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Barcelona. — Imprenta á c. de Fidel Giró, Paseo de San Juan, 168. 

S O B R E LA PASIÓN DE J E S U C R I S T O 

'liiacrunt: nos antevi praedicamu3 Chrin-
tum crucifixum, Judaeis quidem ecanda-
lum, Qentibus auíem stultitiam; ipsis ñu-
ten voeatu Judaeis, atque Qruecis. Chris-
tum T)n virtidem et Dei sapientiam. 

Los judíos piden milagros, y los grie-
gos buscan sabiduría: pero nosotros pre-
dicamos á Jesucristo crucificado, que os 
materia de escándalo o los judíos, y pa-

misma fortaleza y sabiduría de Dios. 

(S. PABLO. CORISTH. 1, v. 22.23 y 24.) 

Esta es la idea admirable que concebía el Doctor de las {¡entes, 
hermanos míos, representándose siempre el misterio de la Pasión co-
mo misterio de poder y sabiduría; y esta idea he de seguir, porque 
me lia parecido la más propia para vuestro provecho, y más digna 
de Jesucristo, cuya pasión y muerte he de referir en este día. No es 
ahora el asunto llorar la muerte de este Hombre-Dios; si hemos de 
derramar lágrimas, las hemos de reservar para otro empleo; y no po-
demos ignorar cuál ha de ser, después que Jesucristo nos lo enseñó 
tan resuelta y distintamente, cuando dijo á las hijas de.Jerusalén en 
el camino del Calvario: "No lloréis por mi, sino por vosotras mis-
mas.» No es el asunto, digo, llorar su muerte, sino meditarla, ahon-
dar en el misterio que encierra, reconocer el designio, ó, por mejor 
decir, la obra maravillosa de Dios, y descubrir el fundamentó y fir-
meza de nuestra fe; y esto es, con la gracia divina, lo que intento. 
Los discursos tiernos y afectuosos que habréis oído han enternecido 
muchas veces vuestros corazones; pero puede ser qué no fuese más 
que una compasión estéril, ó una breve compunción, ineficaz para 
hacer mudar vuestras costumbres. Mi asunto es convencer vuestro 
entendimiento, y deciros alguna cosa más sólida, que en adelante 
sirva de fundamento para todos los afectos de piedad que pueden na-
cer de este misterio. En dos palabras veréis explicadas la división de 
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este discurso; hasta aqui puede ser que no hayáis considerado la 
muerte del Salvador sino como misterio de su humillación y flaque-
za; pero yo os he de mostrar que en este misterio ostentó á lo que 
llega su poder; y ésta será la primera parle. El mundo ha mirado 
hasta aqui este misterio como una necedad; y yo os he de mostrar 
que en este misterio ha ostentado Dios más descubiertamente la luz 
de su sabiduría: ésta será la segunda. 

Dadme, Señor, para tratar un asunto tan asombroso, aquel celo 
de que estaba lleno vuestro Apóstol, euando le escogisteis para lle-
var vuestro nombre á los Reyes, y hacer que adorasen en la misma 
humillación de vuestra muerte la divinidad de vuestra persona. 

Yo os pido, Señor, esta gracia, y la espero alcanzar por los mere-
cimientos de vuestra Cruz misma; porque olvidándome hoy de vues-
tra Madre, pongo la vista en vuestra Cruz, única esperanza nuestra; 
y empiezo con rendirla el.culto que la da solemnemente toda la Igle-
sia: O Onix, Aves. María. 

Que Dios, en cuanto Dios, se dé á conocer como Señor y Sobera-
no en sus acciones; que criase el cielo y la tierra con una sola pala-
bra; que haga prodigios en el universo, y que no haya cosa que pue-
da hacer resistencia á su poder, es una cosa tan natural á su gran-
deza, que casi no es motivo para nuestra admiración; pero que Dios 
padezca, que Dios expire entre tormentos, que Dios, como dice la 
Escritura, llegue á gustar la muerte, siendo él solo el que posee la 
inmortalidad, esto es lo que jamás comprenderán los hombres ni los 
ángeles. Puedo, pues, exclamar de espanto con el Profeta: Obshtpes-
cite cteli; espantaos, ciclos, porque este misterio excede á todo lo que 
alcanza nuestra vista, y pide toda la sumisión y obediencia de nues-
tra fe; pero también es el misterio en que nuestra fe ha triunfado del 
mundo: Jit hax est victoria, qwB vincit mundum, fides nostra. Es ver-
dad que Jesucristo padeció tormentos y muerte; pero al hablaros de 
su muerte y de sus tormentos, he de decir sin temor una proposición 
que tuvierais por paradoja, si las palabras de mi texto no os hubie-
ran dispuesto ya para oiría con respeto; intento persuadir, que pa-
deció y murió en algún modo como Dios, esto es, de un modo que 
sólo en Dios podía caber; de un modo propio de Dios, de tal suerte, 
que sin otra razón juzgó San Pablo que podía decir á los judíos y 
gentiles: hermanos míos, este crncilicado que predicamos, este hom-
bre que os escandaliza, este Cristo sobre quien en el Calvario ha des-
cargado Dios su mano, y á quien parece ha reducido á la última mi-
seria, es la misma virtud de Dios. Lo que hace que le despreciéis 

vosotros, es lo que le merece nuestras veneraciones y respetos. Es 
nuestro Dios, y no queremos más señal ni más prueba de lo que es, 
sino su Cruz. Este es el compendio de la teología de San Pablo, que 
puede ser 110 hayáis entendido bien jamás, y yo pretendo explicarla 
ahora. Procuremos entender estas divinas palabras: Christum crucifi-
xum Dei virtidem; y saquemos de ellas el fruto que para nuestra edi-
ficación deben producir en nuestras almas. 

Digo que Jesucristo murió de un modo que sólo podia caber en 
un Hombre-Dios. La explicación sola de estas palabras os ha de de-
jar convencidos. A la verdad, un hombre (pie muere habiendo antes 
pronosticado clara y expresamente todas las circunstancias de su 
muerte; un hombre que muere haciendo los milagros más asombro-
sos, para mostrar que es sobre lo humano, y que es divino cuanto en 
su muerte se ve; un hombre en quien la misma muerte, si bien se 
considera, es el mayor de todos los milagros, pues está tan lejos de 
morir por falla de fuerzas, como los demás hombres, que antes muc-
re á esfuerzos de su omnipotencia; y lo que es más, un hombre que 
por la infamia de su muerte se eleva á la más alta cumbre de la glo-
ria, y expirando en la cruz triunfa por la misma cruz del principe do 
este mundo, doma con ella la soberbia del munrfo, y levanta su cruz 
sobre las ruinas de la idolatría y de la infidelidad, ¿no es hombre 
que mucre como Dios, ó como Hombre-Dios, si os parece mejor? En 
esto se fundó el Apóstol cuando dijo que este Hombre-Dios, muerto 
en la cruz, no solamente era Ministro de la virtud de Dios, sino la 
misma virtud de Dios encarnada; Christum crucifixam, Dei virtutem. 
No tomemos de por si estas cuatro pruebas, j untémoslas, y no po-
dréis dejar de confesar que no hay entendimiento racional, aunque 
obstinado, que no se dé por convencido. Descendamos en parti-
cular. 

Sólo Dios puede penetrar lo porvenir, hasta tenerlo absolutamen-
te en su mano, y poder decir infaliblemente, y como Señor de todo, 
esto ha de suceder, aunque dependa de un gran número de causas li-
bres que hayan de concurrir para que snceda. Sólo Dios puede cono-
cer distintamente y por si mismo lo oculto de los corazones, y sacar 
á luz sus más íntimos secretos, y las más escondidas intenciones, sa-
biendo mejor lo que pasa'y ha de pasar por el pensamiento del hom-
bre que el hombre mismo. Pues esto es lo que en orden á su pasión 
y muerte hizo Jesucristo. Explicóme. Al oírle hablar de su pasión 
mucho antes de suceder, y aun antes que los judíos hubiesen conce-
bido designio alguno contra su vida, parece que hablaba de ella co-
mo de un suceso pasado ya, y que refería la historia; tan exacta-



mente declara hasta las menores circunstancias. Al verle el dia de la 
muerte sufrir los tormentos que padece, se creyera que los verdugos 
que le atormentan, antes son ejecutores de lo que Su Majestad habí a 
predicho, que de la sentencia que habían dado los jueces en su 
causa. «En fin (decía á sus Apóstoles previniéndolos para este dolo-
roso misterio), vamos á Jerusalén, donde se ha de cumplir cuanto 
está escrito del Hijo del hombre. Porque este Hijo del hombre (este 
es el titulo que tomaba), este Hijo del hombre que veis y os habla, 
será entregado á los gentiles, ultrajado, injuriado, azotado y puesto 
en una cruz; su rostro será escupido, morirá con ignominia, y al ter-
cer dia resucitará. 

Cuanto les había declarado este adorable Salvador de los libros 
de Moisés y de los Profetas, que hablaban de Su Majestad, se ejecutó 
muy poco después á la letra en la sangrienta catástrofe de su pasión 
y muerte. En cumplimiento de estas profecías que tenían por objeto 
á su persona, y en virtud de ellas, en lugar de juzgarle los judios 
según su ley. pues era judío, le entregaron á Pilatos, que era gentil; 
los soldados, contra todos los procederes de la justicia, aumentando 
el escarnio y la crueldad sobre lo que contenia la sentencia de su 
condenación, le escupieron el rostro, y se lo ensangrentaron con bo-
fetadas; basta las más ligeras circunstancias del precio en que había 
de ser vendido, del empleo que de este dinero se había de hacer, del 
repartimiento de sus vestidos, de las suertes que se habían de echar 
sobre su túnica, la hiél que le ofrecieron, las Escrituras que él mis-
mo se había aplicado; todas estas cosas parece que fueron la regla de 
cuanto sus enemigos intentaron contra Su Majestad, como si no 
hubiera padecido sino para justificar los oráculos que se habían pro-
nunciado tantos siglos antes que viniese al mundo: Ut adimplerentur 
Scripturce. Ut impleretur termo, qmm dixit. Argumento tan sólido y 
eficaz, que no fué menester más para la conversión de aquel célebre 
eunuco, tesorero de la reina de Etiopia, de quien se habla en el li-
bro de los hechos apostólicos, al cual explicó San Felipe Diácono la 
maravilla que yo os predico. Todas estas y otras muchas profecías 
cumplidas general y puntualmente en la pasión de Jesucristo, le 
obligaron á reconocer este Mesías prometido de Dios, y enviado en 
la plenitud de los tiempos; ¿y nos ha de hacer menos fuerza á nos-
otros que estamos revestidos del carácter de cristianos? I.o que bastó 
para convencer á un hombre á quien no había alumbrado aún la luz 
del Evangelio, ¿ha de tener menos fuerza para confirmarnos á nos-
otros en la fe que profesamos? 

Pero debe hacer mayor impresión en vosotros lo que añado. Muc-

re este Hombre-Dios haciendo milagros, ¡pero qué milagros! ¡Ay, 
cristianos! ¿los hubo jamás ni los habrá más ilustres? Aun estando 
para morir hace temblar la tierra, abre los sepulcros, resucita los 
muertos, rasga el velo del templo y obscurece el sol: prodigios que 
movieron tanto á los soldados, que volvieron á la ciudad converti-
dos; pero en fin, como nota San Agustín, convertidos por la eficacia 
de la sangre que ellos'mismos le habían hecho derramar al Hijo de 
Dios. ¿Qué digo que no haya dicho San Mateo en términos formales? 
Viso terreemotu, et Ais qtue fiebant, tinmermt mide dieenles: veré filius 
Deierat isle. Visto el terremoto y las cosas que pasaban, tuvieron 
grande miedo, y decían: verdaderamente Hijo de Dios es éste. Aquel 
eclipse universal contra el orden de la misma naturaleza fué tan 
prodigioso, y se hizo reparar tanto, que dos siglos después hablaba 
de él Tertuliano á los gentiles y magistrados de Roma, como de un 
caso cuya memoria conservaban en sus archivos. El mismo caso, 
que se tenía por constante y averiguado, causó tal novedad á aquel 
sabio de la Gentilidad, Dionisio Areopagita (que después fué una de 
las más firmes columnas y uno de los más ¡lustres ornamentos de 
nuestra religión), que aun con estar muy lejos de Judea, y auu más 
lejos del conocimiento de nuestra fe, le hizo tanta impresión, que 
llegó á reconocer que aquellas tinieblas habían sido para él un ma-
nantial de luces, ó por lo menos le habían dispuesto á recibir con 
sumisión las verdades de la fe y las instrucciones divinas de San 
Pablo. ¿Qué diré de aquel famoso reo crucificado con Jesucristo, y 
repentinamente convertido por el mismo Salvador? Una mudanza 
tan impensada, que de un hombre perdido hizo un vaso de elec-
ción y de misericordia, ¿podía ser efecto de una persuasión huma-
na? ¿No nacía visiblemente de un principio sobrenatural y divino? 
Si Jesucristo no hubiera obrado como Dios, ¿hubiera podido al morir 
en la cruz hacer que conociese y confesase su divinidad este hombre 
desgraciado? ¿V no sirve también este milagro de la gracia para con-
firmar lodos los prodigios de la naturaleza, con que el cielo y la tie-
rra, obrando como de concierto, glorificaron á este Dios en sus ago-
nías y cuando estaba expirando? 

lTu solo milagro no quiso hacer Jesucristo en su pasión, y fué sal-
varse á si mismo, como se lo proponían sus enemigos, ofreciéndole 
que le creerían si bajaba de la cruz. ¿ I por qué no hizo este mila-
gro? Es muy clara la razón, dice San Agustín; y es porque sólo este 
milagro hubiera destruido todos los demás, y hubiera impedido la 
obra soberana que habia emprendido, á la cual se ordenaban todos 
los demás milagros como á su fin; conviene á saber, el asunto de la 



redención de los hombres, que había de lener su cumplimiento en la 
cruz. Fuera de eso, sus enemigos, prevenidos de su pasión, hubieran 
dado tan poco crédito á este milagro como al de la resurrección de 
Lázaro; porque si la evidencia del suceso, que les obligó á confesar 
que Lázaro, después de cuatro dias difunto y sepultado, habia resu-
citado sin duda, en lugar de hacer que creyesen en Jesucristo, fué 
causa de que tomasen la resolución de quitarle la vida, porque 110 la 
razón, sino la pasión presidía en sus consejos; ¿se puede hacor juicio 
de que si le vieran bajar de la cruz habían de estar de más buena fe, 
y más dispuestos para darle la gloria que se le debía? Pero, sin dete-
nerme en los fariseos, respoudedme. amados oyentes míos, y decid-
me: ¿no fué cosa más prodigiosa y más superior á la naturaleza hu-
mana, que en las circunstancias en que considero á Jesucristo, no 
quisiese salvarse á si mismo, como indubitablemente podía, que si 
lo hubiera querido con efecto? .Milagro por milagro (aplicad aquí 
vuestra atención á lo que por ventura nunca habéis comprendido, y 
en mi juicio es de más edificación); milagro por milagro, aquella 
mansedumbre con que da licencia á los soldados para que le echen 
la mano, después de haber dado en tierra con ellossólo con su vista, 
y con decirles sola esta palabra: Yo soy; Ego sum; la reprensión que 
«lió á San Pedro por la indiscreción de su celo, cuando sacó la es-
pada contra uno de los de la familia del sumo sacerdote, advir-
tiéndole que con sólo pedírselo á su Padre le enviaría legiones ente-
ras de ángeles que pelearían por defenderle; y sanando allí mismo 
milagrosamente al que San Pedro había herido, para convencerle de 
que no hablaba en vano; aquel silencio tan admirable, y mantenido 
con tanta constancia delante de sus jueces, especialmente de Pilatos, 
que, convencido de su constancia, no le preguntaba con otro lin que 
por tener ocasión de darle por libre; el haber rehusado satisfacer la 
curiosidad de Herodes, cuya protección pudiera granjear tan fácil-
mente; el haber abandonado su propia causa, V consiguientemente 
su vida; aquella tranquilidad y sosiego en medio de los desprecios 
más injuriosos; aquella determinación á pasar por todo sin pedir jus-
ticia de nada, sin declararse enemigo de nadie, sin formular la más 
leve queja; aquella heroica caridad, que le hace excusar á sus mis-
mos perseguidores estando para morir; todo esto, todos estos mila-
gros de paciencia en un hombre de »ida irreprensible, y en un pro-
ceder lleno de sabiduría, ¿110 eran más portentosos que lo fuera haber 
pensado en librarse de los atormentadores, y haber bajado de la cruz? 
Christum crucifixum, Dri virtutem. 

Murió, pues, porque quiso, y murió también como quiso; lo cual 

no conviene, dice San Agustín, sino á un Hombre-Dios; y saca á luz 
la soberanía y la independencia de Dios, aun en las mismas sombras 
de la muerte. En esto me fundé para decir, que considerando bien 
en si misma la muerte de Jesucristo, no solamente fué milagro, sino 
entre todos sus milagros el más singular; porque si los demás hom-
bres mueren por falta de fuerzas, por violencia, y necesariamente, 
Jesucristo murió. 110 precisamente por su elección, y por libre dispo-
sición de su voluntad, sino por efecto de su absoluto poder. De suer-
te, que jamás hizo como Dios, y como Hijo de Dios, mayor esfuerzo 
de su poder absoluto, que cuando consintió en que su alma gloriosa 
se separase de su cuerpo. Dos razones dan los teólogos de esta verdad; 
penetraos bien de ellas. Lo primero, porque habiendo sido exento 
de toda culpa, y absolutamente impecable, era también y debía ser 
naturalmente inmortal; de donde se sigue, que su cuerpo y alma uni-
dos hipostáticamente con la divinidad, no podiau separarse sin mila-
gro; luego fué necesario, para que Jesucristo hiciese este milagro, 
que violentase, por decirlo asi, todas las leyes de la providencia or-
dinaria, y que se valiese de todo el poder que Dios le había dado pa-
ra deslruir una vida tan excelente, que aunque humana, era también 
vida de un Dios. Lo segundo, porque siendo Jesucristo por excelen-
cia sumo pontífice de la ley nueva en virtud de su sacerdocio, podía 
y debía él solo ofrecer á Dios el sacrificio de. la redención del mun-
do, y sacrificarle la víctima que para ese efecto estaba destinada. 
Pues esta victima era su cuerpo; luego sólo él debía sacrificar este 
cuerpo, y tenía el poder necesario para sacrificarle. Los verdugos 
que le crucificaban, es verdad que eran ministros de la justicia de 
Dios, pero no eran los sacerdotes que debían sacrificarle esta hostia; 
era necesario un Pontífice santo, inocente, sin mancha, que no estu-
viese mezclado con los pecadores, y estuviese revestido de un parti-
cular carácter; y este carácter sólo á Jesucristo le podía convenir; de 
lo cual infiere San Agustín, que con la unión más maravillosa que se 
puede pensar, -fué juntamente sacerdote y víctima de su sacrificio: 
Idem Sácenlos, et hostia. 

Fué, pues, él mismo quien se sacrificó, quien ejercitó en su per-
sona misma el oficio de sacerdote y pontífice; el que destruyó, á lo 
menos por algunos dias, aquel compuesto admirable de un cuerpo 
pasible y un alma gloriosa; en una palabra, él mismo se obligó á mo-
rir; no fueron los verdugos los que le quitaron la vida; él la dejó 
porque quiso. Murió en la cruz, dice San Agustín; pero si se ha de 
hablar propiamente y en rigor, no fué el suplicio de la cruz el que le 
quitó la vida. Y para que lo entendáis, es cierto, aun por confesión 



de los judíos, que no era el tormento de la cruz el que hacia morir á 
lo- reos, sino el quebrarles los huesos estando aúu vivos en ella. 
Cuando quisieron ejecutar en Jesucristo este tormento, ya había ex-
pirado; por eso se admiró Pílalos de que hubiese acabado tan presto: 
Pilatus «Híe/H mirabatur si jam obiissel. T lo que hace evidente que 
no había muerto por desfallecimiento de la naturaleza, es que al mo-
rir despidió un clamor grande hacia el cielo: Jesús autem emissa voce 
magna, expiramt. Cosa tan extraordinaria, que el Centurión, que le 
estaba observando desde cerca, y le vió expirar de esta suerte, pro-
testó públicamente que era Dios, i llijo de Dios verdadero: Videns 
autem Centuria, qui ex adverso stabat, quia sic clamaos expiramt, ait: 
Veri! hic homo Filius Dei erat. Si el Centurión hubiera sido uno de 
los discípulos del Salvador, y hubiera discurrido así, pudieran ha-
cerse sospechosos su discurso y su testimonio; pero un infiel y pa-
gano, al verle morir de esta suerte, infiere sin dudar al punto" que 
muere por milagro, y saca inmediatamente por consecuencia de este 
milagro, que es verdaderamente Hijo de Dios, ¿Es menester más para 
justificar la sentencia del Apóstol: Christum crucifixum, Dei virtutem/ 

Es verdad que al morir este Salvador divino sintió los desmayos 
y flaquezas de hombre; pero en primer lugar pudiera responder con 
Isaías, que los desmayos y flaquezas que manifestó en su muerte, no 
eran suyas, sino nuestras; y el mayor prodigio es, que él solo pudie-
se llevar las dolencias y achaques de lodos los hombres. Pero porque 
este pensamiento, aunque sólido, parecerá demasiadamente sutil á 
los espíritus incrédulos y mundanos, respondo de otra suerle con San 
Juan Crisóstomo; y digo que es verdad que experimentó estas mise-
rias al morir; pero el prodigio es, que sus desmayos y desfallecimien-
tos fueron en el discurso de su pasión oíros tantos milagros. Porque 
si suda en la oración del huerto, es un sudor de sangre tan copioso, 
que bastó jara regar la tierra. Si poco tiempo después de haber 
muerto le abren el costado, con suceso no menos milagroso sale un 
raudal de agua y sangre por la herida; y el que le refiere asegura 
que fué testigo de vista, y que se debe dar crédito á su dicho: Et gui 
vidit testiimnium perhibuit. \o diréis sino que padece y muere por 
ostenlar en su persona la virtud de Dios: Christum crucifixum, Dei 
virtutem. 

Concluyamos con la prueba más esencial, v es, ver un hombre, á 
quien la ignominia, la confusión, el oprobio'y el abatimiento sumo 
de la muerte eleva á toda aquella gloria que puede pretender un 
Dios; de suerte que, á solo su nombre y á la vista de su cruz doblan 
la rodilla las potestades más soberanas del mundo, y se postran para 

tributarle vasallaje sus grandezas. Esto reveló Dios á San Pahlo (es 
advertencia muy importante), cuanto todo parece que se oponía al 
cumplimiento de esta predicción; en un tiempo en que había de ser 
tenida por fantástica á todas las luces de la prudencia humana, y en 
un tiempo en que era el horror del mundo el nombre de Jesucristo. 
Pero sucedió en efecto lo que el Apóstol había dicho; y lo que era 
punto de fe para los cristianos de aquel tiempo, ha dejado en alguna 
manera de serlo para nosotros, pues somos testigos de la verdad, y 
no hemos menester cautivar nuestros entendimientos para creerla. 
Los soberanos de la tierra doblan ahora la rodilla delante del Cruci-
ficado. Los principes más augustos son los primeros que nos dan 
ejemplo; y no depende sino de nosotros, al verlos en este santo día al 
pie del altar adorando á Jesucristo en la cruz, consolarnos, y decir-
nos á nosotros mismos: esto había pronosticado San Pablo; y lo que 
en tiempo del ApósUil hubiera parecido sueño, es lo que hoy veo, y 
no puedo dudar de ello. Pues un hombre cuya cruz (según la bella ex-
presión de San Agustín), ha pasado desde el lugar infame de los su-
plicios á estar sobre la frente de los monarcas y emperadores; un 
hombre que, sin otros medios, sin otras armas que la virtud sola de 
la cruz, ha vencido la idolatría, ha triunfado de la superstición, ha 
destruido el cullo de los falsos dioses, y lia conquistado todo el 
mundo, cuando los mayores reyes del mundo necesitan de tantos so-
corros para las menores conquistas; un hombre que, como canta la 
Iglesia, halló el modo de reinar en donde otros dejan de vivir, esto 
es, en aquel leño que fué el instrumeuto de su muerte: y lo que es 
aún mayor portento, un hombre que había declarado en su vida, 
que todo esto se había de cumplir, y que al ser levantado de la tie-
rra había de atraer á sí todas las cosas, queriendo con estos lérmi-
nos significar el modo con que liabia de morir, como lo observa el 
Evangelista. Un hombre tal, ¿no es más que hombre? ¿No es hom-
bre y Dios juntamente? ¿Qué virtud 110 ha tenido la cruz en que le 
contemplamos, para obligar á los pueblos á que le adoren? ¿Cuántos 
Apóstoles de su Evangelio, cuántos imitadores de sus virtudes, cuán-
tos confesores, cuántos mártires, cuántas almas santas dedicadas á su 
culto, cuántos discípulos abrasados del celo de su gloria; digámoslo 
mejor, cuánlas naciones, cuántos reinos, cuántos imperios no ha con-
quistado con el omnipotente atractivo de esta cruz? Christum crucifi-
xum, Dei virtutem. 

¡Ay, hermanos míos! I.os fariseos veían los milagros de este Dios 
crucificado, pero no se convertían. Esto es lo que con dificultad en-
tendemos; ¿pero es menos incomprensible lo que nos pasa á nos-
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oíros? Vemos actualmente un milagro como el de la muerte de Jesu-
cristo, v mayor aún, un milagro permauente, un milagro averiguado 
y sin disputa, el triunfo de su cruz, quiero decir, el mundo converti-
do, el mundo hecho cristiano y santificado por la cruz; le vemos, y 
á pesar de este milagro está siempre nuestra fe desmayada y vaci-
lante; esto es lo que debemos llorar, y de lo que nos debemos estre-
mecer. I'ero para sacar fruto de este misterio, no lloremos con una 
devoción superficial y momentánea, lloremos y temblemos en espíri-
tu con una saludable compunción. Jesucristo hizo milagros al morir, 
pero es necesario que haga aún otro, que es el de nuestra conver-
sión, que lia de ser la corona de todos sus milagros. Hizo que se par-
tiesen las piedras, abrió de par en par los sepulcros, rasgó el velo del 
templo. I'ues es necesario que la vista de su cruz haga que se partan 
nuestros corazones, másdurosquc las piedras. Es necesario que abra 
de par en par nuestras conciencias, por ventura cerradas hasta aquí 
como sepulcros. Es necesario que rasgue nuestro cuerpo, digo este 
cuerpo de pecado, con los rigores santos de la penitencia. ¿Por qué 
no nos ha de convertir este Dios que muere, habiendo convertido á 
los mismos autores de su muerte? ¿Y cuándo nos ha de convertir si-
no en este dia asombroso, en que corren raudales copiosos de su 
sangre para salvarnos y llenarnos de su gracia? 

Pecadores que me escucháis, aquí tenéis lo que os ha de llenar de 
confianza. Mientras sois pecadores, sois por esc titulo enemigos de 
Jesucristo, sois sus perseguidores; ¿lo he de decir? ¿por qué no, des-
pués de haberlo dicho San Pablo? Sois sus verdugos; porque cuantas 
veces os dejáis vencer de la tentación, y caéis en la culpa, crucificáis 
de nuevo á Jesucristo en vuestras almas. Pero acordaos que la san-
gre de Jesucristo tuvo eficacia para destruir el pecado de los mismos 
judios que la derramaron. Esto es, dice San Agustín, en lo que se 
ostentó la virtud totalmente divina de la redención de Jesucristo. En 
esto mostró que era Salvador. De sus enemigos hizo predestinados, 
hizo santos de sus perseguidores; pues por pecador que seáis, ¿qué 
derecho no tenéis para solicitar sus misericordias? Acercaos al trono 
de su gracia que es su cruz; pero acercaos con corazones contritos y 
humillados; con corazones rendidos, y purificados de la corrupción 
del mundo; con corazones dóciles y capaces de recibir todas las im-
presiones del espíritu del cielo; este es el milagro, que por medio de 
su cruz intenta este Dios Salvador hacer el dia de hoy en vosotros; 
convertiros perfectamente, después de haber estado tan fuera de ca-
mino; vuestra penitencia ejemplar después de tantos escándalos y 
delitos; la profesión que debéis hacer pública y á cara descubierta 

de vivir como cristianos, después de haber vivido como quien no 
tiene fe. este es el milagro que ha de probar que el mismo Jesucristo 
crucificado es personalmente la virtud y sabiduría de Dios. ¡Ah! Se-
ñor: ¿seré yo tan feliz, que logre que este milagro se efectúe visible-
mente en mis oyentes, como se cumplió con efecto en los soldados 
que se bailaron en vuestra muerte, entre los cuales muchos se entre-
garon á Yos, como á quien era el autor de su remedio? Vos. Señor, 
daréis tan eficaz bendición á mi palabra, que vea cumplido mi deseo. 
En vuestra virtud puedo esperar, que habrá entre mis oyentes algu-
nos tan movidos como el Centurión; quiero decir, que saldrán de 
este sermón convertidos; que no solamente se bañarán eu lágrimas, 
sino que empezarán á glorificar á Dios con sus obras: no solamente 
persuadidos, sino santificados y penetrados de los afectos cristianos 
que esta primera verdad habrá infundido en sus corazones. Escan-
dalícese el infiel judío de la cruz; Jesucristo al morir es el poder y la 
fortaleza de un Dios encarnado: Christum crucifixum, Dei virtutem. 
Esto habéis visto, llaga el gentil escarnio de la cruz, y trátela como 
necedad; Jesucristo al morir es la misma sabiduría de Dios: Christum 
crucifixión, Dei sapientwm. Esto habéis de ver ahora. 

El misterio de un Dios crucificado pasa por necedad en la opinión 
de los mundanos, no menos que en la de los gentiles: Oentibusstulti-
tiam: pero San Pablo, por el contrario, es de sentir que para los pre-
destinados y escogidos es el misterio de la sabiduría de Dios por ex-
celencia: Ipsis autem vocatis Christum cruáfixum, Dei sapientiam. Vea-
mos, pues, entre estos dos, quién lia juzgado con más acierto, el 
Apóstol ó el mundano: el Apóstol después de haber aprendido con un 
modo muy prodigioso del mismo Salvador este misterio; ó el mun-
dano, que ni sabe ni conoce de él. sino lo que la carne y sangre le 
han revelado. 

¿Cuál era el objeto del soberano misterio que celebramos? Lo 
constituían dos cosas, dice San León Papa, igualmente dificultosas, y 
necesarias: satisfacer á Dios ofendido é injuriado por el pecado del 
hombre, y remediar al hombre perdido y extraviado. Este fué el fin 
para que Jesucristo fué enviado, y lodo el motivo de haber venido al 
mundo. Pues pregunto: para conseguir estos dos fines ¿pudo, con ser 
Dios, echar mano de medio más poderoso, más eficaz, ni más infali-
ble que la cruz? Nosotros mismos, con todo lo que presumimos de 
nuestra razón, ¿podemos idear otro en que se guardasen, no sólo más 
exactamente, pero ni aun tanto, las debidas y justas proporciones? 
Vamos al Calvario, y siendo testigos de lo que pasa en él. aprenda-
mos lo que encierra nuestra fe, y veamos juntamente la altura y pro-



fundidad que lanío deseaba poder comprender San Pablo: SMimitas, 
et profmulttm. Era necesario satisfacer á Dios; pero quien 110 fuese 
Hombre-Dios, no podia conseguirlo; esto es en lo que la misma razón 
por fuerza ha de convenir. ¿Qué hizo, pues, este Hombre-Dios? ;Ay! 
cristianos, ¿qué no hizo? Con la mira de pagar nuestras deudas, ¿qué 
cuidado 110 tuvo de echar mano de todo loque única y soberanamen-
te podia llenar la medida de las satisfacciones que Dios aguardaba, 
y tenia derecho de aguardar? ¿En qué consistia la ofensa de Dios? 
En que el hombre olvidándose de si mismo bahía aspirado á ser se-
mejante á Dios. Pues yo, dice el Hombre-Dios, que no solamente soy 

.semejante, sino igual y consubstancial con Dios, con otro olvido muy 
diferente de mi mismo, me abatiré bajo de todos los hombres, seré 
el oprobio del mundo, y un gusano de la tierra, menos que hombre; 
porque esto es lo que en términos expresos dijo por boca de su pro-
feta en la cruz. ¿Imaginamos, ó podemos imaginar satisfacción más 
solemne? El hombre rebelándose contra Dios había sacudido el yugo 
de su obediencia, y sido transgresor del mandamiento de su Sobe-
rano, Pues yo, dice el Hombre-Dios, aunque por mi mismo tengo una 
soberana independencia, me reduciré a la sujeción más penosa y 
abatida. Yo me reduciré á ser obediente, y obediente hasta morir, y 
hasta morir en una cruz: Moriera autem eraris. No solamente obedece-
ré á Dios, sino á los hombres, á los más pecadores, á los más vicio-
sos y más sag-ílegos de todos, que son mis perseguidores y verdugos. 
No solamente obedeceré á los decretos del cielo, siempre justos y 
puestos en razón, sino á los de la tierra llenos de injusticia y cruel-
dad. No solamente obedeceré á las potestades que no tienen autori-
dad legitima sobre mí, sino á las que se han confederado contra mi, 
y tienden á destruirme, y borraré el delito del hombre rebelde á la 
ley de su Criador con esta sujeción voluntaria. Por esta misma razón, 
dice San Bernardo, 110 quiso descender de la cruz, queriendo más 
(como advierte este Padre) dejar á los judíos en su incredulidad, que 
convencerlos con un milagro de su voluntad propia, y queriendo an-
tes cumplir con el orden de su Padre, y obedecerle para salvarlos, 
que salvarlos fallando á su obediencia. El hombre, al gustar con re-
prensible destemplanza la fruta del árbol, había condescendido con 
sus sentidos, concediéndoles un deleite vedado; pero yo, dice el 
Hombre-Dios, que tenía derecho para gozar de todas las delicias de 
la vida, me presentaré delante de mi Padre como un Varón de dolo-
res, como una victima de la penitencia, y como un cordero destinado 
al más sangriento sacrificio; pues en su Pasión sagrada fué cuando 
animado de un celo ardiente de la gloria y de los intereses de Dios, 

trazó y ejecutó este designio. No os lian gustado. Señor, dijo en lo 
interior de su corazón, cuando fué crucificado, como lo había dicho, 
según el testimonio de San Pablo, al entrar en el mundo (reparad 
en estas palabras, que tan propiamente explican lo profundo y es-
condido de este misterio); no fueron de vuestro gusto, Señor, ni 
ofrendas, ni hostias; por eso me disteis un cuerpo formado por vues-
tra mano. Los sacrificios de animales dejaron ya de agradaros, y por 
eso dije: Veisme aquí, yo vengo, yo me sacrifico. Palabras dignas 
de veneración, que, según la letra misma, deben entenderse de lo 
que pasó en el Calvario; allí Jesucristo, como sumo Sacerdote, puso 
fin á los sacrificios de la ley antigua con el cumplimiento del sacrifi-
cio de la ley de gracia; alli sirviendo su cruz de altar, ofreció solem-
nemente su persona divina; allí ofreció, no sangre de cabritos y be-
cerros, sino su propia sangre; y para hablar en términos más claros 
y precisos, alli se puso en estado de satisfacer á Dios, no por medio 
de personas extrañas, sino por sí mismo, y á propia costa. Pues esto 
es lo que yo digo que es efecto de la sabiduría de un Dios. 

No es esto todo; este Salvador divino nos ha hecho comprender 
perfectamente lo que por sí mismo era incomprensible, y lo que nos-
otros sin él hubiéramos eternamente ignorado: y es, lo que es Dios, 
lo que es el pecado, y lo que es la salvación. Tres cosas á las cuales 
se debía aplicar toda la sabiduría del hombre, y cuyo conocimiento 
así para vosotros, como para mi, era inseparable del misterio de la 
muerte de Jesucristo en la cruz. 

De este modo me habla Cristo crucificado, y esto solo me bastaba 
para inferir con San Pablo, que el misterio de la cruz es el misterio 
de la sabiduría de Dios; porque como discurre San Juan Crisóstomo, 
un misterio que me da tan alta ¡dea de Dios, un misterio que me in-
funde un horror sumo al pecado, un misterio que me hace apreciar 
nú salvación sobre cuantos bienes hay, pasados, presentes, futuros 
y aun posibles, á cualquiera luz que le mire, le debo tener por mis-
terio de sabiduría. Sentimientos tan conformes á la razón, tan eleva-
dos y tan sublimes no pueden nacer de principio falso ó engañoso: 
sólo la sabiduría de un Dios me los puede comunicar. Por esto el 
Apóstol, penetrado de la fe de este misterio, protestaba á cara descu-
bierta no saber otra cosa sino á Jesucristo crucificado. Porque en Je-
sús crucificado hallaba con excelencia y en compendio cuanto debía 
y le convenia saber; esto es, la ciencia soberana de Dios y la ciencia 
provechosa de sí mismo: con estas dos ciencias creía, y con razón, 
que 110 debía echar de menos las demás. 

Profundicemos una verdad de tanta edificación, y manifestemos el 
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segundo motivo de la venida de Jesucristo, y su empleo de Salvador. 
Era su objeto, después de haber satisfecho á Dios, remediar al hombre 
que no solamente habla caído en la infelicidad de su vida desenfre-
nada, sino en un sumo desorden y en el abismo de los males. Este 
desorden del hombre, dice el amado discípulo San Juan, procedió 
de tres principios: de la concupiscencia de los ojos, de la concupis-
cencia de la carne, y de la soberbia de la vida: es decir, de una insa-
ciable codicia de los bienes temporales, de una solicitud excesiva de 
las honras del mundo, y de una pasión ardiente de los deleites de los 
sentidos. Quiso curarnos de estas tres peligrosas dolencias: mas mirad 
los remedios que el Hijo de Dios nos trajo del cielo, y nos ofrece hoy 
en su Pasión: la falta de todas las cosas, y la desnudez con que mue-
re, contra el amor de las riquezas, y contra la codicia que nos abrasa; 
los portentosos abatimientos que padece, contra los designios de la 
ambición qne nos consume; las austeridades de una carne virginal 
ensangrentada y despedazada con las heridas, contra la delicadeza 
y sensualidad que nos estraga. Remedios infalibles y seguros; de 
nosotros depende que se nos apliquen para experimentar su utilidad 
v elicacia; y en ellos se manifiesta toda la providencia y sabiduría 
del .Médico que nos los ha preparado. No nos preocupe la pasión; ha-
gámonos una vez justicia para hacérsela eternamente á nuestro Dios. 
¿No es evidente que el misterio de la cruz tiene una oposición esen-
cial con estos tres principios que causan todos los desórdenes de nues-
tra vida? ¿No es evidente que este misterio solo condena todas vues-
tras injusticias, violencias, odios, comercios escandalosos, vuestras 
libertades y desenfrenamientos? ¿No se sigue de esto, que es la sabi-
duría de Dios la que en él preside? ¿Puede dejar de ser efecto del or-
den racional, y consiguientemente de la suprema sabiduría de Dios, 
lo que refrena nuestros deseos, arregla nuestras pasiones, confunde 
nuestra soberbia, nos arranca del corazón el amor de nosotros mis-
inos, y, en una palabra, lo que corrige nuestros vicios, y nos contie-
ne en los límites de la razón? ¿Qué sería si los hombres, unánime-
mente, se conviniesen en vivir según los ejemplos que les dió Je-
sucristo, y las lecciones que recibieron de Su Majestad en su Pa-
sión sacrosanta, de suerte que este Dios crucilicado fuese en la 
práctica regla universal por donde se gobernase todo el mundo? ¿A 
qué grado de perfección se hallara súbitamente elevado este mundo 
que boy está tan corrompido? Mas ¿qué sabiduría no se descubre en 
haber corregido los excesos de la malicia con los excesos de la per-
fección, los de la maldad con los de la santidad, y los de la ingrati-
tud con los del amor? Para sacar al hombre del abismo de los vicios 

á que había llegado, ¿no era necesario inclinarle al extremo de las 
virtudes opuestas? ¿Con la violencia de sus pasiones hubiera podido 
mantenerse en un medio?¿No era necesario hacerle amar la pobreza, 
la humillación y la austeridad, para apagar en él el fuego de la avari-
cia, de la soberbia y de la impureza? Porque para salvarnos perfecta-
mente, digo otra vez, no bastaba que Jesucristo nos viniese á decir 
que nuestra perdición nacia de estas tres concupiscencias; era nece-
sario que nos obligase á hacerlas guerra, á contradecirlas, y arran-
carlas de nuestros corazones. No eran causa de nuestra perdición, 
sino porque engañaban nuestro entendimiento y viciaban nuestra 
voluntad; y si hubiéramos siempre conservado el mismo amor y apre-
cio de ellas, no quedáramos remediados del todo; luego convenía que 
las virtudes contrarias á estas concupiscencias infelices, no solamente 
se nos hiciesen tolerables, sino amables, preciosas y objeto de nues-
tras veneraciones. ¿Pues qué medio más maravilloso podía hallar el 
Hijo de Dios para este fin, que consagrarlas en su persona, para que 
(como dice excelentemente San Agustín) la humildad del hombre 
hallase en la humildad de Dios apoyo y modo de resistir á los insul-
tos y alentados de la soberbia? 

Ved aquí, hermanos mios, más de lo que basla, no digo para de-
jar convencidos, sino para confundir algún día, en el juicio de Dios, 
nuestros entendimientos, y plegue al cielo que no haya empezado ya 
para nosotros este juicio, en que nuestra razón ha de quedar conven-
cida y confundida de sns errores; porque desde hoy está el Salvador 
eu posesión de juzgar el mundo. La cruz fué el primer tribunal en 
que se dió á conoccr por Juez, pronunciando contra los hombres, ó 
á su favor, sentencia de vida ó muerte. No es sentimiento particular 
que la piedad me dicta, sino verdad que la fe me enseña, que empezó 
el juicio del mundo en la Pasión de Jesucristo, pues el mismo se lo de-
claró á sus Apóstoles: Nuncjudicium est mundi. No son terrores vanos 
los que nos quieren infundir, cuando nos dicen qne la cruz eu que 
murió este Hombre-Dios se manifestará al fin de los siglos, para que 
sea regla del juicio que ha de hacer Dios de nosotros y de todos los 
hombres: Tune parebit sigmm filii hominis. ¡Terrible pensamiento 
para un mundano! La cruz de Jesucristo me ha de juzgar, aquella 
eruz enemiga de mis pasiones, aquella cruz que nunca be venerado 
sino en especulación, y siempre he mirado con horror en la práctica, 
aquella cruz de la cual no he sabido aprovecharme jamás, y cuyos 
merecimientos han sido para mí como si no fuesen; con esta cruz me 
confrontarán. Todo lo que no se conformare con ella, llevará el ca-
rácter y sello de reprobación. Pues ¿qué semejanza puedo descubrir 



enlre csla cruz y mi vida desenfrenada, entre esta cruz y mis locas 
vanidades, entre esta cruz y mi vida deliciosa? ¡Ah! Señor: ¿lia de 
estar mi condenación en el mayor benelicio.vuestro, y en la prenda 
misma de mi salvación eterna? I.o que me había de poner en paz con 
Vos, ¿lia de servir para hacerme más culpado y digno de vuestro 
odio? Pero, al contrario, ¡qué pensamiento de tanto consuelo para un 
alma fiel y justa! La cruz de Jesucristo decidirá mi suerte, aquella 
cruz en que he puesto toda, mi esperanza, aquella cruz que me ha 
fortalecido y me fortalece todos los días en mis trabajos, aquella cruz 
cuya imagen voy á adorar delante de ese altar, y de la cual quiero 
ser yo mismo imagen viva. Crucificado Dios, recibid mis rendimien-
tos, aceptad los afectos de mi corazón, y haced que vuestra cruz, des-
pués de haber sido el objeto de mi veneración y de mi imitación, 
me sea señal de bendición eterna. Amén. 

LA PASION DE J E S U C R I S T O 

MirabUiít-r ¡ne crucías. 
M e atormentas de un modo portentoso. 

( J O B , C. 1 0 , v. 1 6 . ) 

Con que en fin, oh eterno Padre, ¿estáis resuelto á sacrificar á 
vuestro Unigénito, á la figura de vuestra propia substancia, al esplen-
dor de vuestra gloria? ¿Con que el santo é inocente por esencia ha 
de ser el objeto de vuestra justa cólera contra el pecado? Sí, hermanos 
mios, tal es la escena trágica que hoy nos representa el Evangelio en el 
lúgubre teatro de la afligida Iglesia. Tal es la conducta sabia y admi-
rable de la Providencia, incomprensible y adorable siempre, de nues-
tro gran Dios. 

Job, aquel hombre justo, que en su virtud no tuvo semejante, y 
cuya rectitud y justicia fué encomiada por la boca del mismo Dios, 
•del' mismo Dios que le amaba con predilección y distinguida ternura, 

también fué atormentado de uu modo maravilloso, abatido y vilipen-
diado. Este fué un milagro incomprensible del amor, que ya figuraba 
á otro que había de ser el asombro de todos los siglos y de la eterni-
dad. Este es el que hoy se celebra en la Iglesia santa con sentimien-
to espontáneo y casi innato en todos los que lo ven. 

Hoy vemos á la Esposa del Cordero inmaculado desnudarse de 
sus propias galas y vestirse de luto y amargura. Vemos suceder á los 
himnos y cánticos de alegría, con que acostumbran resonar las bóve-
das del templo del Señor, las lamentaciones, los gemidos, los aves, 
¡los tristísimos avesl signos todos del dolor más acerbo. Vemos á los 
fieles, hijos de la' Iglesia, y basta á los que no lo son, tomar parte en 
la memoria de este suceso. Desde el monarca poderoso, que manda 
á Sil arbitrio los pueblos, hasta el más humilde mendigo, participan 
del sentimiento que inspira un recuerdo el más funesto, al mismo 
tiempo que el más portentoso que vieron los siglos. Y si volvemos la 
vista atrás, sin más que la fe humana que merecen los hechos califi-
cados de la historia, hallaremos repetidos por el espacio de diez y 
nueve siglos, los mismos extremos de dolor, de tristeza y amargo 
llanto, en todos ellos, y en cuantos nos han precedido. Hallaremos, sí, 
también al empezar la era, cuando tuvo lugar la horrenda catástrofe, 
lomar parle, y no la menos principal para hacerla memorable, hasta 
á los seres inanimados é insensibles. Avergonzado el sol, como lo 
habían anunciado los profetas, por no ver la barbarie é injusticia de 
los hombres, corre un obscuro velo sobre su rostro y no quiere ser tes-
tigo del deieidio horrendo. 1.a luna se convierte en sangre, que des-
tila y llora en vez de lágrimas de dolor; los planetas salen de sus 
órbitas, suspenden el giro de su carrera y se paran, porque el cielo 
todo está suspenso y asombrado. Los montes y peñascos se conmue-
ven y trastornan. La tierra se abre y lanza de su seno á los pacíficos 
durmientes, el aire se enrarece, y el mar da espantosos bramidos. 
E n vista de trastorno tanto y de escena tan desusada, la filosofía ob-
servadora exclama imparcial por la boca de uno de sus sabios: «ó el 
Dios de la naturaleza padece, ó se disuelve la máquina del mundo.» 

Para pintaros yo, pues, un suceso lan espantoso, cual es debido á 
la dignidad del asunto, y cual lo exige la misma piedad que os con-
duce al lugar santo, ¿á quién acudiré por gracias hoy en este mo-
mento? E l eterno Padre está justamente irritado, y mira con faz ai-
rada á su mismo Hijo, porque ha tomado el hábito del pecador; la 
Virgen madre, anegada en un mar de sentimientos y amarguras; los 
ángeles se ocupan en consolar á Jesús: los apóstoles tímidos y cobar-
des huyen y le abandonan; ¿á quién, pues, acudiré yo? ¿.Mas á quién 



sino á ti mismo, oh buen Jesús mio, que aunque triste, humillado y 
muriendo, te has quedado en ese augusto Sacramento, para ser la sa-
biduría, la ciencia y la gracia de tus ministros que te supliquen? A 
ti pnes, oh Señor, me dirijo para que me ilumines, á fin de que pue-
da en algún modo bosquejar lo que el amor te hizo padecer por los 
hombres en tristezas, en afrentas y en dolores. O salutarti hostia! 

Jesucristo tomó sobre si v á so cargo el padecer por los hombres 
criminales todo lo que ellos debían para satisfacer á la justicia ofen-
dida de su eterno l'adre: el amor que Dios nos tuvo siempre, fué el 
que pudo hacer esta conmutación ó sustitución de persona; porque á 
no ser asi. jamás pudieran los hombres dar una condigna satisfacción. 
Todo el hombre pecó, v todo Jesucristo padeció. Representado en 
aquel Samaritano, á quien dejaron por muerto los ladrones, y más 
bien en el justo Job, cuya piutura sigo desde luego, ni en su alma 
santísima y .bienaventurada, ni en su honor y gloria, y ni en su sa-
crosanta humanidad quedó parle alguna sana, que 110 sufriese los 
más crueles tormentos. En su alma, por medio de la tristeza y de-
solación más alligente; en su honor, por las afrentas y humillaciones 
más degradantes; y en su cuerpo, por los tormentos más crueles y la 
muerte más acerba. 

Entrad conmigo en esa populosa v memorable ciudad de Jerusa-
lén, penetrad hasta el cenáculo, y empezaréis á ver con vuestros pro-
pios ojos la verdad de lo que digo. Sigamos á Jesús, y observaréis las 
pruebas. Acabada la cena legal, en la que este Señor echó por sí mis-
mo los sólidos cimientos de su Iglesia santa, dando el más brillante 
y pasmoso ejemplo de humildad v amor á los hombres, sale con sus 
discípulos, pasando el torrente Cedrón v se dirige al huerto de Get-
semani, en donde se interna seguido de sus tres discípulos más 
amados. Allí, puesto de rodillas ante su eterno Padre, pegado á la 
tierra su divino rostro, y derramando un diluvio de lágrimas, oraba 
y decia: Padre mío, si es posible, aleja de mí este cáliz tan amargo de 
mi pasión. ¿Pero qué cáliz y qué pasión es ésta? Ahí el espectáculo 
más triste, humillante y aterrador que presentaba á Jesús su ciencia 
divina en los sucesos de los pasados siglos, en las cosas presentes y 
que ya las tocaba de cerca, y en las de los venideros que las veía 
como presentes; lodo se ofrecía con toda su extensión, circunstancias 
y_ consecuencias, y lodo contribuía para ponerle en el estado más an-
gustioso. Ta miraba cumplidas en su sacratísima humanidad lodas 
las liguras de la antigua lev, y puestos en ejecución con el mavor 
rigor los tormentos que sólo en sombra habían sufrido los justos de 

todas las edades, y que en él iban á tener cumplido efecto. Por con-
secuencia de esta idea, ya se veía sacado al campo como Abel, y 
muerlo á manos de la envidia y del odio más impío; cargado como 
Isaac con la leña para el sacrificio, en que él era la víctima desig-
nada; vendido como Josef y puesto en duras prisiones y cárceles; ata-
do á la columna como Sansón sufriendo un diluvio de golpes y otro 
mayor de improperios; hecho objeto de escarnio y de ignominia, y 
presentado por rey de burlas, herido de pies á cabeza, hecho un va-
rón de dolores, y aun así todavía insultado de sus amigos y favoreci-
dos, mnerto en fin, y encerrado en el sepulcro y entregado al des-
precio y al olvido. 

Para llegar á un lin tan trágico y doloroso, consideraba los me-
dios que su eterno Padre permitiría á los hombres poner en juego, y 
los instrumentos y resortes tan desusados é injustos de que se habían 
de valer éstos. La negra traición de un discípulo, la envidia vil de 
sus enemigos, el falso celo de los que más quebrantaban la ley, la 
ingratitud atroz de sus mejores amigos, la ceguedad loca de 1111 pue-
blo amotinado, y la más.débil cobardía é injusticia de un juez, mons-
truo el más horrendo del mundo. Reunidas de acuerdo tan bajas pa-
siones, veía Jesús sobre si los insultos, las amenazas, las humillacio-
nes, los tormentos y la muerte; y á sus enemigos valerse del perju-
rio, de la blasfemia, del falso testimonio, y abusar de la nimia 
credulidad de un pueblo necio, para conmoverlo é insurreccionarlo 
en conlra suya. De aquí es que con la mayor viveza y toda su inten-
sión se le presentaban las prisiones, los insultos, los menosprecios é 
injurias, asi como los dolores de golpes, empellones, espinas, azotes 
y crucifixión. Tan amargo, triste é inevitable porvenir, que veia ya 
próximo y aun presente, le sumergía en la agonía más angustiosa, y 
hacía que su alma bienaventurada temiese sin aliento. 

¿Pero qué es esto, oh buen Jesús mío? Poco hace que lleno de 
alegría dijiste tenías un gran deseo de que llegase este momento, y 
¡ahora que ya está próximo, lo temes, lo quieres evitar, y asi lo rue-
gas y suplicas á tu eterno Padre! ¡Saliste del cenáculo entonando 
himnos, que lan pronto se han convertido en llanto, lágrimas, tris-
teza, desfallecimiento y sudor de sangre! ¡Pobre Jesús! 

No es extraño, hermanos míos, porque corlada por milagro la co-
municación de la parle superior con la inferior de su alma, para su-
frir así más y más, quedó sin aquel sostén y poderoso consuelo que 
le venia de la bienaventuranza; y nada sino tristeza, abatimiento y 
desolación encontraba. Meditaba los dolores y angustias de todos los 
mártires, y cotejábalos con los suyos y los hallaba mayores sin com-



paración, y le parecían insufribles: no teniendo modo de evitarlos, 
se abandonaba á la tristeza más afligente y á la pena más sin consue-
lo. Trata de buscarlo en sus queridos discípulos, los llama, pero los 
encuentra dormidos, y este nuevo y triste desengaño de verse solo, 
aumenta su tristeza y lleva hasta la agonía su desconsuelo:/triste está 
mi alma hasta la muerte! exclama. Si, triste, porque voy á padecer 
más que todos los que me han precedido y ligurado, y con vuestro 
sueño me indicáis ya la indiferencia con que vosotros y el mundo ha 
de mirar mi pasión. Esc sueño me es ya un funesto presagio del des-
precio que el mundo lia de hacer de mis tormentos, y acaso los mis-
mos, á quienes tenga dadas pruebas más evidentes de mi amor, han 
de ser los primeros en hacerse indignos de la gloria que á tanta costa 
les voy á ganar. 

Sin ser posible por entonces que Jesús apartase de su imaginación 
el obscuro cuadro de estas ideas, y la espantosa perspectiva de la in-
gratitud de su pueblo, y más la de los cristianos que se habían de per-
der, estaba abatido y casi exánime. Su misma sacrosanta humanidad, 
abrumada y violenta con el peso y fatiga de meditación tan triste y 
cruel, empezó á presentar síntomas de muerte y completa disolución 
en un sudor de sangre, que corría por todo el cuerpo de Jesús y eaia 
hasta bañar la tierra. Jesús sumido en la tristeza, ora se levantaba, 
ora iba hacia sus discípulos, ya volvía atrás, andaba, giraba hacia lo-
dos lados, pero siempre dentro del circulo de su dolor, Pedia soco-
rro á su eterno l'adre, el cual aunque inexorable, le envió un áugel 
para que le confortase, pues si no, hubiera allí muerlo Jesús, oprimi-
do en su aluia de la tristeza más profunda con que el amor por los 
hombres le atormentó milagrosamente, y milagrosamente le sostuvo 
también, para obrar en su honor un segundo milagro, atormentán-
dole con las afrentas y humillaciones mis degradantes. 

Ni el terror infundido en los ministros que fueron á prenderle, á 
quienes con sola su respuesta hizo caer en tierra el Salvador; ni el 
milagro obrado á vista de todos, cuando restituyó al criado del pon-
tífice la oreja, que Pedro en un momento de celo le había cortado; 
ni la mansedumbre y dulzura de Jesús, capaz de enamorar á los más 
fieros caribes, fueron bastantes estímulos para que abandonasen su 
injusta empresa, ni dejasen de atar á aquel manso cordero, y llevarlo 
como á un facineroso, en triunfo de la codicia y del odio á la verdad. 
Un discípulo traidor, ladrón é infame, apegado al dinero, fué el pri-
mer instrumento de la muerte de Jesús, l'nos escribas y fariseos hi-
pócritas y viciosos se valieron de él para deshacerse del Dios de la 
verdad, cuyas reprensiones les eran molestas y un obstáculo para 

seguir en sus perversas y viciosas prácticas. ¡Cuántos Judas que se 
prestan por codicia á vender á Cristo, hay en el día! ¡Cuántos escri-
bas y fariseos, hipócritas predicadores de la mentira, que se valen 
de aquellos para oprimir la verdad! 

Entró Jesús preso en Jerusalén, en aquella ciudad donde debía 
ser vilipendiado y escarnecido aquel que pocos días antes había sido 
allí mismo recibido en triunfo. Esta es la alternativa de las glorias 
del mundo. Aprended, miseros relumbrones, fiad poco de los mismos 
que más os adulen. Heuuidos estaban en la casa del pontífice todos 
los jurados enemigos de Jesús, y al verle, como para salvar las ritua-
lidades irrisorias do verificar la identidad déla persona y aprender 
el cuerpo del delito, después de examinar falsos y discordantes testi-
gos que le acusaban de sedicioso, seductor, sacrilego y blasfemo, el 
pontífice le preguntó sobre su doctrina. Jesús respondió lo que con-
venía á la verdad; mas á una confesión tan sincera y verdadera, un 
pérfido criado, un ingrato soez, sin guardar decoro ni al tribunal, ni 
al aclo, ni menos á la santidad é inocencia misma del Dios de las 
virtudes, levantó su furibunda mano, y dió una terrible bofetada en 
el rostro del ilijo de Dios. Aquel rostro divino, en quien desean con 
ansia mirarse los ángeles; aquel á quien alaban y saludan de gozo y 
júbilo los hijos de Dios; aquel rostro á quien adoran con santo temor 
los bienaventurados; aquel el más hermoso entre todos los hijos de 
los hombres; ahora desfigurado, ofendido, ajado é ignominiosamente 
maltratado por un ser despreciable. ¡Ah! mira, monstruo, recuerda 
que hace un momento que te ha hecho el beneficio de curarte la ore-
ja; ten presente, párate, reflexiona... pero no, la ingratitud es el pa-
trimonio de las almas bajas; desde hoy hasta la eternidad serás teni-
do por el más vil de los vivientes. Te atreves á cometer ese ultraje 
humillante, cuando á no mediar este buen Jesús, habría Pedro aca-
bado contigo y con todos. 

Pedro, aquel discípulo privilegiado, distinguido sobre todos, y 
que en la cena ofreció no abandonar á su maestro, aunque hubiese 
de padecer la muerte; ahora le niega y jura que jamás le ha visto ni 
conocido. ¡Qué afrenta para Jesús! ¡hasta su primer discípulo se aver-
güenza de serlo! ¡Pedro, Pedro! ¿en esto hau venido á parar aquellas 
tus promesas y valerosos ofrecimientos? ¿Dónde está aquel santo, im-
pertérrito y decidido celo, con que poco antes tiraste de la espada 
para acabar con los enemigos de Jesús? ¿Tan pronto le amilanas y 
abates? ¿Una criada y dos miserables lacayos son bastantes para ha-
certe negar á Cristo? Pero, ¡ah! hermanos míos: humillémonos de-
lante de Dios, considerando nuestras propias miserias; desconfiemos 
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de nuestra lidelidad y constancia, y en vez de juzgar á Pedro, el que 
esté en pie, mire no caiga. Templemos nuestro celo contra el discí-
pulo, no sea que entre tanto nos olvidemos de su Maestro. 

El Salvador ya salió de la presencia del concilio séntenciado como 
reo de muerte. Al oir de su boca el pontífice la sincera confesión de 
que era Hijo de Dios, respetándose poco á sí mismo y á la solem-
nidad del acto, respetando menos á Dios, rasgó despechado sus 
vestiduras v dijo: éste blasfema, ya lo habéis oido: es reo digno de muer-
te. ¡Así se disolvió la impía reunión, y Jesús quedó entregado en ma-
nos de la soldadesca, metido en prisión el resto de la noche; ¡y 
qué noche para Jesús! En el día terrible del juicio se nos hará ver lo 
que padeció en ella este Señor, para ponerla en cotejo con tantas 
otras en que nosotros acaso hacemos renovar las injurias y ultrajes 
del Redentor, ó las subimos de punto con nuestros desórdenes. En 
ella se le tomó por objeto de burla y pasatiempo, deshonrando nada 
menos que hasta la misma Divinidad. Los unos le vendaban los ojos, 
y dándole recios golpes, bofetadas y empellones, le decían: supuesto 
que eres Dios, profetiza y di quién es el que te ha dado; los otros en 
mofa le hincaban la rodilla, para simular lingida adoración, y le sa-
ludaban con improperios y desvergüenzas. Fué tanto lo que Jesús pa-
deció y sufrió de insultos y baldones, que hablando humanamente, 
no podría sobrevivir á penas tan grandes. 

Aún no bien amanecía, cuando reunidos de nuevo sus jurados 
acusadores y enemigos, le arrastraron al pretorio ó tribunal de Pila-
tos. para que confirmase la sentencia de muerte, que ellos ya habían 
pronunciado, y dispusiese la ejecución. Lo hicieron, como siempre 
lo hacen, los que maquinan pretensiones injustas. Conmovieron al 
populacho brutal, feroz y estúpido y fácil á dejarse conducir sin re-
flexión hacia lo que les inspiran los magnates, y de esta manera á 
ser sobornado y corrompido. Como afectaban hipócritas la observan-
cia de la ley, se. guardaban de entrar en el pretorio, por no man-
charse en una causa criminal, haciendo de acusadores; pero andaban 
mezclados y confundidos en los grupos, insinuando Pilatos oportuna-
mente a las turbas lo que más les convenía que pidieran al principio; 
con sangre fría é imparcial oyó los clamores del pueblo contra la vida 
de Jesús: oyó que le acusaban de sedicioso y blasfemo: le preguntó, y 
Jesús calló á todo, menos cuando fué necesario dar público testimo-
nio de la verdad de ser Hijo de Dios. Alerta, cristianos, á este ejem-
plo: siempre debemos sufrir y callar; pero no cuando es preciso con-
fesar á Jesucristo. 

No halló Pilatos méritos bastantes para condenar á Jesús; antes 

si, le declaró inocente. Mas para sosegar al pueblo, les propuso si 
querían que le indultase en obsequio de su fiesta; ¿y cómo había de 
suceder esto? El pueblo infame, ganado y seducido, pidió su muerte, 
y el indulto para un asesino, llamado Barrabás. ¡Dolorosa y humi-
llante ignominia para Jesús! ¡El más inocente y santo de los hom-
bres, el Hombre-Dios puesto en paralelo, echado en suerte con un 
bribón, con un malvado, y pospuesto á él! F.1 corazón late con movi-
mientos convulsivos, y no puede sufrir una obcecación y tamaña in-
justicia. Pero humilde y paciente, Jesús mió, no será ésta la vez sola 
que el mundo haga público alarde de posponerte, y preferir antes 
que á ti al demonio, á las pasiones y á la locura. Y si no, pongamos 
cada cual la mano en nuestro pecho, registremos nuestra conciencia. 

Entre las voces que oyó Pilatos, fué la de que Jesús era galileo, 
y bailándose por fortuna en Jerusalén Heredes, que era juez de Ga-
lilea, con quien estaba enemistado, se lo remitió, para que le juzga-
se, y así reconciliarse mutuamente. No podia ser de otro modo, pues 
el Dios de la paz, aun en ocasión tan triste, á su costa la había de 
proporcionar hasta entre sus enemigos. Fué pues Jesús conducido á 
la presencia de Herodcs: se alegró éste mucho, porque deseaba verle: 
le pregunto acerca su doctrina y sus discípulos; pero un hombre tan 
perverso era indigno de. oir la palabra de la boca de Dios; y así Jesús 
no le respondió. Incomodado llerodes, hizo vestir á Jesús con una 
túnica blanca, que era el traje de los locos, y le devolvió á Pilatos. 

Yo quiero, hermanos míos, que reflexionéis un momento sobre 
este incidente, que aunque parece de menos importancia, no lo era 
ni por lo que se refiere á Jesús, ni por razón de las circunstancias. 
El Dios de las virtudes, de la prudencia y sabiduría infinita, el juez 
del universo, ¿tratado de insipiente y loco? y llevado así por entre un 
pueblo conmovido para que le insultasen, ¿no era acreditar llerodes 
su propia influencia, imbecilidad y locura? 

Mas, [lasemos adelante, que aún es poco; nada hemos visto toda-
vía de las humillantes deshonras que sufrió Jesús, aunque van dichas 
tantas. DevueltoáPilatos,otra vez le presentó al puebloyles dijo: 
me habéis traído este hombre como sedicioso, y yo después de 
examinado, no encuentro en él causa alguna para condenarle; y ni 
Herodes, á quien le he remitido, la encuentra tampoco; así yo le co-
rregiré y le dejaré libre. ¡Qué contradicción lan loca, injusta y mons-
truosa! ¿Sabes, Pilatos, lo que te dices? ¿No encuentras en Jesús cau-
sa, y piensas corregirle? ¿De qué le has de corregir, si tú mismo dices 
que es inocente? ¿Enmendado, ledejaré libre, dice? ¿Y de qué se hade 
enmendar? Ya no deberá, según eso, curar los paralíticos, sauar los 



leprosos, ni saciar otra vez la multitud hambrienta. ¿De quise ha de 
enmendar? ¿Será de dar vista á los ciegos, agilidad á los tullidos 
y vida á los muertos? ¡Oh juez inicuo y perverso, por débil y misera-
ble! Es la suma de la perversidad é injusticia conocer y confesar 
públicamente la inocencia, y castigarla: los judíos tuvieron sobre 
sus ojos un obscuro velo, uua losa para no conocer á Jesús, y asi le 
condenaban por criminal; Pilatos le conoció por inocente, y le 
quiso enmendar\ corregir. ¡Monstruo horrendo! ¿qué enmienda ó 
corrección es la que piensa hacer este malvado? Va la veréis. 

El que condenaba al inocente violando todas las leyes é insultan-
do á la razón, no era de esperar fuese más comedido en la especie 
de corrección que el demonio le había sugerido. Asi es que entrega 
Pilatos á Jesús á disposición de los satélites de su inicuo tribunal, y 
sin hacer mérito que lo prohibía la ley. le manda azotar. Viéndose 
ellos en las suyas, le desnudan v atan á una columna, como si fuera 
una fiera indómita, y sucediéndosc unos á otros hasta rendirse to-
dos, le descargaron tantos y tan crueles azotes, que en ellos hubiera 
muerto mil veces, si no fuera Dios. Va tenéis al Dios omnipotente re-
ducido á la misera suerte de un vil esclavo, y en poder de la potes-
tad de las tinieblas en aquella hora, que les había sido conocida. 
Aquel Dios y Señor del universo, cuya voz terrible troncha- los en-
cumbrados cedros, que_convierte en humo á los montes con sólo to-
carlos. y que con tres dedos sostiene la pesada mole del mundo; 
aquel Dios y Señor de la majestad, ante cuya presencia los serafines 
se llenan de temor y espanto, y le adoran rendidas todas las Potesta-
des del ciclo, aquel Dios y Señor, ¡ah!... Pero, ministros crueles é 
infernales, decid, ¿cuántos azotes habéis dado á ese humilde y manso 
cordero? Pero no lo diréis, porque el demonio os tiene ciegos, y vues-
tro diabólico furor ni sabe ni piensa más que en desahogarse y por 
eso no se cansa. Al menos vosotros, ángeles del cielo, decid cuántos 
azotes contasteis; mas los ángeles atónitos y confusos cubrieron sus 
rostros con sus alas de oro. y no pudieron hacerlo de vergüenza. En 
el libro de. la eternidad están apuntados, y se nos dirán algún día 
para confusión nuestra y en justa reconvención del nimio cuidado 
con que miramos por nuestros cuerpos. 

Cuando al monstruo Pilatos le pareció bien, mandó suspender la 
corrección, mucho más grave que mil suplicios, y vistiendo á Jesús 
con unos andrajos de púrpura, poniendo en su divina cabeza aquellos 
infames una corona de punzantes espinas y una caña por cetro, le 
presentó al pueblo. Creía y esperaba que se apiadaría ya al verle en 
estado tan lastimoso, y para más llamar la atención, les dijo: Ved 

aquí al hombre: Ecce homo. .Miradle bien: examinad cómo le he corre-
gido; ved cuál yo me he anticipado y aun excedido á vuestros deseos 
de quitarle la vida, porque así es imposible que no muera: miradle 
como os le pinta el profeta, herido, humillado como un leproso, sin 
figura de hombre, sin belleza ni hermosura. Miradle bien; ya no os 
podrá infundir temores ni sospechas; asi, decidme, ¿qué es lo que 
hago? Crucifícale, crucifícale, responden.—¿Pero qué mal ha hecho? 
les repone Pilatos otra vez, confesando la inocencia de Jesús, y otra 
vez contradiciéndose.—Crucifícale, crucifícale, repiten.—¡Ah, sina-
goga impia! ¡ah pueblo judío, infiel, ingrato y desagradecido! ¡Ah, 
cristianos! el corazón desfallece, la imaginación se seca y la lengua 
enmudece al considerar un ultraje, un encono y una ingratitud tan 
cruel y escandalosa. Yo soy hombre cargado de defectos á millares, 
pero cuando veo á un ingrato, ú oigo referir nna ingratitud, no soy 
dueño de mi mismo; me abale el sentimiento y me duele más que mil 
muertes. ¿Cuál sería'la pena de Jesús, al oir clamar contra su vida 
á aquel mismo pueblo, cuyos enfermos había curado, cuyos desvali-
dos había socorrido y cuyas necesidades todas había remediado? Y 
en situación tan amarga, cuando estaba ya hecho un varón de dolo-
res, llagado de pies á cabeza y sin poder vivir, ¿cuánta seria su hu-
millación al ver- que ni aun la compasión racional cabía cu pechos de 
tigres? Crucifícale, crucifícale, caiga su sangre sobre nuestra cabeza 
y sobre la de nuestros hijos. Pues si, infame, cruel, brutal pueblo, 
asi será; tú lo quieres, tú impones la sentencia á tu revolucionaria 
barbarie; tú deshonras, humillas, abates y desprecias á Jesús; caerá 
gota á gota sobre ti y sobre todas tus generaciones su sangre salva-
dora del mundo y vengadora de li. 

Harto de oprobios y de humillaciones Jesús, envilecido y ultraja-
do en su honor, sobreviviendo por un milagro patente del amor pode-
roso que tiene á los hombres, es condenado á muerte de cruz, para 
que el amor ejecute su martirio en lo único que ya le queda, acabán-
dosela á la violencia de los más acerbos dolores. 

Alentaos, cristianos, contra vuestros temores, y ved salir á Jesús 
por entre la chusma furiosa de aquel pueblo fanático y sanguinario, 
cargado, como otro Isaac, con la leña para el sacrificio, en el cual él 
mismo es la víctima. Un juez el más inicuo é injusto que vieron los 
siglos, por no disgustar á un pueblo loco, atizado por gente perversa, 
condenó á aquel que el mismo había declarado 110 ser culpable; lavó 
sus manos engañándose á sí mismo, al publicar que era inocente de 
la sangre de aquel justo é hizo cargar sobre los hombros de Jesús, 
entregado á la voluntad de los judíos, la cruz en que iba á ser clava-



do, y salir camino del patíbulo entre dos ladrones. Llegad hasta 
aquella calle verdaderamente de Amargura, y veréis al Unigénito 
del Padre, al engendrado en el esplendor de los santos, antes que el 
lucero de la mañana, al más hermoso entre lodos los hijos de los 
hombres, agobiado con el enorme peso de la cruz, y más aún con el 
de los pecados de lodo el mundo que en ella iba á expiar; veréis su 
sangre divina correr á rios de todo su sacratísimo cuerpo y regar con 
ella el largo camino: aquí desfallece, allí se desmaya, allá cae en tie-
rra, de la que una turba de inhumanos tigres le arrastran y levantan 
á empellones. Animaos un poco más, y subid al sitio del suplicio, y 
veréis como es desnudado de sus vestidos aquel que puebla de estre-
llas el Cielo, cubre los campos de llores y frutos, y engalana á las 
aves y hasta á las criaturas más insensibles. Veréis más: clavarle de 
pies y manos en el madero, levantarle en alto y dejarle pendiente en-
tre el cielo y la tierra por espacio de tres horas, hasta dar el último 
alíenlo en medio del mayor desamparo, en los'brazos de la muerte 
más cruel é infante. Yo. hermanos mios, cuando oigo ponderar la cul-
tura y sabiduría de la legislación romana, y bailo en ella este género 
de suplicio, digo, que la barbarie de los que no conocían á Dios, se 
tiene por ilustración entre los que aun hoy día le aborrecen. Pues 
qué, ¿no hay más que dejar vivo á un hombre en situación tan des-
esperada? Meditadlo bien y comprenderéis algo de lo que sufría Je-
sús. Sí, alli sufrió crueles tormentos; su vida fué destilándose con su 
sangre gota á gota por las fuentes de sus heridas, hasta que con la 
última expiré. Oyó blasfemias execrables, insultos atroces, impreca-
ciones y denuestos los más groseros, con tanta longanimidad y pa-
ciencia' que en lugar de venganzas, pedia á su cierno Padre perdón 
é indulgencia á favor de los que tan inhumanamente le trataban. 

Pecadores, va está consumada vuestra obra: ahí tenéis la cruz de 
Jesús moribundo, que es la cátedra del verdadero maestro que os 
enseña. Miradle clavado de píes y manos, y en ellos todos los vicios 
y concupiscencias; mirad su cabeza, que es la del Dios de la gloria, 
de la grandeza y majestad, taladrada con punzantes espinas, y en 
ella castigado el orgullo, la ambición y soberbia mundana; mirad su 
boca y lengua creadora y omnipotente, que con una sola palabra sacó 
el universo de la nada, ahora seca, árida y sedienta por la salvación 
de todos los hombres, y en ellas castigadas nuestras blasfemias, li-
viandades y escándalos, Mirad su corazón purísimo, tálamo de la di-
vinidad, centro y acogida de lodos los necesitados, traspasado con 
una cruel lanza, y en él martirizados todos los proyectos impíos de 
iniquidad é injusticia: mirad sus entrañas piadosas en favor del mnu-

do, acibaradas con hiél ; vinagre, y en ellas castigados los planes 
horrendos de crueldad y de venganza. Mirad su humanidad sacro-
santa despedazada, y en olla castigados los deleites y regalos que 
los mundanos permiten á sus cuerpos; mirad su alma feliz y bien-
aventurada, triste, afligida y desamparada hasta de su elerno Padre, 
enseñándonos á padecer las tristezas y miserias de la vida; mirad su 
honor, sn gloria y santo nombre humillado, ultrajado y hecho el es-
carnio y la parábola de un populacho feroz é ingrato. Miradle en su 
vida natural hecho un varón de dolores, herido de pies á cabeza, su-
friendo los más imponderables tormentos y muriendo en los brazos 
de la muerte más ignominiosa, cruel é infame. Oíd de su agonizante 
lengua una lección la más importante. Paire, perdónalos, que no sa-
ta lo que se harén. Esta es, cristianos, la suma y compendio de 
la ley de Jesucristo, la caridad: si 110 la tenemos, no somos cristia-
nos, Este divino ejemplo con los demás que dió Jesús en la cruz, sur-
tió alli mismo en los que eslaban presentes el prodigioso efecto de 
ser ya reconocido por verdadero Hijo de Dios. Asi lo confesó el cen-
turión, y así se retiraban hiriendo sus pechos de penitencia, arre-
pentimiento y dolor muchos que habían presenciado aquel grande 
espectáculo: Verdaderamente era este Hijo de Dios. 

¿Y nosotros lo confesamos así? ¡Ay, hermanos míos! ya lo vere-
mos; llegado es el tiempo de la prueba. Hasta ahora quizá no haya 
entre nosotros uno que con sus malas obras, vicios y desórdenes no 
haya negado mil veces á Jesucristo; veremos quién le confiesa ó nie-
ga con la lengua. Veremos quién oye y sigue su voz en la del Evan-
gelio. El que sigue olra, niega su fe; no aprende las luminosas lec-
ciones de la cruz, y ni ama á Jesucristo, ni es cristiano. Pues yo os 
conjuro con el Apóstol: el que no ama á nuestro Señor Jesucristo, 
sea anatema, sea separado del pueblo cristiano, sea horrado del libro 
de la vida. 

No permitáis, Señor y buen Jesús mió, que tal suceda á ninguno 
de mis hermanos; en la ocasión presente ni jamás. Fortaleced nues-
tra fe con vuestra santa pasión, animad nuestra esperanza en vuestra 
cruz, inflamad nuestra caridad con vuestro divino ejemplo. Queden 
para siempre borrados nuestros crímenes, y rociados con vuestra san-
gre; fíjense altamente en nuestras almas las virtudes que nos habéis 
enseñado; seamos valerosos cristianos para imitarlas y seguir siem-
pre impávidos los pasos de vuestra pasión adorable, peleando contra 
el error y el vicio, hasta merecer el premio en la Jerusalén de la glo-
ria. Amén. 



LA PASION D í J E S U C R I S T O 

Christuayro nob'S mortuus at. 
Cristo murió por nosotros. 

¡ S . P A B L O Á t o s ROM. o. 5, v . 9 . ) 

Almas tiernas y compasivas, ¿tendréis valor para presenciar la 
escena más trágica, el espectáculo tnás triste y lamentable que ha 
podido representarse en todos los siglos? ¿No os faltará el ánimo al 
escuchar la historia más sangrienta y horrorosa que puede imaginar-
se? ¿Os permitirá vuestra compasión ver en medio de los más crue-
les tormentos, de los martirios más terribles, á aquel que tan de ve-
ras os ama, á aquel cuyo amor excede al que os pueden profesar 
todas las criaturas juntas? ¿Vuestra ternura os dejará ver el descon-
suelo v las angustias del que alegra á los cielos con su presencia, los 
dolores del que es impasible por naturaleza, las agonías crueles y la 
ignominiosa muerte del Autor de la vida? Disponeos, pues, prepa-
rad vuestro corazón, haced acopio de lágrimas, que por mucho que 
sea vuestro valor, no podréis menos de verterlas en abundancia al 
oir una relación capaz de arrancarlas al más endurecido; una rela-
ción que ablandaría sin duda alguna un corazón de bronce, y desha-
ría una piedra, si estos seres lucran sensibles. 

¡Miserables pecadores! ¿queréis saber hasta dónde llega el horror 
de la culpa? ¿Deseáis conocer los estragos que ocasiona? Venid, ve-
nid á oir esta sangrienta historia, y por mucha que sea vuestra per-
versidad y obstinación, 110 podréis permanecer insensibles; haréis 
los más lirmes propósitos de no cometer nuevamente un pecado que 
tan graves males ocasiona. Venid, no movidos de una vana curiosi-
dad, sí sólo de la más tierna compasión, porque se trata de la muerte 
cruelísima del más inocente de los hombres, del Unigénito de Dios. 

No sabíamos, Señor, el terrible efecto que nuestros crímenes pro-
ducen en vuestro santísimo Hijo. Dádnoslo, pues, á conocer, para 
que los evitemos cu lo sucesivo. Recurrimos á vos que sois el único 
capaz de infundirnos este conocimiento; y para más obligaros á que 

nos concedáis esta gracia, os recordamos cuánto padeció por nosotros 
el inocente Jesús, y las angustias de su bendita Madre, viéndole eu 
tan lastimoso estado. Ave Marta. 

Ya conocía el Salvador enán intensos habían de ser sus dolores, 
cuán excesivos sus tormentos, puesto que para sufrirlos se prepara 
con la oración; ejemplo digno de imitarse por cierto. Concluida la 
instructiva lección que dió á sus discípulos en la institución del san-
tísimo sacramento de la Eucaristía, y conociendo que era llegada la 
hora en que había de dar principio su pasión, elige tres de los que 
más amaba y se retira con ellos al huerto de Getsemaní, donde apar-
tándose un poco, se postró en tierra para considerar despacio la es-
cena que iba á desarrollarse; todos los tormentos, todas las circuns-
tancias que hacían más sensible su pasión se presentan al punto y con 
la mayor viveza á su memoria. En aquel momento ve á su eterno 
Padre sumamente irritado contra el hombre, y conoce que no se, apla-
cará su indignación sino con el precio de su sangre, que era preciso 
derramar por lo mismo. Allí ve la prisión, las ignominias, los crue-
les martirios que le esperaban; allí ve la cruz afrentosa eu que había 
de exhalar su último aliento; allí ve el desamparo de sus discípulos, 
el desconsuelo de su bendita madre, el menosprecio de los hombres; 
allí ve el escaso fruto de su pasión, y nuestros innumerables y enor-
mes pecados que habían de impedirlo; y esta consideración es sin 
duda la que le atormenta hasta el extremo de derramar por su cora-
zón la más profunda tristeza, exclamando al mismo tiempo: Triste 
está mi alma hasta la muerte. Padre eterno: pase de mi, si es posible, es-
te cáliz de amargura y de dolor; pase, porque si sólo su recuerdo me 
pone á punto de morir, ¿qué me sucederá cuando lo beba? ¿Qué' sen-
timiento producirá en mi alma la pérdida y condenación de tantos 
pecadores, cuando sola su representación me coloca al borde del se-
pulcro? ¿No habrá remedio, amantisimo Padre mío? ¿Está resuelto 
en los decretos eternos que yo be de apurar este cáliz? ¿Vuestra vo-
luntad es irrevocable en este punto? En tal caso cúmplase: venga, 
que yo lo apuraré hasta las heces; vengan los tormentos, que yo los 
sufriré resignado. ¡Que dolor tan agudo sentiría viendo que su Pa-
dre desoye tan justas súplicas, y se niega á prestarle el menor con-
suelo en tan penosa situación! Pero ¡cuánto se aumentaría también 
su tristeza hallando dormidos á los discípulos, á quienes volvió des-
pués de su oración! 

Consideremos esto despacio, cristianos pecadores, porque en esta 
conducta de los apóstoles está representada la nuestra. ¡El Señor ve-



lando solícito por nuestro remedio, al tiempo que nosotros descuida-
dos dormimos sin temor alguno! ¡El Hijo de Dios padeciendo por 
nosotros agonías de muerte, y nosotros, olvidados de su pasión y de 
nuestros intereses, nos entregamos al más profundo sueño! ¡Oh in-
gratitud, oh ciega locura de los mortales! ¿110 conocéis que le obliga-
réis de ese modo á que se vuelva á retirar, oprimido de dolor y des-
consuelo? Así lo hace con efecto viendo dormidos á sus discípulos; 
repite por dos veces la misma oración, y cada vez más angustiado se 
apodera de su cuerpo una mortal congoja, que le produce un copio-
sísimo sudor de sangre, cuyas gotas caían hasta el suelo. Movido el 
eterno Padre de un desfallecimiento que jamás había sentido su Hi-
jo, se ve, digámoslo asi, en la precisión de enviarle un ángel de su 
gloria, para que confortase su humanidad y le animase á padecer y 
morir. 

Aquí, aquí es donde yo reclamo toda vuestra atención. ¡El omni-
potente y criador universal es confortado por una de sus mismas 
criaturas! ¡El consuelo de los afligidos es consolado por uno de sus 
siervos! Inferid de aquí cuan oprimido se hallaría su corazón; y per-
suadios á que la cansa de esta aflicción no es otra que el recuerdo de 
nuestra ingratitud á lo mucho que iba á padecer por nosotros, y el 
presentimiento de nuestra desgracia. 

Pero pasemos más adelante, y veamos que acabada su oración se 
levanta animado y fortalecido, y espera con firme resolución la turba 
de ministros armados que. capitaneados del más indigno de los hom-
.bres, del más infiel de los mortales, del más ingrato de los vivientes, 
del perverso Judas, llegan á prenderle con desapiadada furia, como si 
fuera el peor de los malhechores. Ycdle con cuánta resignación sufre 
que el traidor imprima en su divino rostro aquellos labios sacrilegos 
é impíos en señal fingida de amistad, pero verdadera de perfidia, 
pues era la que tenía dada á los ministros, para que pudiesen cono-
cer á Jesús y prenderle en el acto. 

¡Ah monstruo horrible! ¿era acreedor á tan infame conducta ese 
mismo que te había elegido entre tantos millones de hombres, para 
ser uno de sus apóstoles? ¿Es regular que correspondas de ese modo 
á los innumerables beneficios de todo género que te ha dispensado? 
¿No te avergüenzas de pagar tan mal el interesante servicio de ha-
berte lavado los pies con tanta humildad, y alimentado con su cuer-
po y sangre, del mismo modo que á los demás discípulos que se le 
conservaban fieles? Tantos milagros como ha obrado á tu presencia, 
y la previsión misma de tu crimen ¿no te han podido convencer de 
que ese que vendes por tan vil precio y á personas tan inhumanas, 

es el verdadero Mesías, el Hijo eterno de Dios? Si aún resistes á esta 
verdad, eres más irracional que los brutos, y si la crees, eres el más 
horroroso de los monstruos, el peor de los demonios. ¡Vender á Dios 
que es infinitamente apreciable, que da precio y valor á todas las 
cosas, por un vil y maldito interés! ¡por treinta dineros!!! ¡Ah detes-
table codicia! ¡ah interés abominable! ¡ah ingratitud monstruosa! 

Ved, cristianos, representada en esta venta toda nuestra vida. 
Cada vez que pecamos, vendemos interiormente á Jesucristo, no por 
treinta dineros, sino por un precio mucho menor; por un deleite mo-
mentáneo, y á veces de balde, que es aún peor, le entregamos en 
manos de sus enemigos, como lo hizo Judas en las de las turbas, que 
con la mayor impiedad, sin hacer caso de que con sola una palabra 
les echó á todos por tierra; sin atender á la benignidad con que res-
tituyó á uno de ellos la oreja que había cortado Pedro, sin conocer 
por estas señales su divinidad, se arrojan sobre él, le atan con la 
mayor inhumanidad las manos, le echan otra soga al cuello, y ti-
rando de ella con una fiereza y crueldad nunca vistas, empiezan á 
caminar entre confusión y gritería, como si hubieran conseguido el 
triunfo más completo. 

¡Qué. oprobio! ¡el Redentor de los hombres tratado de este modo 
por los mismos que venia á redimir! Su figura lastimosa, la bárbara 
alegría de sus enemigos, la conducta de sus discípulos, de aquellos 
amados discípulos que él había elegido para sus compañeros, y que 
apenas le ven perseguido y atado, le abandonan, huyen de él ocul-
tándose por no sufrir su misma suerte; todo esto es digno de la aten-
ción de los cristianos, principalmente esta última circunstancia, que 
es la que nosotros imitamos todos los días. Si: desamparamos á nues-
tro Dios, después que nosotros mismos le hemos entregado; después 
que nosotros mismos le hemos atado las manos con nuestra ingratitud 
y desconfianza, estorbando que nos dispense sus beneficios; se las 
atamos con nuestra soberbia y vanagloria, impidiendo qne nos comu-
nique los bienes y su divina gracia; se las atamos con la demasiada 
soltura de las nuestras para el vicio y para todos los desórdenes, y 
luego le abandonamos, le dejamos solo, como lo hicieron los apósto-
les, en medio de sus enemigos, que llenándole de injurias, dicterios 
y malos tratamientos, le llevan á empellones por las calles, como si 
fuera un público malhechor, basta presentarle en casa de Anas, dig-
no suegro del malvado pontífice de aquel año. 

Este es el primero de los tribunales, en que es presentado como 
reo el juez de vivos y muertos: aquí espera y sufre con la mayor 
resignación que le pregunten por su doctrina y discípulos, y respon-



de con una serenidad, que daba bien á entender cuán tranquila y se-
gura estaba su conciencia: yo siempre he hablado en público; mi 
doctrina es manifiesta á todo el mundo, porque jamás he enseñado á 
escondidas: preguntad á los que me han oido, y esos darán testimo-
nio de mis palabras. Esta respuesta tan humilde, tan cortés y come-
dida, se recibió con muestras de la mayor indignación. ,\l oiría uno 
de aquellos impíos, tuvo la osadía sacrilega de dar como en castigo 
una fuerte bofetada al Redentor. ¡Oh malaventurada mano que asi 
has maltratado á aquel, en cuya presencia se postran los ángeles y 
toda la naturaleza criada! ¿Por qué afeas de ese modo el rostro más 
hermoso de los hombres? ¿Te parece digna de esc castigo una res-
puesta dictada por la Sabiduría infinita? 

Ofensa es por cierto atroz é injusta; mas por desgracia ni será la 
mayor ni la última que reciba esta noche; este es el principio de sus 
tormentos. Desde aquí es conducido á casa del pontífice Caifas, donde 
le esperaban juntos los escribas, sacerdotes y ancianos, los cuales 
preocupados ya contra él, 110 cuidan de averiguar la verdad de los 
crímenes que se le imputan; su empeño es hallar algún falso testigo 
que deponga contra él, para poder dar á su sentencia visos de lega-
lidad. Allí descargan sobre el Santo por esencia, no una, sino innu-
merables bofetadas; allí, para mayor afrenta y vilipendio, se atreven 
á escupir en aquel rostro, espejo lucidísimo de los cielos: allí cubren 
con un paño sus ojos y le toman por juguete y mofa: allí le tratan de 
blasfemo, porque confiesa ingenuamente la verdad que es el funda-
mento de nuestra Fe, el sostén de nuestra Esperanza y la base de 
nuestra religión: allí pasa toda la noche sufriendo las más injuriosas 
afrentas y los más dolorosos tormentos: allí tiene el desconsuelo de 
ver que el discípulo más decidido, el que Untas veces y con tanta 
seguridad le hahia dicho que le amaba más que todos, el que había 
sido testigo de su gloriosa transfiguración, empezando á ser bienaven-
turado en esta vida, el que poco antes decía estar dispuesto para mo-
rir en su compañía, este mismo, á una leve pregunta de una criada 
desenvuelta, le niega, se avergüenza de. ser su discípulo, asegura con 
juramento que no le conoce; injuria que sintió mucho más que cuan-
tas hasta entonces habia sufrido. 

¿Que haces, Pedro? ¿Ignoras que con esa negación manifiestas 
aprobar todo cuanto los judíos hacen con tu maestro? ¿No conoces 
que con esa conducta indicas no creer en sus palabras, no recono-
cerle por hijo verdadero de Dios? ¡Qué! ¿tan mal concepto has for-
mado de él, que te avergüenzas ya aun de haberle conocido? ¿No ves 
que le condenas primero que los pontífices? ¿No adviertes que por 

lo mismo que el Señor le aprecia tanto, ha de sentir más tu horrenda 
ingratitud? Así es á la verdad; se olvida enteramente de los escarnios 
que le han hecho los sayones, y atiende sólo á la conducta desleal de 
este apóstol, á quien mira compasivo, haciéndole conocer su culpa 
con esa mirada expresiva y retirarse de allí para llorarla amarga-
mente. 

¡Ay de mí, que instruido en esta circunstancia de lo mucho que 
ofende al Señor este modo de proceder, le he negado tantas veces, y 
me he avergonzado de parecer cristiano! ¿Queréis saber cuándo nos 
conducimos de este modo? Siempre qne dejarnos de hacer las 
buenas obras que podemos y debemos, ó nos entregamos á la prácti-
ca de las que nos están prohibidas; cuando nos negamos á recibir con 
frecuencia los sacramentos, no nos apartamos de las malas compañías, 
no perdemos la maldita costumbre de murmurar, antes bien tratamos 
de hacer más divertida la murmuración añadiendo algunos chistes 
picantes; en todas estas ocasiones y otras, que no me detengo á refe-
rir, nos avergonzamos de parecer discípulos de Jesucristo, asegura-
mos no conocerle, le negamos y nos conducimos con las obras del 
mismo modo que San Pedro de palabra. ¡Insensatos! después de au-
mentar increíblemente los tormentos del Salvador, nos hacemos 
acreedores á aquella terrible sentencia que él mismo fulminó dicien-
do: el que se avergonzare de parecer mi discijmlo delante de los hom-
bres, el Hijo del hombre se avergonzará de reconocerle por suyo, cuando 
venga con toda su majestad y gloria. ¡Ay de aquéllos que se hallen in-
cluidos en este tremendo anatema! ¡Ay de nosotros, si merecemos oir 
en aquel día estas funestas palabras! ¡Terrible, pero bien merecida 
desgracia por nuestra vergüenza! ¡Horrendo, pero digno castigo de 
nuestros desórdenes; de esos chistes indecorosos, con que tantas ve-
ces escupimos á Jesucristo en su misma cara! ¡Cruelísima, pero co-
rrespondiente pena al descaro con que todos los días ofendemos á 
Dios, como si tuviera los ojos vendados para no ver nuestros críme-
nes! Continuad, si os parece, esa vida desarreglada; fomentad cuanto 
os sea posible la desenvoltura, la sensualidad, la murmuración; dad 
de bofetadasá Jesucristo: obscureced con salivas su divino rostro; aver-
gonzaos de ser sus discípulos; hacedle el objeto de vuestros despre-
cios é injurias; divertios con él toda la noche, es decir, todo el tiem-
po de vuestra vida desarreglada, haciéndole sufrir cuantos malos 
tratamientos sea capaz de sugeriros su mayor y más encarnizado ene-
migo: y si aún os parece que le habéis atormentado poco, haced un 
estudio serio por corromper cada día más vuestras costumbres; aña-
did á vuestros vicios otros más groseros; llevadle como por la mano 



á Pilato, para que fulmine contra él la sentencia de una muerte afren-
tosa; seguid la marcha de aquellos malaventurados... ¿Pero qué os 
aconsejo? Seguidla, mas no con las obras, si sólo con la considera-
ción, para que veáis que después de tantos baldones y menosprecios 
como hicieron sufrir al Hijo de Dios en aquella larga noche, le llevan 
á casa del adelantado Poncio Pilato. 

•Dios mió! ¡con qué griteria y algazara, con qué voces y clamo-
res, con cuánta conlusion é ignominia sois conducido á presencia del 
que ha de fallar vuestra sentencia! Atado, cubierto de oprobio y ro-
deado de una chusma insolente, llegáis de dia á casa del presidente, á 
quien no piden que substancie vuestra causa, sino expresamente que 
os condene á la última pena. ¡Cuánto dolor os causaria esta conducta 
de parte de un pueblo, que pocos días antes os había recibido en triun-
fo! Sin embargo, menos imprudente que los otros jueces, procura exa-
minar la verdad, escucha con atención vuestras admirables respues-
tas, se informa acerca de vuestra conducta, y hallándoos inocente, 
no se atreve á condenaros. Crucifícale, crucifícale, es la respuesta de 
los judíos. 

¡Oh lenguas descomunales! ¿qué es lo que pedís? ¡la muerte del 
inocente! ¡la muerte del justo! ¡la muerte del que os ha dado la vida! 
¡la muerte de vuestro Dios! ¿qué motivo tenéis para pretenderlo asi? 
¿qué pecados ha cometido? ¿de qué crímenes podéis acusarle? ¿Será 
tal vez de haber abierto los ojos á los ciegos, de haber hecho oir á 
los sordos, de haber restituido el uso de la voz á los mudos, de haber 
lanzado los demonios de los cuerpos, de haber dado movimiento á 
los paralíticos, de haber resucitado los muertos, de que aún quiere 
resucitar á las almas, para que nunca vuelvan á morir? ¡Oh ingratitud! 
¡oh locura! Decidme si no, ¿qué otra culpa halláis en él, para que 
sea condenado á muerte? Crucifícale, crucifícale es la respuesta. 

¡Ah, maldita obstinación! ¡Ah, ceguedad de los pecadores! En 
llegando á endurecerse un pecador, no se conduce de otro modo: 
desprecia las más sólidas razones; cierra los ojos para no ver la luz, y 
los oídos para no percibir la verdad; por más esfuerzos-, que hagan 
por convencerle de su error, por más que le quieran hacer conocer 
su locura, aunque le manifiesten el peligro que corre, lodo lo despre-
cia; responde como los judíos: crucifícale; crucifica á ese Señor que 
me impone la ley de contrariar mis orgullosos é imprudentes deseos. 

F.sla era la respuesta de la plebe á las reflexiones de Pilato; cru-
cifícale, crucifícale!—Pero, por qué razón? qué motivo hay?—Cruci-
fícale!—Eso seria una injusticia, puesto que no hay causa para fallar 
esta sentencia. ¿Es posible que desconozcáis su inocencia, que atri-

huyáis á delito lo que es una buena acción?—Crucifícale, crucifícale! 
—No hay que esperar otra respuesta. 

¡Monstruosa obstinación, que de tal modo cierra la puerta á las 
impresiones de la verdad y de la razón! ¡Funesto pecado que en tales 
términos perviertes el corazón de los hombres! No ha cuatro días que 
esos mismos celebraron con las demostraciones más puras de alegría, 
de gratitud y de reconocimiento la entrada del Nazareno en Jerusa-
lcn, saliendo á recibirle con palmas en las manos, tendiendo en el 
suelo sus vestiduras, para que pasara sobre ellas, exclamando sin 
cesar: Gloria sea dada al Hijo de David, Hijo verdadero del Dios de 
nuestros padres; y ¡ahora le maldicen, le colman de afrentas, y piden 
á grandes gritos su muerte! ¿Qué sentiría aquél que en lan corto 
tiempo había experimentado tan diversas acogidas? ¿Qué sentirían 
los santos ángeles, testigos de uno y otro suceso, y que oían tan dis-
tintas voces? ¿Qué sentiría el mismo presidente, puesto que se obstina 
cada vez más en librarle de las manos de aquella chusma? 

Pero, veamos la impaciencia con que caminan los crueles solda-
dos á casa de llerodes, de quien esperaban conseguir la sentencia 
que el presidente se había negado á darles: consideremos tanto más 
atentos esta conducta, cuanto que en ella está representada la nues-
tra. Cuando obstinados en conseguir el logro de nuestros criminales 
deseos, se frustran las primeras tentativas, no desistimos por eso; 
instamos cada vez más; recurrimos á la adulación, á la lisonja, á las 
más degradantes humillaciones, á la más conocida injusticia; aumenta 
considerablemente nuestra impaciencia; en ninguna parte encontra-
mos sosiego; la luz del día se nos hace insoportable, el sueño huye 
de nuestros ojos, y lodo sin otro objeto que el empeño de vencer 
aquella dificultad. Tal es nuestra conducta, en la que. procuramos 
por todos los medios posibles renovar la sentencia de muerte contra 
el Salvador. No podemos conseguirla en el tribunal de los romanos, 
y le conducimos al de los galileos; es decir, fruslrado nuestro intento 
por un camino, recurrimos á otro. 

Orgulloso Herodes en sumo grado, quiere satisfacer su curiosidad 
presenciando alguno de los milagros de Jesucristo; mas éste, que sólo 
los hace cuando lo juzga oportuno, se niega en esta ocasión; por cuyo 
motivo aquél le desprecia, le califica de loco, y como a lal manda 
tratarle y conducirle de nuevo á Pilatos. No faltaba sino esta injuria 
para completar aquella horrible fiesta. Acusado de alborotador, de 
hechicero y endemoniado, de hombre malvado que se asociaba con 
publícanos y pecadores, de hereje y blasfemo, restaba sólo que le tu-
vieran por loco, que es precisamente lo que hace Herodes. 



Pílalos, teniendo de nuevo en su presencia al supuesto reo, y á 
vista de la obstinación de sus acusadores, se considera cu el último 
apuro: ó le absuelve como á inocente atrayéndose el odio de aquellas 
gentes y exponiéndose á los excesos de su fnror, ó le condena contra 
el dictamen de su conciencia y las leyes todas de la justicia, lin tan 
angustiosa situación cree hallar un termino medio, imponiéndole un 
castigo, por el que sin privarle de la vida, satisfaga la inhumanidad 
de aquellos monstruos: al efecto manda que sea públicamente azo-
tado. 

Ahora, cristianos, es necesaria una particular atención; injurias 
y afrentas, aunque más sensibles tal vez que los dolores corporales, 
pero menos perceptibles para nosotros, son las que ha padecido el 
Salvador; mas en lo sucesivo, presenciaremos los tormentos del cuer-
po, más á propósito para excitar nuestra compasión: la rabia y el fu-
ror van á descargar sus terribles golpes sobre la inocencia; el infierno 
satisfará completamente su ira, atormentando aquel cuerpo más puro 
y hermoso que todas las criaturas juntas; los bárbaros sayones van á 
azotar al Cordero sin mancilla. ¡Qué horror! ¡Imponerle un castigo 
de que por la ignominia estaban libres los cindadanos romanos! Al-
mas compasivas, cerrad vuestros ojos por 110 presenciar un espec-
táculo que llena de horror á la naturaleza toda; mas abridlos vos-
otros, pecadores obstinados, hombres mundanos y lascivos, abridlos y 
ved desnudo al que viste los cielos de hermosura y resplandor, al 
que cubre de pieles á los cuadrúpedos, de plumas á las aves, de es-
camas á los peces, de plantas á la tierra; ved cubierto de ignominia 
aquel rostro divino, imagen la más viva del pudor. 

¡Dios omnipotente! Vos que tantas veces cubristeis repentina y 
milagrosamente la desnudez de algunas puras vírgenes que padecían 
por vuestro amor, ¿por qué 110 cubrís ahora la vuestra? ¡Tantos mila-
gros entonces, y ahora os negáis á hacer uno solo! ¿.Será que con las 
injurias haya disminuido vuestra omnipotencia? 

No. 110 por falta de poder, sino de voluntad, dejó de hacerlo. 
Dueño de los tesoros de la naturaleza, pudiera vestirse del modo más 
decoroso á su dignidad, sin que nadie en el mundo fuera capaz de im-
pedirlo; pero no quiere hacerlo, para enseñarnos á ser humildes, á 
despreciar el lujo, las galas con que tantos procuran atraer hacia si 
los corazones apartándolos de su Dios; quiso conducirse de este modo, 
porque asi convenía y estaba determinado para nuestro remedio. Y 
con este objeto permitió que le alasen fuertemente á una columna, y 
empezaran á descargar sobre sus sagradas espaldas los más furiosos 
golpes. Estos se repitieron y abrieron una herida tan profunda, que 

á poco más se descubrirían los huesos blancos entre la carne colora-
da. Arroyos de sangre brotaban de las heridas, regando aquella tierra 
infame, que sostenía á los bárbaros ejecutores de aquella injusta sen-
tencia. La ley mandaba que los azotes con que se castigaba á los 
malhechores, no llegasen á cuarenta, porque no cayera delante del 
verdugo la carne de su hermano horrorosamente despedazada; pero 
no tienen fuerza las leyes cuando se trata de Jesucristo. Aquellos 
monstruos no desisten hasta que se hallan rendidos del cansancio, y 
el benignísimo Jesús se ve precisado á sufrir el dolor de miles de 
azotes. ¿Es posible que sólo se ha de quebrantar la ley para castigar 
al Autor de todas las leyes? ¿Será porque sus delitos superen á los de 
todos los malhechores? 

No, Dios mío, 110 son vuestros pecados, sino los míos los que se 
castigan; mis liviandades merecen una pena infinita, y esa es la que 
vos estáis padeciendo. Ved, pecadores, el fruto de vuestras iniquida-
des: mas no creáis que es esto solo; la cabeza, á donde 110 habían 
llegado los azotes, ahora será atormentada de un modo 110 visto hasta 
esta ocasión. Las punzantes espinas de uua corona, tejida de juncos 
marinos, penetran por todas partes aquella sacratísima cabeza, ha-
ciendo brotar abundancia de sangre que corría por todo su cuerpo. 
Vistiéndole otra vez la ropa encarnada, le pusieron una caña en la 
mano, y arrodillándose en su presencia, le dicen para mayor escar-
nio: Dios te salve, rey délos judíos; le escupen en el rostro y le 
hieren con la caña que le habían puesto por cetro en las manos. ¡Oh, 
dulcísimo Salvador mió! ¿Cómo no se parte mi corazón de dolor, 
cuando miro ese espectáculo tan doloroso? 

¡Miserable de mí! ¡Cómo habrán puesto á mi alma mis pecados, 
cuando los ajenos desfiguraron de tal modo á mi redentor, que juz-
gando el presidente que era bastante su figura para aplacar la ira de 
aquellas fieras, se le presentó diciendo: Ved aquí el que decíais ser 
causa de los alborotos; mirad cuán humilde y comedido se manifies-
ta: ved al que queríais fuese condenado á muerte; ya ha sufrido unos 
tormentos mayores que la muerte misma; ved ahí uu objeto capaz de 
mover á compasión á los más duros pedernales; más insensibles que 
ellos seréis, si aún tratáis de atormentarle más! 

Mirad, almas cristianas, á vuestro Maestro y Rey; mirad, débiles 
pecadores, á vuestro Redentor; ved el resultado de vuestros crímenes, 
v considerad si es acreedor á tan infames tratamientos el que con tal 
intensión os ama; vedle, y decid si aún puede hacer más por vos-
otros. Considerad el modo con que venga Dios sus ofensas, y cuán 
rectísima es su justicia; pero 110 olvidéis, al mismo tiempo, que si esto 
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ha permitido en su nijo por los pecados ajenos, permitirá mucho 
más en vosotros cargados de culpas propias. 

Cada vez más obstinados los judios, lejos de compadecerse vien-
do á Jesús en aquel estado, piden con mayor empeño su muerte. Co-
nociendo el presidente cada vez más su inocencia, les propone un 
medio por el que juzga salvarle, lln reo de muerte esperaba el mo-
mento de la ejecución, justo castigo de sus homicidios y alborotos; 
éste era Barrabás, y como en la solemnidad de la l'ascua acostum-
braban á soltar á alguno, ¿á quién queréis, les dice, que ponga en 
libertad, á Barrabás ó á Jesús Nazareno? Pero ¡oh maldad inaudita! 
todos á una claman, que sea libre Barrabás. ¿Y qué he de hacer con 
Jesucristo? pregunta Pílalos. Besponden enfurecidos: entregarle á la 
muerte, crucificarle. 

No de otro modo nos conducimos cuando queremos satisfacer 
nuestras pasiones. La conciencia reprende al avaro, haciéndole ver 
que no puede desear los bienes del prójimo, y mucho menos tomar-
los sin apartarse de Dios; pero su perversa voluntad responde: llé-
nense mis arcas, tenga yo en mis manos el dinero, y vaya Dios lejos 
de mi. Siente el hombre vicioso una voz interior que le manda des-
echar ideas perversas, é instigaciones de la carne, que le arrastran á 
la satisfacción de sus pasiones. Mas repite su malvada voluntad: en 
esta vida no hay otra felicidad que la satisfacción de las pasiones; sa-
tisfagámoslas pues. Dios no se acuerda ahora de nosotros; tiempo te-
nemos de servirle; sirvamos al presente á nueslro cuerpo. ¡Olí injuria! 
¡oh vilipendio! ¡preferir un vil deleite, un gusto momentáneo á los 
placeres de la virtud! ¡estimar en más la satisfacción de nuestros 
apetitos que la gracia y amistad de Dios! ¡pedir la muerte de Jesu-
cristo por conseguir un bien imaginario que ha de acarrear la muer-
te á nuestras almas! 

Viendo los judios la intención del presidente, le amenazan con la 
autoridad del César: si le perdonas, no eres amigo del César, le de-
cían. Plaquea entonces su constancia, se dispone á firmar la senten-
cia más inicua, condena á muerte al inocente. ¡Infeliz! ¿qué has he-
cho? ¿Tienes en más el favor del César que la tranquilidad de tu con-
ciencia? ¿Sabes quién es ése cuya muerte has firmado? ¿Olvidas que 
es el mismo que-te lia de juzgar en el más terrible de los días, época 
fatal en que no se dejará vencer de respetos humanos como tú. no 
imitará tu injusto proceder, sino que observará una rigurosísima jus-
ticia? 

Veamos por último las demostraciones de alegría con que es aco-
gida la sentencia; escuchemos el griterío y algazara con que aque-

líos infelices celebran su triunfo; veamos cuán diligentes se ocupan 
en inventar nuevos géneros de martirios para satisfacer su crueldad. 
Colocan sobre los hombros del más inocente y santo de los hombres 
el pesado madero en que había de ser crucificado, sin atender á la 
costumbre, religiosamente observada hasta entonces, de ocultar al 
reo los instrumentos de su muerte. Veamos al divino Jesús llevando 
sobre si el enorme peso de nuestras culpas, carga superior á las fuer-
zas de todos los hombres: veámosle caminar á paso lento y caer opri-
mido en tierra, y entonces conoceremos lo que pesa el pecado mor-
tal. ¿Todo un Dios no puede con él, y nosotros, insensatos, ni aun 
sentimos su carga? ¿Nosotros, alegres, repetimos las culpas, añadi-
mos pecados á pecados, que es lo mismo que hacer caer á Jesucristo 
segunda y tercera vez, y levantarle á golpes, ó tirando con furia de 
la soga que lleva al cuello? 

Temible era que el Salvador no pudiese llegar al Calvario; por 
tanto buscan uno que le ayude á llevar la cruz, aparentando una 
compasión que 110 tienen, y ejercitando en realidad la mayor y más 
espantosa crueldad; tratan de aliviar su cansancio, para que no mue-
ra en el camino y les prive del bárbaro placer de crucificarle vivo. 
¡Quién tuviera la satisfacción de poder aliviar á este Señor tan mal-
tratado! ¡Quién se encontrara en el lugar del Cirineo! ¡Quién fuera 
tan feliz que mereciera ver abierta su mano con el duro clavo que 
atraviesa las del Omnipotente! 

No es posible detenerme á referir todo lo ocurrido en el Calvario: 
suplan el silencio y vuestra consideración lo que-mi dolor no permi-
te expresar á mi balbuciente lengua. Judios ingratos, ya tenéis cru-
cificado al objeto de vuestro odio; ya habéis conseguido saciar vues-
tra rabia y furor para con él. ¿Vuestra perversidad será capaz de 
sugeriros nuevos medios de atormentarle? Levantadle en alto para 
que sea visto de todos; dejad caer de golpe ese madero en que está 
crucificado, para que se renueven las llagas y brote de nuevo esa 
sangre dispuesta á redimirnos. Colocadle, para mayor afrenta, cnlre 
dos ladrones; haccdle el objeto de vuestras hurlas y menosprecios. 

Así lo hacen: pasando delante de la cruz y moviendo la cabeza, 
¡ah! le dicen, tú que asegurabas que habías de destruir el templo de 
Dios, y lo reedificarías en tres días, cumple lo prometido; si eres Hijo 
de Dios, baja de la cruz; ¿con que salvaste á otros, y no puedes sal-
varte á ti mismo? ¿Dónde está ese poder de que tanto blasonabas? 
¿Y cómo creéis que correspondía á tan atroces insultos? Compade-
ciéndose de los mismos que le insultaban, pidiendo al eterno Padre 
que los perdonara, y disculpándolos atribuyendo á ignorancia su in-



lame conducía. Padre, perdónalos, dice, que no saben lo que hacen; pri-
mera palabra que pronunció en la cruz. 

¡Oh amor infinito! ¡oh caridad inimitable é incomprensible de mi 
Dios! ¡Pedir tan de veras el perdón para sus mismos enemigos, al 
tiempo que con sus ofensas y ultrajes cometían el mayor de todos los 
pecados! ¡Inventar nuevos beneficios para aquellos que, sin acordar-
se de sí mismos, están proyectando nuevo género de tormentos y 
afrentas para el mismo bienhechor! ¡Qué contraste! 

¡Qué habéis hecho, judíos ignorantes! ¿A quién habéis colocado 
en esa cruz afrentosa? ¿.V quién injuriáis con tan groseras ofensas? 
¡Ay! al mejor, al más amable, al más benéfico de lodos los hombres; 
al que es devorado de la sed más ardiente por vuestra felicidad. Así 
lo dice él mismo: sed tengo. 

¡Cuánto puede el amor verdadero, Dios mío! ¡Vos sediento! ¡Vos 
que supisteis sacar agua de un duro peñasco para refrigerar la sed 
de los israelitas! ¡Vos que con el mismo fin dulcificasteis las aguas 
del mar! ¡Vos que enviasteis el ángel para que manifestase á Agarcl 
pozo de donde sacó agua para su hijo, expuesto á morir de sed! ¿Pero 
cuál es la sed que os molesta? ¡Ah! no es de agua material, sino de 
la salud de nuestras almas; no deseáis vuestro refrigerio, sino la fe-
licidad de todos los hombres. Estos agradecerán como es justo tau 
singular beneficio; templarán vuestro ardor presentándoos una bebi-
da fresca y dulce. ¡Ay que no es así! lo que os presentan es un vina-
gre mezclado con la hiél más amarga. 

Viendo nosotros que nuestro lledentor bebe un cáliz tan amargo, 
¿tendremos valor para buscar licores exquisitos, manjares delicados? 
¿Nos esmeraremos... Pero oigamos esa tremenda voz que sale de la 
boca del Salvador: Dios mío, Dios mió, ¿por qué me has desamparado! 
exclama con el acento más triste. 

¡Vos, Dios mío, desamparado de todos hasta del Padre eterno! 
¿A quién sino á vos ha faltado hasta ahora un amigo, un pariente, 
un conocido, una alma compasiva, que le haya prestado algún con-
suelo en sus tribulaciones, que le haya reanimado en sus tormentos? 
Siendo así que á la menor insinuación ríe vuestra voluntad se os en-
viarían innumerables legiones de ángeles que os acompañaran y sir-
vieran, ¿por qué permitís tan general desamparo? O en otro caso, 
¿por qué prorrumpís en esas quejas? 

l.o que con esta conducta quiere demostrarnos Jesucristo, es que 
el mayor mal que puede sobrevenir al hombre es el ser desamparado 
de Dios, y que la prueba eficaz de nuestra ingratitud es el abando-
narle cuando está padeciendo por nosotros. Este desamparo, este 

abandono es el que lamenta, éste es el que le hace prorrumpir en 
tan amargas quejas; éste es el que 1c coloca á punto de morir; y con 
este sentimiento exhala el último suspiro. 

¡Circunstancia terrible! Va consumó, cristianos, la obra para que 
fué enviado el Salvador; ya se acabó el sacrificio más doloroso y el 
único capaz de aplacar la ira del Padre eterno. 

Va un sudor frío se extiende por todos sus miembros; ya enmu-
dece aquella lengua, cuya palabra hizo salir de la nada á toda la na-
turaleza; ya se vuelve pálido y desfigurado aquel rostro que era la 
hermosura de los cielos; ya se cierran aquellos ojos clarísimos; la 
imagen de la muerte se pinta en aquella frente pura y serena; el cielo 
se cubre de luto, los elementos se alteran, el sol va ocultando sus 
luces, la tierra, las piedras, el velo del templo, todo, hasta el cora-
zón de María se rompe de dolor. 

Madre amantisima, apartaos de tan horroroso lugar, que no po-
dréis soportar la vista de vuestro Hijo difunto. ¡Difunto! si, ya ex-
piro, cristianos; ya murió nuestro padre, nuestro amigo, nuestro 
bienhechor, nuestro Dios. Tiempo es ya de que todas las criaturas se 
deshagan en llanto, habiéndoles faltado su Criador. Ángeles gloriosos, 
llorad la muerte del que era vuestra gloria: llorad, cielos, la muerte 
del que os concedió vuestra hermosura: astros, llorad la muerte del 
que os comunicaba vuestros resplandores: llorad, aves, la muerte del 
que os vestía de plumas: llorad, plantas, la muerte del que conser-
vaba vuestras producciones: llorad vosotros principalmente, hombres, 
á cuya vida ha sacrificado la suya. ¿Quién tiene más motivo para 
llorar que nosotros? nuestro amor, nuestro remedio, nuestra salud, 
nuestra eterna felicidad le han conducido á la muerte. Las injurias, 
los desprecios, los azotes, la corona, la cruz, los tormentos, todo se lo 
liemos proporcionado nosotros; nosotros le hemos pospuesto á Barra-
bás: nosotros le liemos crucificado: lloremos, pues. Pero ¿qué digo? 
¡llorar! yo me contentaría con que no repitierais á cada paso la san-
grienta escena del Calvario; me daría por satisfecho con que no re-
novarais todos los días sus llagas, con que no atravesarais su costado 
después de haberle muerto, como el bárbaro sayón hizo con su lanza: 
nada me importaría que no llorarais la muerte del Redentor, si em-
plearais vuestras lágrimas en otro objeto no menos digno de ellas, 
cual es vuestra desgracia y la de vuestros hijos, que fué á lo que él 
mismo nos exhortó, cuando iba cargado con la cruz por las calles de 
Jcrusalén: no lloréis, dice, por mí; llorad por vosotros y por vuestros 
hijos, porque si yo he sido tan fieramente atormentado y tan afrento-
samente muerto, ¿quién será capaz de comprender la inmensidad de 



los tormentos y la crueldad de la muerte que os aguarda á vosotros? 
¡Ay de nosotros, si se verifica esta terrible amenaza! 

l'ero, ¡oh Dios de bondad! ya nos arrepentimos firmemente de 
haberos ofendido, y os decimos cada uno de lo intimo de nuestro co-
razón: Señor mío Jesucristo, criador y redentor mío, por ser vos 
quien sois, y por lo mucho que me amáis, os amo con todo mi cora-
zón, y me pesa en el alma no haberos amado siempre; me pesa de 
haberos ofendido; me pesa de haber aprobado y aun ejecutado vuestra 
muerte con mis culpas. ¡Ojalá hubiera muerto yo mil veces antes! 
mas ya que lo hice, me pesa, y prometo no volver á pecar, no volver 
á ofenderos, no haceros morir otra vez. Y pues habéis muerto para 
salvarme, salvadme por vuestra pasión, por vuestra sangre, por vues-
tra muerte: hacedme participante de vuestros méritos, para que lo 
sea también de vuestros premios eternos. Améa. 

J E S Ú S S E D I R I G E A L H U E R T O D E L A S O L I V A S 

Ubi est tltesaurus trius, ibi esí d cor 
/uum. 

Donde está tu tesoro, ai l í está tam-
bién tu corazón. 

< M » T H . 6 . 2 1 . ) 

¿Cuál es, hermanos míos, en el orden de la salvación, ese tesoro 
deque habla el Evangelio, tesoro tan precioso, que si llegaá fijar 
nuestros pensamientos, cautiva al instante mismo todas nuestras 
afecciones? Es el misterio de los sufrimientos y de los oprobios de 
Jesucristo, Hijo de Dios y Redentor del mundo; el misterio sublime y 
profundo en el que ha encerrado Dios todas las riquezas de su sabi-
duría, de su poder y de su bondad. Este misterio es el que ha reno-
vado la faz del universo, el que ha satisfecho á la justicia de Dios, el 
que ha conquistado la salvación del hombre, el que ha abierto el 
ciclo, santificado la tierra y desarmado al infierno. Este misterio es 
el que ha producido una religión más santa, un culto más espiritual 

y una virtud más pura, porque es más interior; este misterio es la 
manifestación brillante de todas las verdades, y la censura de todos 
los errores; todos los vicios encuentran en él su condenación, todas 
las virtudes su principio y todos los méritos su recompeusa; él es, cu 
una palabra, el fundamento de la fe, el sostén de la esperanza y el 
motivo más poderoso del amor de Dios. 

Así, pues, la pasión del Salvador debe ser el primer estudio, el 
estudio continuo de todo cristiano. Ella formaba el principal asunto 
de la predicación de San Pablo, y formará también el de la mía. 
Consideraremos hoy a Jesús dirigiéndose al huerto de las Olivas, y ve-
remos lo que significa el cántico que el Salvador dijo, et hymno dicto, 
y su salida de Jerusalén. y el torrente Cedrón que atravesó, y el 
monte de las Olivas adonde se dirigió, y finalmente el lugar llamado 
Getsemani y el huerto donde se detuvo con sus discípulos. ¡De este 
modo descubriremos un rico tesoro de misterios, de instrucciones y 
de ejemplos, oculto en las palabras más sencillas y más naturales. 
¡Dichosos nosotros si fijando en él nuestro espíritu, fijamos también 
nuestro corazón! ¡Dichosos si nos familiarizamos con la pasión del 
Señor durante esta vida! pues que es el medio de obtener en la otra 
la participación de su gloria. Pidamos esta gracia por la intercesión 
de la Virgen. Ave María. 

Cuando se acabó la cena, Jiermanos míos, aquella grande y so-
lemne cena en laque, por la inefable institución de la Eucaristía, la 
sabiduría infinita, el Dios de amor había lijado para siempre su per-
manencia en el mundo y entre los hombres, en el momento mismo 
en que los hombres formaban el inicuo plan de arrancarle para siem-
pre del mundo, el Salvador, según refieren los evangelistas, antes de 
salir del cenáculo recito un cántico con sus discípulos. Y bien, ¿cuál 
fué este cántico, y para qué lo recitó el Salvador? 

Algunos, fundados en los libros litúrgicos de la sinagoga, dicen 
á propósito de este himno ó cántico que recitó entonces el Salvador, 
que fueron los siete salmos cuyas letras iniciales componen en he-
breo la palabra aleluia, salmos que los hebreos acostumbraban cantar 
al fin de cada cena, y especialmente de aquella en que comían el 
cordero pascual. Así "pues, al recitar este himno después de la última 
cena, en la que el cordero de Dios fué inmolado bajo una forma mís-
tica, y ofrecido después y dado por alimentó á los discípulos en la 
comuuión eucarística, quiso el Salvador enseñarnos con su ejemplo 
que si después de tomar el alimento corporal, debemos tributar hu-
mildes y fervientes acciones de gracia al Dios de bondad, que se dig-



na reparar las fuerzas de nuestro cuerpo por medio de los alimentos 
que nos proporciona su Providencia, estamos todavía más obligados á 
ello después de haber asistido al banquete espiritual en que Dios da 
por alimento á nuestrasalmas el cuerpo y la sangre de su divino Hijo. 

Otros creen que recitando Jesús aquel mismo himno quiso ma-
nifestarnos el deseo vehemente de su tierno corazón, la amorosa im-
paciencia, el gozo y el ardor con qne iba á padecer y morir, á liu de 
enseñarnos que nosotros debemos también estar prontos á abrazar los 
subimientos, á mortificar nuestras pasiones y á sacrificarnos por Je-
sucristo con un corazón diligente, con una verdadera y santa alegría. 

Después de haber cantado este himno, sale el Salvador de Jeru-
salén con sus apóstoles. Yo me pregunto á mi mismo, con qué objeto 
han referido los evangelistas esta particularidad que. desde el punto 
de vista histórico, podría parecer superfina. Efectivamente, ¿no era 
fácil comprender, sin esta advertencia, que para ir al monte de las 
Olivas, situado fuera de Jerusalén, era necesario salir de esta ciu-
dad? .Mas no, no es ociosa, no es superílua esta particularidad que 
recuerda y figura un profundo misterio. Jesucristo forma con sus 
apóstoles la verdadera Iglesia. I.uego esta salida de Jesucristo v de 
sus apóstoles de la ciudad de Jerusalén, para ir á dar principio á su 
pasión, nos representa de una manera sensible la verdadera Iglesia, 
la verdadera Religión, que por ios sufrimientos y la muerte de Jesu-
cristo, abandona desde este momento a los judíos á su ceguedad vo-
luntaria, y va á ilustrar á los gentiles. 

Jesucristo que sale de Jerusalén acompañado de sus apóstoles nos 
enseña también que para ser del número de sus discípulos, y para 
formar parte de su sociedad, de su familia y de su verdadera Iglesia, 
según el espirilu, no es bastante escuchar y profesar su doctrina, no 
basta participar alguna vez de sus santos misterios, recitar en su ho-
nor algunas alabanzas estériles, ni dirigirle algunas débiles oraciones; 
sino que es necesario separarse del mundo, si no en realidad, al me-
nos por el desvio del corazón; que es necesario renunciar á la corrup-
ción del mundo, á las máximas del mundo, á la opinión del mundo, 
á esas costumbres, á esas modas, á esas comodidades, á esas leves 
del mundo que están en oposición con el Evangelio. 

I.os evangelistas refieren también que después de haber salido Je-
sús de Jerusalén. pasó el torrente Cedrón, palabra hebrea que signi-
fica negruzco, obscuro. Asi pues, Jesucristo descendiendo hacia el to-
rrente de la obscuridad y de las tinieblas, es Jesucristo penetrando 
en la sombría nochc, en el horror profundo de los negros pensamien-
tos, del odio cruel, de las odiosas mentiras, de las atroces calumnias, 

de las injusticias, de las traiciones, de la perfidia y de la hipocresía, 
para ser al fin la víctima de sus enemigos. 

Tampoco carece de misterio el cuidado que tienen los evangelis-
tas de decirnos que Jesucristo se dirige al monte de las Olivas. En 
esta circunstancia se encuentran figurados los frutos saludables que 
nosotros debíamos recoger un día de la Pasión, cuyos primeros dolo-
res quiso él inaugurar en la pendiente de aquel monte misterioso. La 
oliva es el símbolo de la paz, y Jesucristo dirigiéndose al monte de 
las Olivas es la figura simbólica de Jesús que va á terminar, al pre-
cio de su sangre, la antigua guerra que reinaba entre la tierra y el 
cielo y á estipular un tratado solemne de paz entre Dios y el hom-
bre. La oliva, por el aceite que produce, es el símbolo de la miseri-
cordia, y Jesucristo (»minando hacia el monte de las Olivas es Jesu-
cristo que sube á la montaña de la misericordia y que eleva su inefa-
ble amor al punto más culminante, á la más alta potencia y al más 
incomprensible exceso, ofreciéndose á la muerte por nosotros. Jesu-
cristo es el verdadero olivo, que se eleva majestuoso para regocijar 
el campo de la Iglesia. De este modo, ;Jesús dirigiéndose al monte 
de las Olivas, es el olivo fértil y fructífero que por la abertura de 
sus venas y la efusión de.su sangre, ingiere en su propio tronco, 
une é incorpora asi las olivas salvajes y estériles, que son nuestras 
almas, á fin de hacerlas fructificar con su propia virtud, con la savia 
celestial de su gracia y de su amor. Finalmente, el monte de las Oli-
vas á donde Jesús se dirige á ocultarse de las miradas de lodos y su-
frir allí los primeros dolores, la primera agonía, es el mismo monte 
desde donde muy pronto, vencedor de la muerte, se elevará á los 
cielos cargado de trofeos; para enseñarnos que debemos huir de la 
corrupción de Jerusalén, ó, en otros términos, renunciar á todo con-
tacto con el mundo, atravesar el negro torrente de las tribulaciones, 
de los sacrificios, de las humillaciones y de todas las penas insepara-
bles ile una vida verdaderamente cristiana, y entrar con Jesucristo 
en el lugar del recogimiento, de la soledad y de la oración. Ved aquí 
el medio único: ved aquí el único camino; aprendámoslo bien para 
triunfar de la muerte y del pecado y entrar en el cielo que es el lu-
gar á donde conduce. 

Mas, ¿por qué el Salvador, que quería orar en la pendiente de la 
montaña, y sufrir allí los dolores de una agonía cruel, se dirigió á 
Gcthsemaní y entró en el huerto que bahía en aquel lugar? 

Si hubiera esperado á que hubiesen venido á apoderarse violenta-
mente de él en público, hubiera obscurecido en cierto modo la bri-
llante y solemne verdad de la espontaneidad de su muerte. Cuantas 



veces quisieron prenderle los judíos anles del tiempo que él misino 
había lijado, se evadió de sus pesquisas por medio de la fuga, ó se 
hizo invisible á sus ojos por medio de un milagro, porque su hora 110 
había llegado todavía. Mas, hoy que ha llegado al lin esa hora por la 
que tanto ha suspirado, esa hora tan afortunada para nosotros, esa 
liora que él mismo había determinado en los consejos eternos de su 
Padre, Jesús sale espontáneamente al encuentro de la violencia que 
se le quiere hacer; y se retira á Gethscinani porque sabe que es un 
lugar muy conocido de Judas, y que su infiel discípulo lo encontra-
rá allí con más facilidad. 

Además, 110 siendo la pasión de Jesucristo un suplicio, sino un 
sacrificio, y el más grande, el más augusto y el más meritorio de to-
dos los sacrificios, no era conveniente que la santa victima destinada 
á un sacrificio tan santo, fuese aprehendida en un lugar profano. Por 
consiguiente, el Salvador no debía ser aprehendido en medio del dia, 
en las plazas, ni en las calles públicas, ni en medio de la cena, sino 
durante la noche y en el huerto de las Olivas, es decir, á la hora de 
las preces y en el lngar donde el Hijo de Dios acostumbraba ir para te-
ner sus coloquios con Dios su Padre, y que. por lo mismo se había trans-
formado en un verdadero santuario, en un verdadero templo de Dios. 

E11 fin recordemos que Adán prevaricó en un huerto. Pues bien, 
en un huerto es también donde entra hoy Jesucristo, á fin de que sus 
padecimientos principien en nn lugar semejante á aquel en que había 
tenido principio el pecado. Jesús entrando en Getbscmaní es el nue-
vo Adán que va á espiar en 1111 huerto con su obediencia la rebelión 
de que se hizo culpable el primer Adán en otro huerto. ¡Oh nuevo 
huerto! ¡ob nuevo paraíso! ¡Cuán diferente es tu aspecto del de el 
antiguo Edén! Allí el primer Adán disfrutó del reposo, de los goces, 
de las delicias y de las dulzuras déla vida; aquí el segundo Adán sólo 
experimenta combates, aflicciones, tristezas, amarguras, angustias y 
agonía. Allí corrían ríos de nn agua clara y limpia; aquí sólo se per-
cibe un torrente humeante de la sangre que brota de las venas del 
Redentor. Allí un ángel apóstata fué el instigador á la rebelión y al 
pecado; aquí un ángel fiel viene á sostener la obediencia y el sacri-
ficio. Allí la Majestad de Dios recibe un ultraje, y aquí recibe una 
satisfacción. Allí se cometió el pecado, aqui se reparó. En el Paraíso 
terrenal, la humanidad fué precipitada hacia su perdición; en el huer-
to de las Olivas se le hace volver á entrar en el camino de la salva-
ción eterna. E11 el Edén, del seno de las llores y de los frutos, no 
salió otra cosa que las espinas de la maldición y "del castigo; en Getli-
semani, sobre las espinas mismas de la amargura y del dolor brotan 

llores y frutos de méritos, de bendiciones, de, gracias y de virtudes. 
Allí, en fin, nace la muerte á la sombra del árbol de la vida; aqui, en 
medio de 1111 aparato de muerte, renace la esperanza de la resurrec-
ción y de la vida. 

Cristianos, sigamos á Jesús al huerto, donde su corazón nos abre 
todos los tesoros que pueden santificar y atraer al nuestro. No per-
damos en la molicie, ni en las enojosas vanidades del siglo, unos días 
que sólo se nos han concedido para que sigamos é imitemos á Jesu-
cristo. El divino Redentor se dirige al huerto acompañado de sus dis-
cípulos; él mismo dirige sus pasos, él los instruye con sus palabras, 
los edifica con su ejemplo, los consuela y los sostiene con el espectá-
culo de sus penas; él los santifica ofreciéndose por ellos; él los asocia 
á sus preces de una manera especial, les aplica eficazmente el fruto 
de su sacrificio y de aquella sangre preciosa que vierte en presencia 
de ellos, y finalmente, con la virtud de su poder se hace su escudo y 
amparo contra el furor de los Judíos. Jesucristo, en uua palabra, 
hace hoy que sus discípulos sean espectadores y compañeros de sus 
sufrimientos sobre el monte de las Olivas, adonde bien pronto los 
llamará para que sean compañeros y espectadores de su gloriosa as-
censión. Apresurémonos á confundirnos por medio de una santa 
unión con los apóstoles y discípulos, con todas las almas piadosas y 
fieles que caminan en pos del Salvador; lucra de cuya sociedad se-
riamos excluidos para siempre del eterno gozo cuya posesión ella 
sola puede asegurarnos. Para esto, escuchemos con un espíritu hu-
milde y un corazón fiel el sublime y último precepto que Jesucristo 
nos da" de recibir su fe y observar sil sauta ley; dirijamos frecuen-
temente á Dios el himno del reconocimiento y del amor; huyamos 
del aire inficionado de Jerusalén; alejémonos de las asambleas pro-
fanas, de los espectáculos corruptores y de la sociedad de los im-
píos; bebamos de las negras aguas del arroyo Cedrón, aceptando con 
piadosa resignación las tribulaciones y la penitencia; atravesemos 
este torrente, sufriendo con fortaleza y constancia los desprecios del 
mundo por el amor de Jesucristo; retirémonos frecuentemente con él 
al huerto, es decir, al silencio de la meditación y de la oración. Todo 
se puede, todo se vence cuando se camina en pos de Jesucristo. 
Reunidos en el monte de las Olivas con el Salvador agonizando, par-
ticiparemos de la unción de su gracia, y sostenidos por su propia 
fuerza, nos volveremos á encontrar más tarde sobre esta misma mon-
taña, para participar del gozo de su gloriosa ascensión. 

Sólo nos resta, hermanos mios, indagar los motivos por qué los 
evangelistas han querido conservarnos el nombre del lugar afortuna-



do donde el Salvador fué á consagrar á la oración los últimos instan-
tes de su vida. Este lugar, nos dicen, se llamaba Gethsemani, palabra 
hebrea, que significa el valle del Aceite ó el molino de Aceitunas. ¿Y 
qué importaba al mundo cristiano saber el nombre de este lugar, si 
no estuviera encerrado en este nombre un misterio? Para comprender 
este misterio, procuremos recordar la historia de aquella pobre viuda 
de quien se habla en el libro cuarto de los Reyes. Reducida á la últi-
ma indigencia y á la imposibilidad absoluta de pagar las deudas que 
su marido había dejado al morir, se veía amenazada de ver á un 
acreedor inhumano arrebatarle sus hijos y conducirlos á la esclavi-
tud. El profeta Elíseo, compadecido de la suerte de esta madre de-
solada, se presenta en su casa, y multiplica milagrosamente el poco 
aceite que le quedaba, de tal modo que ella puede satisfacer á todos 
sus acreedores con el producto de la parte que vende, y reservar lo 
bastante para subsistir ella y sus hijos. Pues bien, esta historia es 
una figura y una profecía del misterio de Gethsemani, cuya explica-
ción nos da ella misma. En efecto, la viuda de Samaría representa á 
la humanidad entera, á quien la muerte espiritual de Adán, su ca-
beza y su esposo, había reducido i la última indigencia. Ella no te-
nia con qué pagar la deuda contraída por su prevaricación, y veía 
sus propios hijos expuestos á ser eternamente esclavos desgraciados 
del demonio. Entonces Jesucristo, verdadero Elíseo, pues que la pa-
labra ¿Viseo significa Dios Salvador, se movió á compasión por esta 
desgraciada familia; bajó á la tierra, habitó con la pobre humani-
dad, y derramó y multiplicó en ella el aceite de su misericordia y 
de su sangre. Por medio de este precioso licor hemos reunido nos-
otros, mortales infortunados, la suma necesaria para pagar todas 
nuestras deudas, para librarnos de la esclavitud del demonio, para 
vivir la vida de la gracia y revestirnos de la inmortalidad. Y como 
Jesucristo lia cumplido esta obra de su amor infinito por medio de su 
pasión, eligió para dar principio á ella el huerto de Gethsemani. ó 
el valle del Aceite, á fin de que el nombre mismo del lugar nos ins-
truyese del misterio que obraba en él. 

Esta es la causa por qué había anunciado David que el Mesías ó 
el ungido del Señor seria cubierto del óleo misterioso de la alegría, 
á causa de la verdad de su enseñanza, de la dulzura que él mostraría 
en sus sufrimientos, de la justicia que haría brillar en sus juicios, de 
su amor á la virtud y su odio al vicio. Mas, Jesucristo no tenia nece-
sidad de esta unción como hijo de Dios; él la recibe pues como hijo 
del hombre, como cabeza y representante de la humanidad, para de-
rramarla sobre todos los hombres. En el huerto de Gethsemani fué 

donde Jesucristo principió á comunicarnos este óleo divino. Allí fué 
donde se hizo verdaderamente nuestro Cristo ó nuestro ungido; allí 
fué donde derramó sobre nosotros á manos llenas el óleo de su mise-
ricordia para hacernos renacer á la alegría, y el óleo de su virtud 
para darnos la fuerza suficiente para pelear, á ejemplo suyo, con el 
demonio y vencerle. 

Mas, asi como el aceite multiplicado por Eliseo no se vertía sino 
en los vasos que le eran presentados por la viuda, del mismo modo 
la sangre de Jesucristo no es recogida sino por las almas que la Iglesia 
le presenta después de haberlas purificado; y estas almas son las que 
escuchan las palabras de la Iglesia, profesan su fe y participan de 
sus sacramentos. 

Elíseo pedia sin cesar á la viuda otros vasos para llenarlos de su 
aceite milagroso, y de este mismo modo es como Jesucristo, que de-
sea colmarnos de sus gracias, mucho más que nosotros mismos de-
seamos recibirlas, pide continuamente á su Iglesia nuevas almas 
para derramar en ellas el óleo de su misericordia, y la Iglesia se es-
fuerza en buscar estos vasos preciosos. Con este objeto envía sus mi-
sioneros á los países idólatras y herejes, y aun en los mismos países 
católicos manda á sus ministros que exhorten en su nombre á los líeles 
á que abran sus corazones para que el verdadero Elíseo pueda llenar-
los de los dones de su amor. E l óleo del profeta no cesó de correr 
hasta tanto que la viuda no tuvo vaso alguno que presentarle. Lo 
mismo sucede á la bondad de Dios: jamás es ella la que nos falta; los 
corazones de los hombres son los que rehusan aprovecharse de la 
misma. ;Ay! Temblemos por nosotros: porque el Señor, como él mis-
mo nos ha amenazado, irritado justamente de haber esperado en 
vano por largo tiempo á nuestro corazón para derramar en él su gra-
cia, detendrá el curso de este raudal precioso. Lo mismo que las 
vírgenes necias del Evangelio, desearemos á la hora de la muerte 
proporcionarnos el óleo de su misericordia; mas no encontraremos 
entonces quien nos lo quiera dar. 

Así pues, hoy que este manantial precioso de la misericordia de 
Dios se abre para derramarse sobre nosotros, renunciemos á nuestros 
vicios, purifiquemos nuestros corazones de los gustos profanos con 
las lágrimas de la penitencia, y recojamos en ellos la gracia que co-
rre tan abundantemente de la pasión de Jesucristo, á ti 11 de que, si 
somos en este momento vasos de cólera para Dios, en el momento de 
ser rotos por la muerte, nos hagamos visos de elección, vasos de ho-
nor y de gloria, dignos de las complacencias, del amor y de la eterna 
sociedad del Señor. Así sea. 



LA AGONIA DE J E S Ú S EN E L HUERTO 
DE GETHSEMANÍ 

Factus in agonía prolixias orabat, 
Y puesto en agonía oraba con mayor 

vehemencia. 

( L o e . 22 , 43.) 

Llegada era ya la hora, hermanos míos, y sólo faltaba que Jesu-
cristo padeciera y muriera por nosotros. Acaba de instituir el adora-
ble sacrificio de su Cuerpo y Sangre; liabia dictado á sus amados dis-
cípulos su última voluntad en un testamento de amor, l'asa el to-
rrente Cedrón, sube al monte Olívete, y allí en el huerto de Gethse-
maní despide á sus apóstoles, diciéndolcs: «Asentaos, mientras yo 
me retiro allí á un lado para orar.» Toma consigo solamente á Pedro, 
Juan, Santiago, es decir, á los mismos que bahía escogido para ser 
testigos de su Transfiguración en el labor; ahora, en situación por 
cierto muy diferente, les dice: «Triste está mi alma hasta la muerte; 
esperad; sostened conmigo la lucha; velad conmigo y orad, no sea 
caigáis en la tentación.» 

Aléjase como cosa de un tiro de piedra, póstrase pegando su ros-
tro á tierra, y orando á Dios, le dice: «¡Oh Padre mío! si me amáis, 
alejad este cáliz de mí; sin embargo, hágase vuestra voluntad, no la 
mía.» Y reducido á la más cruel agonía, repetía esta misma oración. 
Levántase, marcha hacia sus discípulos, á los que se complace lla-
mar sus amigos; hállalos empero dormidos, y como abatidos por la 
tristeza. Dijo entonces á Pedro : « ¿Simón, duermes? ¡N i aun si-
quiera habéis podido velar conmigo una sola hora! Velad y orad 
para 110 entrar en la tentación; porque si el espíritu parece estar 
pronto, la carne empero es muy Haca.» Retírase otra vez, repitiendo 
las mismas palabras, tan sentimentales como llenas de majestuoso 
misterio: «Padre, todo es posible; alejad de mi este cáliz; sin embar-
go, suceda todo en mi, según vuestra voluntad, 110 según la mía.» 

Vuelve segunda vez á sus discípulos, encuéntralos también dor-
midos, y los deja. Torna á orar por tercera vez, y por tercera vez re-
pite á su Padre la misma súplica: «Alejad este cáliz,» renovando 
igualmente el mismo acto de conformidad é inmolación para cum-
plir su voluntad. Levántase en fin, vuelve á sus discípulos, que dor-
mían aún, mientras que él había estado padeciendo tres horas de 
una agonía y unos padecimientos tan atroces, que sólo podía conocer 
su diviuo entendimiento, l'ero ahora les dice; «Dormid ya y descan-
sad : ved que la hora ha llegado ya, v como se acerca el que me ha 
de vender; levantaos.» 

Amados hermanos míos, vamos á contemplar juntos por cortos 
momentos esta parte del relato evangélico. Reunidos en este santo 
lugar, trataremos de escudriñar, en medio del recogimiento de la 
oración, con la majestuosa sencillez de, la palabra evangélica, las 
graves y preciosas lecciones que nos ha dejado escritas el sagrado 
historiador. Hoy, en presencia de este huerto y de este monte, tan 
dignos de nuestras más profundas admiraciones, por haber sido 
teatro de la divina agonia, me propongo, con la gracia del Señor, 
considerar en esta actitud del mayor padecimiento y del mayor do-
lor que conociera el universo la valentía de la fuerza de Jesucristo, 
porque en esta circunstancia se muestra muy particularmente su co-
razón, esto es, el corazón de un héroe divino. Veréis, hermanos 
míos, la fuerza de un Salvador en medio de esa apariencia de fla-
queza; y en esa agonia cruel observaréis cuál ha sido su oración, 
para enseñarnos sobre todo que en ella sola encontramos nuestra 
fuerza y salvación. Hablaremos, pues, del valor en la oración, y de 
la energía en su perseverancia, pues que ambas cosas son menester 
en alto grado para rogar á todo un Dios. Jesús, hecho presa del 
más profundo abatimiento, ruega; Jesús, constituido en un estado 
de la más completa abnegación, y en medio del acto de la inmola-
ción más entera, ruega; Jesús, en fin, reducido á la agonía más 
cruel, prolonga, extiende, hace más intensa su oración. Tales son 
los principales caracteres que presenta la sagrada escena del huerto 
de Gethsemaní; y estos mismos caracteres serán el objeto de nuestra 
común meditación. ¡Oh María; amantísima Madre! alcanzadnos el 
deseo de la oración, la perseverancia en la oración; ohtenednos, en 
fin. la fuerza de seguir al Salvador divino hasta la agonía en el mis-
terioso Olivete. Ave María. 

Jesús, hermanos míos, se ve sumido en una suma tristeza y aba-
timiento. Aquel, cuyas palabras son la verdad misma, decía á sus 



apóstoles: «Triste se halla mi alma hasta la muerte.» Es como si di-
jera: «si 110 retuviera yo la vida, si no la impidiera escapárseme, me 
causara la muerte de mi cuerpo en este mismo instante el vivísimo 
dolor que experimento.» Y en efecto, nos lo representa el relato evan-
gélico, como abandonado al temor, al abatimiento más profundo, á 
la pena, a la tristeza, al más vivo dolor. ¿No lo veis en medio de las 
tinieblas, solo, en 1111 sitio retirado, postrado? ¡Ah! aunque en apa-
riencia sin fuerzas, ruega, sin embargo, con profundísima oración. 
Pero he aquí que se le representan ante sus ojos todos los motivos de 
dolor que habían de dar muerte á su corazón. ¡Ah, hermanos míos! 
el mundo, los siglos todos se descubren y desarrollan ante sus ojos 
de una manera más aguda y penetrante que la misma muerte en pre-
sencia de Dios, su Padre, ante el tremendo tribunal de su justicia, y 
cargado él con las iniquidades del mundo, habiéndose revestido de 
todas nuestras flaquezas, de todas nuestras debilidades, cargado, en 
lin. con todo el peso de nuestras deudas. Está viendo nuestro divino 
Salvador en ese espantoso y tremendo cuadro toda la malicia, toda 
la ingratitud, toda la abominación que cubre el universo entero; 
póstrase, pega su rostro al polvo, ora. y conocéis bien por qué dice 
entonces á vista de un espectáculo que le parte el corazón: «Que este 
cáliz se aleje de mí.» 

Y no se crea, hermanos míos, que aunque Jesús haya querido en-
tregar su humanidad santa á todas las impresiones del temor y de la 
tristeza, se aflija y se desconsuele al considerar los dolores y males 
que le agobian en extremo. A pesar de sentir en toda su viveza esa 
repugnancia y esos horrores en la cercanía de su muerte, porque asi 
lo ha querido, son sin embargo las iniquidades de la tierra, nues-
tros pecados y nuestros propios males los que le agobian, y como que 
le abruman en tan gran manera. ¡Ah! Elba ido contando y pasando en 
revista vuestros años, vuestros días, todos vuestros instantes. ¡Oh! 
hombres que me escucháis, él va recorriendo entonces toda la carre-
ra de vuestra vida: el sube desde vuestra tierna infancia basta la 
edad más avanzada, si es que habéis llegado á ella: él va pasando 
todos los eslabones de la cadena de vuestros dias desde la vejez has-
ta la juventud; y en seguida, como si cada uno de vosotros estuviese 
solo en el mundo, vosotras, almas que le habéis ofendido, él se aflige 
V se desconsuela por cada una de vosotras. ¿Y por qué? ¿cuál es el 
misterio de esta tristeza, y por qué, pues, Jesucristo se ha sumergido 
en un mar de amarguras? ¡Ah, hermanos míos! porque Jesucristo co-
noce perfectísimamentc lo que es debido á Dios. Y á este conoci-
miento tan perfecto de lo que exigen la grandeza y la justicia de 

Dios, se unía en él un conocimiento no menos evidente y agudo de 
nuestra naturaleza y de la gravedad del pecado, cosas que nosotros 
no conocemos bien. Jesucristo pone ambos extremos de su conoci-
miento divino en parangón, en paralelo; cotéjalos. Compara los ul-
trajes del hombre con la grandeza y justicia de Dios. Ahora bien; 
cuando Jesús, iluminado por la misma luz divina, en presencia de 
la conciencia y de la justicia divina, pesa una y otra en la balanza, 
cuando ve este torrente de gracias que ha inundado el mundo todo; 
cuando tiende su vista desde el henelicio de la Creación hasta el de 
la Redención; cuando ve que todo cuanto Dios dió con divina prodi-
galidad á su pueblo y á la humanidad entera, se une á honra y glo-
ria suya, para darles el brío, la fuerza, el aliento de la fidelidad; 
cuando ve, en fin, que no lia sido pagado sino con ingratitudes; en-
tonces, saturado de amargura, y viéndose vendido por una traición 
no interrumpida, y desconocido por una continua infidelidad, Jesús 
se aflige, se desconsuela. 

Pero entretanto, hermanos míos, ora, ora sin cesar: «Alejad este 
cáliz de mí, Señor, si es posible.» ¡Oh, católicos! ¡Y cuan lleno de 
ultrajes y amarguras se ve el dulce, el amoroso Jesús! ¡Y cuán agu-
do es el dolor en que su alma se halla profundamente sumergida! 
Y, sin embargo, se abisma en la oración más preferente. Herma-
nos míos, es cierto que Jesús ha pedido que se aleje de él el cáliz; 
pero también pide que ante todo se cumpla la voluntad de Dios: y 
podéis notar también que en su oración, en su dolor ven su tristeza, 
si llora, si se desconsuela, no es por sí mismo, 110: es por vosotros 
mismos, por la humanidad entera; y asi os es muy fácil penetrar todo 
el sentido de esta palabra divina: «hágase tu voluntad.» ¡Ah! sin 
duda alguna al cumplir la ley del sacrificio, él acepta el dolor, la 
agonía y la muerte; pero lo que entonces pide, en medio del descon-
suelo y del dolor de la agonia la más cruel de su alma, es vuestra 
salvación, es vuestro perdón, amados hermanos míos. En presencia 
de vuestras iniquidades, á la vista de vuestros crímenes, no oiréis, 
no, salir de su boca ninguna palabra de ¡ra, de justicia; él ruega hu-
mildemente y conjura: Que vuestra voluntad, ¡oh Dios y Padre mío! 
se cumpla; sed bendito, Padre; establézcase eu la tierra entera vues-
tro reinado: estas almas que os han ofendido son más bien flacas que 
criminales; perdonadlas, Señor. Sí; mi alma está triste hasta la muer-
te, cuando yo veo y considero todo lo que os es debido, ¡qué recom-
pensa y qué justicia habían de subir hasta vuestro trono, como un 
homenaje, como un incienso de suave olor! Señor, Señor, estas almas 
extraviadas son vuestros propios hijos, son mis hermanos; yo voy á 
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dar por ellos mi vida, y á derramar mi sangre; perdonadlos, y cúm-
plase así su salvación. 

Ved, hermanos míos, el sentido de las palabras de nuestro Señor 
Jesucristo; y asi es como en esta tristeza misma, que es una prepara-
ción para hacernos entrar en nosotros mismos, á lin de que concibamos 
un verdadero dolor de nuestros pecados; en esta tristeza, digo, en-
contramos el apoyo, la confianza, la dicha, el consuelo de la oración 
de nuestro Dios, y la inteligencia de su amor y de su perdón, infini-
tos uno y otro. Jesús ha interrumpido su oración por tres veces, é 
ido hacia sus discípulos, como en ademán de buscar en ellos algún 
alivio para sus crueles angustias. Parece querer indicarnos con esto 
nuestro Salvador que podemos buscar á su tiempo algún consuelo en 
derredor de nosotros. Tenía él discípulos y amigos; habíales enco-
mendado reiteradamente rogasen y velasen con él; y, sin embargo, 
los encuentra dormidos. Se ve, pues, solo, enteramente solo en la 
Oración, y como abandonado de su Padre. Este parecía haber cerra-
do el cielo de las bendiciones en torno de él, y el cielo parece ser 
para él de bronce. Entonces es enviado un ángel, aparécesele; mas 
no para consolarle, sino, para confortarlo. Así, pues, amados herma-
nos míos, en medio de esta borrasca que de lodos lados nos coge, en 
lo más acerbo de estas luchas, respecto á la santificación y salvación 
de nuestras almas, abandonados á la tristeza, y como sumidos en un 
piélago de agudos dolores, podemos muy bien buscar entre amigos, 
cristianos y fieles algún consuelo, algún apoyo; pero ved la lección 
y retenedla. Es necesario recurrir siempre á la oración. 

Por otra parte, decidme, pues que lo sabéis muy bien, ¿es por 
ventura siempre fiel el apoyo de la amistad humana? ¿No habéis ex-
perimentado liarlo frecuentemente el abandono y desamparo al rede-
dor de vosotros? ¿No es verdad que en los días de vuestra prosperidad 
y alegría os habéis visto rodeados y festejados de muchos, y que, por 
el contrario, en el dia de vuestra pena, de vuestra adversidad, en el 
dia ile vuestra tristeza y dolor, habéis visto separarse de vosotros tal 
vez vuestros más íntimos amigos? Pero os quedaba Dios, y por con-
siguiente. podíais acudir siempre al solo, al eficaz remedio de la ora-
ción. En ciertos momentos y circunstancias, el recuerdo de lo pasado, 
las solicitudes de lo presente, las aprensiones de lo porvenir, vienen 
i veces á cargar sobre un alma un peso insoportable—Es difícil orar. 
—Convengo en ello; y por esta razón he venido á predicaros sobre 
el valor y la fuerza de la oración. Y bien, tristes, agobiados, flacos, 
débiles, hechos el blanco de agitaciones interiores, atormentados, en 
fin, de todos modos por el enemigo, ;ah, hermanos míos! ¡oh, almas 

cristianas! recurrid á la oración, postraos como Jesús en el huerto de 
(iethsemani, rogad, rogad, y repetid la misma oración: «Señor, alé-
jese de mi este cáliz; no permitáis, Señor, estas caídas que me des-
consuelan y desaniman, este desamparo y abandono que crucifica á 
mi corazón; no puedo hacer frente á tantos combates: sin embargo, 
hágase vuestra voluntad, 110 la mia.» Entonces, amados hermanos 
míos, os sentiréis fuertes y animosos: entonces tendréis el secreto de 
este heroísmo divino del Salvador, que tan penosamente luchó en el 
huerto de (iethsemani. Sin embargo, va á subir muy en breve al 
Calvario y á comenzar su sacrificio. 

Por esta razón Jesucristo nos ha querido dar esta lección de valor 
y de fuerza en la oración, y si él ruega, es cabalmente en tiempo que 
su Padre le pide, le exige, por los pecados del mundo, una inmola-
ción entera de su ser (en cuanto hombre), de su vida, de su voluntad; 
porque esto quiere significar en efecto esta frase de su oración: «cúm-
plase, Padre mió, tu voluntad; 110 la mía; suceda lo que quiera, que 
en todo se haga como vos lo queréis, no como yo quiero.» Por lo 
demás, sabéis muy bien que el Hombre-Dios, nuestro divino Salva-
dor, no sufría violencia, fuerza ni poder extraño: conocía muy clara-
mente desde el primer instante de su vida morlal, y lo conocía muy 
profundamente en su alma, todo lo que le estaba aguardando. Asi es 
que San Pablo lo representa á la entrada de esta vida como teniendo 
que escoger entre el gozo y los tormentos de la cruz, escogiendo la 
cruz y llevándola animoso. Jesús lo sabía, ¡mes, todo; lo había dicho 
frecuentemente á sus discípulos, y acababa de anunciárselo de nuevo, 
diciéudoles: «Llegada es ya la hora, y el Hijo del hombre será puesto 
en manos de los pecadores para ser crucificado.» Habíales prevenido, 
para que 110 fuesen sorprendidos y se escandalizasen de su Pasión. 
Iba, pues, al encuentro mismo del sacrificio que había libremente 
aceptado, y que decretado tenia él mismo de antemano, 

Jesús, sujetándose por su propia voluntad al temor, á la pena, al 
horror de la muerte, contempla á ésta en toda su amargura, en toda 
su crueldad: quiere en su santa humanidad que no descienda nada en 
este momento de la divinidad que le está íntimamente uuida. Es 
uua humanidad débil, flaca, sensible, blanco de todas las ansias, de 
todas las repugnancias, de todos los horrores que podemos nosotros 
concebir; exenta, sin embargo, de toda imperfección y sombra de 
pecado, y aquí mismo, amados hermanos míos, encontramos de nue-
vo la grandeza, la fuerza, el valor- del héroe divino. Jesucristo va á 
orar; ruega, hace oración, la prolonga en medio de las angustias y 
terrores; y ved, hermanos míos, la lección y ejemplo que nos da de 



valor y aliento. Es muy cierto, católicos, ¡rae hay circunstancias en 
la vida, en que Dios pidey exige un sacrificio cruel; hay aficiones de 
corazón que es preciso arrancar de cuajo: preciso es que se cumpla 
la voluntad de Dios. ¡Ah! si en tan oiiortuuo instante sabéis volver á 
encontrar el asilo y el lenguaje de la oración; si entonces os postráis 
ante el acatamiento del Señor; si abismados y confundidos en vues-
tra propia flaqueza, sabéis orar entonces para pedir lo que de vos-
otros mismos no queréis hacer, lo que no sabéis hacer: si, hechos el 
blanco de pasiones violentas, en lucha contra inclinaciones que os 
tiranizan, fastidiados por las decepciones y engaños de una vida 
esencialmente falaz, fatigados por las tristezas de una existencia mi-
serable; si entonces, en el golfo de tan encontradas contradicciones, 
perseveráis orando; si continuáis en esta actitud para que se os abra 
la puerta del cielo, para conjurar al Señor os oiga á pesar de vos-
otros mismos, contra vosotros mismos, ¡oh hermanos míos muy ama-
dos! ¡seáis benditos una y mil veces! esa es cabal y precisamente la 
lección que Cristo os da. 

Él quiso padecer en si mismo y en toda su viveza estás repugnan-
cias; ved su agonia, en aquella misma actitud está; esos mismos é 
idénticos son los sacrificios que no queréis hacer, porque os halláis 
sumergidos cu lo más hondo de las fluctuaciones de vuestra alma. 
¡Ah, hermanos mios! vosotros padecéis así con exceso porque ó no 
sabéis ó no queréis orar.—Es muy difícil.—Convengo en ello. Me-
nester es un aliento extraordinario, un gran valor para orar; ¡oh! sí; 
un gran valor; pero en eso está nuestra fuerza. Dejad muy á lo lejos 
el humano orgullo que cree hallar en sí mismo la fuerza, el valor. 
V bien, en la escuela de Gethsemani, y oyendo la oración del Salva-
dor agonizante, yo he comprendido cuáles son la dignidad, la fuerza, 
el ánimo del hombre en las necesidades y tormentos de esta vida, en 
presencia de las amenazas de un fatídico porvenir y de las luchas de 
un presente sin consistencia. ¿Seriamos tal vez tentados de conside-
rar cual testimonio de flaqueza la acción de un hombre que se postra 
y hace oración? 

Estaba Jesús reducido á la agonía, hecho el blanco de los más 
atroces dolores; bañaba su rostro y humedecía sus vestiduras un co-
pioso sudor de sangre. ¡Ah! contemplad á vuestro Salvador; ved allí 
la sangre de la Redención, la sangre del dolor, la sangre de la peni-
tencia y arrepentimiento. Ese es, pues, hermanos míos, el dolor que 
ha de consolaros y bendeciros; mas permitidme haga todavía un re-
paro. Pero ¿en dónde está, en dónde se ve aquí la fuerza y el valor? 
¿Y qué lección es ésta que nos da Jesucristo mismo? Hermanos míos. 

Jesucristo reducido á la agonia prolongaba su oración. ¡Ah! se levan-
tó, no solamente durante la primera hora, sino aun después de con-
cluida; va á sus discípulos que encuentra dormidos; se postra, y ora 
postrado, y eso una hora entera además; encuentra á sus discípulos, 
á sus amigos que todavía estaban sumidos en la tristeza y cogidos 
del sueño; vuelve á la tercera hora; arrásanse de un torrente de lá-
grimas sus ojos, sumérgese en un piélago de angustias, amarguras y 
tormentos, cargando con todas las iniquidades del mundo, llorando 
nuestras faltas y flaquezas. Y bien: ¿qué hace en tal coyuntura? ¿dón-
de está su fuerza? ¿en dónde su victoria? ¿en dónde su sacrificio para 
rescatar el mundo? En la oración. 

¡Obi prolongad vuestra oración, si; olvidad todas las solicitudes, 
aun hasta los deberes mismos por un momento; olvidad las penas, 
los cuidados, las necesidades, los acontecimientos públicos y priva-
dos; olvidadlo todo, y rezad, rezad; alargad vuestro rezo por más 
que estuviereis en el padecimiento y la agonía. Orad, orad; sabed 
orar, y no os canséis de repetir la palabra de nuestro Salvador: «Se-
ñor, Señor, que vuestra voluntad se cumpla, y no la mía.» «¡Cuán 
dichoso sería yo, hermanos míos, si al salir de este sagrado recinto, 
cada uno de vosotros, después de haber escuchado mi humilde pala-
bra, encontrase en el seno de su hogar doméstico el consuelo, la luz 
y la paz; si después de haber abandonado tal vez por algún tiempo 
el camino de la oración, supiereis volverla á tomar con valor unos y 
otros! ¡Oh fuerza de la oración, manantial fecundo de resoluciones 
generosas, de esfuerzos heroicos y de espléndidos triunfos! ¡Oh valor 
de la oración, fuerza y magnanimidad de la oración, secreto muy 
poco conocido del mundo entre los hijos de los hombres! ¡cuánta ne-
cesidad tenemos de ti! ¡Oh corazón de Jesús, nuestro divino Salva-
dor, agonizante en el huerto de Gethsemani! ¡Oh corazón inmacu-
lado de su santísima Madre! dadnos esta fuerza, este brío, esta ener-
gía; otorgádnoslos en este santo tiempo, en la hora en que Dios 
quiere que hagamos suspender quizá el rayo de su ira y de su justi-
cia; dadnos esc celo, ese rendimiento afectuoso y esa constancia en 
la oración, á fin de obtener la fuerza para perseverar hasta el fin de 
la vida y ser benditos á la hora de la muerte. Amén. 



E L SUDOR DE SANGRE 

Si enim aanguis iauronim, eí cini» vi-
íuiae asjtersiis, iin/uinatos sanetijicat ai 
tmunda/ionem cornil; ipianto magis san-
guis Christú.. einundabil conscientiam 
nostram ab optribus mortuis ad senien-
dum Dcoviocntit 

Porquo si la sangre de ios loros, y la 
aspersión del agua mezclada con ia ce-
niza do una becerra, santifican ii los in-
mundos. purificando su carne; ¿cuánto 
más la sangre de Cristo purificará nues-
tra conciencia délas obras muertas, para 
hacernos tributar un culto verdadero al 
Dios vivo? 

(HKBR. IX, 18,14.) 

E l Salvador había dicho, hermanos míos, en cierta ocasión á sus 
apóstoles: Un bautismo de un género absolutamente nuevo, un bau-
tismo de sangre me está reservado, y ;cuán vivo é impaciente es el 
deseo que tengo de recibirlo! Esta profecía se cumplió literalmente 
en el huerto de las Olivas. E n efecto, según refiere San Lucas, des-
pués de la agonía que había sufrido, un sudor de sangre manó de su 
sagrado cuerpo, y con una abundancia tal, que no sóío el mismo Je-
sús fué todo bañado y como bautizado en su propia sangre, sino qne 
la tierra fué regada en torno de él. 

Y bien: ¿cuál fué la causa, cuál fué el fin de este extraordinario 
y maravilloso sudor? Algunos autores piensan que fué un efecto de 
la ansiedad violenta que el Señor experimentó á vista de sus tormen-
tos. Sus profundas angustias, su espantoso terror, dicen, contraían 
todas las venas y el corazón misino, y de tal modo las hacían incapa-
ces de contener la sangre, que ella se abría paso al través de los po-
ros, y manaba por todas las partes de un cuerpo tan delicado como 
puro. 

Mas esta explicación de uno de los más estupendos milagros que 
el Salvador obró en si mismo, 110 parece la más conforme á la digni-
dad de la persona del Redentor, á la generosidad de sus sentimien-

tos y á la excelencia de su sacrificio. E n efecto; no sólo no hubo ja-
más en Jesucristo lucha alguna interior entre el espíritu y la carne, 
entre la voluntad divina y la voluntad humana, sino que ni aun ex-
perimentó de una manera marcada repugnancia alguna á sufrir; no 
puede, pues, admitirse en él una repugnancia tan fuerte y profunda, 
suficiente para extraerle la sangre de las venas. Además, si el Reden-
tor no se hubiera sometido á beber el cáliz amargo de sus penas si-
no después de haber estado en agonía hasta derramar sangre, si no 
se hubiera resignado á ello sino con una obediencia forzada y vio-' 
leuta, si hubiera manifestado una voluntad contraria a la de su Pa-
dre, si él no hubiera sucumbido sino á una necesidad inevitable, 110 
seria verdad lo que dice San Pablo, que Jesucristo, considerando con 
un gozo santo el fruto de su muerte, despreció la vergüenza y el do-
lor y voló apresuradamente al encuentro de su cruz. No seria cierta 
esta otra reflexión de San Pablo; á saber, que nosotros hemos sido 
santificados y rescatados por el ardor y la generosidad con que el 
Hijo de Dios se ofreció por nosotros á su Padre. ¡No, no! exclama el 
venerable Reda con la generalidad de los Padres de la Iglesia, esta 
efusión de sangre del Redentor 110 fué el resultado de la debilidad 
del hombre, fué un prodigio de la omnipotencia de Dios, pues por 
más que digan ciertos, autores, sudar sangre por todas partes del 
cuerpo es un fenómeno contra la naturaleza. 

¿Cuáles fueron, pues, los motivos y los misterios de este sudor mi-
lagrosamente sangriento? Yo los voy á indicar, con la ayuda de las 
luces de la Escritura y de los santos Padres. Ave María. 

Entre los sacrificios que el mismo Dios había prescrito en la ley 
antigua, el holocausto ocupaba el primer lugar. Se inmolaba una víc-
tima muy pura, que era ofrecida y consumida toda entera en honor 
de Dios, en reconocimiento de su majestad suprema y del alto domi-
nio que ejerce sobre la vida y la muerte de todos los seres. Por esta 
razón se llamaba el sacrificio por excelencia; éste era el más agrada-
ble á Dios y cuyo olor le era el más suave. 

Ved aquí, pues, el primer motivo del sudor de sangre que Jesús 
experimentó en Gethsemani; éste fué el deseo, dice Santo 'lomas, de 
ofrecer á su Eterno Padre en nuestro nombre un holocausto perfecto, 
en el que la víctima loda entera fué consumida por las llamas de la 
caridad divina, en vez de serlo por.el luego material. 

Efectivamente, nucslro Salvador había anunciado muchas veces 
que un día daría su vida voluntariamente, para volverla á tomar muy 
pronto. Había declarado también por boca de David que su sacrificio 



sería voluntario, y que esla eircnnstancia formaría toda su exce-
lencia y lodo su mérito. Sin embargo, ¿cómo podía cumplirse este 
sacrilieio de una manera sangrienta sin que la injusticia y la vio-
lencia tomasen parte en él? Y tomando parte en él la violencia y 
la injusticia, ¿cómo podia ser mirado como enteramente puro y vo-
luntario? Pues bien, estas dos condiciones que parece que se exclu-
yen mutuamente, se encontraron admirablemente unidas en el huer-
to de las Olivas, donde se ofreció un sacrificio sangriento sin el con-
curso de la violencia. Allí no hubo tormentos ni golpes; ninguna 
herida, ninguna causa exterior obliga á la sangre á salir de las ve-
nas. Ni la traición de Judas, ni la injusticia de Pílalos, ni el odio de 
losjudios, ni la crueldad délos gentiles tuvieron en ello parte al-
guna. 

Ningún crimen deshonra, ni aun en apariencia, un sacrificio tan 
grande. Ninguna infamia mancha una acción tan pura. Ningún sen-
timiento perverso viene á ofuscar á nuestros ojos la generosidad con 
que Jesucristo se inmola. Ninguna boca profana insulta aqui su amor 
como sucedió en el Calvario, y no puede atribuirse á la violencia ni 
á la fuerza lo que es un efeclo de su bondad infinita. Aquí, Jesucris-
to, verdadero pontífice, no tiene necesidad ni de ministros ni de ser-
vidores para cumplir su sacrificio, pues él se basta á si mismo. Por-
que siendo á la vez sacerdote, altar y victima de su sacrificio, abre 
él mismo por su propia voluntad sus venas sagradas, y deja salir 
libremente la sangre y la vida, de manera que sólo su omipotencia 
es capaz de detener la muerte: Tristisest anima mea usque ad morlem. 

lisie es, pues, un sacrificio completo por la entera destrucción de 
la victima; es asimismo el más augusto de los sacrificios, porque el 
cuchillo que degüella esla víctima es su obediencia, el altar sobre 
que se ofrece es su santidad, y el fuego que la consume no es otro 
que el de su amor. Asi como la tierra mejor es la que produce en 
abundancia llores y frulos sin ser hendida por la reja del arado v sin 
tener necesidad de cultivo alguno; así como la fuente más pura "es la 
que derrama por sí misma el agua clara, sin necesidad del trabajo 
del hombre: asi como la uva más exquisita es aquella de que destila 
un dulce licor aun antes de ser pisada en el lagar, asi también la 
parte más noble del sacrificio de Jesucristo en su Pasión es al pare-
cer la que se cumplió en el Huerto. Allí su cuerpo adorable, sin ha-
ber sido labrado aún por los azotes, sin haber sido herido por los cla-
vos, ni por la lanza, sin haber sido prensado sobre la cruz, derrama 
espontáneamente su divina sangre para el alimento, el consuelo y 
la salvación del hombre. ¡Oh amable Hedcntor! Me parece que os oigo 

exclamar entonces: «Mi sangre es exigida, es necesaria; el cielo y la 
tierra, Dios y los hombres tienen sed de esta sangre. ¡Pues bien! Ycdla 
ahi, yo la derramo por los que la reclaman.» ¡Oh puro y sublime ho-
locausto, que hace abolir y olvidar todos los holocaustos antiguos 
que sólo había prescrito y aceptado Dios en otro tiempo, porque eran 
la figura simbólica de éste! ¡Oh puro y sublime holocausto! ¡Cómo 
desde el fondo del valle de Gethsemaní hace subir su suave perfume 
hasta el trono del Eterno! ¡Cómo serena su semblante irritado! ¡Có-
mo forma las delicias de su corazón! 

San Pablo exclama que en este holocausto se ofreció Jesucristo 
por nosotros y en nuestro nombre á Dios su padre como nna victima 
de una suavidad infinita. 

Ved aqui, pues, cómo la humanidad entera ofrece á Dios, en la 
persona de Jesucristo y por Jesucristo, un holocausto de una exce-
lencia y de un mérito infinito, porque divina es la victima que se in-
mola, y divino el sacerdote que la presenta. De este modo recibe Dios 
de parte de los hombres, en este misterioso instante, un culto perfec-
to y digno de él, y la Esencia infinita es honrada cuanto puede serlo. 

A decir verdad, Jesús nos había ya dejado adivinar sus generosas 
intenciones y revelado este misterio de bondad y de misericordia por 
la humilde actitud que tomó desde el principio de su oración. Al in-
clinarse profundamente con el rostro en la tierra, nos dió á entender 
evidentemente, dice A. Lapide, que había consentido en llevar la in-
mensa carga de nuestros pecados, y que en este momento se veia 
obligado á encorvarse hasta la tierra, como abatido y cuasi aplastado 
bajo este enorme peso. Por otra parte, continúa el mismo intérprete, 
Jesucristo en esta actitud es nuestro amable Redentor que, por nos-
otros, se presenta ante su Padre como un culpable arrepentido que 
viene á someterse al castigo que ha merecido, y que parece que le 
dice al mismo tiempo: Vcdme aqui, Padre mío, yo me entrego á Vos 
por los hombres; yo me ofrezco á sufrir solo toda la pena en que 
ellos lian incurrido. Desde este momento entrego mi cuerpo para que 
sea desgarrado por los azoles; mi cabeza para que sea ceñida con una 
dolorosa corona; yo presento mis manos y mis pies á los clavos y lodo 
mi cuerpo á la cruz. No azotéis, Padre mió, más que á mi solo; no 
coronéis de espinas, ni clavéis en la cruz más que á mí solo; perdo-
nad á los hombres y volvedles vuestra amistad. 

Mas, ¿por qué junta Jesús á esta súplica una contrición profunda 
y un sudor de sangre? Para comprender esto, observemos que, según 
las palabras del mismo Salvador en el Evangelio, el pecado se forma 
en el corazón antes de que se consuma por la acción exterior. Por 



mejor decir, no consiste, hablando con propiedad, observa el Doctor 
angélico, en la materialidad del acto, sino en la determinación de la 
voluntad. Por esta razón continúa el mismo Santo, antes de que el 
pecador ofrezca á Dios el sacrificio de su cuerpo por medio de la sa-
tisfacción, debe ofrecerle por la contrición el sacrificio de su corazón; 
porque el dolor voluntario del pecado con que se ba manchado es la 
primera condición indispensable al pecador para que pueda obtener 
su perdón y reconciliarse con Dios, y ella es la que constituye esen-
cialmente la penitencia verdadera. Ved aquí, pues, prosigue Santo 
Tomás, la causa primera del dolor interior que Jesús sintió entonces; 
él quiso concebir y experimentar la contrición por todos los pecados 
del género humano, supuesto que se habia encargado de expiarlos, 
y el sudor de sangre que se esparció en abundancia sobre todo su 
cuerpo sagrado, fué, dice San Bernardo, el terrible efecto de esta pro-
funda contrición que destrozaba su corazón. 

¡Cuánta magnificencia hay en esta interpretación del sudor san-
griento de Jesús, y cuán digna es de su augusto misterio! Ella orde-
na de una manera admirable los misterios de Pasión, y nos hace co-
nocer toda su economía. Procuremos sin embargo ampliarla algo más. 
E l pecado, observa Santo Tomás, tiene algo de infinito, si se consi-
dera con relación á la majestad infinita de Dios, contra la cual se 
subleva. ¿Mas, cuál es el hombre que comprende todo el mal que lia 
hecho á Dios y á si mismo al cometer el pecado?... ¿Y quién puede 
detestarlo con la viva contrición con que merece ser detestado? 

¡Ah! El dolor de David, de Pedro, de la Magdalena y de otra mul-
titud de santos modelos de contrición sincera, de verdadera peniten-
cia, estuvo muy lejos de llegar á la altura de la malicia del pecado. 
Por consiguiente, asi como las adoraciones de un Hombre-Dios son las 
únicas que podían tributar á Dios el culto que le es debido, así como 
los sufrimientos de un Hombre-Dios son los únicos que podían satis-
facer por el castigo del pecado, del mismo modo también la contri-
ción de un nombre-Dios es la única que podía detestar y llorar dig-
namente la malicia del pecado. 

En efecto, si pudiésemos tener, hermanos míos, de la grandeza y 
majestad de Dios el conocimiento perfecto que tenia el Bedentor, si 
el terror de la justicia divina produjese en nosotros la impresión que 
debiera producir, 110 hay duda que nuestro semblante se cubriría de 
confusión; un terrible espanto, una consternación profunda abatiría 
nuestro espíritu; el dolor más agudo y más intenso destrozaría nues-
tro corazón; un frío glacial, un temblor convulsivo agitaría nuestros 
miembros; un terror mortal se apoderaría de nuestras personas; nos-

otros sentiríamos también abrirse nuestras venas, y no sólo sudaría-
mos sangre como Jesús, sino que moriríamos de angustia en el acto, 
porque nuestra flaqueza seria impotente para resistir un desborda-
miento tal de dolores. 

Pues bien, Jesucristo, dice Santo Tomás, experimentó en sí reuni-
dos á la vez todos estos sentimientos de amargo dolor y de terrible 
espanto, que deberían agitar el corazón de todos y de cada uno de 
los pecadores si viesen sus faltas con la claridad que Dios las ve. El 
sintió, pues, en su corazón, más fuertemente aún, la contrición que 
todos los hombres juntos han tenido V que debían tener; ya porque 
se afligió por los pecados de lodos, y ya también porque su dolor na-
cia del conocimiento claro que tenia de la majestad, de la grandeza 
y de la bondad infinita de Dios á quien el pecado ultraja y de su in-
menso amor por los hombres, á quienes este mismo pecado; precipita 
á su eterna ruina, 

¿Quién podrá, pues, 110 digo medir ó expresar la intensidad del 
dolor que, según la expresión de Isaías, molió el corazón de Jesús á 
vista de sus pecados, Attritus estpropter sedera nostra (Is. 33.), sino 
siquiera tener de él alguna idea? A este propósito, observa el Doc-
tor angélico que, debiendo satisfacer por los pecados de todos los 
hombres, se vió poseído por la tristeza más profunda que puede ima-
ginarse, y su dolor fué más fuerte que todos cuantos dolores podemos 
sufrir en la vida presente. En efecto, ved aqui cómo habla el mismo 
Salvador por boca de sus profetas: «Oh, vosotros, todos los que pa-
sáis cerca de mí, espectadores insensibles é indiferentes: deteneos un 
instante y ved si hay en el mundo un dolor que pueda igualarse á 
mí dolor.» 

Así, pues, cuando los evangelistas dicen que Jesucristo sintió en 
el Huerto un pavor indecible, una profunda melancolía, un temblor 
horrible, un inmenso espanto y una ansiedad capaz por si sola de 
causarle la muerte, Ccepit pavere, tendere el «uestes esse... Trístisest 
anima mea usque ad mortem, usan unas expresiones, que lejos de ser 
exageradas, se quedan muy inferiores á la realidad, supuesto que no 
existen palabras para pintar un dolor sin limites. 

¿Y es extraño, en vista de esto, qne el corazón tierno de Jesús, 
como David lo había anunciado, se derritiese y se liquidase en Gelli-
semaní, como la nieve á los rayos del sol, ó como la cera al calor 
del fuego? ¿Debe causar admiración que una contrición tau profunda, 
que un dolor tan intenso abriese su corazón y sus venas, y que, 
abiertos también por fuerza los poros de su delicada piel, dejasen sa-
lir la sangre en gotas tan abundantes, que corriesen en pequeños 



hilos hasla llegar á regar la tierra? ¿Debe causar admiración que ex-
perimentase un desfallecimiento tan extraordinario y tan excesivo, 
que sin un nuevo milagro hubiera sido bastante para causarle la 
muerte? Tristis est anima mea vsqw ad mortem. 

Ved aquí, pues, el profundo misterio de ese milagroso sudor de 
sangre. Este es el gran acto de contrición que el Hijo de Dios hizo 
por los pecados de todos los hombres, y que acompañó con sus lá-
grimas, mas con unas lágrimas tan extraordinarias como el dolor que 
las produjo, es decir, con lágrimas de sangre. ¡Oh, dolor! ¡Oh, lá-
grimas! ¡Cuántos tormentos causáis á Jesucristo, pero cuántos con-
suelos derramáis sobre nosotros! I'orque el Redentor se contristó por 
nosotros, Attrilas est propler scelera nostra, nosotros estamos seguros 
al presente de poder obtener la gracia necesaria para arrepentimos 
de nuestras faltas. Sin este exceso de amor, hubiéramos permanecido 
endurecidos y sumergidos obstinadamente en nuestros pecados, y 
hubiéramos puesto el colmo á ellos con la desesperación y la impe-
nitcncia. ¡Ah! ¡El dolor que ha quebrantado el corazón de Jesús ha 
ablandado el nuestro, y su sudor de sangre ha preparado el curso á 
nuestras lágrimas! Esta contrición del Salvador es la fuente de la 
nuestra. De ella es de donde el arrepentimiento, el llanto y los ge-
midos del pecador reciben su origen, su mérito y elicacia, porque el 
precio infinito de la contrición tan viva y tan profunda del Hijo de 
Dios ha dado á la nuestra el poder de borrar en nosotros el pecado y 
conseguir nuestra reconciliación con Dios. Y de este modo se cumple 
el divino oráculo de que: La sangre que Jesucristo derramó en el 
huerto de las Olivas purifica nuestra conciencia de las obras muertas 
del pecado. 

Finalmente, cuando el fuego había consumido la victima, se mez-
claban las cenizas y la sangre, de la novilla roja con agua, y se for-
maba una especie de agua lustral ó bendita, con la que se hacía siete 
veces la aspersión al pueblo. De modo que este holocausto ofrecido 
en honor de Dios y por la expiación del pecado, era al mismo tiempo 
un sacrificio impetratorio que obtenía una especie de santificación 
legal. Bajo este aspecto, fué también la figura del sacrificio de Geth-
semani, en el que el Redentor nos alcanzó todas las gracias que por 
medio de los sacramentos vienen á embellecer nuestras almas y ha-
cerlas dignas de servir á Dios y de vivir unidas con Dios! 

¡Oh, tierno y afectuoso misterio! dice San Bernardo. Las lágrimas 
que corrieron de los ojos del Redentor no bastaron á su amor; él 
quiso que todos sus miembros se transformasen en cierto modo en 
otros tantos ojos, y que toda su sangre se convirtiese en lágrimas; él 

quiso verter lágrimas de sangre y asociar su cuerpo á esta manifesta-
ción patética de dolor, á fin de purificar y embellecer en todas sus 
partes á la Iglesia su esposa. ¡Purificación preciosa, observa San 
Agustín, que principió á hacer brillar en todo el cuerpo de la Iglesia, 
entre todas las virtudes, la paciencia de las almas afligidas y la cons-
tancia de los mártires! 

Está escrito también que la sangre que salió de todas las partes 
del cuerpo adorable del Señor, después de haber bañado su carne 
sagrada, corrió hasta humedecer el suelo: Skutgutta sanguinis decur-
rentis in terram. Pues bien, por este hecho nos quiso dar á entender 
que desde este instante pertenecía su sangre á la tierra, i fin de que, 
según la profecía, todos los pecadores que vivieran cu la tierra pu-
diesen embriagarse con este sagrado licor. Quiso advertirnos también 
que la tierra, una vez empapada en este sagrado licor, no se secara 
jamás, y que la sangre del verdadero Abel, derramada, no ya por la 
mano cruel de Cain, sino por la caridad misma del Redentor, más 
poderosa que el odio y la envidia de sus enemigos, no cesará jamás 
de elevar desde esta tierra, que ha sido regada con ella, gritos po-
derosos hacia el cielo; que, sin embargo, estos gritos no llamarán el 
castigo ni la venganza, sino la misericordia y el perdón, y que uos-
otros, aunque polvo, aunque tierra herida por la maldición y el ana-
tema, abriremos nuestro seno á los beneficios de este rocío divino, y 
seremos benditos y salvos. 

La aspersión de la verdadera agua lustral se estableció para nos-
otros sobre esta tierra; nosotros podemos disponer de la sangre de la 
verdadera victima divina, como habla San Pedro. Con tal que así lo 
queramos, podemos ser lavados y purificados siete veces en los siete, 
sacramentos de la Iglesia. 

Apresurémonos, pues, nosotros también á recurrir á los sacra-
mentos; este es el baño sagrado donde debemos ir á mojar el vestido 
impuro que afea nuestras almas, seguros deque la sangre divínanos 
lavará de todos nuestros pecados; ella nos volverá la vida con los 
adornos preciosos de la gracia santificante, de tal modo que después 
de haber servido fielmente i Dios en la tierra, iremos á vivir eterna-
mente con él en el ciclo. Así sea. 



L A TRAICIÓN D E L EALSO APOSTOL 

Umts quisque Imlaiur o concujtiscenfia 
ma. 

O d a uno es tentado por !a propia con-
cupiscencia. 

( J I U I, 1 4 . ) 
> 

Tal es, amados hermanos míos, la triste condición de nuestra 
vida de probación aquí bajo, que nosotros hemos de ser tentados, 
experimentar asaltos, y sostener los combates de la tentación. Cada 
uno de nosotros lleva dentro de sí mismo esta funesta y calamitosa 
herencia de la concupiscencia, consecuencia del pecado original, 
principio de desorden y desgracias, que jamás está destruido en nos-
otros, y que nos queda, no sin duda para quitarnos la libertad del 
bien, sino para darnos el mérito de la conquista y del triunfo. 

Habiendo de considerar las diferentes circunstancias de la Pasión 
del Salvador, es muy justo y útil, hermanos míos, estudiar en ellas 
este carácter del mal, estos progresos del pecado que el apóstol San-
tiago os ha descrito de un modo sorprendente: «Cada uno de nosotros 
es tentado por su concupiscencia»: Unus quisque tentatur a concupis-
centia sua. Está como apegado á ella, seducido por ella, abstractas el 
illectus. V en seguida continúa el mismo Apóstol: Deinde amaipiscen-
iia cum concepei-it, parit peecatum; «cuando la concupiscencia lia con-
cebido, cuando ha formado la idea del mal, engendra el pecado.» 

Para ofreceros en las páginas del relato Evangélico un ejemplo 
lamentable de esta consumación del mal en nosotros, yo escojo la 
traición de Judas. Estudiaremos juntamente en este apóstol sacrilego 
la historia lamentable de los desórdenes é iniquidades del mundo. No 
nos contentaremos de una estéril indignación; pondremos, sí, el ma-
yor cuidado en marcar con el sello de la infamia, en este discípulo 
infiel á su Maestro, lo que quizá habremos realizado más de una vez 
en nuestra alma. Cuando menos, hagamos de suerte que estos senti-
mientos de indignación y de santo estremecimiento, nos irriten CAU-

tra nosotros mismos, y nos animen de un espíritu de x'enganza salu-
dable. 

Vamos á seguir paso á paso, hermanos mios, en lo que toca á este 
lamentable episodio, el mismo relato evangélico. Felices de nosotros 
si pudiésemos comprender así lo que es el mal, verdadera traición 
hacia nuestro Dios, y una sacrilega infracción de los empeños más 
sagrados. Pondremos, como es justo, bajo la invocación de. la Madre-
de Dolores, nuestras meditaciones y razonamientos. Ave María. 

Cuando un alma comete un pecado, y se hace á veces culpable 
de un gran crimen, 110 se ha de creer que no haya tenido en ella su 
atractivo la virtud, y que no haya morado el bien en el alma peca-
dora. Ilabia sido escogido Judas como los otros discípulos, había en-
trado en la compañía de su Maestro, había sido marcado con el sello 
y título de discípulo suyo, de su hermano y amigo: así para él como 
para los otros, Jesús había abierto todos los tesoros de su bondad y 
afecto; le había dispensado todas las luces del ciclo; le había prodi-
gado los testimonios más inequívocos de su confianza, de su aprecio, 
de su ternura; todavía más, este divino y amantísimo Salvador, que 
no vivía sino de limosnas presentadas á sus pies, había encargado á 
su apóstol Judas la administración, en verdad no muy complicada, 
de estos cortos intereses materiales, así como también el suministrar 
la subsistencia á su compañía. Esto es lo que nos dice el testo mismo 
del libro evangélico. Pero ¡ah. hermanos mios! esto fué la ocasión 
de esta triste y cruel tentación, cuya historia he propuesto referiros. 
Este dinero, estos intereses materiales de que Judas era depositario, 
despertaron en su corazón los instintos más tristes y vergonzosos. 

Mucho antes de hacer traición al Salvador, Judas había sido 
poco escrupuloso en dicha administración; el sagrado testo de los 
Actos de los Apóstoles lo ha dicho claramente y en sus propios 
términos: en circunstancias diferentes ya se había dado á conocer 
como un avaro, y presentado la medida y como la expresión precisa 
y neta de su alma sórdida é interesada. Traed á vuestra memoria 
aquella mujer pecadora de la ciudad: tocada de arrepentimiento, ani-
mada de confianza, guiada por un sentimiento de amor puro y res-
petuoso, compra un perfume precioso, y postrándose á los pies del 
Salvador los baña con el licor aromático que ella lia traido con el 
mayor cuidado. Indígnase entonces el discípulo avaro, y exclama: 
«¿A* qué viene este gasto, esta pérdida? ¿No era mejor vender este 
perfume y (añade irónicamente sin duda) dar su precio á los pobres?» 
Respóndele el Salvador: que ella había venido á honrar la Divinidad 



en su persona, y que á este lin había derramado un perfume precioso 
sobre sus pies: él declara que esta mujer será honrada para siempre 
por el homenaje que acababa de ofrecerle tan candorosa y rendida-
mente, por la acción que había cumplido y llevado á pleno efecto con 
tanto desinterés, 

Va sabéis, hermanos míos, que entonces se acercaban los días de 
la pasión de nuestro amabilísimo Salvador, quien había predicho 
frecuentemente las diferentes circunstancias de la misma. Va desde 
muy largo tiempo, muchos siglos antes, los profetas habían sido los 
historiadores sagrados de este gran drama sagrado; y ahora, en estos 
momentos mismos, las Escrituras están al punto de realizarse. El Sal-
vador, queriendo dar el último y más declarado testimonio del exce-
so de su amor á sus discípulos, á todos los hombres, quiere instituir 
el adorable sacramento de la Eucaristía. Manda á sus discípulos jun-
tarse para la última cena: Judas, como sabéis, estaba con los demás, 
en esta circunstancia memorable. Antes de la comida de caridad, an-
tes de este momento solemne, en que el Salvador iba á ordenar sa-
cerdotes suyos á los que había escogido para la conversión del mun-
do, en la hora misma en que iba á hacerlos depositarios del tre-
mendo poder de hacer descender la víctima á nuestros altares; en 
esta hora misma, sabiendo que todo le pertenece en el cielo y en la 
tierra, se levanta, ciñese de una toalla, y se postra á los pies de esos 
mismos hombres que había recogido de las orillas de los mares, la-
vando sus barcas y redes, para lavarles á ellos sus pies. Yedlo á los 
pies de Judas, ministrándole este humilde oficio: su corazón habla 
entonces al corazón del discípulo ingrato, desleal y pérfido. 

Entretanto celébrase la misteriosa Cena, consúmese el Cordero 
Pascual; Jesús da gracias á Dios Padre, toma el pan, lo bendice y lo 
consagra; haciendo lo mismo con el vino; distribuye uno y otro á 
sus discípulos, entre ellos á Judas; instituye, ordena sacerdotes á 
sus apóstoles, entre ellos á Judas. «Ved aqui: este es mi cuerpo, mi 
cuerpo mismo; ved aquí: esta es mi sangre, esta sangre que voy á 
derramar por la remisión de los pecados del mundo.» Y en este mo-
mento el ingrato apóstol realiza por la vez primera en la tierra el 
crimen de la comunión sacrilega. En tanto que los discípulos, atentos 
á las palabras de su Maestro, buscaban cómo penetrar todos sus pen-
samientos, cuando andaban azarosos dentro de sí mismos para puri-
ficar sus almas de las menores, de las más ligeras faltas, el Salvador 
les había dicho para tranquilizarlos: «Sí, purificados estáis vosotros: 
Et vos mmdi estis... Sí; y sois dignos de participar de mi carne y de 
mi sangre; no lo sois empero todos, porque todos no estáis purilica-

dos: sed non omnes: no sois fieles todos vosotros.» Y pocos momentos 
después pronunció aquella palabra tan terrible, capaz por si sola de 
conmover y llenar de arrepentimiento á aquel corazón endurecido: 
«No estáis, en verdad, todos vosotros puros: hay aqui mismo uno 
que me ha de vender.» Anúnciale, pues, su perfidia en términos evi-
dentes y ante la asamblea de los apóstoles, de sus discípulos, sus com-
pañeros". Todos preguntan cuál es el culpable; más todavía: ruegan á 
Juan pregunte al Maestro para que el traidor sea conocido. Jesucristo 
lo ha designado sin nombrarlo, para darle todavía la libertad del 
arrepentimiento y de la enmienda, sin tener que sufrir afrenta ni 
bochorno, sin estar expuesto á la ignominia. Repite Jesús que el que 
está indicando va á venderle, es el que está asentado con él... el que 
alarga su mano con él hacia el plato... 

¡Ah, hermanos míos! nada le ha hecho mella, ninguna impresión; 
nada ha podido conmover esta extraña resolución. ¿Pero qué ha pa-
sado, qué ha sucedido en este lamentable episodio? Aqui, hermanos 
míos, para conocer vuestra propia historia, escuchad el origen del 
mal y los progresos del mismo. Cuando se ha adoptado libremente una 
tendencia apasionada; cuando se ha halagado una inclinación al mal; 
cuando el corazón se ha entregado á las pasiones que llevan al des-
orden, pasa entonces en el alma del hombre una revolución que es 
verdaderamente una completa transformación. Y el Evangelio, para 
expresar la realidad de este imperio del mal, para mostrarnos la im-
presión que se experimenta cuando se ha dado así la mano á torcer, 
sin combatir á la concupiscencia, á la codicia que nos atrae, que nos 
arrastra, el Evangelio ha dicho, el Evangelio ha repelido dos veces, 
en dos circunstancias diferentes, antes de la perpetración y consu-
mación del crimen: «Satanás entró en él.» Inlrowitin eum Sitíanos. 
Si, amados hermanos míos; esto es sobrado cierto: el espíritu del 
mal entra como en su casa cuando encuentra un alma que ha con-
cebido así el pensamiento del crimen, la idea del pecado, cuando 
encuentra un corazón que se ha dejado arrastrar en pos del atracti-
vo que presenta la iniquidad, la ingratitud, la infidelidad contra 
Dios. Satanás entra en el corazón; y entonces hay una tiranía, hay 
una esclavitud tal, que nada puede pintarla con sus verdaderos co-
loridos: es necesario haber sondeado los senos del corazón humano, 
y deshecho sus pliegues; es menester, hermanos mios, como el sa-
cerdote en su triste ministerio, haber oido esas lamentables historias 
del alma escapadas de las regiones de la inocencia perdiéndose en las 
regiones del vicio, para conocer lo que es esta fuerza, este poderío 
del mal, este poderío del espíritu del mal, de Satanás, que está como 
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de asiento en un alma. Allí se entroniza, allí reina, allí es el amo, el 
tirano; allí dicta sus leyes; y no hay ignominia, y no hay infamia, y 
no hay bajeza, y no hay acto de abyección y esclavitud que no orde-
ne, impere, mande cual absoluto dueño, y que no se ejecute por el 
alma, su más rendida esclava. 

Así, pues. Judas fué seducido por ese móvil grosero del dinero, 
por esos intereses que á tantas almas y tantos corazones seducen toda-
vía. Movido por la vil codicia, fué á avistarse con el príncipe de los 
sacerdotes, para concertar con él la venta de su Maestro. Díjole pues; 
«Si queréis, yo, yo mismo lo entregaré.» Ego vobis eum tradam. 
Pero entendámonos: ¿qué queréis darme á mí? Es un trato, es una 
venta, ya lo veis. ¿Qué es lo que pensáis darme? Pero en fin; ¿cuán-
to me valdrá este negocio? ¡Vender á su Maestro; hacerle traición, 
entregarlo alevemente; sacrificar al que le ha colmado de beneficios, 
á este Salvador que le había anunciado, y muy minuciosamente, la 
historia anticipada de su Pasión y de la Redención! ¡Entregar alevo-
samente, vender al que le ha manifestado toda la efusión de su ter-
nura, á fin de granjearle la gracia de que tenia necesidad para pre-
servarse de este arrastramiento al mal, de esta esclavitud brutal, de 
este ciego vasallaje á una pasión vergonzosa que le aquejaba, que le 
atosigaba! «Pero entendámonos, ¿qué me daréis por este hombre? 
¿Quid mihi vultis iare?—Ajustémonos, treinta piezas de plata...»— 
Ved terminado el contrato sacrilego, horrible: treinta piezas de plata. 
Ochocientos años antes, un profeta del Señor, dejó escrito que la ca-
beza del Salvador del mundo se ajustaría y compraría por esc mismo 
precio de treinta piezas de plata: lo que se ha verificado al pie de la 
letra. \ Judas ha sido el instrumento ciego de la pasión y de Sata-
nás, para realizar la antigua profecía. 

Quedó estipulada la venta. Ved pues ahora, hermanos inios. ved 
en un corazón esle vergonzoso engendramiento del pecado por la se-
ducción, por el arrastramiento moral, aceptado por la obediencia 
que se presta tan servilmente á sus tendencias, á sus pasiones na-
cientes, toda vez que se condescendió con ellas al despuntar en nos-
otros. 

;Ah! sin hablar aquí de estas tristes y miserables transacciones 
que deshonran á la vida humana, hablemos solamente de esta venta 
del alma pecadora. Desgraciadamente, amados hermanos míos, aquel 
precio del rescate, aquel precio de. la sangre redentora, pagado por 
nosotros en el Calvario, nos liberta, nos abre las puertas del cielo, 
nos vuelve los derechos á la herencia universal; pero nosotros, con 
nuestras iniquidades consentidas, con la aceptación de las condicio-

nes que nos ofrece el demonio, por esa seducción de la pasión y del 
pecado, abrazada cariñosamente, cobijada en nuestro seno, por esa 
seducción de una pasión y de un pecado resulta que hemos vendido 
nuestra alma, que la hemos entregado, ¿por qué precio? ¿por qué te-
soro? ¿por qué ventaja? Decidme francamente, ¿qué fruto habéis re-
cogido del mal que habéis cometido? 

Pero volvamos á nuestro relato. El Salvador, viendo que hasta 
entonces resistía su apóstol á sus solicitaciones interiores, le dijo: 
"Pues bien; haz pronto lo que hubieres de hacer.» Satanás lo poseyó 
de nuevo: Inlroivil in eum Satanas. Concluida la cena, y después de 
la institución de la Eucaristía, cuando el pérfido apóstol volvió á en-
contrarse con aquellos á quienes había vendido á precio tan vil la li-
bertad y la vida de su maestro Jesús, conociendo bien lo que había de 
sucederle, se levanta, y se dirige á paso lento, atravesando el torren-
te Cedrón, se dirige hacia la montaña de las Olivas, á donde acos-
tumbraba ir á prolongar su oración. Allí tomando consigo solamente 
á tres de sus apóstoles, los más queridos suyos, se había postrado en 
tierra, pegando su divino rostro al suelo; durante tres horas de una 
agonía mortal, había renovado su ruego penetrante orando á su eter-
no Padre: le había pedido se alejase de él el cáliz de la amargura: 
este cáliz que le representaba todas las iniquidades de la tierra, las 
perfidias y desagradecimientos de los hombres. Y sin embargo, Jesús 
terminaba su oración en medio de los dolores y angustias más vivas 
de su corazón, con este acto de sumisión que nos ha legado en un 
momento y en una circunstancia tan tierna: «Padre, hágase tu vo-
luntad, no la mia.» Habían ya transcurrido, hermanos míos, aquellas 
Ircs horas de la oración de Cristo en el huerto, y un copioso sudor de 
sangre había regado la tierra en torno de su sagrado cuerpo. Jesús 
había despertado A sus ires apóstoles, á quienes tenía adormecidos 
el cansancio y la tristeza, en tauto que el divino Maestro velaba y 
oraba. Jesús, sí, bahía velado, había orado, había padecido; había 
sufrido todas las tristezas, todas las displicencias, todo el tedio por 
este discípulo infiel que nos representaba á todos los pecadores. V 
cuando con aquella luz divina que le hacia penetrar todo, conoció el 
aproximamiento de la cohorte que había de venir á apoderarse de él, 
dijo á sus discípulos: «Levantaos; vamos ahora.» En medio de las 
sombras de la noche, y entre un murmullo de voces confusas, pero 
que expresaban bien el odio y la venganza, se adelanta Judas, al re-
llejo de sombrías linternas, precediendo á aquella cohorte de judíos 
homicidas, coligados contra el Salvador, y de soldados romanos que 
se habían puesto á sus órdenes y servicio. Los ve acercarse Jesús sin 



miedo, y con la benignidad y serenidad divina que jamás le falló, 
pregúntales el Salvador: «¿A quién buscáis?» Y á esta sola palabra, 
todos cayeron en tierra como heridos. Era en efccio menester que el 
Salvador les hiciese conocer su poder. Allí estaban; podia segura-
mente reducirlos á polvo, abrir los abismos de la tierra para precipi-
tarlos: sin embargo, les restituye la libertad; y ellos se levantan. 

«¿Á quién buscáis?» les pregunta Jesús. Ciegos no han visto tanta 
luz, v endurecidos no han sentido el poder y majestad del que asi 
podía aterrarlos como levantarlos. ¡Oh poder del odio! ¡extraña ce-
guera del furor y de la iniquidad! Toda luz desaparece, bórrase toda 
impresión feliz. «A Jesús de Nazareno», responden ellos. «Yo soy», 
dice Jesús, «l'ero dejad se retiren los que están conmigo.» l'ara evi-
tar toda equivocación, Judas les ha dado además una señal todavía 
más certera: estaba convenido con los soldados y con los sacerdotes 
que aquel á quien él diera un beso de amistad, seria el malhechor, el 
criminal de quien habían de apoderarse. Y tiene el monstruo hasta 
osadía para acercarse á su Maestro con el insultante signo de su ter-
nura parricida; salúdale: «SálveosDios, Maestro»; y abrazándole, le 
da un ósculo. A esta demostración del que lo vendía asi á sus ene-
migos, os acordáis de aquella mansedumbre, de aquella blandura 
incomprensible del Salvador, de aquella tierna y sentida palabra que 
se desprende de sus labios, y que conmueve vivamente su corazón: 
«¡Oh, amigo mío! ¿á qué has venido? Cómo, ¡con un beso de cariño 
vendes al Hijo del Hombre! El es, apresadlo, no se os escape...» 
Judas está endurecido, endurecido más que la piedra, más rebelde 
que el tirano de los infiernos que lo oprime y esclaviza: «Vedlo ahí.» 
Y entonces se apoderan de Jesús, cargan de grillos y cadenas sus 
adorables manos, lo atan con cordeles, lo arrastran como al más vil 
malhechor por las calles de Jcrusalén. Todavía no es tiempo de refe-
riros las ignominias del Salvador y sus dolores, ¡l'ero el apóstol!... 
61 ha ganado el precio de su traición, las treinta piezas de plata, ob-
jeto de su ambición, de todas sus esperanzas. ¡Ya está contento! El 
ha entregado alevosamente á su Maestro, él lo ha vendido, ha servi-
do á su pasión, lia obedecido á su codicia. ¡Ali! gózate, gózate, hom-
bre soez, ingrato; gózale, pérfido; gózate en tus glorias! 

Pero no, hermanos míos, ahora que su Maestro ha sido entrega-
do; ahora que está ya en poder de sus enemigos, ahora comienza la 
carrera del dolor y de la ignominia. Parece que todos los golpes da-
dos, que todos los tiros asestados contra Jesucristo deberían llevar el 
contento y bienestar al fondo del alma de su enemigo: el odio tiene 
también sus goces, la venganza sus satisfacciones y placeres... Pues 

bien, no sucede así con el infeliz traidor; el mal tiene sus leyes; hay 
un orden de la providencia, que á pesar de todos los extravíos, á pe-
sar de toda la ceguedad del hombre, debe cumplirse también: este 
orden es el remordimiento después de la iniquidad; y ved aquí su 
historia. Judas entra en sí mismo; lia visto los efectos de su triste 
ajuste, y ahora Satanás es quien le insulta, Satanás quien le despre-
cia. Eso sucede exactamente al que se somete al yugo de la ley del 
espíritu de mentira,dis este tirano de las almas. Os da terribles golpes, 
os hiere, os arrastra, os muestra todos los goces de la tierra. Le ha-
béis creído, le habéis servido: y ahora que estáis caídos, ahora que 
le habéis obedecido, él se rie de vosotros, os menosprecia, os insul-
ta, y con razón. Judas ha recibido el insulto de Satanás; Judas se ha 
encolerizado por tales desprecios de Satanás; su orgullo se resiente 
vivamente, se indigna, todo su interior se revuelve como un volcán: 
y en fin toma un partido. Yasc, con la suma de dinero que se le ha-
bía dado por la infame venta, en busca de los príncipes de los sacer-
dotes; encuéntralos, ydíceles: «Vuestro dinero... uo lo quiero.» Y 
arroja á los pies de ellos las treinta monedas de plaia. «¡Ali! yo he 
pecado, yo he entregado, yo he vendido al Justo. Ese dinero, precio 
de una iniquidad, vedlo aquí...; os lo devuelvo, tomadlo: lo detesto, 
lo desprecio. T los principes de los sacerdotes con su orgullo le re-
plican fríamente: «Pero nos parece que á ti te tocaba ver lo que ha-
cías. ¡A nosotros!... ¿qué nos va en ello? ¿qué nos importa? 

•Indas arroja este dinero: ahora es cuando, siente que ha estado 
bajo el imperio de la pasión, de un verdadero delirio, que lo había 
aturdido y cegado. ¡Con cuánta razón dice un Padre de la Iglesia: 
«Nuestra fiebre, nuestra enfermedad, es la pasión; fibris «ostra, 
libido est; nuestra calentura, nuestro delirio, es la avaricia; febris 
nostra, avaritia est; nuestra fiebre, el delirio que nos transporta, es 
la lujuria; fehris nostra, laxaría est!' ¡Mi! hermanos míos, sólo en el 
bien, sólo en la dulce y amable obediencia al Señor, se encuentra 
paz, orden, felicidad y gozo. Judas ha conocido que el mal y el des-
orden estaban en él, y que lo arrastraban; llenóse de furor contra si 
mismo... esto no era, no, arrepentimiento. ¡Ah! si hubiera esperado, 
si hubiera amado á su Maestro, después de haber echado su dinero 
de iniquidad á aquellos sacerdotes prevaricadores, si hubiera ido á 
postrarse á los pies de su Maestro, de su Salvador, hubiera encon-
trado una mano divina que lo levantara, y regándole con sus lágri-
mas, hubiera experimentado todavía aquellos mismos beneficios que 
se le habían prodigado. Hubiera podido leer cien veces en aquel deí-
fico corazón, y habría visto todos los pecadores acogidos, y jamás ne-



gado el perdón. Magdalena lo borró lodo en un instanle; á la Sama-
ritana, como sabéis, estando en el pozo de Jacob, bastó un solo mo-
mento para cambiar el alma de esta mujer que se había abandonado 
al desorden. E n lodo tiempo, en todo lugar, en toda ocasión, Jesús 
acogía amorosamente á los pecadores, y les perdonaba. Judas debía 
saber, y eslaba obligado á saberlo, que no había pecado, por graví-
simo que fuera, que fuese irremisible; pero el desgraciado 110 quiso 
esperar, no quiso acordarse de aquella bondad inlinila, de aquella 
misericordia. 

Sin embargo, Jesús había rogado por él especialmente en la céle-
bre oración última que pronunció ante lodos sus discípulos; había de-
rramado por él su sangre en el fondo de su corazón; todavía lo soli-
citaba. Ved ahora, amados hermanos míos, la consumación de todo, 
las consecuencias del pecado; ved ahora sus efeclos lamentables, que 
es necesario deplorar y evitar ante todo y á todo trance. Judas deses-
peró y ved aquí su mayor desgracia: la desesperación, católicos, es 
el mayor mal de nuestra alma, porque es un mal sin remedio. Judas 
se retira llevando la desesperación en su corazón: olvídase de que 
tiene un l'adre en los cielos, un Salvador que está padeciendo cabal-
mente por él, por su reconciliación: olvídase de que Jesús le había 
hecho su amigo, su confidente: todo lo olvida, y se va taciturno á 
un sitio retirado; la vida se le hace pesada, fastidiosa; y no quiere, 
y no puede sobrellevarla más tiempo; él se la quita con un horrible 
suicidio. Yedlo al desventurado y pérfido discípulo: su cuerpo eslaba 
abierto, y sus enlrañas se habían derramado por lierra. Y aquellos 
hombres ¿qué harán con el dinero? Ellos estarán deliberando qué 
han de hacer de las treinta monedas tiradas á sus pies; no las quie-
ren, las tienen en horror. Tan cierto es que la iniquidad lleva con-
sigo su pena, muy lejos de dar una llena satisfacción. A pesar de la 
corrupción del hombre, y por más protervo que sea, encuentra siem-
pre en la maldad algo que le repugna al corazón y á la conciencia. 

He ahí, católicos, tan lamentable historia: en ella veis aquella 
concepción proterva de una idea perversa, luego un progreso que la 
desarrolla, el engendramiento, el parto, después la consumación del 
crimen, sus funestas consecuencias, y por fin, la desesperación y la 
muerte. Y vosotros todos, ¡oh amados hermanos míos! que tal vez 
experimentáis en el fondo del corazón el peso de la infidelidad y de 
la ingratitud; si habéis dudado alguna vez de la misericordia y de la 
bondad de Dios por la aglomeración de faltas añejas y nuevas, el es-
píritu enemigo os habrá querido sugerir, tal vez, como á Caín y á 
Judas, que vuestro crimen es demasiado grande para obtener perdón: 

huid, huid de estas pérfidas sugestiones; ahuyentadlas, ahuyentad-
las, lejos, lejos, y acordaos de que no hay ni puede haber nada en 
la tierra que pueda exceder la medida de la bondad y misericordia é 
indulgencia de vuestro Dios. S i Judas hubiera sabido esperar; si obe-
deciendo un instaule á la ley de la esperanza cristiana, se hubiera 
acordado que tenia un hermano, un Salvador, un amigo; si postrán-
dose en oración, descargándose del peso de la iniquidad, y alivián-
dose así se hubiera levantado en seguida abjurando su ingratitud y 
perfidia, y hubiera implorado su perdón, hermanos míos, en la mis-
ma hora, en aquel mismo instante lo hubiera alcanzado. Y bien, 
amados hermanos míos, tomad, os suplico entrañablemente, la de-
terminación de huir siempre de la perfidia y de la ingratitud; propo-
ned no abandonar jamás el espíritu de su Evangelio, de no sacrificar 
jamás ante las aras de las preocupaciones y locas opiniones del mun-
do, contrarias á la ley de vuestro Dios. Pero, si lo habéis hecho al-
guna vez; si, en esta hora de propiciación y de salvación Dios habla 
á vuestro corazón, ¡ah! no lo endurezcáis, no: humillaos. Aunque 
amontonaseis sobre vuestras cabezas montes de iniquidades, nume-
rosas como las arenas del mar, recibiríais sin embargo el perdón con 
el arrepentimiento. Todas las gracias, pues, os eslán preparadas con 
esta sola condición: y es que esperéis siempre, que lloréis vuestras 
culpas hasta que el Señor os llame para premiar vuestro arrepenti-
miento en el ciclo. Amén. 

LA PRISIÓN B E J E S Ú S 

Oblatos est. guia ipst voluit. 
E l se ofreció, porque quiso. 

(Is. 63, v. 7.) 

Estas breves y sencillas palabras de Isaías, mis amados hermanos, 
encierran la circunstancia más importante de la pasión y muerte del 
Redentor. Porque su sacrificio no ha sido eficaz para nosotros ni nos 



lia rescatado, sino porque fué voluntario, v porque su muerte, más 
bien que el exceso de la malicia de los hombres, fué el misterio de 
su caridad divina. Guardémonos, pues, dice San Ambrosio, al ver á 
Jesús en poder de sus verdugos, de acusar su propia flaqueza, ó la 
fuerza y violencia de los hombres. No, no; la traición de Judas, la 
sacrilega audacia de los judios, no son más que instrumentos ciegos, 
aunque criminales, que contribuyeron á realizar los designios de la 
sabiduría y del amor ardiente de Jesús. No es la fuerza de las armas 
sino el misterio de la salvación del mundo lo que encadena al Salva-
dor y le entrega á sus enemigos. Consideremos pues boy desde este 
punto de vista el tierno misterio de la prisión de Jesús en Gethsema-
ní, á lin de que tomemos la resolución de hacemos cautivos volun-
tarios de aquel que voluntariamente se hizo cautivo por nosotros. Pi-
damos los auxilios de la gracia. Ave María. 

Al derribar el Salvador con una sola palabra á la infame solda-
desca amotinada para apoderarse de su persona, hermanos míos, no 
lo hizo porque pensara escaparse de las manos de sus viles persegui-
dores; sólo quiso manifestarnos, que sin su voluntad nada podian so-
bre él. Esta prueba no le basta y lia querido añadir á ella otras más 
palpables y más luminosas para convencernos cada vez más de su 
Divinidad y de la libertad de su sacrificio. 

Ved en primer lugar el tono de autoridad con que manda que de-
jen libres á sus amados discípulos, y les garantiza la vida. Él se vuel-
ve con un tono de soberano hacia los criados insolentes y crueles, á 
quienes el mismo poder que los había derribado acaba de levantar, y 
añade; Va os lo he dicho; yo soy Jesús de Nazaret. Si pues es á mí á 
quien buscáis, os permito que os apoderéis de la persona del Maes-
tro, mas no toquéis á los discípulos. 

Por medio de esta orden, que sus enemigos siguen con una obe-
diencia tan pronta y tan perfecta, aleja Jesús la idea de que haya 
podido caer en manos de los judios por la fuerza. É l demuestra á los 
más incrédulos la facilidad con que podía impedir que se apoderasen 
de su persona, supuesto que no tiene más que hablar para que sus 
discípulos conserven su libertad, y demuestra al mismo tiempo que 
es conducido á la muerte porque asi lo permite, lo consiente y lo 
quiere. 

¡Cuán patético es este rasgo de amor del Redentor! Olvidado de 
sí mismo, no piensa más que en poner en seguridad á sus discípu-
los. Pronto á aceptar para si la prisión y la muerte, se apresura á 
asegurar á sus amigos la libertad y la vida; mas cu la conducta que 

observa boy con respecto á los apóstoles que le acompañan, ha dado 
1111a garantía de lo que hará un día por todos los fieles cuya figura 
eran los apóstoles. Porque si él mostró en estas circunstancias tanta 
solicitud por salvar un número tan pequeño de los suyos, ¿cómo es 
posible que no quiera proteger siempre la innumerable multitud de 
los cristianos? ¡Dichosos, pues, los que le pertenecen por la docilidad 
de su fe y el fervor de su caridad! Él, como lo anunció por boca de 
su profeta, los rodea, los cubre, como un escudo, con su protección 
divina y con su tierno amor. El los toma en sus brazos amorosos y 
los estrecha en su seno como una madre afectuosa hace con su tier-
no hijo. 

El Señor obliga á sus enemigos, no sólo á obedecer sus órdenes, 
sino también á oir sus reconvenciones. Dirigiéndose á los príncipes 
de los sacerdotes y á los magistrados del pueblo que se hallaban pre-
sentes, les dice: «¡Y qué! ¿habéis venido armados de espadas y de 
palos para prenderme?» Con estas palabras quería decirles: «¡Cuán 
insensatos sois en venir con un aparato tan formidable á prender un 
hombre sin defensa, que se pone él mismo voluntariamente en vues-
tras manos. »Después añade Jesús: «Diariamente he estado en medio 
de vosotros, enseñando públicamente mi doctrina en el templo. ¿Por 
qué no me prendisteis entonces que podíais hacerlo con tanta facili-
dad?» Es como si les hubiera dicho: «Yo he enseñado en el templo 
donde vosotros obráis como señores y donde tenéis á vuestras órde-
nes una guardia numerosa. Yo os he enseñado doctrinas que os eran 
odiosas. Muchas veces he arrojado de él los vendedores, cuyos frau-
des y engaños aprobabais. Vosotros bramabais de rabia; pero ningu-
no de vosotros se atrevió á poner las manos sobre mí. Esto debería 
convenceros de que sólo tenéis la pérfida intención de dañarme, 
pero que os falta el poder para hacerlo. Sabed, pues, que lo que no 
pudisteis hacer entonces, porque yo no quise, no lo podríais tampoco 
ahora si yo no lo permitiese, si yo no os entregase espontáneamente 
mi persona y me complaciese en hacer que vuestro odio impotente 
sirva al cumplimiento de mi designio.» Finalmente el Salvador con-
cluye con estas graves y misteriosas palabras: «Hacedlo ahora; esta 
hora es la vuestra, esta es la hora del poder de las tinieblas. 

Cuando Jesús dice: «Esta es vuestra hora; esta es la hora del po-
der de las tinieblas;» da á los judíos el permiso para acercarse y para 
apoderarse de él, y declara que desde aquel momento se abandona á 
merced de su crueldad y de su furor. Ved aquí por qué los arqueros 
y los soldados lodos bajan sus armas, preparan las cuerdas y se dis-
ponen para atarle. Mas como los satélites de los grandes y de los po-



derosos se señalan ordinariamente por su audacia, un cierlo Maleo, 
esclavo vil del gran sacerdole, se adelanta el primero para apoderar-
se del Salvador. A vista de esto, no pueden los apóstoles contener su 
celo. Señor, dicen á Jesús: ¿no nos permitís que hagamos uso de 
nuestras espadas? Domine, sipereulimus in glailiof (Luc.) Pedro, más 
animoso y más ardiente que los otros, sin esperar la respuesta del 
Señor, y más veloz que la palabra, se arroja sobre el insolente cria-
do, y quiere hendirle la cabeza con su espada; mas, por una dispo-
sición secreta de Jesús, el golpe se tuerce, y en vez de abrirle la ca-
beza, le corta la oreja derecha. ¡Oh! ¡cuán imprudente es el celo del 
príncipe de los apóstoles! ¡Quién puede calcular las consecuencias 
de la lucha desigual que se empeña entre los soldados y los apósto-
les! Sin embargo, no temáis; apenas principia, cuando el Salvador 
pone fin á ella. Basta, basta, dice á sus discípulos, no opongáis más 
resistencia. Aunque se trataba entonces de una defensa legítima, se 
negó Jesús á usar de las armas. ¿Quiso por ventura el Salvador 
prohibir á los príncipes y á sus soldados el uso de las armas en una 
guerra jusla y en el caso de una defensa legítima? No sin duda; mas 
él quiso advertirnos que las persecuciones de los tiranos contra los 
cristianos (cuyo preludio y cuyo símbolo es la que Jesús sufre al pre-
sente por los judíos), no debían ser rechazados por la fuerza material, 
que nos expone á perecer por la espada, sino que debían emplearse 
contra ellas la fuerza del alma, la dulzura, la humildad, la pacien-
cia y la oración. Él quiso enseñarnos que en una guerra espiritual 
no son las armas visibles las que conviene emplear, porque si con 
ellas podemos vencer, podemos también ser vencidos, sino las armas 
invisibles y espirituales, de que habla San Pablo; el escudo de la fe, 
el casco de la esperanza y la coraza de la caridad, que harán siempre 
triunfar la Iglesia en la tierra y asegurarán á los mártires una corona 
de victoria en el ciclo. 

Jesús vuelve á colocar milagrosamente en su lugar la oreja en-
sangrentada de Maleo. ¿Puede imaginarse algo más tierno ni más pa-
tético, algo que nos pinte mejor el corazón tan noble de Jesús, que 
verle curar amorosamente por si mismo al primero que atenta contra 
su persona? Ved aquí cómo cumplió el Señor la ley que él había dado 
á todos de hacer el bien á los mismos que nos odian. Él cura las he-
ridas de los criminales que vienen á arrastrar á la muerte al que es 
santo y justo por excelencia. 

Mas, ¡oh, furor maldito de esos monstruos endurecidos; oh, cora-
zones más duros que las rocas, pues que no se ablandan por la ma-
jestad de un milagro tan grande, ni por las muestras de una caridad 

tan extraordinaria! Ved aquí que ellos se preparan para prenderle y 
que ejecutan esta cruel y sacrilega prisión con todas las circunstan-
cias descritas por los profetas. En primer lugar, ellos le rodean, se-
mejantes á perros rabiosos que acosan de cerca á una tímida oveja, 
ó á toros furiosos que persiguen á una novilla cobarde. En seguida 
le echan sogas al. cuello como á una bestia feroz, y amarran fuerte-
mente por los brazos y por la cintura al dulce Nazareno, que volun-
tariamente presenta sus manos á las ligaduras, ¡llombres ciegos é 
insensatos! ¡Almas pérfidas y crueles! Así cargáis de cadenas al Dios 
autor de la vida y de la libertad, á aquel á cuyos pies deberíais arro-
jaros suplicándole que os librase de las ligaduras de vuestras iniqui-
dades! ¡Deteneos por favor; pensad en lo que hacéis y temblad! Por-
que no se encadena impunemente á la sabiduría incarnada; no se 
aprisiona impunemente al que es la justicia incorruptible. 

Mas, ¿por qué apostrofar á los judíos? Jesucristo no se hace su 
prisionero sino porque estaba ya dispuesto á serlo, ni es cargado de 
cadenas sino porque así lo ha querido. E l Salvador había ya probado 
por una serie de prodigios sorprendentes que nadie hubiera podido 
apoderarse de su persona si él no lo hubiera permitido, y que si en 
esta ocasión no lo hubiera consentido, como en otras varias, los ju-
díos se hubieran retirado en silencio sin realizar el proyecto cruel 
que les había conducido al Huerto. Mas tampoco Jesucristo hubiera 
cumplido el amoroso sacrificio para el que vino al mundo. Compren-
damos, pues, este misterio. El verdadero Sansón no pudo ser preso 
sino cuando quiso serlo; él se hizo traición en cierto modo á sí mis-
mo, no pudiendo resistir á su amor por estos hombres ingratos é in-
justos que debía librar con sus propias ligaduras, asi como debía glo-
rificarlos con sus oprobios, consolarlos con sus dolores y resucitarlos 
con su muerte. T, en efecto, ¡oh. desgracia del pecador! El estado 
de pecado es para el alma un estado de triste cautiverio y de ver-
gonzosa esclavitud. Y esta esclavitud es tan dura, que el alma, man-
chada por el pecado, no sólo está en la servidumbre y en la depen-
dencia, sino que, también está cargada de cadenas que tienen encor-
vada su frente hacia la tierra, y la impiden elevar sus miradas al 
cielo; degradada por el pecado, se halla como envuelta en las liga-
duras que no la permiten moverse; de modo que no puede dar un 
paso en el camino de la salvación, y se halla reservada para la muer-
te eterna bajo el imperio del demonio. 

Pues bien; Jesucristo había obtenido de su Padre, por sus súpli-
cas y su agonía, la gracia de ser tratado como uno de nosotros y de 
ocupar nuestro lugar, á fin de que nosotros pudiésemos colocarnos 
en el suyo, y participar de sus méritos y de sus privilegios. 



Si el velo que le cubría se hubiera descorrillo entonces, se hubie-
ra visto verificarse el cambio precioso que Jesús había solicitado de 
tomar lo que nos pertenecía, y merecernos lo que era exclusivamente 
suyo. Entonces se hubiera visto que en tanto que unas manos sacri-
legas cargaban á Jesús de cadenas, otra mano misericordiosa é invi-
sible rompía las nuestras; que en tanto que el demonio se apoderaba 
de la persona del Salvador por mano de los judíos, nosotros nos 
emancipábamos de la esclavitud del demonio. 

Recibid, pues, oh Señor, el tributo de mi reconocimiento y de 
mis alabanzas, supuesto que os habéis dignado romper y llevar vos 
mismo en mi lugar las cadenas de mi esclavitud. Esta libertad es 
para mí de mucho precio, es un reflejo de la gloria; porque al sal-
varme del infierno me asegura la rica y preciosa herencia del cielo. 
¡Oh, santas é inestimables cadenas de mi Redeutor! ¡Quién me diera 
besarlas con amor y respeto1. ¡Quién me diera poder ponerlas en mi 
cuello, y gloriarme como San Pablo de ser el prisionero de Jesucris-
to! De este modo podría decirse de mi que el amor me hacia cautivo 
de mi Salvador, del mismo modo que mi Salvador ha querido hacer-
se cautivo por mi amor. 

Nunca podrá admirarse bastante la generosidad, el anhelo y la 
caridad con que el Salvador presentó voluntariamente sus manos á 
las cadenas de sus enemigos; mas tampoco podrá detestarse bastante 
la audacia impía y la infame crueldad de los judíos que 110 se detie-
nen en encadenar á Jesús, después de haberle visto obrar tantos 
prodigios. Sin embargo, esto no debe sorprendernos. Los judíos, que 
atan el cuerpo del Salvador, están ellos mismos envueltos con liga-
duras más terribles. Porque el mismo Jesucristo habia dicho á los 
judios pocos momentos antes, que al apoderarse de él, obraban como 
satélites del poder de las tinieblas que reinaba en ellos. El crimen de 
que se hacen culpables al apoderarse de Jesús, sin embargo de que 
es tan infame en si mismo, 110 debe sorprendernos, supuesto que 
ellos mismos son esclavos del demonio y obran bajo sus inspiracio-
nes y preceptos. 

Lo que es necesario deducir de esto, amados hermanos, es que 
Dios habita verdaderamente por su gracia en el alma justa, mientras 
que el demonio reina por su malicia en el alma manchada por el 
pecado. Por consiguiente, así como las virtudes sublimes de los san-
tos, que salen de los limites ordinarios de la moralidad humana, se 
deben á las comunicaciones inefables, y al poderoso auxilio de Dios 
que lija su morada en el corazón del hombre justo, asi los desórde-
nes y los pecados que llenan de admiración y de horror á los peca-

dores mismos, que escandalizan á los mismos escandalosos, y salen 
de los limites ordinarios de la perversidad humana, son el resultado 
del impulso formidable, de la infernal energía del demonio qne reina 
en el corazón de los pecadores. 

Esos padres desnaturalizados que, no contentos con ser ellos mis-
mos impíos y libertinos, toman al parecer lodos los medios para ino-
cular en sus propios hijos la impiedad y el libertinaje del corazón; 
esos amigos engañosos, esos pérfidos compañeros, esos infames con-
fidentes en quienes la malicia iguala á la corrupción, y que procuran, 
sin saber por qué, iniciar en los impuros misterios de la voluptuosi-
dad á las vírgenes inocentes, y á los jóvenes que conservan aún la 
sencillez de la virtud; esos autores de libros impíos y de poesías obs-
cenas que pierden con sus escritos aun á aquellos que no pueden 
perder con sus discursos; esos funestos autores de pinturas escanda-
losas v de estatuas indecorosas, que llegan á insinuar el vicio repre-
sentándolo en acción, que parecen dominados por una especie de fu-
ror que les arrastra á cometer pecados que les sobreviven, y con los 
que infestan no sólo la generación presente, sino también las gene-
raciones futuras; esos incrédulos, qne después de haber abjurado toda 
creencia y toda religión, desplegan un celo infernal por arrancar del 
corazón de los pueblos todo sentimiento de fe y de piedad,; destruir 
en ellos todos los principios de religión; todos esos seres perversos, 
de quienes no puede decirse que sean arrastrados por el placer ó por 
la pasión, sino por un celo ardiente de propagar y de eternizar el pe-
cado; 110 obran tanto por si mismos, cuanto por instigación del espí-
ritu infernal; ellos son los verdaderos ministros, los verdaderos após-
toles y los verdaderos esclavos de Satanás; y según las palabras del 
mismo Jesucristo, el demonio es su padre, y ved aquí por qué ellos 
cumplen los deseos y ejecutan las obras del demonio. 

Mas, ¡cuán triste es la recompensa que reciben de su docilidad 
sacrilega y de su infame ministerio! ¡Oh! ¡Cómo sus cadenas se ha-
cen cada vez más pesadas! ¡Cómo con el transcurso de los años se 
hace su esclavitud más dura y más irremediable! Ella comienza en el 
tiempo, y no concluirá jamás, porque tendrá por duración la eterni-
dad entera. Esos son los corazones perversos de quienes dice la Es-
critura qne su conversión es muy difícil: Perversi dificile corrigunlur. 
Sin embargo, el número de esos hombres tan profundamente co-
rrompidos no es tan grande. Mucho más numerosa es la multitud de 
pecadores por hábito, cuya malicia no es tan profunda, pero que 
110 por eso dejan de estar bajo la dura esclavitud'del demonio, y cuya 
conversión presenta, por consiguiente, grandes dificultades. 



¡AL! ¡Desventurados cristianos! ¿De qué les servirá que el Re-
dentor se haya dejado atar por ellos, y que haya roto una vez las 
cadenas de sus pecados, si ellos continúan en forjar otras nuevas 
con sus propias manos? Porque nuestras obras de tinieblas, nuestros 
hábitos criminales son verdaderas cadenas preparadas por el infierno, 
y ligaduras pesadas con las que atamos nuestra alma para hacerla 
esclava del más cruel de los tiranos; y ¡cuán dificil es evadirse de 
estos hierros cuando se ha acostumbrado á ellos! 

¡Ved, en efecto, ese pobre pecador cuyas rccaidas se han multi-
plicado con tanta frecuencia, y que ha visto encanecer sus cabellos 
en una funesta esclavitud! Pues bien, ya sea por la necesidad íntima 
que el alma tiene de Dios, ó por el temor de perderse ó el deseo de 
salvarse; ya sea por la voz amorosa de la gracia que no cesa de de-
jarse oir á lo lejos del pecador que huye de ella, al más pequeño 
golpe con que se siente herido en su fortuna, en su persona ó en su 
familia; al más pequeño terror que le causa una muerte repentina; 
al acercarse una solemnidad cualquiera, ese pecador forma propósitos 
ile conversión. Mas, ¡ay! apenas los ha formado cuando los aban-
dona; y ¿por qué? porque así como la cadena que llevan los esclavos 
durante muchos años penetra algunas veces la carne y aun hasta los 
mismos huesos, así en los pecadores envejecidos en el servicio del 
demonio, la cadena infernal se insinúa hasta en la voluntad, que por 
lo mismo se endurece en ellos al igual del hierro, y bajo un peso tal 
que ellos no hacen otra cosa que suspirar, y las más veces en vano. 
Esos desgraciados quisieran, y no pueden; se levantan, y vuelven á 
caer; se arrepienten, y cometen nuevos pecados; se agitan en el fan-
go, y jamás salen de él; oyen la voz de la gracia, y obedecen los ins-
tintos vergonzosos de la naturaleza. Ellos no quisieran haber comen-
zado, y jamás se resuelven á acabar. Ellos se echan en cara sus vi-
cios, y jamás se corrigen. Ellos gimen bajo el peso de sus cadenas, 
pero nunca las rompen. El pecado, que otras veces les causaba ho-
rror, se les ha hecho con el tiempo una costumbre inveterada. 1.a 
costumbre se ha convertido en naturaleza, y la naturaleza se ha hecho 
para el pecador una necesidad de pecar. ¡Horrible necesidad, que 
produce cuasi la imposibilidad de corregirse! ¡Fatal imposibilidad 
que degenera en una fría desesperación de la salvación! ¡Horrorosa 
desesperación, que consuma el terrible misterio de la condenación 
eterna! De este modo los pecadores por hábito continuarán lle-
vando siempre las mismas cadenas; de temporales que son, ellos las 
liarán eternas. En tanto que el alma del justo unida á Dios por la ca-
dena de oro de la caridad, llevando á Dios en su corazón, y perma-

neciendo ella misma en el seno de Dios, se despierta en Dios á la 
hora de la muerte para reposar siempre con Dios; al contrario, el 
alma del pecador que ha vivido en la esclavitud del demonio uni-
da á él por la cadena del pecado, que lieue al demonio en su corazón 
y que ella misma habita en él, se despierta á la hora de la muerte 
entre sus brazos para ir á participar eternamente de su sociedad en 
medio de un fuego devorador. ¡Teman, pues, los justos perder la 
dulce y preciosa libertad que lian adquirido; y giman los pecadores 
al ver la horrible esclavitud á que los ha reducido el demonio! 

Mas, ¿110 queda ya esperanza alguna? ¿No hay medio alguno para 
romper las cadenas tan degradantes, y salir de una esclavitud tan 
vergonzosa? ¡Ah! ¡Desventurados pecadores, vuestro estado me causa 
compasión! Mas, ¿que queréis que os diga? 

Escuchad sin embargo lo que no habéis querido oir en otro tiempo, 
á saber, que no es lo mismo llevar al tribunal de la penitencia un 
solo pecado, que diez pecados; no "es lo mismo confesar después de 
haber cometido una falta, que poner un intervalo de muchos años 
entre el pecado y la penitencia. Escuchad: si el mal es grave, ¿quién 
es la causa? ¿por qué os internáis tanto en los caminos del desorden, 
á pesar de los avisos de la gracia y los remordimientos de la concien-
cia? Al presente siento decíroslo; pero disimular el peligro no seria 
mejorar vuestra situación. E l hombre habituado ácometer el mal, el 
hombre agobiado bajo el peso formidable de los hábitos criminales,, 
difícilmente se levanta. Sin embargo no desmayéis; tened confianza. 
Vuestra conversión es dificil, no lo niego; pero no es imposible. E l 
mérito infinito de la prisión que el Salvador quiso sufrir por vosotros, 
permanece en toda su virtud. Vosotros no tenéis que hacer más que 
aplicároslo; esto podréis conseguirlo por medio de la oración, de las 
lecturas piadosas y de las prácticas de devoción, con el uso de los 
sacramentos, la huida de las ocasiones, y una separación pronta de 
todas las personas y de todos los lugares donde comenzó vuestra .es-
clavitud. Confieso que esto no es fácil; pero es indispensable. ¿No os 
sometéis á la prueba misma del fuego y del hierro para prolongar al-
gunos días la salud de vuestro cuerpo? ¿T qué es el sacrificio de los 
falsos amigos, de las sociedades disolutas y de las intrigas homicidas, 
cuando se trata de salvar el alma por toda la eternidad? Creed además 
que lo que os es imposible con las solas fuerzas de la naturaleza, se 
os hará fácil con los auxilios de la gracia. I.o que el hombre no pue-
de, lo puede Dios. Si, vosotros veréis caer á vuestros pies los peda-
zos de \ uestras cadenas; vosotros recobraréis la verdadera indepen-
dencia del espíritu, la verdadera libertad del corazón, y pasando al 



presente de la esclavitud del demonio á la libertad de los hijos de 
Dios in iibertatem gloria filiorum Dei, daréis un dia gracias en el cielo 
á la bondad de nuestro Salvador, que nos lia conquistado esta liber-
tad por el misterio de su cautividad. Asi sea. 

E L T R I B U N A L DE CAIFÁS 

Principes ejus '¡nasi leones rugientes. 
Judiees ejus lupi vespere. Injuste egerutU 
contra legem. Xcsciñt autem iniquus con-
fusionem. 

Sus príncipes como leones rugientes. 
Sus jiiecfts como lobos nocturnos. Obra-
ron injustamente contra ia ley. Mas el 
malvado no conoció ia vergüenza. 

(SOFHON. ILI, 3 . ) 

1 no de. los juicios más inicuos, hermanos mios, de que se hace 
mención en la Escritura es la sentencia impia cuya ¡nocenle victima 
fué Nabotth. Para despojarle de su viña, única heredad que le liabian 
legado sus ascendientes, y transferir su propiedad á Acab que desea-
ba con ansia unirla á sus dominios, ¿qué hace la injusta Jezabel? 
Digna consorte de un esposo tan infame, abusa del nombre y del sello 
real para reunir un tribunal extraordinario, compuesto de los hom-
bres más malvados de entre los grandes y los ancianos del pueblo. 
Por su orden es presentado en él el desventurado Nabotth. Dos falsos 
testigos á quienes ella misma llama abortos del inlierno, hijos de Be-
lial, le acusan de haber blasfemado de Dios c insultado al monarca, 
y en virtud de esta deposición hace ella condenar á la muerte más 
injusta al hombre más religioso, al subdito más liel que habia en Is-
rael; después, para enriquecerse con sus despojos y hacerse dueña de 
su heredad, le hace quitar la vida ( I I I . Reg. 21.) 

Esta fué sin duda una sentencia funesta, pronunciada por un tri-
bunal infame y desapiadado. Y sin embargo, este tribunal no era 

otra cosa que la Hgura profética de aquel que la verdadera Jezabel, 
es decir, la sinagoga, debia formar para satisfacer á Caifás, verdade-
ro Acab, con el objeto de hacer acusar por falsos testigos y condenar 
por jueces inicuos al verdadero Nabotth, Jesucristo, á quien se que-
ría despojar de su viña, es decir, de la casa de Israel, de que el mis1-
mo Jesucristo se proclama heredero legítimo en la parábola de los vi-
ñadores avaros y crueles. Esla es la razón porque ese tribunal 
sanguinario que se había reunido en el palacio de Caifás, adonde de-
bemos seguir hoy las pisadas del Salvador que se halla en manos de 
sus pérfidos enemigos, no puede mirarse como una asamblea de jue-
ces, sino más bien, según lo había designado el profeta muchos si-
glos antes, como una turba de leones rugientes, ó de lobos acosados 
por el hambre, impacientes por devorar el cordero divino y saciarse 
de su sangre. La deposición de los testigos no presenta ni aun una 
sombra de verdad; la sentencia de los jueces no deja ver ninguna 
apariencia de equidad; y jueces y testigos, todos son igualmente ini-
cuos, y no se ruborizan de la infamia que recae sobre sus testimonios 
y su sentencia. Pues bien, este es el cumplimiento de la profecía que 
debemos consignar hoy en el tribunal de Caifás, por el carácter de 
los jueces que le componen y por el de los testigos que en él se ad-
miten, como asimismo por las falsas acusaciones que se reciben con-
tra el Salvador. Este espectáculo nos inspirará horror á la injusticia 
enorme con que fué tratado Jesús, y nos guardaremos de ser injustos 
con los cristianos nuestros hermanos. Pidamos antes la gracia. Ave 
Marín. 

iQnién lo hubiera creído jamás! Apenas los discípulos vieron ásu 
Divino Maestro cargado de ligaduras, hermanos mios, cuaudo al mo-
menlo emprendieron lodos la fuga. Antes de la tentación creyeron 
poder pasar sin los auxilios de Dios, y omitieron la oración; en el mo-
mento de la tentación, creyeron que todo estaba perdido, y sucum-
bieron. Presuntuosos al principio, se hicieron al fin incrédulos. Dema-
siado confiados desde luego en sí mismos, acabaron por desconfiar 
del mismo Dios. Asi el primer exceso les había ya dispuesto para el 
segundo, porque existe una relación secreta entre la presunción y la 
cobardía, entre la temeridad y la hnída, entre las promesas pompo-
sas y el olvido total de las obligaciones. Sólo á la humildad sincera, 
según el pensamiento de San Pablo, pertenece el verdadero valor, 
supuesto que cuanto más desconfía el hombre de sí mismo y se apo-
ya en Dios, más fuerte se hace con la fuerza misma de Dios. 

E l Salvador preso fué llevado al palacio de Anás, que había sido 
M i s T K B i o a . TOMO U 7 



gran pontífice. Este era un hombre soberbio, avaro, voluptuoso y 
cruel, y por lo tanto, enemigo encarnizado de la doctrina, vida y per-
sona de Jesucristo. Esta presentación fué hecha por instigación de 
los sacerdotes más jóvenes. Estos querían proporcionar á aquel an-
ciano la bárbara satisfacción de ver agobiado bajo las cadenas un 
personaje tan importante como Jesús, que era desde mucho tiempo 
el objeto de un odio implacable para el pontífice. I'ero hay otra ra-
zón, y es que, envejecido Anás en la malicia y cargado de años, po-
dría imaginar algún delito secreto, y sugerir algún medio plausible 
para que el Nazareno apareciese digno de muerte. 

Nosotros ignoramos el recurso de que se valió el pontífice Anás; 
mas lo que sabemos es que este hombre, después de haber satisfecho 
su odio salvaje con el espectáculo de las humillaciones y de los in-
sultos del augusto preso, le envió á Caifas, digno yerno de tal sue-
gro y qne había sido elevado para aquel año á la dignidad de gran 
sacerdote. 

En virtud de la institución divina sancionada por la ley de Moi-
sés, la soberanía del sacerdocio era entre los hebreos una dignidad 
vitalicia, y al mismo tiempo hereditaria entre los descendientes de 
Aarón. Mas en tiempo de Jesucristo, la ambición y la avaricia de los 
jefes de las familias sacerdotales, á pesar de querer adquirir la repu-
tación de ser observadores escrupulosos de la ley de Moisés, habían 
hecho del soberano sacerdocio una dignidad temporal limitada al es-
pacio de un año, y al mismo tiempo la habían hecho electiva, ó por 
mejor decir, venal; porque el prefecto romano la confería ordinaria-
mente al que más ofrecía, y San Jerónimo asegura, según el histo-
riador Josefo, cuyo testimonio no puede ser sospechoso, que Caifas 
se había elevado á esta dignidad suprema del sacerdocio, sirviéndose 
precisamente de su oro como de escala para subir á ella. ¿Debe sor-
prendernos en vista de esto, que este pontífice de iniquidad pronun-
ciase una sentencia inicua? 

El gran consejo se había reunido en la casa de este hombre tan 
malvado y perverso, y se liabia declarado en sesión permanente. 
Todos los sacerdotes, todos los doctores de la ley y todos los ancia-
nos del pueblo esperaban allí con ansiedad el resultado de la expe-
dición de Judas. Pues bien; esta reunión era digna de figurar al lado 
de Caifas su jefe, compuesta como está de los mismos hombres que 
habían decretado en unión con él la muerte del Redentor en el últi-
mo consejo. Esta asamblea, por consiguiente, no se compone de jue-
ces íntegros; no encierra otra cosa que crueles verdugos, que ocul-
tan un bárbaro furor bajo la toga de magistrados. Jesucristo no 

es un acusado que va á sufrir la prueba del juicio de los hombres, 
sino un cordero que va á ser devorado por los dientes de lobos ham-
brientos. 

Ellos quieren, sin embargo, disimular su rabia sanguinaria bajo 
la máscara de la hipocresía; ellos procuran vestir su intriga de cier-
tas formas judiciales, y dar al asesinato jurídico del inocente las apa-
riencias de la legalidad. Solícitos por recoger las acusaciones más 
inicuas y prestar oídos á las más atroces calumnias, mandan por to-
das partes emisarios y satélites para buscar testimonios; ordenan, 
asimismo, en la imposibilidad en que se encuentran de hallarlos x'er-
daderos y líeles, que se presenten á su tribunal hombres sobornados 
y testigos falsos. Tau cierto es que para estos magistrados sin probi-
dad y sin pudor, todos los caminos son buenos, todos los medios son 
legítimos con tal que puedan mandar al suplicio á Jesús de Nazaret. 

Cuando la autoridad hace pesar de una manera evidente el yugo 
de la opresión sobre el débil inocente; cuando la calumnia espera 
recompensas, en vez de los castigos que debia temer, el número de 
los calumniadores y de todos aquellos que venden su conciencia se 
multiplica infinitamente. Ved aquí por qué una turba de falsos testi-
gos se presentó á este tribunal de sangre, atraída por la seguridad 
de su impunidad y por la esperanza de halagar los deseos del San-
hedrín. 

Entre tantos calumniadores no se encontró ni uno solo que hicie-
se pesar sobre el Redentor una acusación de importancia. I.cjos de 
eso, sus deposiciones eran evidentemente frivolas y despreciables, ó 
bien se destruían mutuamente por una evidente contradicción. 

¡Oh triunfo magnífico de la inocencia de Jesús! En medio de tan 
numerosas deposiciones no encuentra la calumnia 'ni auu una som-
bra ni una apariencia de que pueda prevalerse contra él. 

Dos acusaciones, sin embargo, parece que debían exceptuarse de 
entre tantas imputaciones calumniosas presentadas contra el Salva-
dor; éstas son las de dos testigos falsos que declararon haberle oído 
decir: «To puedo destruir el templo de Dios y reedificarlo en tres 
días.» Y, sin embargo, los evangelistas miran también esta deposi-
ción como un falso testimonio; falso testimonio que consiste, no sólo 
en afirmar un hecho que no ha sucedido, sino también en dar á las 
palabras un sentido diferente de aquel en que lian sido dichas. Esto 
es precisamente lo que hicieron aquellos viles acusadores. En primer 
lugar, es cierto que Jesús había hablado de la destrucción de un 
templo; mas, como los evangelistas han tenido cuidado de advertir, 
él hizo alusión al templo vivo de su sagrado cuerpo, y de ninguna 



manera (uvo inlcncióii de designar el templo material. En segundo 
lugar, aquellos testigos, al referir las palabras del Salvador, las ha-
bían alterado, le habían añadido algunas expresiones, habían muda-
do algunas otras, y de esta manera habían dado, á lo que era una 
calumnia manifiesta, la apariencia de una acusación inspirada por la 
verdad. Jesús había dicho: «Romped las ligaduras de este templo», 
y los testigos alteraron esta expresión y le hicieron decir: «Yo des-
truiré el templo de Dios.» Nótese bien que Jesucristo, á fin de no 
dejar duda alguna acerca de que sus palabras hacían relación á su 
cuerpo, no se sirve de las palabras destruir y edificar, sino que emplea 
las frases romper las ligaduras (desatar) y resucitar, las cuales signi-
fican evidentemente un cuerpo animado, un templo vivo y alegórico. 
Finalmente, para dar más claridad á sus expresiones, no dice: «Yo 
romperé las ligaduras de este templo», sino, por el contrario: «Rom-
ped vosotros mismos las ligaduras»; giro de frase que hace resaltar 
más claramente la alusión que hacía á su cuerpo real. 

Los judíos eran celosos hasta el fanatismo por la exislencia y por 
la gloria de su célebre templo, y era bastante hablar mal de aquel 
edificio sagrado para atraerse el odio del pueblo y ser reputado digno 
de muerte. Jeremías fué condenado á muerte por haber anunciado 
que Dios destruiría un día el templo, y San Esteban fué apedreado 
por haber renovado la misma profecía. Esla acusación contra Jesu-
cristo era en manos de sus enemigos un resorle poderoso para suble-
var contra él las pasiones populares. Ved aqui por qué una acusación 
de esta especie, que en ningún otro tribunal hubiera sido admitida 
en juicio como prueba, encontró favor en el de Caifas. Este pontífice 
no sólo la escucha, sino que la acoge al momento como una prueba 
legal, le da una grande importancia, la hace propagar y divulgar en 
el pueblo por los emisarios que manda por todas partes. Con estos 
odiosos manejos consiguió al fin que este mismo pueblo, que poco 
antes veneraba á Jesús como á un profeta, le deteslase después como 
á un sacrilego; que las mismas voces que habían hecho resonar en 
los aires su Hosanna, lanzasen cinco días después gritos de muerte 
contra el mismo Salvador, y que aun en el tiempo mismo en que es-
taba clavado en la cruz, ese pueblo extraviado viniese á echarle en 
cara con un insulto irónico la pretensión audaz que había manifesta-
do de querer destruir el templo de Dios: Valí! qui destruís lemplum 
Dei! ¡Infernal astucia de aquellos asesinos disfrazados de jueces! 

Sin embargo, los judios mismos no se atrevieron á presentar esla 
acusación en el tribunal de I'ilatos. Si provocó entre ellos una ale-
gría fantástica, fué principalmente por el efecto que podía producir 

y que produjo realmente en el pueblo; pero no quedaron plenamente 
satisfechos de ella. Desesperando, pues, aquellos verdugos de poder 
fundar sobre las acusaciones de los testigos ni aun una apariencia 
de culpabilidad contra Jesús, quisieron encontrarla en sus mismas 
respuestas. Con este fin tan criminal, olvidando Caifas el respeto de-
bido á la alia dignidad de que estaba revestido en cualidad de gran 
pontífice y de presidente del consejo, se levanta en medio de la 
asamblea, y descendiendo al oficio de juez instructor, se aproxima al 
acusado y le dice con voz insolente: «¿Qué haces? ¿Por qué no ha-
blas? ¿No oyes los graves cargos que esos testigos hacen pesar sobre 
ti? Miserable, supuesto que te obstinas en callar, es que nada tienes 
que responder.» Nada era más fácil al Salvador que destruir la 
acusación presentada contra él de haber querido destruir el templo. 
Para confundir á sus dos acusadores, no tenía más que repetir sus 
mismas palabras, cuyo sentido habían alterado aquellos criminales. 
Sin embargo, él no quiso hacerlo; él no opuso una sola palabra á la 
provocación insolente con que Caifás creyó haber herido su amor 
propio, y se encerró en su tranquilo y majestuoso silencio. Y, en 
efecto, ¿para qué había de responder? Sabia que, estando ellos obs-
tinados, como lo estaban, en no abrir los ojos á la luz de las obras de 
su misericordia, mucho menos habían de prestar oidos á sus palabras. 
Por otra parte, esta asamblea no tenia de tribunal más que la forma; 
110 era en realidad más que una reunión tenebrosa de asesinos, ávi-
dos de la sangre de Jesús, y para manifestarles que los había cono-
cido, no se dignó responderles; su silencio era una elocuente recon-
vención. 

¿Qué hacen Caifás y sus consejeros á visla de este silencio, ver-
dadero triunfo para el Salvador? ¡Ay! ¡lina especie de vértigo infer-
nal se apodera do ellos; y lejos de haber podido comprender el gran-
de é inefable misterio de que ellos mismos van á ser los ministros, ni 
aun aprecian las apariencias! Y ¡cosa sorprendente! es necesario con-
fesarlo: Pilatos, á pesar de ser pagano, aquel hombre que no había 
sido ilustrado por la fe, ni había nacido bajo el imperio de la lev, se 
sorprendió del majestuoso silencio que Jesús guardó también eu su 
presencia, sintió aumentarse su admiración y respeto, y redobló 
sus esfuerzos y su celo por librarle del suplicio. Y los judios, adora-
dores del verdadero Dios, ese pueblo privilegiado que había recibido 
una ley de justicia y de verdad, lejos de conocer que el silencio del 
Salvador hacia brillar su inocencia mucho más que si les hubiese res-
pondido, toman de él ocasión para odiarle más y para llenarle de 
oprobios, y su furor se aumenta, y sus persecuciones no cesan sino 



después de su muerte. ¡Bárbaros! Ellos babían depuesto todo senti-
miento de humanidad. 

¡Ojalá, hermanos míos, el tribunal de Caifás hubiera sido, eu la 
destrucción de Jerusaléu, enterrado para siempre bajo sus ruinas! 
Mas, ¡ay! en nuestros días principalmente parece que ese tribunal 
infame renace de sus cenizas, y es demasiado cierto por desgracia 
que se multiplica en una proporción espantosa entre las naciones 
cristianas, con menosprecio de la fe y de la ley de Jesucristo. ¿No es-
tímos viendo en cfecto diariamente una nube de hombres, á quienes 
no recomienda mérito ni virtud alguna, lanzarse sobre los empleos 
públicos por los más vergonzosos caminos? Esas almas bajas, que han 
abdicado todo instinto de conciencia y que jamás han penetrado en 
el santuario de la ciencia, no solicitan los cargos públicos sino por la 
autoridad de que disfrutan, por los honores inherentes á ellos, por 
los adelantos de fortuna que proporcionan y por la impunidad que 
aseguran. Poco les importan los deberes que imponen ni la respon-
sabilidad que llevan consigo. A imitación de Caifás y de los sacerdo-
tes, verdaderos satélites de sus crímenes, más bien que ministros de 
su sacerdocio, los hombres á quienes aludo llegan á los empleos pú-
blicos por los caminos de la corrupción y de la intriga, y nosotros te-
nemos el dolor de verlos sostenerse en ellos sólo por medio de la in-
justicia. 

Sin fortuna,\ lo que es todavía peor, sin mérito se levantan de 
las clases más obscuras y usurpan un lugar entre los grandes del 
pueblo, no apoyándose en el brazo de la justicia, sino asiéndose al 
favor ó á la intriga. Tan soberbios y altaneros al presente como viles 
y aduladores fueron en otro tiempo, parece que quieren indemnizarse ' 
sobre el público y sobre sus desgraciados subalternos del largo novi-
ciado de humillaciones y de bajezas que sufrieron bajo el dominio de 
sus superiores, y procuran explotar su flaqueza, sorprender su con-
fianza y burlar su credulidad. 

¿Quién podrá contar las injusticias cometidas diariamente, las 
recompensas negadas ó suspendidas, los méritos olvidados y los ino-
centes oprimidos? ¿Quién podrá numerar las lágrimas que por esta 
cansa se vierten? V sin embargo, ¡contemplad los autores funestos 
de lautas desgracias! Apenas se dignan echar una mirada desde-
ñosa sobre las victimas de su insaciable codicia y de su egoismo cruel, 
ó lijan sobre ellas una mirada de indiferencia, mientras que por su 
parte hacen callar sus remordimientos al ruido de los festines. Tan 
descarados como injustos, ostentan á los ojos del público escanda-
lizado el insultante espectáculo de una opulencia, fruto vergonzoso 

de su rapacidad y de la fortuna que han levantado sobre la miseria 
ajena. 

¿Qué pensáis vosotros, hermanos míos, de esos hombres que pue-
blan, sin embargo, todos los países de la Europa civilizada y cristiana? 
¿No creéis que, con todos los principios de moral y de religión, han 
abjurado también todos los instintos de humanidad? Sin duda alguna; 
el león que destroza, el lobo que devora el rebaño sin defensa, tiene 
más pudor y menos crueldad que esos hombres de corazón de bronce 
que son la vergüenza del siglo xix. ¡Oh Caifás, que turba de imita-
dores y de discípulos cuentas todavía entre nosotros! 

Mas, ¿dónde está la causa de esta plaga que consume el cuerpo 
social y que amenaza extender cada día más su horrible gangrena? 
Es necesario decirlo; Caifás, lo mismo que los sacerdotes y los an-
cianos de los judíos, no estaban tan corrompidos, ni eran lau avaros 
y tan crueles sino porque pertenecían á la secta de lbs Saduceos. 
Desechando por lo mismo el dogma de la inmortalidad del alma, no 
tenían la santa esperanza ni el temor saludable de la vida futura, y 
se ocupaban únicamente en crearse, por todos los medios imagina-
bles, una felicidad material en este mundo. Pues bien, los mismos 
efectos suponen la presencia y la acción de los mismos principios y 
de las mismas causas. E l libertinaje que levanta insolentemente la 
cabeza, la avaricia que no conoce ya freno, ese furor monstruoso de 
querer hacer su fortuna con los despojos de sus semejantes, todos 
esos vicios, esparcidos en las clases todas de la sociedad actual, prue-
ban que los cristianos modernos han desterrado de su memoria la Re-
ligión y sus leyes santas, Dios y sus terribles juicios, la muerte y su 
saludable terror, la eternidad y sus terribles suplicios. 

No parece sino que en nuestro siglo, el vapor, esa potencia nue-
va ha llevado, en su rápido curso, la religión lejos de nosotros; no 
parece sino que el hierro, destinado en adelante á facilitarlas comu-
nicaciones de los pueblos entre sí por caminos nuevos, ha hecho ol-
vidar el camino que conduce al cielo. En medio de todas las inven-
ciones, en medio de todos esos admirables descubrimientos que se 
han hecho para proporcionar el bienestar del hombre en este mundo, 
nada se ha hecho para acelerar el progreso de la virtud. Y sin em-
bargo 110 es el lujo, no es la elegancia en los modales ni los círculos 
brillantes lo que forma la verdadera civilización de un pueblo. E l 
humilde labrador de las campiñas que, instruido en sus deberes de 
cristiano, los cumple con lidelidad; que lleno de piedad para con 
Dios, se conserva casto en sí mismo y se muestra justo con su próji-
mo; que acoge al huérfano y alivia las miserias de la viuda; que prac-



tica la caridad con el polirc y la hospitalidad con el extranjero... Un 
hombre tal, á pesar de su exterior tosco, es mil veces más civilizado 
que el rico habitante de las ciudades que, bajo formas halagüeñas y 
distinguidas, oculta un corazón corrompido y un refinado egoísmo. 
E l conocimiento y la práctica de la verdadera religión es lo que for-
ma la civilización verdadera. 

Redoblad, pues, vuestra vigilancia, padres de familia, maestros de 
la juventud, depositarios de la autoridad; redoblad vuestra influencia 
y vuestro celo para propagar en todas las clases del Estado el cono-
cimiento, el amor y la práctica de la verdadera religión. Evitad á la 
sociedad con vuestros esfuerzos en prevenirlos, el escándalo, el opro-
bio y todos los males que causaron la ruina de la antigua capital del 
pueblo de Dios. Salvadla, en una palabra, de la desgracia de tener 
por magistrados y por administradores á esos hombres crueles cuyo 
corazon está siempre abierto á la injusticia y siempre cerrado á la 
compasión, y cuya frente jamás se ruboriza. 

L A BOFETADA 

Becogitate eum jui tatem mtinuit i 
peecaionbus adversns semetipsum contra-
diclionem. ut nc fatáemini. animía res-
trie deficientes. 

Pensad en aquel que sufrió una gran 
contradicción por parte de los pecado-
res, para quo no os desaniméis ni caigáis 
en el abatimiento. 

( H U B E . 1 2 , V . 3 . ) 

Todos los perseguidores de la verdad han sido siempre tan artifi-
ciosos é hipócritas como injustos y crueles. Ved á Acab. Ese monarca 
impío aborrece de muerte al inocente y animoso Míqueas, porque 
este profeta le echa en cara sus vicios y le amenaza con los castigos 
de Dios. Sin embargo, él hace comparecer un dia ante su inicuo tri-

bunal, compuesto de cuatrocientos profetas falsos, animados todos 
por el espíritu del demonio, al piadoso Miqueas, único profeta inspi-
rado por Dios. É l le ruega y le conjura que le descubra claramente la 
voluntad del cielo, mientras que en el fondo de su corazón sólo le 
pregunta con el fin de encontrar en sus respuestas una ocasión ó un 
pretexto para hacerle morir. E n efecto, apenas el profeta habla, 
cuando su discurso lleno de modestia V de sinceridad, es mirado 
como un audaz insulto; uno de los satélites del rey, seguro de que 
agradará en ello á esta majestad indigna, imprime en el rostro del 
profeta una insolente bofetada, y el rey y su consejo acaban por con-
denar á Miqueas á la pena de muerte. 

La palabra Miqueas significa: «Que es igual á Dios, ó Hijo de 
Dios.» ¿Y cómo no reconocer, dicen los Padres y los intérpretes, en 
este hecho acaecido en el tribunal de Acab, la historia anticipada, la 
profecía clara y terminante de lo que sucedió al verdadero Miqueas, 
al Hijo de Dios, igual á su Padre, cuando se presentó ante el tribu-
nal de Caifás? Este Pontífice indigno, lo mismo que su tribunal com-
puesto de infames, profesaba un odio profundo á Jesús, porque este 
divino Salvador no cesaba de censurar su vida escandalosa y de 
anunciar los castigos próximos á estallar sobre él. Sin embargo, por 
una artificiosa malicia, le excita á hablar no para que se justifique, 
sino á fin de que sus palabras suministren un motivo de acusación 
contra él. Mas apenas abre la boca, cuando una bofetada sacrilega 
marchita su rostro sagrado, y jueces y pontífice se apresuran á con-
denarle. 

¡Oh ultraje sangriento hecho á la majestad de Dios ante el tribu-
nal de los hombres! É l nos recuerda, dice San Pablo, que sólo por 
nosotros sufre Jesucristo una contradicción tan grande y una afrenta 
tan cruelmente ignominiosa. É l nos enseña que no debemos entre-
garnos al resentimiento ni al rencor cuando recibimos una injuria 
por parte de los hombres, sino que por el contrario debemos sufrirla 
con paciencia, en vista de lo que el Hijo de Dios, tan santo y tan ino-
cente, sufrió por nosotros. 

Animados de estos sentimientos, debemos meditar hoy todas las 
circunstancias de la injuriosa bofetada, de la afrenta cruel que reci-
bió nuestro Salvador, y examinar el misterio que en ella se encierra, 
las instrucciones que nos da y las gracias que puede alcanzarnos. 
Pero antes pidamos la gracia. Ave Marín. 

A. pesar de todos los medios de seducción, hermanos míos, á pesar 
de la autoridad suprema de que estaban investidos los magistrados y 



tica la caridad con el pobre y la hospitalidad con el extranjero... Un 
hombre tal, á pesar de su exterior tosco, es mil veces más civilizado 
que el rico habitante de las ciudades que, bajo formas halagüeñas y 
distinguidas, oculta un corazón corrompido y uu retinado egoísmo. 
E l conocimiento y la práctica de la verdadera religión es lo que for-
ma la civilización verdadera. 

Redoblad, pues, vuestra vigilancia, padres de familia, maestros de 
la juventud, depositarios de la autoridad; redoblad vuestra influencia 
y vuestro celo para propagar en todas las clases del Estado el cono-
cimiento, el amor y la práctica de la verdadera religión. Evitad á la 
sociedad con vuestros esfuerzos en prevenirlos, el escándalo, el opro-
bio y todos los males que causaron la ruina de la antigua capital del 
pueblo de Dios. Salvadla, en una palabra, de la desgracia de tener 
por magistrados y por administradores á esos hombres crueles cuyo 
corazon está siempre abierto á la injusticia y siempre cerrado á la 
compasión, y cuya frente jamás se ruboriza. 

L A BOFETADA 

Becogitate eum jui tatem sustinuit i 
peeeaionbus adversns semetipsum contra-
diclionem. ut ne fatáemini. animis res-
trts deficientes. 

Pensad en aquel que sufrió una gran 
contradicción por parte de los pecado-
res, para que no os desaniméis ni caigáis 
en el abatimiento. 

( H U B E . 1 2 , V . 3 . ) 

Todos los perseguidores de la verdad han sido siempre tan artifi-
ciosos e hipócritas como injustos y crueles. Ved á Acab. Ese monarca 
mipio aborrece de muerte al inocente y animoso Miqueas, porque 
este profeta le echa en cara sus vicios y le amenaza con los castigos 
de Dios. Sin embargo, él hace comparecer un día ante su inicuo tri-

bunal, compuesto de cuatrocientos profetas falsos, animados todos 
por el espíritu del demonio, al piadoso Miqueas, único profeta inspi-
rado por Dios. É l le ruega y le conjura que le descubra claramente la 
voluntad del cielo, mientras que en el fondo de su corazón sólo le 
pregunta con el fin de encontrar en sus respuestas una ocasión ó un 
pretexto para hacerle morir. E n efecto, apenas el profeta habla, 
cuando su discurso lleno de modestia V de sinceridad, es mirado 
como un audaz insulto; uno de los satélites del rey, seguro de que 
agradará en ello á esta majestad indigna, imprime en el rostro del 
profeta una insolente bofetada, y el rey y su consejo acaban por con-
denar á Miqueas á la pena de muerte. 

La palabra Miqueas significa: «Que es igual á Dios, ó Hijo de 
Dios.» ¿Y cómo no reconocer, dicen los Padres y los intérpretes, en 
este hecho acaecido en el tribunal de Acab, la historia anticipada, la 
profecía clara y terminante de lo que sucedió al verdadero Miqueas, 
al Hijo de Dios, igual á su Padre, cuando se presentó ante el tribu-
nal de Caifas? Este Pontífice indigno, lo mismo que su tribunal com-
puesto de infames, profesaba un odio profundo á Jesús, porque este 
divino Salvador no cesaba de censurar su vida escandalosa y de 
anunciar los castigos próximos á estallar sobre él. Sin embargo, por 
una artificiosa malicia, le excita á hablar no para que se justifique, 
sino á fin de que sus palabras suministren un motivo de acusación 
contra él. Mas apenas abre la boca, cuando una bofetada sacrilega 
marchita su rostro sagrado, y jueces y pontífice se apresuran á con-
denarle. 

¡Oh ultraje sangriento hecho á la majestad de Dios ante el tribu-
nal de los hombres! É l nos recuerda, dice San Pablo, que sólo por 
nosotros sufre Jesucristo una contradicción tan grande y una afrenta 
tan cruelmente ignominiosa. É l nos enseña que no debemos entre-
garnos al resentimiento ni al rencor cuando recibimos una injuria 
por parte de los hombres, sino que por el contrario debemos sufrirla 
con paciencia, en vista de lo que el Hijo de Dios, tan santo y tan ino-
cente, sufrió por nosotros. 

Animados de estos sentimientos, debemos meditar hoy todas las 
circunstancias de la injuriosa bofetada, de la afrenta cruel que reci-
bió nuestro Salvador, y examinar el misterio que en ella se encierra, 
las instrucciones que nos da y las gracias que puede alcanzarnos. 
Pero antes pidamos la gracia. Ave María. 

A pesar de todos los medios de seducción, hermanos míos, á pesar 
de la autoridad suprema de que estaban investidos los magistrados y 



los pontífices erigidos en jueces del Mesías, con todos sus esfuerzos 
y ít pesar de haber mendigado y escuchado un gran número de fal-
sas suposiciones, no habían podido encontrar un solo testimonio que 
pudiese hacerle alguna reconvención digna de aprecio. Aquellos jue-
ces inicuos habían puesto al preso en el caso de justificarse de las im-
putaciones presentadas contra él, con la intención bárbara de sacar 
de sus respuestas un motivo de acusación que en vano habían espe-
rado encontrar en las deposiciones de los testigos; pero el Señor ha-
bía confundido sus culpables designios guardando un profundo silen-
cio. ¿Qué hace entonces el astuto Caifas? Principia á interrogar á 
Jesús sobre los discípulos de que se había rodeado y sobre la natura-
leza y el objeto de su doctrina. E l infame pontífice se lisonjeaba do. 
poder descubrir por este medio alguna cosa censurable en su doctri-
na, supuesto que no había podido encontrarla en su persona, y espe-
raba hacerle pasar por un ciudadano sedicioso, jefe de sociedades 
secretas, é innovador peligroso en materia de religión. 

Si Jesucristo, nuestro Redentor, no hubiera sido al mismo tiempo 
nuestro Maestro, hubiera eludido también esta capciosa pregunta de 
Caifás, guardando el mismo silencio y manifestando el mismo des-
precio. Pero importaba á toda la Iglesia, que había venido á fundar, 
saber que el no era autor de una doctrina oculta, que busca las ti-
nieblas y aborrece la luz; y en este supuesto, pensando más bien en 
instruirá los futuros cristianos que en satisfacer lainsidiosa curiosidad 
de los judíos presentes, responde con una voz grave y majestuosa: 
«Yo he hablado siempre públicamente á todo el mundo; yo he ense-
ñado en la sinagoga y en el templo, y las doctrinas que he explicado 
privadamente, no son diferentes de las que he anunciado en público. 
Por consiguiente, en vez de preguntarme á mi, preguntad más bien 
á algunos de los que me han oído; ellos saben perfectamente y pue-
den decir lo que les he enseñado. ¡Oh respuesta admirable! F.1 que 
con un tono tan imponente asegura haber hablado públicamente al 
mundo, se anuncia evidentemente y se revela como el verdadero 
Maestro y el verdadero legislador del mundo. 

Por otra parte, no puede imaginarse una respuesta más dulce, 
más sensata ni más justa que ésta tomada en su sentido literal. EÍ 
Salvador hizo alusióu principalmente á los emisarios que los mis-
mos sacerdotes habían enviado un dia con la comisión de prenderle, 
mientras que enseñaba en el templo, y que se habían hecho sus ad-
miradores y sus discípulos después de haberle oído. Él dice que nada 
era más fácil que saber de boca de ellos lo que él había enseñado, y 
que el camino más sencillo y más legitimo en un juicio semejante, 

era el de dirigirse á ellos más bien que á él. Porque ¿se ha oido decir 
jamás que cuando se trata de doctrinas peligrosas ó sospechosas se co-
mience por interrogar á los que las han propagado, sin preguntar 
antes á los que las han oido? 

Mas ¡ah, hermanos míos! á pesar de una respuesta tan digna, 
ved cómo un lacayo del soberano pontífice, aquel mismo Maleo, 
cuya oreja había curado Jesús milagrosamente en el Huerto, se ade-
lanta en medio de la sala donde Jesús estaba en pie, y tan cruel 
verdugo, como vil y bajo adulador, levanta su mano sacrilega, y con 
la intención de agradar al pontífice, hiere violentamente el sagrado 
rostro de Jesús. En vez de mirar esta brutal acción como una ofensa 
hecha á la dignidad del tribunal, todo el Sanhedrín la aplaude; de 
modo que, animado el insolente criado por estas señales de aproba-
ción, añadiendo el insulto á la brutalidad, dice al Salvador: «Temera-
rio, ¿es asi cómo te atreves á responder al pontífice supremo? 

¡Oh indignidad! ¡Oh afrenta! ¿Puede imaginarse un ultraje más 
sangriento ni un insulto más atroz? E l rey de la gloria es maltratado 
por el más vil de los esclavos; el hijo de Dios es vilipendiado por un 
hombre, desecho de los otros hombres. ¡Av! la tierra tembló, los cie-
los se llenaron de espanto, los ángeles se estremecieron de horror y 
se cubrieron el rostro con las alas al ver á este ministro de iniquidad 
ultrajar de una manera tan cruel y bárbara al Dios de majestad. 

Ciertamente Jesús hubiera podido interpelar á Caifás, y licuar de 
reconvenciones á este señor inhumano, cuyo odio manifiesto habia 
animado la insolencia de su criado; él hubiera podido decirle con 
mucha más razón que San Pablo al gran sacerdote Ananías: «Dios te 
herirá por sí mismo, muralla blanqueada, que sufres y apruebas que 
yo sea cobardemente herido en tu presencia.» Mas no; conservando 
Jesús hasta el fin el respeto al sacerdocio en la persona de aquel que 
estaba revestido de él, á pesar del abuso indigno y escandaloso que 
del mismo hacía, se vuelve hacia el hombre que le ha herido, y sin 
manifestar enojo alguno ni alteración, se contenta con decirle mo-
destamente: «Si he dicho alguna cosa que no deba decir, muéstra-
me en qué he hablado mal; y si nada he dicho que no sea justo y 
razonable, ¿por qué me hieres? 

Pero, podrá preguntarse ¿por qué el Salvador, que siempre apo-
yó su doctrina con su ejemplo, no observó aquí lo que había aconse-
jado que se hiciese en semejantes circunstancias?¿Por qué no presentó 
la otra mejilla al que le había dado la bofetada, y sufrió silencioso 
el insulto que acababa de recibir? Si en esta ocasión el Señor no 
presentó la otra mejilla sin proferir una palabra, obró así por muchas 



razones, lodas igualmente dignas de su sabiduría y de su tierno amor 
para con nosotros. lín primer lugar, Jesús fué acusado, apercibido y 
castigado por el infame Maleo en presencia del primer tribunal de la 
nación, porque había faltado al respeto al gran sacerdote. Pues bien, 
si él hubiera disimulado y guardado silencio ante esta grave acusa-
ción; si después de haber sido herido en la mejilla una vez, hubiera 
presentado la otra para recibir un segundo ultraje, hubiera podido 
creerse que se-reconocía culpable, y que confesaba de una manera 
tácita haber faltado á la dignidad sacerdotal. Debió, pues, rechazar 
la acusación que se hacia pesar sobre él, quejarse con dulzura del 
tormento cruel que se le hacia sufrir y pedir una prueba del crimen 
que se le imputaba, á fin de que la imposibilidad que había de aducir 
esta prueba, hiciese brillar su inocencia á los ojos de todos, y pusiese 
en evidencia la injusticia de sus enemigos. Estas respuestas, estas 
palabras admirables encierran también una sabiduría profunda. Su-
puesto que Jesús se había colocado en lugar nuestro, era propio de 
su caridad infinita consentir en ser castigado como nosotros habíamos 
merecido serlo; pero convenía también á la sublime dignidad, á la 
excelencia de su ministerio y á la humanidad misma, que su vida 
resplandeciese pura de toda mancha, y que ni su inocencia ni su 
santidad infinita quedasen un solo instante dudosas é inciertas, á 
fin de que fuese evidente á todos que el pecado por que fué castigado 
era nuestro, y no suyo, y que si sufrió como uno de. nosotros, sufrió 
tan sólo por nuestro amor. 

Efectivamente; el Salvador no quiere sufrir una afrenta tan gran-
de delante de los hombres, sino porque había de ser más grande aún 
la vergüenza que nosotros debíamos experimentar en vista de nues-
tros pecados al presentarnos delante de Dios. La bofetada ignomi-
niosa que Jesús recibe de los pecadores es, por consiguiente, á un 
tiempo mismo expiatoria y consoladora; ella es, por decirlo asi, el 
salvo-conducto concedido á los pobres pecadores para que pudiesen 
comparecer en presencia de Dios sin temor y sin afrenta. Porque en 
el momento mismo en que el llijo de Dios recibió como uno de nos-
otros y aceptó por nuestro amor con tanta resignación un insulto tan 
injusto y tan atroz, su Padre, en vista del mérito infinito de una ex-
piación tan grande, borró generosamente de nuestra frente la marca 
de la ignominia que habíamos contraído por nuestras culpas, y nos 
sacó de la vergüenza que debia hacernos ruborizar y llenar de espanto 
en su presencia. Así, pues, al tomar el Redentor para sí solo la des-
honra que nos pertenecía, nos mereció su propia seguridad y su pro-
pia confianza delante de Dios, asi como por su muerte nos mereció 
su misma vida. 

Luego, supuesto que el recuerdo de nuestros pecados y la con-
ciencia de nuestra ingratitud y de nuestra indignidad nos cubren de 
confusión; supuesto que al levantarnos para ir en busca de Dios, sen-
timos delibitarse nuestras rodillas y estremecerse nuestro corazón; 
supuesto que nuestra lengua vacila y tartamudea, y que el rubor se 
extiende sobre nuestra frente, hasta el punto de que no osamos le-
vantar los ojos hacia él, ni dirigirle la palabra; debemos figurarnos 
en nuestra imaginación el ultraje infamante, el insulto cruel que 
Jesús experimentó por parte de los pecadores, para bien de los peca-
dores mismos; este será un medio á propósito para no abatirnos ni 
perder nuestro ánimo y confianza. Y dirigiendo el corazón á Dios 
debemos decirle entonces con el profeta; Señor, mi bajeza y mi in-
famia me hacen indigno de que echéis sobre mí una sola mirada de 
misericordia; pero mirad el rostro sagrado de vuestro Hijo Jesús; ved 
en él la señal de la cruel bofetada que recibió por mí; y por el mérito 
de su ignominia, borrad la mia, y volvedme vuestra confian«, vues-
tra protección y vuestro amor. 

Al manifestarse el Salvador sensible al insulto que había recibido 
en la ocasión solemne de que acabamos de hablar, y al preguntar 
jurídicamente el motivo, obró como nuestro Maestro y nuestro mo-
delo; porque de este modo nos dio á entender que los primeros mo-
vimientos de impaciencia y de cólera que el hombre siente cuando 
recibe una injusticia ó una afrenta, no son pecados, supuesto que 
preceden á la reflexión y al juicio de la razón. El nos hizo compren-
der que al sentir muchas veces, hermanos míos, encenderse la san-
gre y agitarse el espíritu; al experimentar una repugnancia, una anti-
patía interior en el acto de encontrar á un enemigo personal, de oirle 
hablar, ó de escuchar su nombre, sobre lodo si la herida está todavía 
ensangrentada y la ofensa es reciente; todos estos sentimientos, que 
se elevan en nosotros sin nuestra participación, como movimientos 
de la naturaleza irascible, independientes de la voluntad, no nos ha-
cen culpables á los ojos de Dios, y que, por el contrario, pueden ser 
un motivo de mérito, si los ahogamos en nuestro interior y los repri-
mimos con pronlitud. E l nos ha enseñado que la ley del perdón de 
las ofensas v del amor de los enemigos no nos obliga á abandonar 
nuestra inocencia bajo el peso de la calumnia, ni á condenarnos á un 
silencio tan absoluto que no podamos protestar contra la inicua per-
secución que nos oprime; y que si ella quiere que hablemos con sa-
biduría y con dignidad cuando nos vemos inculpados ó castigados 
injustamente, ella nos autoriza al mismo tiempo á pedir, á ejemplo 
de Jesús, la prueba y la razón de los crímenes que se nos imputan. 



de los indignos tratamientos que se nos hace sufrir, y á poder decir 
igualmente: «Si he hablado mal, manifestad en que: y si he hablado 
bien, por qué me herís?» Y, compadecido de nuestra miseria y de 
nuestra flaqueza, ha querido endulzar asi la severidad de la ley que 
ordena el perdón de las ofensas, y facilitarnos su observancia. 

Sin embargo, cuando Jesús se quejó de la afrenta que se le hacia, 
v pidió la razón de ella, habló, es verdad, con una admirable firme-
za, pero también con mucha serenidad; él manifestó una majestuo-
sa dignidad, pero al mismo tiempo una gran dulzura. Con esta con-
ducta nos enseñó que nuestra paciencia, á pesar de ser noble, ma-
jestuosa y magnánima, no debe dejar por eso de ser humilde y sin-
cera, lo mismo cuando perdonamos, que cuando somos el blanco de 
la injusticia. É l nos enseñó á defender nuestra inocencia por las vias 
legitimas, á proteger nuestra virtud con las únicas armas que le con-
vienen, y á rechazar la calumnia y la mentira, no con la cólera y la 
amargura, sino con la paz en el corazón y la verdad en los labios; á 
no otorgar la razón á nuestros enemigos con el espectáculo de nues-
tra impaciencia y de nuestro furor; á 110 volver amenazas por ame-
nazas. odio por odio ni ofensa por ofensa; y, como él mismo nos dice 
por San Pablo: No debemos dejarnos vencer por el mal, volviendo 
mal por mal, sino por el contrario, debemos triunfar del mal por el 
bien, volviendo bien por mal. 

Kn efecto, ¿con qué derecho nos atreveremos, siendo pecadores 
como somos, á quejarnos, á entregarnos á los arrebatos de la cólera 
y á alimentar proyectos de venganza, si sufrimos alguna injusticia de 
parte de nuestros hermanos, cuando vemos al Hijo de Dios, que es 
la inocencia misma, sufrir con tanta paciencia por nuestro amor el 
atroz insulto que le hicieron los hombres? ¡Ah! No seamos tan celo-
sos del aprecio de nuestros semejantes ni tan susceptibles respecto al 
honor, supuesto que Jesucristo consintió ser ultrajado por nosotros: 
imitemos por el contrario su dulzura y su paciencia en sufrir las in-
justicias que experimentamos de parte de aquellos que tienen con 
nosotros la misma naturaleza de hombres, la misma condición de es-
clavos y la triste cualidad de pecadores. 

Si Jesucristo 110 presentó la otra mejilla al que le abofeteó, como 
les había dicho que debía hacerse, nos da claramente á entender por 
su conducta, que este precepto ó este consejo del Evangelio debe to-
marse, lo mismo que otros muchos, más bien según el espíritu que 
según la letra; que el Salvador exige para el cumplimiento de este 
precepto sublime, más bien las disposiciones del corazón que la os-
tentación material de las obras: que la acción de presentar la otra 

mejilla puede omitirse, y que lo que nos importa en este precepto es 
perdonar al que nos injuria y nos ofende, aun cuando separaos que 
está pronto á renovar contra uosotros las ofensas y las injurias. Por-
que puede suceder, y sucede electivamente con mucha frecuencia, 
que mientras que se manifiesta exteriormente calma y paciencia al 
recibir las injurias, se alimente en el corazón el resentimiento y el 
odio; y entonces ¿qué significa á los ojos de Dios esa máscara de re-
signación? 

Muy diferente es la conducta del Salvador. Por una parte respon-
dió con verdad sin manifestar resentimiento, y por otra se resignó 
con la mayor tranquilidad á dejarse abofetear otra vez y á sufrir otros 
insultos más bárbaros aún. Así, pues, Jesucristo confirma en este 
día con su ejemplo el gran precepto que nos había dado antes con 
estas palabras: Sabed que mi Padre celestial no os perdonará, sino 
que por el contrario os castigará del modo más severo, si vosotros no 
perdonáis con toda la sinceridad del corazón á vuestro hermano que 
os ha ofendido. 

E l nos enseñó que basta perdonar en el fondo del corazón, sin 
que sea necesario hacerlo con cierta afectación exterior, y que no es 
suficiente tener con los que nos han ofendido un trato amable eu 
apariencia, si se conserva en el corazón el odio contra ellos. Es decir 
que Jesús condenó con su ejemplo, no sólo esas discordias públicas, 
esas enemistades manifiestas, esos odios brutales que estallan siempre 
en injurias sensibles, en riñas violentas, en traiciones horribles, en 
asesinatos crueles; sino que también condenó esos odios, que yo lla-
maría dulces y cultos, esas enemistades embozadas, esos rencores 
secretos que no ponen en la mano del ofendido un arma para derra-
mar la sangre y quitar cruelmente la vida á su agresor, pero que 
aguzan su espíritu y su lengua para hacerles desgarrar la reputación 
y el honor, tesoros mucho más aprcciablcs que la vida misma; y des-
graciadamente esa especie de enemistades se encuentran entre los 
mismos que ostentan educación y afectan piedad. 

¿No es cierto, en efecto, que si nuestro prójimo tiene la desgracia 
de ofendernos, aunque sea una sola vez, por un solo acto que la ca-
lumnia inventa con frecuencia, ó que la maledicencia exagera, aun 
cuando sea por broma ó por diversión, y aun por ignorancia ó por 
distracción; no es cierto, repito, que se nos hace horriblemente anti-
pático, molesto y odioso? Seguimos observando con él los miramien-
tos debidos; 110 osamos pronunciar en su presencia palabras ofensivas; 
pero en su ausencia 110 dejamos de rebajar su mérito, de desacreditar 
sus talentos, de suscitar dudas acerca de su pudor, de su honestidad 



y de su religión, de censurar su conducta y de calumniar sus inten-
ciones; no cesamos de paralizar su industria, de desanimar su clien-
tela, de detener la marcha de sus negocios y de sus intereses; 110 ce-
samos de hacerle sospechoso á sus amigos, de introducir la descon-
fianza en sus superiores y de excitar centra él el odio de sus parien-
tes. Y ¿qué imporla que sigamos visitando á la persona que nos ha 
ofendido, que le prodiguemos saludos é invitaciones, que le colme-
mos de atenciones y de cumplimientos, si después le desgarramos en 
secreto? E11 nuestro pecho se ahriga el odio, la envidia y la venganza, 
y tanto más odiosas, en cuanto al pecado de encubrir una enemis-
tad positiva añadimos el crimen de la hipocresía y de la traición. Esa 
falsa generosidad, esas atenciones afectadas, á las que nos sometemos 
más bien por un principio de educación que por espíritu de religión, 
más bien por no ofender la vista delicada del mundo que por obede-
cer la ley de Dios, no bastan para obtener el perdón del padre celes-
tial, que lo ha prometido, no á las reconciliaciones aparentes, sino al 
olvido sincero de las ofensas y al verdadero afecto del corazón. 

No somos culpables, repito, al experimentar repugnancia respecto 
al que nos ha ofendido; pero pecamos en alimentar esta repugnan-
cia, en secundarla y en manifestarla en nuestros pensamientos, en 
nuestras acciones y en nuestras palabras; pecamos en abandonarnos 
á las imprecaciones, á las maldiciones y á las injusticias contra el 
agresor, y este pecado es (Jiametralmeutc opuesto»! espíritu del Cris-
tianismo, supuesto que el cristiano, según la betla expresión de Ter-
tuliano, es el hombre que no tiene enemigos, el hombre que olvida 
y perdona. 

Así, pues, cuando la pasión nos domina, cuando el amor propio 
nos excita á tomar venganza de las injurias recibidas, debemos de-
cirnos: No puedo, no debo, no quiero hacerlo: soy cristiano. De este 
modo, pues, nos sentiremos fortificados, y de tal modo superiores á 
nosotros mismos, que podremos cumplir "la ley del perdón y obtener 
la recompensa. Así sea. 

LA NEGACION DE PEDRO i J E S U C R I S T O 

Antequam gallus tanltl. ter menegabis. 
A nú--, que cauto el gallo, m e has do 

negar tres veces. 

¡ M A T H . I S T I , 8 4 . ) 

Jesús, acabada la oración en el huerto de Getbsemani, se faa le-
vantado ya para salir al encuentro del traidor que lo habia de ven-
der á sus enemigos. Los aterra, y da con.ellos en el suelo con solo 
una palabra; pero les permito levantarse inmediatamente, y entré-
gase en sus manos; entonces fué arrastrado cu medio de un popula-
cho vil, ebrio de rabia y odio, por las calles principales de Jerusa-
lén, poco lia testigos de su triunfo y délas aclamaciones del pueblo. 
Es llevado desde luego á Anás, suegro del pontífice Caifás. Pregun-
tado acerca de su doctrina en presencia de testimonios que segura-
mente no podían encontrar falta ninguna en este inocente y santo 
por esencia, Jesús responde con modestia, y por lo común guarda 
silencio. Sin embargo, conjurado en nombre de Dios vivo por el pon-
tífice de la antigua lev, que declare si él es verdaderamente el Cris-
to, Hijo de Dios vivo, esto es. Dios también como su Padre, respon-
de: «Tú lo dices; lo soy»; y luego de haber dicho estas palabras, su 
boca divina se cierra para guardar silencio profundo. E l gran sa-
cerdote rasga sus vestiduras; exclama que Jesús blasfema y que es 
digno de muerte. 

Todos pronuncian esta misma sentencia; y entonces, como la no-
che estaba ya bastante avanzada, se le deja mientras es hora de sue-
ño y descanso, entregado á una horda de forajidos, hecho blanco de 
los más crueles ultrajes é insultos de parte de los guardias y del soez 
populacho. Su rostro es abofeteado J cubierto de salivas; véndansele 
los ojos, y se le pregunta adivine quién le pega; y así, aquel á quien 
adoran los ángeles, aquel cuya inefable visión hará el gozo eterno de 
nuestra inmortal vida, y nos servirá de gloria superabundante, este 
mismo Señor está hecho vil juguete de todo lo que el más insultante 
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desprecio puede imaginar, de lodo lo que la irrisión y el escarnio tie-
nen de más humillante y dañino, de todo lo que la injuria sugiere 
de más ultrajante, de todo lo que la indignación y malos tratamien-
tos inventan de más grosero y asqueroso. 

Y no solamente, en una constitución perfecta de su naturaleza 
sensible á más no poder, apta para todo sufrimiento, padece todos 
los dolores imaginables y más allá, sino que su alma quiso también 
saturarse de amarguras, y apurar hasta la hez esc cáliz de oprobio, 
sin que una gota se perdiese, V sin que recibiese del ciclo el menor 
consuelo y desagravio en tan críticos momentos, l'ero lo que hay de 
más sensible para su corazón, y lo que servirá de asunto á nuestra 
instrucción de hoy, fueron la infidelidad, la traición misma de su 
apóstol, la negación de San Pedro. Os suplico me estéis atentos, ama-
dos hermanos míos. Conjuro al cielo penetre á vuestros corazones de 
recogimiento y del espíritu de oración, para que en vista de este 
ejemplo de la flaqueza humana, que es cabalmente nuestra historia, 
como debe ser nuestra escuela, aprendamos á llorar de veras nues-
tros pecados, y á esperar en la bondad de Dios. Pidamos antes la 
gracia. Ave Marta. 

Sabéis muy bien, amados hermanos mios. que Pedro había sido 
colmado de favores y privilegios por su Maestro, desde el dia mismo 
en que Jesús lo había encontrado en las orillas del lago de (ieneza-
retli; mientras estaba lavando sus redes y su barca, porque era pes-
cador. Habíalo visto el Señor, y lo miraba con amor, con este amor 
que constituye la elección y la vocación divina. Díjole. pues: «Sigúe-
me.» Llamados asi por Jesucristo, habían abandonado inmediata-
mente sus barcas y redes Pedro y Juan, en las orillas del lago, y se 
agregaron á su carrera apostólica. Desde entonces no lo dejaron ja-
más, y fueron constantemente testigos de sus actos, como de sus di-
vinas instrucciones. Un dia, entre otros, en que Jesucristo se digna-
ba sondear á sus discípulos, les preguntó lo que pensaban de él las 
gentes: Quem dicunt esse Füiumhominis? «¿Quién dicen que es el Hijo 
del hombre?» Y' ellos responden: unos dicen (pie sois Juan Bautista; 
otros dicen que sois Klías; los otros que Jeremías ó algún otro de los 
profetas; y se levanta Pedro, y pronuncia entonces por la primera 
vez en la tierra esta profesión solemne que se ha estado repitiendo 
de edad en edad, y que ha fundado la Iglesia: ¿Pites yo digo que vos 
sois el Cristo, hijo de Dios vivo.» Entonces fué cuando el Salvador, 
para garantizar su fe por medio de un testimonio irrefragable, y para 
dar cumplimiento á uno de sus mayores designios, se dignó respon-

derle: «Y yo te digo que tú eres Pedro, y que sobre esta piedra edi-
ficaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella.» Fué establecido entonces Pedro jefe de los apóstoles, vicario 
de Jesucristo, y revestido anticipadamente de todo este poder que 
acatamos todavía en su sucesor el jefe actual de la Iglesia católica. 

Acercábase empero el momento más solemne y más crítico, y 
Pedro tenia que manifestar su fe y su amor, porque en verdad él 
amaba entrañablemente á su Maestro. El momento, pues, tan solem-
ne como critico, iba á llegar, y Jesús, deseando precaver á sus discí-
pulos contra el escándalo de su Pasión, les dice: «¡Oh amigos míos! 
vosotros os escandalizaréis en esta uocheá causa do mi.» Replica Pe-
dro inmediatamente, y con ardor sincero, pero demasiado precipita-
do, y que tan caro 1c había de costar, dice resueltamente: «¿Cómo?... 
¡Yo, aun cuando todos se escandalizaren á causa de vos, yo no me 
escandalizaré jamás; no, jamás!—Pedro, esta misma noche, no muy 
tarde, sino antes que cante el gallo dos veces, tú me habrás ya ne-
gado tres.—¿Cómo? ¡Señor! ¡Yo!... pronto estoy á seguiros en la cár-
cel, y aun en la muerte.—Y por más que necesario me fuera morir, 
nunca jamás os negaré.—Y el Salvador vuelve otra vez á predecirle 
su triple negación.» Y todos los Padres han visto, amados hermanos 
míos, en esta presunción, que sin duda procedía di: 1111 corazón sin-
cero, pero también de una excesiva confianza en su fuerza y volun-
tad propia; han visto, digo, el origen de esta caida deplorable que 
vamos á meditar juntos para nuestra instrucción y consuelo.... 

Pedro era virtuoso; Pedro se había sacrificado en defensa de su 
Maestro; ya lo sabéis, en la primera ocasión que se presentaba, puso 
al instante mismo mano á su espada, é hirió á uno de los satélites 
del pontífice; solo, cutre los demás, intentó oponerse resueltamente 
á la fuerza armada, resistiendo sólo él á la opresión. Pero Jesús, con 
su mansedumbre y bondad acostumbradas, apela á un milagro para 
curar la herida que su celoso discípulo acababa de hacer. Pero el 
momento llega ya: Jesús es preso y maniatado; arrástrasele como á 
un malhechor por las calles en medio de la algazara y silbos de la 
soldadesca y de los criados del pontífice. En tal coyuntura, Pedro: 
¿qué haces? Pedro seguía de lejos: Sequebatur a Jtmge; no le seguía 
sino de lejos. ¡Ved enán pronto se va resfriando su ardor! Y sin em-
bargo, hermanos míos, no os engañéis: Pedro amaba entrañable-
mente á su Maestro; lo seguia empero de lejos; y entra, por nna es-
pecial protección que encuentra por casualidad, hasta el interior del 
atrio del gran sacerdote. Y allí ¿qué hace? Se calienta. Hacía frió, y 
nada más natural y sencillo que arrimarse á la lumbre. Pero entre 



tanto su Maestro padece, sufre; su Maestro está hecho el blanco de 
todos los ultrajes é insultos de monstruos en figura humana. Pedro se 
está calentando muy quieto, haciendo corro con los enemigos de su 
Maestro. Se queda allí, oye sus propósitos, escucha sus discursos. 
Parece que advirtiendo su debilidad, y sobre todo acordándose de las 
palabras del Salvador, hubiera debido huir, desconfiar de su valor. 
Pero no; se está quieto, calentándose muy tranquilamente. 

Mas he aqui un acontecimiento temible que va á sobrevenir, y 
que Pedro ha podido y debido prever muy bien. Oyese á un lado del 
corrillo una voz acusadora, maliciosa, y se dirige á Pedro, lis la voz 
de una mujer, de una mujer esclava, de una mujer sirvienta en el 
palacio del pontífice. « ¡Mi ! yo te he visto. Tú eras uno de sus discí-
pulos.—j\'o!... no sé loque estás diciendo.—¡Ah! sí; yo te be visto, 
y tu lenguaje te descubre.—¿Cómo? ¡yo!... no conozco áese hombre.» 
Para un momento. E l gallo canta por primera vez. Pedro se queda 
todavía, l.o que tiene de más débil la naturaleza, una mujer esclava, 
da al traste con ese valor, con ese ardor del jefe de los apóstoles y 
del fundador de. la Iglesia. Si se hubiese tratado de una seducción 
de otro género, la condición de la acusadora no importaba nada, 
nada hacía al caso, ó al menos era poca cosa; ciertas gracias exterio-
res hubieran podido suplir ó bastar. Pero el que triunfa aqui es el 
miedo, y una sola palabra salida de una boca débil sobra, á lo que 
parece, para derrocar esta columna, este apoyo de la religión y de 
la Iglesia de Jesucristo. 

Entretanto llama la criada á otra compañera suya para asegurarse 
de haber tenido razón y dicho la verdad.—«Pues si; yo lo he visto 
también; yo lo reconozco muy bien; él es; él mismo es.—No, replica 
vivamente Pedro, no; yo le digo que no conozco á lal hombre.» Y en 
seguida se pone á jurar y a hacer imprecaciones para hacerse creer: 
«No, no; yo no conozco á tal hombre.» La bulla de este altercado, el 
ruido y tumulto que naturalmente movía este alboroto, causado por 
las acusaciones y negaciones, llaman la atención de los guardias y 
de los criados: veislos correr hacia el lugar de la disputa. Los oís 
exclamar: «Si, sí; por vida nuestra, es galileo; y estaba con esla gen-
te... yo lo be visto en el huerto con él... y yo lo he visto desenvainar 
la espada... y yo...» «Pero, ¿qué haces? Tiembla todo su cuerpo.» 
—«¡Yo! ¡yo!... ¡Pero si os digo que ni aun lo conozco!»—¡Cómo! ¿no 
es él quien fué un día á buscarle á las orillas del mar de Genezarelh, 
y le llamó para siempre su discípulo, y le nombró su amigo? ¡Cómo! 
¿tú no conoces á ese hombre, Pedro? ¡Y durante Ires años te ha es-
lado colmando de favores, acariciándole y llenándote de distinciones; 

él ha abierto para ti lodos los tesoros de su corazón, y sobre ti ha 
esparcido todos los dones celestiales de la palabra y gracia divina. 
—«No, no; vo no conozco á tal hombre'.»—¡Pedro! ¿tú no conoces á 
ese hombre?" ¡Cómo! ¿No es él mismo el que viste andar sobre las 
aguas para venir á tu encuentro y sostenerte en medio de la borrasca 
para que las olas embravecidas note, sumergieran? ¡Cómo! ¿tú no 
conoces á aquel cuyo maravilloso poder llenó de peces tu barquilla 
y tus redes, en tanta abundancia que 110 podías volver á tierra? ¿No 
es por ventura á li á quien dirigió aquella hermosa y sublime lrase: 
«En adelante, yo te haré pescador de almas»? 

«No, no; ¡yo 110 conozco á tal hombre—Pero, si yo te he visto en 
el huerto con él, dicele uno de la turba.—¡A mil ¡yo! 110, jamás.» 
Pedro, ¿tú no conoces á ese hombre? ¡Cómo! ¿no es él quien muy 
poco ha, transfigurado en el Tabor, te hizo testigo de su gloria y su 
poder, cuando teniendo á sus lados como representantes de la anti-
gua ley á El ias y á Moisés, te hizo oir aquella voz de lo alto de los 

cielos:'«Este es "mi hijo muy amado, en quien he puesto todas mis 
complacencias», manifestando asi su gloria y poderío? y cuando le 
dijiste, tú, Pedro, con Santiago y Juan: «¡Oh! ¡y qué bueno es estar 
aqui!» Si, sí, muy bueno era estar allí: pero en la pasión, en medio 
de los insultos y ultrajes con que se agobia á tu Maestro; cuando éste 
se ve humillado, menospreciado, maltratado, ¿cómo es que no lo 
conoces tú? «Yo no conozco á tal hombre; jamás lo he visto.» Pedro, 
¿no conoces tú á ese hombre? ¡Cómo! Pues ¿110 es él quien atraía á 
todos los pobres, hambrientos de su palabra, quien multiplicaba por 
miles los prodigios, quien con solos cinco panes alimentaba una mu-
chedumbre innumerable en el desierto? Tú estabas allí, Pedro; tú 
eras el principal distribuidor del alimento milagroso; ¿y no le acuer-
das ya? ¡Cómo! ¿no es él quien hizo escuchar á tus oídos aquellos 
discursos llenos de sabiduría divina? ¡Pedro, Pedro! ¿tú no lo cono-
ces? «No. no; vo no lo conozco; uo lo he visto jamás; yo lo afirmo, 
juro, protesto.» 

¡Ah, hermanos míos! viendo estáis la flaqueza humana y nuestra 
debilidad en presencia de la verdad, en presencia de los peligros, de 
los milagros, de la bondad, de la sabiduría, déla santidad y de la 
perfección divina del Salvador. Ved ahí este hombre; ved este após-

' tol, constituido jefe de la Iglesia; ved al que irá á llevar el Evangelio 
hasta los confines del mundo. ¡Ah! en verdad, hermanos míos, vos-
otros mismos convendréis en ello: llegará un día en que Pedro irá á 
plantar la cruz de Jesús en la cima del Capitolio, cu el seno mismo 
de Roma, de la Roma pagana, y á luchar cuerpo á cuerpo contra el 



poder y tiranía de los Césares. ¡Oh! al menos vosotros lo confesareis; 
lio podrá él atribuir á su fuerza, ni á su valor, ni á ninguna cualidad 
suya los prodigios que obren su palabra y su celo. ¡.Mi! vedla ahí, á 
esta flaqueza, á esta debilidad humanal Yedle ahí. á este hombre 
que cede al miedo, al espanto, á la palabra de una mujerzuela, á los 
grilos descompasados de unos cuantos miserables, de algunos criados 
rebelados contra su Señor. É l lo reniega; él dice: ¡Anatema! en ade-
lante va á ser el objeto de su odio y de su olvido... No. 110; yo me 
engaño. Pedro. tú amabas á tu Maestro. Es verdad que en esta hora, 
en esta circunstancia, á la vista del peligro, le amabas algo menos: 
le amabas menos que á tu vida, y era necesario amarle mas que á tu 
vida; pero, en lín, tú le amabas; y te quedaste allí, á pesar de tu 
debilidad, á pesar de tu flaqueza, para ver la continuación de todos 
aquellos acontecimientos que seguramente te llegaban al corazón. 

Hermanos míos, todos deploramos amargamente esta flaqueza, 
esta debilidad humana. ¿Creéis vosotros que hubierais respondido 
mejor que Pedro, resistido más que él. mostrado más lidelidad, más 
valor que él? ¡Cómo! jamás hubiera pronunciado vuestra boca aque-
llas lamentables palabras: »No, 110: yo no lo conozco.» Decidme, os 
suplico, si vuestra boca no ha pronunciado estas palabras, si 110 ha-
béis renegado así de vuestro Maestro y Salvador, con vuestros labios. 
Decidme: cuando el mundo ha pedido á vuestra conciencia y á vues-
tro corazón concesiones que reprobaba la ley de Jesucristo; cuando 
se os ha puesto en el aprieto, ó de seguir el Evangelio y practicar 
sus mandamientos y doctrinas, ó bien de obedecer á exigencias va-
nas, injustas, culpables, decidme: ¿qué partido habéis tomado? Si me 
interno en medio de vuestros hábitos y costumbres; si me pongo á 
tomar cuenta de cada una de las horas de vuestra jornada: si pre-
gunto á esta vida de molicie, de ociosidad, de dejar correr las cosas 
a su arbitrio; si pregunto á esas conversaciones peligrosas, disolutas, 
á esas malas lecturas, decidme: ¿es que declaráis entonces conocer 
bien á Jesús, reputaros por sus discípulos, y seguirlo hasta la muerte? 
Decidme, decidme, si en lauto que se os ve sin embargo bastante 
atentos en la oración, frecuentar los templos, cumpliendo con vues-
tro deber de asistir al sanio sacrilicio de la misa, una vez al menos 
por semana; si, os digo, se os preguntase en seguida, si en todo lo 
restante del tiempo, es Dios á quien servís, hombres de mundo, 
o si al contrario vuestra vida es vana, enteramente fútil, impregna-
da de alecciones desordenadas, de preocupaciones mundanas ó pue-
riles ¡ah! en verdad no sé lo que podríais responder. 

Deplorad, si, deplorad la flaqueza y debilidad del apóstol; pero 

llorad, llorad mucho más sobre la vuestra; porque en el curso de 
vuestra vida, con vuestras acciones y por medio de vuestra condnrla, 
habéis dicho más de una vez: «No. no; yo no conozco á ese hombre.» 
Decidme: cuando se os esta viendo; cuando se os pregunta; cuando 
se consideran los ejemplos que dais; ¿se os reconocerá por verdaderos 
discípulos de mi Salvador, de mi Maestro? ¿Es acaso el Evangelio 
cuya práctica tomáis a pecho seguir, cuya doctrina os proponéis como 
regla en vuestro lujo desenfrenado, en vuestros placeres sensuales, 
en donde naufragan muy de ordinario la virtud y el pudor? Cuando 
venís á ofender á los ángeles de Dios con vuestros adornos inmodes-
tos: cuando prodigáis á vuestra vanidad tesoros que habrían podido 
alimentar por largo tiempo numerosas familias de pobres; cuando 
disipáis asi la substancia que Dios os confia, decidme: ¿es esa la vida 
de un discípulo de. Jesucristo? No quisiera seguramente que mi palabra 
en este recinto sagrado lastimase el corazón de quien quiera que sea; 
no quisiera exagerar nada en el fervor de la franqueza de mi minis-
terio apostólico; pero ¡ah! abatido yo mismo frecuentemente por el 
recuerdo de mi propia flaqueza; interrogando, con la experiencia de 
mi ministerio, la vida de la mayoría de los cristianos, aun de los que 
á los ojos del mundo pasan por muy arreglados, yo me pregunto a 
la vez: ¿en qué liemos imitado al Salvador, reproducido su vida, 
profesado su fe? ¡Ah, hermanos míos! me veo obligado á confe-
sar que hemos renegado de él muchas veces; que lo hemos nega-
do no dos, no tres veces, sino diez, ciento, y aun mil y más veces, 
amados hermanos míos. Había dicho que se reconocería á sus discí-
pulos en la caridad, á la caridad en la disposición del corazón, á la 
caridad en la sobriedad y cordura en el hablar; decidme, os ruego; 
¿vuestras palabras respetan convenientemente la reputación ajena? 
¿No se os ve atentos sin cesar á notar las faltas de vuestros prójimos, 
á encarecer deslices, extravíos en que tal vez hayáis tomado vos-
tros una gran parte y que bajo este supuesto no os tocaba á vosotros 
censurarlos tan acremente? ¿Es esta la caridad que Jesucristo os pre-
dica? Pues bien, ahora, reconociendo aqui mismo todos vuestra debi-
lidad, vuestra flaqueza, viendo que vosotros habéis negado también 
á vuestro Salvador, habéis abandonado sus leyes, adulterado su espí-
ritu y menospreciado su amor; viendo que vosotros habéis escanda-
lizado quizás en vuestro corazón al mundo, y esparcido en torno de 
vosotros tristes influencias; ¡ah! humillaos y conjurad al Señor os 
perdone en esta misma hora; pero para obrar mejor en adelante; 
para seguirle más de cerca y 110 abandonarlo en medio de los des-
precios y ultrajes de su Pasión; meditad este episodio lamentable y 
aprovechaos de las instrucciones que encierra. 



Me dirigiré á las almas piadosas y líeles, y seguramente se ha-
llan aqui en gran número. Disimuladme, amados hermanos míos; ya 
no quiero hablar para los que están ausentes, sino para vosotros, para 
vosotros que me estáis escuchando, para vosotros que consoláis el co-
razón del Señor, que en vuestra vida ponéis en primera linea el 
deseo de agradarle, respondedme: en este recinto mismo, en los ejer-
cicios de piedad, en la frecuencia de sacramentos, en vuestras confe-
siones asiduas, que vo alabaré con toda mi alma, en vuestras comu-
niones frecuentes, que quisiera ver yo todavía más frecuentes, 
decidme: ¿traéis vosotros bien y debidamente todas las disposiciones 
del corazón, y en especial esa disposición, ese deseo de reformar ver-
daderamente vuestra vida, de corregir y refrenar lo que Dios reprue-
ba, y de desarraigar lo que él condena? ¿Sois líeles á la inspiración 
secreta de la gracia que habla en vosotros, á ese espirito de Dios que 
os cutiré y ampara con su sombra, y que sólo anhela colmaros de 
bendiciones y dulzura? Decidme todavía: ¿estáis aún tan puros como 
al salir de la infancia, poco alejados todavía de las impresiones de 
piedad de la tierna edad, bajo la influencia de la tradición de una 
madre cristiana y santa? ¡Ah! entonces vosotros os sentíais penetra-
dos del amor de Dios; nada, nada había superior á él en vuestros co-
razones; ninguna otra cosa podía hallar lugar en vuestro pecho; pero 
después, en medio de esta fascinación hechicera del mundo, de estas 
cosas vanas y frivolas en el torrente que os arrastra, decidme: ¿no 
habéis seguido también á vueslro Señor, de lejos? Y aun algunas ve-
ces en vuestras palabras y en vuestros actos, ¿no habéis hecho ver 
también que no le conocíais ya? ¡Ah, hermanos mios! En estos días 
de recogimiento y oración: cuando Dios tiene tanta necesidad de ex-
piación y desagravios, os conjuro siquiera descendáis á lo más pro-
fundo de vuestras conciencias y de vuestros corazones; preguntaos 
escrupulosamente si sois efectivamente discípulos de Jesucristo, si lo 
reconocéis por vuestro Maestro, por vuestro Salvador; si el Evangelio 
es vuestra ley; decidme si no es ya mundano vuestro espíritu, si 
vuestro corazón toma sus inspiraciones y sentimientos en el amor di-
vino. I'ero al menos, si después de haber ofendido á Dios por más mul-
tiplicadas que hayan sido vuestras caídas y recaídas, por envejecidos 
que sean vuestros malos hábitos,; ah! crcedme, si en el momento, en 
el instante mismo en que os habla Dios, sabéis recogeros y humilla-
ros, pedid perdón y después no vaciléis en levantaros inmediatamen-
tes y caminar por el buen sendero!... Y aqui, hermanos mios, se nos 
presenta naturalmente la segunda lección que San Pedro nos da 

Canta el gallo tres veces; Pedro advierte el aviso soberano; y se 

acuerda, aunque demasiado tarde, de su Maestro: Jesús ha quedado 
muy mal parado de los soldados y criados. Estaba, pues, él allí; tal vez 
habría oído las palabras del discípulo que lo negaba, aunque nada nos 
dice el Evangelio acerca de este.incidente. Pero ved, hermanos míos, 
lo que nos relata el Evangelio. «Vuélvese el Señor hacia Pedro, y 
míralo; á esta mirada Pedro vuelve en si mismo, sale del lugar, y 
llora amargamente toda su vida. Ángeles del cielo, ángeles del arre-
pentimiento y de la paz, llorad también; pero tranquilizaos; este dis-
cípulo débil é infiel, ¡ah! ese mismo será algún día el consuelo de 
los pecadores. No, no es sin gran motivo el que en lo secreto de su 
misericordia haya permitido la providencia del Señor esta caída y 
esta negación repetida tres veces. Pedro, tú te asentarás allá en el 
trono de Jesús; tú promulgarás la ley al universo; tú serás el repre-
sentante de la verdad V del poder divino en la tierra. Pedro, tú has 
sido flaco, tú has sido pecador; permíteme que lo diga, yo me rego-
cijo de ello, porque yo también he pecado, y al menos veo en ti el 
ejemplo de la misericordia y de la bondad del Señor. ¡Ah, amados 
hermanos míos! ¡vosotros que gemís ó podréis tal vez gemir bajo el 
yugo del pecado, que estáis forcejando entre la red del respeto hu-
mano, que 110 os resolvéis á romper los lazos que os aprisionan! ¡Ah! 
contemplad á este apóstol: él sale, vedlo; él sale; salid también vos-
otros: él se aleja; alejaos también vosotros: y si tenéis alguna oca-
sión de caída, si se reproduce esa á vuestros ojos, en torno de vos-
otros, salid de nuevo, huid, escapaos: si os quedáis, caeréis, porque 
sois flacos, y no habéis comprendido esta palabra del Señor. «Velad 
y orad para que no caigáis en la tentación.» 

Ahora bien; vosotros habéis huido, Os habéis escapado del peli-
gro, roto vuestras cadenas; lloráis, lloráis amargamente; ¿no es ver-
dad que estas lágrimas son dulces? ¡Cuánta dicha y cuánta paz se en-
cierra ¡olí mi Dios! en el arrepentimiento, cuando vos nos inspiráis 
el santo deseo de la penitencia! Asi aprendemos pues á amaros. 
¡Ah Señor! en los recuerdos del pecado, en esa memoria lamentable 
de una vida pasada lejos del Señor, y en esas horas interminables en-
tregadas á la iniquidad y á las pasiones, ¡cuánta alegría hacemos sen-
tir al ángel de la paz y de la bendición, al ministro del sagrado arre-
pentimiento, de la confesión y penitencia! ¿Os lie ofendido, mi Dios? 
Vos lleno de bondad, vos mi Salvador, mi hermano, mi amigo, vos 
que habéis llorado en el huerto de Gethsemani con tales angustias 
que hasta derramasteis un copioso sudor de sangre; vos que habéis 
estado harto de oprobios, que habéis sido vendido, negado, desam-
parado: pero, mi Dios, me llamasteis un día, me lomasteis aparte, se 
arrepintió mi corazón y me bendijisteis. 



Todavía hay más, hermanos míos. Me tomaba la libertad de decir 
un momento ha, que tal vez no conoceríais el Señor á quien servís. 
No, no; no lo conocéis: tengo mucha razón para decíroslo. No cono-
céis al Señor que teméis: y bien, estadme atentos, quedaos aquí to-
davía algunos instantes, y estoy seguro de que vuestros corazones 110 
dejarán este sagrado recinto sin bendecir la ocasión que se os ha da-
do de conocer mejor á vuestro Dios, recordando muchos aconteci-
mientos después que Pedro ha llorado. Va á cumplirse la pasión 
del Salvador; transportémonos á ese venturoso instante en que Jesús 
resucitado sale del sepulcro. Yedlo victorioso de la muerte, dueño 
del mundo, Señor de los inliernos: vedlo por todas partes resplande-
ciente de gloria y poderío. Tiene, notad bien, á Pedro cerca de sí; 
y era muy justo: Pedro le bahía vendido, Pedro le había sido infiel; 
Magdalena estaba también con él. Jesucristo los escogió á ambos; am-
bos le habían ofendido; Pedro está ante su Maestro; Pedro infiel; Pe-
dro llaco, débil, en cierto modo apóstata; no porque baya renegado 
de la fe de Jesucristo, 110; Pedro lo ha amado siempre; pero vedlo 
ante Jesucristo resucitado. Ahora va á pronunciarse la sentencia; oi-
gamos el castigo asi como la penitencia. Ved á ese Dios, vedlo rodea-
do de sus atributos, aun exteriormente lleno de gloria y poder. ¡Oh 
Pedro! ¿qué vais á ser ahora en presencia de vuestro Maestro resuci-
tado y glorioso, vos, Pedro, que habéis llorado, en verdad, pero que 
le habéis vendido y abandonado? ¡Ah, hermanos míos! yo me figuro 
á un padre, una madre cristiana á la faz de un hijo prevaricador é 
infiel: ¿cuáles serían sus palabras? ¿qué reprensiones no le liarían? 
Pues bien: Jesús va también á dirigir a su discípulo sus reprensio-
nes, va á imponerle sus castigos, infligirle sus penas: ¿qué le dice, 
pues? «Pedro, ¿me amas?» V ved, hermanos míos, la pena, el castigo 
que Dios os impone, la penitencia que os pide. 

¡Oh almas cristianas, que le habéis ofendido! ¿amáis ahora mis-
mo, amáis á vuestro Dios, á vuestro Salvador, inmolado por vosotros, 
sacrificado por vosotros? ¿Le amáis? Yo no os pregunto si le habéis 
ofendido durante muchos años, si vuestras caídas y recaídas han con-
tristado su corazón; yo no os lo pregunto ¡olí almas pecadoras! aun-
que tal vez tendría derecho de hacerlo: yo os pregunto solamente 
una cosa: ¿amáis vosotros al Salvador Jesús? Pedro lia negado tres 
veces á su Maestro y Señor: pues bien. Jesús le dirige tres veces la 
misma pregunta, para recordarle la triple negación. Por lo demás, 
por toda reprensión, por lodo castigo, le confirma su poder, su auto-
ridad, su misión. Pedro queda siendo el sostén de la Iglesia, el jefe 
de la religión y del cristianismo: su nombre será bendito para siem-

pre jamás, será venerado en el altar, rodeado de veneración y home-
naje. ¡Ah, hermanos míos! conoced por fin el corazón de vuestro Se-
ñor y Maestro; y sí habéis tenido la desgracia de ofenderle; si 
vuestro corazón se ha rendido por liu ya de tanto penar...: Y bien, 
todo lo podéis esperar en un instante. «¡Pedro! ¿me amas?» «¡Oh si 
me amas, apacienta mis ovejas.» Como prueba de este amor, de esta 
caridad, como reparación de su infidelidad, Jesús pide á Pedro que 
ejerza el apostolado del cielo, que vaya á buscar las ovejas de su re-
dil que se hubiesen extraviado, perdido. 

¡Oh hermanos míos muy amados! ¡admirable reparación de la pe-
nitencia! Vosotros también los que habéis permanecido fieles, ó que 
habéis vuelto al Señor, vosotros á quienes inspirará tal vez la gracia 
divina el cumplir con la ley de la penitencia y avivar dentro de vues-
tros corazones ese verdadero amor del arrepentimiento; ¡ah! tened por 
cierto que lo mejor para repararlo todo, para borrarlo lodo, para 
atraer sobre vosotros las más abundantes bendiciones de vuestro 
Salvador v de vuestro Dios, es buscarle también almas, buscarle co-
razones tan desgraciados como hayan podido serlo los vuestros, ten-
diéndoles una mano caritativa, haciéndoles ver la misericordia y la 
bondad de Dios. Xo es seguramente una razón para permanecer 
siempre hechos el blanco ó la víctima de nuestras pasiones y malos 
hábitos. ¡Oh! no, mil veces no. Es menester que este amor verdadero 
del arrepentimiento, pasando y penetrando por toda nuestra vida, se 
manifieste en adelante por medio de una obediencia pronta, resuelta, 
generosa, á los mandamientos de Dios, á las leyes de la Iglesia. Amén. 
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Antequam gallus canttt, ler mi ntgabia. 
Antes que cante el gallo, me has de 

negar tres veces. 

( M A T B . x v i , 84.1 

Para curar al hombre de una grande presunción y de un orgullo 
excesivo, permite Dios, hermanos míos, dice Santo Tomás, que caiga 
en grandes pecados. 

Pues bien, tal vez ningún hombre tuvo más necesidad que Pedro 
ile este remedio tan triste y tan humillante para ser curado, El ama-
ba tiernamente á su Divino Maestro; pero le amaba más bien por 
simpatía natural puramente humana, observa San Agustín, que por 
el don de esa caridad sobrenatural que forma los mártires, y con un 
apoyo tan frágil creyó que sus fuerzas igualaban sus deseos. 

Por otra parte, á pesar de las advertencias reiteradas de su au-
gusto Maestro, no cuidó de formarse con la oración un escudo contra 
las tentaciones. Por el contrario, creyendo poseer en sí mismo fuer-
zas bastantes para triunfar de lodo, llevó la temeridad hasta el extre-
mo de arrojarse voluntariamente al peligro, en el que le había anun-
ciado el Salvador que perecería de la manera más lamentable. 

Obcecado por su presunción, no conocía Pedro su flaqueza: mas 
Dios permite su caída para convencerle de su fragilidad, v darle asi 
esta grande lección que muchos siglos antes había dado por boca del 
proleta: «Kl hombre no tiene en sí mismo más que el poder de per-
derse; en Dios sólo está su fuerza, su sostén y su apoyo.» El hombre, 
pues, nada puede sin la asistencia de Dios. Esta importante verdad 
es el fundamento de toda la moral cristiana; Jesucristo, dice San 
Agustín, lia querido enseñar en la persona de Pedro á todo el género 
humano. 

Desde este punto de vista debemos considerar en el día de hov este 
triste episodio de la Pasión del Señor, antes de salir de casa de Caifás. 
El nos ayudará á persuadirnos de que, abandonados á nosotros mis-
mos, no podemos hacer otra cosa que correr á nuestra perdición: que 

nuestro deber es poner nuestra confianza en solo Dios, y no recurrir 
más que á él, si queremos salvarnos. Imploremos antes el auxilio de 
la divina gracia. Ave Marta. 

Cuando Jesús cavó en manos de sus enemigos, todos sus apósto-
les le abandonaron, v Pedro salió huyendo lo mismo que los demás. 
Sin embargo, animado Pedro de un amor á Jesucristo más ardiente 
que los otros, y más confiado también en sí mismo, se volvió pronto 
atrás y se puso á seguirle de lejos: Petrus autem sequelatur h Umge, 
porque no podía resolverse á separarse enteramente de su Divino 
Maestro. Esta conducta excita en nosotros un sentimiento de admira-
ción y de respeto hacia Pedro, pues que á pesar del temor extraor-
dinario que le inspira el odio de los judíos, no abandona enteramente 
al Salvador. El temor fué producido en este apóstol por la fragilidad 
de la naturaleza; su empeño en seguir los pasos de Jesucristo es la 
prueba de su tierno amor. Mas, pobre Pedro, exclama San Agustín; 
¡ali! ;cuán diferente es de lo que fué antes! Tan generoso como había 
estado en promesas, tan tímido se muestra, y tantas precauciones 
toma cuanto se acerca el peligro! 

Con un corazón irresoluto y helado llega Pedro á la casa de Cai-
fás, donde la soldadesca había llevado ya al Salvador. El consigue 
penetrar en ella por la mediación de uno de los discípulos de Jesu-
cristo, amigo del pontífice, sin sospechar siquiera que él mismo se 
mete en el lazo. Apenas entra en el patio de esla fatal casa, cuaudo 
se mezcla con la turba de soldados y de criados, se pone á conversar 
con ellos con la mayor familiaridad y franqueza, y se acerca al fuego 
para calentarse con ellos. 

Yedle, pues, reunido á un grupo de hombres del pueblo bajo, de 
los que cada cual habla lodo lo mal que puede de Jesús de Nazaret; 
él aparenta indiferencia, con la esperanza de que no será reco-
nocido por discípulo suyo. Mas ¡ay! que esta frialdad que le impide 
defender á su Divino Maestro es un presagio muy triste. Es un pri-
mer paso hacia la infidelidad. En efecto, la mujer encargada de la 
custodia de la casa le reconoce y le señala á lodo el mundo como uno 
de los discípulos del Nazareno. Con una serenidad imperturbable que 
se asemejaba á la inocencia, levanta Pedro la voz de modo que pue-
da sér oído de todos y responde sin turbarse: Mujer, yo 110 conozco 
al hombre de quien me hablas, yo no sé siquiera lo que quieres de-
cirme. En seguida se retira de allí y se mezcla entre la soldadesca. 
Mas ¿de qué le sirve? Apenas ha pasado una hora desde su primera 
infidelidad, cuando niega á Jesús por segunda vez. Otra criada acaba 



de reconocerle igilalmenic por uno de los discípulos del Nazareno; 
ella lo hace notar a los que componen el mismo grupo, y todos con-
firman su testimonio; ellos le habían conocido igualmente. En este 
momento se turba Pedro: «¿Qué decís? exclama, ¿qué decís? Yo no 
conozco á ese hombre, ni aun de oídas.» Y para apoyar sus palabras 
hizo un horrible juramento. 

Después de estas dos caídas tan lamentables, ¿quién no esperaría 
que Pedro se hubiera apresurado á alejarse de aquel lugar funesto? 
¡Ah! ¿Cómo podia estar segura la fe del discípulo en el lugar en que 
el Maestro era condenado :i muerte como blasfemo? Mas no: Pedro 
recorre desde el pórtico hasta el patio, y pasa de la luz á la obscuri-
dad, pero no puede resolverse á abandonar esta mansión homicida. 
Entre tanto, uno de los soldados se acerca á él y le dice: «¿Cómo es-
tás tú aquí? Yo te reconozco: tú eres de la comitiva del preso.» Pedro 
lo niega, y protesta alzando fuertemente la voz. Mas el soldado re-
plica: «Es excusado que lo niegues; tu acento galileo es una prueba 
de que tienes una patria común con el Nazareno y de que lias vivido 
con él.» 

Á los gritos que dan durante este altercado, acude, entre otros 
muchos, un pariente de aquel Maleo á quien Pedro había cortado la 
oreja en Gethsemaní, y le dice: «¿Cómo te atreves á negar que eres 
discípulo de ese hombre? Pues qué. ¿no te vi yo con mis propios ojos 
que estabas en su compañía en el huerto de las Olivas? Pedro no se 
acobarda ni se confunde con tantos testimonios. Él insiste cada vez 
más en su negación; él disimula la molestia, el disgusto y la cólera, 
y 110 contento con ser perjuro, lanza contra sí y contra los otros im-
precaciones horribles, repitiendo enalta voz: «Yo no soy discípulo 
de ese hombre, yo no tengo nada de común con él, ni aun siquiera 
le conozco.)) De este modo se cumple á la letra la predicción del mé-
dico celestial: el enfermo está convencido de presunción; porque Pe-
dro se había gloriado de que daria su vida por Jesucristo, v lejos de 
esto, hace justificar por el resultado lo que había anunciado Jesucris-
to: que Pedro le negaría tres veces. 

Después de haber jurado y protestado muchas veces que no se 
separaría jamás de él, rechaza ahora como una odiosa calumnia el 
honor de ser su discípulo, y aun se ruboriza de conocerle. ¡Ah! Ved 
aquí al primero de los discípulos de Jesucristo, exclama San Agus-
tín, aquel á quien el Salvador amó tanto y distinguió entre todos 
las demás, vedle aquí renunciando públicamente su título de cristia-
no, vedle haciéndose apóstata y abjurando la doctrina, la fe y la 
Iglesia de Jesucristo. ¡Oh pecado monstruoso! ¡Oh espantosa caída! 

Suspendamos nuestra admiración y nuestro dolor á vista de una 
falla tan grande, porque la infidelidad de este gran pecador es una 
lección saludable para todos los justos, como observa San Ambrosio. 

La deplorable caída de Pedro se observa diariamente en un gran 
número de cristianos. Cada pequeño deseo es como una sirvienta as-
tuta que asedia al hombre, le reconviene y le hace caer. En primer 
lugar, sorprendidos y aterrados á vista de tan gran caída, debemos 
temer continuamente por nosotros mismos, y pedir á Dios con el pro-
feta que nos sostenga y nos salve, porque si el justo cae, ¿qué será 
del pecador? 

En segundo lugar Pedro no sucumbe, sino porque omite la vigi-
lancia y la oración que Jesucristo le había recomendado especial-
mente. ¡Temblad, pues, oh vosotros a quienes el enojo, la indolencia 
ó la frialdad alejan del servicio de Dios! Temblad al ver, por el 
ejemplo de este apóstol, la fuerza y el poder que tienen sobre las al-
mas libias las asechanzas y las tentaciones del demonio. 

San Jerónimo hace á esle propósito una reflexión, y es que el 
primer pecado de Pedro fué una simple negación, una simple men-
tira. Mas al perseverar este apóstol en su negación, pasó de la men-
tira al perjurio, del perjurio á las imprecaciones, de las imprecacio-
nes á los anatemas, y finalmente de los anatemas llegó hasta las 
blasfemias. ¡Qué camino tan horrible recorrió en el espacio de tres 
horas! De precipicio en precipicio, de abismo en abismo fué cayendo 
basta sumergirse en el fondo de la infidelidad. ¡Tal es la historia del 
corazón humano, continúa el santo doctor; tal es vuestra historia, oh 
vosotros los que principiáis la carrera del mal! Si vosotros despre-
ciáis las pequeñas fallas, ellas os arrastrarán á una rápida pendiente. 
Acumulando continuamente pecados sobre pecados, y aumentando 
cada día más su número y su malicia, os precipitaréis bien pronto 
en el abismo de la corrupción y del endurecimiento. 

Pedro, según observa San Ambrosio, no niega á Jesucristo en el 
monte ni en el templo, sino en el pretorio de Caifas, donde el Salva-
dor se halla cargado de, cadenas, y donde, por consiguiente, la ver-
dad se halla condenada y la justicia prisionera. No procuréis, cris-
tianos, introduciros en los palacios de los grandes, de donde la jus-
ticia v la religión se hallan generalmente desterradas, y donde 
casi siempre se ve el hombre obligado á ruborizarse del pudor, á 
avergonzarse de la devoción, á lisonjear el vicio, á aplaudir el cri-
men y hacer traición á la verdad. Huid de las reuniones profanas; 
guardaos de manifestar ligereza en medio de los enemigos de la reli-
gión y de la piedad. Si 110, acabaréis por adoptar poco á poco sus 
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ideas, os acomodaréis á sus sentimientos, hablaréis su lenguaje é imi-
taréis sus acciones. ¡Y cuántos son, gran Dios, los que vencedores al 
principio de las más violentas pasiones, mientras permanecían en el 
retiro de sus casas, sucumben desgraciadamente después bajo el 
arma terrible de los respetos humanos, desde el momento en que se 
bailan expuestos al contacto del mundo. 

Finalmente. San Agustín observa que l'edro era una columna, 
que era la piedra fundamental de la Iglesia. A pesar de esto, arro-
jándose en medio del peligro y exponiéndose á la ocasión de pecar, 
vacila al primer soplo de la tentación, y cae de la manera más es-
pantosa en el abismo de la apostasia. ¿Y cuál suerte será la vuestra, 
hombres del siglo, frágiles cañas, sí os exponéis á los peligros de un 
contagio capaz de corromper á los mismos santos? ¿No os manifiesta 
el ejemplo de Pedro el modo con que Dios, para castigar vuestra te-
meridad, puede privaros de todas sus luces y quitaros toda vuestra 
fuerza? ¿No os muestra de] modo más sensible la terrible prontitud y 
el irresistible poder con que la ocasión acomete al corazón, lo sub-
yuga, lo abate, lo arrastra, y lo convierte en juguete miserable de 
todos los vicios? ¡Ah! hermanos míos; el ángel del Señor mandó en 
otro tiempo á Lot; no sólo que saliese apresuradamente de Sodoma 
para no ser consumido por las llamas que iban á devorar á aquella 
ciudad, sino también que se alejase de sus alrededores, que huyese 
muy lejos y se salvase en la montaña, Esto significa que no basta 
huir las relaciones, las sociedades y los lugares donde arde el fuego 
de la voluptuosidad, sino que es necesario darles un eterno adiós. 
En vano nos lisonjearemos de 110 caer, si volvemos á las ocasiones 
que nos habían vencido ya. ¡Ay! dice la Escritura Sagrada, perece 
siempre en el peligro el que, en vez de huir prudentemente de él, 
tiene la loca temeridad de buscarlo. Seria un milagro contra las re-
glas comunes de la asistencia divina, si protegiera una presunción 
como ésta. Por fuerte, por virtuoso que se suponga al hombre, 110 es 
cosa extraña verle caer, pero sería cosa extraña verle sostenerse sin 
pecar en la ocasión peligrosa que él mismo hubiera buscado. 

Puede negarse á Jesucristo de diversas maneras. E11 efecto ¡cuán-
tos cristianos vemos que imitan la temeridad de Pedro, que hacen in-
útil en ellos la fe de Jesucristo que lian recibido de Dios mismo, y 
que en tanto que confiesan á Dios con la boca, valiéndome de las pa-
labras de San Pablo, le niegan con sus acciones! En erecto, el primer 
acto de la fe cristiana consiste en cumplir las leyes de Jesucristo; 
todo el que viola estas santas leyes, menosprecia y desconoce por el 
mismo hecho al legislador. Esta es la razón porque Tertuliano no 
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teme mirar como una verdadera apostasia los desórdenes en que 
caen tantos cristianos con desprecio de las leyes divinas. Semejantes 
a Pedro, su temeridad eu exponerse á la seducción, su ciega confian-
za en si mismos, los conduce á negar exteriormente los ejemplos y la 
vida de Jesucristo, aun cuando en el fondo de sus corazones conser-
ven un resto de fe en su doctrina. Pero ¡desgraciados de ellos! por-
que Jesucristo, como les amenaza en su Evangelio, les negara delan-
te de su Padre, á fin de castigarlos por haberle negado delante de 
los hombres en su fe ó en sus preceptos. 

Sin embargo, en este extremo á que tal vez hemos sido arrastra-
dos por nuestra imprudencia y nuestra malicia ¿qué otro medio hay 
para levantarnos, que el que nos ofrece la misericordia de esc mis-
mo Dios a quien hemos desconocido? ¡Ay! El hombre no tiene en si 
la luz del espíritu para conocer la verdad, ni la fuerza del corazón 
para practicar la virtud. Abandonado á si mismo, no puede hacer 
otra cosa que perecer. 1.a fuerza la recibe de aquel que le dio la exis-
tencia; en Dios solo está su remedio, su apoyo y su auxilio. Esta tris-
te verdad la experimentó Pedro en su persona, y nosotres podemos a 
ejemplo suyo experimentarla en nosotros mismos, supuesto que el 
Señor se dignó elevar al lado del más terrible ejemplo de la fragili-
dad humana un monumento magnifico de su misericordia. 

La triple negación de San Pedro tuvo lugar, como observa San 
Agustín, eu el tiempo mismo en que Jesucristo era víctima de todos 
los insultos v de todas las ignominias de que hemos hablado ya. Es 
igualmente cierto que esta infidelidad del príncipe de los apóstoles 
causó á su Divino Maestro más humillación y dolor que todas las afren-
tas que recibiera entonces de sus enemigos. Mas si Pedro jura que 
no conoce á su Jesús, Jesús por su parte prueba que no ha olvidado 
á su Pedro tan amado, y á quien ama todavía. En tanto que se halla 
expuesto á mil ultrajes, mientras que los testigos falsos le calumnian, 
los jueces inicuos le condenan, y la infame c insolente soldadesca le 
desfigura y le deshonra, abrumándole con golpes y con indignas bo-
fetadas, Jesús, el tierno Jesús se vuelve, dice el Evangelista, mira á 
Pedro, 'que á este tiempo mismo acaba de negarle por tercera vez, y 
arroja'sobre él una de esas miradas que jamás puede olvidar el cora-
zón. Converm Domimis respexil Peinan. 

¿Qué significa, pues, esta mirada del Salvador? ¡Ah! dice San 
A 'U 'tín, esta no fué una mirada de reconvención, sino de compa-
sión; Jesús miró á su discípulo, no con ojos terribles para confundir-
le, sino con ojos misericordiosos para convertirle. 

Olí, misterio inefable de misericordia y de bondad! El Evangelio 
MISTERIOS. TOMO I I 0 
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encierra ciertos rasgos que mucho mejor los siente el corazón, que 
los explica la lengua. Jamás la divina misericordia se ha pintado á 
sí misma con colores más vivos. Jamás Jesucristo ha expresado mejor 
la mansedumbre de su corazón. Jamás ha manifestado su bondad 
de una manera más tierna. Este Dios Salvador, tan cobardemente 
negado por su discípulo, lejos de tratarle con desprecio, echa todavía 
sobre él una mirada de tierno amor. 

lista mirada no es casual, estéril ni infructuosa; sino que á la 
gracia exterior añade una gracia interior, abundante v dicaz. Con 
esta mirada humilla Jesús á Pedro, mas al mismo tiempo le sostiene-
él le hace avergonzarse de. sí mismo, pero al mismo tiempo le pene-
tra de compunción; le mira á la cara, pero al mismo tiempo le 
atraviesa secretamente el corazón; él introduce la turbación en todos 
sus afectos, pero también abre, sus ojos á las lágrimas del dolor E n 
tanto que le hace conocer el horror de su pecado, le asegura su per-
don: y si le invita al arrepentimiento, también le excita al amor En 
una palabra, él le entristece y le consuela: él le- hiere v le cura O I , 
mirada de misericordia y de amor! Sin ella, jamás hubiera sentido 
Pedro la desgracia de su caida. Así, pues, en estas palabras: «El 
Señor se volvió... y miró á Pedro», está encerrada toda la historia 
de la „ i „ „ t a misericordia de Dios, y la de la miseria é ingratitud 
del hombre. E n ellas se ve al hombre que cae por sí mismo, y que 
no se levanta sino con el auxilio de Dios. En ellas se descubre el ex-
ceso de la flaqueza humana y la necesidad de la gracia: ellas «nal-
mente, nos presenta,, en acción el misterio anunciado por el profeta, 
relativo a la fragihdad del hombre y á la necesidad de la gracia de 

¡Ah! .Nosotros tenemos indudablemente la libertad funesta de se-
pararnos de Dios y huir lejos de él; pero no podemos volverá él si 
e mismo no nos llama, si él no da los primeros pasos, si no s 
él mismo en busca nuestra! Nosotros podemos por nosotros misn 
P e r n o s en el fondo del abismo, pero no podemos salir de é ! s 
Dios no nos tiende una mano compasiva: Perditú, tm, Israel: lan„m-
modo tn me auxilmm tmm. 

Nosotros necesitamos, por consiguiente, que Jesucristo incline 
sus ojos hacia nosotros, pues que la mirada de Jesucristo, dice el v e 
ncrable Beda, significa su gracia y su misericordia, sin las que n 
aun podemos comenzar nuestra conversión y nuestra penitenta y 
mucho menos consumarla. ' ™ M ' > 

Y para que no podamos dar por excusa de nueslra tardanza v de 
nuestra dilación, que no hemos alcanzado aún esa mirada de mise 
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ricordia. á que están unidos la conversión y el perdón, el Santo Con-
cilio de Trento tiene cuidado de advertirnos que esta mirada de mi-
sericordia no se niega jamás á quien la busca por medio de la oracion, 
v que la gracia está siempre, por este medio, á disposición de lodos. 

\nimo, pues; pidamos á Jesucristo que eche sobre nosotros una 
mirada de misericordia.- Digámosle con San Agustín: S i apartáis de 
mi vuestro rostro adorable, perezco; mas un solo rayo de los que sa-
len de vuestra faz me volverá á la vida. Abrid mis ojos a vuestra 
divina luz, porque yo no puedo elevar hacia vos una mirada de reco-
nocimiento y de amor, si vos no inclináis antes sobre mi una mirada 
de. misericordia y de piedad. Digámosle también con la Iglesia: S i , 
amable Jesús; dignaos volver los ojos hacia nosotros los que sucum-
bimos ó estamos próximos á sucumbir; haced que vuestra mirada nos 
levante y nos sostenga siempre firmes. ¡Ah! Si vos nos miráis, nos 
salvamos, porque podremos desde entouces lavar en las lagrimas de 
una verdadera contrición las culpas que hemos cometido, y recibir 
cu ella la fuerza necesaria para no cometer otras nuevas, a tin de 
que, perseverando en la gracia del Señor, podamos alcanzar la eterna 
salvación. Amén. 

L A M E N C I A DE M U E R T E 
EN EL TR IBUNAL DE CAIFÁS 

In judkium ego in hunc mundum veni, 
ut qui non vident videant, et qui vident 
codifiant. 

Y o he venido á est« mundo para el 
juicio; á fin de que aquellos que no ven 
vean, y los que ven, queden ciegos. 

(.JOAN, XIX, 89.) 

Esle juicio, que el Salvador lia venido á ejercer eu el mundo, 
hermanos míos, es un juicio de misericordia y de rigor, de bondad y 



LA NEGACIÓN DE SAN PEDRO 

encierra ciertos rasgos que mucho mejor los siente el corazón, que 
los explica la lengua. Jamás la divina misericordia se ha pintado á 
sí misma con colores más vivos. Jamás Jesucristo ha expresado mejor 
la mansedumbre de su corazón. Jamás ha manifestado su bondad 
de una manera más tierna. Este Dios Salvador, tan cobardemente 
negado por su discípulo, lejos de tratarle con desprecio, echa todavía 
sobre él una mirada de tierno amor. 

lista mirada no es casual, estéril ni infructuosa; sino que á la 
gracia exterior añade una gracia interior, abundante v elicaz. Con 
esta mirada humilla Jesús á Pedro, mas al mismo tiempo le sostiene-
él le hace avergonzarse de sí mismo, pero al mismo tiempo le pene-
tra de compunción; le mira á la cara, pero al mismo tiempo le 
atraviesa secretamente el corazón; él introduce la turbación en todos 
sus afectos, pero también abre, sus ojos á las lágrimas del dolor E n 
tanto que le hace conocer el horror de su pecado, le asegura su per-
don: y si le invita al arrepentimiento, también le excita al amor En 
una palabra, él le entristece y le consuela: él le- hiere v le cura O I , 
mirada de misericordia y de amor! Sin ella, jamás hubiera sentido 
Pedro la desgracia de su caida. Así, pues, en estas palabras: «El 
Señor se volvió... y miró á Pedro», está encerrada toda la historia 
de la Mihn,ta misericordia de Dios, y la de la miseria é ingratitud 
del hombre. E n ellas se ve al hombre que cae por sí mismo, y que 
no se levanta sino con el auxilio de Dios. En ellas se descubre el ex-
ceso de la flaqueza humana y la necesidad de la gracia; ellas «nal-
mente, nos presentan en acción el misterio anunciado por el profeta, 
relativo a la fragihdad del hombre y á la necesidad de la gracia de 

¡Ah! .Nosotros tenemos indudablemente la libertad funesta de se-
pararnos de Dios y huir lejos de él; pero no podemos volverá él si 
e mismo no nos llama, si él no da los primeros pasos, si no s 
él mismo en busca nuestra! Nosotros podemos por nosotros mism 
P e r n o s en el fondo del abismo, pero no podemos salir de é ! s 
Dios no nos tiende una mano compasiva: Perditú, tm, Israel: tm,um-
modo tn me auxilmm tmm. 

Nosotros necesitamos, por consiguiente, que Jesucristo incline 
sus ojos hacia nosotros, pues que la mirada de Jesucristo, dice el v e 
ncrable Beda, significa su gracia y su misericordia, sin las q u e E 

aun podemos comenzar nuestra conversión y nuestra penitenta v 
mucho menos consumarla. ' u ' ' ' J 

Y para que no podamos dar por excusa de nueslra tardanza v de 
nuestra dilación, que no hemos alcanzado aún esa mirada de mise 
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ricordia. á que están unidos la conversión y el perdón, el Santo Con-
cilio de Trento tiene cuidado de advertirnos que esta mirada de mi-
sericordia no se niega jamás á quien la busca por medio de la oracion, 
v que la gracia está siempre, por este medio, á disposición de lodos. 

\uimo, pues; pidamos á Jesucristo que eche sobre nosotros una 
mirada de misericordia.- Digámosle con San Agustín: S i apartáis de 
mi vuestro rostro adorable, perezco; mas un solo rayo de los que sa-
len de vuestra faz me volverá á la vida. Abrid mis ojos a vuestra 
divina luz, porque yo no puedo elevar hacia vos una mirada de reco-
nocimiento y de amor, si vos no inclináis antes sobre mi una mirada 
de. misericordia y de piedad. Digámosle también con la Iglesia: S i , 
amable Jesús; dignaos volver los ojos hacia nosotros los que sucum-
bimos ó estamos próximos á sucumbir; haced que vuestra mirada nos 
levante y nos sostenga siempre firmes. ¡Ah! Si vos nos miráis, nos 
salvamos, porque podremos desde entouces lavar cu las lagrimas de 
una verdadera contrición las culpas que hemos cometido, y recibir 
en ella la fuerza necesaria para no cometer otras nuevas, a hn de 
que, perseverando en la gracia del Señor, podamos alcanzar la eterna 
salvación. Amén. 

L A S E N T E N C I A DE M U E R T E 
EN EL TR IBUNAL DE CAIFÁS 

In judkium ego in hunc mundum veni, 
ut qui non vident videant, et qui vident 
codifiant. 

Y o he venido á est« mundo para el 
juicio; á fin de que aquellos que no ven 
vean, y los que ven, queden ciegos. 

(.JOAN, XIX, 89.) 

Esle juicio, que el Salvador lia venido á ejercer eu el mundo, 
hermanos míos, es un juicio de misericordia y de rigor, de bondad y 



de castigo á un tiempo mismo; de misericordia y de compasión para 
ios ciegos, á fin de que abran los ojos á la luz; de rigor y de castigo 
para los que ven, á fin de que queden ciegos basta "el punto de no 
poder distinguir cosa alguna. 

Los ciegos que debian ser iluminados con la luz divina en este 
misterioso juicio eran los gentiles. Después de haber reconocidos,, 
ceguedad espiritual y de haberla confesado humildemente, debian 
recurrir al médico celestial que era el único que podia curarles 
luego conocerá Jesucristo y creer en él, y, finalmente, dárnosle á 
conocer y hacernos creer en él. Por el contrario, los que veían v en 
este juicio debían quedar realmente ciegos, eran los judíos que teñían 
en sus manos la ley y los profetas para'ver y conocer en ellos al Me-
sías; pero que en castigo de su presunción y orgullo, no solo no le 
reconocerían, sino que le rechazarían y le harían morir: de modo 
que ellos y sus descendientes permanecerían en una ceguedad pro-

eteraa-C°n ' m Í S l e r ' ° ^ l l e d c n c ¡ 6 n * d e l a f a l v a ^ n 
Tal es la explicación dada por el mismo Jesucristo. En efecto 

pensando los judíos que estas terribles palabras se dirigían á ellos lé 
dijeron: «¿De quiénes habláis? ¿Seremos nosotros por ventura esos 
que ven y que se quedarán ciegos, como decís?» Y el Salvador les 
responde afirmativamente, añadiendo estas palabras todavía más te-
rribles: «Si fueseis ciegos y conocieseis vuestra ceguedad, no seríais 
culpables; mas como sois ciegos y en vuestro orgullo pretendéis ver 
mejor que los demás, vuestro pecado permanecerá siempre en vos-
otros, y con el pecado subsistirá también vuestro castigo » 

Pues bien, este terrible juicio de castigo se cumplió solemnemente 
e tribunal de Caifas. Allí, á pesar de que el Salvador reve a y 

r r - v o z que <1 es cl llijo dc Dios ' ia s i n w ' e n n°m-
bre de toda la nación, se obstina en no reconocerle: ella le niega ella 
econdena; y á medida que Jesús hace brillar su luz divina ^ 

ojos dc los judíos, se aumenta su ceguedad 
Consideremos, pues, en este dia con un santo terror este misterio 

de a iniquidad de los hombres y de la justicia de Dios, á fin q 
instruidos con el ejemplo de los judíos, evitemos el pecado o b t 
tinacion y del endurecimiento, para poder evitar tambié, e l , rrible 
castigo que les está preparado. Ave Mari«. 

El silencio misterioso, hermanos míos, en que había permanecido 
constantemente el Salvador y q u e había hecho' triunfar u 
Y su divinidad mucho más que si hubiera hablado largamente, 

reducido á la desesperación á sus jueces inicuos, porque les qui-
taba todo pretexto y motivo para condenarle. ¿Qué hace entonces 
Caifas para vencer un silencio tan extraordinario y que tanta inquie-
tud le causaba? Imagina conjurar á Jesucristo por cuanto había 
de más santo y de más terrible en la religión judía, por el augusto 
nombre dc Dios, persuadido de que el Salvador, á causa de su pro-
funda religión y de su piedad sincera, y por respeto á un nombre tan 
santo, había de dar una respuesta. «Vamos, le dice, ya es tiempo dc 
acabar. Yo te conjuro en el nombre del Dios vivo y eterno que nos 
digas claramente si eres el Mesías, el Hijo bendito de Dios.» Oh, 
hombre perverso, si deseas oir de la boca misma del Salvador esta 
verdad, es sólo con cl ánimo de calumniarle y perderle. Porque si 
Jesús se encerraba en una negación absoluta, Caifas le hubiera con-
vencido al momento dc mentira, supuesto que cl Salvador babia di-
cho muchas xreces que él era el Mesías y el Hijo de Dios. Y si él 
respondía afirmativamente, cl gran Sacerdote le declaraba al momen-
to culpable de profanación contra la religión y usurpación de la 
divinidad. La pregunta, pues, era insidiosa, y de cualquier manera 
que el Salvador hubiera contestado á ella, hubiera puesto en manos 
de sus verdugos el cuchillo para inmolarle. Por consiguiente, Caifas 
no busca la verdad para creer, sino un pretexto para condenar. ¡Hom-
bre impío! Invoca el santo nombre de Dios para hacer morir al 
mismo Hijo dc Dios. 

Mas estos culpables designios, que una profunda hipocresía, cu-
bierta con el manto de la religión, ocultaba á los ojos dc los hombres, 
no podían escapar á la vista del Hijo de Dios, que penetra el fondo 
dc los corazones. En efecto, Jesús responde á esta pregunta, sugerida 
por el infierno, en estos términos: «Si os digo que lo soy, sé muy 
bien que no me creeréis; si por el contrario os pregunto sobre los 
verdaderos caracteres del Mesías, sé de cierto que 110 me daréis res-
puesta alguna; de cualquier modo que sea, vosotros estáis resueltos 
á condenarme.» 

¡Oh palabras divinas! ¿Qué es lo que en ellas debemos admirar? 
¿Es la sabiduría que descubre los pensamientos más secretos? ¿Es la 
dulzura que se abstiene de toda reconvención, y que omite toda re-
llexión severa contra unos hombres cuyos infernales designios acaba 
de desenmascarar? Porque es como si Jesús hubiera dicho al gran 
sacerdote: «Tú me conjuras, oh Caifás.para que te diga si soy el Hijo 
de Dios, el Mesías; tú finges un deseo sincero de conocer esta im-
portante verdad. Mas yo, que leo tu corazón, sé que si le revelo la 
verdad, has resuelto no creerla, sino combatirla y reputármelo un cri-



men. ¡Desgraciado! Al hacer intervenir el santo nombre de Dios, 
le haces el ultraje más horrible, porque quieres hacerle cómplice de 
tu perfidia en la muerte de su Hijo.» 

¡Cuan sabia y cuan preciosa es la declaración que el Salvador 
hace preceder á su respuesta! Nosotros vemos claramente por este 
preámbulo que si responde no es porque espere ser creido, ni porque 
la perfidia de Caifas le haya envuelto en sus redes. Porque antes de 
responder ha descubierto ya los lazos que se le tienden, y hecho ver, 
que conoce todo cuanto Caifas quería en vauo ocultar. Luego si res-
ponde, no es porque obedece á una interpelación cuya malicia é 
hipocresía conoce, sino al respeto que se debe al santo nombre de 
Dios, aun cuando esté en los labios del impío que le profana. Si res-
ponde diciendo quién es, no es porque se deje arrancar imprudente-
mente una verdad que sus jueces son indignos de creer, determina-
dos como están á hacer de ella el más deplorable uso; sino porque 
cree deber esta revelación á sí mismo, á su Iglesia y á nosotros. ¡Ay! 
¿Qué huhiera'sido de nuestra fe si en unas circunstancias tan solem-
nes hubiera Jesucristo guardado silencio acerca de su divinidad, ó si 
sólo la hubiera confesado con palabras ambiguas? La perfidia de los 
judíos que no quisieron creerle, hubiera sido en cierta manera excu-
sable, y la fe de los gentiles hubiera estado seriamente comprometi-
da. Por esta razón Jesucristo responde á las dos preguntas que le 
hace el sumo sacerdote: «Si, vos lo habéis dicho; yo soy verdadera-
mente el Hijo de Dios, el Mesías.» 

Mas no era propio de la dignidad del Hijo de Dios responder sim-
plemente como un esclavo, como un discípulo, ó como un acusado a 
quien se interroga; él debía hablar como Señor que manda, como 
Maestro que enseña y como juez que condena, y hacer conocer á 
aquellos hombres inicuos ciertas verdades que 110" querían conocer. 
Jesús añade, pues, con un tono majestuoso y severo: «Sin embargo, 
yo os declaro que llegará un día, en que vosotros, que os arrogáis el 
derecho de juzgar al Hijo del hombre, seréis juzgados por él mismo: 
vosotros le veréis entonces descender sobre las nubes del cíelo á la 
diestra de Dios.» 

¡Palabras terribles! ¡Funesta revelación! No, en tales circuns-
tancias no puede ser éste el lenguaje de un simple mortal. Sola la 
sabiduría increada podía trasladar el pensamiento y el espíritu de 
los que le escuchaban, del tribunal de los hombres al tribunal de 
Dios, unir la revelación de su divinidad al recuerdo del juicio uni-
versal que es la prueba de ella, olvidarse de sí misma, pensar en la 
salvación eterna de los hombres que meditan su muerte y conmo-

verlos con palabras fulminantes á fin de convertirlos ó de hacerlos 
inexcusables. Kn efecto, es como si Jesús les hubiera dicho: »Que su 
condición era independiente de sus crímenes, de sus preocupaciones 
y de sus errores; que él no dejaba de ser Hijo de Dios, porque ellos 
se obstinasen en no reconocerle por tal; que si él comparecía ante 
ellos como su víctima, ellos, á su vez, comparecerían un día ante su 
tribunal como culpables; que si él se hallaba al presente entre sus 
manos para ser tratado como consentía serlo, ellos mismos caerán 
entre sus manos para darle cuenta de su injusticia, de su obstina-
ción y de su incredulidad; que hay una diferencia infinita entre el 
juicio á que él se presenta libremente en este día, y aquel á que sus 
perseguidores se verán un dia obligados á comparecer; entre Caifás 
y el Rey de la gloria, entre la asamblea de los impíos y el consejo 
de los ángeles, entre algunos falsos lestigosy la inmensa multitud de 
los santos que pronunciarán con él su justa condenación; que ellos 
mismos, tan orgullosos hoy, tan insolentes y tan crueles, serán en-
tonces confundidos, humillados y anonadados por la desesperación, 
y reducidos á servir de pedestal á aquel á quien abruman en este 
momento con su desprecio; finalmente, que ellos volverán á ver lodo 
radiante de esplendor, de gloria y de majestad al que ven al presente 
caído en el último grado de humillación, y que supuesto que no quie-
ren reconocerle por su tierno Salvador, experimentarán entonces en 
él un juez inexorable.» 

Caifás aguardaba precisamente que esta respuesta saliese de la 
boca del Salvador; y para obtenerla había hecho intervenir el nom-
bre de Dios. Al oiría, pues, experimenta un pérfido gozo en el fondo 
de su corazón. Porque siendo la cualidad de Mesías inseparable, se-
gún las profecías, de la dignidad de rey, Caifás creyó que desde el 
instante en que el Nazareno se proclamase el Mesías, podría deducir 
de aquí que aspiraba á hacerse rey, y que por consiguiente tendría 
derecho á acusarle, como le acusó en efeclo ante l'ilatos de aspirar á 
la soberanía. Por eso entonces finge exteriormenlc honda tristeza 
mientras que se regocija en su interior; él hace el papel de pontífice 
celoso por el honor de su Dios menospreciado, siendo asi que sólo 
trataba de saciar su odio. Para producir Caifás una impresión más 
profunda en el pueblo, y hacer más vivo con demostraciones exterio-
res el horror que expresa en sus palabras, se abandona á movimien-
tos violentos y á todos los arrebatos de un hombre que estuviera po-
seído de un dolor vehemente. É l desgarra con furor sus vestiduras y 
las insignias del sacerdocio, como lo hacían los judíos cuando oían 
blasfemar de Dios, y dando un gran grito exclama: ¡Qué blasfemia 



ha pronunciado! ¡El miserable ha blasfemado! ¡Vosotros todos los que 
estáis presentes habéis oído la blasfemia! ¿Qué necesidad tenemos 
ya de buscar pruebas ni de exanimar testigos para condenarle? 

Desgraciado Caifas, que no comprendió en su ceguedad el miste-
rio terrible que cumplía entonces por aquel acto de sacrilego frenesí 
por aquella pantomima de dolor. Al desgarrar él mismo sus vestidu-
ras, y pisar las insignias del sacerdocio, se degradó con sus propias 
manos, hizo dimisión voluntaria del honor y de la dignidad de gran 
sacerdote, y, criminal y verdugo á un mismo tiempo, ejecutó en su 
persona esta ignominiosa sentencia. 

En efecto, observad que Jesucristo, antes de fundar su Iglesia 
sobre Pedro y de entregarle las llaves del reino de los cielos, quiso 
reconociera y confesara Pedro mismo su divinidad en estos términos 
«Vossois el verdadero Hijo de Dios vivo.» Pues bien, así como á la 
ecn la divinidad de Jesucristo que había sido revelada por Dios á 

Pedro; y a la confesión que hizo de ella públicamente, fué á lo que 
debió el ser elevado al soberano sacerdocio de la Iglesia cristiana 
as, también la negación de este mismo dogma v la obstinación en re-
« ó f r i c a m e n t e según las sugestiones de Satanás, hicieron 
perder a Caifas el pontificado supremo de la sinagoga 

otro rasgo de la malicia, infernal de Caifás. Después de todo lo 
que ha hecho y lo que ha dicho, no pronuncia la sentencia por sí 
mismo sino que finge querer recoger los votos de sus concolegas. Él 
se vuelve hacia los miembros que componían el consejo, v les dice-

^ ^ r ^ 0 " t d e S U a " i p Ó C r i , : ' : i^P a r e n l a r querer oir los 
XO os de los senadores, después que lesha declarado y les ha impuesto 

¡ T q " ° q u i , t r e a * ™ " t e P'cnsan que el 
eS d ' f ¡ 0 d f m u e r t e ' c l l a , l d o é l le lía condenado ya 

anticipadamente! ¡Oh astucia infernal! Después de haber desgarrado 
é mismo sus vestiduras, con .odas las señales del más profundo ho 
de un rer ; h l b e r " C n a d 0 - C ° " " " ^ lal< * '«dos los presentes 
de un religioso terror; después de haber calificado de horrible blasíc-
mia la respuesta del Salvador: después de haber declarado q no 
ab,a neees,dad de nuevas pruebas ni de nuevos tcstimonioYpara 

lan onira él una sentencia de muerte, ¿no es una irrisión amarga 
preguntar a los senadores su parecer? 

v i l e s l S f 4 d e ' S r a " T * 68 , a l c o m o d c b i a a r a r s e de unos 
les a dadores, que rivalizaban con Caifas en odio contra Jesús, 

d do " r P t ra J C SU, f U r ° r y q u e ' d c c o n c i e r W eon él. habían acor-
dado p os d,asantes la muerte del Salvador, Todos se levantaron 
hi/n m e ? ' \ e X C l a D l a r o n á u n a te «Si, nosotros creemos lim-atón que merece la muerte.» 

¿Cómo, verdugos, condenáis asi. sin más examen, á la pena de 
muerte al autor mismo de la vida? ¡Cosa incomprensible! Pilatos, 
aunque gentil, 110 querrá, como veremos después, condenar al Nazare-
no á ciegas. Él exigirá acusaciones precisas, pruebas sólidas y testi-
monios sinceros. Él usará de todos medios, aun ilícitos, para salvar-
le. Seis veces declarará que 110 encuentra en él crimen alguno, y al 
lavarse públicamente las manos, dará un testimonio solemne de la 
inocencia del Salvador. V la sinagoga y los príncipes de los sacerdo-
tes, en esta cuestión capital, de la que depende la libertad política, 
la gracia espiritual y la salvación eterna de la nación entera que 
aguarda un Mesías después de tantos siglos, no se cuidan de exami-
nar la conducta, la vida, la doctrina y los milagros de Jesús de Na-
zaret; no hacen indagación alguna para asegurarse de si es ó no el 
Mesías, sino que confunden precipitadamente las cosas divinas con 
las humanas, y burlándose de todo derecho y de toda justicia, sin 
motivos v sin pruebas, bajo la sola aserción de Caitas, tratan al Hijo 
de Dios de blasfemador de Dios; ellos le niegan, le condenan á muer-
te, y, según la profecía, corren ciegamente á derramar la sangre ino-
cente y divina del que había venido para salvarles. 

fijad también la atención en esta palabra: «Todos.» El Evange-
lista no la expresa sin intención. 

Entre tantos personajes, todos distinguidos por su nacimiento ó 
por su saber, por su autoridad ó por su rango, es admirable que no 
se encontrase uno solo que tuviese bastante conciencia y bastante 
valor para invocar la justicia y protestar contra la falta de pruebas y 
contra las intrigas manifiestas. No; todos sin excepción ratifican y 
confirman esta sentencia de muerte, tanto más injusta cuanto más 
precipitadamente fué pronunciada. 

Sin embargo, este consejo, compuesto del soberano pontífice, de 
los principes de los sacerdotes y dc los ancianos del pueblo, represen-
taba toda la nación judía. Y ved aquí á todo el pueblo judio, por el 
órgano de sus representantes, negando al Mesías que le estaba pro-
metido, que nace de él, y que debía reconocer y adorar. Mas no se 
hace burla dc Dios impunemente. Ved sino á esc mismo pueblo herido 
con un castigo terrible en el momento en que se hace culpable de un 
crimen tan enorme. En el momento es despojado de todos sus privi-
legios y dc todas sus glorias. Entonces principia para él la horroro-
sa serié de desgracias que le han sido anunciadas por los profetas, 
por no haber conocido el tiempo de la visita, ni al Salvador divino 
que se ha dignado venir á verle en persona. Mas, en lauto que los 
judíos desconocen al Mesías, él se descubre á los gentiles. Jesucristo, 



condenado por el soberano pontífice de los judíos, funda su sacerdo-
t e eterno. Condenado como blasfemador de Dios, llama á sí á todas 
las naciones de la tierra para que le reconozcan, le bendigan v i e 
adoren en espíritu y en verdad. .Mientras figura como culpable obra 
como juez; pronuncia una semencia de muerte eterna contra e alma 
de aquellos que quieren qui,arle la vida del cuerpo; v de este modo 

imple la err,b e misión que ha venido a ejercer en" el mundo 

v n i C n 1 V " e l v c l a V I S l a a l o s « w que conocen su estad 
piden humildemente ser iluminados, y castiga con una ceg , , a d 

terrible a los que ,ie„en la presunción de creer que ven 
Esta sentencia del Salvador, que vemos hoy cumplirse conlra los 

u os en Jerusalen y en el tribunal de Caifas, ha continuado desd 
en unces y continua aun ejecutándose en todos los países del mundo 
A la hora misma en que nosotros hablamos, gracias á los esfuerces 
generosos y sublimes de los Misioneros católicos, enviados pcHa 
verdadera Iglesia, y diseminados por toda la tierra, los países dol -
ó l a s regiones mas bárbaras y mas inhospitalarias, los pueblos 
enteros, sentados por muchos siglos a la sombra de la muerte^ en-
cuentran la vista del alma y abren los ojos a la luz del E v g e o 
L ciegos ven a Jesucristo por el ministerio de sus nuevos ap io les 

desde o allo del «cío la misión que principio á ejercer en la tierra 

Ma, en tanto que Dios, en su bondad, hace brillar la luz para laníos 
hombres en su cólera, deja sepullados á otros mucho desm ad^ 

r „ f f e , l l a ; i a ' d e F r a l l c l a y -le Inglaterra! A fuerza de estudio, 
de raciocinios y de investigaciones, hechos deístas, panteista® ó I l o ' 
han perdido as nociones más sencillas de Dios, de la e gi!n d¿ 
la ley natura ; han olvidado las creencias más niversa v c t 
muñes de lahumanidad, y agiéndose en un circulo fun o ' ^ 

? ^ haber pro-
tesado lodos los errores, han acabado por morir en la duda ó en la 
negación de loda verdad. ¡Ah! ¡cuán dignos son de compasión' S 
cenca no es otra cosa que locura; sus doctrinas no s o n K e h t 
rri es extravagancias. Ellos se creen ilustrados, y andan v l ' n d o en 

¡Ah! En cuanto á esos espíritus á quienes una filosofía desarre-

glada ó una orgullosa herejía ha hecho salir de los caminos déla 
humilde fe, para lanzarse en los senderos de todos los errores, cuán-
to más preferible seria que no estuviesen dotados de razón, que 110 
que abusasen de ella: mucho más les valiera no haber aprendido cosa 
alguna, que haber adquirido una ciencia funesta; más útil les seria 
ser ciegos de nacimiento, que ver falsamente; mas les valiera ignorar 
el Cristianismo, que combatirlo, y carecer de toda noción del Evan-
gelio. más bien que interpretarlo á medida de sus deseos y dc sus 
pasiones. Ellos serían culpables indudablemente ante la ley natural, 
mas no ante la revelación positiva. Su pecado, como el de los genti-
les, sería menos grave, y si ellos conociesen su ceguedad, si buscasen 
la luz de la verdadera fe con un espíritu humilde y un corazón dócil, 
la gracia que ilumina á tantos gentiles, los iluminaría á ellos, y aca-
barían ciertamente por no caer en ningún pecado. Mas ellos conocen 
el Cristianismo, y lo niegan; la Iglesia, y la persiguen; el centro de 
la unidad, v se alejan de él; la enseñanza católica, y la calumnian; 
las antiguas creencias de los pueblos cristianos, y las desechan bajo 
pretexto de que repugnan á su razón, siendo asi que sólo combaten 
su orgullo. Ved aquí por qué son verdaderamente ciegos; ved aquí 
por qué jamás curarán de la ceguedad, que es culpable en ellos, por-
que es voluntaria. 

Esta sentencia divina se cumple también, aunque de diverso mo-
do, en esos católicos que, presuntuosos á la par que ignorantes, en-
greídos con la ciencia de los colegios, con la moral de las novelas y 
con la erudición de los almanaques, se imaginan ser más ilustrados 
en materia de religión que los eclesiásticos más sabios, los hombres 
más piadosos y las mujeres más instruidas en la escuela misma de la 
devoción. Así esque tratan el Evangelio con lanta ligereza como se tra-
taría la mitología; declaran que sus dogmas son demasiado obscuros, 
sus misterios demasiado incomprensibles y su moral demasiado seve-
ra. ¡Desgraciados! üsan ellos este lenguaje porque creen saber mu-
cho, y todo lo ignoran; imagínanse ver, cuando están ciegos, y su 
ceguedad crece cada día. Mas éstos son ciegos inexcusables, porque 
cierran voluntariamente los ojos al sol dc la fe en su más brillante 
apogeo; éstos son ciegos más culpables que los mismos herejes, por-
que rechazan una luz que les ha alumbrado desde la cuna. Por 
consiguiente, su ceguedad, que es á la vez el pecado y el castigo de 
su espíritu soberbio y de su corazón corrompido, será eterna. 

La religión 110 es 1111 negocio de orgullosa discusión, sino de. hu-
milde creencia; Jesucristo no vino al mundo á establecer un colegio 
de sofistas, sino una asamblea de creyentes. La oración es cl medio 



por donde se instruye el hombre en su escuela; cuanto más humilde 
es, tanto mas aprende, y los progresos son en ella tanto inás ránidos 
cuanto mas dócil es el discípulo. Obligad, pues, á vuestra inteligen-
cia a que tríbulo homenaje á la verdadera fe; humillad vuestro orgu-
llo, renunciad á la vanidad de vuestras luces; desconliad de vosotros 
mismos y dc toda doctrina que no os sea enseñada por la Iglesia 
depositaría única y fiel de las verdaderas creencias, maestra inefable 
y columna sólida de la verdad; humillaos y orad. Y en tanlo que los 
imitadores de los judíos soberbios permanezcan en las tinieblas del 
orgullo, vosotros seréis milagrosamente iluminados, á ejemplo de 
los primeros gentiles, nuestros padres en la fe, por esta luz divina 
que al ilustrar vuestro espíritu, enardecerá también vuestro corazón 
helado, y os comunicará la inteligencia práctica de los divinos mis-
terios, el apego y el amor á las leyes divinas, v la fuerza necesaria 
para cumplirlas. Desde entonces, tranquilos v felices durante la vida 
lo seréis mucho más después de la muerte, y sobre todo en el día 
solemne en que el Hijo de Dios renovará de una manera publica v 
brillante el gran juicio que vino a ejercer, y que ejerce ahora en el 
mundo de una manera particular y oculta, iluminando á los ciegos y 
dejando ciegos á los que ven, porque entonces los hombres que, He-
nos de presunción y orgullo, pretendieron durante su vida ser ilumi-
nados con la antorcha de la ciencia profana, serán cegados y sumer-
gidos en las tinieblas exteriores, mientras que los humildes, los 
hombres sencillos y piadosos, que prefieren permanecer durante su 
ida en su feliz ceguedad y en medio de las santas obscuridades de 

a te, gozarán en el celo de una vida bienaventurada, y á la luz de 
a g oria podran contemplar á Dios con amor durante los siglos de 

E L I R I B D K A L DE P I L A T Ü S 
Y LA REVELACIÓN DEL REINO DEL MESÍAS 

Astiteruní re/jes terrae, et principes con 
vmerunt in unum adversas Dommum d 
advtrsus Christum ejus... (¿ui habitat in 
eoelis irridebit eos... Ego auíetn constitu-
tus sum JZex ab eo super Sion. montem 
sanctum eius,praedicanspraeceptumejus. 

Los reyes de la tierra se levantaron, 
los príncipes se coligaron contra el Se-
ñor y contra s.u Cristo... El que habita 
cu los cielos se burlará de ellos... Mas 
yo he sido por él establecido Rey sobre 
Sion, su monte santo, y en él publicaré 
su decreto, 

(SALMO, II . ) 

El mundo religioso, cuando vino el que debía santificarlo, her-
manos míos, estaba dividido en dos grandes familias, en dos grandes 
pueblos; el pueblo judío y el pueblo gentil. E l Sanhedrín, residente 
en Jcrusalén y presidido por el soberano pontífice, cabeza de la reli-
gión del verdadero Dios, representaba el pueblo judío. E l pueblo 
gentil estaba representado por el Senado residente en Roma, y pre-
sidido por el emperador, que reunía la soberanía religiosa á la sobe-
ranía política, y era asimismo, bajo el título dc soberano pontífice, 
la cabeza dc la idolatría. 

Mas como el Redentor debía ser inmolado por los dos pueblos, 
era necesario qne los dos pueblos concurriesen unidos á su sacri-
ficio. Ved aqui por que la sinagoga y el imperio, Caifás y Pílalos, Cé-
sar y Herodes, ios judíos y los gentiles tomaron parte en la mucrle 
de jesús. David había anunciado este grande acontecimiento en tér-
minos muy claros, cuando dijo: Los reyes de la tierra y los principes 
de los sacerdotes se coligaron, como un solo hombre, y con una ho-
rrorosa unidad de odio y de injusticia se levantaron contra el Señor 
y contra el Mesías su enviado. Pero el mismo profeta había anuncia-
do igualmente que el Señor se burlaría de esta impia conspiración 



de los hombres; y que el Mesías, por lo mismo que lodos le conde-
narían, se haría el verdadero rey de lodos y reinaría sobre el sanio 
monte de la nueva Sión, su Iglesia, para publicar á todos el gran 
precepto de Dios, la verdadera religión y la verdadera ley de Dios. 

I'ue> bien, esta profecía empezó á cumplirse cuando el San-
hedrín, después de haber condenado á muerte al Mesías, le citó ante 
el tribunal de Pilatos, gobernador romano y representante de César, 
para que él le condenase á su vez y le hiciese crucificar. Mas Dios se 
burló de la perfidia del uno y del otro, porque él se sirvió de esta 
ocasión para hacer reconocer la dignidad real de su Mesías y anun-
ciar al mundo por él su religión santa. 

Tal es el gran misterio que vamos á explicar, es decir, Jesucristo 
puesto por los judíos en manos de l'ilatos, y revelando ante el mismo 
Pilatos su soberanía y su ley. Nosotros comprenderemos en él cuán 
importante es observar esta ley para tener la gloria de pertenecer al 
reino celestial. Imploremos antes los auxilios de la gracia. Ave 
Mari/i. 

De todas las pasiones humanas, hermanos míos, el odio y la en-
vidia son las que ciegan más el espíritu, las que ejercen sobre el co-
razón el dominio más violento, é impelen al hombre á bollar su 
propia dignidad y á desconocer lo que se debe á si mismo. Ved esa 
turba furiosa al rededor del pretorio; ¿creéis, por ventura, que se 
compone tan sólo de gente perteneciente á la Ínfima plebe? No; en 
medio de ella se halla el consejo supremo de la nación, tal como se 
encontraba reunido en la casa de Caifás; se encuentran los príncipes 
de los sacerdotes, los setenta senadores, los fariseos y los doctores de 
la ley, que se habían trasladado en cuerpo, con el gran sacerdote á 
su cabeza, al palacio de Pilatos. Todos estos hombres están domina-
dos por un odio cruel que los ciega, los subyuga y los transporta; y, 
por consiguiente, así como no se ruborizaron de representar el papel 
de esbirros en el huerto de las Olivas, tampoco se avergüenzan aho-
ra esos personajes tan respetables y tan graves de convertirse en ver-
dugos y acusadores de Jesús para hacerle morir. 

Los romanos, hechos dueños de la Judea, habian quitado al con-
sejo supremo de la nación el derecho soberano de condenar á pena 
de muerte. Mas al despojar al Sanhedrín de los judíos del derecho 
de hacer morir á los culpables, les habían dejado, sin embargo, el 
juzgarles según sus leyes, con la reserva expresa de que el presiden-
te romano debía confirmar la sentencia para que pudiese ser ejecu-
tada. ¿Por qué. pues, los sacerdotes y los ancianos, que habían juz-

gado ya y condenado á muerte como blasfemo á Jesús de Nazaret, 
110 se contentan con solicitar de Pilatos la confirmación de su senten-
cia? ¿Por qué le presentan el pretendido criminal- cargado de cade-
nas, le llevan la causa original, y quieren que él mismo proceda á 
un nuevo juicio y condene á Jesús según las leyes romanas? Los ju-
díos hicieron todo esto por diversas razones. Esto lo hicieron, en pri-
mer lugar, para salvar su reputación para con el pueblo, admirador 
de Jesucristo. Porque mostrándole que no eran ellos los que conde-
naban á Jesús, sino que era condenado por el tribunal de Pilatos. no 
como uu mal judío, sino como un ciudadano sedicioso, podrían ha-
cer creer al pueblo con facilidad que ellos no habían tomado parte 
alguna en su sentencia de condenación. Esto fué en segundo lugar, 
porque ellos querían hacer morir á Jesús, más bien que como culpa-
ble de crímenes contra la religión, como convencido de crímenes po-
líticos, como un sedicioso, un rebelde, un perturbador de la tranqui-
lidad pública. Pues bien, Pilatos era el único juez competente para 
pronunciar una sentencia en esta materia. 

Finalmente lo hicieron asi, porque no bastaba al odio de los ju-
díos que el Salvador muriese, sino que exigia que sufriese la muerte 
de los esclavos, que era la muerte de cruz, á fin de que el oprobio de 
su suplicio empañase para siempre la reputación de su persona y des-
truyese, enteramente la creencia en que muchos estaban de que era 
el verdadero Mesías. V como las leyes judaicas no admitían el supli-
cio de la cruz, que sólo estaba adoptado en la Judea cuaudo se apli-
caban las leyes romanas, quisieron que la eausa del Nazareno se so-
metiese al juicio del magistrado romano, que era el único que podía 
imponerle esta pena. 

;0h judíos tan insensatos como pérfidos! Al entregar á Jesús en 
manos de Pilatos para que sea crucificado, no tenéis otro objeto que 
el de saciar vuestro odio contra el Mesías, y sin embargo, ciegos como 
sois, no hacéis otra cosa que servir á su amor para con los hombres. 
Vosotros reunís todos vuestros esfuerzos para hacerle morir en la 
cruz, pero no hacéis más que cooperar al cumplimiento de sus desig-
nios y de sus predicciones, y proporcionarle el género de muerte que 
él mismo ha elegido independientemente de vuestra criminal volun-
tad. Asi, pues, los pensamientos que ocupan vuestra imaginación son 
vanos, el odio que os agita es impotente, y Dios, el Mesías contra 
quien conspiráis de acuerdo con los gentiles, se burla de vuestro 
furor. 

El evangelista advierte asimismo que los magistrados judíos, que 
llevaron á Jesús hasta el pretorio, le dejaron en la puerta; ellos no 



pasaron el umbral, alegando que no querían contaminarse entrando 
en la casa de un infiel, sino conservarse puros para poder comer las 
víctimas que se inmolaban por espacio de siete días durante la pas-
cua. ;Oh detestable hipocresía! Kilos temen contraer una impureza 
legal entrando en la casa de un pagano, y no temen hacerse crimi-
nales yendo á solicitar la muerte del justo. 

Pilatos, en esta circunstancia, verdadero modelo de jueces ínte-
gros, no quiere proceder á ciegas, no quiere condenar porsimples pre-
venciones, sino por hechos positivos. Antes de pronunciar su senten-
cia quiere conocer el proceso; él quiere juzgar, mas no oprimir; quie-
re aplicar la ley, pero no servir á las pasiones de otros. E l acusado 
está presente, les dice; ¿cuáles son los crímenes? yo quiero hechos y 
110 palabras. 

Esta pregunta imprevista los desconcierta y confunde. Ocul-
tando bajo el manto de un orgullo fingido su engaño y sorpresa, 
responden: «Si este hombre no fuese un malhechor, conocido públi-
camente por tal, no le hubiéramos traido nosotros en persona á tu 
tribunal.» ¡Oh cielos, estremeceos de horror! Aquel cuya vida ha sido 
una serie continua de gracias y bendiciones, aquel que cifraba sus 
delicias en sembrar á su paso los beneficios, es tratado de malhechor 
por los más criminales de entre los hombres. Y sin embargo él sulre 
lodo esto con una paciencia inalterable, V guarda el más profundo 
silencio. ¡Oh hombre, lan propenso á irritarte por la más leve inju-
ria; antes de abrir tu corazón al odio y abandonarle á la venganza,, 
ah! ¡acuérdale -que el Hijo de Dios fué Iralado de malhechor para 
atraer sobre ti el perdón de tus malas obras! Y vosotras, almas cris-
tianas, almas justas, acordaos también de la horrible afrenta que 
vuestro Dios y vuestro Salvador sufre por vuestro amor, y consolaos, 
regocijaos de sufrir los insultos de los mundanos por el amor de 
Jesús. 

Sin embargo Pílalos, con su buen sentido, estuvo muy lejos de 
comentarse con una respuesta qne nada probaba, por lo mismo que 
afirmaba demasiado. Quiere precisar sus acusaciones contra el Sal-
vador. 

Ellos le dicen: «Nosotros tenemos pruebas irrecusables de que 
este hombre siembra la discordia entre el pueblo; que prohibe que 
se paguen al emperador los tributos que le son debidos, y que va 
publicando por todas parles que él es el Mesías y el rey de los judíos.» 
Nada había más falso que estas acusaciones. La vida entera y el ca-
rácter dulce y humilde del Salvador su más solemne refutación. Pero 
nada había tampoco más capaz por su gravedad de excitar el celo de 

un hombre de Estado, supuesto que se trataba del crimen de lesa 
majestad, acusando á Jesús de haber aspirado á la soberanía. Mas 
Pilatos comprendió al momento que en eslas acusaciones había más 
odio y mala fe de parte de los acusadores, que culpabilidad en el 
acusado. Mas para hacer ver que no permanecía pasivo en un nego-
cio que se presentaba con un aspecto lan grave, dejando á los jipíos 
agitarse en tumulto fuera del pretorio, entra en la sala donde había 
hecho colocar al Salvador, cuando los judíos le habían puesto en sus 
manos, y le hace comparecer en su presencia. 

Pero ningún aprecio hace de los dos primeros capítulos de acusa-
ción presentados por los judíos contra el Salvador, porque sabía por 
experiencia que ninguna acusación de este género había sido presen-
tada jamás en su tribunal contra Jesucristo. É l se limita únicamente 
al tercer capitulo, es decir, á sus pretensiones de ser rey. Sin embar-
go, no da á conocer á Jesús que ésta era la queja principal que los 
judíos, fuera del pretorio, tenían contra él, y esto á fin de que se 
explicase con más libertad. Pregúntale simplemente, más bien con el 
acento de un amigo que conversa, que con la severidad de un juez 
que interroga: «¿Eres tú el rey de los judíos?» 

Mas, ¿qué puede la prudencia humana contra la sabiduría divina? 
Pilatos pretende con esta sencilla pregunta penetrar mejor los pensa-
mientos del Señor, y Jesús le hace una pregunta que obliga á Pilatos 
á manifestar los suyos. Porque ella prueba que ha leído el corazón de 
Pilatos, y que ha conocido loque los judíos habían alegado en su 
ausencia conlra su 'persona: «¿Es verdaderamente como hombre, ó 
como amigo cómo procuráis saber, olí Pílalos, si yo soy rey? ¿ó me 
preguntáis más bien como juez, porque mi soberanía os ha sido pre-
sentada por los judíos como un capítulo de acusación?» E l gobernador 
se queda estupefacto al ver que su pensamiento es adivinado por Je-
sucristo, y le confiesa con cierto embarazo que como juez le ha hecho 
efectivamente esta pregunta, porque ella se refiere al crimen de que 
los judíos le habían acusado. Pilatos, pues, responde: «Yo no soy 
judio. Los mismos de tu nación, los jefes de tu religión son los que 
te han acusado de ambicionar la dignidad real y me han remitido el 
juicio de esta causa. Yo deseo saber cómo has podido dar motivo para 
semejante imputación. ¿Eres, ó no eres efectivamente el rey de los 
judíos? ¿Y cu qué sentido pretendes ser rey?» 

Desde el momento en que Pílalos declara que no pregunta como 
hombre llevado por la curiosidad, sino como magistrado revestido de 
autoridad pública, el Hijo de Dios no se niega á responder; y de una 
manera clara, precisa y que no deja lugar á duda acerca de sus pala-
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hras, manifiesta y revela al universo el gran misterio de su sobera-
nía. ¡Cuan hermoso es ver á nuestro Divino Maestro transformar 
todos los lugares y todas las circunstancias de sus ignominias en 
otras tantas escuelas donde explica los oráculos de su sabiduría y 
desde donde gobierna al mundo! Ved aquí, en efecto, lo que dice: 
«Mijeino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis 
vasallos sin duda pelearían para que yo no fuera entregado en manos 
de los judíos; mas ahora mi reino no es de aquí.» Con esta respuesta 
ha destruido de un solo golpe la falsa idea que los judíos habían for-
mado del reino del Mesías. En estas pocas palabras nos ha dado la 
clave de la Escritura Sagrada; él lia explicado todas las profecías; lia 
manifestado el verdadero espíritu de la nueva alianza; nos ha dicho 
que el reino de Jesucristo no es político ni temporal, sino espiritual 
y divino; que se establece en los corazones por la fuerza de la gracia, 
se extiende por las armas de la paciencia y prospera por el menos-
precio de las cosas terrenas; que nada promete de cuanto la concu-
piscencia mundana persigue sin descanso, sino que invita por medio 
de las humillaciones, atrae con la cruz y recompensa con el martirio; 
que este reino no tiene relación con el mundo presente sino para 
inspirar desprecio á él, y que descendió del cielo sin otro objeto que 
el de hacer felices eternamente en el cielo á sus subditos. 

Es claro que al hablar el Salvador á l'ilatos de un reino propio, 
de un reino nuevo y exclusivamente suyo, se atribuía el titulo y la 
cualidad de rey. Pilatos, por consiguiente, le replicó: «Es cierto, 
pues,,que tú eres rey.» V Jesús responde con modestia: «Tú lo has 
dicho; yo soy verdaderamente rey.» En seguida, dando más fuerza á 
su voz y á sus palabras, continúa diciendo á l'ilatos, y á nosotros en 
la persona del gobernador: «Yo he venido al mundo para dar testi-
monio de la verdad, y todo el que pertenece á la verdad escucha 
con docilidad mi voz, la conoce y la cumple.» 

1.a verdad en el sentido religioso no es otra cosa que el conoci-
miento de Dios y del hombre, de las relaciones que deben existir 
entre los mismos, y de las relaciones que deben unir á los hom-
bres entre si. La verdad es la verdadera religión que abraza el dog-
ma, la moral y el culto; la religión que los judíos no conocían sino 
en expectación y en estado de figura, y de la que los gentiles 110 te-
nían idea alguna. Luego si nosotros conocemos al présenle á Dios, si 
conocemos el misterio de las tres divinas personas, si conocemos al 
hombre y su origen, su condición y su fin, sus deberes, su caida y su 
reparación; el mediador'y sus misterios, sus gracias y sus promesas, 
la ley divina y sus preceptos, sus amenazas y sus recompensas; si 

tenemos la inestimable ventaja de profesar estas grandes é impor-
tantes verdades que el mundo antiguo había obscurecido con sus fá-
bulas, ó perdido enteramente; estas verdades en cuya investigación 
había agotado la sabiduría humana todos sus esfuerzos por espacio 
de muchos siglos sin poder descubrirlas jamás; si conocemos, repito, 
estas verdades, es porque Jesucristo, verdadero rey de un nuevo reino 
puramente espiritual, sentado cu el monte profético de la Iglesia, 
como en un trono, nos las ha hecho creer por su enseñanza y nos 
las ha hecho amar por su gracia, y ved aquí cómo ha reinado, cómo 
reina todavía y reinará para siempre en el espíritu y en el corazón 
de los hombres. 

¿Y con que objeto se ha hecho esta importante revelación'? E l 
Salvador mismo nos lo ha declarado cuando añadió: «Todo el que 
pertenece á la verdad escucha mi voz. ¿Quiénes son los que pertene-
cen á la verdad? son las almas humildes, sencillas y modestas que 
tienen un deseo sincero de conocer y un corazón inclinado á amar, y 
que están dispuestas á practicar la verdad. I'ues bien, el Señor nos 
dice que esas almas escuchan la voz de Jesucristo y su enseñanza 
con docilidad y con fruto. Mas los que pretenden conocer la verdad 
con un espíritu de odio para combatirla y ahogarla, como hicieron 
los judíos; con un espíritu de desprecio para ponerla en ridículo, 
como hizo Herodes, y con un espíritu de indiferencia para condenar-
la ó sacrificarla á la política ó á los respetos humanos, como hizo Pí-
lalos, esos nada tienen de común con la verdad, ninguna simpatía 
secreta tienen con ella; ellos le son enemigos ó extraños, y ved aquí 
por qué se les niega la revelación divina. Esos no merecen oir la voz 
de Jesucristo, ni comprenderla en el sentido que podría ilustrarles, 
justificarles y salvarles; por el contrario sólo la oyen materialmente 
como un ruido vano, como un sonido privado de sentido, que los deja 
en su ceguedad y pronuncia su condenación, 

En las circunstancias de que se trata, Pilatos es una prueba sen-
sible de la verdad de esta profecía de Jesucristo. E l no posee ese es-
píritu humilde, ni ese corazón dócil que dispone al hombre á recibir 
la verdad y á practicarla, y que establece un verdadero parentesco, 
una afinidad secreta entre el hombre y la verdad. Asi pues, mientras 
que el Salvador le revelaba cosas tan sublimes acerca de su soberanía 
y de su reino, Pilatos oia el sonido de. su voz divina, sin penetrar el 
sentido. Es verdad que, sorprendido de la manera nueva con que el 
Salvador habla de la verdad, la curiosidad le movió á preguntar, 
como preguntó en efecto, ¿qué cosa es la verdad? Mas esta era una 
curiosidad puramente excitada en él por el espíritu filosófico, y no 



por el eelo de la religión. En efecto, en el momento en que Jesucris-
to parecía dispuesto á responderle y á instruirle. Pilatos se levanta, 
abandona su tribunal, deja en cierto modo á Jesucristo con la pala-
bra en la boca, y sin esperar la respuesta sale para arengar á los ju-
díos. 

Ved aquí, hermanos míos, una pintura liel de esos cristianos que 
tienen de tiempo en tiempo cierta veleidad, cierto deseo vano de oir 
la palabra de Dios y de conocer las obligaciones que su ley les im-
pone; pero que en seguida, cuando esta palabra santa, esta augusta 
verdad comienza á sonar en sus oídos por medio de la predicación 
evangélica, se retiran, huyen y no quieren saber más. ¡Ahí Esto con-
siste en que ellos temen su voz importuna, su acción severa, su justa 
autoridad que ordena ciertos sacrificios, exige ciertas reformas, con-
dena las injusticias y amenaza con el castigo, mientras que ellos no 
quieren que se les altere en lo más mínimo la vergonzosa felicidad 
que se han creado en el seno del vicio y del desorden. 

¡Cuán profundas son las palabras con que el Evangelista princi-
pia el relato que acabo de explicar! «Los judíos, dice, entregaron á 
Jesús en manos del gobernador Poncio-Pilatos. Este fué un acto so-
leinue por el que el pueblo judio, representado por el gran consejo, 
renunció en nombre de todos los demás judíos presentes y futuros al 
Mesías prometido á sus padres y esperado por tanto tiempo, y se de-
claró satisfecho de no pertenecer ya al Salvador del mundo. 

Desventurados judíos, ¡qué pérdida tan grande habéis sufrido! 
¡qué precioso es el tesoro de que os habéis despojado abandonando 
así al Mesías, que era el único título de vuestra existencia y de vues-
tra gloria! Pero vosotros expiaréis sin duda alguna este gran crimen, 
y supuesto que habéis entregado á Jesús á los romanos para hacerle 
morir, vosotros caeréis también en poder de los romanos para ser hu-
millados, abatidos y destruidos por ellos. 

Desde este día comienza para vosotros, infortunados, una serie de 
espantosas desgracias. Ya no habrá para vosotros luz ni profecías, ni 
ciencia de Dios ni conocimiento de sus misterios y de sus leyes. La 
escritura será para vosotros un libro sellado, que leeréis sin com-
prender, y en el que encontraréis á Jesucristo en cada página, y sin 
embargo no lo veréis. Desde este día no tenéis ya templo, ni altar, ni 
sacerdote, ni sacrificio, ni ciudad ni reino. Este día fatal convertirá 
todas vuestras solcmuidades en un amargo duelo y en un dolor 
eterno. 

M recibir Pilatos. como romano y como lugarteniente del empe-
rador y del mundo pagano, al Redentor que los judíos le entregaron, 

toma posesión de él en nombre de los romanos y en nombre de los 
judíos. En virtud de esta acción de los judíos, nosotros los gentiles 
hemos venido á ser los verdaderos hijos de la promesa, la raza de 
Abrahán, la verdadera casa de Jacob. La Iglesia Católica ocupa el 
lugar de la sinagoga. A ella se transmite la ciencia de las Escrituras, 
á ella se confía el depósito de la verdadera fe, á ella se ha trasladado 
el verdadero sacerdocio, el verdadero sacrificio, el verdadero culto, 
conocimiento de todas las leyes de Dios y la dispensación de todas las 
gracias de la salvación eterna. Roma se hace la capital del nuevo rei-
no espiritual, que sin ser del mundo, ha venido el Redentor á esta-
blecer en el mundo; y el Vaticano se hace, en lugar de Sión, el ver-
dadero monte santo sobre el que el Hijo de Dios, constituido rey por 
su Padre, coloca su trono y desplega su soberanía, su autoridad y su 
imperio, anunciando á todo el universo desde lo alto de esta montaña 
sagrada la verdadera religión y la ley divina. 

Reconozcamos, pues, nosotros que somos cristianos y descendien-
tes de padres gentiles, reconozcamos con San Pablo el acto de inefa-
ble misericordia por el que Dios nos sacó, sin mérito alguno de nues-
tra parte, de la gentilidad en la que hubiéramos permanecido viles 
esclavos de todos los errores y de todos los vicios, para trasladarnos 
al reino de Dios, y hacernos participantes del amor divino. Reco-
nozcamos este inmenso beneficio con la gratitud más sincera y la ad-
hesión más afectuosa. Reconozcámoslo sosteniendo, con la pureza de 
nuestras costumbres, el honor de pertenecer á un monarca lan gran-
de; manifestémonos llenos de celo por su gloria, llenos de un santo 
respeto por sus templos y observadores fieles de sus leyes, á fin de 
hacernos después participantes de sus recompensas eternas. Amén. 



E L S I L E N C I O 

Deus eum <¡ui non noverat peccatum, 
pro nobispeccalwnftcü: ut efficiamur jus-
tííia Itei in ¡peo. 

Dios por nuestro amor trató á aquel 
que no había conocido el pecado, como 
e¡ hubiera sido el pecado mismo: á fin de 
que nosotros fuésemos hechos justos por 
la justicia de Dios. 

( I I . CORINTH. i . 21.) 

No hay convenio ni unión posible enlre la luz y las tinieblas, en-
tre la inocencia y el crimen, entre la santidad y el pecado. Sin em-
bargo, habiendo Jesucristo obtenido de su Padre'la gracia de colocar-
se en nuestro lugar y cargar sobre si todos los pecados del mundo, 
con objeto de expiarlos, estos pecados se hicieron en cierto modo su-
yos propios, como si él los hubiese cometido personalmente. Asi se 
cumplió el grande é incomprensible misterio, predicado por San Pa-
blo, que nos muestra la inocencia, aunque libre de la más pequeña 
culpa, sometida sin embargo en la persona del Redentor á todas las 
penas debidas al pecado. Aquel que jamás había conocido el pecado, 
se hizo á los ojos de Dios como el pecado personilícado, el pecado 
viviente. Ved aquí por qué él sufrió todos los castigos que habían me-
recido los pecadores, á fin de que, así como el Saivador se había he-
cho en nosotros y por nosotros pecador en apariencia por nuestro 
propio pecado, nosotros nos hiciésemos también cu él y por él santos 
y justos por la santidad y la justicia misma de Dios. 

Uno de los castigos reservados á los pecadores era el de tener que 
sufrir un dia un juicio terrible. Habiéndose colocado el Redentor en 
la condición aparente de los pecadores, debió ser igualmente juzga-
do; mas no pudiendo tener por juez á Dios su Padre porque tiene la 
misma autoridad y la misma naturaleza que él, debió ser juzgado por 
los hombres. Tal es el misterio de la comparecencia de Jesucristo ante 
los tribunales, en los que, antes de ser inmolado como víctima, fué, 
á pesar de su inocencia, acusado é interrogado como el hombre más 

culpable, como el representante de nuestra culpabilidad; porque asi 
lo quiso su eterno Padre. Mas, supuesto que hemos visto ya la injus-
ticia, la desvergüenza y la mala fe con que fué acusado, y que su-
ministraron una prueba legal de que él no había cometido ni aun la 
sombra siquiera del pecado; veámosle boy condenado al silencio y á 
la confusión de un criminal; y esto con el fin de que nosotros nos 
librásemos de la horrible confusión que nos esperaba en el tribunal 
formidable de Dios, y que pudiésemos comparecer en él revestidos de 
su propia justicia. 

Entremos, pues, en esta piadosa consideración, y aprendamos á 
abrir los ojos para no volver á caer en el horrible estado de que fui-
mos sacados por la misericordia divina. Ave María. 

Pilatos, educado en la idolatría, profano por su condición y sen-
sualista por su filosofía, estuvo muy lejos de comprender la doctrina 
profunda de Jesucristo acerca de la naturaleza divina y puramente 
espiritual de su reino. Sin embargo, dotado de una grau penetración 
y de cierta rectitud de corazón, comprendió perfectamente, por las 
respuestas del Salvador, y más aún por su majestuosa actitud en me-
dio de su humillación, que Jesús no era un hombre de partido de 
quien debían temerse sediciones ó motines; que no era un ambicioso 
que pudiese aspirar á un poder soberano, que rivalizase con el del 
César; que si él era rey, su soberanía era religiosa y no política, y 
que por consiguiente no podía hacer sombra al representante del 
emperador ni excitar sus celos. 

E n esta intima convicción, lleva á Jesús fuera del pretorio al lu-
gar donde se habían detenido los príncipes de los sacerdotes, entre 
una turba inmensa de pueblo, o Yo he examinado cuidadosamente, 
les dice, al preso que me habéis presentado, y de mi examen, con-
frontado con vuestras imputaciones, resulta en mi juicio que las 
pruebas de los crímenes que le imputáis no existen ni aun en apa-
riencia; que. por consiguiente, no hay motivo alguno de acusación, 
ni mucho menos de condonación. 

Ved aquí pues de parte de un juez sobre el que no puede caer la 
más leve sospecha de parcialidad, por cuanto es extranjero, y porque 
ha sido elegido por los acusadores mismos; ved aquí, repito, una jus-
tificación en regla que no puede ser más clara ni más precisa, que 
ha sido precedida de un interrogatorio y que es pronunciada en pre-
sencia del pretendido criminal, de los acusadores y del pueblo. Bur-
lados los judíos en su bárbaro designio por esta declaración de Pila-
tos, y tratados indirectamente de calumniadores, se entregaron abier-



lamente á todo su furor, acumularon contra el Señor nuevos cargos 
y nuevas calumnias, y pusieron tanta mayor energia en repetirlos, 
cuanto menos capaces eran de probarlos. ¿Qué hizo entonces el Hijo 
de Dios? A todas estas menliras inventadas por los más inicuos de los 
hijos de los hombres, opuso la única justificación que convenia ásu 
inocencia, á su grandeza y á su dignidad: una calma modesta, un 
severo y majestuoso silencio. Cuando en las causas criminales se le-
vanta una sospecha de calumnia, es obligación del magistrado poner 
fin inmediatamente á los debates. I.a tergiversación y continuación 
del interrogatorio no sirve más que para aumentar la audacia de los 
calumniadores. Esta es la razón porque después de haber hecho Pi-
latos una declaración tan terminante y solemne, debía al mo-
menlo haber arrojado con indignación á los judíos de su presencia, 
haberles impuesto silencio y haberles amenazado castigarles por ha-
ber osado calumniará un inocente en su tribunal. Pero su carácter 
no correspondía á su talento. Tuvo, si, la debilidad de no sostener la 
sentencia justa que había pronunciado y de hacerla por el contrario 
dudosa en su efecto, interrogando de nuevo al Salvador. ¿Y qué pre-
tendía con esto? Nada más que hacer hablará Jesús. Con este objeto 
le dice: ¿No oyes los cargos que estos hombres hacen pesar sobre ti? 
Vamos, responde; pronuncia algunas palabras en tu defensa. 

Pilatos insiste en hacer hablar á Jesús y le obliga á justificarse, 
porque tiene deseos de salvarle. Esle magistrado, que ha reconocido 
y proclamado la inocencia del acusado, no se atreve á librarle, v pre-
tende que el acusado se libre á si mismo. Pero Jesús, á pesar de las 
vivas instancias de Pilatos, permanece en el más absoluto silencio. 

En este silencio se encerraba una enseñanza sublime. En primer 
lugar, dice Orígenes, anunciaba una cosa maravillosa, grande y su-
blime de que 110 había ejemplo enlre los hombres. Porque jamás se 
vio un hombre colocado bajo el peso de una acusación capital, con 
la perspectiva de una muerte ignominiosa y cruel, permanecer en 
una tranquilidad tan imperturbable, guardar silencio v manifestar 
en su fisonomía una serenidad tan grande, en sus maneras una dul-
zura tan maravillosa, y en su semblante una dignidad tan perfecta. 

El silencio del Señor no sólo excitó la admiración de Pilatos. sino 
que le inspiró también la idea de salvarle. Asi, pues, ¡cuánto hizo 
Jesús brillar en esta circunstancia su poder y grandeza, supuesto 
que se defendió sin responder, persuadió sin hablar, y con su silen-
cio se hicieron inás evidentes aún á los ojos de Pilatos su propia ino-
cencia y la calumnia de sus enemigos. Desesperando éstos de hacer-
le pasar por un sedicioso, presentan su doctrina como subversiva; 

dan gritos como frenéticos. «Es culpable, es culpable, exclaman; es 
una persona peligrosa, un hombre turbulento, que con su doctrina 
subleva á todo el pueblo judío, desde los confines de Galilea hasta 
Jerusalén; su predicación ha sembrado la discordia en las provincias 
y la paz ha cesado de reinar en ellas. ¿Y qué hizo entonces Jesús? 
Sin manifestar la más pequeña emoción ni la menor turbación, les 
deja gritar y continúa guardando silencio. 

Por otra parte, los clamores furiosos, los gritos frenéticos con que 
proponían las acusaciones, no hacían otra cosa, dice el venerable 
Reda, que poner más en evidencia, por una parle, la ciega pasión y 
la perversidad de los acusadores, y por la otra, la inocencia del acu-
sado. 

El Señor no tiene necesidad, añade San Ambrosio, de tomar la 
palabra para su justificación personal, porque sus enemigos, en el 
modo y forma de acusarle, le justifican ellos mismos de sus propias 
inculpaciones, y le vengan de sus calumnias. Su silencio es su más 
bella apología; rehusando defenderse, da Jesús la prueba más evi-
dente de que la defensa no le es necesaria. 

No sillo este silencio es una apología de su propia inocencia, sino 
también un silencio expiatorio de las faltas de los hombres. Porque 
cuando Jesucristo habló, lo hizo siempre en cualidad de pastor que 
instruía á las almas; al presente, su silencio es el de 1111 cordero lleno 
de mansedumbre que se inmola por nosotros. Recordemos los peca-
dos y los innumerables excesos que los hombres cometen con la 
lengua. ¡Qué de imprecaciones y de blasfemias contra Dios! ¡Qué de 
murmuraciones y de calumnias contra el prójimo! ¡Qué de impacien-
cias y de maldiciones contra sí mismos! ¡Ah! Con la lengua es con lo 
que los hombres más frecuentemente pecan. Las personas mismas 
consagradas á la religión y á la piedad, que viven lejos de los vicios, 
no siempre pueden librarse del pecado de la lengua, y ofenden más 
ó menos gravemente en sus discursos á Dios y al prójimo. Pues bien, 
esa multitud espantosa de pecados que se cometen con la lengua, es 
la que expió Jesucristo con el silencio que observó en el momento 
más solemne de su defensa, y por el mérito infinito de su expiación, 
se nos ha prometido el perdón de los pecados de palabra, cuantas 
veces tengamos jin dolor sincero de ellos. 

Recordemos también que Adán y Eva agravaron su crimen al 
querer excusarse, y al echar la culpa, él á su esposa, y ella á la ser-
piente. En el naufragio en que pereció su inocencia, se privaron así 
de la verdadera tabla de salvación, que es la penitencia. Este segun-
do pecado de Adán y Eva debia ser expiado, porque añadía grave-



dad al primer pecado. Pues bien, Jesucristo, al guardar el silencio 
de un culpable anle las falsas acusaciones que se hacían pesar sobre 
él, cumple precisamente esta gran expiacióu del pecado verdadero, 
cometido por nuestros primeros padres. 

Mas ¡ay! los pecadores 110 tendrán parte alguna en el mérito de 
esta expiación de que los justos gozarán abundantemente en el día 
del juicio. Esta cizaña será arrancada, según la predicción de Jesu-
cristo, y atada en gavillas para ser quemada; es decir, que los hijos 
de la iniquidad serán separados por los ángeles, y reunidos por ellos, 
según las especies de sus pecados, en grupos de incrédulos, de here-
jes, de tiranos, de sacrilegos, de adúlteros, de voluptuosos, de ladro-
nes, de falsarios, de perjuros, de calumniadores y de incestuosos, que 
todos verán con igual estupor su propia confusión y su propio silen-
cio. Entonces será pasado ya el tiempo en que cada uno excusaba sus 
mismos pecados ó los ocultaba al conocimiento de los hombres. En 
ese gran dia se romperá el velo de la impostura, y caerá la máscara 
de la hipocresía. Cada uno llevará escrita en su frente la historia de 
su propia vida y la ignominia de su propio corazón. Cada uno pare-
cerá entonces lo que realmente es. 

Ahora es tiempo, amados hermanos, de evitar una desgracia tan 
grande y de librarnos de una venganza tan terrible. Jesucristo, la 
inocencia infinita, por el mérito de su silencio y de la confusión que 
sufrió al comparecer ante el tribunal de los hombres como un crimi-
nal, nos mereció ser libres de la confusión y del silencio á que nos 
habíamos de ver condenados en el tribunal de Dios. Sólo se trata de 
aplicarnos el fruto de esta grande expiación. Para esto, esforcémonos 
en vivir al presente unidos á él por la confusión de la verdadera fe 
y por la observancia exacta de sus preceptos. Procuremos participar 
de las ignominias, de la vergüenza y del humilde silencio del Reden-
tor; á fin de que en el último día, en vez de ruborizarnos y de tem-
blar entre los réprobos, ante la terrible majestad del supremo Juez, 
podamos presentarnos entre los elegidos, justos por su justicia y glo-
riosos por su gloria. 

David había anunciado que el Mesías, el justo por excelencia, or-
denaría todas sus palabras con una sabiduría admirable y un juicio 
exquisito. Pues bien, el Salvador cumplió exactamente esta profecía 
ante los tribunales. Es digno de notar que él dió al menos algunas 
respuestas á Pílalos, que había tomado parte en este juicio contra su 
voluntad, y que se negó á contestar á los príncipes de los sacerdotes, 
juzgándolos indignos de oir su voz por causa de su odio y de su apos-
tasía. 

Mas en tanto que Jesús castiga con su silencio á los judíos de su 
tiempo, anuncia igualmente el terrible castigo de los futuros judíos. 
En efecto, Jesucristo hablando á Pílalos con tanta majestad y tanta 
dulzura á la vez, revelándole la naturaleza de su reino y el objeto 
de su misión en el mundo, es Jesucristo lleno de misericordia que, 
recibido por los gentiles en la persona del gobernador romano y 
hecho en cierto modo su propiedad, debe ser un dia de una manera 
especial el maestro y el Salvador de los gentiles. Jesucristo que calla 
en presencia de los judíos, es Jesucristo severo y terrible que no 
hará oir sus lecciones divinas á ese pueblo ingrato, en castigo de ha-
ber renunciado á él públicamente y de haberle rechazado entregán-
dole en manos de Pilatos. 

Comprended esta amenaza vosotros los que resistís á la misericor-
dia divina con vuestra ciega obstinación. S i Dios os aflige con las en-
fermedades que amargan vuestra existencia, con las desgracias que 
agotan vuestros recursos, con los golpes imprevistos que destruyen 
la humana protección en que os apoyáis como en una frágil caña; si 
Diosos prueba con esas mudanzas imprevistas que os hacen perder 
la estimación de que gozáis ó el cargo que ocupáis; si él pone obs-
táculos á vuestros designios de fortuna y de engrandecimiento, y los 
hace desvanecerse cu humo; si él hace estériles vuestras operacio-
nes; si os aflige en medio de vuestros frenéticos goces, y los con-
vierte en luto; si derrama la amargura en las peligrosas dulzuras do 
vuestros placeres; si emponzoña vuestras diversiones y cubre de es-
pinas el camino de vuestros desórdenes sembrado hasta ahora de ro-
sas mortíferas; si Dios, en fin, hace resucitar con frecuencia en vues-
tro corazón los remordimientos que os destrozan, los pensamientos 
terribles que os atormentan de noche y no os dejan descansar de dia; 
si os espanla con el peligro de una muerte repentina, con la severi-
dad de sus juicios y el temor de los eternos castigos, 110 creáis que 
Dios está irritado entonces contra vosotros, ni le acuséis de severidad 
ni de rigor. Entonces es cuando, por el contrario, se muestra con 
vosotros como el Dios de clemencia, como el Dios lleno de ternura, 
afligido por la perversidad de vuestro corazón, de ese corazón que 
os precipita inevitablemente á la ruina. E l procura hacer renacer 
en vosotros ese disgusto de una vida culpable que mata el pecado y 
salva al pecador. E l Dios que os humilla y os aflige es el Dios que os 
habla todavía; y el Dios que os habla, aunque sea con un tono seve-
ro, es el Dios que todavía os ama; su voz aguarda la voz de vuestro 
arrepentimiento que debe hacerla callar; sus rayos aguardan una de 
vuestras lágrimas que debe apagarlos entre sus manos. 



¡Ah! comprended, pecadores, estas advertencias, y rendios á es-
tas invitaciones en las que, bajo una apariencia de rigor, se oculta 
una verdadera misericordia. Desde mucho tiempo há, que esta voz os 
llama; evitad, pues, el momento terrible en que, hecha importuna á 
vuestros oídos, y cansada de dejarse oír, enmudezca para vosotros, 
y temed que Jesús no os deje ya oír su voz, como hizo con los 
judíos. 

Resuene vuestra voz fuertemente en el fondo de nuestro corazón 
por vuestras inspiraciones, y fuera de él por todas las pruebas que os 
dignéis hacernos sufrir. Aterradnos, afligidnos, abrumadnos bajo el 
peso de vuestra mano; humilladnos y probadnos según os plazca. 
Esos castigos, por severos que sean, no serán otra cosa que la correc-
ción de un padre tierno que levanta la voz y castiga á su hijo extra-
viado con el objeto de hacerle volver de su extravío y salvarle. I'ero 
libradnos del formidable castigo de vuestro silencio, que es la señal 
terrible y el precursor funesto de vuestro abandono. 

Y vos, |oh Padre eterno! haced que las humillaciones á que qui-
sisteis someter por nuestro amor á vuestro Divino Hijo, y la confu-
sión que él experimentó guardando silencio como un criminal, como 
un pecador, siendo asi que jamás conoció el pecado, sean el princi-
pio de nuestra enmienda, el medio de nuestra santificación y la pren-
da de nuestra salvación. Asi sea. 
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ObstnptsciU codi et portee eorum desfr 
larnini vehonenter. Dúo matafecitpopulas 
meus: Me derdiquerunt fonian aquae vi 
vae¡ et fnlernnt sibi cisternas dissipatas. 

íOli cielos! pasmaos, y voaotras, puer-
tas dol ciclo, desolaos en gran manera, 

nuo mi pueblo ha cometido dos gran-
altas: me ha abandonad" á mí que 

soy fuente de agua viva, y ha cavado 
para sí cisternas impuras. 

(JKRKW. ti, 12,13.) 

Si debiéramos juzgar el pecado según los principios y las máxi-
mas de la filosofía del mundo y de las pasiones, sería necesario decir 
que no es más que un síntoma de la fragilidad de una naturaleza 
desgraciadamente enferma; un momento de ilusión y de error; un 
corto sueño de la razón y de la fe; un consentimiento, más bien es-
capado á la veleidad del alma naturalmente inconstante, que otor-
gado voluntariamente; un olvido en fin más bien que una ofensa de 
Dios. 

Pero, según las ideas justas y verdaderas que la Escritura Sagrada 
nos da, el pecado es otra cosa muy diversa. Todo pecado encierra un 
desprecio de la ley de Dios; un desprecio de la justicia y del poder 
de Dios; un desprecio, una deshonra y un insulto hecho al mismo 
Dios. 

Este desprecio de Dios, que el hombre manifiesta al cometer el 
pecado, es tanto más injurioso á su infinita Majestad, cuanto que no 
sólo es uu desprecio absoluto, sino un desprecio de preferencia. E n 
efecto, por el pecado no se desprecia á Dios que es el bien supremo, 
el bieu infinito, por otro bien supremo é infinito también, sino por 
un placer de uu momento, por un interés de un día; se prefiere la 
satisfacción y el goce de la criatura, al culto, á la obediencia y á la 
gloria del Criador. 

Pues bien, aunque todo hombre que se hace culpable de un 
pecado comete este doble ultraje contra Dios, los judíos sin embargo 



lo cometieron de una manera especial y sensible, cuando con la in-
justicia más enorme dieron á Barrabás la preferencia sobre el Mesías 
sobre el Hijo de Dios; cuando pidieron que Barrabás fuese puesto en 
libertad, y Jesús clavado en la cruz. Ya se había quejado Dios de 
este terrible esceso por boca de su profeta, cuando dijo: ¡Oh cielos! 
estremeceos de espanto, y vosotras, puertas de la mansión eterna, 
cubrios de luto. Mi pueblo ha cometido dos males á la vez; él lia 
consumado dos crímenes en un solo exceso. E l primer pecado ha 
sido el de abandonarme, á mí que soy su Dios; el segundo lia sido el 
de haberme despreciado, á mí, fuente inagotable y vivificante, para 
beber en las impuras cisternas. 

Meditemos en el dia de hoy acerca de esta preferencia sacrilega 
que los judíos dieron á Barrabás sobre Jesucristo, y en el crimen de 
que ellos se hicieron culpables reconoceremos el que cometemos nos-
otros cuando ofendemos á Dios por el pecado, á fin de que, si nos ho-
rrorizamos á vista de los judíos que prefieren Barrabás á Jesucristo 
en quien 110 creían, experimentemos un horror todavía mayor á la 
sola idea de preferir por el pecado las criaturas y nosotros mismos á 
Dios á quien adoramos. 

Pidamos antes la gracia. Ave María. 

La debilidad, hermanos míos, nos expone con frecuencia á come-
ter injusticias sin utilidad alguna. ¿De qué sirvió en efecto á Pilatos 
haber remitido á llerodes la causa de Jesucristo? Él cometió á los 
ojos de Dios y de los hombres la falta de haber puesto en duda la 
inocencia del Señor, cuando él mismo la habia ya proclamado, v no 
pudo conseguir, como lo ha esperado, cortar esta dificultad la'n'em-
barazosa para él. Porque habiendo devuelto Herodcs á Pilatos el acu-
sado y la causa en el mismo estado, volvió á poner al gobernador en 
el conflicto embarazoso de que creía haberse librado. La única ven-
laja que sacó de este desgraciado recurso de su política, fué que este 
acto de deferencia respecto á la autoridad de llerodes produjo su re-
conciliación; de modo que de enemigos mortales que. eran por la 
rivalidad de su posición, se hicieron desde aquel día amigos insepa-
rables. 

¡Oh preludio! La reconciliación de estos dos personajes, el uno 
judío y el otro gentil, obrada por medio de Jesucristo que se remi-
tieron múluamente, es un gran precioso augurio. Ella anuncia que en 
este día se cumple el gran misterio, que nos fué anunciado después 
por San Pablo, de la reconciliación de los judíos y de los gentiles, 
por la pasión de Jesucristo nuestro pacificador y nuestro mediador; 

que el odio que separaba á estos dos pueblos se apagó en su sangre 
adorable, y que en adelante no formarán más que una sola Iglesia y 
un solo pueblo. 

Mas el escándalo es contagioso. El desprecio con que Herodcs, 
judio, había tratado á Jesucristo, produjo una fatal impresión en el 
espíritu voluble de Pilatos, que al fin era gentil; debilitó mucho en 
él la ventajosa ¡dea que bahía concebido del Salvador y le hizo de-
ducir que el Nazareno, lejos de ser el hombre extraordinario que él 
se había figurado, no era, en el juicio mismo del astuto llerodes, más 
que un simple hombre, un imbécil que no merecía consideración al-
guna; que era, en una palabra, uno de aquellos esclavos considera-
dos entre los romanos como cosas, y que por esta razón, sin el me-
nor escrúpulo, se les hacia azotar por pasatiempo, y se les hacía mo-
rir por capricho. 

Pilatos piensa, pues, que no se seguiría inconveniente alguno de 
mandar azotar á un hombre á quien Herodcs, su propio rey, había 
reputado tan vil; creía también poder así librar por una parte al 
acusado de la muerte, y por otra apaciguar con esta satisfacción el 
odio de los judíos, que temía irritar más, negándose á lodo. Habiendo 
pues convocado á los principes de los sacerdotes, á los senadores y 
al pueblo, les dice: «Vosotros 111c habéis presentado este hombre 
como un sedicioso que subleva el pueblo; sin embargo, ya habéis vis-
to que habiéndole juzgado en vuestra presencia no he encontrado en 
él ni aun la sombra de los crímenes de que le acusáis: he remitido 
la causa á llerodes, quien mejor que otro alguno podía y debía co-
nocer en ella, porque es judio como el acusado y rey de Galilea, y 
porque tiene por lo mismo más interés que otro alguno en castigar á 
cualquiera que ose aspirar á la soberanía, y llerodes tampoco ha en-
contrado cosa alguna que pueda dar motivo á una sentencia capital; 
yo debería, pues, poner inmediatamente en libertad al acusado; sin 
embargo, para convenceros de que quiero en algo complaceros, voy 
á mandar qucJesús sea azotado, y después le pondré en libertad.» 

¡Oh cobardía! ¡olí injusticia de Pilatos! ¡Oh paciencia! ¡oh man-
sedumbre de Jesús Salvador! ¿Quién es el que hubiera podido conte-
ner su indignación al verse condenado á la pena de azotes por el mis-
mo juez que poco antes había reconocido jurídicamente su inocencia? 
Mas ¡av! más injusticias se cometen por los magistrados débiles que 
por los que son inicuos, pero firmes y resueltos. En el tribunal de la 
debilidad el crimen triunfa cuasi siempre de la virtud, y la calum-
nia se sobrepone á la inocencia. Pilatos procede de la flaqueza á la 
injusticia al manifestar la intención de hacer azotar al Salvador, y 
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desciende después á una injusticia inás cruel y más injuriosa al po-
ner al Salvador en paralelo con Barrabás. 

Recordemos á este propósito que en la época solemne de la Pas-
cua, celebraban los judíos la memoria de dos grandes prodigios, la 
emancipación de sus padres libres de la tiranía de Egipto, y la liber-
tad de sus primogénitos, escapados del degüello del ángel extermi-
nador. 

En memoria de este doble prodigio de la protección divina para 
con los hebreos, era entre ellos una costumbre antigua que el con 
sejo supremo, en la fiesta de la Pascua, á petición y por elección del 
pueblo, concediese la libertad y la vida á un preso que estuviese 
condenado á muerte; y como esta costumbre formaba parte de la re-
ligión, los romanos la habían dejado á los judíos, con la sola diferen-
cia de que no pertcnecia ya al Sanhedrin pronunciar el indulto del 
preso, sino al gobernador romano, como representante y depositario 
de la autoridad suprema del César. 

Pues bien; mientras que Pilatos arengaba á los príncipes de los 
sacerdotes á fin de que se diesen por satisfechos con someter á Jesu-
cristo á la vergonzosa pena de azotes, y que después le dejasen en 
libertad, se presenta súbitamente una diputación del pueblo que ve-
nia á pedirle, según costumbre, la libertad de un reo condenado á 
muerte. Esta circunstancia, que Pilatos no había previsto, le pareció 
que debía favorecer sus designios, porque si el pueblo consentía en 
que el criminal que debia obtener su gracia aquel año fuese Jesús, 
el juez se veía dispensado, por esta elección, de pronunciar una sen-
tencia definitiva, y al mismo tiempo de hacer ejecutar la de azotes 
que él bahía pronunciado con tanta ligereza y tanta injusticia. «Es-
táis satisfechos, dice á los diputados del pueblo; ¿queréis que el cri-
minal que la costumbre nos obliga á librar por la Pascua, este año 
sea Jesús, rey de los judíos?» Los diputados se detuvieron un instan-
te en contestará esta proposición. 

En este tiempo tenia Pilatos en sus prisiones, entre otros crimi-
nales que merecían la muerte, un célebre malhechor llamado Barra-
bás; éste era un insigne ladrón, y para colmo de su infamia, estaba 
convencido de asesinato y de sedición. Habiendo conocido, pues, 
Pilatos que los judíos dudaban en aceptar el partido que les había 
propuesto de poner en libertad á Jesús, imagina proponer de nuevo 
á la elección del pueblo el Nazareno en comparación de Barrabás, á 
fin de que los judíos se avergonzasen de preferir á Jesucristo, á quien 
pocos días antes habían saludado con sus aclamaciones como Mesías 
y como profeta, un criminal tan insigne como Barrabás. 
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¡Oh juez, no sé si llamarle inicuo ó insensato! Pilatos es injusto, 
porque coloca en una misma linea á un insigne malhechor conven-
cido de crímenes que merecían lodos ellos la pena de muerte y a 
Jesús, cu va inocencia ha reconocido y proclamado Pílateis mism 
Se muestra también insensato, porque, según la costumbre, el pueblo 
sólo podía pedir gracia, y el principe tenia el derecho de c o . i e e t o ; 
pero Pilatos. en su imprudencia y cobarda, altero é invirtió este 
orden, porque él, que representaba al soberano y ejercía sus dere-
chos v su poder, es el que pide la gracia del preso, y transfiere al 
pueblo, que se hace más insolente y más feroz, el derecho de conce-

dCrpero mientras Pilatos propone y discute, da lugar á los pon-
tífices v á los senadores para hacer valer sobre el espíritu délos 
judíos la autoridad lan imponente del Sanhedrin Por medio de sus 
emisarios secretos urdieron lanías intrigas, que a favor de promesas 
v de amenazas persuadieron á la multitud á que pidiese el perdón de 
Barrabás v la muerte de Jesucristo. Así es que, a esta segunda pro-
posición de Barrabás, elévase del seno de aquel furioso populadlo 
un prolongado é infernal clamor: «Muerte á éste gritan, y libertad a 
Barrabás.» ¡tiran l)ios! ¡Qué humillación para Jesucristo. ¡Que in-
sulto v qué ultraje! ¡El descendiente de David pucslo en paralelo con 
un hombre de lo más bajo del pueblo! ¡El justo por excelencia con 
un malhechor! ¡El Hijo de Dios con el más corrompido de todos los 
hombres, v éste le es indignamente preferido! ¡Con cuánto desprecio 
hacen los judíos esta odiosa comparación! Ellos ni aun siquiera se 
dignan nombrarle; como si temiesen manchar sus labios al pronun-
ciar su nombre, este nombre santo y adorable que forma las delicias 
de los cielos, la esperanza y la salvación de la tierra y gritan: «Mue-
ra éste»- como si quisieran decir: «Quila del mundo a un hombre 
cuva existencia es un escándalo para el mundo y un deshonor para 
el pueblo Si, por malo que sea Barrabás, es digno de indulgencia cu 
comparación de este ser. Perdón, para Barrabás y muerte para éste.» 

Pilatos que ni aun siquiera lo había sospechado, no puede resol-
verse á creer que el pueblo quiera realmente condenar al inocente y 
absolver al culpable, especialmente á un criminal como Barrabas. 
Vuelve, pues, á interpelar por tercera vez á los judíos y les dice: 
«¡V bien! supuesto que queréis que Barrabás sea mdu tado cum-
pianse vuestros deseos; pero Jesús no es culpable La libertad del 
uno no lleva consigo la condenación del otro. Responded, pues: ¿Qué 
queréis que haga de Jesús, que se llama Cristo; de Jesús, rey de los 
judíos?» Observemos, antes de pasar «leíante, que Pílalos no nombra 
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jamas a Jesús su, darle el titulo de Cristo, que quiere decir Mesías-
y no se lo da por hurla, como un título que Jesús ha usurpado sino 
senilmente en un sentido absoluto, y como la expresión de una cua-
lidad que le pertenece. E l añade aún á este augusto título el de rm 

con la misma seriedad y la misma gravedad, queriendo 
dar a entender de este modo que le reconoce por verdadero rey pero 
rey diferente de los demás, rey de un reino exclusivamente suvo de 
un reino del que Jesús había dicho al mismo Piíatos: Que 
nece á este mundo. 1 

Todas las diligencias de Pílalos son inútiles, v un grito general 
se levanta más fuerte y más .-niel: «¡Que se le quiic del mundo cía-
man que sea crucificado!» Mas, ¿cómo? ¿porque? El infortunado 
Pdatos no esta tranquilo. ¿Qué mal ha hecho? ¿Qué culpa ha come-
ido para merecer tan gran castigo? Los judíos, mbargo, como 

acometidos y poseídos por el demonio de la crueldad, responden 
con la violencia a la voz de la justicia; ellos oponen gritos al que 
pide razones y con voces descompasadas y furiosas dicen: «¡Sí que 
sea crucificado!» Pila,os, sin embargo, no cede aún; toma la pala! 
bra por ultima vez y les dice: «¿Pero cuál es su crimen? que se nte 
diga: ¿como puedo yo sentenciar á muerte á un hombre en quien no 
encuentro n, aun sombra de crimen capital? ¡Ah! imponed silencio á 
vuestro encono, y renunciad á una exigencia tan atroz; contento 
con verle azotar, y permitid que le ponga en libertad.» P e T o s c a -
mores sediciosos resuenan cada vez más; el furor de los judíos llega 

su.apogeo; con el gesto y con la voz impiden que hable el g £ 
nado y p, en que Jesús sea crucificado, ,an sólo porque asi lo q ie-

ci I l ! : : q D , e P " a , 0 S - a r r a f a d o P - - « < ¡ < M desanimado y 
xencido, consiente en un acto de la más odiosa injusticia y «alisface 
los horribles deseos del pueblo poniendo en libertad á II rrabá v 
entregando a Jesús para quesea crucificado. ¡01, feroed dehs 
bes),as salvajes! ¡Oh odio! ¡Oh furor del i n l i c™ ! E l p e b t de D o 
Í Z V ' V f 0 e s c c f ü " ''Oble crimen: el de habcT u to 
I bertad Barrabas, prefiriendo á Jesús, y el de haber entregado á I 
muerte al mismo autor de la vida, el Cristo t n l r ^ M o a la 

m n Í C T h á f f * 5 ' f d n ' i r í ' e : a p f n a s feMrisl° <* condenado, cuando Barrabas es puesto en libertad 
La injusticia de Pílalos y el sacrilegio de los judíos no son otra 

m * que los instrumentos ciegos que sirven al c, mplimiento Se 

o t v l l : , l ° M I U S l ^ ' a ' Í m i " ! n S 0 d * >* bondad d i Z v t 
tkia üi^cumnle ¡ l n r ) m C l e n d ° ® ® r a " d e s excesos de inaudita injns-

D ' 0 i C U m p l e d o s c x w s o s d e "lefable é incomprensible miscri-

cordia; aquéllos desechan á Jesucristo, fuente preciosa de la vida, y 
reclaman la libertad de Barrabás, símbolo del pecado y de la muerte; 
Dios decreta, confirma y sella la muerte de su Hijo único, y la vida 
eterna de los hombres. ~De modo que no tanto es el Pretor romano 
como este Dios de infinita bondad quien, en la persona de Pilatos y 
por medio de él, cede y entrega su Hijo para la salvación del mun-
do. ¡Olí bondad! ¡oh misericordia! ¡oh amor de Dios! 

¿Qué es lo que pudo inspirar á los príncipes de los sacerdotes y á 
los jefes de la nación judía un odio tan profundo y tan injusto contra 
Jesucristo, que sin embargo de haber oido al juez proclamar su ino-
cencia. quisieron á toda costa condenarle á muerte como un crimi-
nal? San Juan nos ha revelado la causa de este misterio de iniqui-
dad. É l nos refiere que, pocos dias antes de que estos hombres po-
seídos por el demonio se abandonasen á un exceso tal de injusticia y 
de crueldad, habían dicho, refiriéndose á Jesucristo, en una asamblea 
convocada expresamente y reunida en casa de Caifas: «¿Qué hace-
mos, porque este hombre.se hace cada dia más célebre y aumenta su 
poder con la multitud de sus milagros; arrastra los pueblos en pos de 
si y principia á dominarlos? Tomemos bien nuestras medidas, porque 
si ño contenemos este movimiento, los romanos acabarán por quitar-
nos el resto de autoridad que conservamos aún sobre el pueblo y ala-
baremos de perder toda la jurisdicción y todo el imperio.» ¡Muy poco 
les importa que Jesús sea ó no el verdadero Mesias prometido á la 
nación; ellos no se. inquietan por nada! ¡Las cosas de la religión y de 
la vida eterna les mueven muy poco! Por el contrario, entregados al 
lujo y sumergidos en los placeres de una posición ventajosa, temen 
perderlo todo: y arrastrados por el deseo desenfrenado de conservar 
las comodidades del tiempo, niegan á Jesucristo, le hacen condenar 
á muerte, y renuncian á las esperanzas de la eternidad. Pero muy in-
sensato fué su cálculo, porque perdieron á un tiempo mismo el cono-
cimiento de Jesucristo, la vida eterna y la felicidad temporal. 

Si. infelices, vosotros habéis conseguido lo que reclamabais con 
tanto furor, y después de tantos siglos como han pasado, estáis expe-
rimentando todavía los efectos de vuestra culpable demanda. Por 
haber colocado á Barrabás en el lugar de Jesús, a un ladrón, á un 
homicida en el lugar del Salvador, habéis perdido la salvación y la 
vida; el demonio hace continuamente en vosotros, con un furor cada 
dia nuevo, los más horribles estragos tanto respecto al alma como al 
cuerpo. Esto quiere decir, hermanos míos, que esos hombres sensua-
les, que quisieron asegurar los bienes temporales á expensas de los 
bienes eternos, perdieron á la vez los unos y los otros. 



¡Ah! ¡ojala quisiera Dios que el pecado de los judíos no se reno-
vase diariamente cu el seno del Cristianismo! Pero ¡ay! todos esos 
cristianos desventurados que, á ejemplo de los judíos, aspiran á la 
libertad de creer lo que les agrada, y vivir como creen; todos esos 
que prefieren el bienestar del cuerpo á la pureza del corazón, la li-
cencia de las pasiones á la severidad de la ley, las máximas del mun-
do á las doctrinas del Evangelio, los atractivos del vicio á la santa 
amargura de la virtud, las riquezas á la gracias, las ventajas del tiem-
po á los grandes intereses de la eternidad; todos esos cometen en 
realidad el pecado de los judíos, prefieren verdaderamente Barrabás 
á Jesucristo, la criatura al Criador, el demonio al mismo Dios. Y el 
pecado de los malos cristianos es más detestable aún que el de los 
judíos. Porque la indigna preferencia que los judíos dieron á Barrabás 
fue el resultado de un momento de ciego furor, mientras que los cris-
tianos, entregados á sus pasiones, se forman tranquilamente un idolo 
de los honores, de la voluptuosidad y del oro; ellos consagran á este 
ídolo todos sus pensamientos, todas sus afecciones todos sus cuida-
dos, todas sus acciones, su tiempo y su existencia; ellos no viven 
sino por sus pasiones ni respiran sino para sus pasiones. Y bien, ¿no 
es eslo una horrible apostasía, un homenaje de verdadera idolatría 
tributado a una vil criatura, en perjuicio del culto de alma y de co-
razon que el cristiano debe á su Criador, á su Redentor y á su Dios'» 

¡Ah! no seamos del número de esos insensatos, cuva locura no 
puede repararse con una eternidad de tormentos, de lágrimas y de 
dolores. Procuremos, ahora que todavía es tiempo, asegurar la salva-
ción de nuestra alma. Escuchemos esas palabras que Jesucristo hace 
resonar en nuestros oídos: ¿De qué nos servirá haber brillado un mo-
mento en el mundo con unos honores inmerecidos ó con una fortuna 
mal adquirida? ¿De qué nos servirá haber llegado al goce de lodos 
los honores, de todas las riquezas y de todos los placeres del mundo 
s, perdemos nuestra alma? Apliquémonos, pues, al grande, al único 
negocio, al negocio importante, preciso y necesario de nuestra salva-
ción. Prosigamos nuestra peregrinación sobre la tierra, con los ojos 
y e corazon fijos en el cíelo, y ocupémonos en las cosas temporales 
de tal manera, que no comprometamos nuestros intereses ciemos. 
Amé». 

LOS AZOTES 

Tu iic eri/o apprehendit Pllalus Jesum 
' " S í ó s ' p u e s . tomó cotonees á J e s ú s y 

azotóle, 

( S . J C A S , x t x . X-¡ 

¿Cuándo se cumplió literalmente, hermanos míos, aquella profe-
cía de Isaías acerca de la pasión de nuestro amabilísimo Redentor. 
Cuándo se verificó aquella laceración y despedazamiento de su cuer-
po adorable? Ven langores nostros ipse MU... ipse ««'«»< vulnerad est 
proplus iniquitates nostras, attriüis est propter ¡celera «ostra. En ver-
dad tomó sobre si nuestras enfermedades; mas él fué llagado por 
nuestras iniquidades, quebrantado fué por nuestros pecados. ¡Ah 
esta predicción se verificó á la letra en los crueles azotes a que el 
Señor se sometió en casa de Pílalos y por su orden, porque por esta 
sangrienta ejecución el cuerpo adorable de Jesús fué herido de la 
manera más bárbara y como despedazado por causa de nuestros pe-
cados. 

La flagelación del Señor, obra del odio infernal y de la barbarie 
atroz de los hombres, es pues un grande é importante misterio. Asi 
es que boy, hermanos míos, debemos asistir en espíritu al drama 
sangriento que se representa en el pretorio de Pilatos, considerando 
con una piadosa emoción el modo con que este divino cuerpo fué 
azotado por nuestra causa. Pidamos antes humildemente la gracia. 
Ave María. 

Aunque Pilatos hubiese dado ya libertad á Barrabás y consentido 
en que Jesús fuese crucificado, hermanos míos, sin embargo, antes 
de poner por escrito esta sentencia inicua, y de ejecutarla vuelve a 
su primer expediente tan injusto como desgraciado. Manda, pues, 
azotar al Salvador, esperaudo que calmaría así el corazón de los ju-
díos tigres sedientos de sangre, y que con el espectáculo del oprobio 



¡Ah! ¡ojala quisiera Dios que el pecado de los judíos no se reno-
vase diariamente en el seno del Cristianismo! Pero ¡ay! todos esos 
cristianos desventurados que, á ejemplo de los judíos, aspiran á la 
libertad de creer lo que les agrada, y vivir como creen; todos esos 
que prefieren el bienestar del cuerpo á la pureza del corazón, la li-
cencia de las pasiones á la severidad de la ley, las máximas del mun-
do á las doctrinas del Evangelio, los atractivos del vicio á la santa 
amargura de la virtud, las riquezas á la gracias, las ventajas del tiem-
po á los grandes intereses de la eternidad; todos esos cometen en 
realidad el pecado de los judíos, prefieren verdaderamente Barrabás 
á Jesucristo, la criatura al Criador, el demonio al mismo Dios. Y el 
pecado de los malos cristianos es más detestable aún que el de los 
judíos. Porque la indigna preferencia que los judíos dieron á Barrabás 
fue el resultado de un momento de ciego furor, mientras que los cris-
tianos, entregados á sus pasiones, se forman tranquilamente un idolo 
de los honores, de la voluptuosidad y del oro; ellos consagran á este 
ídolo todos sus pensamientos, todas sus afecciones lodos sus cuida-
dos, todas sus acciones, su tiempo y su existencia; ellos no viven 
sino por sus pasiones ni respiran sino para sus pasiones. Y bien, ¿no 
es eslo una horrible apostasía, un homenaje de verdadera idolatría 
tributado a una vil criatura, en perjuicio del culto de alma y de co-
razon que el cristiano debe á su Criador, á su Redentor y á su Dios'» 

¡Ah! no seamos del número de esos insensatos, cuva locura no 
puede repararse con una eternidad de tormentos, de lágrimas y de 
dolores. Procuremos, ahora que todavía es tiempo, asegurar la salva-
ción de nuestra alma. Escuchemos esas palabras que Jesucristo hace 
resonar en nuestros oídos: ¿De qué nos servirá haber brillado un mo-
mento en el mundo con unos honores inmerecidos ó con una fortuna 
mal adquirida? ¿De qué nos servirá haber llegado al goce de lodos 
los honores, de todas las riquezas y de todos los placeres del mundo 
s, perdemos nuestra alma? Apliquémonos, pues, al grande, al único 
negocio, al negocio importante, preciso y necesario de nuestra salva-
ción. Prosigamos nuestra peregrinación sobre la tierra, con los ojos 
y e corazon fijos en el cíelo, y ocupémonos en las cosas temporales 
de tal manera, que no comprometamos nuestros intereses ciemos. 
Amé». 

LOS AZOTES 

Tu iic eri/o apprehendit Pllalus Jesum 
' " S í ó s ' p u e s . tomó cotonees á J e s ú s y 

azotóle, 

( S . J C A S , x t x . X-¡ 

¿Cuándo se cumplió literalmente, hermanos míos, aquella profe-
cía de Isaías acerca de la pasión de nuestro amabilísimo Redentor. 
Cuándo se verificó aquella laceración y despedazamiento de su cuer-
po adorable? Ven ¡angores nostros ipse MU... ipse ««'«»< vulnerad est 
proplus iniquitates nostras, aílriüis est propter ¡celera «ostra. En ver-
dad tomó sobre si nuestras enfermedades; mas él fué llagado por 
nuestras iniquidades, quebrantado fué por nuestros pecados. ¡Ah 
esta predicción se verificó á la letra en los crueles azotes a que el 
Señor se Sometió en casa de Pílalos y por su orden, porque por esta 
sangrienta ejecución el cuerpo adorable de Jesús fué herido de la 
manera más bárbara y como despedazado por causa de nuestros pe-
cados. 

La flagelación del Señor, obra del odio infernal y de la barbarie 
atroz de los hombres, es pues un grande é importante misterio. Asi 
es que boy, hermanos míos, debemos asistir en espíritu al drama 
sangriento que se representa en el pretorio de Pilatos, considerando 
con una piadosa emoción el modo con que este divino cuerpo fué 
azotado por nuestra causa. Pidamos antes humildemente la gracia. 
Ave María. 

Aunque Pilatos hubiese dado ya libertad á Barrabás y consentido 
en que Jesús fuese crucificado, hermanos míos, sin embargo, antes 
de poner por escrito esta sentencia inicua, y de ejecutarla vuelve a 
su primer expediente tan injusto como desgraciado. Manda, pues, 
azotar al Salvador, esperaudo que calmaría así el corazón de los ju-
díos tigres sedientos de sangre, y que con el espectáculo del oprobio 



y dolor de esta ejecución cruel, los traerla á no solicitar va la muerte 
del pretendido criminal. Asi es que el dar Pilatos la orden de azo-
tar al Salvador, no fué por conformarse á la lev romana que prescri-

c a s l !« a r á , o s ei*l»vos con varas antes de crucificarlos, sino por 
un sentimiento de compasión injusta y cruel. Pero ¿cómo es que los 
evangelistas no hayan escrito sino tan pocas palabras acerca de los 
azotes, castigo el más doloroso y humillante de los misterios de la 
Pasión de Jesucristo? ¿Por qué han querido ocultar á nuestra fe y á 
nuestra piedad el conocimiento de todas las circunstancias que le-

e n acompañarlo? Y si nada han querido decir ni de los i n s t e 
me»OS empleados en rasgar las delicadas carnes del Cordero divino 
n e I T 0 ™ , i ' ? 1 ' * r reCÍhi6' n i d c l a a b u » d a " ™ de sangré 

timo« aun t í ^ T " d e S U S « « * * " L 
I ? 0 S I C 1 " : S a d ' " Í r a l , l c S e n <uc l l a l l a , ' a l a victima naaónr.ivf, cruci T m sc esiaba inraoiand° & ^ 

co'as se haiíai C S , e Es porque todas estas 
Te a i ! e M r í a f ^ a " U ' 5 r c f e r i d a s d e " ' ° d ° 
íampnip he 08 d C ' A " l ¡ S U 0 T c S , a m e " 1 0 ' 1 u e ™"'¡encn no so-

nente las predicciones generales, sino aun los relatos circunstan-
ciados de muchos hechos del Nuevo Testamento 

ca desenfrenada ^ r ' 0 f ^ a ' a r l " , r Í 0 d e u n a s o l d * " * 
L „ 2 1 ', 02 é 'O S O l e " l C ' a g á r r a n l e c o n torsiones aque-
átanle con «0"as ' T * * * vestidura , v atante con sogas a una columna del patio del pretorio. Oh! y cuan 

maUted l l e n l t , U e C a b n C' d e l ° * l a « ' ° " a «•» 
S Í S T V I S , C l a s a v e s d e I ' 1 « ™ . I " Ho-
os Í a m l r , ' f 1 C ° ' y <1Ue f 0 d e a d , i C a n d o r l a a z ü « » a 

campos! ,Cuanta confusion, pues, de verse expuesto como esnec-

S e ^ b u f o T T t 1 1 ^ ' a h s "-adaf l i c e n e Z v T L 
dot S , d t a S d V ° d ü U , n I " ' C b i ü ! D c s r e n d ' ! d- bienaventura-
t r ? , n , 3 ' ° d a P r Í S a ; Ten id-«»"««• vuestras 

r t « c uwP«sagrado, milagro de pureza y candor: 
jo de p e t í ra;radaS d c l a* '»-las insolentes de los b¡-
o- del pecado Pero no; suspended vuestro vuelo, ¡oh án»eles san-

e ^ s Íor t n 2 f í n M e s d a d d e compasióa. ¡Somos nosotros 
c o infortunados sobre quienes ha pronunciado en su ira la divina 
1 * cía e1 anatema terrible que nos condena a una confus ó a 

í nm a l n ' ° [ ' S m , a v i g n 0 " " " i a '>«e »-omento cubre 
el santo y adorable tojo de Dios, no podría ni horrarse ni expiarse la 

nuestra. Dejad, pues, que se cumpla ese gran misterio de misericor-
dia ^ con nosotros, porque él se digna sobrcl.evai- as, el o ^ b m 
de la desnudez, en lugar de nosotros, para alejar as, lejos de nosotros 
la ignominia afrentosa que teníamos merecida. 

Pero por más confusión que Jesucristo experimentase por la «la-
nudez afrentosa á que habían reducido su cuerpo aqucllos barba os 
la experimentaba todavía mayor cu su corazón esucris o .orno 
nos lo asegura David, tuvo un coloquio sentimental con su Padre, 
corno con el solo que conocía toda la profundidad de sus aírente , 
todo el exceso de su rubor. Tu seis, Domine, opprobnum mam, etcon-
fusionem meam. «Tú solo, Señor, conoces el oprobio y conlus.on que 
me cubren.» ¿Y cuál es este oprobio secreto esta confusion mtima, 
esta ignominia de su corazón, que le hace olvidar el o p ™ ^ confu-
sión e ignominia de su cuerpo? ¡Ah! dice San Buena entura. s a 
vergüenza de verse cargado con todas las impudicicias de » 
y de llevar ante el acatamiento de Dios toda la responsabilidad que 
merecen, tomándola sobre si, sin que ni aun sombra de pecado haya 
habido ni pueda haber habido en él. ¡Qué afrenta, en efecto para d 
Dios de la pureza verse expuesto asi á los ojos del cielo y de la tierra 
como culpable de todos los pensamientos, de todas las condescenden-
cias interiores contra la santa virtud de castidad y pureza, de. todas 
las conversaciones licenciosas, de todas las miradas inmodestas de 
todas las familiaridades impúdicas, de todos los groseros y brutales 
transportes de los sentidos, de que se ruborizarían hasta los irracio-
nales, y de que hacen los hombres el hazmerreír, el asunto de sus 
triunfos satánicos, desús infernales diversiones! ¡Quévergüenza 
qué afrenta para Jesucristo representándose en espíritu y trazando 
en su pensamiento purísimo las disoluciones con que deshonrarían 
los cristianos su cuerpo místico, es decir, la Iglesia, y con las qut 
los hombres mismos profanarían su cuerpo real, llevando un cuerpo 
y corazón inmundos á la celebración del tremendo misterio de lasan-
tidad v pureza! Estos excesos, de que se ve cargado, son los que le 
humillan más, y los que confunden y atraviesan su corazon: y mien-
tra« tanto, para expiarlos, sc penetra más y más del sentimiento de 
la horrible v secreta ignominia que experimenta, y queolreceen 
holocausto á su Padre, á lin de obligarle á recibirlo con agrado en 
toda su intensidad, en todo su mérito, en toda su virtud. 

Añádese á esta ignominia el más cruel de todos los tormentos. 
•Oh espectáculo de horror para los ángeles, para los hombres y para 
él universo entero! El autor de la libertad es castigado aquí, es des-
trozado como un esclavo, y del modo más bárbaro, por los viles es-



clavos del pecado. I-ero ¡oh misterio de bondad y amor infinito' En 
este momento el Hijo de Dios toma la forma de un esclavo malvado 
e indócil, que ha merecido ser castigado con azotes! V despufo de 
haberse sometido á María y José, los mavores siervos de Dios entr 
os grandes siervos del Señor, aparece como el esclavo de los mismo ' 

Jud,os, esto es, como el esclavo de los esclavos del demonio. ; \o 
percibís, en efecto, en medio de esa insana algarabía, de esa alearía 
fe oz. de esos aplausos crueles dados por los magistrados, por los 

d gos azotadores? Han dado ya ellos principio al más atroz suplicio 
" e , : l P s U I ' T S , " f r Í r á U n C U C r P ° h a m " n - A 1 l r a v é s v * favor de 

d t r v n t T h ! m • Í S t ó l 0 S P r 0 f e t a s ' C 0 l n 0 a c a b ' a ™ s " e in-
s i l l d e S C r " Ü C O n sus espantosos detalles, sin que 
sea nece ano por nuestra parte otra cosa que recoger los rasgos y Y 

am,cutos esparcidos por todas partes, para formar un cuadro com-
p eto de este misterio de compasión v horror. Dícenos David que 

mi m o « S e B 0 \ h l " e V a d ° á l a C 0 , U ' n n a P a r a c a t a d o a l a " 
d Z d P „ ? a r ° ' í • P e S a r d d i n d c d W e ru l"> r costaba po 
desnudez, para recibir en aquel poste, de mano de los hombres la 
m a C o r o ' T S a V ' n 0 r ' * « t i g o por amarlo d -
mas ado. Quonmmego m Jhgela paratas sum. Et fui flagelatus- et cas-

inmaculado con la nnsma calma y serenidad, con el mismo amor v 

ra a z o L „ s I t l r O S d ° q U G * V a l i c r 0 n » " P"ncipio pa-

ten an costumbre de azotar con ellas á los esclavos antes que <e les 

eo tase la cabeza; y por esta razón llevaban los helores ó aTua i e 

S L Í Í " T ° j 0
 d e V a r a s ' e " d e 'ua 

bresaha un hacha. Ahora bien; á los primeros golpes que se dieron 

s p s s s a 

desgarran, deseúbrense hasta lo vivo, de suerte que no era posible 
ver parte sana en todo el cuerpo del Salvador, desde la planta de los 
pies hasta la coronilla de la cabeza. A planta peáis usque «A verticem 
capitis non esl in eo sanitas. Pero ni aun quedó satisfecha con estos ex-
cesos la brutalidad de estos monstruos; ya no quedaba lugar donde 
pegar, y ellos, los bárbaros, no cesaban todavía de azotar, de sacudir 
crudos golpes. Y así es que se abren nuevas llagas sobre llagas ya 
formadas; ahondan sobre heridas ya ensangrentadas otras heridas 
más anchas y más profundas; de suerte que se rompieron sus múscu-
los, se desgarraron sus venas, saltaban á pedazos las carnes, y po-
dían hasta contarse los huesos. Ahora bien, ¿quién seria capaz, 110 
ya de explicar, sino ni aun de comprender los atroces tormentos que 
experimentó nuestro Señor en este atroz suplicio á que fué condena-
do, á que estuvo sometido un cuerpo tan delicado? ¡Ahí sí; entonces 
fué cuando nuestro amable Salvador vinoá ser en toda su realidad el 
hombre de los dolores, como estaba ya predicho por Isaías: Virum 
dolorum, Eslo es: que él es el hombre herido y afligido en todas las 
partes de su cuerpo inmaculado, el hombre anegado en el dolor, el 
hombre que reúne en si toda la amargura, lodos los tormentos, 
toda la vehemencia del dolor y de la pena; y, por consiguiente, el 
hombre de un dolor sin medida, sin ejemplar, y sin expresión. ¡Oh 
amabilísimo Jesús, y cuánto os lia costado mi pecado! 

Los profetas, al referirnos las circunstancias de esta terrible tra-
gedia, nos han revelado el alto y grande misterio que encierra, ense-
ñándonos que la flagelación del Salvador ha sido tan útil para nos-
otros como ignominiosa y cruel para él. Porque Isaías, descorriendo 
el velo que encubría este misterio, nos mueslra, bajo las manos visi-
bles de los soldados, pero sacrilegas y bárbaras, otra mano invi-
sible, pero mano sagrada, mano compasiva, la misma mano de Dios 
que hiere y destroza el cuerpo de su propio Hijo, objeto de todas sus 
complacencias, porque él le ve cargado de la maldición con que lo 
envuelven, á manera de vestido, todos los crímenes del mundo: ha-
ciendo que sea el hombre de dolores, porque ha querido hacerse 
voluntariamente el hombre del pecado: Virum dolorum: propler scelus 
populi mei percussi eum. Contemplando á lo lejos el mismo profeta á 
este manso y tierno cordero como si lo tuviese presente á su vista, y 
viéndole en esa actitud de dolor tan grande, y de ignominia tan pro-
funda, á que le había reducido su excesivo amor por nosotros: «Yedlo 
aquí, exclama, vedlo aquí: yo percibo al Mesías Salvador: aunque 
tan puro, aparéceme inmundo y cubierto de llagas, cual un leproso. 
Siendo hijo de Dios, él se nos muestra como un objeto de aborrecí-



miento para l)ios, humillado y herido por la mano del mismo Dios. 
Yo llego empero á penetrar por entre esos velos el misterio de ter-
nura infinita que se cumple en él. Esa fealdad que lo desligara, ese 
dolor que lo acaha, esta flaqueza que lo abale, son verdaderamente 
nuestra flaqueza, nuestro dolor, nuestra fealdad. Esos golpes que lo 
abruman, esos azotes que lo destrozan, esas llagas que lo atormen-
tan, son la obra funesta de nuestros vicios y pecados. Pero ¡oh per-
muta tan dolorosa para él como feliz para nosotros! Esos cardonales 
que recibe por nosotros, nos curan á nosotros; esa sangre que vierte 
por nosotros, nos purilica á nosotros, ese trato horrible que aguanta, 
que sufre por nuestro amor, nos reconcilia con Dios. 

No es, pues, ya por saciar la ferocidad de los judíos, no ya por 
hartar la brutalidad de los gentiles que se destroza, se disloca, se 
descoyunta este divino cuerpo, sino por servir de remedio á nuestra 
salvación. ¡Misterio de horror de parte de los hombres que fuerou su 
ciego instrumento en el exceso de su barbarie; pero misterio también 
de ternura de parte de Dios, que lo dispuso asi en el exceso de su 
misericordia! Es azotado por el malvado, Aquel que es la bondad por 
esencia; el hombre culpable fué quien mereció el castigo, y es el 
inocente Jesús quien lo paga. ;Ah! exclama San Cipriano, ¿qué hu-
biera sido de nosotros, desgraciados mortales, sin este tormento del 
hijo de Dios, pues que nuestras llagas estaban ya tan inveteradas, 
corrompidas y gangrenadas, que 110 podían ser curadas sino en el 
precioso bálsamo de la sangre que Jesucristo ha derramado por todas 
las llagas de que fué cubierto su cuerpo? El se ha abajado volunta-
riamente á la condición y estado en que debíamos estar nosotros 
mismos; él ha consentido ser azotado por los ministros de Satanás, 
porque nosotros debíamos ser azotados eternamente por los demo-
nios; él lia querido que su carne pura é inocente pagase la deuda de 
nuestra carne manchada con crímenes; y por esta razón no debemos 
admirarnos de que las heridas del Señor sean sin cuento, pues que 
los azotes que merecía la carne del hombre pecador son también sin 
cuento. Después de una expiación tan grande, 110 tenemos necesidad 
sino de aplicarnos su mérito por medio de una penitencia verdade-
ra. Con sólo ésta, con pequeñas expiaciones voluntarias, daremos á 
la justicia divina la satisfacción que le es debida por todos nuestros 
pecados sensuales. No estamos ya sujetos á la flagelación de Satanás; 
aun hay más, dice San Jerónimo; estamos ya libertados de la funesta 
necesidad en tpie nos hablan puesto nuestras malas inclinaciones, 
de sufrir en esta vida los azotes y castigos temporales, asi romo 
hemos sido libertados también de los tormentos del infierno, que sin 

remedio humano nos estaban aguardando en la otra vida durante la 
eternidad. 

Pero todos los misterios de Jesucristo han sido no solamente una 
expiación, sino además un remedio. Porque mientras que el Señor 
tomaba sobre sí todas las fragilidades y llagas de nuestra carne, 
se preparaba á curarlas, comunicándonos la virtud y santidad de la 
suya. Y así nosotros participamos por el misterio de la flagelacióu de 
la pureza de la carne inmaculada del Redentor, pues que en este do-
loroso castigo ha padecido las penas debidas á nuestra impureza; y 
que si hemos obtenido la gracia de poder domar nuestra carne, de 
reprimir sus inclinaciones sensuales, ha sido precisamente porque su 
carne divina fué destrozada, como si hubiera sido carne de peca-
do; y que en virtud de la pasión de Cristo y por su gracia, podemos 
convertirla en una carne virginal y santa. Por lo que el espíritu de 
pureza, de virginidad y de candor, que para mayor admiración de 
los voluptuosos gentiles fué tan común y esparcido en todas las eda-
des, en todos los sexos y en todas las condiciones, asi que se esta-
bleció entre ellos el Cristianismo; este espíritu, digo, de castidad que 
reina todavía en las naciones católicas, es el fruto y la gracia de la 
flagelación de Jesucristo, 

Ifermanos míos, llevemos en nuestro cuerpo la santa mortifica-
ción cristiana, para imitar y ostentar reproducida en nosotros la 
vida pura y penitente de Jesucristo. Manifestémonos oyentes dóciles 
y fieles ejecutores de las elocuentes instrucciones que se sacan de 
este cuerpo todo magullado, de esta sangre acardenalada y salpican-
do la tierra, de estas llagas, de estas contusiones, porque todo esto 
nos testifica en su mudo lenguaje que Dios Padre, que ni aun ha exi-
mido á su hijo único y consubstancial de un trato tan inhumano, no 
nos eximirá á nosotros, sus hijos adoptivos, de la ley de penitencia; 
y que si el Hijo de Dios, aunque sin pecado, no está empero sin do-
lores, ninguno de nosotros con mucha más razón estará sin sufrir los 
azotes de su cólera, pues todos estamos tan cargados de pecados. Es-
tas llagas nos echan en cara nuestra molicie, nuestra suma delicade-
za, ese excesivo cuidado que tomamos á favor de nuestro cuerpo; 
estas llagas nos dicen y repiten la dura y útil advertencia que nos 
hace el Evangelio. El que es idólatra de su propia carne, el que la 
consiente, la lisonjea, la acaricia en la vida presente, la aborrece en 
realidad, pues que la prepara con esto á una ignominia profunda, y 
á dolores sin fin en la vida futura. Qui amat animan1 srnrn, perdet 
eam: y al contrario el que la castiga, el que mortifica su propia carne 
en este mundo, la ama en realidad, porque él la encontrará en la 



otra vida, rodeada de ana gloria eterna y de las más puras delicias: 
Qui odit animam suam in hoc mundo, in oilam leternam custodit eam. 
¡Ah, hermanos míos! no nos forjemos ilusiones; no puede entrarse 
en el cielo si no se lleva la preciosa divisa, la vestidura divina que 
nos hace semejantes al Hijo de Dios azotado por el hombre. Esta se-
mejanza forma las armas de los predestinados; es el sello de los esco-
gidos. 

No mostremos, pues, tanto desdén, tanto alejamiento por la mor-
tificación corporal, porque es la maestra de la humildad, la media-
dora de la oración, laguardiana del pudor, la prueba de la contri-
ción, la disposición al arrepentimiento y al perdón, la gala de Jesu-
cristo, la cifra misteriosa de los escogidos, y la escala dc salvación. 
Apresurémonos con la práctica de la penitencia á llevar impresas en 
nuestros cuerpos, como dc sí mismo lo decia San Pablo, algunas 
señales de las llagas de.nuestro Señor Jesucristo. Ego autem sligmata 
Vomini Jesu in corpore meo porto, porque si con él padecemos, triun-
faremos, y reinaremos algún dia con él eternamente. Amén. 

H U M I L L A C I O N E S Y HOMENAJES 
EN EL PRETORIO 

Etpketentes corvnam de sjiinis, posur-
runtstipercopiitejus.etarnndóieniindec-
tera ejus. 

Y entretejiendo una corona de espi-
nas. la pusieron sobre ta cabeza de Je-
sús. y ie pusieron también una caña en 
la mano. 

(MATH. X S Y I I . 29- ! 

Hermanos míos, quedamos atóuitos siempre que contemplamos 
esa exquisita aplicación de todo suplicio inventado, para no dejar 
uno con qué atormentar al Salvador. Nunca, jamás, ley alguna pe-

nal, aun bajo los regímenes más duros, más severos, había llevado á 
tal punto la barbarie de sus torturas y tormentos; jamás habían tra-
tado de saciarse hasta un extremo tal sobre sus víctimas los furores, 
las iras, la refinada malicia de los tiranos. Mas para Jesús, para 
aquel de quien estaba escrito: «él será el hombre de los dolores.» no 
hay exceso en que no caiga y á que no llegue la rabia inhumana de 
sus verdugos, y vosotros acabáis de oir, amados hermanos míos, este 
pasaje que yo he sacado del relato evangélico: «Los soldados de Pi-
latos entretejieron una corona de espinas, y la pusieron en la cabe-
za de Jesucristo y le pusieron también una caña en la mano.» 

Este es el misterio que vamos á contemplar juntos durante cor-
tos momentos; y nosotros podemos, y aun debemos llamarlo el mis-
terio de real majestad de Jesucristo. Estas palabras del Evangelio nos 
han hecho traer á la memoria esa corona, esa caña, ese cetro, v los 
burlescos homenajes que se le hacen, como el espíritu y resumen dc 
SII miseria en la tierra. Sí; este misterio encierra una doctrina asom-
brosa que es menester meditar con recogimiento y espíritu dc ora-
ción. Veremos desde luego envilecida y profanada á esta majestad 
real de Jesucristo; la veremos en seguida, en medio y al través de 
los ultrajes, reconocida y adorada. Tal será el asunto y división de 
este discurso. Imploremos la asistencia de la Madre de dolores. Ave 
María. 

Los padres de la Iglesia, y entre otros San Juan Crisòstomo, pa-
recen haber formado empeño en disculpar á los soldados romanos de 
la invención de este nuevo género dc suplicio: la corona dc espinas, 
la caña y los ultrajes del escarnio y el insulto, lian pensado que era 
también la causa de este nuevo é inaudito género de tormento, la 
rabia de los fariseos y judíos, que perseguía á Jesucristo aun hasta 
lo interior del pretorio; han pensado era el dinero derramado con 
profusión, el que había corrompido á los soldados romanos hasta el 
punto de insultar al infortunio y á la inocencia en su más respetable 
retrato. Pero cualesquiera que sean los autores de esta invención, 
estos hombres reunidos en el pretorio dc Pilatos, y que oyeran 
decir que el Salvador mismo había confesado su cualidad de rey, 
que sabían además que los judíos le habían acusado dc tomar este 
título, y de atribuirse esta dignidad, concibieron desde luego el pen-
samiento de hacerle burlescamente esos honores. Traen un mal 
asiento, que será su trono, despojan á Jesús de sus vestiduras, que 
apenas acaban de ser puestas sobre las llagas crueles de la flagela-
ción, y echan sobre su sacratísima carne desnuda 1111 manto ó sayón 



de púrpura; aderezan con toda prisa una corona entretejida de es-
pinas, se la ponen sobre su cabeza, se la introducen y clavan en 
ella á puros sendos golpes; en seguida, vendo á buscar un símbolo 
de flaqueza, traen una caña, la ponen en las manos del Salvador á 
guisa de cetro real, y entonces, inclinándose sucesivamente todos 
é hincando delante de él la rodilla en tierra, le dicen; «Guárdeos 
Dios, rey de los judíos.» Ave, rex Judmorum. 

Aun no es esto todo: como era necesario que padeciese el dolor 
más cruel, al propio tiempo que el desprecio y la mofa, le arrancan 
esa misma caña de las manos, golpean sobre la corona de espinas, 
para meter y clavar mejor sus agudas puntas en la cabeza; la sangre 
mana hilo á hilo de cada una de ellas. Aun no se paran aquí: el 
Evangelio nos dice que á los indignos homenajes y burlescas saluta-
ciones, añadían los feroces, ultrajes los más soeces: escupían sobre 
su cara, escupían sobre todo su cuerpo, y con la más insolente alga-
rabía lo atronaban y escarnecían: exspuenles in eum. Amados herma-
nos míos, majestad á la verdad vilipendiada hasta lo extremo, envi-
lecida é insultada, era aquella del pretorio, que se había reconocido 
y confesado como rey. Es verdad, los profetas lo habían anunciado 
como el rey establecido sobre la montaña de Sión, y he aquí qué 
aquellos hombres, por insultar a esta dignidad, cuyo sentido no com-
prendían, amontonan todo lo que pueden presentar de más amargo y 
penetrante, la injuria, el ultraje y el dolor. Y el Salvador en su apa-
cible dignidad, en su indulgencia inalterable, se queda, escucha, re-
cibe, aguanta todo sin quejarse, sin oponer jamás la injuria á la in-
juria. Amados hermanos míos, este espectáculo excita sin duda algu-
na en nosotros sentimientos de lástima y de compasión; hace nacer 
también sin duda alguna movimientos de una legitima indignación 
contra los verdugos cebándose en su victima; pero tengo que deciros 
yo otra cosa en cumplimiento de mi ministerio... 

Vosotros, cristianos y marcados con el sello regenerador del santo 
bautismo, habéis reconocido esta majestad real de Jesucristo. Si; vos-
otros profesáis obediencia á sus leyes, respeto á su nombre; se os 
oye alabar sus preceptos, su moral, y 110 quisierais, ni Dios lo per-
mita, abjurar este título que os une á la gran familia del Salvador. 
Permitidme sin embargo os diga: ¿acaso en vuestra misma vida cris-
tiana y profesando la religión de Jesucristo, 110 ha habido ocasiones 
en que habéis dejado de repetir debidamente los derechos de su so-
beranía y tributarle el homenaje de vuestra obediencia? Los sol-
dados romanos le han preparado una corona de espinas, la han pues-
to y clavado en su cabeza sagrada; y vosotros, hermanos míos, cuando 

en lugar de consolar al Salvador con una vida atenta y afecta á su 
servicio y amor; cuando en lugar de establecer la regla de vuestra 
conducta, de toda vuestra vida, según sus documentos y doctrina, 
según su espíritu, según la autoridad y doctrina de la Iglesia, se os 
ve buscando sin cesar .las vanidades y placeres del mundo, los inte-
reses temporales, buscando cómo satisfacer á vuestros gustos y de-
seos, ¡ah! decidme: ¿no son esas otras tantas espinas que claváis en 
la frente del Salvador, como para deshonrar á su soberanía y majes-
tad? Entonces ¿sois acaso hijos suyos, discípulos, vasallos leales? ¿Es 
su ley la que dicta vuestros pensamientos, rige vuestras acciones? Y 
cuando han penetrado sus gracias en vuestro corazón; v cuando ha 
descendido á vuestras almas la palabra evangélica, decidme: ¿no hav 
en ellas todavía esas solicitudes, esos afanes de la vida, esos intere-
ses materiales, esas continuas distracciones que, según una parábola 
del Evangelio, vienen á sofocar la buena semilla como las espinas en 
el campo? ¿No se parece acaso vuestra alma á ese campo del perezo-
so, a esa viña del insensato, de quienes habla el Sabio? El ojo de 
Dios ha mirado despacio, detenidamente ha recorrido ese campo de 
vuestro corazón, esa tierra de vuestras almas, y os la ha confiado 
para que la embellezcáis con vuestro cultivo, 'para hacer nacer y 
prosperar en ella frutos de bendición y de gloria, y ved que la han 
llenado y ocupado todos los abrojos de vuestros desórdenes, las espi-
nas de vuestras malas inclinaciones. 

No, no, hermanos míos; esta corona no es obra del soldado roma-
no; es vuestra. ¡Ah! vosotros sois los que habéis aglomerado toda* 
esas amarguras en torno de la augusta cabeza del Salvador; vosotros 
sois ¡ah! los que habéis levantado, erigido, con vuestros afanes v va-
nos desasosiegos, con vuestra vanidad, con vuestro orgullo, vo no sé 
qué falsa soberana majestad que desmiente a buen seguro vuestras 
palabras, vuestras acciones, vuestra fe, v que no es el homenaje de-
bido al Rey de los reyes, á aquel cuya voluntad se ha de cumplir ple-
namente en la tierra y en el cielo. Por otra parte (Icned á bien reco-
nocerlo y confesarlo así), hay un imperio de nuestro dueño y señor 
Jesucristo que no podemos destruir; es un derecho absoluto, un do-
minio inalterable; es su reino intimo en nuestras almas. Hermanos 
míos, respeto el Señor, en su bondad c indulgencia inescrutables, 
vuestra libertad; os dejó el poder de honrarle libremente, de prestar-
le una obediencia que pudieseis rehusarle. Por esto ha sido menester 
significar esa dulzura y esa condescendencia de su reinado con la 
caña puesta en su mano, y que le sirve de cetro. Era sí, en efecto, 
en aquella circunstancia y de parte del soldado romano, una burla,' 



un escarnio; y en tai circunstancia era una insignia de flaqueza, de 
flojedad, de miseria: todo esto es cierto, en verdad, l'cro vosotros, 
cristianos, vosotros que conocéis á Jesucristo, vosotros que lo halléis 
reconocido por rey en vuestros corazones, en vuestras conciencias, 
en toda vuestra vida; vosotros que formáis parle de su reino, de su 
Iglesia, que él ha conquistado con su sangre, ¡ah! esta caña del Sal-
vador, la blandura de sus mandamientos, ia indulgencia de su auto-
ridad habían de ser para vosotros un nuevo motivo para respetarlo y 
obedecerle mejor. V bien: ¿sabéis lo que sucede? Aun hoy día mismo .' 
en el mundo se acusará la ley evangélica de flojedad, el cristianismo 
de impotencia; y se dirá todavía con cierto tono de convicción que el 
cetro del rey Jesús 110 es sino una caña débil; porque si fuera más 
fuerte, dicen, si fuera más poderoso, sí la religión fuera divina, si 
fuera en realidad el imperio del Dueño del cielo y de la tierra, ¿ha-
bría en esta sociedad que lleva su nombre, el nombre de cristiana; 
habría entre los que han participado de sus doctrinas y gracias tan-
tas inconsecuencias? ¿Se verían acaso, como de hecho tristemente | 
por desgracia se ven tantas incompatibilidades, tantas contradiccio- j 
nes con este mismo espíritu del Salvador? 

Guardaos, amados hermanos mios, de creer que os acuse más 
de lo que merecéis. ¡Ahí sé muy bien que hay tiempos de gran lio- I 
nanza espiritual en la carrera de vuestra vida. Más de una vez el 
fervor os ha revelado una inspiración divina; habéis acogido la gra- 1 
cia en vuestras almas con amor, y vosotros no ya corréis, sino voláis 1 
por el camino de los mandamientos del Señor. ¡Ah! al considerar esta I 
caña, este cetro puesto en la mano del Salvador, amáis su flaqueza y j 
la admiráis; y entonces no tenéis necesidad de fuerza ni de amena- j 
zas para obligaros á seguir al que hace consistir su fuerza en inspira-
ros amor. Pero después de pasado un día ó más de fervor y devoción 
pasajera, aunque tal vez habréis reformado momentáneamente vues-
tra vida, y armadnos de generosas determinaciones, se os ve imi-
tando esa caña del desierto, agitada por todos los vientos de la opi-
nión y del placer, comenzar todavía de nuevo vuestra historia deplo-
rable,"mostraros inconsecuentes é inconstantes, y sin permanecer ] 
líeles y fijos bajo esta mano que sólo quería mandaros para bcndeci- 1 
ros v salvaros. No era sólo, pues, la cohorte romana, la que insul-
taba á la majestad soberana de Jesucristo. E11 nuestra propia vida, 
amados hermanos míos, en la continuidad misma de las acciones de 
la mayor parle de los cristianos, se encuentra también esta soberanía 
y majestad de Jesucristo desconocida, menospreciada, hollada, olvi-
dando enteramente su autoridad: y asi se ve que los sarcasmos, los j 

sofismas de los paganos y de los que se alejan del Evangelio están 
dirigidos también contra el poder y majestad divina del Salvador. 
¡Oh amados hermanos mios! Cuanto más vemos aquí á Jesucristo en 
un estado de decaimiento, de flaqueza, debilidad aparentes; cuanto 
más es una burla de su soberanía esta corona; cuanta más apariencia 
de flaqueza y debilidad acusa esta caña puesta en su mano, tanto más 
debemos sentir en nuestros corazones una generosa resolución y de-
cidida voluntad de establecer en todas partes su reino y su gloria. Si, 
nosotros debemos experimentar una santa rebeldía, nna indignación 
noble, no contra aquellos ciegos soldados, no contra aquellos judíos 
extraviados por el odio, sino contra nosotros mismos, contra nuestras 
injurias, contra nuestras inconsecuencias, contra nuestros ultrajes, 
contra esa deshonra con que sin cesar insultamos á la majestad sobe-
rana de Jesucristo, á su ley, á su. autoridad, á su reino, á su Evan-
gelio. No quiero insistir más, amados hermanos mios, acerca de este 
incidente de mi asunto; y me apresuro á llegar á la segunda refle-
xión que os mostrará reconocida y honrada la soberanía y majestad 
de Jesucristo, aun en medio de los ultrajes é insultos. 

Efectivamente, amados hermanos míos, en medio de los ultrajes 
é ignominias de la pasión del Salvador, y al propio tiempo que su 
majestad era vilipendiada y cubierta de oprobios, por una secreta 
disposición de la Providencia, y por un designio profundo de la vo-
luntad divina, descubrimos allí algo que ha de contribuir á que la 
majestad de Jesucristo sea para nuestros corazones una majestad y 
soberanía sagrada ó inefable, y su corona más excelsa que los cielos 
y la tierra. Pregúntasele si es el rey de los judíos, y responde inme-
diatamente y sin el menor embarazo ni reticencia: «Tú lo dices, yo 
lo soy:» Tu dicis. Sin embargo, para adoctrinar debidamente á Pila-
tos, é ilustrarle acerca del sentido de estas palabras, ha puesto un 
cuidado muy especial y muy notable en decirle que él 110 era de es-
tos reyes del mundo, que llaman y levantan ejércitos á su defensa. 
No quería en este momento empuñar el cetro temporal, el poderío 
temporal y exterior; quería dar á entender que su poder era espiri-
tual. y que él venía á establecer su imperio sobre las almas; y este 
es el sentido de aquellas palabras: Eegmm meum non est ile Iwc mun-
do. Pilatos quedó sorprendido de la discreción de la respuesta: des-
asosegado y revuelto en su conciencia más que embarazosa, se pre-
senta y dice al pueblo: «¿He de crucificar á vuestro rey?» Y sabéis 
las palabras brutales con que respondieron: «Nosotros no tenemos 
otro rey sino al César.» Había preguntado Pilatos á Jesucristo; le 
habia pedido tomase él mismo su defensa; queria mover su celo, y 
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de esta manera infundirle valor. • ¿Pero 110 sabes, dice á Jesús el pre-
tor romano, no sabes que tengo el poder de crucificarte ó de salvar-
te?» Y el Salvador le respondió: «No tendrías ese poder contra mi, si 
110 te se hubiese dado de lo alto.» 

Ya conocéis lo demás, queridos hermanos míos. No tengo nece-
sidad de referiros la sentencia y el suplicio; pero tengo precisión de 
deciros, antes de pasar más adelante, que Pílalos, por un designio 
de la Providencia, hizo escribir para colocar sobre la cruz del Salva-
dor, ese titulo que conocéis todos: «Jesús Nazareno, rey de los ju-
díos." Los judíos, bien lo sabéis, se irritaron contra esta inscripción 
tan extraña y pretendían que en tono de burla se leyera: yo soy el 
Rey de los judíos, y Pílalos les respondió, para proclamar á la faz de 
los siglos la verdad de ese reino de Jesucristo: «Quede escrito lo que 
he escrito.» Y esta cualidad, y esta calificación permanece para siem-
pre jamás, y esta soberana majestad divina fué proclamada en la cruz 
y en medio de las ignominias y suplicio del Salvador, 'l'enia pues yo 
razón en deciros, hermanos míos, que la majestad de Jesucristo, 
aunque insultada, aunque menospreciada, aunque envilecida por el 
extravio de sus enemigos, bahía sido declarada sin embargo por 
aquel á quien Dios había querido escoger entonces por órgano suyo 
en lal circunstancia, por Pílalos mismo, aunque pagano, y goberna-
dor nombrado por un imperio extranjero á su pueblo de .ludá. Por 
olra parte, como nota un santo Padre de la Iglesia, San Ambrosio, 
por más que los soldados romanos hubiesen tenido una verdadera in-
tención de burlarse; por más que tratasen de dar á sus acciones todas 
las trazas y apariencia de una insullante y cruel bufonería, no es 
menos cierto que ellos rendían y tributaban sin saberlo, y mal que 
les pesase, un honor soberano al Hijo de' Dios. Ellos le pusieron una 
corona en la cabeza, y un celro en la mano, ellos se inclinaron de-
lante de él, fuese por burla, nada importa; á pesar suyo, ellos expre-
saban con tales aclos, en su fondo é independientemente de su 
perversa volunlad, un honor que era debido á Jesucristo. 

A pesar de esto, amados hermanos míos, no pueden menos de 
volver de continuo al pensamiento aquellas ignominias, aquella sa-
liva infame, aquellas befas é insultos, aquella debilidad y flaqueza 
del rey de los revés que estaba allí, en cierto modo, abandonado á la 
rabia y á los caprichos de sus enemigos. Esperad, hermanos míos. 
Había en tal circunstancia, discutíase realmente allí la consagración 
misma de la soberanía y majestad divina en aquel menosprecio, en 
aquel dolor, en aquel decaimiento mismo. Indignábase, como vos-
otros, San Cirilo de Alejandría, contra aquellos desprecios, contra 

aquellos ultrajes. Recógese sin embargo en sí mismo, y después, con-
siderando en el fondo de su conciencia los dones de Dios que Jesu-
cristo venia á traer á la tierra, los caracteres que debían constituir 
su reino en las almas; exclama: «Que sólo le convenía el menospre-
cio.» Y vosotros sabéis muy bien por otra parle que Bossuet ha osado 
decir que no habia en la tierra otra cosa más digna del Hijo de Dios 
que el desprecio y los ultrajes. ¿Y por qué? No seré yo quien tema 
deciros la verdad en toda su crudez y seriedad. No hay cosa más 
digna del Hijo de Dios en la tierra que el menosprecio y los ultrajes; 
porque los homenajes, los honores, las riquezas, las dignidades, los 
goces temporales, los placeres, todo lo que forma aqui bajo el fin y 
objeto de la ambición de los hombres, era muy inferior y no corres-
pondía á la dignidad del Hijo de Dios. Era necesario é indispen-
sable que su grandeza tuviese oíros caracteres. Pues bien, sí; conve-
nia, menester era reinase por el menosprecio, por el dolor. 

Estadme todavía átenlos. Vosotros á quien engríe sin cesar el 
amor propio; vosotros que no vivís sino de afectaciones de vanidad; 
vosotros que no sabéis andar siuo en pos de la gloria mundana, que 
os alimentáis de las tristes sugestiones de la ambición humana; ved, 
ved á aquel á quien adoran los ángeles, á aquel que reina en los cie-
los y en la tierra, á aquel que con una sola palabra sacó al mundo de 
la nada, á aquel que dispone del universo entero según el libre, el ab-
soluto, el independiente beneplácito de su volunlad, y cuyas leyes se 
cumplen con In mayor exactitud en esas esferas y mundos superio-
res. Ved, ved á aquel cuya justicia hará que su voluntad postrera 
reine sobre los perversos á su tiempo por medio de los castigos de su 
venganza justiciera, pues que no quisieron aceptar las recompensas 
de su misericordia; ved á aquel que sabrá como coronar los justos, 
á aquel que ha venido á enseñar á los cristianos la verdadera gran-
deza. Tened presente, amados hermanos míos, la grande y sublime 
lección del paganismo, nabía buscado el sabio gentil, el filósofo pa-
gano el perfecto ideal de la grandeza y de la gloria; y ¡cosa prodigio-
sa! llevado por la fuerza del ingenio y de la justicia en sus investi-
gaciones hasta los últimos confines del humano saber, llega, por dis-
posición de la Providencia, á la descripción del Justo perseguido, 
insultado, abatido, ultrajado, cubierto de oprobios y saturado de 
menosprecios; y deteniéndose aqui, exclama que nada hay ni puede 
haber de más digno, de más admirable y glorioso. Ese es, hermanos 
míos, el Dios á quien servimos, ese Rey Señor que proclamamos. Si, 
amado Salvador, yo os honro y venero; yo os amo y os quiero entra-
ñablemente en estas humillaciones y menosprecios; yo reconozco 



Señor, en aquéllas y en éslos vuestra dignidad divina, y en ambas 
cosas veo vuestra grandeza y poder. Tales ultrajes, tales afrentas, ta-
les desprecios escandalizarían enhorabuena é indignarían á almas 
vulgares; pero cuando es un Dios el que tales cosas padece, cuando 
es la grandeza misma, cuando es el poder mismo, tales aberraciones 
y ruindades de corazones bajos y soeces se desprecian: es el pacien-
te superior á los insultos, perdona las injurias, y reina por su bon-
dad, reina por su clemencia. Y ved, amados hermanos míos, la faz 
sublime, el lado verdaderamente inefable de la soberanía y majestad 
de Jesucristo: ved lo que nos enseña. V cuando se ciñe su frente con 
esta corona, y cuando se pone en su mano esta débil caña, sabed 
bien, ¡oh cristianos! cuál y cuán elevado es el Dios que honráis, cuál 
es el espíritu que reina sobre vosotros, cuál es en lin la ley que os 
dirige y que arregla vuestra vida. Todo esto era necesario, sí; y en 
esta suposición para consolaros, para alentarme yo mismo, debo de-
ciros que este Salvador que venía aquí bajo para ser sobre todo el 
rey de las almas pacientes y tentadas, dehia de darnos él mismo el 
primero un vivo ejemplo de dolor é infortunios. ¡Ah! vosotros gemís, 
vosotros os quejáis. Muchos contratiempos se atraviesan en el discur-
so de vuestra vida; sembrados están los senderos de la virtud de di-
ficultades que podrían apurar vuestra paciencia, que parecen agotar 
aveces vuestras fuerzas, y absorber vuestro valor. Y bien, ¡mirad! 
¡mirad! ved al rey de dolores, ved al hombre del padecer, ved á la 
soberana majestad del sufrimiento y del infortunio! 

¿Sabéis lo que decía todavía Itossuet al referir desgracias ilustres? 
Ese grande ingenio las llama «un no sé qué de perfecto y acrisolado 
que el infortunio añade á la grandeza.» Hermanos míos, examinaos 
bien, y reconcentrad vuestra atención: si tuvieseis que venerar á un 
Salvador rodeado de glorias y honores, asentado en un trono resplan-
deciente distribuyendo y dispensando a todos riqueza, no prometiendo 
sino regocijos y goces, ó yo me equivoco, ó lo apreciaríais mucho me-
nos. I'ero cuando lo veis reducido al exceso de la ignominia y del in-
fortunio, anegado en un mar de penas, aceptando los golpes de lodas 
las amarguras y de todos los padecimientos, ¡ah! vuestro corazón se 
llena de respeto, porque nada hay más digno de veneración y respe-
to que la desgracia y ol infortunio; lo adoráis porque nada hay aquí 
bajo más digno de auior y deferencia que esos dolores sobrellevados 
tan pacientemente, sobre todo cuando es un sacrificio por la salvación 
del mundo. Decídmelo, amados hermanos míos; esas almas que se 
han hecho sobre la tierra los apóstoles de la caridad, que tanto han 
sufrido por bendecir, por socorrer, por salvar á sus prójimos, que no 

temen sus achaques, abrazan con amor todos los trabajos, se privan 
de toda posición y goce temporal, de todas las ventajas de la vida, 
decidme, ¿no es verdad que todo esto os parece desde luego mejor, 
más grande, más respetable para vosotros que esa vida floja, muelle, 
sensual de los poderosos y ricos del siglo? ¡Ah! dejarán caer alguna 
limosna alguna que otra vez de sus manos en la del pobre; cree-
rán haber hecho mucho, al menos lo bastante: pero no le consagra-
rán toda su vida, todas sus penas, todas sus fuerzas. Yedla, amados 
hermanos míos, ved y contemplad esta majestad soberana de Jesu-
cristo en sus más sublimes rasgos; vedla proclamada y declarada á 
la faz del mundo. Ahora, volviendo en sí mismo, cada uno de vos-
otros, yo os conjuro de meditar bien en lodo este misterio, y postrados 
ante el acatamiento de esta majestad del menosprecio y del dolor, al 
venir á honrar conmigo esta consagración misteriosa del poder y ma-
jestad divina en la coronación de espinas y en esta fase de la pasión 
del Salvador, ¿os estaría bien vivir siempre ciegos, esclavos de los 
sentidos é inclinaciones de la carne y no buscar en todo sino vuestros 
gustos y conveniencias? ¡Ah! por cierto que los mártires no pensa-
ban asi. l'or cierto que los santos tenían sentimientos muy diferen-
tes: ellos tenían hambre y sed de trabajos, de ultrajes, de privacio-
nes. Verdad es que Dios no os los exige como una obligación: hay 
todavía hombres que experimentan esta necesidad, que ansian por 
la cruz del Salvador, para sufrir y para expiar los pecados del mundo; 
pero para vosotros, amados hermanos míos, para nosotros todos, el 
Señor conociendo nuestra flaqueza y nuestros achaques, sabe muy 
bien hacerse cargo de nuestras necesidades y miserias,.y acomodar-
se con nosotros según la muchedumbre de sus misericordias y los 
tesoros de su sabiduría. Podemos tal vez, en ciertos momentos de an-
gustia, tachar de excesivamente rigorosas estas pruebas, esas enfer-
medades, esos reveses, esas contradicciones, y algunas veces esas in-
jurias, esos errores que nos hieren en lo más vivo de nuestro ser, que 
nos abaten profundamente; pero mirad, mirad á nuestro Salvador 
coronado de espinas y teniendo una caña en su mano; vcdlo, vedlo 
insultado, ultrajado, perseguido. Asi es cómo predica la paciencia; 
entonces ¡ah! vosotros lo proclamaréis por vuestro rey, por vuestro 
Señor, y vosotros seréis también reyes por la fuerza y poder que ten-
dréis para sofocar las rebeldías del amor propio herido, para impo-
ner silencio á vuestro espíritu, que quisiera en tal coyuntura destilar 
la hiél de la injuria. 

Sí,, vosotros seréis reyes, seréis grandes, seréis fuertes á ejemplo 
de Jesucristo, cuando acogiendo de manos de la Providencia el infor-



lunio y la prueba, los sobrellevareis con paciencia, sabréis bendecir 
la mano que os castiga, veréis en ello un don, una gracia para expia-
ción de vuestros pecados y desagravio de vuestros desacatos, para 
conseguir la victoria sobre vosotros mismos, para atraeros nuevas gra-
cias y bendiciones del cielo. V lie aquí la majestad y soberanía de 
Jesucristo, que yo quería haceros recordar en pocas palabras y cuyo 
recuerdo fio á vuestras religiosas meditaciones. Amados míos, entre 
nuestros hermanos acá en la tierra hay algunos que 110 tienen en dón-
de reclinar la cabeza, que carecen de medios para sufragar á su frá-
gil existencia; que no tienen con qué satisfacer sus necesidades, con 
qué aliviar sus dolencias. Ilonraréis la soberana majestad pobre y 
abatida de Jesucristo, socorriendo á estos desgraciados. ;Socorredlos 
como si tuvieseis presente en ellos al Salvador coronado de espinas, 
ultrajado, insultado, sumido en un mar de amarguras y dolores! De 
esle modo acumularéis nuevas gracias sobre vosotros, os encontra-
réis más fuertes en los combates del Señor, más dóciles y fáciles en 
la obediencia á este rey de los reyes, y alcanzaréis no la corona de-
espinas, sino la corona de gloria en el cielo que os deseo. Amén. 

LA COBONACIÓI DE E S P I N A S 

Egredimini.JiliaeSion, et ridete rtgem 
Salominem in diadema!?, quo cortrnavit 
illtim mater sua, in di? desponsatiúni» 
illius, H ¡n die laetitae cordis ñus. 

Hijas de Sión, salid y mirad al rey Sa-
lomón con la diadema con que le coronó 
su madre en el día de su desposorio, y 
en el día de la alegría de su corazón. 

(CANT. n i , 11.; 

La Iglesia, hermanos míos, verdadera esposa del llijo de Dios 
hecho hombre, es la que convida á las almas cristianas y fieles á con-
siderar á Jesucristo su Rey y Señor, coronado de espinas y colmado 

de ignominias y de oprobios por la Sinagoga, su cruel madrastra. 
Alas, ¿por qué llama la sagrada esposa día de bodas y de alegría para 
su divino esposo, este día que fué el de su muerte, el de su ignomi-
nia y el de su dolor? Porque por medio de estas humillaciones, de 
estos insultos y de estas penas ha expiado grandes crímenes; porque 
ha purificado nuestras almas, celebrando con ellas sus desposorios 
en el tiempo, para perfeccionarlos en la eternidad. Ved aquí por qué 
este día, marcado con tantas ignominias y tantos tormentos para su 
persona, es un día de gozo y de delicias para su corazón. Es decir 
que el misterio dé la coronación de espinas ha sido para nosotros el 
misterio de expiación, de bendición, de gracia y de salvación. 

¡Valor, pues, oh cristianos hijos de la verdadera Sión, hijos de la 
Iglesia! Salgamos de nosotros mismos, abandonemos esos pensamien-
tos y esas afecciones profanas, para elevarnos á la altura de la fe. E n 
esta pura región de las cosas divinas consideremos el augusto miste-
rio de nuestro Salvador coronado de espinas, y abrumado por nues-
tra salvación, con los insultos de la infiel Sinagoga, á fin de que pe-
netrados de un sincero reconocimiento y entregándonos enteramente 
á él, que tanto ha sufrido por nosotros, este dia sea verdaderamente 
el de nuestros desposorios espirituales con él, así como el de la alegría 
y el triunfo de su corazón sobre nosotros. Para alcanzar la gracia acu-
damos á la Virgen. Ave Marta. 

El mal ejemplo de los que mandan es contagioso, hermanos míos, 
porque desde luego es imitado por los que obedecen. Los soldados 
del pretorio se persuadieron que. Pílalos, su presidente, no había dado 
sino por burla tantas veces á Jesucristo el título de rey de los Jmlios, 
y uo fué necesario más para que, no contentos con haberle azotado y 
con haberle cubierto de heridas y de sangre, insultasen también esta 
soberanía que creían quimérica, vistiéndole con todas las insignias y 
tributándole todos los homenajes de un rey de burlas. Despójanle 
luego por segunda vez de sus vestiduras, le hacen sentar sobre una 
piedra, figurando un trono, y principian á remedar en tomo de él 
las oficiosidades aduladoras de los cortesanos que se disputan el ho-
nor de acercarse y de servir á su soberano. ¡Ay! jamás fué la cruel-
dad más fecunda en ingeniosos artificios para saciar su ciego furor, 
que en la pasión de nuestro Señor Jesucristo. Ellos forman una tren-
za de varias ramas de cierto junco marino que crece en abundancia 
cu las costas del mar Rojo, y cuyas espinas son largas, duras y agu-
das; con estas espinas así tejidas componen una horrible é ignomi-
niosa diadema, no á manera de corona, sino en forma de casco; y se 



la ponen en la cabeza. Concluidos eslos preparativos, se arman de 
palos con los que le clavan esta corona con una violencia tal, que 
muy pronto las espinas atraviesan la piel, hieren el cráneo y pene-
tran basta el cerebro. Algunas de ellas, de una longitud extraordina-
ria, desgarran los tejidos delicados de su cabeza, se abren paso al 
través de la frente y el paladar, por los ojos y los oidos, por las sie-
nes y las mejillas. La saugre corre, por todas partes, los cabellos y la 
barba se inundan, lodo su rostro se cubre de ella, de modo que Je-
sús se pone desconocido y ni aun conserva la ligura humana. ¿Quién 
podría por consiguiente, no digo expresar, pero ni aun imaginar el 
dolor atroz que esta coronación bárbara hizo sufrir á aquella adora-
ble cabeza, herida asi á un tiempo con una multitud de enormes es-
pinas? 

¡Ahí aquí se vcrilica de la manera más sencilla y perfecta la pro-
fecía que dice: Que el Salvador debía hacerse el hombre de dolor 
porque se había hecho el hombre de nuestra enfermedad y de nues-
tro pecado. Mas ¡ay! no sólo es el hombre del dolor más intenso, sino 
que también es el hombre de la ignominia más atroz y de la confu-
sión más profunda. E n efecto, para un rey cuya dignidad real se que-
ría poner en ridiculo, una corona de espinas exigía un manto igno-
minioso y un cetro ridículo. Así pues, ellos le ponen en las espaldas 
por un manto real un harapo asqueroso de vieja púrpura, como prue-
ba de su extraña miseria; y por cetro le ponen en sus manos fuerte-
mente atadas una innoble caña, á fin de indicar la vanidad de su tí-
tulo de rey y la fragilidad de su poder, y también para echarle en cara 
al mismo tiempo su ambición y su impotencia. Finalmente, para 
que los homenajes y los respetos que se acostumbran tributar á los 
reyes fuesen conformes respecto á Jesucristo, á la corona q uc adornaba 
su frente, y al cetro que tenía en sus manos y al manto que le cubría, 
los soldados se agrupan á su alrededor, é hincando primero la rodi-
lla ante él, aparentan adorarle como una falsa divinidad, burlándo-
se de este modo de él por haber querido fingirse el verdadero 
Dios; después, en medio de risas inmoderadas y de gestos insultantes, 
le hacen reverencias ridiculas y le saludan irónicamente, diciéndole: 
Dios te salve, rey de los judíos. Durante esta escena, unos arrojaban 
á su rostro impuras salivas, otros descargaban en sus mejillas enor-
mes bofetadas; éstos le arrancaban la barba y los cabellos, aquéllos 
le herían con los puños ó con los pies, y otros en fin le arrancaban 
la caña de las manos y se servían de ella para clavarle más las espi-
nas, y renovar asi todos sus dolores, desgarrando más sus heridas. 
¡Oh escena de compasión y de horror, al mismo tiempo! ¡olí inoecn-

cia cruelmente atormentada! ¡oh dignidad, oh majestad del Hijo del 
verdadero rey del universo, escarnecida y despreciada! ¡Ay! ¿dequé 
guarida han salido esas bestias feroces? ¿En qué escuela han podido 
aprender unas invenciones tan bárbaras? 

No nos sorprendamos sin embargo, nos dice San Juan Crisósto-
mo, de esos actos de ferocidad inaudita. Lucifer, que había inspirado 
á esos seres criminales, de quienes había tomado posesión, la cruel-
dad con que azotaron al Señor, les inspiró igualmente esos nuevos 
artificios de refinada barbarie para atormentarle y escarnccerle, y 
esc sentimiento de horrible complacencia que experimentaron en 
sus ignominias v dolores, y que manifestaron danzando alrededor 
de él como frenéticos. Así pues, el demonio no hizo cesar la flagela-
ción del Señor ni detuvo los brazos de los soldados, instrumentos 
ciegos de su astucia cruel, sino para conservar á Jesucristo á fin de 
que sufriese este nuevo tormento, mucho más ignominioso y cruel. 
En efecto, él se lisonjeaba de que este exreso de ignominia y de do-
lor le obligaría á manifestar el gran secreto que quería descubrir, 
á saber, si era ó no el verdadero llijo de Dios, secreto que el silencio 
y la resignación del Salvador habían conservado duraute los azotes 
sin permitir que el príncipe de las tinieblas lo penetrase. 

Mas este segundo artificio, á pesar de ser tan bárbaro, no le fué 
más útil que el primero para descubrir el gran misterio que la sabi-
duría de Dios quería ocultarle. Jesucristo, en medio de tan horribles 
tormentos no hizo prodigio alguno de los que podía haber hecho un 
hombre Dios, ni dió señal alguna de impaciencia, de las que un sim-
ple mortal uo hubiera podido abstenerse. É l se mantenía pacifico y 
tranquilo, como si tuviese una gran complacencia en los tormentos 
que sufría, porque la corona y los atributos que le cubrían de tanta 
ignominia, cumplían los grandes misterios de su misericordia para 
con nosotros, y aquel día, tan funesto para él, era el dia de sus des-
posorios espirituales con nuestra naturaleza, el dia que colmaba de 
delicias su corazón. 

Procuremos profundizar hoy para nuestra edificación y utilidad 
esos misterios de gracia y de salvación que el Señor obró enton-
ces con sus ignominias y penas, y que el demonio 110 comprendió 
cuando se obraban para su ruina. Ï para comprender el misterio 
di; las espinas, es necesario remontarnos á la maldición terrible que 
Dios fulminó contra Adán, cuando le dijo: La tierra será maldita 
por ti, y no producirá más que abrojos y espinas. Esta maldición, 
pues, con que fué herida entonces la tierra material y visible no fué 
otra cosa que el velo y la figura de una maldición todavía más terri-



ble con qué fué herida también la tierra invisible y espiritual del co-
razón humano. Los abrojos y las espinas, de que la tierra comenzó á 
ser Iristcmente fecunda desde aquel momento, no fueron otra cosa 
que el símbolo de la fecundidad todavía más funesta del corazón del 
hombre que, estéril desde entonces en virtud y en justicia, no pro-
dujo más que vicios y pasiones, nada más que obras inútiles ó injus-
tas, capaces de herir el alma con las espinas aceradas del remordi-
miento, y buenas sólo para ser arrojadas al fuego. 

Pues bien, Jesucristo, aunque se había sustituido á nosotros, no 
podía cargar con la realidad de esta maldicióu, porque era esencial-
mente santo, justo y bendito, autor de toda justicia, de toda santidad 
y de toda bendición. Por consiguiente, sólo tomó de ella el signo ex-
terior y visible; sólo tomó la figura, es decir, las espinas materiales 
que traspasaron su cabeza y extendieron el dolor y el sufrimiento por 
todo su cuerpo. Así, pues, la corona dolorosa con que el Señor per-
mitió que ciñesen su cabeza, significaba nuestros pecados, cuya res-
ponsabilidad y cuya pena había tomado sobre sí, y que, semejantes 
á agudas espinas, son la única producción que germina en el terreno 
ingrato de nuestro corazón. ¡Bendita sea esta preciosa corona! En 
ella y por ella ha borrado Jesucristo la antigua maldición. V asi 
nuestra maldición, que había comenzado por las espinas, concluyó 
también por las espinas, y la diadema de ignominia, que nos espe-
raba en los infiernos, se convirtió para nosolros en una diadema de 
gloria, que tenemos ya derecho á recibir en el reino de los ciclos. 

¡Oh bondad del Padre celestial, de haber elegido la cabeza au-
gusta de su Hijo muy amado para colocar en ella el signo de nuestra 
maldición y de nuestra esterilidad, y convertirlo después en un ori-
gen fecundo de bendiciones para nosotros! ¡Oh amor inmenso de Je-
sucristo, que consintió ser traspasado cruelmente por nuestras espi-
nas á fin de hacer descender sobre nosotros esa uncióu celestial de 
gracia y de salvación que ha obrado y obra continuamente en nues-
tras almas tantos y tan señalados prodigios! En efecto, esta unción 
divina nos hace fecundos para el bien y cura la esterilidad del suelo 
de nuestro espíritu y de nuestro corazón; ella convierte su jugo em-
ponzoñado y amargo en una savia preciosa que hace germinar en 
nuestra alma las plantas saludables de los santos pensamientos, las 
llores olorosas de los castos afectos y los frutos exquisitos de las bue-
nas obras. Ella hace que nuestro espíritu tan vano pueda experimen-
tar la suerte de humillarse delanle de Dios, de pensar en Dios, de 
meditar en la magnificencia y en la bondad de Dios; ella hace que 
nuestro corazón tan duro sea sensible á las insinuaciones de la gra-

cía, que se embellezca con santos transportes del amor de Dios, y 
que se dilate en obras de caridad para con el prójimo. 

Mas el Señor, cu su misericordia, hizo cumplir otro misterio no 
menos consolador, cuando permitió que los soldados movidos por su 
ferocidad aumentasen su ignominia, colocando en sus espaldas un 
andrajo de púrpura, después de haberle despojado de sus vestiduras. 
Isaías había visto ya en espíritu al Mesías cubierto con este manto 
de oprobio, y había exclamado dirigiéndose á él: «Señor, ¿por qué 
os veo con ese vestido rojo? ¿Por qué vuestros vestidos se parecen á 
los de los viñadores que, pisan la uva y exprimen el vino en el la-
gar?» Y el Señor le respondió: «La sangre de los hombres ha caído 
sobre mí, y mis vestidos han quedado manchados y empapados en 
ella. (Is. 62).» Para comprender el sentido de esta respuesta, es nece-
sario recordar que mientras que el Verbo eterno estuvo en los cielos 
y cu el seno de su padre, no tuvo otra vestidura que el esplendor 
divino de su gloria (Ps. 103), y que esta vestidura divina, siempre 
blanca y siempre pura, no podía recibir mancha alguna. Mas cuando 
al hacerse hombre se vistió en la tierra de nuestra carne mortal y 
enferma, este vestido corporal y terreno pudo recibir manchas exte-
riores que le hiciesen parecer inmundo á los ojos de los hombres, 
mientras que ninguna cosa podía alterar su pureza interior. Es decir 
que en cualidad de hombre pudo recibir en su humanidad las man-
chas de sangre impresas por nuestros pecados, porque en cualidad 
de Dios no había podido recibirlas en su vestidura de gloria. Así, 
pues, el girón de púrpura, con que se deja cubrir de un modo tan 
afrentoso para su divina persona, es el símbolo de la vergüenza y 
del rubor que debía extenderse sobre la frente de los hombres pol-
los pecados que habían cometido y que cometerían aún con su hijo 
desenfrenado v su vanidad escandalosa. Mas al vestirse de un desho-
nor que en realidad no podía llegar á él, lo expió, lo horró, y nos 
aseguró la gracia de poder renunciar al lujo y á las vanas pompas, y 
de amar la sencillez y la modestia en nuestros vestidos; él nos mere-
ció el deseo sincero de adornar nuestro cuerpo cou las joyas precio-
sas de su abatimiento y de su pudor en la tierra, para poderlo vestir 
un día en el cielo con el brillante esplendor de su cuerpo glorioso. 

Mas ¿qué diremos de la ridicula caña que Jesús consintió tener 
en sus manos? ¡Ah! ella representa nuestra fragilidad y nuestra in-
constancia, así como las espinas representan nuestra esterilidad, por-
que el Salvador quiso expiar por nosotros lodos estos vicios. Ningún 
otro símbolo más que la caña, planta hueca, frágil, movible y leve, 
podía expresar mejor nuestra grandeza fugitiva como la sombra, núes-



(ra vanidad ridicula, nuestra fuerza prestada, nuestra ciencia rica de 
palabras y pobre de erudición, y además quimérica, orgullosa y sin 
solidez. ]Av! sobre esta caña de la grandeza del siglo y de la ciencia 
puramente humana, fruto del delirio más bien que de la razón de los 
filósofos, es sobre la que se apoyan los hombres, y esta caña, impo-
tente para sostenerlos, rompiéndose entre sus manos, los hiere v los 
deja caer en el fango de todos los vicios y en el abismo de todos los 
errores. Porque, en efecto, la falsa sabiduría unida á la presunción, á 
la vana confianza en sí mismo, y al orgullo, que era en la que se 
apoyaban nuestros padres gentiles antes de hacerse cristianos, no 
hacia otra cosa que condensar nuestras tinieblas en vez de disipar-
las, y aumentar nuestros vicios en vez de curarlos. 

Finalmente, la soldadesca insolente añade á lodos estos ultrajes 
sus adoraciones burlescas y sus homenajes ridiculos; ella le escar-
nece como á un dios de burlas y á un rey de teatro. Pues bien, al 
someterse el Salvador á los insultos dirigidos contra su persona, so 
soberanía y su divinidad, e.\pió las innumerables impiedades, el cul-
to abominable y las impuras supersticiones con que los pueblos del 
gentilismo ultrajaron al verdadero Dios, doblando la rodilla ante las 
obras de sus manos y ante las pasiones de su corazón, y prostituyen-
do á los vicios y á las criaturas la adoración suprema que únicamen-
te se debe al Criador. É l expió los excesos de la hipocresía y del cul-
to material y aparente con que los Judíos, alterando el espíritu déla 
verdadera religión, insultaban al verdadero Dios en vez de honrarle. 
E l expió finalmente los sacrilegios, la religión afectada y la piedad 
fingida de que un gran número de cristianos habia de hacerse culpa-
ble hasta el fin del mundo; y en lanío que, con el mérito de sus opro-
bios, satisfacía por todos los ultrajes hechos á la majestad de Dios, 
alcanzaba á los hombres la gracia del verdadero culto, del culto in-
terior, del culto del espíritu y del corazón. Con este culto sincero y 
eficaz debían los verdaderos cristiauos adorar un día en espíritu y 
en verdad un solo Dios en tres personas, un Hombre-Dios, Salvador 
•del mundo, y gloriarse de pertenecer á él como sus criaturas, sus 
subditos y sus discípulos. 

Pero ;a\! Jesucristo es tratado hoy de la misma manera por una 
gran multitud de cristianos; de modo que pudiera quejarse también 
de que nosotros le herimos y le traspasamos. ¿V qué otra cosa sino 
espinas agudas presentan á este Dios Salvador los incrédulos presun-
tuosos que en el seno mismo del Cristianismo, elevándose y perdién-
dose en las nubes «le sistemas vergonzosos, sacrifican la fe cristiana 
á los delirios de una filosofía absurda y extravagante? ¿No son tam-

bién espinas lo que le ofrecen los herejes orgullosos que vagando de 
secta en secta, de extravio en extravio, prefieren sus opiniones a los 
dogmas, sus errores á la verdad, su razón individual á la revela-
ción, v los abortos monstruosos de sus cerebros enfermos a la fe 
constante v uniforme de la verdadera Iglesia? ¿No son finalmente es-
pinas lo que le prepara esa multitud de malos católicos, cuyo espíri-
tu y cuyo corazón nadan en un flujo y reflujo continuo de pensamien-
tos lascivos, de complacencias criminales, de afecciones voluptuosas, 
de sentimientos de odio, de deseos de venganza, de cálculos de am-
bición, de ideas de.vanidad, de proyectos de injusticia, de fraude y 
de opresión? 

Por otra parte, nuestro Redentor, sobre cuya cabeza lian colocado 
nuestros pensamientos licenciosos una corona de espinas, está tam-
bién cubierto con 1111 vil andrajo de púrpura ensangrentada. Y en 
efecto, ¿en qné ha venido á parar nuestra estola preciosa lavada en 
la sangre del Cordero v resplandeciente como una púrpura real, la 
estola de los méritos y' de la gracia de Jesucristo y de las virtudes 
teologales con que fuimos revestidos en nuestro bautismo? ¡Ah, ape-
nas lia quedado un girón desgarrado por los vicios, ensangrentado 
por los odios, las injusticias y los escándalos con que hemos causado 
la muerte de tantas almas inocentes! ¿Qué ha sido de. nuestro cuerpo, 
santificado por Jesucristo v en el que Jesucristo se digna ser repre-
sentado, que recibió de él las vestiduras de la simplicidad, de la mo-
destia del pudor, de la edificación y de esa mortificación de Jesu-
cristo,' que deben edificar al prójimo? E l manifiesta apenas alguna 
señal exterior de Cristianismo, débil recuerdo de su antiguo fervor; 
por lo demás, está cubierto de lujo, de molicie, de purpuras ale-
minadas cuyo principio es la inmodestia, cuyo objeto es la vanidad, 
cuya regla ¿011 las modas, v que sólo son un escándalo a los ojos de 
los hombres y un manto de deshonor á los ojos de Dios; manto igno-
minioso. destinado á ser transformado 1111 día en vestidura de maldi-
ción que nos rodeara de llamas devoradoras y nos cubrirá eterna-
mente de deformidad v de vergüenza. 

Se observan las leves de los soberanos, se temen sus castigos y 
se agradecen sus recompensas. Diré más: ¿con cuánta exactitud 110 
se observan las costumbres, las conveniencias, los deberes, en una 
palabra las leves del mundo, ó lo que es lo mismo, del demonio que 
es el padre de este siglo de corrupción? Y sin embargo estas leyes son 
generalmente más rigurosas que las del Evangelio. Y ¿cuantos gastos 
no hacen los hombres, á cuántos peligros no se exponen y a cuantos 
sacrificios no tienen que resignarse para merecer la aprobación del 



mundo y librarse de su censura? Y bien, ¿no es esto reconocer en el 
demonio y en las potestades de la tierra una autoridad positiva v 
real, un cetro de oro 6 de hierro? Mas en cuanto al rey del cielo ¡ay! 
se violan sus leyes y sus preceptos; los cristianos se hacen sordos á 
su voz; desprecian sus invitaciones; no se mueven por sus ejemplos; 
son insensibles á sus gracias; no dan valor alguno á sus recompen-
sas; profanan sus templos; menosprecian sus sacramentos; se ríen de 
sus juicios y de sus venganzas. Sólo Jesucristo es Iratado como un 
rey de quien no hay bien alguno que esperar, ni mal alguno que te-
mer; como un rey cuyas promesas son fabulosas y cuyas amenazas 
son quiméricas, y que por lo mismo es tan impotente para castigar 
al que le ultraja como para recompensar al que le honra. Y ¿no es 
esto no reconocer en él más que un poder vano v quimérico? ¿No es 
esto ponerle en la mano, en vez de cetro, una caña ridicula v des-
honrosa? 

Finalmente, el homenaje que los malos cristianos tribuían á Je-
sucristo es semejante á las insignias doiorosas y liuin mes con que 
Je visten. ¡Ay! si se exceptúa un pequeño número de almas piadosas 
y fieles que, no contentas con cumplir exactamente las leyes del 
Evangelio, ofrecen cada día y aun muchas veces al día el tributo de 
sus adoraciones, de su culto y de sus oraciones al Dios del Evangelio 
la inmensa mayoría de los cristianos de nuestros días no sólo pro-
fanan las leyes de Jesucristo, sino que le niegan todo culto. Y ¿quién 
es el que, en el inlerior de su casa y enlre su familia, dobla la rodi-
lla para tributar al Dios autor de nuestro ser, árbitro de nuestra vida 
señor, juez y rey de nuestras almas, la adoración que le es debida 
de rigurosa justicia? Aun en los mismos templos, á los que general-
mente se va obligado por la costumbre, por el bien parecer, por la 
curiosidad ó por los respetos humanos, hay muchos que sólo le tri-
butan alabanzas mercenarias, alabanzas vanas en las que el corazón 
no toma parte alguna, alabanzas que no eslán animadas por ningún 
sentimiento de religión ni de piedad. Otros muchos, cuando nuestro 
Dios y Señor está solemnemente expueslo en la Sagrada Eucaristía 
para recibir el homenaje de su pueblo, ó cuando se inmola por la 
gloria de Dios y por la salvación de ellos en el tremendo sacrificio 
del altar, permanecen en pie en su presencia, con el espíritu distraí-
do y el corazón disipado, sin hacerle ningún saludo, sin dirigirle nin-
guna suplica, buscando con sus miradas vagas los ídolos profanos, 
inclinándose apenas á la elevación del augusto sacramento, é insul-
tándole a su propia vista en el tiempo y en el lugar mismo que está 
deshilado a adorarle. 

Y bien, ¿no es esto tributar á Dios un culto momentáneo, un 
culto de simple ceremonia y de pura apariencia; un culto hipócrita, 
irrisorio é ignominioso, un culto de adoración fingida y de verdade-
ro ultraje? ¿No es esto adorarle como á un rey de burlas y adorarle 
como á un dios de teatro? 

Cesemos, amados hermanos, de tratar como á un dios de madera, 
como á un rey de hurlas, al Dios de majestad y de gloria, al rey in-
mortal de los siglos. No seamos tan temerarios ni tan insensatos que 
provoquemos contra nosotros la indignación y la justicia de un sobe-
rano cuyo poder no se limita á la vida ni al tiempo, sino que se ex-
tiende más allá de la muerte y por toda la eternidad. Despojémonos 
de nuestros malos hábitos de sacrilegio y de insulto á la majestad de 
Dios. Unámonos á las verdaderas hijas de Sión, á las almas religio-
sas y líeles. Y en el Dios que adoramos en la Eucaristía, contemple-
mos" con frecuencia al Dios coronado de espinas por los judíos y lleno 
de oprobios por nuestro amor. Meditémosle en este estado con una fe 
viva, adorémosle con una piedad sincera, honrémosle con una hu-
mildad profunda, alabémosle con una devoción afectuosa y amémos-
le con el amor más ferviente. Convirtámonos sinceramente á él, á fin 
de que uniéndonos á él por su gracia, el día de nuestra conversión 
sea verdaderamente el dia de las delicias de su corazón.'supuesto que 
será también el de nuestros desposorios espirituales con él y el de 
nuestra salvación eterna. Asi sea. 



LAS INSIGNIAS DE LA DIGNIDAD R E A L 
DE JESUCRISTO 

Rex pacificas magnificatus est super 
omncs reges lerrae.- cujus vullum desile-
rat unvméa terra. 

E l rey pacífico excedió á todos los re-
vés del inundo en opulencia y en sabi-
duna : v toda la tierra desea ver su rostro. 

( I s V B S I ' . N A T I V . EX III. R E O . 1 0 . c . 2 1 . ) 

El reino de Jesucristo no es político, sino religioso; no es terreno 
sino celestial; no es humano, sino divino; no es temporal, sino cier-
no. E l reino de Jesucristo es su Fe, sn Iglesia, su Religión. I m a -
narse, como los judíos, acerca del carácter y la naturaleza de su rei-
no, es lo mismo que engañarse acerca de la verdadera Religión 
acerca de la verdadera Iglesia; es perder la verdadera Fe; es perder 
ct verdadero camino de la salvación eterna. 

Pues bien, como era de la mayor importancia para nosotros que 
el Salvador del mundo nos diese una idea clara y precisa de su rei-
no en la tierra, lo hizo no sólo con palabras sino también con sus 
obras. Porque no contento con haber declarado solemnemente que 
su remo espiritual, establecido en el mundo, se distingue de los 
otros remos en sus principios, en sus medios, en su fin y en sus re-
compensas. Regmm meum non est de hoo mundo, consistió también en 
tener, como lo vimos ya, espinas por corona, un andrajo de púr-
pura por manto real, una vi l caña por cetro y las hurlas por home-
naje; de este modo nos hizo conocer de una manera sensible, nos hizo 
ver con nuestras propios ojos el verdadero carácter de su dignidad 
rea . E l desplego, en una palabra, toda la magnificencia de su reino, 
tanto mas pacifico, dulce, humilde, pobre v miserable en apariencia, 
cuanto en realidad excede al de los reyes de la tierra; y cuando fué 
atormentado y escarnecido por los judíos de la manera más iguomi-
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niosay más cruel, se mostró cual grande y excelso monarca, objeto 
de los deseos y de las esperanzas del universo. 

Desde este punto de vista nuevo é importante, debemos considerar 
hoy el inefable misterio de la coronación de espinas de nuestro Sal-
vador, misterio de magnificencia y de gloria para él, misterio de ex-
piación v de salvación para nosotros. 

Nosotros veremos en él como en tanto que los satélites de la in-
justicia y de la tiranía insultan, profanan y ponen en ridiculo la 
dignidad real de Jesucristo, 110 hacen otra cosa que establecerla, 
consignarla y dárnosla á conocer en toda su grandeza y magnifi-
cencia. 

Esta consideración tendrá por objeto decidirnos á tributar el ho-
menaje de nuestra fidelidad y de nuestro amor al divino monarca 
que arrebata lodos los corazones. Ave Mavla. 

Si la horrible aglomeración de tormentos y ultrajes que Jesús 
sufrió en su coronación de espinas hubiera recaído sobre el más ini-
cuo y el más vil de los hombres, 110 podría, sin embargo, leerse el 
relato que de ellos hacen los Evangelistas sin estremecerse de ho-
rror y sin moverse á compasión. ¿Qué será, pues, si se reflexiona 
que el que fué tratado de este modo tan bárbaro era el inocente y 
adorable Mijo de Dios? Terrible espectáculo, hermanos míos, el ver 
al Hijo de Dios, objeto de las complacencias eternas de su Padre ce-
lestial, de las adoraciones de los ángeles y de las esperanzas del uni-
verso, sentado ahora sobre una innoble piedra, todo cubierto de he-
ridas y vertiendo sangre. ¡Contempladle! Su frente está ceñida con 
una horrorosa guirnalda de agudas espinas que traspasan por todas 
partes su cabeza; un andrajo insultante de vieja púrpura cubre ape-
nas sus espaldas; una caña ignominiosa, símbolo de la flaqueza, des-
honra sus manos; se halla rodeado de una turba de soldados y de 
arqueros que, con lodo el furor que les inspira su ferocidad infernal, 
le dan los más terribles golpes; clavan cada vez más las espinas en 
su cabeza, hieren sus mejillas adorables con crueles bofetadas, man-
chan su rostro con salivas, y se acercan después unos tras otros á 
ofrecerle de rodillas el tríbulo de sus adoraciones burlescas; después, 
con mil impuros sarcasmos, se mofan de él, saludándole como rey. 
¡Olí envilecimiento! ¡oh degradación de la majestad de Dios! Las ini-
quidades que cometieron contra el Hombre-Dios en estas circunstan-
cias. llegaron á su colmo; él sufrió las ignominias más atroces que 
pueden imaginarse, y bebió hasta la última gota del terrible cáliz 
del dolor. Entonces se cumplió á la letra el oráculo del Rey Profeta. 

I H S T E R I O S . TOMO N i s 



Que el Mesías sería cubierlo de oprobias; que seria halado como la 
afrento de la humanidad, como el desecho del mundo, que le abru-
marían con ultrajes y con insultos tales, como jamás se hicieron á 
ningún hombre, ni aun á ningún gusano de la tierra. 

Mas 110 nos detengamos en las apariencias. Observemos que del 
mismo modo que Caifás, aunque pontífice impío, profetizó la muerte 
de Jesús sin saber lo que decía, así también los soldados del pretorio 
le llenan ahora de oprobios y dolores sin saber lo que hacen, y mien-
tras que ellos creen saciar su sacrilego furor, ejecutan ciegamente 
los designios admirables de Dios, y nos preparan á nosotros los cris-
tianos el cumplimiento de los más consoladores misterios; porque 
esas horribles invenciones de crueldad sirven, contra la voluntad de 
los que la practican, para darnos una verdadera idea de la naturale-
za del reino de Jesucristo, cuya gloria eclipsa á la de todos los demás 
reinos. Esos actos ejecutados para poner en ridiculo su dignidad real, 
son por el contrario los signos más expresivos, las pruebas más cier-
tas, los atributos más fieles de ella; de modo que cuanto más ridicu-
lizada y menospreciada es esta dignidad divina, tanto más se descu-
bre á los ojos de la verdadera fe en toda su magnificencia y en todo 
su esplendor. 

En efecto, Jesucristo es rey; mas un rey que no promete á sus 
subditos durante esta vida otras recompensas de su felicidad y de su 
amor que ignominias, persecuciones, sufrimientos y cruces. Él es 
rey; pero no concede el honor de su presencia ni el favor de su amis-
tad sino á los que renuncian ási mismos y eslán prontos á sufrir por 
su amor todos los dolores, todas las injurias y todos los martirios. Él 
es rey; pero lo es con especialidad de las almas afligidas por la tri-
bulación. E l es rey; pero lo es de aquellos que caminan por la senda 
estrecha de la salvación, donde 110 se encuentra otra cosa que los 
vestigios de su sangre, los abrojos déla mortificación y las espinas 
de la penitencia. Por consiguiente, siendo necesario colocar en la ca-
beza de este rey 1111a corona que indicase á primera vista el carácter 
de una soberanía tan nueva y diferente de la de oíros monarcas, 
¿qué corona podía imaginarse que fuese más conveniente, más ade-
cuada y más expresiva que una diadema de espinas? Una corona de 
oro le hubiera asemejado á un rey de la lierra; una corona de flores 
le hubiera hecho parecer un rey voluptuoso; una corona de laurel le 
hubiera representado como un rey conquistador que hubiera someti-
do los pueblos por las armas. Todas estas coronas más honoríficas en 
apariencia, le hubieran deshonrado en realidad; ellas hubieran hecho 
de él un rey hombre, un rey de este mundo. I.a corona de espinas 

por el contrario le proclama un rey de dolores, que sin embargo en-
cuentra subditos que le adoren, le sirvan y le amen y se crean di-
chosos en sufrir cou él y morir por él. Asi pues, mientras que esta 
corona le degrada y le envilece al parecer, no obstante al indicar el 
verdadero carácter de su dignidad real, le honra, le ensalza y le hace 
parecer lo que es en realidad, es decir un rey nuevo, un rey singu-
lar, un rey superior á los demás, un rey del cielo, un Uey-Di'os. 

En segundo lugar, Jesucristo vino á fundar su reino, no por la 
fuerza de las armas, sino por los atractivos de su gracia: no espar-
ciendo el terror, sino (rayendo la paz; no halagando los sentidos, 
sino arrebatando los corazones; no empleando la violencia, sino pres-
cribiendo el amor. Jesucristo vino á someter los sabios por la locura, 
los robustos por la debilidad, los fuertes por la flaqueza, todo cuan 
lo el mundo tiene de más grande, sublime y de más poderoso, por 
lo que hay en él de más frágil, de más vil, despreciable y nulo á los 
ojos del mundo; cu una palabra, él vino á \ encer á sus' enemigos, 
muriendo por ellos. Pues bien, ¿qué otra cosa mejor que una caña^ 
el más vano, flexible y frágil de todos sus vegetales, podía figurar 
la debilidad aparente de su poder, la nulidad visible de su imperio, 
el carácter especial de su reino, en el que el rey se basta á sí mismo, 
y que se extiende y triunfa de todo por los medios mismos que debie-
ran al parecer destruirlo? 

Los judíos, de'espíritu grosero y de corazón carnal, instruidos por 
los profetas de que el Mesías debía ser rey, y un rey grande, creye-
ron t[iie este rey, prometido tantos siglos antes, debía, como los oíros 
soberanos de la tierra, imponer tributos, amontonar riquezas, levan-
tar ejércitos, alcanzar victorias, destruir ciudades, conquistar impe-
rios, subyugar naciones, hacer temblar la tierra y extender su poder 
político por todo el mundo. V como habían notado que Jesucristo no 
hacía nada de esto, sino que por el contrario le veían humilde, pobre, 
manso, pacifico, mortificado y penitente; lejos de reconocerle por Me-
sías y Salvador, le negaron y le crucificaron como á un vil esclavo. Es 
decir, que aquellos insensatos le despreciaron por la misma razón que 
tenían para reconocerle y hacerle el objeto de sus adoraciones. Per-
donad, Señor; si hubierais venido al mundo como los judíos carnales 
os aguardaban y os aguardan todavía, rodeado de pompa, esplendor, 
riqueza y de todo el prestigio del poder real, nosotros, cediendo á la 
fuerza material, os hubiéramos temido como á nuestro conquistador, 
pero no os hubiéramos amado como á nuestro Salvador. Hubierais, 
sí, logrado externas manifestaciones de respeto, pero no hubierais 
obtenido el homenaje de nuestro corazón. Nosotros os hubiéramos 



obedecido como á un rey, pero no os hubiéramos adorado como i 
un Dios. Por el contrario, al veros desnudo y abatido, sin fuerza ni 
defensa, sin otras armas ni otro cetro que una caña ignominiosa, sím-
bolo de la cruz; al ver que convertís, cuando os agrada, esa caña en 
cetro de hierro, y los cetros de hierro de los reyes de la tierra en frá-
giles cañas, que reducís á polvo los tronos más poderosos como si 
fueran vasos de barro, y que derrotáis á los monarcas más formida-
bles que osan insultar la humildad, la flaqueza, la mansedumbre y la 
paciencia de vuestra Iglesia; entonces concebimos la más alta idea, 
la admiración más grande y el respeto más profundo acerca de vues-
tra persona y de vuestro poder. 

En tercer lugar, la púrpura fué siempre y en todas partes el dis-
tintivo de los reyes. Por consiguiente, si hubieran puesto sobre las 
espaldas de Jesucristo una púrpura nueva, brillante por la viveza de 
su color, y espléndida por la riqueza de sus adornos, esta púrpura, á 
pesar de que le hubiera honrado y distinguido en apariencia, le hu-
biera sin embargo presentado al mundo como un rey semejante á los 
demás reyes, cuya púrpura está enrojecida muchas veces con una 
sangre derramada con injusticia y con furor, y esto los hace formida-
bles. .Mas cuando se le cubre de un girón de púrpura desechada como 
inútil por los reyes de la tierra, enrojecida solamente con la sangre 
de sus heridas, este andrajo tan despreciable y tan vil nos anuncia 
claramente que Jesucristo es el verdadero y el único rey, ungido y 
consagrado con su propia sangre, y que derramando su sangre pre-
ciosa y dejando desgarrar su carne ¡nocente, es como debia fundar y 
extender su reino. F.ste harapo nos anuncia un rey único, que debia 
ir seguido de una multitud inmensa de mártires generosos, los cua-
les triunfarían con él, no dando la muerte á sus semejantes, sino sa-
crificando su propia vida; y ved aqui por qué este es el verdadero 
manto real, el único que conviene á su dignidad soberana, el que le 
honra y le distingue entre todos los reyes, sin embargo de degradar-
le al parecer; el único que le coloca sobre lodos los monarcas, mani-
festándonos claramente la extensión de su poder, la magnificencia y 
la ternura de su caridad. 

Notad también que en el momento mismo en que él se adorna 
con esta vestidura de ignominia, figura el misterio de su reino. En 
efecto, el Evangelista observa que los soldados, antes de cubrirle con 
este extraño vestido, le despojaron de sus propias vestiduras. Las 
vestiduras que tenia Jesucristo eran el emblema de la nación judía, 
en cuyo seno había nacido; mas la púrpura que los soldados romanos 
echaron sobre sus espaldas fué el símbolo de la Iglesia de los genti-

les, recogida, como el múrice de donde toma su color de púrpura, 
en medio de los mares y de los escollos. Asi, pues, Jesucristo, que 
permite se le despoje de sus ve- stiduras tejidas por manos de sus pa-
dres los judíos, y que se deja cubrir con la púrpura por manos de 
los gentiles, representa al Salvador que se despoja en este, mismo 
instante de la sinagoga y se viste de la Iglesia, desechando á los 
judíos y adoptando á los gentiles. ¡Oh grande y delicioso misterio! 
¡Quién" hubiera creído jamás que este, nuevo motivo de vergüenza 
para él fuese un secreto de su misericordia para con nosotros! 

Finalmente, el reino de Jesucristo se distingue por el menospre-
cio de los bienes del mundo; su imperio es el de la humildad, de la 
dulzura, de la paciencia y del perdón en presencia de los insultos, 
de las injusticias, de las blasfemias y de las persecuciones del mundo. 
Y ¿por qué otro medio podía nuestro Rey y Señor hacernos compren-
der mejor el espíritu de esta legislación sublime que recibiendo bo-
fetadas y salivas por tributos, adoraciones burlescas, imprecaciones, 
sarcasmos y blasfemias por homenaje, y sufriendo todas estas prue-
bas con una mansedumbre inalterable y una paciencia divina? 

Por consiguiente, sólo con verle asi humillado y despreciado sa-
bemos al momento quién es, y lo que ha venido á hacer y enseñar 
en el mundo; nosotros conocemos que es soberano de un reino que 
no pertenece á este mundo; nosotros conocemos al momento las con-
diciones con que podemos ser admitidos en este reino misterioso y 
divino, las leyes que es necesario observar en él, las obligaciones 
que es necesario cumplir, las virtudes que es necesario practicar, y 
las recompensas que deben esperarse. El espectáculo de Jesucristo, 
reducido á este miserable estado de humillación y de dolor, nos 
predica su Evangelio, y este ejemplo nos instruye tan eficazmente 
como sus palabras. 

¡Acontecimiento nuevo y extraordinario! Si todos los sabios y 
todos los filósofos del mundo, reunidos en congreso después de haber 
conocido el espíritu de la religión de Jesucristo, hubiesen tratado de 
determinar las insignias con que convendría anunciar su soberanía; 
110 hubieran podido seguramente encontrar otras más perfectas ni 
más expresivas que las que le confirieron sus mismos verdugos. 
Porque las invenciones de su ciego furor tienen el sello de una Pro-
videncia superior y secreta que preside á sus consejos crueles para 
hacerlos servir á sus misericordiosos designios. Ellas nos demuestran 
que en todo cuanto ellos hacen, obedecen ciegamente á una inspira-
ción divina, que no comprenden, y que concurren sin saberlo á 
hacernos ver en Jesucristo un rey que reina por su propia flaqueza, 



que se hace adorar en sus oprobios misinos, y cuyo imperio, que 110 
es de este mundo, triunfará desde luego del orgullo del mundo, no 
por la fuerza de las armas, sino por la paciencia y la humildad de 
los sufrimientos. 

Al darnos á conocer Jesucristo que es verdaderamente rey, ha 
querido indicarnos también la clase de subditos que deben ser los 
cristianos, y por lo que ha sufrido por nosotros, nos ha mostrado lo 
que nosotros debemos hacer por él. Su corona es de agudas espinas; 
y en vista de esto, ¡qué monstruosidad, qué vergüenza que los sub-
ditos de un rey coronado de espinas sean llojos, afeminados y volup-
tuosos! lis necesario, pues, que depongamos á los pies de "nuestro 
amado monarca la corona de rosas profanas, tejida por los pensa-
mientos lascivos, por los deseos ambiciosos, con la que los partidarios 
del mundo, los subditos de Satanás están tan dispuestos á adornarse 
en los fugaces días de esta vida mortal, diciendo: coronémonos con 
las rosas de los placeres. Arrojemos lejos de nosotros la corona de 
corrupción y de orgullo que Dios ha maldecido por boca de Isaías, 
cuyas ñores, muy pronto marchitas, ocultan venenosos insectos, v 
cuya gloria efímera se convertirá un día en una ignominia eterna". 
Apresurémonos, por el contrario, á colocar en nuestra cabeza la 
guirnalda dolorosa de nuestro Rey y Salvador, procurando coronar-
nos de las espinas de una vida austera, mortificada y pura. 

Ciñamos nuestra frente, santificada por el bautismo y adornada 
por la confirmación, con las espinas de santos pensamientos, medi-
tando frecuentemente sobre los horrores de la muerte del pecador, la 
severidad de los divinos juicios, el rigor de las venganzas de Dios, 
la eternidad de las penas y lo horrible de las mismas. Sí, eslos pen-
samientos son dolorosos y amargos; estos pensamientos son espinas, 
pero espinas que curan el espíritu mortificando la carne; espinas que 
nos proporcionan la paz del corazón, conduciéndonos á la santa tris-
teza de la penitencia; espinas, que al mismo tiempo que reprimen las 
pasiones, hacen germinar en nosotros los lirios de la santa pureza y 
los frutos de todas las virtudes. 

En segundo lugar, Jesucristo está desnudo: todo su vestido con-
siste en un andrajo de púrpura que cubre apenas sus espaldas. I'or 
consiguiente, no es muy decoroso que los subditos de un rey tan 
pobre procuren con lanto ardor brillar por el lujo y la pompa de sus 
vestidos, que pueden muy bien distinguirnos á los" ojos del mundo, 
pero que nos hacen más pequeños y despreciables á los ojos de los 
angeles, é indignos de figurar en la comitiva y en la corle de Jesu-
cristo. Procuremos siempre en nueslros vestidos la gravedad y la 

decencia; pero jamás el lujo, el brillo ni la impudencia. Procuremos 
vestir nuestro cuerpo con la sencillez y la modestia cristiana, y con 
la púrpura del santo pudor que nos hace agradables á los ojos de 
Dios, y que es un adorno lanto más precioso, cuanto más rara es boy 
esta virtud y más despreciada de los hombres. 

En tercer lugar, en las manos de Jesús ponen á manera de cetro 
una frágil caña, emblema de la locura y de la flaqueza, y sin embar-
go él no la rechaza, ni la arroja lejos de sí, sino que la estrecha 
entre sus manos como un cetro de gloria. Asi, pues, nosotros que so-
mos sus subditos, no debemos ruborizarnos de presentarnos ante el 
mundo armados con la caña de la locura aparente de Dios. No debe-
mos avergonzarnos, sino por el contrario gloriarnos de ser mirados 
por amor de Jesucristo como hombres débiles. E l destino del.justo en 
la tierra es ser ridiculizado por el mundo á causa de su simplicidad. 
Pues bien, nosotros, súbditos de un rey, que lleva en sus manos el 
emblema de la debilidad, debemos cuidarnos poco de tales burlas y 
de tales censuras. Que el mundo nos desprecie todo cuanto quiera, 
por causa de nuestra fe y por nuestras obras de piedad; que diga 
que el defeelo de luces y la falta de fuerza y de valor nos tiene bajo 
el imperio de las preocupaciones: que se ría de la delicadeza de nues-
tra conciencia, de la austeridad de nuestras costumbres, de la modes-
tia de nuestras miradas y de la gravedad de nuestros discursos; que 
nos confunda entre la turba de necios, y nos llame, si quiere, perso-
nas toscas, insensibles, escrupulosas é hipócritas; que nos reconven-
ga por nuestro espíritu de retiro y nuestro aislamiento del siglo pro-
fano; que nos trate como insensatos porque hacemos á la humildad 
y á la mortificación de la cruz el sacrificio de la hermosura, de la ju-
ventud, de la fortuna, de todas las delicias sensuales y de todas las 
comodidades de la vida; que nos desprecie, en fin. como frágiles ca-
ñas: nosotros debemos hacernos superiores á estas injustas censuras, 
y repetir con San Pablo: «¿Qué me importa el mundo y sus juicios? 
Dios ve mi corazón. Dios es el que debe decidir sobre mi eterno des-
tino, yo no temo más que sus juicios.» (I. Cor. i . ) A vista de esla 
santa fortaleza, ¿quién no reconoce en ella la verdadera fuerza de 
espíritu, la elevación y la nobleza de sentimientos, la grandeza de un 
alma libre, y esa independencia de corazón qué la verdadera religión 
inspira? 

Finalmente, Jesucristo es insultado con homenajes fingidos y ado-
raciones burlescas; su soberanía es vilipendiada y su divinidad ridi-
culizada; y el sufre estos ultrajes con una calma inalterable, con una 
paciencia invencible. Asi pues nosotros, súbditos de un rev cubierto 



de tantos oprobios y sin embargo tan pacífico, sujeto á tantos tormen-
tos y no obstante tan resignado, debemos reprimir en nuestro inte-
rior la sed devoradora de honores, de distinciones, de alabanzas y de 
títulos. Nosotros debemos ahogar en nuestros corazones el deseo am-
bicioso y desenfrenado de elevarnos sin méritos, de dominar á núes, 
tros inferiores y de eclipsar á nuestros iguales. Debemos también 
renunciar á esc espíritu de altanería que hace que no podamos sufrir 
ni perdonar, no sólo las ofensas, pero ni siquiera los daños involun-
tarios que nos hacen nuestros hermanos. 

Ved aqui, amados hermanos, las condiciones con que podemos 
ser reconocidos por verdaderos subditos de un rey pobre y alligido; 
ved aqui los tributos que él exige de nosotros, los homenajes que é! 
agradece, y á los que dará sus recompensas eternas. Pongamos, pues, 
nuestras obras en harmonía con nuestra fe. No uos contentemos con' 
adorar á Jesucristo como Dios, con saludarle como rey con nuestras 
palabras; sino, por el contrario, representemos en nuestra conducta 
sus humillaciones y dolores, y Jesucristo uos recibirá, en el dia de 
nuestra muerte, en su reino, donde nos hará participar de sus con-
suelos y de su gloria. Así sea. 

L A S E N T E N C I A DE M U E R T E DE J E S U C R I S T O 

Captabnnl in animam Jusli. ti sangui-
nem innocentein condemnalunl. 

L o s malvados se coligaron contra la 
vida del J u s t o . ¡ - condenaron la sanero 
inocente. 

( P s . 93, v. 21 . ) 

La verdad encuentra ordinariamente tres clases de enemigos en 
las personas que tienen la misión de defenderla: los unos la persi-
guen con furor, los oíros la tratan con desprecio, y los otros en fin la 
sacrifican a su debilidad. Los primeros se mueven por el interés, los 
segundos por el orgullo, y los últimos por la política. Y aunque las 

causas sean diferentes, el efecto es sin embargo igualmente funesto; 
es decir que la verdad encuentra más perseguidores que mártires en 
los hombres que debieran defenderla, y que ella es inmolada con fre-
cuencia por las manos de los mismos que debieran hacerla reinar. 

Ved, pues, este triste destino de la verdad en la augusta persona 
de Jesucristo, que ha dicho de si mismo que no sólo es el maestro y 
el oráculo de la verdad, sino que también es la verdad subsistente y 
personificada. Su causa se presentó en tres tribunales diferentes: en 
el de Caitas, en el de Herodes y en el de Pilatos. E n todos ellos fué 
proclamada legal y públicamente la santidad y la inocencia de su 
vida. Y sin embargo el Hijo de Dios, la verdad por esencia, es per-
seguido en el Sanhcdrin con uua crueldad inaudita, es orgullosamen-
te ridiculizado en la Corte, y cobardemente sacrificado en el Pretorio. 
Estos tribunales infames conspiran todos tres reunidos á cumplir esta 
profecía de David: Que hombres diversos, con un mismo objeto, aun-
que por diferentes causas, se coligarían contra la vida del Justo por 
excelencia ó del Mesías, y que condenarían ó harian derramar la 
sangre reconocida por inocente y pura. 

Ya hemos visto cómo se cumplió este horrible misterio de iniqui-
dad en el tribunal de Caifás y en el de llerodcs; dirijámonos hoy al 
tribunal de Pilatos. E n él x'crcmos cómo la sangre del Hijo de Dios 
es condenada cobardemente á ser derramada, y la vida de Jesucristo 
á ser sacrificada. Llenos de horror al ver la enorme injusticia con 
que los judíos quitan la vida á Jesús por medio de sus calumnias, 
nos guardaremos bien de desgarrar la reputación de nuestros próji-
mos con nuestras murmuraciones. Ave María, 

Es necesario convenir que Pilatos se valió de todos los medios 
posibles para librar al Salvador de las manos y del furor de los ju-
díos, á excepción del medio único que podía producir efecto, es de-
cir, la firme resolución de preferir la verdad á la política, y la justicia 
á los respetos humanos. E n efecto, después de haber agotado inútil-
mente todos los recursos, hace el último esfuerzo. Toma á Jesús de 
la mano, y le conduce al balcón desde donde acostumbraba hablar al 
pueblo: Ved aqui, dice á los judíos que estaban en tumulto, ved aquí, 
yo os lo presento por última vez, para que os acabéis de convencer 
de que yo no encuentro en él crimen alguno, ¡Y en este mismo tiem-
po apareció en lo alto del palacio«1 Redentor',... É l tiene en su ca-
beza su horrible diadema de espinas; el girón de púrpura con que le 
habían vestido por irrisión cubre sus espaldas; tiene en sus manos 
una vi l caña; su rostro está todo acardenalado y manchado con las 



impuras salivas, y de lodo su cuerpo, desgarrado por los azotes v 
acribillado de heridas, corre la sangre en abundancia. ¿Qué corazo". 
nes no se hubieran enternecido, qué bestias feroces no se hubieran 
amansado á vista de este espectáculo? En efecto, la esperanza de 
ablandar aquellos duros corazones fué la que hizo á Pilatos presen-
tar á Jesús al pueblo, exclamando: Ved aqui el hombre. Ved aquí el 
hombre cuya muerte solicitáis con una obstinación tan ciega y tan 
bárbara. ¿No estáis todavía satisfechos? Ved el estado lastimoso á que 
le habéis reducido. 

iQué demencia la de suponer que podría desarmar la injusticia 
de los judíos al presentarles el ejemplo de. su propia crueldad, y de 
creer que contendría su ciego furor, después de haber condescendido 
hasta aquel punto! ¡Qué locura la de creer que el odio rebelde de los 
judíos se extinguiría, cuando por el contrario se bahía enardecido 
con el ejemplo de barbarie que Pilatos les había dado cubriendo de 
heridas al Salvador del mundo; y que unos enemigos tan feroces de-
jarían de pedir la muerte de Aquel á quien habían hecho sufrir tan-
tos tormentos! El pueblo, que no estaba poseído por las pasiones de 
sus jefes, pareció conmoverse á vista de la paciencia inalterable que 
Jesús mostraba bajo el peso de tantas ignominias y de tantos dolores; 
mas los pontífices, los magistrados y los fariseos,'verdaderos perros 
rabiosos y ávidos de sangre, insolentes y bárbaros, al ver ahogar en 
él los movimientos de una compasión naciente, se adelantan, y le-
vantan su voz gritando antes que todos con nuevo furor: Lejos de 
nosotros esc criminal; quítalo de nuestra vista; crucifícale, crucifíca-
le. No, responde Pilatos, que no conocía bastante el odio de los ju-
díos, ni su propia debilidad; no, yo no me resolveré jamás á crucifi-
car á un hombre á quien reconozco inocente; tomadle vosotros, si 
tenéis valor para ello, y crucificadle. É l debe morir, replican con in-
solencia los judíos, porque él se lia supuesto el Hijo de Dios, y se-
gún nuestra ley, un crimen como éste merece la muerte. Sí, hombres 
ciegos, injustos y crueles, según vuestra ley, Jesús debe morir. Vues-
tra ley es la ley de Moisés, vuestra ley son'las profecías y los salmos 
donde la muerte del Mesías en la cruz se encuentra anunciada clara-
mente. Esta ley la hizo el mismo Jesucristo de acuerdo con su Padre. 
E l morirá pues; es más, él debe absolutamente morir, porque es im-
posible que lo que él mismo hizo escribir en la ley, v lo que hizo 
anunciar por los profetas, no se cumpla. Él morirá", él debe morir; 
mas en virtud de sus decretos, emanados de su libre voluntad, y 
no á consecuencia de vuestro odio. Él morirá, y debe morir, no 
porque se dice el Hijo de Dios, sino porque siendo verdaderamen-

te Hijo de Dios, se hizo al mismo tiempo hijo del hombre para salvar 
á los hombres. Asi pues, mientras que vosotros blasfemáis, hombres 
impíos, habláis como profetas. Vosotros anunciáis este gran misterio: 
Jesucristo, porque es Dios y Salvador de los hombres, debe morir en 
la cruz, como ha sido anunciado, para dar la vida á los mismos que 
preparan su muerte. 

Al oir esta nueva acusación contra el Salvador: «Él se ha supues-
to el nijo de Dios», ¡quién lo creyera! Pilatos se llenó de un temor 
respetuoso. En efecto, el silencio de Jesucristo, la sabiduría profunda 
de sus respuestas, el milagro evidente de su mansedumbre y de su 
paciencia, su grandeza y majestad, y aquel esplendor divino que 
brillaba siempre en su semblante, sugirieron á Pilatos la idea de 
que lo que echaban en cara los judíos al Salvador como un crimen, 
fuera realmente una verdad; que aquel personaje tan extraordi-
nario fuese verdaderamente el Hijo de Dios, y que por consiguiente 
él mismo se haría culpable de una impiedad enorme al pronunciar 
una sentencia de muerte contra un hombre que tenía por padre á 
Dios. Esla es la causa por que tiembla Pilatos; esta es la causa por 
que se llena de espanto. 

Asi, pues, poseído Pilatos de esta agitación interior vuelve áen-
trar en el pretorio con Jesús, y con tono respetuoso y afable le pre-
gunta: Dime por favor claramente: ¿de dónde eres? ¡Oh dichosa 
mudanza verificada en el espíritu de Pilatos! No pregunta ya al 
Salvador, como la primera vez: ¿De qué te acusan? ¿Cuáles son los 
crímenes que has cometido? sino que se limita á preguntarle: ¿De 
dónde eres? Con estas palabras quería decirle: ¿Perteneces á la tie-
rra, ó desciendes del cielo? ¿Eres solamente hombre, ó eres acaso 
Dios? E l Señor le había hablado ya muchas veces, pero sin utilidad 
alguna. Por consiguiente, haciéndole oir de nuevo su voz no le hu-
biera hecho más celoso ni más fuerte para sostener la justicia, ni me-
nos débil y cobarde para sacrificar la inocencia á los respetos hu-
manos. 1' supuesto que la gracia, después de haber llamado largo 
tiempo en vano, acaba por guardar silencio, Jesús por dichos moti-
vos no dió respuesta alguna á la pregunta de Pilatos. 

Como no hay cosa más irritable que el orgullo, Pilatos se ofende 
del silencio que Jesucristo guarda: deja pues entonces de hablarle 
con el respeto que antes, y con un tono altanero le dice: ¿Quién eres 
tú para no querer responderme? ¿Ignoras quién soy yo? ¿No sabes 
que tu vida y tu muerte están en mi mano? ¡Oh juez insensato! por 
esas palabras descubres tu injusticia y pronuncias tú mismo tu con-
denación. Si es cierto, como te jactas de ello, que tienes el poder de 



absolver y de condenar, ¿por qué no has librado, por qué has hecho 
azotar al acusado, cuya inocencia has reconocido y proclamado? 

La Sabiduría incarnada no creyó sin embargo que debía dejar 
pasar esta réplica sin revelar lo que tenia de inocente. ¿Qué decis, 
Pílalos? le contesta Jesús. ¿Por qué tanto orgullo en hacer vuestra 
autoridad superior á la mia? Sabed que no tendríais poder alguno 
sobre mí, si no se os hubiera concedido de lo alto: nada podríais 
sobre mí si mi Padre no me hubiera sometido á vuestro juicio, y yo 
mismo no hubiese aceptado este juicio de mi propia voluntad. Vos 
creéis ser el árbitro, y no sois más que uu instrumento ciego. Sin 
embargo, á fin de que Pilatos no se forjase ilusión hasta el punió de 
no creerse culpable de injusticia por haber sometido á Jesucristo á 
los azotes, y por querer condenarle á muerte, el Salvador añade: 
Sabed, sin embargo, oh Pilatos, que el pecado del que me ha entre-
gado á vos es mucho más enorme que el vuestro. V en estas pocas 
palabras descubre Jesús á Pilatos el horrible atentado que los judíos 
cometieron al entregarle á él y que tampoco él era inocente y si su 
crimen, triste fruto de la timidez y de la debilidad, era menos grave 
que el de los judíos, no por eso era menos positivo, que él debia, 
como aquellos, ser castigado por las venganzas celestiales. 

Pílalos sintió toda la fuerza de esla reconvención, y comprendió 
que esta amenaza hecha con la dulzura de un amigo y la majestad 
de un soberano, era inspirada por la equidad y estaba llena de sabi-
duría. Desde entonces trató Pílalos de buscar otro medio para poner 
al Salvador en libertad. Mas la infame malicia de los judíos conoció 
bien pronto las nuevas disposiciones del presidente en favor de la 
compasión y la justicia, y volvieron á comenzar el tumulto y los 
gritos, diciendo: Sabed, Pílalos, que si dais libertad á este hombre, 
será para nosotros una prueba deque no sois amigo ni representante 
del César, sino su enemigo y rival; porque todo el que se hace rey, 
como éste, se declara coutra el César; y todo el que protege á uu re-
belde, se muestra también rebelde al César. Así, pues, los sacerdo-
tes y los magistrados judíos comenzaron por condenar al Salvador en 
su Sanhcdrin como culpable de blasfemia; ellos le acusaron en se-
guida de rebelión en el tribunal de Pilatos; después, renunciando á 
acusarle de alia traición, le inculparon de nuevo como blasfemo y 
como usurpador sacrilego de la divinidad; y ahora, dejando á un lado 
el crimen contra la religión, renuevan contra él la acusación de cri-
men de estado. Por la variación de estos testimonios, que se destru-
yen al mismo tiempo que se suceden, manifiestan ellos que sus acu-
saciones no tienen fundamento alguno, y que en esta causa no hay 

otra cosa evidente y cierta sino la debilidad del juez y el furor infer-
nal de los acusadores. 

Pero lejos de intimidarse Pilatos por estas amenazas y de. mirar 
al Salvador como culpable por haberse llamado rey de los judíos, 
desde su tribunal proclama él mismo solemnemente la soberanía de 
Jesús, diciendo al pueblo: «Aqui tenéis á vuestro rey.» \ esta de-
claración inesperada de Pilatos, los judíos no fueron ya dueños de 
contener su furor; ellos se creyeron más que burlados, se conside-
raron insultados; y lanzando todos á la vez un grito inmenso de 
ferocidad, exclamaron: ¡llaced desaparecer al momento ese monstruo! 
¡matadle! ¡crucificadlc! Pilatos replica: Jesús es vuestro rey; y ¿me 
exigís que crucifique á vuestro rey? .Más Tunosos, más terribles 
que nunca responden los judíos: ¿Qué rey es esc? ¿de qué rey nos 
habláis? nosotros no reconocemos más rey que el César, él solo es 
nuestro leaítimo soberano. ¡Oh ceguedad! ¡oh blasfemia! lil Mesías 
prometido á los judíos debía tener, según las profecías, el título de 
rey de los judíos. Aun cuando su soberanía debía ser de una natura-
leza diferente de la de los otros monarcas, sin embargo los judíos le 
esperaban y le esperan todavía como rey. Decir en un sentido gene-
ral y absoluto: Nosotros no queremos reconocer más soberano que el 
César, era excluir, 110 sólo cualquier otro rey contemporáneo, sino 
también cualquier otro monarca futuro; era repudiar de uua manera 
explícita aun al mismo Bey-Mesías, el rey que les había sido prome-
tido de la raza de Abraham, de la casa de David, y entregarse para 
siempre en manos de un rey gentil.de un rey extranjero, enemigo de 
su lev v de su nación; era desechar el reino y los beneficios del Me-
diador, del Redentor y del Autor de la salvación eterna; era, final-
mente, abandonar el punto capital de su fe y abjurar la verdadera 
religión. 

Pues bien, una impiedad tan grande sufrirá su justo castigo; 
Dios concederá á los judíos loque han pedido; ellos tendrán el sobe-
rano que han elegido. Por haber preferido su dominación a la de Je-
sucristo; por haber preferido el reinado del hombre al de Dios, ellos 
tendrán, en lugar del Rey-Mesías que debía salvarles, el rey tirano, 
el César que lian invocado; ellos tendrán á Vespasiano, que vendrá 
á degollarlos, á dispersarlos y á destruirlos. 

Por fin Pilatos suscribe la sentencia de muerte de aquel cuya 
inocencia había reconocido y proclamado, y entrega á Jesús á los sol-
dados para que sea crucificado. ¡Oh debilidad! ¡Oh injusticia! Así 
debía cumplirse esta profecía. La vida del justo será sacrificada de 
una manera inicua, y la sangre inocente será injustamente conde-



nada-A pesar de esto, para hacer más auténtico y más solemne el 
cumplimiento literal de esta profecía, al entregar á Jésúspara ser 
conducido a la muerte, practica una ceremonia misteriosa v absolu-
tamente nueva en los anales de la justicia, haciendo que le llevasen 
agua al balcón doude se hallaba, se lava las manos en presencia 
del pueblo, y exclama con voz sonora: Sabed, oh judíos, que yo me 
declaro inocente de la sangre de este justo; esto os pertenece á vos-
otros, y vosotros responderéis un día de la iniquidad que cómele* 

Indudablemente, los judíos responderán un día ante la justicia de 
Dios por haber provocado la muerte de Jesucristo por un sentimien-
to de injusto furor; pero tú también, Pilatos, tendrás que responder 
de haber cooperado, con una debilidad inexcusable, á un alentado 
tan enorme. 

¡Qué espectáculo tan bello para la fe el ver á Jesús declarado 
mócente, con una solemnidad tan extraordinaria v tan imponente 
por boca del mismo juez que le condena á muerte y en el acto mismo 
de condenarle! Este acontecimiento, único y maravilloso, nos prueba 
que la persona que es objeto del mismo, es sin duda un ser maravillo-
so y umeo. Todas estas declaraciones, lodas estas pruebas tan multi-
plicadas y tan públicas de la santidad del Mesías eran necesarias 
para refutar las calumnias futuras de los herejes y de los incrédulos 
para quitar a la muerte de Jesús el escándalo, para alejar y hacer 
imposible la sospecha de que su castigo fué merecido, v probar que 
su muerte fué un sacrificio puro y voluntario. ¡Oh sabiduría! ¡oh pó-
denle mi Dios, cuán visible os mostráis en todas las cosas! Vos solo 
gran Dios, podíais inspirar al juez ese nuevo valor de eternizar é¡ 
mismo la memoria de su injusticia y de la inocencia de vuestro Hijo 
vos solo podíais preparar el encadenamiento de todas eslas circuns-
tancias, esta complicación de hechos extraordinarios y contradicto-
rios, pero que tan bien se harmonizan en la muerte del Redentor, que 
le justifican sin librarle, que rinden homenaje á su santidad sin im-
pedir su sacrificio. 

No había acabado Pilatos de pronunciar estas palabras justifica-
tivas: « lo estoy inocente de la sangre de este justo; vosotros sois los. 
que responderéis de ella,» cuando el pueblo lodo entero, dando un 
grito unánime, exclama: Caiga su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros lujos. ¡Petición criminal! ¡Imprecación impía y horrible! 
Pues que eslas palabras podían entenderse asi: Nosotros respondere-
mos voluntariamente de esa sangre que vos llamáis la sangre del 
justo. Nosotros consentimos, si es que debe ser vengada, en que la 
venganza caiga toda entera sobre nuestra cabeza y las de nuestros 

hijos. Si es un crimen derramar esta sangre, nosotros queremos qne 
este crimen sea nuestro, nosotros lo aceptamos, y lo aceptamos como 
nuestro, nosotros cargamos con toda su responsabilidad y su odiosi-
dad; y con tal que sea derramada, estamos dispuestos á que el casti-
go pese sobre nosotros, sobre nuestras familias y sobre toda nuestra 
posleridad. 

¡Impíos! sucederá lo que queréis. ¡Ay! esta imprecación infernal 
tendrá un eco terrible en toda la tierra, este deseo sacrilego será sa-
tisfecho. La única parte que pedís de esta sangre es el placer cruel 
de derramarla; esta parte os será concedida. Esta sangre divina cae-
rá sobre vosotros, pero será para perderos en vez de salvaros. Tam-
bién caerá, según vuestras imprecaciones, sobre vuestros hijos, que 
por muchos siglos se verán envueltos en vuestro crimen y maldición. 
Ella imprimirá en su frente la marca del deshonor y de la infamia, 
de modo que, sin nacionalidad, diseminados y fugitivos por toda la 
tierra como Cain, serán aborrecidos de Dios y de los hombres. A 
vista de vuestros descendientes, cómplices de vuestra apostasia y de 
vuestra impiedad, todos los pueblos de la tierra se llenarán de horror 
y desprecio para con ellos; volverán sus ojos para no verlos, por-
que leerán escrita en su rostro con caracteres de saugre esta palabra 
indeleble: Dácitla. 

Por nuestra parte, amados hermanos, convirtamos el insulto en 
homenaje, la imprecación en súplica, y digamos á nuestro Salvador, 
con los sentimientos de una humilde piedad y de una viva confian-
za: Señor, haced que vuestra sangre preciosa descienda sobre nos-
otros y sobre nuestros hijos. Derramadla en nuestro espíritu para 
¡lustrarlo, en nuestro corazón para convertirlo, en nuestra carne para 
purificarla, en nuestras familias para santificarlas y en nuestras ca-
sas para protegerlas. Haced que esta sangre divina nos libre de los 
castigos temporales y eternos que liemos merecido por nuestras cul-
pas, como en otro tiempo la sangre del cordero, con qne fueron seña-
ladas las casas de los israelitas en Egipto, las salvó de la cólera de 
aquel ángel exterminador. Sanguis tims super nos et svper film nos-
tros. Haced que sea nuestra santificación, nuestra defensa y nuestro 
consuelo en la tierra, á fin de que podamos repelí ros un dia en los 
cielos esle himno de reconocimiento. Os damos gracias, olí Dios de 
infinita bondad, por haberos dignado redimirnos con vuestra sangre, 
dándonos de ese modo un derecho sagrado á vuestro reino celestial. 
Asi sea. 



J E S U C R I S T O P R O C L A M A D O P O R P I L A T O S 
REY Y MESÍAS 

Xum aliudpcmim Íooiíi, nisi quodjus-
serit Dominue. et quod ponuent in ore 
meo! Ad benedieendum adduehis mim. ti 
hwdicHonem prokibere non raleo. 

¿Puedo y o decir otra eosa que lo IJLIQ 
el Señor l ia mandado, y lo que él lia 
puesto en mi boca? Dios me ba traído 
para bendecir, y y o no puedo estorbar 
la bendición. 

(Ntf í l . 28, v . 12, 20 . ) 

Balac, aquel rey impío de los mohabilas, había empleado en vano 
las amenazas más terribles, las promesas más lisonjeras y las más 
brillantes ofertas para obligar á lialaam á maldecir al pueblo de Israel. 
F.I profeta, en vez de imprecaciones y anatemas, pronunció sobre el 
pueblo elegido palabras de paz y le" anunció su prosperidad futura 
diciendo: Que una estrella maravillosa se elevaría un día sobre este 
pueblo, y que ella sería el signo del nacimiento v de la dignidad real 
del Mesías. Reconviniéndole entonces el rey furioso por haber cum-
plido su misión de una manera contraria á las órdenes que le había 
dado, es decir, por haber bendecido á su enemigo común, y hecho 
votos por su ventura y gloria, en vez de llamar sobre él ia" maldi-
ción del cielo, le responde Balaam: «Príncipe, es en vano que hagáis 
estallar vuestro furor contra mi. Yo no puedo decir más que lo que 
el Dios de los Hebreos me ha ordenado, y lo que él mismo ha puesto 
en mi boca. F.se Dios me ba conducido aqni para que bendiga á su 
pueblo; y un impulso secreto é irresistible ha arrebatado mi espíritu, 
ha cambiado mi corazón y ha forzado mi lengua de tal manera que 
no he podido articular más que palabras de bendición v de prosne-
rídad. J e e 

Pues bien, Dios, para honrar la muerte de Jesucristo, renovó el 
prodigio que habia obrado para ilustrar su nacimiento. Del mismo 
modo que Balaam, que pertenecía á la familia de los gentiles, que 

profesaba la religión idólatra y ejercía la profesión de adivino v de im-
postor, fué forzado por Dios á proclamar contra su propia voluntad, 
á Jesucristo Hombre y Rey en su nacimiento; asi también Pilatos, 
salido igualmente del pueblo gentil, nacido en la religión pagana, y 
ejerciendo una profesión militar y política, fué obligado por el mismo 
Dios á proclamar á Jesucristo Hombre y Rey de los judíos antes de 
condenarlo á muerte. E n efecto él habia pronunciado estas pala-
bras: «Ved aquí al hombre»; y luego escribe él misino este título: 
«Este es Jesús de Nazaret, rey de los judíos». De niodo que Pilatos 
hubiera podido responder á los bárbaros judíos que esperaban una 
sentencia de infamia contra Jesucristo, y no un himno de gloria: que 
Dios habla dirigido su lengua y conducido su mano, que habia pues-
to en su boca estas palabras, y las habia hecho salir de su pluma, 
y que él no había podido hacer otra cosa que glorificar al Señor en 
el tiempo mismo en que los judíos querían que le deshonrase. ¡Qué 
grande y magnífico espectáculo para nuestra fe el ver á nuestro 
Salvador condenado á muerte por el juez que le proclama al mismo 
tiempo de la manera más clara, más auténtica y más solemne Hom-
bre-Dios, verdadero Mesías y Salvador del mundo! 

Cousideremos, pues, este primer evangelio, esta primera predica-
ción hecha por un gentil, de las cualidades, del ministerio, de la gran-
deza y de la gloria de Jesucristo, reuniendo y explicando unidas estas 
dos grandes y misteriosas declaraciones de Pilatos: «Ved aqui el hom-
bre; ved aqui el rey de los judíos;» y aprendamos por el ejemplo de 
un pagano á reconocer en Jesucristo no sólo con las palabras, sino 
también con las obras, nuestro verdadero Dios, nuestro rey y Salva-
dor. Ave María. 

Pilatos, al presentar á Jesucristo á los judíos, en el estado deplo-
rable á que le habia reducido una ferocidad brutal, con una corona 
desgarradora en la cabeza, una caña en la niano y un andrajo de púr-
pura en los hombros, desfigurado por las salivas, cubierto de heridas 
y de sangre, no tuvo otro objeto que el de mover el pueblo á compa-
sión. Cuando después, alzando la voz, dijo á los judíos: «Ved aquí al 
hombre,» quiso decirles: Ved aquí el estado en que se encuentra el 
hombre á quien queréis hacer morir. ¡Ali! si el título de rey que él 
se lia arrogado excita vuestra envidia é indignación, que al menos la 
abyección profunda á que se ve reducido, pues que nada tiene ya 
de humano, excite vuestra piedad v atraiga sobre él vuestro perdón. 

Mas esta expresión: Ved aguí al hombre, está fuera de todas las re-
glas ordinarias del lenguaje humano. E l título de hombre que Pilatos 
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da á Jesucristo en su sentido universal y absoluto es evidentemente 
misterioso, y supone que se ha hablado ya de este hombre. Y bien 
¿cuándo y dónde se ha anunciado jamás que debía venir al inundó 
este hombre extraordinario que Pilatos declara hoy haber venido va? 
Para comprender la significación de estas sublimes palabras, recor-
demos que desde el instante que el hombre desobedeció á Dios, el 
temor y el miedo de Dios se apoderó de los corazones de todos. Los 
antiguos, al solo nombre de Dios, temblaban como tiembla el vasallo 
al oir el nombre del soberano contra quien se ha rebelado, ó como el 
culpable al oir el del juez que debe condenarle. La alegría estaba 
entonces desterrada de las fiestas religiosas. La religión era el culto 
del temor, pues por medio de ceremonias lúgubres y de ritos bárba-
ros se apresuraba el género humano á aplacar á la divinidad eno-
jada. Los hebreos, más familiarizados con Dios, no experimentaban 
un terror tan grande, pero sus corazones se abrían más fácilmente al 
temor V al miedo que á la confianza y al amor. La desgraciada huma-
nidad conocía que tenia necesidad de que el mismo Dios descendiese 
á salvarla; pero necesitaba un Dios bueno, dulce, humilde, pobrc'y 
misericordioso, un Dios semejante al hombre, hijo y hermano del 
hombre, y que fuese verdadero hombre, á fin de que ¡¡»diese calmar 
su temor, inspirar la confianza y excitar el amor. Ved aqui por qué 
la humanidad, representada en la Sión llorosa, suspiraba continua-
mente por la venida del Salvador, y en sus sentidas preces no cesaba 
de llamar al Hombre que la reconciliase con Dios. 

Pues bien; este hombre tan deseado y prometido tantos siglos 
antes, había venido al fin; este era Jesucristo, que se llamó á sí mis-
mo el hijo del hombre, su amigo y su hermano, v que se hizo verda-
deramente hombre para salvar al género humano. Y aunque este 
hombre lan lleno de ternura, de compasión y de amor se haya ocu-
pado en la salvación del hombre desde su nacimiento, se muestra 
mas principalmente el hombre salvador del hombre en medio de los 
dolores de los azotes, de la coronación de espinas y de las demás 
ignominias de su pasión. Cuando Pilatos le prcsenta'en esle estado 
a los judíos y á los gentiles que asisten á tan triste espectáculo 
cuando le presenta así al mundo entero, cuando finalmente exclama-
Ved aquí al hombre, Ecc^Somo, es, no sólo el representante del 
César, sino también el vicegerente de Dios. No sólo un hombre mo-
vido a compasión, sino un profeta inspirado por el Espíritu Santo 
que en nombre de Dios y por su orden dice á la humanidad paciente; 
Hombres, enjugad vuestras lágrimas; cesad de elevar preces al Señor 
para obtener de él el hombre de quien leñéis necesidad. Este hom-

bre, objeto de tantos deseos, ha venido ya; vedle, yo os le presento. 
Ved aquí el verdadero hombre que tiene la naturaleza humana sin 
tener sus manchas, que tiene la carne sin la concupiscencia, y la 
miseria sin el pecado. Ved aqui, por consiguiente, el hombre que es 
la imagen perfecta de Dios, el hombre tipo, el hombre modelo, el 
hombre perfecto, el único que puede rehabilitar al género humano, 
porque es verdadero Dios, sin embargo de ser verdaderamente lo 
que aparece: el verdadero hombre. ¡Ahí si la justicia de Dios, que 

•habéis provocado tantas veces con vuestros extravíos, os aterra, si la 
majestad de Dios os espanta, si la grandeza de Dios os amedrenta y 
os hace temblar; ahora que este Dios se presenta á vosotros en la 
actitud amante y misericordiosa del hombre, y que en este Dios que 
os rescata no veis más que el hombre que os ama, desterrad el temor 
de vuestros corazones para dar lugar en ellos á la confianza va l 
amor. 

Pilatos recibió de Dios la misión de proclamar, no sólo la dulzu-
ra, la bondad y el amor que caracterizan á Jesucristo, sino también 
su dignidad y su grandeza; misión que cumplió á pesar suyo y sin 
comprenderla, con la fidelidad de un profeta, con el celo de un após-
tol y de un evangelista. Desde el principio hasta el fin del proceso, 
jamás dejó Pilatos de dar á Jesús el titulo de Cristo, es decir, de un-
gido y de rey de los judíos. Su lengua jamás se detuvo al darle esta 
calificación; su juicio en este particular jamás fué incierto. En vano 
los judíos le amenazan con la desgracia del César, si pone en libertad 
á Jesucristo, que bahía dicho en presencia del representante del em-
perador: «Sí, yo soy rey.» Esta amenaza, que debía al parecer aterrar 
á un desgraciado gobernador que carecía de valor y de firmeza; esta 
amenaza, que debía al parecer impedirle que diese el titulo de rey 
al pretendido criminal, y reconociese en él una dignidad tan emi-
nente; esta amenaza, repito, lejos de obligar á Pilatos á retirar sus 
expresiones y á mudar de lenguaje, le inspira un nuevo valor. No 
sólo no considera ya el título de rey de los judíos como una usurpa-
ción de parte de Jesucristo, sino que él mismo se lo da como su pro-
pio nombre, como una cualidad que le pertenece; y no contento con 
haberle llamado muchas veces rey de los judíos, de una manera acci-
dental y como de paso, le confirma este título y se lo confiere de una 
manera auténtica, jurídica y solemne. 

El evangelista San Juan dice que después de los gritos amenaza-
dores de los judios, los que debieron al parecer haber intimidado á 
Pilatos, éste, por el contrario, entra en el pretorio, toma á Jesús de 
la mano, le conduce de nuevo al balcón de palacio que dominaba la 



plaza donde eslabau reunidos lodos los judios; en seguida hace tras-
ladar la silla de piedra en la que acostumbraba pronunciar las sen-
tencias; se sienta en ella como un magistrado que va á decrelar un 
fallo importante, y presentando á Jesucristo al pueblo reunido en 
masa en aquel lugar, con voz majestuosa y sonora, pronuncia estas 
palabras: «Pueblo judío, ved aquí vuestro rev.» 

Al decir Pílalos á los judios: «Ved aquí vuestro rey», 110 habló 
como hombre privado, sino como juez; no emitió una opinión, sino 
que formuló una sentencia; no dijo una lisonja, sino que pronunció 
en última instancia, como juez supremo, una sentencia verdadera, 
justa ó inapelable. Y ¿qué fué lo que motivó esta sentencia? Jesu-
cristo había declarado muchas veces que él era el verdadero Mesías 
ó el verdadero rey de los judíos. Los judios no querían reconocerle 
como tal; lejos de eso, le acusaron de haber usurpado esta cualidad 
eminente. Se necesitaba, pues, un juez, extraño á la religión, al 
pueblo, á las preocupaciones y á las pasiones de los judíos, para que 
decidiese solemnemente esta importante cuestión. Pues bien; l'ilatos 
es un juez romano y gentil, elegido por los mismos acusadores, y, 
por lo tanto, no puede ser sospechoso. Él observa en este gran pro-
ceso todas las formalidades de un verdadero juicio. Oye á Jesu-
cristo, que afirma que es el rey de los judíos, y á los judíos que lo 
niegan absolutamente. Después de haber oido á las partes en sus 
debates contradictorios, y de haber sometido el asunto á un maduro 
examen, decide en favor de Jesús, y declara en forma de sentencia: 
Que Jesús es el verdadero rey de los judios, ó el Mesías que se les 
habia prometido y que ellos esperaban. 

Mas esto no es bastante en los consejos de Dios; esta grande de-
claración, esta magnífica sentencia, esta verdad importante, salida 
de la boca del supremo juez, debía ser consignada por escrito, y co-
locada sobre el trono del nuevo rey en caracteres inteligibles á todos 
los pueblos de la lierra, á lin de que los que no habían podido oiría, 
pudiesen al menos leerla y comunicarla á los demás, de modo que 
nadie pudiese alegar ignorancia con respecto á ella. Esto es justa-
menle lo que hace l'ilatos en la inscripción que debia ser colocada 
sobre la cruz, redactada en eslos términos: «Este es el rev de losju-
dios.» A la vista de este título de rey de los judies, título" augusto y 
sagrado que constituía la soberanía de Jesucristo, y que, á excepción 
del Mesías, no podía, sin cometer un gran crimen, aplicarse á ningún 
hombre, aun cuando fuese rey ó emperador; los príncipes de los sa-
cerdotes se escandalizaron y se llenaron de confusión v horror. 
El sanhedrm se presenta en cuerpo á l'ilatos, y con un acento de 

rabia y un tono de amenaza le hace observar que según costumbre 
debía escribirse sobre el patíbulo de los sentenciados los crímenes 
que los habían llevado al suplicio; que la inscripción que él habia 
puesto sobre la cruz daba á entender que Jesús era verdaderamente 
rey de los judios, debiendo expresar por el contrario que él había 
usurpado este título; que ella indicaba la soberanía de Jesucristo so-
bre los judíos como uu derecho legítimo y no como un atontado: que 
por consiguiente debia reformar esta inscripción, escribiendo en su 
lugar que Jesucristo pretendió injustamente ser el rey de los judios, 
pero que en realidad no lo era. l'ilatos responde decididamente á las 
instancias, al furor y á las amenazas de los judíos; Vosotros exigís 
demasiado. A pesar de vuestros clamores, el título permanecerá tal 
como lo lie trazado; no se hará en él la más pequeña alteración. Lo 
que yo be dicho está dicho, y lo que be escrito está escrito. 

Observemos con respecto á esta sentencia misteriosa, que, tenien-
do los romanos la costumbre de escribir en latín las sentencias que 
se fijaban sobre el patíbulo de los criminales, la sentencia de Jesu-
cristo se escribió en latín, en hebreo y en griego, es decir, en las tres 
lenguas más conocidas entonces en el mundo. Y esto sucedió por una 
disposición particular de Dios, á fin de que fuese nolorio desde aquel 
momento que todas las naciones debían sujetarse un día á Jesucristo. 
Los crímenes de los dos ladrones estaban expresados sobre sus cruces 
en una sola lengua; mas la cruz en que estaba suspendido el Salva-
dor se distinguía de las otras dos por una inscripción en tres len-
guas, la cual, lejos de mencionar un delito ó una cualidad usurpada, 
indicaba por el contrario una dignidad personal é inamisible, 1111 tí-
tulo de honor que le pertenecía Verdaderamente; porque en ella se 
decía en un sentido positivo y absoluto: Este es el rey de los judios. 

¡Oh grande y sublime misterio! Cuando Jesús nació en la gruta 
de Belén, los santos reyes magos se presentaron diciendo: Nosotros 
sabemos que el verdadero rey de los judíos ha nacido. Decidnos dón-
de se halla; porque queremos reconocerle y adorarle, Y ahora que 
Jesucristo muere en el Calvario, Pilatos atestigua también que Jesús 
es el verdadero rey de los judíos. Luego si, como ya liemos dicho, 
Bey de los judíos significa Mesías, es claro que Jesucristo fué recono-
cido y proclamado como Mesías y Salvador del mundo en su naci-
miento y en su muerte, cuando era todavía un niño en Belén, y cuan-
do fué crucificado en el Gólgota. Los magos- revelaron á los judíos 
que Jesucristo, que acababa de nacer, era el Mesías, cuando los ju-
dios intrigaban con llerodes para degollar al mismo Mesías en su 
cuna; y Pilatos les hace la misma revelación en el momento en que 



ellos obligan á esle gobernador, por medio del lemor, á que haga 
morir al Mesías en la cruz. Los judíos procuran evitar que los genti-
les reconozcan al Mesías, y los gentiles son los primeros en predicar 
el Mesías á los judíos. Los extranjeros le conliesan como Redentor, 
en tanto que su pueblo le niega y le desprecia. 

Pílalos, sin saberlo, ejerce el ministerio más noble, el más santo 
y el más augusto; anuncia el triunfo, la soberanía, la gloria y la 
grandeza de Jesucristo. Es verdad que él no conoce la alia dignidad 
ni la noble misión de que Dios le ha revestido; mas uo por eso deja 
de cumplirla con fidelidad. Y ¿qué importa la intención con que ha-
bla ü obra? Cuanto menos reflexiona, más evidente es que en estas 
graves circunstancias es el instrumento de los profundos misterios de 
Dios. I'ilatos nada comprende de cuanto dice y hace; mas no por eso 
es menos cierto que sus palabras y sus obras son sublimes, maravi-
llosas y llenas de verdad; porque Dios es el que mueve la lengua de 
este nuevo Balaain, como una madre hace pronunciar á su tierno 
hijo palabras cuyo sentido le es desconocido; Dios es el que guia su 
mano como un maestro guia el brazo de su discípulo y le hace escri-
bir lo que todavía ignora; y con una asistencia tal, bajo esta inspira-
ción divina no puede errar I'ilatos, ni puede hacer otra cosa que 
anunciar á Jesucristo. ¡Oh amados hermanos, cuán grande y cuán 
magnífica es la religión! 

La constancia de Pilatos en proclamar en alta voz y por escrito á 
Jesús rey de los judíos y Mesías, y esto contra todos los cálculos hu-
manos del interés, del honor y de la política, fué seguramente un 
admirable prodigio de la inspiración divina; pero también fué un 
prodigio terrible de la inspiración del demonio la ciega obstinación 
de los judíos en despreciar á este mismo Jesús, su rey y su Mesías, y 
en negarle á vista de un gentil, de un extranjero que'le revela y le 
anuncia tan solemnemente. ¡Mas ay! ¡desgraciados de ellos! ¡Cuán 
horrible es la venganza que este rey, este Mesías lan odiado y tan 
despreciado por ellos va á descargar sobre sus cabezas! Apenas con-
sumaron su deicidio en tiempo de Tiberio, cuando comenzaron, bajo 
el imperio de Caligula su sucesor, á ser repelidos de una manera 
espantosa. Procuraron después sacudir esle yugo de hierro; mas 
Xcrón los castigó por su rebelión, llevando la desolación por toda 
la Judea. Finalmente Vespasiano puso silio á Jerusalén, y sufrieron 
ellos entonces unos tratamientos tan bárbaros y unos males tan exce-
sivos, que no se puede leer sin estremecerse la relación que de ellos 
hace el historiador hebreo Josefo, testigo de eslos sucesos. 

Y para no dejar duda alguna acerca de la causa que acarreó so-

bre ellos tantas desgracias, el mismo historiador nos dice que fueron 
tratados de la misma manera que ellos habían tratado á su Mesías, 
á su rey y á su Señor Jesucristo; habían querido someter al Salva-
dor á una flagelación bárbara, y hacer caer á pedazos su carne vir-
ginal, v ellos también, al momento que salían de la ciudad y caian 
en poder de los romanos, eran cruelmente azotados y desgarrados de 
la manera más atroz. Á los tormentos inauditos que ellos habían he-
cho sufrir á Jesucristo, habían añadido todas las ignominias y todos 
los insultos; y ellos á su vez, obligados á sufrir los tormentos inven-
tados por el odio de los vencedores, tuvieron que devorar en silencio 
todo género de afrentas, de burlas y de oprobios. Finalmente, con 
sus clamores tumultuosos y con sus amenazas de sedición habían 
obligado á Pilatos á crucificar á Jesús, y ellos perecieron igualmente 
en el suplicio de la cruz, á pesar de la costumbre que los romanos 
habían observado hasta entonces de cortar la cabeza á sus prisione-
ros de guerra, ó de atravesarlos con su lanza. Además, las cruces en 
que se Íes suspendía fueron colocadas en frente de los muros de la 
ciudad, de la misma manera que ellos habían colocado la cruz de Je-
sucristo. Cada día, durante esta guerra de exterminio, más de qui-
nientos de aquellos infortunados eran entregados á este horroroso su-
plicio, y no se encontraban ya maderos bastantes para crucificar los 
cuerpos" ni terreno suficiente para colocar las cruces. ¡Oh espectáculo 
terrible! ¡oh escena de horror! Figuraos la ciudad de Jerusalén ro-
deada de millares de cruces, de las que pendían otros lautos cuerpos 
humanos, los unos expirando en medio, de las más espantosas con-
torsiones, los otros ya muertos, en una actitud horrible, y la mayor 
parle esparciendo en los aires 1111 pestífero olor. ¡Ah! indudablemente 
era Dios el crucificado, cuya muerte es vengada con tantas víctimas. 

¡Ay! el crimen de los judíos se renueva diariamente entre los 
cristianos. En efecto; Jesucristo tiene dos especies de imperio en este 
mundo; el uno, como Dios criador, sobre todos los hombres en gene-
ral; el otro, como Dios redentor, sobre los cristianos en particular. 
E l uno es el imperio de su naturaleza, el otro es el imperio de su 
gracia; el primero lo ejerce sobre todas las personas, y el segundo lo 
ejerce más especialmente sobre los corazones de sus fieles, que reci-
ben su doctrina, escuchan sus preceptos, observan su ley y esperan 
sus recompensas. El imperio de la naturaleza es esencial á Jesucristo; 
es necesario, absoluto, eterno, inamisible é independiente de la vo-
luntad de los hombres; mas el imperio de su gracia en los corazones 
es adquirido, accidental, exento de toda violencia moral ó material, 
y dependiente de nuestra voluntad, y por esta razón podemos dispu-



társelo y aun arrebatárselo, sino en cuanto al derecho, por lo menos 
en cuanto al hecho. Todos nuestros esfuerzos y toda nuestra mala 
voluntad 110 pueden hacer que Dios criador y señor del universo deje 
de ser esencialmente nuestro Rey y nuestro Señor. Pero podemos im-
pedir que reine en nuestros corazones por su gracia, como Rey-Re-
dentor, supuesto que nos ha dejado la libertad de permanecer" bajo 
su obediencia ó sacudir su yugo. De manera que, á pesar de las obli-
gaciones que nos unen á él y de las ventajas que reportamos de ser 
sus heles subditos, podemos, como los judíos, rechazar su soberanía 
no queriendo reconocer más rey que el César, es decir, nuestros apc-
Utos sensuales, nuestra concupiscencia, nuestras pasiones y el demo-
nio que las halaga y las enardece. 

Comprended bien esto, cristianos alejados del espíritu del Cristia-
nismo y desertores de sus principios y de sus leyes. Cuando abrazáis 
una doctrina diferente de la que Jesucristo ha revelado y de la que 
sola la Iglesia es la fiel depositaría y el intérprete infalible; cuando 
violáis atrevidamente la ley que él ha promulgado; cuando ponéis en 
ridiculo a los que la observan, y los tratáis de espíritus débiles, su-
persticiosos y preocupados; cuando miráis con indiferencia los casti-
gos que el tiene suspendidos sobre vuestra cabeza y las recompensas 
que hace brillar ante vuestros ojos; cuando menospreciáis el sanio 
temor de Dios, el espíritu de abnegación y de sacrificio, la delicadeza 
de conciencia, la piedad y la devoción de los verdaderos crevenles-
cuando tomáis por regla de vuestra conducta los principios. 1 ¿ ideas 
y las máximas del mundo, las satisfacciones de la ambición, del ín-
teres y de la voluptuosidad, entonces rechazáis como los judíos de 
una manera positiva, física y real, el reinado de Jesucristo sobre 
vosotros. Entonces declaráis verdaderamente que no queréis recono-
cerle por Rey, por Mesías ni por Redentor, porque rechazáis las con-
diciones esenciales de su soberanía, de su misión v de su redención, 
las únicas condiciones con (pie quiere y puede salvaros; entonces 
preferís indudablemente el reinado profano del César, el reinado 
del demonio, de las pasiones y del pecado, al reinado de la gracia 
de Jesucristo. 

Pero no es esto todo. En medio de esa vida puramente carnal, de 
esos goces terrenos y profanos, alimentaréis siempre en v uestro in-
terior el deseo infernal de que oíros se arrojen, como vosotros, en las 
cadenas del pecado, y abandonen al Salvador como vosolros le habéis 
abandonado; vosolros querréis hacer desaparecer del mundo la fe de 
Jesucristo rechazando sus misterios, su ley como demasiado severa, 
su predicación como bario importuna, y su espíritu <lc caridad.de 

pureza, de humildad y de paciencia como pesado y molesto; vos-
olros desearéis, por lo menos, que Jesucristo, con su culto y su re-
ligión, se contente con permanecer encerrado en sus templos, con 
reinar solamente sobre el pueblo, sobre el sexo devoto.y sobre los 
espíritus sencillos é imbéciles,sin que pueda ejercer acción ni influen-
cia alguna sobre los individuos, sobre las familias ni sobre la socie-
dad; de este modo desearéis que él sea desconocido, ignorado y 
cubierto de ignominia y de dolor. Y bien; al abrigar en el fondo de 
vuestros corazones estos deseos diabólicos y sacrilegos, auu cuando 
no siempre tengáis la horrible sinceridad de manifestarlos en vuestros 
discursos, ¿no os negáis formalmente á reconocer el reinado de Je-
sucristo, y confundís con una infernal harmonía los gritos de vuestro 
corazón con los clamores de los judios, para obtener que el llijo de 
Dios sea despreciado, y que el Mesías sea crucificado de nuevo para 
siempre? 

Pero, ¡desgraciados de vosotros! Asi como habéis renovado el 
crimen de los judíos, sufriréis también su castigo. En el momento 
de la muerte, separándose el alma criminal de vuestro cuerpo, 
caerá en manos de ese Rey inmenso, infinito, omnipotente y eterno, 
rodeado de gloria y de majestad, que ejercerá sobre vosotros una jus-
ticia tanto más severa y más terrible, cuanto mayor es la bondad, la 
paciencia y la misericordia que muestra hoy por vosotros. Asi como 
el César, cuyo imperio prefirieron los judíos al de Jesucristo, recono-
ciéndole por su único rey, fué después su destructor y extermina-
don asi esos genios del infierno, cuyas inspiraciones preferís á los 
movimientos de la gracia, dándoles en vuestro corazón el lugar de 
Jesucristo, serán también vuestros verdugos después de la muerte, 
así como son vuestros tiranos durante la vida. La justicia eterna os 
entregará en su poder para que seáis también eternamente insulta-
dos, atormentados y crucificados por ellos, de la misma manera que 
vosotros ultrajáis, atormentáis y crucificáis ahora á Jesucristo. ¡Ay! 
¡oh Rey inmortal del cielo y de la tierra! ¿Quién será el hombre tan 
temerario, lan sacrilego y tan insensato, que ose todavía insultar 
vuestra majestad, negar vuestra doctrina, hollar vuestras leyes, pro-
fanar vuestra religión, reírse de vuestro poder, despreciar vuestros 
juicios y mofarse de vuestra venganza? 

¡Ay, hermanos míos! No seamos nosotros del número de esos des-
venturados; formemos desde este día la resolución de servir fielmente 
á nuestro Rey y Señor. No nos contentemos con creer en él, trate-
mos de obedecerle. No nos limitemos á adorarle, procuremos al mis-
mo tiempo amarle. Destruyamos en nosotros el reinado de la culpa. 



Obremos de manera que Jesucristo reine solo en nuestro espíritu por 
su fe, en nuestro corazón por su gracia, en nuestra conducta por sus 
ejemplos, en nuestras personas, en nuestras casas y en nuestras fa-
milias por su protección; á fin de que, reinando en nosotros y con 
nosotros en el tiempo, podamos un día reinar en ól y con él en la 
eternidad. Asi sea. 

L A SALIDA DE J E S Ú S DE J E R U S A L E N 
Et apprthensttm eum ejeeerunt txtra ri-

ñon», et ucciderunt. 
Y apoderándose de él, le echaron fue-

ra de la viña, y le mataron. 

( M A T H . X X I , 39.) 

El dueño de una viña grande y fértil, dijo Jesucristo á los judíos 
pocos días antes de morir, la babia arrendado á varios colonos, des-
pués de haberla provisto de todo lo necesario. Mas al tiempo señala-
do envió á sus siervos para que cobrasen la renta convenida, y 
aquellos criminales, en vez de pagar al dueño de la viña lo que le 
debían, hicieron sufrir á sus siervos los más bárbaros tratamientos; 
á unos los arrojaron á pedradas, á otros los apalearon, y á otros los 
mataron. Habiendo el dueño mandado después otros siervos, que no 
tuvieron mejor suerte que los primeros, resolvió finalmente enviar 
su propio hijo á aquellos colonos ingratos, diciendo: «Yo espero que 
ellos respetarán siquiera á mi hijo.» Pero, ¡vana ilusión! Cuando los 
renteros le divisaron desde lejos, dijeron entre sí: «Allí viene su 
hijo, alli viene su heredero. ¡Pues bien! Matemos también al hijo, 
matemos al heredero.» Y apoderándose de él, le echaron fuera de la 
viña, y le mataron. 

Jesucristo indicó en esta parábola el crimen que los judíos estaban 
entonces próximos á cometer. I.a viña era la verdadera sinagoga, la 
verdadera Iglesia que el Dios Padre había confiado á la nación judia. 
Mas aquel pueblo infiel, en vez de tributar al Señor supremo los fru-

tos de fe, de virtud y de piedad que éste tenía derecho á esperar de 
él, se atrevió á maltratar á sus fieles servidores; porque, en efecto, él 
había perseguido, apedreado y dado muerte á cuasi todos los profetas 
enviados por Dios para anunciarle sus oráculos y llamarle á la reli-
gión y al cumplimiento de sus deberes. Dios le envió finalmente, en 
la persona de Jesucristo, su Hijo único hecho hombre. Mas los pérfi-
dos judios no perdonaron tampoco á este divino Hijo; después de 
haberse apoderado de él y haberle condenado á muerte, le sacaron 
fuera de las puertas de Jerusalén para crucificarle; asi cumplieron á 
la letra lo que el Señor había anunciado en su parábola profética, 
cuando dijo: Que la muerte del heredero, del hijo, debía verificarse 
fuera de la viña. Sin embargo, como el Redentor había anunciado 
claramente la circunstancia de-que el teatro de su muerte sería fuera 
de Jerusalén, y como, por olra parle, el relato de los Evangelistas 
nos enseña que esta profecía se cumplió literalmente, es imposible 
que ella no encierre un gran misterio. Pues bien; este misterio de Je-
sús sacado de Jerusalén para ser crucificado, es precisamente el que 
vamos á explicar en el día de boy. Asunto ciertamente, hermanos 
mios, digno de llamar nuestra atención, y de aumentar al mismo 
tiempo nuestra fe y nuestra piedad. Ave María. 

Entre los romanos había la costumbre de que los soldados condu-
jesen al suplicio y diesen muerte á aquellos á quienes los magistra-
dos habían condenado á muerte capital. Por esta razón los soldados 
del pretorio fueron los que se apoderaron de Jesús y se le llevaron, 
tan luego como Pílalos pronunció la inicua sentencia que condenaba 
al Señor á morir en la cruz; pero Jesucristo se sirvió de esta costum-
bre para presentar un gran misterio. E l sacrificio del Calvario debía 
reconciliar y salvar indistintamente á los judíos y á los gentiles, y 
de estos dos pueblos se debía formar un solo pueblo y una sola Igle-
sia; por consiguiente quiso que los dos concurriesen unidos á su cum-
plimiento; y como los judíos habían ya contribuido á él pidiendo la 
crucifixión del Redentor, ahora los gentiles, en persona de los solda-
dos, concurren á él por su parte poniendo en ejecución la sentencia 
de muerte. 

Ellos quilaron pues de los hombros de Jesús el manto irrisorio 
con que estaba cubierto, y le pusieron sus propias vestiduras, las 
cuales, según la costumbre, debían ser propiedad de los verdugos 
después de la crucifixión. Dios hizo servir también á este misterio el 
vergonzoso cálculo del interés. Las vestiduras de Jesucristo, como 
veremos más adelante, eran la figura de su Iglesia. Él debia, pues. 



llevarlas hasta el Calvario, ponerlas al pie de la cruz y teñirlas con 
su sangre, porque la Iglesia debia hallarse presente en el Gólgotay 
ser allí regada con la sangre de su divino Esposo. 

Entre tanto, presentan á Jesucristo la cruz, que, según la costum-
bre de los romanos, debía llevar el mismo sentenciado que había de 
ser clavado en ella. Mas el Redentor, para enseñarnos el anhelo, c| 
gozo, ó al menos la sumisión con que debemos recibir nuestra cruz, 
no espera á que los soldados vengan á imponerle la suya. Apenas vió 
el instrumento de su muerte y de nuestra salvación, objeto de sus más 
vivos deseos desde el instante mismo de su concepción, corrió á so 
encuentro; y con la calma en el semblante, y la alegría en el cora-
zón, la puso él mismo sobre sus hombros sajados por los azotes. Esta 
circunstancia se manifiesta claramente por el Evangelista que dice, 
que Jesús se cargó él mismo la cruz. 

Ved aquí, pues, al Hijo adorable de Dios cargado con el infame 
patíbulo reservado únicamente á los más criminales de entre los 
hombres; ved aqui al Señor del mundo llevando la enseña del más 
vil esclavo. ;Oh espectáculo sorprendente! Mientras que la impiedad 
no encuentra en él más que un objeto de irrisión, la verdadera fe 
admira un misterio sublime. Sí, que los impíos en su orgullo sacri-
lego se rían cuanto quieran de un rey que no lleva más emblema de 
su soberanía que el instrumento ignominioso de su suplicio; en cuan-
to á nosotros, que estamos iniciados por la fe en los secretos de Dios, 
vemos claramente en él el rey de la gloria que, llevando la cruz en 
la que pronto había de morir, la santificó, la ennobleció, y no sólo ins-
piró á sus humildes discípulos el valor necesario para gloriarse en 
ella y llevarla como un consuelo, sino también á los mismos monar-
cas el de colocarla sobre sus frentes como un regio adorno. 

1.a profecía que anunciaba cómo los pérfidos colonos sacarían de la 
viña al heredero para matarle, se cumplió. E l Salvador cargado con 
el pesado madero de la cruz, precedido de los lictores, que al son de 
la lúgubre trompeta anuncian el paso del sentenciado, rodeado de 
dos filas de soldados, seguido de una inmensa turba del pueblo, es-
coltado ó más bien arrastrado por los verdugos, en medio de las bur-
las de los malos y la compasión de los buenos, y atravesando las ca-
lles más principales de Jcrusalén, sale de la ciudad y camina hacia 
el Calvario. Sus fuerzas se agotan, sus carnes caen á pedazos, lodo 
su cuerpo se debilita y se quebranta por las heridas; el camino que 
conduce al Calvario es escarpado y difícil; el madero de la cruz es 
de un peso enorme, y sin embargo Jesús 110 pide que le alivien en su 
pesada carga. ¡Jcrusalén, adiós! ¡Jesús sale de tus muros para no 

volver á entrar en ellos; Jesús te deja para no volver á verte más! 
¡Oh ciudad infortunada! muy pronto sabrás quién es el que conduces 
á la muerte; porque ¡desgraciada la ciudad, desgraciado el pueblo, 
desgraciada el alma infiel, ingrata y pecadora, de quien el Señor se 
aleja! ¡Desventurada Jcrusalén, que rechazas la persona de Jesucris-
to, y vosotros, pecadores, que rechazáis su gracia, sus inspiraciones, 
sus palabras, su misericordia y su amor, vosotros seréis rechazados 
también por Jesucristo; en el instante mismo en que no queréis oir 
hablar más de Jesús. Jesús tampoco quiere oir hablar de vosotros; en 
la hora en que abandonáis á Jesús despreciando su lev, su culto, su 
fe, su Iglesia y su religión, sois abandonados vosotros á la justicia 
de Dios! 

Mas los judíos, arrendatarios ingratos y pérfidos, no ven otra cosa 
en su infernal obcecación por la utilidad funesta que esperan repor-
tar de la muerte del heredero; ellos no piensan en el terrible castigo 
que les espera, y ved aquí por qué, animados de un gozo feroz, le 
echan fuera de la viña para inmolarle, le sacan de la ciudad para 
crucificarle. I.a historia de la Pasión es un cuadro admirable de los 
bárbaros tratamientos que Jesucristo visiblemente sufre de parte de 
los judíos y sayones, y de los misterios sublimes que el Dios oculto 
cumple con una independencia absoluta. I.os judíos, para cubrir de 
ignominia al Señor, imaginaron crucificarle fuera de la ciudad, y 
él mismo fué quien preparó esta circunstancia para representar eii 
ella un gran misterio. San Pablo descorrió un extremo del velo que 
ocultaba este misteriu, y nos lo presentó á nuestra admiración y pie-
dad, diciendo: Recordemos que las antiguas víctimas eran inmoladas 
y consumidas por las llamas fuera del campo hebreo, y por esta razón 
Jesucristo, á fin de santificar á su pueblo con su propia sangre, quiso 
morir fuera de las puertas de Jerusalén. Es necesario, pues, según 
San Pablo, no ver cu Jesucristo, sacado de la ciudad para ser cruci-
ficado, otra cosa que el Redentor del mundo que cumplía entonces 
las antiguas profecías y las antiguas figuras. Mientras que él se mos-
traba bajo la forma de un criminal conducido al suplicio por sus pro-
pios delitos, era en realidad la augusta víctima cuya figura eran las 
antiguas, y que iba á inmolarse para expiar los crímenes de otros. 
Y notad bien la perfección con que se realiza la figura en aquel que 
es objeto de ella. 

En el día de la expiación solemne, una vez al año, el sobera-
no pontífice, extendiendo las manos sobre la victima, confesaba pú-
blicamente las iniquidades de Israel, las depositaba en el inocente 
animal, é invocaba sobre él todas las maldiciones y todos los anate-



mas que debían caer sobre la nación por causa de sus pecados. Todo 
el pueblo repetía las mismas imprecaciones después de este prelu-
dio, la víctima era llevada fuera del recinto, como un objeto maldito 
ó impuro, cuya presencia hubiera podido manchar el campo hebreo; 
en seguida era degollada públicamente. ¡Oh ceremonia verdadera-
mente misteriosa! En dos copas se recogía la sangre de esta victima, 
y el soberano pontífice las llevaba al santo de los santos, donde él 
solo tenía derecho á entrar. Con esta sangre, teñirla al principio como 
impura, purificaba en seguida á todo el pueblo, el altar de los holo-
caustos y el santuario mismo. Asi, pues, Israel creía recibir la expia-
ción y el perdón de sus pecados, del oprobio, de la maldición públi-
ca y de la muerte de un animal; y la sangre de una victima, cargada 
poco antes de las imprecaciones y anatemas de lodo el pueblo, se ha-
cía la prenda de la reconciliación del pueblo con Dios, y el molivo 
de su confianza en él. 

¡Oh riqueza, oh magnificencia, oh harmonía de los libros santos! 
¿I'odia Dios hacer representar en el antiguo testamento de una ma-
nera más clara y precisa el sacrificio que su Ilijo había de consumar 
en el nuevo? En efecto, Jesucristo era una víctima santa, pura, ino-
cente y separada de los pecadores; sin embargo, Dios, que es el so-
berano pontífice, único verdadero, confesó y puso sobre él todas las 
iniquidades del mundo, y la hizo por nosotros el objeto de la maldi-
ción y del pecado de todos los hombres. El pueblo repitió igualmente 
sobre él estas imprecaciones y estos anatemas; los judíos y los genti-
les, después de haberle blasfemado, insultado y escarnecido, pidie-
ron su muerle con grandes gritos; y temiendo que manchase la ciu-
dad con su presencia, le llevaron, como á las antiguas victimas, fue-
ra de los muros para inmolarle allí. Pues bien, supuesto que las an-
tiguas victimas, inocentes en sí mismas, eran sacrificadas asi por los 
pecados del pueblo, Jesucristo, al ofrecerse como una victima, nos 
da á conocer de una manera sensible que, aunque por un sacrificio 
más noble y más eficaz, va á morir inocente, pero cargado con todos 
los pecados de las hombres y con todos los anatemas que ellos bao 
merecido. Además, como la sangre de la victima, tenida como impura 
antes de su inmolación, era después una sangre que santificaba lo-
das las cosas, esta particularidad, dice San Pablo, nos da á entender 
claramente que la sangre de Jesucristo, que va á ser derramada en 
el Calvario con tanta ignominia y tanto oprobio, será una sangre 
mucho más santificante, supuesto que lavará á su pueblo y santifica-
rá á su Iglesia, verdadero Tabernáculo de Dios en la tierra, que Je-
sucristo, por la efusión de su sangre divina, destruirá el pecado pú-

blico y universal del mundo, y que al consentir hacerse maldición por 
el pecado, atrajo sobre sí mismo é hizo cesar todos los anatemas pro-
nunciados contra los hombres. 

Tal es el grande y consolador misterio que se encierra en estas 
palabras tan sencillas del Evangelio. Ellos le condujeron fuera de la 
ciudad. Y observad que donde San Mateo se vale de la palabra le sa-
caron, lo cual parece que indica violencia y necesidad, San Juan dice 
por el contrario que Jesús salid por si mismo fuera de la riudud, ex-
presión que indica una voluntad libre é independiente de parte de 
Jesús. Pues bien, estas dos expresiones son igualmente ciertas, por-
que aunque es verdad que los judíos le condujeron fuera de los mu-
ros de Jerusalén para hacerle morir sobre el Gólgota, también lo es 
que no fué llevado sino porque así lo había dispuesto y lo había 
querido él mismo. Es verdad que fué conducido á la muerle como 
una victima, cuya vida depende de la violencia ó del capricho de 
otro; pero también lo es que él mismo se ofreció á la muerle como 
dueño de su propia vida, según su voluntad y con una independen-
cia absoluta. Es verdad que apareció á los ojos de los hombres como 
un criminal que iba á sufrir su castigo fuera del recinto de su mo-
rada, por temor de que profanase la ciudad con su vida ó con su 
muerte; pero no es menos cierto que á los ojos de Dios su Padre, Je-
sucristo á la vez en calidad de Pontífice universal de este mismo Pa-
dre, fué á ofrecer, ofreciéndose á si mismo, un sacrificio universal, 
no sólo en su principio, sino también en sus efectos. 

Asi, pues, los judíos, pérfidos y obcecados, conduciendo al Sal-
vador fuera de Jerusalén, no hacen más que servir á sus misteriosos' 
designios y cumplir su voluntad, porque él decretó que moriría al 
descubierto, para indicar de una manera visible que no se ofrecía 
por un solo pueblo, sino por todos los pueblos, que todos tendrían 
derecho á su sacrificio, y que los efectos de su muerte no se limita-
rían al recinto de una sola ciudad, de una provincia ó de un reino, 
sino que se extenderían á todo el universo. ¡Ahí ¡cuán admirable es 
este misterio de Jesús muriendo fuera de los muros de su ciudad! Se 
necesitaba para este sacrificio una Iglesia distinta del templo de Sa-
lomón, cuyo ministerio, todo figurado, estaba consumado va en la 
persona de Jesucristo. Se necesitaba un lugar distinto de Jerusalén, 
cuya destrucción próxima debía ser el castigo de su deicidio. Un re-
cinto particular no convenía á una hostia universal ofrecida por to-
dos los tiempos, por todos los lugares y por todas las criaturas. La 
cruz debía ser expuesta en un sitio público, á vista de todos, para 
que fuese el aliar, no de un solo templo, sino de todo el mundo. 



Sin embargo, al revelar San Pablo la circunstancia del lugar 
donde va á morir Jesús, no sólo manifiesta un gran misterio que el 
Salvador lia cumplido, sino que nos da á conocer también una obli-
gación imperiosa que Jesucristo nos ha impuesto y que nosotros de-
bemos cumplir, porque concluye diciendo: Unámonos, pues, á Jesu-
cristo, salgamos con él de Jerusalén para ir á un campo abierto, y 
sigamos su» pisadas cargados con la gloriosa ignominia de la cruz, 
Jerusalén, esa ciudad inliel y deicida de donde sale el Señor, es la 
liguradel mundo que desprecia y niega á Jesucristo, de este mundo 
de quien Jesucristo declaró haberse separado, cuando dijo: Yo no 
soy de este mundo, y cuando lo excluyó de su oración, al decir á su 
eterno Padre: Yo no os ruego por el mundo. Por consiguiente, aque-
llos que hacen causa común con el mundo, que profesan el espíritu 
y las máximas del mundo, que no piensan ni trabajan sino para ase-
gurarse una posición brillante en el mundo, no siguen á Jesucristo 
al Calvario por el camino de los sufrimientos y de las humillaciones, 
sino que permanecen en Jerusalén, de donde Jesucristo creyó que 
debia salir: permanecen en este mundo que Jesucristo ha anatemati-
zado. 

Fijemos, pues, los ojos de nuestro espíritu en este misterio hecho 
sensible para nosotros por la salida de Jesús de Jerusalén. En los ju-
díos endurecidos que permanecen en su recinto y dejan ir solo á Je-
sús, y en las mujeres piadosas que le acompañan en el Gólgota, re-
conozcamos la gran separación de los elegidos y de los réprobos: 
distingamos los que aman á Jesucristo de los que le desprecian; los 
que desean permanecer á su lado de los que huyen de él; los que 
suspiran por su patria de los que aman su destierro; en una palabra, 
los que siguen el camino del ciclo de los que van por el camino del 
infierno. Apresurémonos á salir de esta deicida Jerusalén, ó más 
bien de esta Babilonia donde Jesucristo es desconocido y olvidado; 
donde la ley divina, el pudor, la devoción y la piedad son calumnia-
das y ridiculizadas; en otros términos, separémonos de la sociedad, 
del trato y de la vida de los ambiciosos, de los sensuales, de los que 
no tienen más ídolo que el interés. Guardémonos de sustituir el 
Evangelio del mundo al Evangelio de Jesucristo. Guardémonos de 
tomar por regla lo que se piensa, lo que se dice y lo que se practica 
en el mundo. 

Pero podrá decirse tal vez: "Todos obran así en la actualidad, 
todas las personas de mundo tienen esta creencia; este es el uso, la 
costumbre y la moda del día.» ¡Vanos pretextos! Esto no prueba más 
que una cosa, y es que la corrupción está hoy extendida general-

mente en ei mundo, que la licencia predomina en él, y que el escán-
dalo es común, listas razones no tienen fuerza alguna delante de 
Dios; todo eslo no nos dispensa de la ley de Dios, no nos absuelve 
en su tribunal ni podrá sustraernos á sus castigos, pues al maldecir 
al mundo nos prohibió vivir según el espíritu, las leyes y las cos-
tumbres del mundo. Procuremos, pues, no conformar nuestra con-
ducta á la del mayor número si no queremos perecer irremisible-
mente; tratemos de imitar al pequeño número si deseamos salvar-
nos. Alistémonos entre los cristianos humildes, piadosos y fieles; ca-
minemos con ellos por la senda de la penitencia bajo el estandarte 
de la cruz en compañía de Jesucristo; gloriémonos de sufrir la igno-
minia y el menosprecio del mundo por Jesucristo y con Jesucristo, 
si queremos tener parte en su reino. 

Después de haber referido el Salvador á los judíos la parábola de 
los viñadores homicidas, añadió: ¿Qué hará ahora el dueño de la 
viña para vengar este asesinato? El vendrá ciertamente para hacer 
perecer á esos malvados, y arrendará su viña á otros colonos más 
honrados, más agradecidos y más fieles. Esta terrible profecía se 
cumplió á la letra. Jerusalén fué presa de las llamas y destruida en-
teramente: sus habitantes fueron degollados, y los restos, dispersa-
dos y desterrados de toda la comarca. Por haber osado echar á Jesús 
fuera de la antigua Jerusalén, sufrieron los judíos un castigo nuevo. 
No sólo se les prohibió habitar en la nueva ciudad reconstruida por 
el emperador Adriano, sino que no se les permitió que entrasen en 
la ciudad, ¡wra llorar sobre las ruinas de su antigua patria, si no se 
sometían á pagar un tributo exorbitante. -Mas la pérdida de la Jerusa-
lén terrena fué para los judíos la figura de la pérdida mucho más de-
plorable que experimentaron de la celestial Jerusalén. El reino de 
Dios, constituido por la verdadera religión y la verdadera Iglesia, 
arrebatado á los judíos, fué entregado á los gentiles, y se hizo pa-
trimonio nuestro. En efecto, los gentiles de Occidente, hechos cris-
tianos, han dado á este reino de Dios en la tierra, es decir, á la Igle-
sia, un número infinito de mártires generosos que la han regado con 
su sangre, de doctores sublimes que la han defendido con su talento, 
y de santos de todas condiciones y de todas edades, de todas las len-
guas y de todas las naciones, que la han embellecido con la maravi-
llosa variedad de las más heroicas virtudes. 

Dios, infinitamente misericordioso, es también infinitamente jus-
to. E l crimen de los judíos, al renovarse entre los gentiles, podrá 
atraer sobre ellos la misma venganza. ¿Y en cuántos países que for-
maban parte del gentilismo en otro tiempo, y que. después fueron 
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converlidos al Cristianismo, no se ha realizado ya este misterio for-
midable de la justicia divina? Ellos han tenido la incomprensible te-
meridad de rechazar á Jesucristo en la persona del soberano Pon-
tífice, su Vicario en la tierra; le han calumniado, le han perseguido 
le han llenado de amargura y de escarnio de mil maneras distintas; 
ellos han procurado alejarle de Roma, y han deseado ver destruido 
para siempre su reinado. Ved aqui por qué esos países infieles á la 
gracia, ingratos al beneficio de la revelación cristiana, han perdido 
la verdadera fe, el verdadero cristianismo, la verdadera Iglesia, y se 
hallan hoy sometidos al yugo de la herejía ó del cisma. 

Este mismo castigo deben temer también esas naciones católicas 
en las que apenas queda del Catolicismo más que el nombre, donde 
todas las fuerzas del espíritu, todos los recursos de la política y el 
desbordamiento de costumbres más audaz V más desenfrenado que 
existió jamás, se reúnen para hacer á la Iglesia Católica, con una 
perseverancia infernal, la guerra más insensata, más sacrilega y más 
impía. ¡Desgraciados países! E l reino de Dios, arrebatado ásu ingra-
titud y á su infidelidad, podrá ser trasladado á esas naciones disper-
sas en el grande Océano, que sumidas en la ignorancia, sólo esperan 
el momento en que les sea revelado, para establecerlo en ellas y ha-
cerle fructificar. ¡Av! conservemos, amados hermanos, el precioso 
tesoro que poseemos, la verdadera fe que tenemos la dicha de profe-
sar; defendámosla dentro de nosotros mismos contra la influencia de 
las doclrinas erróneas, y más aún contra la influencia de las malas 
costumbres que pudieran hacérnosla perder, á fin de que. conser-
vando en nosotros en toda su integridad el reino de Dios, ese precio-
so depósito de su fe y de su gracia, podamos ser admitidos un día en 
el reino de su gloria. Asi sea. 

E L VIAJE AL CALVARIO 
Si q/iis vult posl me venire, ahnegü se-

metipsnm, el tollat crueem suam, etsequu-
tur me. 

Si alguno quiere venir en pos do mí , 
renúnciese á sí mismo, tome su cruz v 
sígame. 

(StATH. x v r , 24.) 

Cuando el Salvador del mundo pronunció estas profundas y mis-
teriosas palabras, que ninguna lengua humana había pronunciado 
jamás, ninguno de cuantos las oyeron comprendió la importante lec-
ción que ellas encierran; por el contrario, les pareció que el Señor 
había usado de un lenguaje que carecía de significación. La cruz era 
en aquella época el suplicio infamante de los esclavos y de los crimi-
nales, y jamás se había propuesto á los justos de la ley antigua como 
una condición esencial de la verdadera virtud. Ninguno, pues, podía 
admitir la extraña doctrina de que para ser discípulo de Jesucristo 
era necesario renunciarse á si mismo, cargar con el instrumento de 
su propio suplicio y seguir sus pisadas, ó en otros términos, que, su-
puesto que el Mesías enviado por Dios debía llevar su cruz v morir 
en ella, sus discípulos debían también llevar sus cruces en pos de 
él, y ser en ellas crucificados por él y con él. 

Sin embargo, San Pablo dice: Está decretado en los consejos eter-
nos de Dios, que ninguno podrá entrar en el cielo si no representa 
en sí mismo la vida y los ejemplos de su divino Hijo, si no se hace 
la imagen perfecta de Jesucristo. La doctrina que nos enseña á imitar 
y á seguir á Jesucristo es, por consiguiente, la doctrina de las doc-
trinas, la ciencia de las ciencias, la filosofía de las filosofías, la doc-
trina, la ciencia y la filosofía de la salvación eterna. 

¿ I qué ha hecho nuestro divino Maestro? É l no se ha contentado 
con explicarnos en su Evangelio esta importante doctrina; ha que-
rido ponérnosla ante los ojos, como en acción, en su viaje al Calvario, 
llevando él mismo su cruz sobre sus hombros, y enseñándonos de 
ese modo cómo debemos llevar nosotros la nuestra. 
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Acompañemos, pues, en ese día á nuestro Redentor, que lleva 
esta dolorosa y humillante carga; acompañémosle á fin de aprove-
charnos de los misterios cpie él nos revela en esta circunstancia, de 
los ejemplos y de las lecciones que nos da, y comprender al mismo 
tiempo la necesidad, la importancia y las ventajas de la renuncia vo-
luntaria, y la gloria que adquirimos al seguir sus pisadas por el ca-
mino del Calvario, con la cruz sobre nuestros hombros. Pidamos 
antes la gracia. Ave María. 

Increíble parece que después de haber deseado el Redentor tan 
ardientemente la cruz, y haberla aceptado con un gozo tan grande, 
se mostrase en seguida tan débil para llevarla, que apenas salió de 
Jerusalén cayó en un desfallecimiento tal, que fué necesario buscar 
uno que la llevase por él, por temor de verle sucumbir bajo su peso. 
¡Ah! no nos sorprendamos de esta flaqueza. Ella no proviene del 
agotamiento de sus fuerzas, siuo de la vehemencia de su caridad: 
no es una enfermedad, sino un prodigio; no es un escándalo, sino 
un misterio. 

Efectivamente; en el salmo treinta y nueve que, según San Pa-
blo, no se aplica mis queá Jesucristo, el Salvador habla de si mismo 
en estos términos: «Mis iniquidades me han abrumado con su peso 
de tal manera, que no puedo ni aun mirar al cielo. Su número es 
mayor que el de los cabellos de mi cabeza, y mi corazón, abatido y 
desolado, ha caído en un desfallecimiento.» No es, pues, la carga 
material de la cruz lo que abrnma el cuerpo de Jesucristo, sino el 
peso misterioso de las iniquidades del mundo que, acumuladas sobre 
la cruz, la hacen tan pesada y abaten su corazón. Porque así como 
está escrito de Isaac, figura admirable de Jesucristo, que Abraham 
cargó sobre sus hombros la leña sobre que debía ser inmolado: asi 
también se ha dicho de Jesucristo, por boca de Isaías, que su eterno 
Padre puso en sus hombros, juntamente con la cruz, la carga todavía 
más pesada de las iniquidades de los hombres. ¡Desgraciados de 
nosotros si Jesús hubiera llevado su cruz con tanta facilidad y tanta 
firmeza que llenara de admiración á sus enemigos en el Calva-
rio, como los llenó de terror en Gelhsemaní! La cruz, llevada así 
con ademán de triunfo, hubiera sido la cruz de su inocencia, y no 
la del pecado; hubiera sido gloriosa para él, pero inútil é ineficaz 
para nosotros; ella 110 nos hubiera representado; nosotros no hu-
biéramos tenido parte alguna en ella, hubiéramos sido ajenos á la 
misma. Mas llevándola Jesús en medio de las ignominias y de los in-
sultos, con los esfuerzos y la dificultad que debe experimentar un 

hombre, con los sentimientos y las disposiciones de un criminal, tem-
blando bajo su peso y cayendo con el rostro contra la tierra, lleván-
dola como hubiéramos podido llevarla nosotros que somos pecadores, 
si la justicia de Dios nos hubiera cargado con ella, nos hace ver cla-
ramente que él se ha colocado en nuestro lugar, que ha cargado 1:011 
nuestra cruz y la ha aceptado en nuestro nombre. Este abatimiento 
del Señor es, por consiguiente, el principio de nuestra esperanza y 
de nuestro consuelo. Su flaqueza fortifica la nuestra; ella eleva los 
corazones abatidos y sostiene á los mártires. 

Es indudablemente un milagro que los mártires, hombres débiles 
y enfermos, hayan manifestado alegría en medio de los tormentos; 
pero mayor milagro es todavía que el llijo de Dios, siendo fuerte por 
sí mismo, se haya hecho débil y se haya dejado abatir bajo el peso 
de la cruz. Este es el más grande de todos los misterios, que uo pue-
de explicarse sino por el más grande de lodos los amores. ¡Oh fla-
queza prodigiosa! ¡Oh desfallecimiento milagroso de Dios Salvador! 
El Hijo de Dios, revestido de la enfermedad de mi carne y cayendo 
á tierra en mi presencia, me enseña á postrarme á sus pies, á sacrifi-
carle mi miserable orgullo, á humillarme, á hacerme enfermo ante 
esta Divinidad que se hizo voluntariamente enferma, y obligar asi á 
este Dios, poderoso en su abatimiento, á que me alargue una mano 
compasiva para levantarme. 

Hay asimismo una razón muy poderosa para que Jesucristo con-
sienta en que otro le ayude á llevar su cruz. Viéndole los judíos caer 
en tierra desfallecido, temieron que muriese durante el tránsito, 
y que se privasen ellos del placer bárbaro de verle expirar en la cruz. 
Así, pues, no es por aliviar sus trabajos por lo que se dan prisa á so-
correrle, sino por prolongar su suplicio; no para darle vida, sino 
para reservarle á la muerte más cruel. Con este objeto detienen á un 
hombre de Cyrene, llamado Simón, que volvía del campo y pasaba 
casualmente por aquel sitio; ellos querían hacerle cargar con la cruz 
del Salvador; pero como Simón rehusase aceptar esta carga, le obli-
gan á llevarla por fuerza, 

¡Oh, amados hermanos, todo está ordenado admirablemente en la 
pasión del Señor! Dios se sirve, de este mismo acto de compasión 
bárbara de los judíos para figurar grandes mislerios de misericordia 
y de salvación para con nosotros, y darnos graves é importantes lec-
ciones. En primer-lugar, no fué por casualidad el que Simón se en-
conlrase de paso en el momento en que Jesucristo caía desfallecido 
bajo el peso de su cruz y de sus dolores. La casualidad es una pala-
bra vacía de sentido. No es tampoco la injusticia ni la violencia de 



los judíos la que obliga á Simón á participar de la ignominia y de la 
carga del Salvador; es el mismo Dios que, por una disposición amo-
rosa de su providencia, lia dispuesto todas estas circunstancias. En 
electo; no es un judío el que se ve obligado por sus compañeros á 
prestar este auxilio al Salvador, porque el judío, no sólo no era digno 
de llevar la cruz del Redentor que había despreciado, sino que ni 
aun merecía tocarla. Este hombre afortunado, elegido por Dios para 
una misión tan honrosa, es un gentil; él sollama Simón, palabra que 
significa obediencia: él es de Cvrenc, que quiere decir herencia; él 
viene de una granja, es decir, de la campiña, ó bien de un bosque 
que los antiguos llamaban pagas, lo cual hizo designar á los gentiles 
con la denominación de paganos, porque estos pueblos celebraban en 
los bosques sus ceremonias supersticiosas. Asi, pues, este Simón es la 
figura de los pueblos de la gentilidad que, dejando el paganismo ó 
abandonando sus supersticiones idólatras, debían un día ser los pri-
meros en creer en él, en confesar y en adorar su cruz, y en gloriarse 
de esta cruz, para los judíos objeto de horror y de confusión. ¡Cosa 
sorprendente! dice San Cirilo; el Hijo de Dios no se avergonzó de 
cargar con la cruz que habíamos merecido, y nosotros, desventurados 
ingratos, nos ruborizamos de llevar la cruz que Jesucristo santificó; 
rehusamos además sufrir las molestias más leves, inseparables de la 
vida cristiana y nos avergonzamos de sufrir cosa alguna por el 
amor de Jesucristo. ¡Desgraciados de aquéllos, exclama San Pablo, 
que, por no desagradar al mundo, 110 se atreven á parecer cristianos, 
y se conducen como enemigos declarados de la cruz de Jesucristo! 
La gloria mundana que buscan, se convertirá un diapara ellos en 
una confusión eterna. 

Después de haber conocido el misterio oculto en la elección que 
Jesús hizo de Simón, para que llevase su cruz, procuremos compren-
der las importantes lecciones que ella encierra. 

Ciertamente, después de María, que tuvo la inmensa gloria de 
concebir al Verbo Eterno en su seno virginal; después de José, que 
tuvo la dicha de estrechar con frecuencia en sus brazos el cuerpo sa-
grado de Jesús, 110 buho en el mundo un hombre más honrado ni 
más dichoso que Simón Cirineo, que llevó la cruz que el Salvador 
había ya santificado al tomarla con sus divinas manos y colocarla en 
sus hombros. Simón, al pasar por el lugar en que cayó el Señor, no 
pensaba ni aun remotamente en el honor que le aguardaba. Al prin-
cipio 110 sólo 110 lo comprendió, sino que miró como una ignominia 
intolerable, para un hombre bien nacido, la de llevar en medio del 
día y entre un inmenso pueblo el patíbulo de un sentenciado, y ser 

considerado como ayuda de verdugo. El procuró evadirse de esta 
triste comisión de tal modo, que fué necesario emplear la violencia 
para decidirle á cargar con la cruz. Mas cuando después de la resu-
rrección del Señor, hecho Simón cristiano con sus dos hijos, Alejan-
dro y Rufo, conoció claramente á este Jesús, cuya cruz había él lle-
vado, ¡oh! entonces y sólo entonces comprendió la alta dignidad á 
que Dios le había elevado, llamándole á llevar el instrumento del 
suplicio de su Dijo, y asociándole el primero al mérito, á la gloria y 
á la virtud de la cruz. Entonces, penetrado del más vivo reconoci-
miento, tributó á Dios sinceras gracias por lo que le había parecido 
ser un castigo inmerecido, una humillación injusta, pero que sólo 
había sido un efecto de amorosa predilección de la bondad divina. 
Y bien, ¿puede encontrarse un hecho más claro, más elocuente ni más 
eficaz que éste, para hacernos comprender la injusticia de la impa-
ciencia y de la murmuración con que nosotros sufrimos nuestras tri-
bulaciones V nuestras cruces? Ellas nos parecen efectos de una ciega 
casualidad, cuando son disposiciones admirables de la Providencia. 
Ellas nos parecen el resultado de la voluntad perversa de los hom-
bres, no siendo otra cosa que señales de la protección divina. ¡Ah! 

indudablemente los hombres que nos despojan, que nos cali lian, 
nos humillan y nos oprimen, son verdaderos judíos que nos obligan 
á cargar con la cruz de Jesucristo, que nos proporcionan el honor de 
Simón Cirineo; pero Dios es el que hace de ellos sus instrumentos 
ciegos para purificar nuestras almas, mortificar nuestros vicios, ex-
tinguir el fuego de nuestras pasiones, acrecentar nuestro mérito y 
perfeccionar nuestra virtud. Reformemos, pues, nuestros pensamien-
tos y nuestros sentimientos acerca de las tribulaciones que nos ve-
mos obligados á sufrir. Doblemos la cerviz bajo su peso con piadosa 
resignación. 

Cuando Jesús se muestra á Ducstros ojos abrumado bajo el peso 
de su cruz, subiendo con ella la escarpada pendiente del Gólgota al 
través de innumerables ultrajes, parece que nos dirige estas pala-
bras: «Hombres, miradme con atención; yo soy el hombre de la hu-
millación y del dolor, yo camino por la seuda de los sufrimientos, 
yo no doy á los que me siguen otra cosa que tribulaciones y cruces. 
¡V bien! ¿quién de vosotros tiene el valor de seguirme? l'ensadlo 
bien; vo quiero en pos de mí amigos y no esclavos, discípulos volun-
tarios y no cautivos arrastrados por la fuerza; yo quiero, en una pa-
labra. que vuestra cruz sea libre. El estado en que me veis os hará 
conocer que no seréis los primeros en andar el camino en que yo me 

-encuentro; que yo soy el que os lo preparo, y que vosotros no haréis 



más <|lie seguir mis pisadas; que yo mismo principio á hacer lo que 
quiero que hagáis vosotros; que vosotros no seréis los primeros en 
morir por mi, supuesto que 110 haréis más que agradecerme el 
amor que me lleva á la muerte por vosotros; y que yo voy delante de 
vosotros como vuestro Señor, vuestro Modelo y vuestro Salvador, 
alentándoos con mi ejemplo y con mi auxilio. ¿Qué respondéis, pues! 
y qué resolución tomáis? ¿Consentís ó rehusáis formar parte de mi 
comitiva? 

Si Jesucristo, supuesto que se encargó libremente de nuestra re-
dención, debió cargar con la cruz, con mucha más razón debemos 
nosotros llevarla para obtener los frutos de esta redención. 

La cruz es la condición más universal é indispensable de la 
vida humana, y ved aquí por qué ella es planta de todos los climas y 
de todos los países. La cruz se encuentra en los palacios de los gran-
des y en las chozas de los pobres. Xo hay poder alguno en la tierra, 
no hay dignidad, grado ni condición, que esté exceptuada, ni pue-
da evadirse de ella. Donde menos se cree que ella está, allí se en-
cuentra más pesada y más sensible. Las cruces de los pobres son de 
madera; más toscas y más pesadas en apariencia, pero en realidad 
son más ligeras. Las cruces de los ricos y de los grandes del mundo 
son de oro; brillantes en apariencia, pero tanto más pesadas, cuanto 
el oro es más pesado que todos los metales. Las calumnias y las per-
secuciones son cruces; las miserias y las enfermedades son cruces 
igualmente; las humillaciones y los infortunios, las pérdidas impre-
vistas de las personas que amamos, de los bienes v del honor, las 
traiciones de los hombres y las tentaciones de los demonios, las exi-
gencias de la sociedad, los deberes del estado, los cuidados de la pa-
ternidad y los sacrificios, exigidos por la condición de cada uno, son 
otras tantas cruces. Mas asi como Jesucristo sufrió el peso enorme de 
todas estas cruces, cada hombre, cada cristiano deberá llevar igual-
mente la suya, porque Dios elige para cada individuó la cruz más 
adecuada á sus fuerzas, á sus necesidades espirituales, al estado de 
su alma, al grado de sus virtudes ó de sus vicios, al número de sus 
méritos ó de sus pecados, y á la energía de sus buenos deseos ó de 
sus pasiones, supuesto que las cruces son, no sólo una fuente de mé-
ritos, sino también un castigo, un auxilio y un remedio. 

El Cirineo, rehusando al principio á cargar con la cruz del Sal-
vador que se le imponía, y obligado después á sufrirla, á pesar de 
su oposición y repugnancia, representa al cristiano que hace todos 
los esfuerzos posibles para evadirse de la cruz que Dios le envía di-
recta ó indirectamente. ;Yanos esfuerzos! supuesto que nuestra re-

pugnancia, nuestras quejas y nuestras murmuraciones ante la cruz 
que nos está preparada, ó bajo el peso de la que se nos ha impuesto, 
no pueden alejarla de nosotros ni librarnos de ella, y sólo sirven 
para hacérnosla más pesada. Por consiguiente, cuando Jesucristo, 
que hubiera podido evadirse de cargar con la cruz, la toma sin mani-
festar la menor impaciencia ni proferir una sola palabra, abrazándo-
se á ella con toda la calma de la resignación y todo el anhelo de la 
alegría; cuando con su ejemplo y con su auxilio consigue decidir á 
Simón á llevar, con las santas disposiciones que tiene él mismo, una 
cruz contra la que se sublevó en vano ¡oh! entonces Jesucristo nos da 
una profunda enseñanza. Entonces nos dice que debemos llevar con 
los mismos sentimientos que él la cruz que se nos impone'á pesar 
nuestro; que obligados á aceptarla por necesidad, debemos apropiár-
nosla por virtud; que es necesario convertir en sacrificio voluntario 
lo que muchas veces es un castigo merecido por nuestras culpas; que 
no sólo debemos doblar pacientemente la cerviz bajo su piso, sino 
tomarla nosotros mismos con valor, abrazarla con alegría, estrecharla 
con gozo contra nuestro seno, como una cosa que nos es propia, 
como un remedio de nuestras enfermedades, ó como la condición in-
dispensable de nuestra salvación; y esto 110 por una sola vez, ni por 
un solo día, sino como el mismo Salvador lo dice por San Lucas, 
continuamente todos los días, toda la vida. 

No se contentó el Salvador en su misterioso viaje al Calvario con 
predicarnos con su ejemplo, sino que quiso instruirnos también con 
sus palabras; porque además de los guardias que le rodeaban iba 
acompañado de una turba inmensa y seguido de un grupo de muje-
res compasivas, que profundamente afligidas y vertiendo abundantes 
lágrimas á vista de sus ignominias y de sus penas, atestiguaban con 
su llanto y gemidos la inocencia de Jesús y la injusticia de sus Jue-
ces. El Señor se vuelve, y desde la cumbre del monte dirige 1111a 
mirada majestuosa sobre esta multitud que se extendía á sus pies en 
la pendiente del Gólgota; y con aquel poder divino con que en Get-
semaní había dejado inmóviles á los judíos al dirigirles sus recon-
venciones, deja ahora helados de terror á los jueces, á los soldados y 
á los verdugos haciéndoles oir sus amenazas. Tranquilo y sereno, con 
aire de Señor que manda, con un tono de maestro que instruye y de 
legislador que impone sus leyes al universo, se dirige más particu-
larmente á las mujeres que veia tan afligidas y las dice: Hijas de Je-
rusalén, no lloréis por mí, yo no camino á la muerte sino por mi vo-
luntad. Llorad más bien por vosotras mismas, hijas infortunadas, 
verted lágrimas amargas sobre vuestros hijos, porque 110 está lejos el 



día en que estallará sobre Jerusalén la terrible catástrofe que la cu-
brirá de luto. ¡Dichosas entonces las mujeres estériles que no han 
lactado hijos! ¡y desgraciadas las madres cuya fecundidad sólo habrá 
servido para proveer de victimas á la justicia divina! ¡Ay! los ma-
les de la vida presente no serán más que una débil imagen de los que 
mis enemigos los pecadores deben sufrir en la vida futura. ¡Qué ho-
rror no se apoderará de ellos cuando se presenten en el formidable 
tribunal de este mismo .Mesías que tanto deseo tienen ahora de ver 
suspendido en la cruz! Ellos pedirán entonces como un favor que las 
montañas caigan sobre ellos para aplastarlos, y que los collados se 
bajen para cubrirlos, Porque si el Hijo de Dios, árbol verde dé gra-
cia y de virtud, es probado hoy por la justicia divina con tanta du-
reza, ¿qué trato deben esperar las ramas secas é inútiles, es decir, 
los pecadores enemigos de Dios? 

¡Oh Dios lleno de misericordia! ¡oh palabras inflamadas de amor! 
Rajo el peso de la cruz, marcando el camino del Calvario con sus 
caídas y su sangre, en medio de las burlas de los sacerdotes, de los 
insultos del populacho y de los golpes que le daba la soldadesca, eu 
tanto que su cuerpo estaba enlregado á todos los dolores y su perso-
na expuesta á lodas las ignominas, Jesús sin embargo no olvida ni 
abandona al pueblo deicida. El judío le ultraja, y él le instruye por 
compasión; el judío le desprecia, y él le llama; eí judío le conduce i 
la muerte, y Jesús le invita á la penitencia, á la reconciliación, al 
perdón y á la vida. Por esla razón le pone ante los ojos la severidad 
de los juicios de Dios, el horror de sus venganzas, las adversidades 
del tiempo y las penas de la eternidad. 

Estas palabras fueron, en la persona de los judíos presentes á tai 
triste espectáculo, dirigidas igualmente á los cristianos futuros, que 
olvidados de si mismos, se mostrarían un día escandalizados, confun-
didos y afligidos por los bárbaros tratamientos, las ignominias y los 
ultrajes que el Hijo de Dios sufrió en su pasión. Por consiguiente, al 
decir á estos cristianos: volved sobre vosotros mismos la compasión 
que manifestáis por mí, quiso decirles: En vez de entristeceros y de 
ruborizaros de las ignominias y de los dolores que yo he sufrido vo-
luntariamente como Redentor, por la salvación del mundo, estreme-
ceos al pensamiento terrible de que yo mismo vendré un día, con 
todo el esplendor de la majestad de mi Eterno Padre, á juzgar al 
mundo como juez inexorable. En vez de gemir por las penas del Sal-
vador de los creyentes, llorad por la locura y la impiedad de los te-
merarios que perecen. 

Sin embargo, en medio de la corrupción general de costumbres, 

de la tibieza en la fe y del olvido del evangelio en que ha caído la 
mayor parte de los cristianos. Jesucristo conserva todavía una por-
ción escogida de castas vírgenes y de jóvenes de alma pura que, re-
nunciando á los atractivos y á los placeres del mundo, van á sepul-
tar en los claustros los encantos de la juventud, de la gracia y de la 
belleza, ó que permanecen en el mundo, pero que le desprecian, y 
están separadas de él como si no vivieran eu el mismo. Jesucristo con-
serva todavía, en todas las condiciones, en todas las clases y en to-
dos los lugares, un gran número de almas líeles y fervorosas que ob-
servan una vida distribuida cristianamente entre las obligaciones de 
su estado y las practicas de religión, cuya primera atención es la sal-
vación de su alma, cuyas ocupaciones preferentes son las lecturas 
piadosas y la frecuencia de sacramentos, cuyo tesoro es la gracia, y 
cuyas delicias son la caridad, la oración y la devoción. Hay todavía 
un gran número de almas justas, que no reportan otra recompensa de 
su justicia que el olvido, la persecución y el menosprecio. \ bien, 
esos cristianos sinceros, que siguen verdaderamente á Jesucristo, y 
que llenos de su espíritu llevan también su cruz y se dirigen místi-
camente por el camino del Calvario para ser allí continuamente cru-
cificados con él, excitan con frecuencia, en su vida humilde y peni-
tente, la compasión de los mundanos, como Jesús excitó la de los 
judíos. ¡Hijas desgraciadas! dicen, desventurados jóvenes! ¡encerrar-
se asi en la flor de su juventud en una especie de tumba, sin otra 
sociedad que la tristeza, el silencio y la mortificación! 

Pero estas almas santas, á imitación de Jesucristo, su Salvador y 
modelo, responden á su vez á los mundanos: ¡Oh hijos de la impía 
Jerusalén! hijos del siglo corrompido, no lloréis ni os aflijáis por 
nuestra suerte; mucho más molesto nos seria gozar de las delicias de 
vuestro mundo, que á vosotros privaros de ellas; en pos de Jesucris-
to, entre las espinas de la mortificación, en las lágrimas de la peni-
tencia y en la austeridad del retiro, en la aflicción, en las tribulacio-
nes y el menosprecio gozamos de la calma y de la paz del corazón; 
nosotros somos felices en poseer la gracia y tener la esperanza de la 
salvación; por consiguiente, niuguna necesidad tenemos de vuestra 
compasión ni de vuestras lágrimas hipócritas. Pero vosotros, con el 
pecado en el alma, en desgracia con vuestro Dios, en peligro conti-
nuo de morir con la muerte de los pecadores, cu presencia del in-
fierno, abierto siempre bajo vuestros pies, vosotros sin fe, sin espe-
ranza y sin amor, decidnos, ¿tenéis acaso, en medio de vuestras in-
trigas. de vuestros placeres y de vuestras diversiones, un solo día sin 
penas, una noche sin cavilaciones, un momento sin disgustos, sin 



amarguras interiores, sin temores y sin remordimientos? ;\h! vos-
otros os creéis libres, la alegría está pintada en vuestro semblante 
pero sois esclavos miserables y vuestro corazón está lleno de tristeza 
y de amargura. Nosotros somos dignos de envidia, y vosotros dignos 
de ser llorados. Y si queréis llorar por los demás, llorad por vuestros 
hijos, realmente desgraciados por tener unos padres tan poco religio-
sos y tan corrompidos. Gemid sobre vuestros hijos, á los que no deja-
réis otra herencia que una fortuna mal adquirida, vuestros vicios, y 
un nombre cubierto de infamia. ¡Uijos infortunados! Dios os los ha-
bía dado para el cíelo, y vosotros los educáis para el infierno; y por 
lo tanto, herederos de vuestras máximas corrompidas y del escán-
dalo de vuestra vida, participarán un día de vuestro castigo. Llorad, 
pues, sobre ellos y sobre vosotros al mismo tiempo, ó más bien, c¿ 
menzad desde ahora, vosotros con ellos y ellos con vosotros,'esc 
llanto eterno á que seréis condenados. 

Jesucristo, al ponernos á la vista el terrible cuadro de sus tremen-
dos juicios, nos excita á que los evitemos; y en la persona de las 
bijas culpables de Jerusalén, llama á las almas pecadoras, hijas de 
su Iglesia, á llorar sobre sus culpas para obtener el perdón. Respon-
damos á estas invitaciones amorosas de la divina misericordia. Vol-
vamos á colocarnos en pos de Jesucristo por el arrepentimiento y por 
el lirme propósito de observar una vida cristiana, á fin de que'des-
pues de haber sido sus compañeros en la tierra por la gracia, seamos 
un día en el cielo, como nos lo ha prometido, compañeros de su glo-
ria. Asi sea. 

LA CRUCIFIXION 
Vtmtrunt in locin>:, qui dicUur Calva-

riae, ubi crucifixmmt eum. 
Llegados que fueron al lugar llamado 

Calvario, al l í le crucificaron. 

( S . L e e . ¡ I I I , 88 . ) 

Verdaderamente es un espectáculo muy tierno el del joven Isaac 
que. en el momento en que sabe que es la víctima escogida por Dios, 
se entrega con una resignación absoluta á todo cuanto su padre quiere 
hacer de él. Con la leña que ha llevado sobre sus propios hombros, 
le ayuda á levantar la hoguera sobre que debe ser consumido; él 
mismo se corona de llores y se coloca espontáneamente sobre el 
altar, presenta sus manos á las cuerdas destinadas á atarle; él abraza 
el instrumento de su suplicio y tiende su cuello al hierro centellante 
que debe herirle; y después, resignado y tranquilo, se dispone á re-
cibir la muerte de. manos del mismo de quicu recibió la vida. 

¿Y cómo es posible dejar de reconocer en el sacrificio heroico del 
hijo único de Abraham. la figura anunciada tantos siglos anles y la 
pintura más viva de las circunstancias que acompañaron al sacrificio 
de Jesucristo, Hijo único de Dios? É l también llevó sobre sus hombros 
la leña de su holocausto, la cruz; él mismo se colocó en ella como 
Isaac; él ofreció también sus manos y sus pies, no para ser atados 
con cuerdas, sino para ser atravesados con clavos; él, en fin, sobre 
este altar de dolor, obediente y resignado hasta la muerte, espera que 
su eterno l'adre, arrebatado por el fuego de su caridad por la salva-
ción del mundo, venga á herirle por manos de los judíos. Y para que 
no falte ningún rasgo de semejanza entre los hechos y la figura, el 
monte Sloria es el mismo que el Calvario, y el sacrificio de Isaac se 
verificó cu el mismo lugar en que fué crucificado Jesucristo. 

Abraham conoció desde luego de una manera prolética este gran-
de é inefable misterio del Dios Padre, que debía inmolar un día á su 
Hijo único en el mismo lugar en que este santo patriarca ofreció el 
suvo. T ved aqui por qué en el éxlasis que le causó esta maravilla, y 
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en su piadoso reconocimiento, dio á este lugar el nombre de Moría, 
palabra que signilica el Señor ve. Y después comenzó á usarse esta 
expresión: Dios verá sobre este monte. Y como la vista de Dios es la 
manifestación de su misericordia, esta expresión, Dios verá sobre el 
monte, fué una profecía luminosa de lo que había de suceder un día 
sobre este monte, de donde la misericordia divina debía descender al 
mundo. Meditemos hoy sobre las circunstancias históricas de la cru-
cifixión del Redentor. En ella veremos tantas señales de esperanza 
y tantas pruebas de confianza como nos han venido del Calvario, á 
fin de que tengamos siempre fijas en este monte las miradas de nues-
tro corazón, y obtengamos los auxilios que no pueden venirnos sino 
de Dios por la mediación de Jesús crucificado. Ave María. 

Es cosa digna de notarse que, mientras muchas particularida-
des de la pasión de nuestro Señor, que referidas por uno ó dos Evan-
gelistas, se pasan en silencio por los otros, todos cuatro hayan notado, 
con una atención especial, la circunstancia de que Jesucristo fué 
crucificado «en el lugar del Calvario ó de la Calavera». Pero no os 
admiréis por esto; la grandeza, la importancia y los efectos de la cru-
cifixión del Salvador están ligados en gran parte á la circunstancia 
del lugar de su muerte. Porque en este mismo monte fué en el que 
Tfoé, Melquisedec, Abraham y todos los pontífices descendientes de 
Aarón ofrecieron á Dios sacrificios, cada uno de los cuales represen-
taba una de las particularidades del sacrificio de Jesucristo. Asi, pues, 
al repetirnos los Evangelistas que Jesucristo fué crucificado en el 
Calvario, quisieron darnos á entender que todos los antiguos sacrifi-
cios, tan frecuentes, tan magníficos y tan solemnes, y que habían sido 
ofrecidos sobre este mismo monte por hombres de una santidad tan 
inminente, eran la figura del grande y augusto sacrificio de Jesucris-
to; que de este sacrificio tomaban aquéllos su eficacia, que por esta 
inmolación eran aquellas hostias agradables á Dios; que viniendo 
Jesucristo á inmolarse sobre este monte misterioso, colocó su sacrifi-
cio en lugar de todos los otros, aboliéndolos todos para siempre; que 
él realizó todas las figuras, llenó todas las profecías y cumplió toda 
la ley. Finalmente, que la gran misericordia y los auxilios pode-
rosos que la humanidad esperaba del monte Calvario con una espe-
ranza tímida, los tienen seguros ya todos los hombres que manifies-
ten deseos de alcanzarlos, echando hacia ese monte una mirada 
de fe. 

¿Sabéis vosotros de quién es esa calavera, esa cabeza augusta de 
la que tomó su nombre el monte Calvario? Una tradición constante 
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enseña que el primer hombre, salido de las manos de Dios, lué se-
pultado cu el Calvario, en el mismo lugar en que el Salvador fué 
crucificado, á fin de hacer patente que, así como todos los hombres 
estaban muertos en Adán, todos debían renacer en Jesucristo. 

A<í lo afirman casi todos los padres, y no como una opinion par-
ticular, sino como una creencia tradicional, que conservaban los mas 
sabios de entre los hebreos. 

¡Oh rasgo inefable de la bondad divina! El autor del pecado es 
el primero que participa de la sangre del autor de la justicia. El au-
tor de la muerte ve morir sobre sí al autor de la vida; y la malicia 
del primer Adán experimenta los méritos del segundo. Gracias os 
sean dadas, ¡oh santos evangelistas! por habernos transmitido la cir-
cunstancia importante de que Jesucristo rué crucificado y murió so-
bre el cuerpo de Adán; así nos habéis descubierto las relaciones se-
cretas v misteriosas que unieron la muerte, la sepultura y la resu-
rrección del segundo.-supuesto que nos habéis dicho que todos estos 
acontecimientos sucedieron en un mismo lugar; vosotros nos habéis 
hecho conocer que Jesucristo murió por aquel primer padre, por 
aquel primer hombre, cuyo hijo se dignó llamarse en e) Evangelio, 
designándose siempre á sí mismo con el nombre de llijo del hombre, 
es decir de Adán. De este modo nos habéis dado á conocer que en 
la misericordia inmensa, usada con nuestro primer padre, fuimos 
comprendidos nosotros, que somos sus desventurados hijos. ¡Oh 
monte querido del Calvario! ¡oh precioso recuerdo! A este pensa-
miento desaparece nuestra timidez, nuestra confianza renace nues-
tro corazón palpita de esperanza, y nosotros aguardamos de este 
monte santo con una confianza filial el auxilio de Dios todopoderoso, 
que es el único que puede salvarnos. 

Mas en tanto que nosotros nos detenemos en estas consideracio-
nes" los judíos presentan al Salvador la bebida de los condenados a 
muerte. ¡Mas av! ¡oh invención del infierno! esta bebida no esta 
compuesta de vino y mirra, como la que se acostumbraba dar a los 
sentenciados á muerte, á fin de hacerles caer en una especie de le-
targo quitarles la reflexión y debilitar en ellos el sentimiento de do-
lor Para Jesucristo se compuso de vino corrompido y de hiél; y 
aquellos criminales convirtieron asi en un nuevo motivo de tormento 
esta especie de alivio, y dieron una prueba de su impía crueldad en 
el tiempo mismo en que querían aparecer animados de sentimientos 

de humanidad. . _ 
Sin embargo, el Salvador no permite siu un misterio profundo 

este artifició diabólico de barbarie. Adán habia pecado por intempc-
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rancia y por gula, y esta pasión le hizo echar una mirada atrevida v 

extender su mano rebelde hacia el árbol de la muerte. Y nosotros 
también, hijos de aquel primer pecador, cediendo á esta misma oa-
s.on, abusamos de los alimentos que Dios nos presenta, y nos entre-
garnos con frecuencia á los placeres de la gula y á los excesos de la 
intemperancia. Así pues, cuando Jesucristo gustó esla horrible bebi-
da quedando emponzoñada su lengua y paladar, único se,nido ex-
ceptuado hasta entonces, expió la intemperancia de Adán v la de 
todos los hombres. 

E l Evangelista añade sin embargo que apenas paladeó Jesús esla 
bebida emponzoñada, rehusó beherla. Y ¿cómo puede comprenderse 
que rehusase nuestra amargura el que jamás rehusó ninguno de 
nuestros dolores ni de nuestros oprobios? No, él no rehusó la amar-
gura de que estaba lleno este nuevo cáliz; él rechaza la malicia con 
que se lo han preparado. Y si en el colmo de una paciencia harto 
excesiva hubiera bebido en silencio este brebaje cruel, hubiera he-
cho creer a los judíos que la sabiduría inearnada no había conocí-
do el Iraude infernal que había convertido en mortal ponzoña un li-
cor que debía ser confortativo; hubiera dejado oculto esta nueva 
muestra de la barbarie de sus enemigos; les hubiera proporcionado el 
gozo feroz de haber hecho morir con el veneno al que debía morir 
por su candad; hubiera tragado línalmcnle un veneno, cuvo efecto 
hubiera sido destrozar sus sagradas enlrañas, que debían permanecer 
m aclas. Por otra parte, al rehusar esla bebida, en apariencia eon-

2 ! y Í ' T V ? r C a l Í d a d emP°nzoñada; al manifestar que 
había descubierto el fraude con que habían querido engañarle y ha-
cer circular la muerte por sus venas para escarnecerle después" ex-
pío la loca credulidad que hizo a Adán ceder á la tentación de la ser-
H P r 0 „ ' J | e K V O r a r C O m ° , l m r c m e d i 0 saludable el fruto fatal que el 
demomo había convertido en mortal veneno; él nos manifestó que 
mor a sobre aquel monte para descubrir y burlar la astucia de láser-

S j r f f T l 0 S , a " X Í I i " S n e C T s a r i o s P a r a eludir los horribles 
artificios de batanas, y alcanzar.sobre él gloriosos triunfos 

< J r l ° S / V ' d | S d¡>,sangrc ' d a 0 S " r i s a a c o l o c a r « al«« al Cordero M D m a n c | E ^ m a s ^ ^ 

i n a , ' e f e d 0- ved- a " l a d ° s hermanos, con 
, „ , ' " I ! ' C ° n J C " a n l a n , a n s e d u " ' b r « Y con cuánta tranqn lidad 

ofrece a los verdugos que. más crueles que las bestias feroces, le 

2 Z Z 7 T í f " r 0 r S " S V C S , i d u r a s ^ Ta á las herí. das, causándole asi dolores inmensos. 
Detengámonos aquí un instante en considerar cómo se prepara el 
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Salvador para lomar posesión de su cruz; despójanle de todas sus 
vestiduras, y en este estado de desnudez sube al trono de su dolor. 
Asi es cómo debe presentarse al combale el cristiano que quiera 
triunfar con Jesucristo; á ejemplo del Salvador, debe despojarse de 
todas las grandezas del siglo. 

Admirad entre tanto'cómo Jesucristo no necesita de que le hagan 
violencia; obligado tan sólo por su obediencia á su Eterno Padre, y 
por su amor á los hombres, se inclina hacia tierra, y él mismo se 
coloca, con las espaldas todas desgarradas y sangrientas, sobre el 
madero tosco de la cruz; extiende sus brazos y sus manos y pre-
senta sus pies para que sean atravesados por duros clavos. ¡Oh es-
pectáculo horrible! E l verdugo fija en medio de la palma de la mano 
un clavo enorme, sobre el cual hace retumbar un pesado martillo, y 
no cesa de dar fuertes golpes hasta que atraviesa de parte á parte la 
mano y el madero. ¿Quién podrá imaginar las convulsiones y los do-
lores que debió experimentar aquella humanidad delicada en este 
destrozo de las carnes, en esta rotura violenta de los nervios, de los 
músculos, de las venas y de las arterias que se unen en esta parte 
del cuerpo? La otra mano es sometida al mismo suplicio; mas no pu-
diendo extenderse hasta llegar al barreno que habían hecho en el 
otro brazo de la cruz, á causa de la contracción de los músculos pro-
ducida por el destrozo de la primera, los verdugos tiran de ella vio-
lentamente con cuerdas. El mismo tormento le hacen sufrir en sus 
sagrados pies; de modo que al dolor que sufre por la crucifixión se 
junta el que le causa la dislocación de los huesos. 

Adán y Eva pecaron extendiendo sus manos rebeldes al árbol 
prohibido, v para expiar este crimen extendió Jesucristo sus manos 
inocentes para que fuesen clavadas en el árbol de la cruz. Mas al 
satisfacer el Señor por el pecado del padre, ha satisfecho también por 
los pecados de los hijos. Por el mérito de losdolorcs que sintió cuando 
taladraron con los clavos sus sagrados pies, nos alcanzó á todos anti-
cipadamente el perdón de la audacia con que hemos abandonado 
tantas veces los caminos de los divinos preceptos, para caminar por 
los senderos de la iniquidad; uos ha preparado el título con que, 
después de nuestros largos extravíos, somos llamados por la voz de 
la gracia á volver al Señor á quien liemos abandonado cobarde-
mente. ¡Oh, dulce Jesús mío! que yo, miserable pecador, he camina-
do sin otra guía que la necia vanidad de mis pensamientos y las 
ilusiones de mi corazón, por los senderos de necios extravíos, y de 
errores voluntarios. ¡Ali! por el mérito de las llagas de vuestros sa-
grados pies, afirmad los míos de tal modo que, siu temor de caer, 
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comience í seguir vuestros caminos; en adelante no quiero caminar 
sino por la senda de vuestros divinos preceptos. ¡Al,! haced que una 
vez entrado en este camino no le abandone jamás 

Era costumbre entre los romanos, como lo hemos dicho en otro 
lugar, que los vestidos del ajusticiado se repartiesen entre los qu 
habían sido encargados de quitarle la vida. V ved aqui que a i l l o 
ministros de crueldad, acercándose tranquilamente al pie'de C 
después de haber crucificado al Salvador, se apoderan al momento 
de sus vestiduras, y hacen de ellas cuatro partes, una para cada 
so dado. Mas cuando tratan de partir la túnica" de Jesús, ó d ve t i 
«tenor que tocaba á su carne divina, viéndola sin ios. a 
una sola pieza, no qutercn cortarla, la sortean para que decida 1 
: V " P ° S e C d 0 r ' e u i "P ' ' c ndo así á la letra, sin sa er o, c s t a d a p r o f e c j a d e ^ ,,E | |os d n 

vestiduras, y sobre mi túnica echaron suertes.» Este acto de sórdi a 
m a y d e a u d a c a b r u t a l departe délos soldados, merece ¡ ******-Jf 

Las vestiduras sagradas de Jesús fueron la figura de su Mesia-

° c o n s u e s p i r i , a s e e n c u e m r a e " : 

cerrado en su Igles.a; y as, como los vestidos caen á tierra si no los 
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ende a los cuatro puntos cardinales del mundo; por cons i g n e 

as vestiduras, de que los soldados hicieron cuatro parte s s m g a & s i g S 
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que era sin costura y de un solo tejido, de un solo h T q u e „ Í -
ejido bajo cierta combinación por una misma mano í * 

hasta abajo, figuraba el cuerpo eon todas sus proporciones v o e 
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hasta Jesucristo, y termina en el último cristiano, siempre la misma. 
Desde arriba hasta abajo, todo se une en ella y se sostiene. Las inno-
vaciones no se toleran en ella; en todos y para todos hay la misma 
fe, la misma moral v el mismo culto. No puede romperse un solo hilo 
sin poner en peligro toda la obra. Los herejes y los cismáticos, que 
la niegan y la abandonan, no hacen otra cosa que separarse de esta 
unidad y renunciar á ella; pero no pueden alterarla. La Iglesia es 
siempre una, siempre la misma. Tantas naciones como se han se-
parado de ella no han dejado en ella señal alguna de división; su 
forma divina y sus proporciones son ahora lo que han sido siempre, 
y su unidad permanece siempre intacta. Lo repito, los disidentes se 
privan del principio de vida que reside en ella; mas no pueden des-
truir su unidad, ni comprometer su duración. 

Observad también que los soldados que se reparten las vestiduras 
del Salvador son romanos, es decir, gentiles. Los judios no entran 
en parte con ellos; no conociendo el valor de estas vestiduras, ni del 
que las llevaba, las abandonaron á los extranjeros que, como repre-
sentantes del gentilismo, tomaron posesión de ellas. Ved aqui por qué 
la Iglesia de Jesucristo, figurada en sus vestiduras, se hace desde 
este momento el rico despojo, el patrimonio de los gentiles, de los 
romanos. Los judíos son excluidos de ella, quedan privados de ella, 
porque habiendo negado á su Padre han perdido todo el derecho á 
su herencia. 

Los cuatro soldados, colocados hacia los cuatro puntos cardinales 
de la tierra, hacen cuatro partes de las vestiduras del Señor, una 
para cada uno; y esta división significa que los gentiles de los cuatro 
ángulos del mundo deben tener parte, en la Iglesia. Sin embargo, 
ellos no dividen la túnica, sino que dejan á la suerte que decida a 
quién de ellos debe pertenecer; esto significa que las naciones no 
pertenecerán á la Iglesia sino por una gracia que, á los ojos de los 
hombres, parece un efecto de la suerte, pero que realmente Dios es 
quien la prepara v la dispensa en el libre ejercicio de. su soberanía; 
porque no es llamado el hombre á la fe en virtud de sus cualidades 
y de sus méritos personales, sino por una disposición secreta de los 
juicios de Dios. 

Todos los padres y los doctores, que han reconocido unánime-
mente el misterio de ¡a unidad de la Iglesia en la túnica inconsútil 
de Jesucristo, no dejan de clamar contra el crimen de los herejes y 
de los cismáticos que. con sus divisiones y errores, desgarran de 
una manera deplorable el seno de la Iglesia, que es la túnica divina 
del Redentor. ¡Oh! ¡cuan violentas son las reconvenciones que les 



tacen! ¡Olí! ¡cuán terribles son los castigos con que les amenazan! 
Salid de vuestro sueño, olí vosotros cristianos desventurados que es 
tais fuera de la Iglesia; abrid los ojos al peligro en que os halláis é 
imitad á los soldados del Calvario. Dejad de obstinaros en querer 
cortar con vuestras herejías y cismas esta túnica inconsútil del Sal-
vador. Renunciad á los esfuerzos insensatos que hacéis para desga-
rrar la Iglesia, trabajo infernal que, sin causarle mal alguno no 
hace otra cosa que dividiros á vosotros, reduciros á la triste condi-

ción de los judíos, y excluiros como á ellos de todos los beneficios 
de la religión de Jesucristo. V nosotros los católicos, guardémonos 
también de desgarrar esta túnica divina, sembrando la desconfianza 
y la discordia entre la cabeza y los miembros, entre el padre v los 
hijos, entre el pastor y las ovejas, ó bien separando la fe de las ¿bras 
y los dogmas de los preceptos, ó últimamente perteneciendo á la 
Iglesia sólo exteriormente, y viviendo separados de ella por el des-
arreglo de nuestras costumbres. Trabajemos de consuno para apro-
piárnosla como el patrimonio particular de cada uno de nosotros por 
la santidad de nuestras obras y el ejemplo de nuestra vida, v abra-
cémosla con lodo el valor de nuestra profesión y todo el ardor de 
nuestro celo. 

Apenas Adán y Eva consumaron su pecado con su desobediencia 
cuando se avergonzaron y se ruborizaron de verse desnudos- v ha-
biendo entretejido varias hojas de higuera, se hicieron unos cintos 
con os cuales se cubrieron. ¡Inútil artificio! las hojas del árbol fatal 
que les había quitado la vida, no podían cubrir su desnudez. A pesar 
de este tejido frágil que les embarazaba sin cubrirles, no cesaban de 
ruborizarse de sí mismos á sus propios ojos v á los ojos de Dio» Así 
es que, como dice la Escritura, corren á ocultarse en la espesura del 
bosque, debajo de un árbol, procurando formarse un asilo con su ra-
maje. Pues bien, á esle mismo árbol va á buscarles el Señor- v allí 
es donde, después de echarles en cara su pecado y pronunciar su 
sentencia, les revela el profundo misterio del Salvador que debía un 
día .rescatarles. Compadecido de su desnudez v de su sonrojo hace 
inmolar dos corderos, forma con sus pieles dos túnicas ó vestidos 
fuertes y durables, y lleno de amor se los pone con sus propias 
manos. e 

¡Pero qué! ¿no estaba Adán desnudo antes de pecar? ¿Por qué no 
se avergonzó de verse en aquel estado sino después de su culpa'; \li' 
porque la desnudez de su cuerpo era la figura de la horrible desnu-
dez de su alma; porque por el pecado había perdido la vestidura 
blanca de la inocencia, de la gracia y de la justicia original; porque 

el desorden y los movimientos de la concupiscencia rebelde que prin-
cipió entonces á experimentar en su carne fueron el indicio y el 
efecto del desorden y turbación de las pasiones que comenzó á sentir 
en su corazón. Fué, pues, un instinto misterioso y profético, lo que 
hizo correr á Adán para buscar en el árbol un asilo, una defensa 
contra las miradas y contra la cólera de Dios. É l presentía ya que el 
hombre pecador no encontraría refugio ni vestido sino en el sagrado 
árbol de la cruz. Por esta misma razón, al vestir Dios con la piel del 
cordero á Adán escondido en el árbol, revela desde este momento un 
profundo misterio, y nos enseña que los hombres pecadores se vesti-
rán un día al pie del árbol de la cruz con las vestiduras del Cordero 
divino, y con la gracia de Jesucristo. 

Ved, hermanos míos, como esta admirable profecía se cumple en 
el Calvario. Debiendo el Redentor satisfacer por los pecados del 
hombre y reproducir en sí mismo sus diversos estados, debió tomar 
también la desnudez y la vergüenza de Adán después del pecado. 
Mas como la inocencia y la gracia eran inseparables de él, que es la 
santidad por esencia, V como no podia tomar la desnudez interior 
del alma, ni la vergüenza del espíritu de Adán despojado de la gra-
cia, lomó la desnudez exterior y la vergüenza que Adán experimen-
tó cuando advirtió su desnudez corporal. ¡Oh espectáculo digno de 
compasión! A excepción de un velo que la piedad de su Madre le 
dió por respeto al pudor, el llijo de Dios, que tiene la luz por ves-
tido, que cubre al ciclo de nubes, á las aves de plumas y á la super-
ficie de la tierra de plantas y de llores, quiso ser crucificado desnudo 
y elevado asi en la cumbre del Calvario, expuesto á las miradas in-
solentes de lodo un pueblo. V por el mérito de esta desnudez humi-
llante para su augusta persona, de este sonrojo sensible á su corazón, 
nos alcanzó á lodos la gracia de adornarnos como con una vestidura 
preciosa, con la gracia santificante que hemos recibido en el bau-
tismo. 

¡Ay! ¿en qué ha venido á parar para muchos cristianos esta ves-
tidura preciosa de la gracia? ¡Desgraciados pecadores! Al abandona-
ros á los vicios, la habéis sorteado, la habéis desgarrado, la habéis 
perdido. ¡Cuán inseusalos sois al envaneceros de los vestidos lujo-
sos con que cubrís vuestro cuerpo! E l pobre que despreciáis porque 
está cubierto de harapos repugnantes, la humilde persona de quien 
os mofáis porque lleva el hábito religioso del claustro, ó el ves-
tido de la sencillez y del pudor; lodos esos, si eslán en gracia de 
Dios, se hallan vestidos ricamente y adornados con verdaderas joyas 
que cautivan la atención de los ángeles y atraen las miradas y el 



amor de Dios. I'ero vosotros, con todo el lujo de vuestros vestidos, 
que ostentan la riqueza, os halláis verdaderamente desnudos y sois 
un objeto de horror para los ángeles, é insufribles á los ojos de Dios. 
¡Oh almas viciosas y perversas! en vez de bajar los ojos de con-
fusión, en vez de ruborizaros de esa horrible desnudez, de esa pro-
funda miseria que os hace objeto de desprecio para el Dios que os ha 
criado, hacéis de ella un objeto de gloria y un motivo de vanidad. 
Cuanto más pecadores sois, y por consiguiente más pobres y más 
desnudos, tanto más eleváis vuestra soberbia frente, ostentando en 
ella la audacia y la insolencia. ¡Desgraciados! ¿cuál será vuestra con-
fusión cuando en el momento de la muerte vuestra alma, tan desna-
da de gracia y de virtud, comparezca ante el tribunal de Jesucristo? 
¡Ali! entrad dentro de vosotros mismos y llenaos de confusión. Bus-
cad con empeño la vestidura preciosa de la gracia que habéis per-
dido; trabajad para vestiros de Jesucristo. 

Arrojémonos, pues, á los pies de Jesucristo crucificado, de quien 
proceden lodos los méritos; lijemos en él nuestras miradas y mas aún 
nuestro corazón. Acerquémonos al sacramento de expiación, que re-
cibe de la cruz todo su poder; despojémonos del hombre viejo, á fin 
de que pueda Jesucristo vestirnos del hombre nuevo, borrar nueslros 
pecados y adornarnos con su gracia. Entonces, dirigiendo al Calva-
rio nuestras miradas de reconocimiento, podremos dar gracias eter-
namente á nuestro Criador y Redentor por habernos concedido el 
auxilio poderoso de nuestra salvación. Asi sea. 

E L PERDON 

Si pecwítmí, advecatum habemus 
apud Patrem Jesum Christum justum. 

SI alguno pecare, sepa que tenemos 
por abogado para con el Padre á Jesu-
cristo, que es justo . 

A . JOAN, n , 1 . ) 

¡Á la montaña, á la montaña! ahora es el tiempo, hoy es el día de 
los grandes misterios. E l verbo de Dios hecho hombre, la Sabiduría 
increada, la verdadera luz que alumbra á todo hombre (pie viene 
á esle mundo, en el momento mismo en qué parece próxima á extin-
guirse, brilla con un resplandor extraordinario desde el madero de 
dolor y de oprobio en que está enclavado. E l Dios de majestad y de 
gloria publica su religión de amor. E l gran monarca del universo 
promulga su código de perfecta justicia. E l Hijo de Dios habla por 
última vez á los hijos de los hombres. E l enviado de los cielos mani-
fiesta á la tierra sus oráculos eternos. E l más tierno de los padres de-
clara su última voluntad y dicta su testamento en favor de sus hijos 
ingratos. 

¡Oh testamento precioso, cuya primera disposición es una súplica 
llena de una ternura y de una eficacia infinita para nosotros! pues al 
implorar de su l'adre la reconciliación, el perdón y el olvido, asegu-
ró á todos los pecadores el perdón, el olvido y la reconciliación. Esle 
misterio de infinita misericordia fué el que San Juan anunció en es-
tos términos: Si alguno de vosotros tiene la desgracia de caer en el 
pecado, no desespere de su perdón; porque nosotros tenemos en Jesu-
cristo, muerto por nosotros, un abogado para con el Padre Eterno, 
un protector siempre poderoso por su justicia, siempre compasivo por 
su bondad. É l no sólo es nuestro mediador, sino también la víctima 
de propiciación, víctima por nuestros pecados y por los de todo el 
mundo. 

Consideremos, pues, en el día de hoy esta disposición amorosa de 
Jesús, esle legado de infinito valor que nos ha dejado nuestro Padre 



en el momento en que se ofrecía á la muerte por nosotros. Penetra-
dos de reconocimiento por un hencficio tan grande, y de confusión 
a visla de nuestra ingratitud, detestaremos nuestras culpas al pie de 
la cruz con la contrición de la.Magdalena y la humildad del buen la-
drón, y con estas disposiciones podremos recibir hoy el perdón que 
Jesucristo nos ha prometido y alcanzado, así como podremos com-
probar también que él es realmente nuestro abogado solicito para 
con el Padre, y la verdadera víctima de propiciación por nuestros pe-
cados. Para lograr esta gracia, invoquemos á la Virgen. Ave María. 

L'n reo, por muy criminal que sea, es, según las leyes romanas, 
un ser respetable y sagrado en el momento que sufre el castigo: 
Res sacra reus. Esc reo tiene derecho á la compasión de los jueces 
que han pronunciado contra él la sentencia de condenación, y aun á 
la de los verdugos que le dan la muerte; á ninguno es permitido com-
placerse en sus tormentos, ultrajar su persona, ni insultar su dolor. 
.Mas ¡ayl ¡pueblo desnaturalizado y cruel! esas consideraciones que 
la naturaleza manda, que las leyes sancionan y que han sido obser-
vadas siempre con los más culpables de entre los hijos de los hom-
bres, se olvidan enteramente cuando se trata del Hijo de Dios. 

Apenas se enarbola la cruz, apenas el crucificado es expuesto á la 
vista del pueblo inmenso que bahía acudido á esta sangrienta ejecu-
ción, cuando todos los espectadores palpitando de gozo, y sin enter-
necerse ni ablandarse ante el cruel espectáculo que presenta un cuer-
po tan perfecto y delicado pendiente de tres clavos, cubierto de he-
ridas y manando sangre, todos dejan en paz á los dos malhechores 
crucificados á sus dos lados, y principian á vomitar contra Jesucristo 
los insultos más amargos, las provocaciones más sacrilegas y las blas-
femias más atroces. Los príncipes de los sacerdotes, los doctores de 
la ley y los ancianos de Israel, olvidando su dignidad v el respeto 
que se deben á sí mismos, confundidos con el populacho,' no se aver-
güenzan de tomar parte en el insulto, y agrupados en torno de la 
cruz de manera que pudiera Jesús oir sus palabras decíanse mu-
tuamente: «¡Oh! ¡qué poderoso es el Salvador que nos había venido! 

I i a 5 a l v a d o a "'ros, y no puede salvarse á sí mismo. Mira, pueblo 
judio, al que tuvo la audacia de suponerse el Hijo de Dios, Si él re-
presenta la verdad, ¿por qué Dios su Padre no se apresura á librar 
de nuestras manos á su Hijo muy amado en quien tiene todas sus 
complacencias? Los mismos soldados romanos, aunque ajenos al 
sentimiento de odio infernal de que estaban animados los judíos con-
tra el Salvador, le insultaban también diciéndole: «¿Podemos creer 

que eres el rey de los judíos? ¡Pues bien! si eres realmente el Rey y 
Mesías, sálvale á ti mismo y muéstranos tu poder.» Hasta los tran-
seúntes, que no habían tomado parte alguna en su condenación, al 
ver la cruz elevada en el Calvario, mezclan sus blasfemias con las in-
jurias de los que, colocados alrededor de la cruz, se recrean en las pe-
nas y en los oprobios de Jesús crucificado. Y asi, mueven la cabeza 
en señal de desprecio, y le dicen en tono de ironía insultante: «Mi-
serable. tú que quieres destruir el templo de Dios y reedificarlo eu 
tres dias, tú que te jactabas de poder obrar, un prodigio tan grande, 
¿por qué no haces un milagro mucho más pequeño de salvarte á ti 
mismo? Si eres el Hijo de Dios, pruébalo bajando de la cruz. En una 
palabra, toda piedad parece extinguida en aquella multitud feroz; 
judíos y romanos, principes y pueblo, espectadores y verdugos se 
muestran dominados por un furor incomprensible. Los mismos gritos 
de odio y de desprecio contra Jesús salen de todas las bocas, porque 
estos sentimientos están en todos los corazones; y elevándose de to-
dos los puutos desde donde podía verse la cruz un concierto unánime 
de maldiciones, de reconvenciones, de sarcasmos, de blasfemias y de 
insultos, hacía resonar el aire con una harmonía infernal, que un 
eco de horror repetía en la funesta montaña. ¡Oh crueldad! ¡oh bar-
barie! ¡oh humanidad ultrajada! ¡oh majestad de Dios vilipendiada! 
Desde el principio del mundo, jamás los hombres habían llevado á 
tal exceso el endurecimiento, el orgullo, la crueldad, la impiedad y 
el sacrilegio. 

Pero ¡qué veo! el ciclo se obscurece, la tierra tiembla, el sol se 
eclipsa y se niega á alumbrar un crimen tan atroz. La naturaleza en-
tera no puede sufrir el horroroso atentado cometido contra su divino 
autor; todas las criaturas gimen. ¡Qué desgracia! El Altísimo se pre-
para á la venganza, el crucificado eleva al cielo sus ojos tristes, y 
hace subir hasta el trono de su Padre su voz agonizante. «Padre mió, 
exclama, Padre mío, antes que muera os pido una sola gracia, y es 
que perdonéis á los judíos y á los gentiles, á los acusadores y á los 
jueces, á los principes y al pueblo, á los ministros y á los verdugos, 
á los sacerdotes y á la plebe todos los tormentos, todos los oprobios 
que me hacen sufrir cu este día; ellos no me han conocido, Padre 
mío, y, más ciegos que culpables, 110 saben lo que hacen» ¡Olí buen 
Jesús! ¡oh tierno y amable Jesús, cuánta confianza y cuánto gozo no 
debe excitar en nuestros corazones esta súplica tan dulce! Ella nos 
descubre los torrentes de suavidad celestial y de unción divina que 
vos derramaréis en el corazón de las almas fieles que os buscan, que 
os sirven y os aman, supuesto que derramáis con tanta abundancia 
e! óleo de vuestra misericordia sobre los que os crucifican. 



Notad el cuidado con que procura excusar la enormidad de un 
crimen que no admite excusa alguna: «Kilos no saben lo que hacen,» 
dice. Ved aquí lo que quiso decir con estas palabras: «Ellos no me 
han conocido, oh Padre mió, por lo que soy, por vuestro Hijo y su 
Salvador. Esta es la causa porque ultrajan al que debieran adorar, y 
aborrecen al que debieran amar. Perdonadles su malicia por causa 
de su ignorancia; tened piedad de ellos porque son frágiles, porque 
están obcecados por las pasiones que no les permiten entender lo que 
dicen ni ver lo que hacen.» Ningún defensor se ha mostrado jamás 
en sus discursos tan solícito ni tan ingenioso para salvar á su cliente 
de la muerte temporal, como Jesucristo se ha mostrado en esta súplica 
de infinita misericordia para librar á sus verdugos de la muerte 
eterna. El pronuncia el informe más elocuente, la defensa más com-
pleta y el discurso más convincente y más eficaz, y de este modo 
prueba que es el más tierno, el más compasivo, el más ingenioso y 
el más elocuente de los defensores para con Dios, no menos por la 
santidad de su persona que por los transportes de su caridad. 

¿Cómo pudo decir Jesús que los judíos no sabían lo que hacian, 
cuando la injusticia de su perfidia, de su odio y envidia, la mala 
fe de sus acusaciones}- su obstinación cruel en pedir su muerte ha-
bían sido tan palpables y evidentes, que el mismo Pilatos se con-
venció de ellas? ¿Hubo jamás una malicia más voluntaria, más 
consumada y, por lo mismo, más inexcusable? Todo esto es muy 
cierto; pero no lo es menos que los judíos pidieron la muerte del 
autor de la vida porque no le conocieron. 

Detengámonos un instante en considerar esta escena única en la 
historia del mundo. Jesucristo no confundió los pecadores con los 
pecados; él distinguió nuestras culpas de nuestras personas; él quiso 
destruir aquéllas y salvar éstas. ¡Ay! ¡qué seria de nosotros si él no 
hubiera hecho esta distinción! Al amarnos asi Jesucristo, nos ha en-
señado cómo debemos amarnos mutuamente; nos ha enseñado que 
en las ofensas que se nos hacen debemos hacer una distinción entre 
la injusticia de nuestros enemigos y la condición de su naturaleza, 
distinguir lo que hacen de lo que son, detestar su pecado sin odiar 
sus personas, como el buen médico que odia la enfermedad y la 
combate, sin dejar por eso de mostrarse compasivo con el enfermo y 
asistirle. En efecto; las pasiones del que nos ofende injustamente 
son verdaderas enfermedades de su espíritu, y nuestras oraciones y 
nuestra caridad tienen mayor fuerza para curarlas que el odio y la 
venganza, 

San Bernardo nos exhorta á que excusemos, á ejemplo de Jesu-

cristo, la intención del que nos ofende, si no podemos excusar su 
acción; él nos excita á que atribuyamos la injusticia, que nos lasti-
ma, á ignorancia, á inadvertencia, ó á cualquiera otra circunstancia 
casual, más bien que á malicia. Mas ¡ay! estos ingeniosos artificios 
de la caridad son raros entre los cristianos de nuestros días; el ofen-
dido procura abultar á sus propios ojos y á los de otros la injuria 
que ha recibido, para justificar, con su exageración, su odio y su re-
sentimiento y la prisa que se da á satisfacerlos. 

Pero, ¡desventurados cristianos! ¿desearíais que Dios os tratase 
como tratáis á vuestros hermanos, y que á la más leve falta que co-
metáis hiciese estallar su cólera y vibrase sus rayos para castigaros 
en vuestra forluua, en vucslro honor, en vuestra familia, en vuestra 
persona y en vuestra vida? Seguramente que no. ¡Guán injusta es, 
pues, vuestra pretcnsión! Vosotros, seres miserables, vosotros ultra-
jáis á Dios por el pecado, y queréis que Dios os perdone, mientras 
que en vuestro resentimiento y en vuestro implacable orgullo, no 
queréis perdonar á un hombre semejante á vosotros. Vosotros no sois 
más que un poco de polvo, un gusano de la tierra, y no queréis ex-
cusar al polvo, y pretendéis que el gran monarca de los cielos haga 
descender el perdón sobre vosotros. ¡Vana ilusión! Dios no permite 
que nosotros tengamos dos pesos, dos reglas y dos medidas. No es 
posible que Dios reserve su misericordia para nosotros, y su justicia 
para los demás; porque Jesucristo ha dicho que Dios usará con nos-
otros la misma medida que hayamos usado con los demás; es decir, 
que la deuda inmensa que liemos contraído con Dios 110 nos será 
perdonada, si por nuestra parte no echamos el velo del olvido sobre 
las ofensas que se nos han hecho. 

Acordaos del siervo inicuo del Evangelio, á quien su señor había 
perdonado la deuda enorme de diez mil talentos, y que no quería per-
donar á uno de sus compañeros la de algunos denarius. E l señor, jus-
tamente irritado, retiró la palabra de perdón que le había dado, hizo 
resucitar contra este siervo cruel su antiguo crédito, le hizo encerrar 
en una prisión obscura y le entregó á los verdugos. Pues bien; así es, 
dice Jesucristo, como obrará mi Padre celestial con vosotros; lejos 
de perdonaros vuestras culpas, os castigará severamente si no perdo-
náis de corazón á vuestros hermanos. ¡Dichosos vosotros, cristianos 
sinceros, discípulos líeles de Jesucristo, vosotros que, dóciles á sus 
lecciones y ejemplos, no conserváis resentimiento alguno por las in-
jurias que habéis recibido, sino que respondéis á las imprecaciones 
con las súplicas, á las ofensas con los beneficios, y al odio con el 
amor! En tanto que vosotros perdonáis las injusticias con que os 



persiguen, Jesús implora y obtiene para vosotros el perdón de los 
pecados que habéis cometido. Mientras oráis por vuestros enemigos, 
Jesús pide por vosotros. Mientras que vosotros derramáis vuestros 
beneficios sobre los que os han ofendido, Jesús derrama su sangre 
sobre vosotros. En tanto que os constituís defensores de vuestros her-
manos ante vosotros mismos. Jesús desempeña en vuestro favor el 
oficio de abogado ante Dios. Él excusa vuestras faltas y os viste de 
sus méritos; él os lava con su sangre y os muestra su protección: 
vosotros os hacéis sus amigos y sus hermanos, supuesto que partici-
páis de ese espíritu de caridad con que él se inmoló en la cruz, y por 
esta causa os estrecha contra su corazón, os oculta en sus llagas, os 
comunica su libación divina y os hace entrar con él en posesión de 
su herencia celestial. 

Mas, quizá dirá alguno: el Señor no imploró el perdón más 
que para los judíos y los gentiles, autores injustos y crueles de su 
muerte. No fué asi; él lo solicitó igualmente para nosotros, para to-
dos los pecadores, porque sobre su trono de dolor defendió nuestra 
causa como defensor poderoso, porque es justo, y su propiciación 
eficaz é infinita, comprendió 110 sólo nuestros pecados, sino los de 
todo el mundo. En efecto, observad que en su oración no se expresó 
en términos limitados. E l no dijo: «Perdonad á los judíos ó á los gen-
tiles, á Caifas ó á Pilatos.» Habló, si, en términos generales diciendo: 
«Perdonadlos. Es decir que oró por todos aquellos que de cualquier 
manera cooperaron á su muerte y fueron causa de ella. Es muy cier-
to que habiendo muerto Jesucristo por las iniquidades de todos, su-
puesto que su Padre le habia cargado con la obligación de pagar to-
das nuestras deudas, todos los hombres contribuyeron más ó menos 
con sus pecados á su crucifixión y á su muerte. Cuando San Pablo 
nos dice que todos los que, después de haber sido regenerados por 
el bautismo, vuelven á caer en el pecado, no hacen otra cosa que 
crucificar de nuevo al Hijo de Dios, nos da á entender claramente 
que lodos los pecadores le han crucificado ya otra vez. Por consi-
guiente, todos los hijos de Adán, pasados, presentes y futuros, han 
contribuido á derramar esta sangre, supuesto que fué derramada por 
los pecados y la santificación de todos. La muerte del Redentor no 
fué sólo un crimen producido por la injusticia de l'ilatos y el odio de 
los judíos, sino que fué también un misterio exigido por ¡a miseria y 
los extravíos de todos los hombres. 

¡Oh dulce Jesús! ¡oh tierno y amable Jesús! nosotros os damos 
gracias con loda la efusión, con lodos los transportes de nuestro co-
razón, por habernos tenido presentes á todos sobre la cruz á los ojos 

de vuestra bondad y misericordia. Os damos gracias por habernos 
comprendido á todos en vuestra oración, y por haber hecho valer en 
ella y por ella nuestras excusas, por haber presentado nuestra de-
fensa, defendido nuestra causa, desarmado la cólera divina, y ha-
bernos alcanzado á todos el perdón. Con esta súplica habéis hecho 
que la gracia exceda al crimen; lo que habéis satisfecho por nosotros 
á la justicia infinita es más de lo que le debíamos; lo que halléis pe-
dido por nosotros es mucho más de lo que necesitábamos; lo que 
nuestro Padre celestial podía negar justamente á nuestra indignidad, 
a nuestra ingratitud y á nuestra malicia, no puede negaros á vos 
que sois su Hijo, que lo habéis pedido para nosotros, que continuáis 
sin descanso pidiéndolo en nosotros y con nosotros, con la única con-
dición de que nos unamos á vos. Con esta sola condición, la justicia 
divina, á la que hemos satisfecho abundantemente, está como obli-
gada á volvernos su confianza y su amor. 

Esta es la razón porque, subyugados y confundidos por las señales 
de vuestra tierna caridad, sentimos un "excesivo dolor de haber pe-
cado, y juramos al pie de la cruz no volver á pecar en adelanle. Mas 
si leñemos alguna vez la desgracia de correr por la pendiente resba-
ladiza del mal, por grande que sea nuestra malicia, por monstruosa 
que sea nuestra ingratitud, ¡ali! jamás añadiremos á la injuria, que 
os habremos hecho hollando vuestra santa ley, la injuria, todavía 
más sensible á vuestro corazón, de desesperar del perdón que habéis 
solicitado y obtenido para nosotros. La multitud de nuestros pecados 
podrá humillarnos, confundirnos y quebrantarnos de dolor, pero no 
podrá desesperarnos ni abatirnos. Nosotros recordaremos siempre la 
súplica tan tierna y tan eficaz que dirigisteis por nosotros á vuestro 
Padre, y mientras que ella nos hable de vuestro amor para guardar-
nos contra el pecado, y nos repita nuestra ingratitud, nos dará tam-
bién la esperanza de. alcanzar vuestro perdón, porque ella nos dirá 
que tenemos siempre en vos, para con el Padre celestial, un aboga-
do, á cuya justicia y caridad nada puede negarse, á quien todo 
se.ha concedido, y que es por consiguiente la propiciación infalible, 
la fianza perpetua y la prenda segura del perdón, no sólo de todos 
nuestros pecados, sino también de los de lodo el mundo. 

No puede dudarse que el Padre Eterno oyó todas las súplicas que 
le dirigió Jesucristo, supuesto que el Salvador dijo á su Padre: Yo 
sé. Padre mío, que xros me escucháis siempre. És indudable, por 
consiguiente, que la súplica que Jesús crucificado hizo á su Padre 
para atraer el perdón sobre sus verdugos fué oída, aun con respecto 
al tiempo, al modo y á las dolorosas circunstancias en que tuvo lu-



gar. Porque por la eficacia omnipotente de esta oración sublime, el 
perdón fué concedido al buen ladrón, al centurión, á los soldados 
que hablan crucificado á Jesús, á la multitud que volvió del Calvario 
hiriéndose el pecho en señal de dolor, y á aquellos millares de judios 
que se convirtieron después en la predicación de San I'edro, y for-
maron la primitiva Iglesia. 

T ¿por qué tan sólo aquellas pocas personas fueron lasque se con-
virtieron y alcanzaron el perdón? ¿Seria porque Jesús 110 oró más 
que por ellas? No. I.a palabra genérica illis, á todos ellos, significa 
claramente qne el Señor comprendió en su súplica á todos los que 
directa ó indirectamente habian cooperado á su pasión y muer-
te; que esta súplica fué como una amnistía general, un jubileo uni-
versal, un perdón que se extendía á todo el mundo, del que ninguno 
fué excluido ni exceptuado, y del que el mismo Judas hubiera podi-
do aprovecharse si hubiera recurrido á la penitencia, arrojándose en 
los brazos de Jesucristo, y si la desesperación no le hubiera arrastra-
do al suicidio. Luego si una súplica hecha por todos no sirvió más 
que á un pequeño número, fué porque Jesucristo, al hacerla. 110 ase-
guró la impunidad á todos los pecadores, sino que imploró y obtuvo 
el perdón para todos los penitentes que quisiesen borrar sus críme-
nes con una fe viva y un arrepentimiento sincero. Pues bien, como 
la mayor parte de los judíos, ciegos voluntarios, insensibles y endu-
recidos contra el prodigio de tantas virtudes y contra la virtud de 
los numerosos prodigios que señalaron la muerte del Salvador, opu-
sieron una resistencia infernal á su gracia, y se obstinaron en su 
atentado con una terquedad diabólica, no participaron por lo mismo 
del gran beneficio del perdón divino. Ved aquí, pues, la importante 
lección que nos ofrece este misterio; á saber, que aunque el perdón 
fué solicitado para todos sin excepción alguna, sin embargo no par-
ticipan de él sino aquellos que se aplican su fruto por una sincera 
penitencia. 

No .nos forjemos ilusión: la mediación de Jesucristo, su interce-
sión y perdón, lejos de dispensarnos del arrepentimiento de nues-
tros pecados, nos imponen, por el contrario, una obligación rigurosa 
de participar del sacramento de la penitencia, en el que se nos apli-
ca el mérito infinito de la oración de Jesucristo. Con esta sola condi-
ción podremos disfrutar de las ventajas que nos ha proporcionado 
esta oración sublime. Con esta condición podremos pedir á la justi-
cia divina, sin temor de ser rechazados, y con la confianza de ser oí-
dos, y de que salde nuestras cuentas y borre nuestras deudas. Con 
esta condición, en fin, podemos gloriarnos santamente de tener en 

Jesucristo, nuestro Redentor, un abogado tan justo como poderoso, 
que nos hará propicio á su Eterno Padre, á pesar de los pecados que 
liemos cometido, y que nos alcanzará el perdón, la gracia v la salva-
ción eterna, supuesto que puede obtener todo esto, aun para el mun-
do entero. Así sea. 

E L A B A N D O N O , LA S E D Y L A C O N S U M A C I Ó N 

Oum dilexisset suos ijui erant in mun-
do, infinem dilexit eos. 

Habiendo ainado Jesús á los suyos 
que estaban en el mundo, loa amó hasta 
el fin. 

(JOAN, XHI, 1 . ) 

Cuando el Hijo de Dios, yendo por la última vez á Jerusalén, 
anunció á sus apóstoles la muerte que esperaba en esta ciudad dcici-
da, no designó de una manera clara quién había de ser el que le 
diese muerte, sino que se limitó á decir: E l Hijo del hombre será en-
tregado, para ser crucificado. ¿Y por qué obró asi el Redentor? Por-
que ni era una persona sola, ni un solo motivo lo que debia condu-
cirle á la cruz. 

E n efecto, visiblemente y en el tribunal de los hombres, Jesús fué 
entregado á la muerte por Judas, el discípulo que le hizo traición; 
lo fué igualmente por el odio de los fariseos; lo fué por el fpror de 
toda 1a nación y de los sacerdotes sus jefes; lo fué finalmente por 
la debilidad, por la injusta y cobarde política de Pilatos. Pero in-
visiblemente y ante el tribunal de Dios fué entregado por el grito de 
todos los pecados del mundo y por la justicia inexorable del Padre 
celestial, qne no perdonó ni aun su propio Hijo desde que le vió cu-
bierto con el manto de pecador; y principalmente, ¡oh tierno y deli-
cioso misterio! él fué como impulsado y arrastrado á la muerte por 
su amor, por su caridad infinita, que 1c obligó á inmolarse por nos-
otros. 



gar. Porque por la eficacia omnipotente de esta oración sublime, el 
perdón fué concedido al buen ladrón, al centurión, á los soldados 
que hablan crucificado á Jesús, á la multitud que volvió del Calvario 
hiriéndose el pecho en señal de dolor, y á aquellos millares de judios 
que se convirtieron después en la predicación de San Pedro, y for-
maron la primitiva Iglesia. 

T ¿por qué tan sólo aquellas pocas personas fueron lasque se con-
virtieron y alcanzaron el perdón? ¡.Sería porque Jesús 110 oró más 
que por ellas? No. I.a palabra genérica illis, á todos ellos, significa 
claramente que el Señor comprendió en su súplica á todos los que 
directa ó indirectamente habian cooperado á su pasión y muer-
te; que esta súplica fué como una amnistía general, un jubileo uni-
versal, un perdón que se extendía á todo el mundo, del que ninguno 
fué excluido ni exceptuado, y del que el mismo Judas hubiera podi-
do aprovecharse si hubiera recurrido á la penitencia, arrojándose en 
los brazos de Jesucristo, y si la desesperación no le hubiera arrastra-
do al suicidio. Luego si una súplica hecha por todos no sirvió más 
que á un pequeño número, fué porque Jesucristo, al hacerla, no ase-
guró la impunidad á todos los pecadores, sino que imploró y obtuvo 
el perdón para todos los penitentes que quisiesen borrar sus críme-
nes con una fe viva y un arrepentimiento sincero. Pues bien, como 
la mayor parte de los judíos, ciegos voluntarios, insensibles y endu-
recidos contra el prodigio de tantas virtudes y contra la virtud de 
los numerosos prodigios que señalaron la muerte del Salvador, opu-
sieron una resistencia infernal á su gracia, y se obstinaron en su 
atentado con una terquedad diabólica, no participaron por lo mismo 
del gran beneficio del perdón divino. Ved aquí, pues, la importante 
lección que nos ofrece este misterio; á saber, que aunque el perdón 
fué solicitado para todos sin excepción alguna, sin embargo no par-
ticipan de él sino aquellos que se aplican su fruto por una sincera 
penitencia. 

No.nos forjemos ilusión: la mediación de Jesucristo, su interce-
sión y perdón, lejos de dispensarnos del arrepentimiento de nues-
tros pecados, nos imponen, por el contrario, una obligación rigurosa 
de participar del sacramento de la penitencia, en el que se nos apli-
ca el mérito infinito de la oración de Jesucristo. Con esta sola condi-
ción podremos disfrutar de las ventajas que nos lia proporcionado 
esta oración sublime. Con esta condición podremos pedir á la justi-
cia divina, sin temor de ser rechazados, y con la confianza de ser oí-
dos, y de que salde nuestras cuentas y borre nuestras deudas. Con 
esta condición, en fin, podemos gloriarnos santamente de tener en 

Jesucristo, nuestro Redentor, un abogado tan justo como poderoso, 
que nos hará propicio á su Eterno Padre, á pesar de los pecados que 
liemos cometido, y que nos alcanzará el perdón, la gracia v la salva-
ción eterna, supuesto que puede obtener todo esto, aun para el mun-
do entero. Así sea. 

E L A B A N D O N O , LA S E D Y L A C O N S U M A C I Ó N 

Oum dilexisset suos ijui erant in mun-
do, infinem dilexit eos. 

Habiendo ainado Jesús íi los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta 
el fin. 

(JOAN, XIU, 1 . ) 

Cuando el Hijo de Dios, yendo por la última vez á Jerusalén, 
anunció á sus apóstoles la muerte que esperaba en esta ciudad deici-
da, no designó de una manera clara quién había de ser el que le 
diese muerte, sino que se limitó á decir: E l Hijo del hombre será en-
tregado, para ser crucificado. ¿Y por qué obró asi el Redentor? Por-
que ni era una persona sola, ni un solo motivo lo que debia condu-
cirle á la cruz. 

E n efecto, visiblemente y en el tribunal de los hombres, Jesús fué 
entregado á la muerte por Judas, el discípulo que le hizo traición; 
lo fué igualmente por el odio de los fariseos; lo fué por el fpror de 
toda la nación y de los sacerdotes sus jefes; lo fué finalmente por 
la debilidad, por la injusta y cobarde política de Pilatos. Pero in-
visiblemente y ante el tribunal de Dios fué entregado por el grito de 
todos los pecados del mundo y por la justicia inexorable del Padre 
celestial, que no perdonó ni aun su propio Hijo desde que le vió cu-
bierto con el manto de pecador; y principalmente, ¡oh tierno y deli-
cioso misterio! él fué como impulsado y arrastrado á la muerte por 
su amor, por su caridad infinita, que le obligó á inmolarse por nos-
otros. 



Y precisamente para hacer ver que su bondad para con nosotros 
fué el principal móvil de su sacrificio, y que fué inmolado por las 
manos de la caridad, en la vispera de su muerte hizo brillar de una 
manera más viva, más tierna y más generosa el amor que nos había 
manifestado durante su vida. Ya hemos visto, en erecto, que esten-
dido sobre la cruz, como en un lecho de ignominia y de dolor, cu-
bierto de oprobios, saciado de amarguras y abrumado de tristeza, ol-
vidado de si mismo, no piensa más que en nosotros. En las tres pri-
meras palabras que pronunció desde la cruz, alcanzó el perdón para 
los pecadores, abrió el Paraíso á los justos, y legó á los fieles por 
madre á su propia Madre. Este amor iba creciendo cada vez más á 
medida que se acercaba la hora del último sacrificio, y en las pala-
bras que pronunció después, en las que se quejaba de su abandono, 
declaró que sentia una sed abrasadora, y anunció la consumación del 
gran misterio, dejándonos prendas todavía más preciosas, y pruebas 
todavía más tiernas y más patéticas de su caridad. Esto es lo que de-
bemos considerar en"el dia de hoy en la explicación de estas inefa-
bles palabras, á fin de que formemos de una vez la firme resolución 
de darnos enteramente á aquel p e se dió todo á nosotros y que se 
sacrificó por nosotros. Ave María. 

Después de haber dirigido la palabra Jesús á su Madre, elevando 
al cielo su rostro sagrado, sus ojos bañados en lágrimas, y más aún 
su corazón, habla á su Padre, y con una voz fuerte y sonora le dice: 
«Dios mío, Dios mió, ¿por qué me has desamparado?» Y ¡ qué! ¿el 
Hijo Eterno de Dios, consubstancial á él, se halla abandonado por su 
mismo Padre en este terrible momento? No; guardémonos de enga-
ñarnos en la inteligencia de estas palabras. Aunque en Jesucristo hay 
dos naturalezas, no hay, sin embargo, más que una persona, la per-
sona divina del Verbo, y ésta no abandonó ni pudo abandonar la na-
turaleza humana á la que estaba íntima y substancialmente unida. 
Pues bien, así como el Padre está en el Verbo y el Yerbo en el Padre, 
asi como la naturaleza humana de Jesucristo no se separó jamás de 
la persona del Verbo, asi tampoco la persona del Verbo fué abando-
nada jamás por la del Padre, porque el Verbo no podía separarse del 
Padre. ¿Cuál es, pues, ese abandono de que se queja el Salvador mo-
ribundo, y cuál es esc misterio en el que Jesús nos prepara la última 
prueba de su amor? 

Recordemos, en primer lugar, que estas palabras son las primeras 
del salmo veintiuno. Pues bien: al decirnos el Evangelista que el 
Señor pronunció en alta voz este primer versículo, quiso hacemos 
conocer que recitó el salmo entero desde la cruz. 

David, en este salmo, profetizó V describió con la exactitud de un 
evangelista la historia entera de la Pasión, de la Muerte y Resurrec-
ción del Mesías. El anunció que el Salvador tendría las manos y los 
pies taladrados, y que sus vestidos serían repartidos entre sus'ver-
dugos, y su túnica inconsútil echada á la suerte. El anunció con las 
mismas palabras los cargos que, los principes de los sacerdotes ha-
bían de hacerle porque ponía su confianza en el Señor, y la provo-
cación sacrilega hecha á Dios para que le librase de la cruz, como 
una prueba de que era su Hijo. El vió en espíritu y consignó la par-
ticularidad de que todos los que viesen la cruz desde lejos le insul-
tarían V moverían la cabeza en señal de desprecio. Todas estas cir-
cunstancias se cumplieron á la letra mientras que Jesús estaba en el 
altar de sil sacrificio. Por consiguiente, al recitar el Salvador este 
salmo, que lo sabían de memoria los judíos y los sacerdotes que asis-
tían á este espectáculo, y en el que sabían estaban anunciados los 
sufrimientos y las glorias del Mesías, les obligó á recordar, á pesar 
suyo, una profecía tan importante, ofreciéndoles asi un nuevo medio 
de conversión y de salvación. 

¿Y qué cosa más á propósito, en efecto, para cubrirlos de confu-
sión, pura convencerlos, para ablandarlos y moverlos á peniten-
cia? Lanza ante todo una vehemente exclamación; después, recita 
el salmo en que está anunciada la historia de lo que sucede en el 
Calvario en aquel momento, y guardando en seguida un silencio 
profundo, les da tiempo y ocasión para reflexionar sobre el mismo 
salmo, para confrontar la profecía con los hechos, y observar la exac-
titud con que este gran oráculo se cumple entonces á su vista y por 
su ministerio. De este modo, con un artificio de amor divino, les 
llama á que reconozcan en el Crucificado, á quien insultan, el Me-
sías anunciado tantos siglos antes; los instruye sin amenazarlos, 
los convence sin reconvenirlos, y les hace conocer la enormidad de 
su crimen sin castigarlos. [Oh nuevo rasgo de misericordia, de bon-

' dad y de amor! El Redentor no cesa hasla el último instante de apia-
darse de los judíos sus verdugos, de excitarlos al arrepentimiento y 
ofrecerles el perdón. 

Al llamar Jesús á los judíos á la verdadera fe con esta estratage-
ma de amor, confirma á los cristianos eu esta misma creencia. En 
electo; al recitar este salmo en unas circunstancias tan solemnes, 
nos manifiesta claramente que este salmo se refiere á él; que es una 
profecía de los padecimientos que sufría entonces en la cruz, y de 
los misterios que cumplía en ella, y, por consiguiente, borra el es-
cándalo de sus dolores y de sus ignominias; convierte las circuns-
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tandas más humillantes para su persona y más contrarias á su dig-
nidad en otros tantos testimonios que atestiguan la verdad de su 
titulo de Mesías y de Redentor, y la de la religión cuyos fundamentos 
echaba entonces; y con este deseo de instruirnos y confirmarnos en la 
fe, nos da hasta el fin pruebas cada vez mayores de su ardiente ca-
ridad. 

El Redentor, agonizando, nos ha revelado en estas palabras un 
sublime y patético misterio. Es muy cierto que interiormente y con 
relación á la naturaleza divina, que hace que el Padre y el Verbo 
sean una misma cosa, el Padre no dejó ni pudo dejar á su divino 
Hijo; mas exteriorinenle y respecto á la naturaleza humana que el 
Verbo habia tomado de nosotros, parecía, observa San Bernardo, que 
el Padre Eterno le habia dejado, supuesto que le puso en poder de 
sus enemigos, le entregó al furor de los hombres y de los demonios, 
á todos los oprobios, á todos los ultrajes, á todos los tormentos y á 
todos los horrores del suplicio de la cruz. Esta indiferencia aparente, 
esta negligencia en impedir con su omnipotencia y vengar con su 
justicia los bárbaros tormentos que hacían sufrir á su Hijo adorable, 
fué un verdadero abandono exterior y visible, y á este abandono alu-
día el Salvador. 

Sin embargo, según San León, al decir Jesucristo á su Padre: 
«¿Por qué me has abandonado?» no trata de quejarse, sino de invi-
tamos á reflexionar sobre el motivo de este abandono en las manos 
de los verdugos feroces y crueles; con estas palabras quiere decirnos: 
«Considerad atentamente la razón por qué me veo abandonado asi 
de mi Padre. Esto consiste en que llevo la librea de vuestros peca-
dos, y en que soy vuestro verdadero Salvador. Este abandono no es 
efecto de mi miseria, sino de mi ternura, y lo sufro, no porque estoy 
privado del auxilio divino, sino porque me he ofrecido espontánea-
mente á morir sin auxilios por vuestro amor. 

En efecto; el Padre deja exteriormente á su Hijo en este triste 
abandono, porque Jesucristo fué clavado en la cruz en lugar núes-' 
tro, porque se cargó con nuestros pecados y contrajo la obligación 
de expiarlos, y porque, en fin, representa al viejo Adán, al hombre 
viejo á quien debe destruir. La humanidad entera habia sido aban-
donada por Dios á causa de su pecado; mas el Hijo de Dios se 
constituyó nuestro abogado, y en esta queja no hizo otra cosa que 
deplorar la desgracia de aquellos cuya culpa se encargo de expiar, 
probando de este modo cuánta razón tienen en llorar los que pecan, 
supuesto que el que jamás había cometido falta alguna no pudo 
dejar de gemir. Por esta razón, añade San Agustín, el grito desga-

rrador que lanzó el Salvador no es tanto una queja dirigida á su 
Padre, cuanlo una instrucción preciosa é importante dirigida á nos-
otros. 

¡Cosa admirable! Jesucristo es el verdadero Hijo de Dios, consubs-
tancial y coeterno con él, puro, inocente, sin la sombra siquiera de 
pecado, colmado de todas las riquezas de la santidad y de la gracia, 
y, por consiguiente, objeto único de las complacencias eternas de 
Dios; el hijo más perfecto del más perfecto de todos los padres. Sin 
embargo, porque se halla revestido, 110 por necesidad, sino por 
amor, del vestido exterior del pecado, de la semejanza sola de peca-
dor, este Padre, tan bueno, no perdona á su Tlijo muy amado: Pero 
si este es el tratamiento que el Hijo se ve obligado á sufrir, ¿qué será 
de los siervos? Si éste, que sólo tiene la forma exterior de pecador, 
es castigado con tanto rigor, ¿con cuánto lo seremos nosotros, hom-
bres de pecado, que tenemos toda la malicia, todo el desorden vo-
luntario y toda la corrupción del pecado? 

Couiprendedlo bien, cristianos, vosotros los que os abandonáis á 
los vicios y á las pasiones, y que acumuláis faltas sobre faltas con 
tanta tranquilidad y tanto descaro, vosotros sois un objeto de horror 
para Dios. E l pecado de que, 110 sólo estáis vestidos, sino penetrados 
hasta los huesos, os hace odiosos á los ojos de Dios. Desde el momento 
en que os ve y reconoce pecadores, no descubre en vosotros su obra; 
sólo ve en vosotros unos vasos de cólera, dignos de ser arrojados al 
fuego. En tanlo que permanecéis en ese estado, no acepta vuestras 
alabanzas ni vuestros sacrificios; y asi no tenéis derecho alguno 
á su misericordia, á su protección ni á su amor; vosotros no tenéis 
derecho más que á su indignación y á sns venganzas; él no puede 
inclinar los ojos hacia vosotros sino para castigaros. .Mirad al Hijo de 
Dios entregado al furor de las pasiones humanas, solo, desnudo, sin 
que nadie se encargue de su defensa, ni le consuele en sus penas: 
abandonado de la tierra, parece que lo está también del cielo; des-
preciado de los hombres, parece que está abandonado de Dios de lal 
manera, que no puede detener la queja en sus labios. Pues bien; 
Jesucristo es, en este estado, la imagen viviente del pecador obsti-
nado que incurre en el abandono de Dios y en la privación de lodo 
consuelo por parte de los hombres. 

Considerad que, en rigor de justicia, el pecador debería perma-
necer siempre, bajo el peso de esle abandono, especialmente si des-
pués de haber obtenido la reconciliación que el Redentor le había 
merecido por su oración, ha vuelto á caer en el pecado, y, sobre 
todo, si de esta misma facilidad de obtener el perdón, ha hecho un 



motivo de nuevos desórdenes y de penitencia, correspondiendo asi á 
un exceso de bondad con un exceso de ingratitud. Si. esos pecadores 
ingratos deberían permanecer para siempre en el estado que han 
elegido; deberían ser abandonados para siempre á sus propias pasio-
nes y á las venganzas de Dios; y, sin embargo, mientras estamos en 
el mundo, no aparta Dios su vista de nosotros inexorablemente para 
castigamos por nuestra insensibilidad. Aun cuando al cometer el 
pecado abandonemos realmente á Dios, este Dios tan bueno, en con-
sideración al abandono de su Hijo, no nos abandona jamás definiti-
vamente por muchas que sean nuestras reincidencias. El camino 
para volver 110 se cierra jamás; la tabla de la penitencia está siempre 
de nuestra parte; la gracia de la conversión no se nos niega jamás; 
el seno de Dios está siempre abierto para recibirnos, y su mano siem-
pre levantada para absolvernos. 

El Salvador no se contentó con obtener de Dios que 110 nos aban-
done; él quiso también prepararnos los medios para que no nos olvi-
demos de Dios ni de nosotros mismos. Esto fué lo que hizo cuando 
pronunció esta consoladora palabra: «Tengo sed.» Palabra que trato 
de explicaros. 

Después de habernos Jesús asegurado el perdón, después de ha-
bernos prometido el cielo, de habernos dejado por madre á su propia 
Madre, y de habernos alcanzado la gracia que nos salva del abando-
no de Dios, parecía que nada le quedaba que decir ni hacer por nos-
otros antes de consumar sa sacrificio. San Juan observa que después 
de haber dicho el Señor las cuatro primeras palabras, rió que todas 
las profecías relativas á su vida y á su muerte se habían cumplido. 
Pero quedaba todavía una circunstancia anunciada por David; á sa-
ber, que habían de dar al Mesías vinagre para aplacar su sed. 

Es verdad que al llegar el Redentor al Calvario, le prepararon los 
judíos, como un confortativo, un vino corrompido y emponzoñado. 
Mas esta bebida, que le Uoia sido ofrecida espontáneamente por los 
judíos, no cumplía la profecía cuyas palabras dicen claramente que 
el Mesías experimentaría la sed; que manifestaría esta necesidad, y 
que en consecuencia de esta manifestación le darian á heber vina-
gre. Por lo tanto, para cumplir esta profecía en sus más pequeñas 
circunstancias, Jesús moribundo lanzó desde la cruz este grito: «Ten-
go sed.» 

Esta reflexión del santo Evangelista es admirable. Ella nos mani-
fiesta que Jesús crucificado, olvidado del presente, sólo se ocupa en 
la profecía hecha en el pisado y en los misterios que tienen por 0I1-
jeto la salvación de todof los hombres, y con una gran serenidad de 

espíritu hace comparecer ante sí á todos los siglos, recorre la Escri-
tura, lee en ella todo cuanto tiene relación con su sacrificio, y procu-
ra cumplir todo cuanto en ella está figurado y anunciado. Esta refle-
xión nos revela que en medio de los gritos prolongados de sus ene-
migos, en medio de los dolores y de los oprobios que le abruman, 
siempre presente á sí mismo, todo lo ve, todo lo ordena y todo lo 
dispone á lin de consumar el gran sacrificio que, ofrecido una sola 
vez, conserva sin embargo toda su eficacia para santificar y salvar al 
mundo. 

Habían preparado al pie de la cruz, según el uso, ó más bien por 
una disposición divina, un vaso lleno de vinagre. Al oir á Jesús que-
jarse de la sed que padece, uno de los verdugos loma una esponja, 
la sumerge en el vaso, y cuando se llena de vinagre la coloca en el 
extremo de una caña y la aproxima á la boca del Salvador. Jesús as-
piró con sus labios secos el licor amargo que le presentaron, y así se 
cumplió la profecía. 

Jesucristo tenía sed, sed positiva y ardiente; pero era al mismo 
tiempo, dice San Cipriano, el símbolo de la sed, todavía más verda-
dera y más ardiente que devoraha su eorazón, es decir, la de su amor 
infinito, la del deseo que le abrasa por la salvación de los hombres. 

¡Qué contraste sublime y abyecto, tierno y horrible al mismo 
tiempo entre el odio y el amor, la ferocidad y la compasión, la bar-
barie y la bondad! ios judíos dicen á Jesús con una cruel ironía: 
«Desciende de la cruz»; y le provocan de ese modo á que interrumpa 
su sacrificio. Mas el Salvador responde á su provocación sacrilega 
con una sola palabra: «Tengo sed»; manifestando de este modo un 
deseo ardiente de consumar su sacrificio por la salvación de ellos 
mismos. Cuanto más indignos se muestran los judíos con sus gritos 
insultantes de ser redimidos por él, lauto más persevera Jesucristo 
repitiendo estas palabras de amor: Tengo sed, en la sincera y piadosa 
resolución de salvarlos. 

¿Quién creerá, sin embargo, que esto mismo está sucediendo dia-
riamente entre los cristianos? Jesucristo sentado en el trono de su 
gloria, rodeado del esplendor de los santos, y en el gozo de una feli-
cidad infinita, no sólo como Dios, sino también como hombre, no 
está sujeto á las privaciones ni á los dolores; pero si en su humani-
dad no puede ya sufrir la sed, sin embargo, su corazón divino está 
todavía devorado por la sed ardiente de nuestra salvación, como si 
faltase alguna cosa ásu felicidad, mientras no la comparta con nos-
otros; como si no reinara ya como Dios, y no se encontrase en com-
pañía de los hombres redimidos con su sangre. 



He aquí por qué te dice á ti, desventurado hereje: Tengo sed, es 
decir, yo deseo y mando que profeses una fe humilde, sencilla, per-
fecta, clara, precisa, lirme y acompañada con las obras; una fe cuyo 
fundamento sea la revelación, su intérprete la Iglesia y su término la 
santidad; una fe, en fin, como la que se encuentra sólo en la Iglesia 
Católica. ¿Y de cuántas maneras inefables no te manifiesta este ar-
diente deseo de que abandones el sendero del error y que entres en 
el camino de la verdad? Tengo sed-, te dice por esas luces que hace 
brillar en tu espíritu, y que en ciertos momentos te hacen ver la 
verdad católica en toda su pureza y en toda su claridad. Tengo sed,. 
te repite por esos deseos frecuentes que excita en tu corazón de vol-
ver cuanto antes á la verdadera Iglesia y pertenecer á la gran fami-
lia de Jesucristo. 'Tengo sed, te dice finalmente por los ejemplos de 
tantos correligionarios tuyos como se convierten todos los días en tu 
patria, y en tu propia familia, y que el amoroso Jesús pone ante tus 
ojos á fin de darte el valor suficiente para romper la barrera de los 
respetos humanos. Además, el disgusto que tus mismas opiniones te 
inspiran y las dudas que atormentan tu inteligencia, son otras tantas 
voces amorosas con las que él te habla, te llama y te hace conocer 
su deseo ardiente, su inmenso deseo de que vengas á buscar tu sal-
vación al seno del Catolicismo. 

Tengo sed, te dice, mal católico, el llios Salvador; es decir: Yo 
deseo ardientemente que pongas tu vida en harmonía con tu creen-
cia, y que todo cuanto haces sea santo y justo, así como todo lo que 
crees es verdadero. Yo deseo que después de haber roto las cadenas 
del pecado, derramando lágrimas sobre tu vida criminal, vengas á 
implorar á mis pies el perdón que debe reconciliarte y salvarte. Oh, 
almas queridas, criadas á mi imagen, fortalecidas con mis llagas, 
purificadas con mi sangre, y vivificadas por mi muerte; almas queri-
das, regeneradas en mi bautismo, educadas en mi escuela, hijas de 
mi Iglesia, colmadas de mis gracias, herederas de mi gloria, objeto 
de mi misericordia y de mi amor, ¿por qué os obstináis en perecer? 
Yo tengo sed de vuestra salvación. ¡Oh! ¡si supieseis cuánto siente 
mi corazón perderos! Tales son las advertencias que Jesús nos hace 
incesantemente por las luces del espíritu, las inspiraciones del cora-
zón, los remordimientos de la conciencia, los temores, los disgustos 
y las amarguras que derrama sobre nuestra culpable felicidad. 

Pero vosotros, pecadores, ¿qué le ofrecéis para que apague su sed 
ardiente de misericordia y de caridad? Alguna oración pronunciada 
distraídamente, algún acto de religión practicado por hipocresía, 
alguna limosna hecha por vanidad, lal vez una misa oída cada se-

mana por costumbre, una confesión anual hecha sin dolor, una co-
munión pascual recibida por respetos humanos, el perdón de las 
Ofensas concedido por interés, la continencia del cuerpo acompañada 
del desarreglo criminal de la imaginación y de la corrupción del 
corazón. Pues bien; esto no es otra cosa que falsas virtudes y verda-
deros vicios; esto 110 es más que un poco de bien aparente con mucho 
mal positivo y real; esto 110 es más que una mezcla de virtudes y 
costumbres cristianas con las preocupaciones del siglo y las obras del 
mundo; en una palabra, no es más que el nombre de católico ocul-
tando una vida corrompida; obrar asi con Jesucristo, es darle á be-
ber, no sólo vinagre, sino vino mezclado con hiél; y con este horrible 
licor, que al mismo tiempo que provoca el enojo de Jesucristo os 
pierde á vosotros mismos, es con el que os lisonjeáis aplacar la sed 
que él tiene de vuestra salvación eterna, y con que creéis ser cris-
tianos y salvaros. 

¡Ah! no seamos tan ingratos á su amor, ni tan ciegos acerca de 
nuestro peligro. Cesemos de renovar asi el crimen de los judíos, si no 
queremos ser envueltos en el mismo castigo. Ofrezcamos al Señor el 
vino escogido que regocija á Dios y á los hombres; es decir, una fe 
pura y una vida cristiana, á fin de que en el día de nuestro juicio 
particular merezcamos oir de la boca de Jesucristo estas palabras de 
amor: »Venid, benditos de mi padre; venid, almas queridas. Yo tuve 
sed de vuestra santificación y de vuestra salvación, y vosotros os 
apresurasteis á aplacarla observando mis leyes, llorando vuestras 
culpas, y aprovechándoos de mi sangre y de mi redención.» 

Al beber Jesús el vinagre que los judíos, por un refinamiento de 
crueldad, le ofrecieron para aplacar su sed, cumplió la última profe-
cía. Así pues, cuando después de recorrer en su tranquila imagina-
ción los cuarenta siglos que separaban el día en que Adán murió 
espiritualmente sobre el árbol prohibido de aquel cu que muere él 
mismo sobre el árbol de la cruz, conoce que nada faltaba ya á la 
grande obra que vino á realizar en el mundo, da á su corazón amante 
un testimonio solemne capaz de consolar el nuestro, diciendo en 
altavoz: «Todo está consumado: Cwnergo aceepiaset Jesús acetum, 
dixit: Otmsummalum est.» (Joan.) lis de notar que el Salvador no habla 
de la consumación de ninguna cosa particular, sino que dice en un 
sentido general y absoluto: «Todo está consumado», para indicar que 
todo se cumplió en él y por él. ¡Oh palabras inefables, cuántos mis-
terios recuerdan! ¡Oh oráculo profundo, cuántas verdades encierra! 
¡Oh grave sentencia, cuántos errores previene! ¡Oh declaración pre-
ciosa, cuántos consuelos prepara! ¡Oh lección sublime, cuántas vir-
tudes recomienda! 



2 5 6 EL ABANDONO, LA S E D Y LA CONSUMACIÓN 

¡TODO BSTÁ CONSUMADO! E l Hijo de Dios quiso decir á su Eterno 
Padre: el cáliz de vuestra cólera se lia derramado sobre mi hasta la 
última gola; ya nada tengo que hacer; mi obediencia termina con 
mi vida; mi carrera de dolores lia llegado á su lin; la medida de mis 
sufrimientos y de mi ignominia está colmada; mi ministerio está 
cumplido; mi misión está concluida. 

¡TODO ESTÁ CONSUMADO! I.O que eslá escrito con relación al MESÍAS 

en el libro de los eternos decretos, lo que fué figurado en los patriar-
cas, anunciado por los profetas, representado en los sacrificios, pro-
metido por Dios y esperado por el universo, todo está ya consumado. 
La esperanza de la tierra eslá ya satisfecha, los votos del cielo han 
sido oidos, el universo está rescatado, el demonio vencido, la sabi-
duría humana confundida, la concupiscencia refrenada, la idolatría 
abatida, la ley antigua abrogada, el velo de la Escritura desgarrado, 
el Evangelio descubierto, Dios conocido, el hombre salvado, la Iglesia 
fundada, el verdadero sacerdocio establecido, la nueva alianza sella-
da, y la ley del antiguo temor, propia solamente para formar escla-
vos, ha sido sustituida por la ley de adopción de los hijos de Dios. 

¡TODO ESTÁ CONSUMADO! NO quedan ya más misterios que descu-
brir, más verdades que revelar, más leyes que imponer, más auxilios 
que preparar, ni más bienes que prometer, y que la razón no tiene ya 
nada que investigar, ni la filosofía eosa alguna que inventar para 
el culto de Dios, para la salvación del hombre y para la perfección 
de la sociedad. ¡Todo eslá consumado! Es decir, ya no es tiempo de 
raciocinar, sino de creer; 110 es tiempo ya de discutir, sino de obrar. 
Ninguna otra doctrina, ninguna otra ley, ninguna otra religión es ya 
posible. La humanidad no encontrará jamás una cosa más perfecta 
que la religión del Calvario, la doctrina de Jesucristo y el código del 
Evangelio. E l verdadero progreso consiste en el perfecto desarrollo, 
en la aplicación sincera y en la práctica fiel de esta religión, de esta 
ley y de esta doctrina. 

¡TODO ESTÁ CONSUMADO! OLÍ hijos de los hombres, vosotros nada 
tenéis ya que temer; vuestras deudas están satisfechas, vuestro res-
cate está pagado; se ha satisfecho por vosotros á la justicia de Dios; 
la sentencia de condenación está anulada, la reconciliación está esti-
pulada, el perdón está prometido, la participación de la gracia está 
asegurada, la bendición divina pedida para vosotros se lia obtenido, 
vuestra resurrección eslá decretada. 

Lo que Jesucristo solo podía hacer por nosotros, está ya concluido; 
pero lo que depende de nosotros, 110 ha comenzado aún. Nosotros 
hemos invertido nuestros mejores años en proporcionarnos una posi-
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ción brillante en el inundo; hemos abusado de nuestra salud y de 
nuestra vida para perdernos; y asi no hemos hecho nada aún por 
nuestra salvación. Nosotros no hemos pensado jamás en ella de un 
modo serio; lejos de ocuparnos en este gran negocio, hemos dife-
rido de año en año nuestra conversión, hemos vivido y vivimos to-
davía como si nuestra existencia no debiera acabar, como si el 
tiempo estuviera en nuestra mano, como si la eternidad no debiera 
comenzar jamás. 

¡Ay! apresurémonos desde ahora á hacer lo que quisiéramos ha-
ber hecho á la hora de la muerte. Formemos la resolución de utilizar 
para nuestra salvación los días de penitencia, gracia y perdón que 
nos eonee.de la divina misericordia. Principiemos por una conversión 
pronta y sincera, de tal modo, que en nuestra última hora no falte, 
masque consumar y completar una obra comenzada mucho tiempo 
antes. Hagamos por nosotros mismos lo que Jesucristo hizo por nos-
otros, á fin de poder, llenos de la confianza de los justos, repetir con 
él en aquel terrible momento: La obra de mi salvación está consu-
mada. Así sea. 

LA M U E R T E DE J E S U C R I S T O 

Preliosain conspeclu Domini mvrs sanc-
ionan tjus. 

L ü muerte «le los elegidos es preciosa 
delante del Señor. 

( P S A L M . o x v , 15 . ) 

No sólo la vida de los elegidos es admirable ante la presencia de 
Dios, sino que su muerte es igualmente dulce y preciosa á sus ojos. 

Sin embargo, los santos, dice San León, lian recibido á su muerte 
la recompensa v la corona de sus obras; pero no han podido mere-
cerla á los demás. Su fin ha sido para sus semejantes un ejemplo de 
paciencia, por el valor con que lo lian sufrido; pero 110 lian podido 



hacerse para otros una fuente de méritos y de virtudes. Y si á pesar 
de esto la muerte de los santos es preciosa á los ojos del Señor, ¿qué 
será de Jesucristo, que solo entre todos los hijos de los hombres ha 
dado su vida por los demás y no por si mismo; que se ha inmolado 
en cualidad de Señor y de Salvador; que ha representado en si todos 
los hombres, los ha ofrecido todos á su Eterno l'adre, los ha asociado 
todos á su sacrificio como una sola hostia, les ha comunicado todo el 
mérito de su crucifixión, de su muerte y de su resurrección, y ha 
santificado de este modo la vida de los verdaderos cristianos, y hecho 
su muerte preciosa? 

Hoy, pues, que vamos á celebrar de nuevo la memoria siempre 
tierna y dolorosa de la muerte del Dios Salvador, no separemos estas 
ideas para honrarla con los sentimientos que ella exige de nuestra fe 
y piedad; y veremos cómo, por las circunstancias que la acompaña-
ron y por los efectos que produjo, ha sido á un tiempo mismo pre-
ciosa para él y para nosotros, pues que ha comunicado un inmenso 
valor á nuestra muerte. 

Oh cruz santa, símbolo de flaqueza, de crimen, de dolor, de opro-
bio y de muerte; pero que el Salvador ha convertido en vara mara-
villosa, en mérito de santidad, en fuente de gozo, en trono de gloria 
y en remedio de resurrección y de vida! Prosternados delante de ti, te 
adoramos con humildad, te alabamos con entusiasmo y te invocamos 
con confianza, como el fundamento de nuestra fe, el sostén de nues-
tra esperanza y el motivo poderoso de nuestro amor para con Dios: 
O crux, ave, spes única! Haz que, por el mérito infinito de la muerte 
preciosa que el Redentor del mundo sufrió en tus brazos, la muerte 
de los hombres á quienes vino á redimir sea igualmente preciosa á 
sus ojos, Ave María. 

Lo que causó uno de los mayores escándalos de la muerte del 
Salvador, fué que tuvo lugar en medio de las burlas é insultos, de 
las maldiciones y blasfemias de todo un pueblo, y que, lejos de ha-
ber sido mirada como un sacrificio voluntario, apareció como el su-
plicio ignominioso de 1111 criminal. Pero, ¿cómo pudo ser consumado 
con unas circunstancias tan infamantes el gran holocausto de los si-
glos, ofrecido á Dios por su mismo Hijo para su gloria y para la sal-
vación del género humano: el acto más sublime de adoración, el ho-
menaje más perfecto de religión que ha recibido Dios jamás: la 
ofrenda más magnífica, más sublime y más santa que la tierra ha 
hecho jamás al cielo; la grande obra, la obra divina por excelencia, 
el exceso de la divina misericordia y de la caridad infinita? ¿Cómo 

Jesucristo, provocado por la audacia infernal de los judíos á descen-
der de la cruz para probar su divinidad, pudo sufrir este insulto sa-
crilego sin manifestar alguna señal de su grandeza, de su majestad 
y poder?... 

¡Pero, insensato! ¿qué es lo que estoy diciendo? Si la cruz hubiera 
estado rodeada de un pueblo fiel, religioso y reconocido; si todos 
hubieran asistido al gran sacrificio del verdadero Melquisedec con 
las señales de un profundo recogimiento: si el sacrificio de Jesucristo 
hubiera estado acompañado de preces públicas, de humildes y since-
ras acciones de gracias, de lágrimas de arrepentimiento y de amor, 
de testimonios de religiosa compasión, ¡enán infortunados seriamos 
entonces! Este sacrificio no se hubiera ofrecido por nosotros. Nos-
otros éramos injustos, éramos pecadores, y, por consiguiente, dignos 
de una confusión pública, universal y eterna; hablamos merecido en 
verdad ser burlados, insultados y escarnecidos por todas las criaturas 
y á presencia de todo el mundo. Mas como el sacrificio consumado 
en el Calvario era el nuestro, corno era ofrecido en nuestro nombre, 
en nuestro lugar y en nuestro provecho, era necesario que la vícti-
ma sufriese nuestra confusión y desprecio, l'na muerte que era su-
frida por los pecadores, debía reunir un oprobio excesivo á un in-
menso dolor. A las heridas hechas por los clavos debían juntarse las 
causadas por los dardos, más acerados aún. de las lenguas. Al dolor 
de las contusiones debían juntarse las reconvenciones más acerbas, 
la ironía más amarga, los insultos más atroces y los ultrajes más in-
dignos. Era necesario que la víctima apareciese bajo la forma de un 
criminal, que se viese rodeada de los anatemas y de los desprecios 
del universo. No era suficiente que el Hijo de Dios ofreciese en sa-
crificio su cuerpo desgarrado por los tormentos, era necesario tam-
bién que sacrificase la dignidad de su persona y el honor de su 
nombre. 

Pues bien; esto es lo que sucede en el Gólgota. Por consiguiente, 
las profundas ignominias que rodean la cruz, lejos de escandalizar-
nos, nos edifican, nos mueven y nos excitan á contrición. Porque 
nosotros comprendernos claramente que este sacrificio nos pertenece, 
que es ofrecido por nosotros; que Jesucristo, que sufre y muere como 
nosotros deberíamos sufrir y morir, sufre y muere para expiar nues-
tros pecados, y, por lo tanto, es verdaderamente nuestro Salvador. 
De aquí resulta que el oprobio mismo que sufre es una prueba del 
ministerio que ejerce. Y de este modo, la muerte del Santo de los 
santos, que es un escándalo para los profanos, es edificante para los 
fieles y preciosa á los ojos de Dios: Pretiosa in conspectu Domini mors 
sanclorum ejus. 



¡Cuáo ciegos, pues, y cuan insensatos son los judíos que blasfe-
man diciendo: «El lia salvado á otros, y no puede salvarse á sí mismo! 
Si él confia en Dios, como en su propio Padre, ¿por qué Dios no se 
apresura á librarle? Si él es Hijo de Dios y el Mesías, que descienda 
de la cruz, y creeremos en él.» 

Si Jesucristo hubiera descendido de la cruz, esto hubiera sido 
para él lo mismo que abandonar el altar, al que había subido volun-
tariamente; interrumpir el sacrificio que había comenzado con tanto 
amor; anular el precioso testamento que había hecho, y que no podía 
ser elicaz sino por la muerte del testador; despojarse de su carácter 
de pontífice de los bienes futuros, y renunciar á su alta dignidad de 
Redentor. 

Al ver al Salvador que permanece en la cruz á pesar de las pro-
vocaciones que le dirigen para hacerle bajar de ella; al ver que todos 
los ultrajes con que los judíos le deshonran, todas las blasfemias con 
que le envilecen, y todas las excitaciones que le hacen, no le separan 
un momento del ministerio sublime que ejerce; al ver que en vez de 
irritarse por tantos insultos, y de confundirles con el milagro que 
piden, les confunde con un milagro todavía mayor, el de una pacien-
cia invencible, el de una dulzura inalterable y una caridad infinita; 
al considerar que se compadece de los mismos que insultan su pa-
ciencia, cuyo misterio ignoran, y que pide para ellos el perdón, y se 
lo asegura, si quieren aprovecharse de su ejemplo, ¡ah! por estas 
señales reconocemos en Jesucristo crucificado la hostia viviente, 
anunciada por tantos siglos, que se ofrece por todos los hombres; 
reconocemos en él el Cordero divino, deseado por tanto tiempo, que 
se inmola por todos; el verdadero sacerdote que sacrifica por todos; 
el verdadero pontífice de los bienes futuros que, bajo el velo de su 
carne cubierta de llagas y de ignominias, entra en el santuario eterno 
y abre sus puertas. Nosotros reconocemos en él el verdadero media-
dor que se presenta en nuestro nombre ante el trono de Dios para 
aplacar su cólera; el verdadero testador que escribe con su sangre y 
confirma con su muerte el gran Testamento de los siglos, en el que 
la herencia y la investidura del reino eterno se aseguran á los hijos 
de la promesa; reconocemos, en una palabra, al verdadero Mesías, al 
verdadero Hijo de Dios, al Salvador del mundo. Y, por consiguiente, 
esta muerte, rodeada exteriormentc de tantos oprobios y tantos es-
cándalos, pero acompañada interiormente de tantos prodigios y de 
tanto amor, es á nuestros ojos un objeto de adoración, de alabanza, 
de reconocimiento y de piedad, asi como es un objeto de complacen-
cia infinita á los ojos de Dios. Por esta razón, Señor, sustituyendo la 

alabanza á la blasfemia, y el homenaje al insulto, os decimos: Si, 
divino Jesús, porque vemos que no descendéis de la cruz, y que, 
despreciando las provocaciones impías de vuestros enemigos; insistís 
en morir en ella por nuestro amor, por eso os reconocemos como el 
verdadero rey de los judíos, el verdadero Mesías, el verdadero Hijo 
de Dios, nuestro Señor y nuestro Redentor, 

Pero aun exteriormente, Jesús, auuquc humillado, degradado y 
envilecido por la crucifixión como un criminal, manifiesta, por la 
virtud de su espíritu, la santidad, el poder y la gloria de Dios. En 
efecto; reconcentrando todas sus fuerzas, lanza de nuevo un grito 
vehemente: Jesús autem ilerum clamcms voce mmjm. (Matth.) ¡Oh 
muerte del Hijo de Dios, bien diferente por cierto de la de los hom-
bres! En nosotros los mortales, la voz se pierde antes que el espíritu 
nos abandone. I.a muerte hiela nuestra lengua antes de separar el 
alma del cuerpo. Cuando morimos, dice San Jerónimo, nuestra voz 
se pone ronca, se debilita, y va disminuyendo por grados hasla que 
se extingue totalmente antes que exhalemos el último suspiro. Asi 
mueren los hijos de Adán. Pero Jesucristo expira lanzando un fuerte 
grito, que anuncia que se halla lleno de fuerza y de vida aun en el 
completo desfallecimiento de su carne; habla, sí, con voz sonora, 
majestuosa y sublime. Asi, pues, el que da su vida por los hombres 
nos revela con este grito que él no muere como los demás hombres; 
que no es un simple mortal; que si él muere, no es por necesidad, 
sino por su propia elección; no por la voluntad de los hombres, sino 
por sil propia voluntad. 

ne aquí, pues, como este grito seguido de la muerte, anunciando 
que ella no había venido, por decirlo asi, sino porque había sido lla-
mada, prueba, dice San Jerónimo, que Jesús expira reinando sobre 
la muerte y por un acto supremo de su poder. 

¡Cuán majestuoso es, pues, este grito que manda á la muerte, y á 
quien la muerte se apresura á obedecer! 

Y ¿qué significa esta poderosa exclamación: «Padre mío, en vues-
tras manos encomiendo mi alma: Pater.in manus tms commendo spi-
ritum meum? (I-uc.) ¡Oh tiernas y afectuosas palabras! Observemos 
que las pronuncia con los ojos elevados al eielo. Él las dirige á Dios 
que está en el cielo; y ai llamar Padre á este Dios hasta el último 
instante, declara, dice Reda, revela y manifiesta que es el verdadero 
Hijo de Dios. Al encomendarle después su alma, manifiesta una plena 
confianza en él y un poder igual al suyo. Quiso pues decirle: Padre 
mío, yo os he confiado mi causa, y ahora os confio mi alma. Yo de-
posito" la una y la otra cu vuestro seno, yo las pongo bajo la custodia 



(le vuestro amor. Y como mi causa, protegida por vuestro amor, será 
victoriosa, mi alma, abrigada en vuestro seno, me será devuelta, y 
así como mi nombre triunfará, así también mi vida se liará inmortal: 
Pater, in manus lúas commendo spirilum meum. 

Esta palabra dice más aún; porque tal es la fecundidad y la vir-
tud de la palabra divina, que puede tener y tiene á 1111 mismo tiempo 
muchos sentidos, que están muy lejos de excluirse mutuamente, to-
dos los cuales los tuvo Jesús muy presentes, y todos ellos son igual-
mente ciertos. 

En efecto; el Evangelista se expresa de este modo: «Jesús lan-
zando de nuevo un fuerte grito: Jesús aulem ilenim clamans. (Matth.) 
Pues bien; es muy conveniente notar estas palabras, de nuevo, que 
San Mateo hace preceder al grito de Jesús, tanto más, cuanto que 
por estas palabras nos da claramente á entender, que entre estos dos 
gritos, los únicos que Jesús dio en la cruz, el uno cuando se quejó 
del abandono de su Padre, y el otro cuando le encomendó su alma, 
hay una relación íntima, y tienen el mismo objeto y el mismo fin. 
Va hemos visto que, aunque Jesús pronunció las primeras palabras 
por si mismo, se referían también á nosotros; por consiguiente, él 
debió dar también este segundo grito por sí y por nosotros á un 
mismo tiempo. Es decir, que así como en la primera exclamación 
pidió encarecidamente á su Padre que no nos abandonase, así en la 
segunda le dió gracias por haber sido oído por nosotros. Por esta 
razón, después de haber llamado la primera vez á su Padre: > ¡Dios 
mió!» llama ahora á Dios: «¡Padre mió!» En la primera invocación 
apareció turbado; ahora se manifiesta tranquilo. Entonces dejó en-
trever el miedo; ahora manifiesta la confianza, la seguridad y el 
amor. La turbación con que acompañó su primer grito indicaba el 
temor de que fuésemos abandonados: la calma con que acompaña el 
segundo revela la alegría por habernos librado; y, por lo tanto, 
así como el primer grito fué el de una súplica humilde y ardiente, el 
segundo es el del reconocimiento y amor. Mas supuesto que. por 
la virtud de su oración, el seno del Padre se abrió para nosotios y 
sus brazos se extendieron hacia nosotros, asi también en la expresión 
de su reconocimiento se apresuró á depositar en los brazos \ en el 
seno de su Padre á todos los que había salvado del abandouo de Dios; 
esto es lo que hace cuando dice: Padre mío, en lus manos enco-
miendo mi alma: Pater, in manus tuas commendo spirilum meum. 

Mas si al ofrecernos Jesús, y encomendarnos á su Padre con estas 
afectuosas palabras, nos lia dado una nueva prueba de su ternura, 
nos lia revelado también una verdad de mucho consuelo. Antes que 

el Redentor muriese, antes que la sangre de esta augusta víctima 
fuese derramada sobre la tierra para aplacar al cielo, y nos abriese 
la puerta, cerrada inexorablemente á la raza de Adán, las almas más 
justas y más santas, al separarse de sus cuerpos, descendían al limbo, 
al horror de una profunda noche. Allí la luz estaba tan sólo en ex-
pectativa y en esperanza; la visión de Dios, el reposo en el seno de 
Dios, los consuelos de la patria eterna se diferian hasta un término 
ignorado. 

Cuando Jesús al morir exclamó: «Padre mío, en vuestras manos 
encomiendo mi alma,» esto es: «E11 vuestras manos encomiendo las 
almas de mis fieles que mueren,» nos enseñó claramente, que habia 
concluido el tiempo en que no se podía subir de la tierra al cielo, ni 
volar hacia Dios al dejar á los hombres, y que desde aquel instante 
las almas de los justos, purificadas durante la vida por la penitencia 
y los sacrificios del amor, seguirán cuando salgan del cuerpo el mis-
mo camino, y llegarán al mismo término que el alma santa de Jesu-
cristo, es decir, á los brazos y al seno de Dios. 

Sin embargo, por estas palabras tan afectuosas, no sólo nos reve-
ló el Salvador al morir lo que debemos creer y esperar, sino que tam-
bién nos enseñó cómo debemos creer y cómo debemos orar. Del 
mismo modo que uua madre tierna enseña á su pequeño hijo la ma-
nera con que debe hablar á su padre, asi nuestro Salvador, siempre 
lleno de ternura para con nosotros, nos ha enseñado en esta oración 
el lenguaje de confianza y de amor con que debemos invocar en la 
hora de la muerte á nuestro Padre celestial, y poner nuestra alma en 
sus manos; él nos ha comunicado al mismo tiempo el valor necesario 
para repetir en su nombre estas mismas palabras, con la misma fuer-
za de su espíritu y con la misma confianza. Según este ejemplo de 
Jesucristo, ha adoptado la Iglesia el uso de poner esta misma súplica 
en la boca de sus hijos moribundos, y los santos han aprendido á re-
petirla en el momento supremo en que sus almas abandonan sus 
cuerpos. Y, en electo, rellexionándolo bien, poner su alma al morir 
en las manos de Dios y repetir el tierno lenguaje del Ilcdentor.cs 
sustituirse á él, es poner en él toda su confianza, es unirse á su sa-
crificio, aplicarse sus méritos, hacer uua dulce violencia al corazón 
de Dios, y obligarle á recibir nuestra alma en su seno, como en un 
asilo de paz, de seguridad y de salvación. Al salir esta palabra de la 
boca y del corazón del Hijo de Dios, adquirió una fuerza infinita. 
Ella es capaz de hacer descender abundantemente el espíritu de gra-
cia sobre el cristiano que la repite con la misma confianza y el mis-
mo amor con que fué pronunciada la primera vez, y con un corazón 



lleno de fe y de esperanza; ella se hace un escudo impenetrable con-
tra los asaltos del tentador, y un remedio elicaz contra los temores 
que atormentan en el último momento aun á las almas de los justos, 

Finalmente, la encomendación de su alma que el Salvador hace 
al espirar, encierra aún otra advertencia muy útil. Ella nos recuerda 
que si Dios es nuestro primer principio, es también nuestro último 
fin; que él nos ha criado y puesto en este mundo, á lin de que sir-
viéndole durante la vida, como á nuestro único Señor, podamos po-
seerle en la otra como á nuestro único remuncrador; que supuesto 
que el espíritu que nos anima, el soplo divino que conserva nuestra 
vida, ha salido de Dios, debe volver á Dios; que asi como él conlió 
este espíritu á nuestro arbitrio, y lo puso, por decirlo así, en nues-
tras manos, nosotros debemos un dia volverlo á poner en las suyas; 
que supuesto que sus manos lo formaron, sus manos deben también 
recibirlo; en una palabra, que nosotros debemos, durante la vida y 
después de ella, ser de Dios y para Dios, y repetir con el corazón v 
con la boca: Padre mió, en tus manos encomiendo mi alma. 

¡Ay! ¿tendremos nosotros la dicha de pronunciar estas palabras 
con el verdadero sentimiento de una fe viva, de una esperanza firme 
y de una caridad ardiente? ¿Confiaremos entonces el depósito de 
nuestra alma á las manos de Dios que la ha criado, ó á las manos del 
enemigo que la ha seducido? ¿Será nuestro último suspiro un acto de 
confianza y de amor, como el de Jesucristo, que pondrá el sello á 
nuestra salvación, ó será un grito de desesperación y de vergüenza 
interior que consumará nuestra reprobación? ¿Al salir nuestra alma 
del cuerpo, encontrará un padre amoroso que la reciba, ó un juez se-
vero que la condene? \osotros lo ignoramos. ¡Oh terrible obscuridad! 
¡Olí espantosa ¡neertidumbre! 

¡Cuin instructivas cuán consoladora, cuán magnífica y poderosa 
es esta última palabra del Dios Salvador! El Señor, al pronunciarla, 
cumplió un misterio, reveló una verdad, nos preparó una lección, 
nos aseguró un auxilio, nos dio una instrucción importante, y de 
este modo por su muerte preciosa nos dejó los medios necesarios 
para hacer la nuestra igualmente preciosa á sus ojos: Pretiosa in rnns-
pec/u Domini mors sandorum ejus. 

Todos los evangelistas advierten que, después de haber pronun-
ciado Jesús estas palabras de ternura, inclinó dulcemente su cabeza 
adorable sobre su pecho. Pues bien, estos historiadores divinos reve-
lan esta circunstancia, como las demás que acompañaron esta'muer-
te singular y única, para hacernos comprender mejor su misterio, su 
prodigio y su magnificencia. En efecto, los hombres exhalan prime-

10 su espíritu, y después su cabeza no solamente se inclina, sino que 
cae y se abandona: Jesucristo, por el contrario, inclina voluntaria-
mente la cabeza, y después expira, manifestando eu esto que es due-
ño de todas las cosas. 

¡Oh precioso movimiento de nuestro Salvador! Todo su cuerpo, 
sujeto por los clavos, está inmóvil sobre el altar en que es inmolado; 
sola su cabeza está libre; este es el único miembro que puede mover, 
y él la inclina con un humilde respeto sobre su pecho, á fin de ha-
cernos conocer más y más que él da su vida voluntariamente, que 
acepta gozoso la muerte de manos de su Padre, que se somete á ella 
con una resignación amorosa, una tranquilidad profunda y una obe-
diencia entera y perfecta: Factus obedieiis tisque ai mortem. 

Sin embargo, al inclinar Jesús la cabeza, no sólo acepta la muerte, 
sino que la invoca. No contento eon haberla llamado con aquella 
vehemente, exclamación, viéndola lenta y tímida, la anima con el 
semblante, porque la muerte jamás se hubiera atrevido á aproximar-
se á él, si él mismo no la hubiera invitado. Inclina, pues, la cabeza, 
y de este modo permite á la muerte ejercer sobre él el imperio fu-
nesto que el pecado le había dado sobre todos los hombres. Cede 
pues y abandona con gozo su preciosa vida. Además, por este último 
movimiento permite también al demonio que prevalezca sobre su 
vida para quitársela, como le había permitido prevalecer sobre su 
carne sagrada para desgarrarla: le permite, en una palabra, que 
ejerza injustamente sobre él la autoridad que ejercía con justicia so-
bre los pecadores, cuyo representante y cuyo Salvador es Jesucristo. 

Nosotros no tenemos como Jesús el privilegio de morir libre-
mente. Ni el tiempo, ni el lugar, ni el género de muerte dependen 
de nuestra voluntad. La justicia de Dios nos la envía cuando le place 
y cómo le place; nosotros no hacemos más que sufrirla, sin poder 
suspender su golpe, ni retardarlo un solo instante. Nuestra muerte, 
en el decreto de Dios que la estableció, no es otra cosa que un castigo 
impuesto á nuestra desobediencia. Mas supuesto que nuestro Reden-
tor, al inclinar la cabeza ante la muerte, se sujetó á ella por obedien-
cia y la aceptó libremente, varió por este mismo hecho la condición 
de la muerte, respecto á aquellos que se aplican el fruto de la suya. 
Esta es la causa porque se ve aun á los más tímidos y más débiles 
de entre los verdaderos fieles, á pesar de la repugnancia que tienen 
á la muerte, inclinar su cabeza, como una señal de su humilde re-
signación, y entregar voluntariamente á Dios la vida que de él han 
recibido. Asi. pues, el verdadero cristiano, cuando mucre, no es un 
criminal que sufre una pena á que ha sido condenado, sino un sa-
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cerdote que ofrece i't Dios un sacrificio voluntario y la ofrenda meri-
toria de su propia vida en unión con la de Jesucristo. Es un navegante 
que se refugia en el puerto; es un desterrado que vuelve á su patria; 
es un peregrino que vuelve á tomar el camino de su casa; es una 
esposa que sale al encuentro de su esposo; es un hijo que se duerme 
tranquilo en el seno de su madre. Por consiguiente, Jesucristo, con 
este movimiento misterioso, ha borrado el oprobio de nuestra muerte; 
ha disminuido su dolor; y de la pena más terrible y repugnante á la 
naturaleza humana, ha hecho una rica recompensa, y, por decirlo 
asi, un triunfo, ó en otros términos, un tránsito deseado, un ventu-
roso viaje, un dulce sueño V una redención preciosa: Pretiosa in 
conspeclu Domini mors sancionan ejus. 

El Redentor ha dado de este modo á los hombres la última prueba 
de su tierno amor. La justicia de Dios no tiene ya nada que exigir, 
ni su misericordia más que hacer. Kl Padre Eterno no tiene va nada 
que mandar, ni su Hijo divino cosa alguna que cumplir. Va no falta 
más sino que el gran sacrificio, comenzado desde la eternidad en las 
entrañas de la bondad infinita del Padre celestial, y continuado en 
el seno virginal de su Madre en la tierra, se cumpla con la muerte 
del Hijo de Dios y del hombre, para reconciliar eternamente al hom-
bre con Dios. 

Si bargo, las milagrosas tinieblas, que habian comenzado 
desde el instante en que el Redentor habia sido clavado en la cruz, 
se hacen más densas. Los ángeles de paz, .que asisten á este augusto 
sacrificio con el recogimiento divino de una adoración profunda, se 
cubren el rostro de dolor y prorrumpen en amargo llanto: el altar ó 
la cruz, sobre que debe ser ofrecido este holocausto, tiembla; la vic-
tima que debe ser degollada, ó la vida del Dios hecho hornhre, está 
pronta y sumisa; el sacerdote encargado de inmolarla, ó la justicia 
de Dios, se adelanta; la espada destinada á sacrificarla, ó el pecado, 
está ya levantada; yo veo brillar el fuego sagrado ó el amor que debe 
consumirla. El golpe se ha dado... ¡Oh, amado Jesús de nti corazón! 
Su frente se cubre de palidez, sus ojos se apagan, vierte ya la última 
lágrima, inclina la cabeza, arroja un prolongado suspiro de caridad, 
y muere: Et inclínalo capile tradidil spirilum. 

¡Oh muerte bárbara é inhumana! ¿por qué quilas asi de la tierra 
á Jesucristo que había descendido del cielo, y que era el sostén, las 
delicias, el ornato y la gloria de ella? ¡Oh muerte bárbara é inhuma-
na! ¿por qué nos arrebatas á nosotros, desventurados hijos de los 
hombres, nuestro padre, nuestro hermano, nuestro amigo, el compa-
nero fiel de nuestro destierro, y finalmente nuestro Salvador? ¡Oh 

muerte!... Pero ¡ay! ¿de qué nos lamentamos? La muerte de nuestro 
Salvador ha sido tan útil para nosotros como cruel é ignominiosa 
para él! Lo que en ella hemos ganado es mucho más de lo que había-
mos perdido. 

Si Jesucristo, después de haber agotado todas las enfermedades y 
todas las miserias de nuestra vida, hubiera desdeñado sufrir el terror, 
la agonía y los dolores de nuestra muerte, no hubiéramos podido 
tener en él una entera confianza. Xo hubiéramos podido mirarle como 
un pontifico verdaderamente compasivo á nuestros males, supuesto 
que había rehusado experimentar el mayor de todos. Al verle impa-
sible é inmortal, é infinitamente superior á nuestra condición, no nos 
atreveríamos á acercarnos á él. A pesar de su inmensa bondad, nos 
inspiraría más temor que confianza, más respeto que amor. Pero al 
verle sujeto á la condición más penosa y humillante de nuestra natu-
raleza; al ver como manifiesta de tal suerte su perfecta semejanza y 
su tierna conmiseración por nosotros, nos atrevemos á presentarnos 
á él, á postrarnos á sus pies sin temor, á arrojarnos en sus brazos 
cou entera seguridad, á hablarle con la confianza más intima y la 
mas estrecha familiaridad como á un hermano, á nuestro verdadero 
amigo, á nuestro padre y á nuestro Salvador. V, por lo tanto, la 
muerte de Jesucristo es también el fundamentó y el motivo de nues-
tra esperanza y de nuestro amor. 

Debemos, pues, recordarla, hermanos míos, cou los mismos sen-
timientos que manifestaron aquellos buenos soldados y aquellos 
buenos judíos que la presenciaron. Por consiguiente, humillados, 
confundidos v afligidos por haber contribuido con nueslros extra-
víos, los más deplorables, á la dolorosa pasión y muerte cruel de 
nuestro Salvador; humillados, confundidos y afligidos por haber res-
pondido á su ternura con el olvido de su bondad, el abuso de su gra-
cia y la violación de su ley; humillados, confundidos y afligidos poí-
no haber reconocido sus beneficios sino con nueslros ultrajes, y su 
amor con nuestro odio, debemos salir de este santo templo, y volver 
á nuestras casas dándonos golpes de perho, ó al menos excitando en 
nuestros corazones un dolor sincero de haber sido tan ciegos, tan in-
sensatos y tan ingratos á vista de tanto anuir: Percutientespéñora smi 
revertebañtur. Es necesario también que procuremos, á ejemplo de 
los penitentes del Calvario, volver pronto sinceramente á Dios, y co-
menzar á vivir como verdaderos cristianos, verdaderos creyentes y 
discípulos de Jesucristo, que se dignó darse lodo á todos y morir por 
lodos: á fin de que, preparándonos para nuestro tránsito con una 
vida conforme á la de los santos, podamos alcanzar de la misericordia 



divina la gracia de morir con la muerte de los justos: esta es la suer-
te más feliz que puede tocar al hombre, asi como también el espec-
táculo más agradable á los ojos de Dios: Pretiosa in conspectu Vomini 
mors sancionan ejus. Asi sea, 

LAS S I E T E P A L A B R A S 
QUE HABLÓ J E SÚS EN LA CRUZ 

Multifariam, multisque tmdis olim 
Dens loqueas patribus in prophetis, norá-
sime diOus istis locutus est nobis ir, Fi',i>>. 

De muchas maneras y de diversos mo-
dos habió Dios en otro tiempo á nues-
tros padres por medio de los profetas: 
en estos días nos ha hablado á nosotros 
novísimamente por medio de su hijo, 

( S . P . ,í LOS UEltR., c , 1. v. 1 ,2 . ) 

Dios nos amó desde la eternidad. Cuando preparaba la herniosa 
estructura de los ciclos, cuando lijaba los fundamentos de la tierra, 
cuando rodeaba los mares en su término y ponía leyes á las aguas, 
para que no traspasasen sus limites, ya nos amaba. Cuando afirmaba 
arriba la región etérea y abría las fuentes de las aguas, cuando orde-
naba toda la naturaleza en su prodigioso é inalterable curso, ya nos 
amaba. Cuando hacía nacer en los cielos una luz indeficiente, cuan-
do embellecía los prados y llenaba de vida y de esperanza los colla-
dos eternos, cuando ordenaba todas las cosas, ya nos amaba, v eran 
sus delicias el estar con los hijos de los hombres. E n prueba de eso, 
su encendido amor no dejó jamas de dirigirles su cariñosa y santa 
palabra en lecciones de vida eterna. Ya por medio de ostentosos y 
nunca vistos signos y estrellas en el firmamento, ya por las instruc-
ciones de sus profetas, ya por las criaturas irracionales, va por los 
prodigios multiplicados, ya en fin por las amenazas y los castigos, 

siempre y en todo tiempo nuestro buen Dios estuvo baldándonos 
como en testimonio eterno de su amor. Sin embargo velaba su rostro 
omnipotente y se hacia inaccesible á los ojos mortales, ó con una 
nube, ó con el humo de un incendio, porque tenia dicho: no me verá 
el hombre viviendo; y hablaba ya en palabras simbólicas y misteriosas 
como en Orcb, ya en idioma aterrador y formidable como en el 
Sinai. 

Hoy, cristianos, nos da la prueba más grande de su amor; y por 
eso nos habla cara á cara por medio de su Hijo Jesús, patente y des-
cubierto á la vista de lodos, entre el cielo y la tierra, desde la cáte-
dra de su cruz, en que. está, no sentado cual maestro y Dios, sino 
colgado de un horrendo patíbulo, fijo en él con duros, agudos y mor-
tales clavos como en actitud suplicante, en el acto mismo de firmar 
su doctrina con su sangre y de sellarla con su muerte. E l testamento 
eterno del Hombre-Dios es lo que vamos á oir; las palabras sublimes, 
divinas, de paz, de vida y salvación, que reconcilian al ciclo con la 
tierra y que abren de par en par las puertas de la gloria, cerradas 
por c f pecado más de cuatro mil años. Toda la esencia de su ley 
santa, todo lo más importante para la vida cristiana, todo lo más 
dnlcc y consolador que encierra el Evangelio, sale en sentenciosos y 
corlados conceptos de ios agonizantes labios del Unigénito del Padre, 
en el largo espacio de tres horas que dura su terrible y mortal pade-
cer. lloras tristísimas para toda la naturaleza, horas de lágrimas y 
dolor para los bienaventurados, horas de mortal tormento para la 
Madre santísima que está presente; pero horas preciosas y benditas 
para nosotros los cristianos, enseñados en ellas y redimidos por 
ellas. 

¡Y qué enseñanza tan universal, tan fecunda en resultados para 
el mundo! Ella, hermanos míos, será en el día del juicio, si la apren-
demos y aprovechamos, el título de nuestra gloria; y si la desaten-
demos cerrando el corazón á su influjo benéfico y salvador, la sen-
tencia de nuestra eterna desgracia. 

Vamos, pues, á oir cómo habla nuestro amante Jesús, al tiempo 
de morir, y durante su penosa y amarga agonía. Levantemos con pia-
doso y humilde corazón nuestra vista á esc augusto trono, en que está 
pendicnle la sabiduría increada, y á sus pies no dejemos de contem-
plar á esa purísima criatura, á la Virgen madre, que también agoniza 
de pena con su Hijo divino. Y tú, Virgen desconsolada, alcánzanos á 
todos la gracia de la docilidad, y de la unción santa á mí, para que 
yo hable cual es debido en este asunto, y para que los fieles oigan y 
se aprovechen, como conviene, de las luminosas lecciones de Je-
sús. Ave María. 



divina la gracia de morir con la muerte de los juslos: esta es la suer-
te más feliz que puede tocar al hombre, asi como también el espec-
táculo más agradable á los ojos de Dios: Pretiosa in amspectu Domini 
mors sanetorum ejus. Asi sea. 

LAS S I E T E P A L A B R A S 
QUE HABLÓ J E SÚS EN LA CRUZ 

Multifariam, multísque modie olim 
Deus loqueas patribus in prophetis, norá-
sime diibus istis loeutus esl nr.bis ir, Filie. 

De muchas maneras y de diversos mo-
dos habió Dios en otro tiempo á nues-
tros padres por medio de los profetas: 
en estos días nos ha hablado á nosotros 
novísimamente por medio de su hijo. 

( S . P . ,í LOSUEUR.,0 . 1. v. 1 ,2 . ) 

Dios nos amó desde la eternidad. Cuando preparaba la hermosa 
estructura de los cielos, cuando lijaba los fundamentos de la tierra, 
cuando rodeaba los mares en su término y ponía leyes á las aguas, 
para que no traspasasen sus límites, ya nos amaba. Cuando afirmaba 
arriba la región etérea y abría las fuentes de las aguas, cuando orde-
naba toda la naturaleza en su prodigioso é inalterable curso, ya nos 
amaba. Cuando hacía nacer en los ciclos una luz indeficiente, cuan-
tío embellecía los prados y llenaba de vida y de esperanza los colla-
dos eternos, cuando ordenaba todas las cosas, ya nos amaba, v eran 
sus delicias el estar con los hijos de los hombres. E n prueba de eso, 
su encendido amor no dejó jamas de dirigirles su cariñosa y santa 
palabra en lecciones de vida eterna. Ya por medio de ostentosos y 
nunca vistos signos y estrellas en el firmamento, ya por las instruc-
ciones de sus profetas, ya por las criaturas irracionales, va por los 
prodigios multiplicados, ya en fin por las amenazas y los castigos, 

siempre y en todo tiempo nuestro buen Dios estuvo hablándonos 
como en testimonio eterno de su amor. Sin embargo velaba su rostro 
omnipotente y se hacia inaccesible á los ojos mortales, ó con una 
nube, ó con el humo de, un incendio, porque tenia dicho: «o me verá 
el hombre viviendo; y hablaba ya en palabras simbólicas y misteriosas 
como en Orcb, ya en idioma aterrador y formidable como en el 
Sinai. 

Hoy, cristianos, nos da la prueba más grande de su amor; y por 
eso nos habla cara á cara por medio de su Hijo Jesús, patente y des-
cubierto á la vista de lodos, entre el cielo y la tierra, desde la cáte-
dra de su cruz, en que. está, no sentado cual maestro y Dios, sino 
colgado de un horrendo patíbulo, fijo en él con duros, agudos y mor-
tales clavos como en actitud suplicante, en el acto mismo de firmar 
su doctrina con su sangre y de sellarla con su muerte. E l testamento 
eterno del Hombre-Dios es lo que vamos á oir; las palabras sublimes, 
divinas, de paz, de vida y salvación, que reconcilian al ciclo con la 
tierra y que abren de par en par las puertas de la gloria, cerradas 
por e f pecado más de cuatro mil años. Toda la esencia de su ley 
santa, todo lo más importante para la vida cristiana, todo lo más 
dulce y consolador que encierra el Evangelio, sale en sentenciosos y 
cortados conceptos de ios agonizantes labios del Unigénito del Padre, 
en el largo espacio de tres horas que dura su terrible y mortal pade-
cer. Horas tristísimas para toda la naturaleza, horas de lágrimas y 
dolor para los bienaventurados, horas de mortal tormento para la 
Madre santísima que está presente; pero horas preciosas y benditas 
para nosotros los cristianos, enseñados en ellas y redimidos por 
ellas. 

¡Y qué enseñanza tan universal, tan fecunda cu resultados para 
el mundo! Ella, hermanos míos; será en el día del juicio, si la apren-
demos y aprovechamos, el título de nuestra gloria; y si la desaten-
demos cerrando el corazón á su influjo benéfico y salvador, la sen-
tencia de nuestra eterna desgracia. 

Vamos, pues, á oir cómo habla nuestro amante Jesús, al tiempo 
de morir, y durante su penosa y amarga agonía. Levantemos con pia-
doso y humilde corazón nuestra vista á esc augusto trono, en que está 
pendiente la sabiduría increada, y á sus pies no dejemos de contem-
plar á esa purísima criatura, á la Virgen madre, que también agoniza 
de pena con su Hijo divino, Y tú, Virgen desconsolada, alcánzanos á 
todos la gracia de la docilidad, y de la unción santa á mi, para que 
yo hable cual es debido en este asunto, y para que los fieles oigan y 
se aprovechen, como conviene, de las luminosas lecciones de Je-
sús. Ave María. 



PR IMERA PALABRA 

Pater dimiite illia, non enim sciunt 
quid faciunt. 

Padre , perdónalos, porque no saben lo 
que hacen. 

! S . LCUAS, C. 2 3 , V. 84 . ) 

Cristianos, el mansísimo cordero Jesús, conducido á ser víctima 
sin abrir su divina boca para lamentarse de tantos tormentos y ultra-
jes, y de muerte tan acerba y dolorosa, al fin. próximo á expirar, 
habla, si, pero sólo para dirigirse á su eterno Padre, demandando, 
no justicia, castigos ni venganza contra sus lieros verdugos, sino in-
dulgencia y perdón. ¡Lección sublime, jamás oída ni esperada en 
toda la sucesión de los siglos! Advertid, hermanos míos, que no es un 
justo Job. que disimula á su insultante mujer y á sus imprudentes 
amigos las injustas reconvenciones que le hacen por su sufrimiento 
y virtud; que no es un Moisés que pide perdón del desacato que con-
tra Dios comete el pueblo, y esto después de haber manifestado su có-
lera; ni es un David que encarga la custodia de Absalón rebelde, al 
paso que destaca un ejército contra él: es Jesús, el Hombre-Dios: es 
el mismo que recibe los ultrajes, que sufre las penas, que arrostra 
los dolores y la muerte, con resignación y paciencia infinitamente 
mayor que la de todos los afligidos, que lodos los desgraciados y que 
todos los mártires de los pasados y venideros siglos. No forma argu-
mentos y discursos para convencer la injusticia é indiscreción: no 
saca la espada vengadora y busca parciales que le ayuden á derramar 
la sangre de los idólatras; no dispone de ejércitos que exterminen y 
anonaden á sus contrarios, aunque pudiera rogar á su Padre, que 
le enviase más de doce legiones de ángeles. Ruega, si, á su Padre, 
pero es por el perdón de aquellos mismos que le crucifican, y las ra-
zones de que se vale, y los medios de que echa mano y las armas 
en que se apoya, son la ignorancia de sus mismos enemigos, que le 
sirven de argumento para excusarlos: Padre, perdónalos, que no saben 
lo que se hacen. 

Ellos, aunque debieran conocerme, al fin es cierto que no me co-
nocen; aunque tienen sobrados motivos para saber que yo soy el ver-
dadero .Mesías, su bienhechor, su salvador y su Dios; pero de seguro 
todo lo lian olvidado, y la causa de ello es" porque mi rival y ene-

migo está ciego, y también á ellos los ha cegado, y asi reo saben lo 
que se hacen. Es cierto, cristianos, que no lo sabían; si hubieran 
conocido á su Dios, nunca le hubieran crucificado. T también lo es, 
que el demonio so engañó, creyendo que obtenía un gran triunfo, ati-
zando contra Jesús la cólera de los judíos, cuando por este medio 
servía sin saberlo á las altas miras de la redención, que le disminuían 
considerablemente el imperio sobre todos los redimidos. 

Con estas razones, ese buen Jesús, esfuerza su voz penetrante, 
poderosa y divina, muda y silenciosa hasta entonces, para pedir por 
ellos indulto y perdón ásu eterno Padre: Padre, perdónalos, que no 
saben lo que se hacen. Lección sublime y divina, repito; lección im-
portante y necesaria para nosotros, cristianos; lección que el inundo 
no conoce, ni aprende, ni quiere nunca practicar. En vez de buscar 
razoues, pretextos y motivos para disminuir y salvar la culpabilidad 
de los que injurian y dañan, es moneda corriente la de inventar su-
tilezas, fingir razones y soñar circunstancias para agravar, engran-
decer y dar importancia á las culpas ajenas, acaso imaginarias. Pues 
sabed,"hermanos míos, que las costumbres y prácticas del mundo son 
enemigas de Dios; que cu cien lugares de la divina ley se nos encar-
ga, se nos recomienda y manda expresamente el perdón de los ene-
migos, el disimulo de las injurias, el indulto de los agravios. Perdó-
nanos nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á nuestros deudores, 
decimos cada día al rezar el Padre nuestro. Ahí está la sentencia pro-
nunciada por nuestros mismos labios: si no perdonamos á los que nos 
dañan, perjudican y ofenden, nosotros mismos pedimos al Señor que 
no nos perdone. 

Esta celestial doctrina, que es lo más grande y más excelso de la 
religión cristiana, fué la primera que Jesús nos enseñó con su ejem-
plo en la cruz. Pero 110 sólo perdonar y excusar á los enemigos, sino 
hacerles bien y pedir á Dios por ellos, es lo que se nos manda; por-

• que asi lo practicó Jesús, nuestro maestro y nuestro Salvador. Por 
grandes que sean los agravios que nos hagan, por irreparables las 
injusticias que en perjuicio nuestro cometan, por dolorosos los pade-
cimientos que nos hagan sufrir, por inmensos los daños, injurias y 
males que nos irroguen, ¿llegarán á crucificarnos? Y si llegasen, 
¿qué mayor gloria para nosotros que la de imitar á Jesucristo? Pero 
atended: esos mismos que os dañan, perjudican y persiguen, ¿lo 
liarían si supiesen y estuvieran convencidos de que obran mal, y de 
que el mal se lo hacen á si mismos? Creo que no; luego, hay siempre 
la misma razón que tuvo Jesús para perdonarlos y pedir por ellos: 
la ignorancia. Perdónalos, porque no saben ¡o que se hacen, debemos 
repetir cuando nos veamos perseguidos y agraviados. 



Hombres vengativos, iracundos, soberbios, perdonad á vuestros 
enemigos, á los que os bacen daño, porque Jesús los perdona y pide 
por ellos: también pide por vosotros, que le ofendéis y crucificáis, 
criando ofendéis á vuestros hermanos, ó cuando nu los perdonáis. 
Esla es la primera palabra que habla Jesús en la cruz, y la primera 
que debemos aprender. No quede ya ninguno en este templo, en mi 
auditorio, que no se abrace con su enemigo, que no lo perdone de 
corazón, y que no pida á Dios por él. El que no esté dispuesto á ha-
cerlo sinceramente y con verdad, huya de aqui, y entienda que es 
cual si se apartara del seno de la iglesia, porque para él no hay re-
dención: ¿lo OÍS? 

No, mi buen Jesús, lodos perdonamos ya a los que uos han ofen-
dido para que ni nos perdones; todos repetimos de lo intimo de 
nuestra alma, verdaderamente arrepentidos y reconciliados: Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que se hacen. 

SEGUNDA PALABRA 

Hodie ineeum cris in paradiso. 
Hoy estarás conmigo en el paraíso. 

( S . L U C A S , C. 2 3 , v . 43.; 

Jesucristo sufrió, enlrc sus ignominias y afrentas, la de ser cruci-
ficado entré dos facinerosos ladrones: uno de ellos, convencido de la 
injusticia con que los judíos daban muerle Jesús, cuva divinidad é 
inocencia llegó á conocer en aquella hora suprema, por gracia y mi-
sericordia del mismo Señor, le pidió perdón y el don de la salvación 
en estos términos: Acuérdale. Señor, de mi. cuando eslés en tu reino. 
Jesús, conociendo su fe y su arrepentimiento, en consecuencia prác-
tica y en prueba demostrativa y evidente de la sublime doctrina que 
ya había enseñado por su primera palabra, le consoló, le perdonó v 
dijo: Hoy estarás conmigo en el paraíso. V ésla fué la segunda que 
habló en la cruz. 

Observemos, cristianos, los medios rápidos, pero indispensables, 
por donde el buen ladrón llegó, tan ligera y repentinamente, á ganar 
y obtener su justificación y salvación; observemos la infinita miseri-
cordia del Señor, y aprendamos á no desconfiar jamás de la bondad 
y clemencia de nuestro gran Dios. 

El ladrón estaba oyendo las injurias y blasfemias que vomitaban 

contra Jesús las fieras lenguas de sus implacables enemigos. Oyó 
también, con dolor y estrañeza, por lo que se vió después, que su 
infeliz compañero imitaba á aquella chusma feroz, y que blasfemaba 
asimismo contra el Señor, sin considerar la triste suerte en que todos 
se hallaban, ni la más triste aún y eternamente desgraciada que le 
iba á caber en breve; y dirigiéndole la palabra con una sentida y 
enérgica reconvención le dijo: Cómo, ¿ni aun tú temes ó Dios, estando 
como estás en el mismo suplicio? Pero nosotros estamos con justicia, pues 
que recibimos el condigno castigo de nueslros hechos; mas éste nada malo 
hizo. Y en seguida le dice á Jesús: Señor, acuérdale de mí, cuando es-
tés en tu reino. Conoció á Jesús este infeliz indudablemente; tuvo fe, 
y fe verdadera, y fe eficaz, porque coufesó su divinidad, la publicó 
y la defendió cou valor y energía. Conoció también sus delitos, y 
también los confesó con dolor y arrepentimiento; pidió perdón y lo 
obtuvo; porque, ¿qué otra cosa que una fe ardiente y eficacísima de 
la divinidad de Jesucristo, son estas palabras: ni tú temes á Dios en 
cuya pena, esto es, en lo que sufre Dios, estás complicado! ¿Qué otra 
cosa que confesión y arrepentimiento significan las otras: nosotros su-
frimos el condigno castigo de nuestros hechos, y con justicia? ¿Y qué sino 
amor grande, encendido para con Dios, demuestra la defensa que 
hace de Jesús, la publicación de su inocencia y la súplica del perdón? 
¡Qué fe, qué amor, qué arrepentimiento, qué confesión y qué con-
fianza, hermanos míos, más sinceras, verdaderas y saludables, que 
las que están lacónicamente expresadas en las últimas palabras de 
su súplica: ¡Señor, acuérdale de mí, cuando estés en tu reino! 

Si nosotros tuviésemos todo este cúmulo de virtudes, aunque fuese 
en la proximidad de la muerte, seguros podríamos eslar de nuestra 
salvación; seguramente oiríamos las dulcísimas V consoladoras pala-
bras de Jesús: Hoy estarás conmigo en el paraíso. Pero ¡ah! no es fá-
cil confiar en tan santas disposiciones en aquella hora tremenda, si 
antes se ha vivido mal. Es verdad que el ladrón también fué malo, 
facineroso y perverso, y se salvó; pero Dios quiso por su infinita mi-
sericordia inspirarle aquellas sanias disposiciones: ¿sabemos nosotros, 
podemos penetrar, nos atreveremos con ojo perspicaz y temerario á 
escudriñar en los impenetrables decretos de la sabiduría infinita, los 
molivos que tuvo el Señor para obrar esla conversión tan maravillo-
sa? No. 

Con todo, es indudable que la obra, grande y estupenda, de esla 
conversión, fué hija de la gracia y misericordia infinita del Señor. 
Reconozcámosle siempre, defendamos con fe su santidad é inocen-
cia, invoquemos su piedad aun en la hora de la muerte; pero, arre-



petltidos como el ladrón, y tengamos firme confianza en su miseri-
cordia, de «{lie corno él oiremos la dulce promesa y seguridad de la 
salvación. 

T E R C E R A PALABRA 

Ecte .filias tuu.i... fcee mater tua. 
He ahí á tu hi jo. . . he ahí 6 tu madre. 

( S . J U A S , o. 19, v. 26 y 2 ! . ) 

¡Palabra de inefable consuelo para los hombres, es la tercera que 
pronuncia Jesús, pendiente del patíbulo ignominioso y cruel, en que 
le han puesto los mismos hombres! En la persona del discípulo ama-
do, nos declara hijos adoptivos de su misma madre. Aquella Virgen 
purísima que había dado á luz al Hijo de Dios encarnado, no po-
diendo ya tener en la tierra presente para su gloria, alegría y con-
suelo al Hijo de sus entrañas, porque iba á morir por los hombres, 
recibe como legado suyo á los mismos hombres, con quienes ejerza 
el cariñoso olido de madre, y de quienes reciba los debidos obsequios 
y atenciones de hijos. Encargo reciproco, que si bien nos proporciona 
todos los encantos y dulzuras de la Madre del Amor hermoso, tam-
bién nos empeña á cumplir conesta Señora los altos cuidados y res-
petos de humildes y afectuosos hijos. 

I n grande y distinguido consuelo, cristianos, es el que en esta 
palabra nos suministra, para la vida del mundo y para la eterna, el 
agonizante Jesús; pero un consuelo, que exige de nosotros obligacio-
nes y deberes sagrados de la más elevada importancia. ¿Por dónde, 
en ([lié titulos, con qué razones hubieran podido creer jamás los mí-
seros hijos de Adán, los desapiadados verdugos que con sus pecados 
y maldades crucificaban al Hijo de Dios, que entonces mismo, cuando 
le iban á sacrificar, él hubiera de subrogarles á su propia Madre? 
¿I'uede darse mayor prueba del amor y ternura que el Señor nos 
tuvo desde la eternidad? Reflexionadlo bien, pecadores; la Virgen 
inmaculada, la criatura más justa, más santa y querida de Dios, su 
verdadera madre es ya madre nueslra; Ahí tienes d (u madre. 

Pero también somos nosotros sus hijos: ahi tienes d tu hijo. Pues 
bien; cuidado, que este incomparable legado, este inmenso y rico 
tesoro exige un esmero y una fidelidad sin límites para su "CUSIÓ-

dia. Ya verá el Señor la vigilancia y escrupulosidad con que lo guar-
dáis; la pureza, la humildad, el respeto con que lo servís; la atención 
y miramiento con que le obedecéis; la prontitud y fidelidad con que 
ejecutáis sus mandatos: sahed que al que mucho se le ha dado, mu-
cho se le pedirá. Sois hijos de María, virgen pura, santa y virtuosa, en 
tan alto grado que con justicia se la llama reina de las virtudes. Pues 
el mejor modo de cumplir con los oficios de hijos suyos, es imitarla 
y esforzarse á copiar cada cual en su conducta las virtudes de esta 
digna madre. 

Tened entendido, además, que Jesús para eso os declara por sus 
hijos. Mirad bien, repito, la ocasión y circunstanciasen que os trans-
mite este encargo, y el objeto con que lo hace. Ya Jesús á exhalar 
muy pronto el último aliento, y debéis acompañar á su triste y des-
consolada Madre. ¿Se engañará Jesús en la confianza que hace de 
vosotros? ¿Seréis ingratos á su distinguido favor? 

¡No, buen Jesús! jamás olvidaremos tan importante encargo, nun-
ca seremos ingratos á tan singular beneficio. De boy en adelante 
nos portaremos como dignos hijos de María. Y vos, Madre afligidísi-
ma, aquí tenéis en cada uno de nosotros un hijo adoptivo, solicito 
para agradaros, humilde para obedeceros y tierno para compadecer 
vuestras penas: ahí tienes á tu hijo. Nuestra vida toda y todos nues-
tros anhelos serán el imitar vuestras virtudes, el acompañaros en 
vuestra orfandad y el ser tus dignos hijos. Manifiéstanos tú que eres 
nuestra madre con tu protección y amparo en lodos los peligros y 
lances difíciles de la vida. Alcánzanos gracia, santidad y virtud, para 
que nosotros podamos siempre decirte dignamente: ahí tienes d tu 
hijo; en el mundo y en la eternidad. 

CUARTA PALABRA 

is, T)eua meus, ut quid derdi-

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

S . MATEO, C- 2 7 , v. 40 . I 

Encargada al cuidado del discípulo Juan la Virgen, y en él pues-
tos bajo la égida cariñosa y maternal de esta Señora todos los hom-
bres, por cuya salvación moría el llombre-Dios; llegándose ya el tér-
mino de su penosa agonía, pues era cerca de la hora nona, esto es, 



las tres de la tarde, y por consiguiente hacía ya cerca de tres horas 
que Jesús estaba pendiente de la cruz, haciendo el Señor un esfuerzo 
extraordinario, y levantando su voz, en tono lastimero y penetrante, 
se quejó á su eterno Padre del desamparo en que le tenia constitui-
do. Dios mío, Dios mío, le dice con voz vehemente, ¿por qué me has 
desamparado? 

Cristianos, ved la situación tristísima y lamentable en que está el 
Hijo del Altísimo; ni discípulos, ni amigos, ni criaturas insensibles, 
ni sus fieros verdugos, más encarnizados é inhumanos que tigres, le 
consuelan; todos le abandonan ¡ desamparan: busca alivio y consue-
lo en su eterno Padre, y en él encuentra también el mismo desampa-
ro. Asi lo habían anunciado los profetas, y asi debia cumplirse, y se 
cumplió. ¿Pero cómo, oh eterno Padre, cómo abandonas asi á tu Hijo 
ainado, á ese Hijo, que es la figura de tu substancia, el esplendor de 
til gloria, y en el que has dicho que están cifradas tus complacencias? 
¿Por qué causa sobreviene ahora lauto desvio, lanto enojo, tan cruel 
desamparo? ¿No ha sufrido ya bastante? ¿Es justo acaso aumentar la 
aflicción al que padece? ¿Qué delito ha cometido, si es la misma ino-
cencia, la justicia y santidad misma? ¿Por qué, pues, se le niegan has-
ta aquellos tristes consuelos que excita la natural compasión, basta la 
humanidad misma, en favor de los criminales más famosos? ¿Por qué 
no le enviáis un ángel que le conforte ahora y sostenga como en el 
huerto? ¿O era que allí aún no estaba en poder de la justicia, bajo la 
poteslad de las tinieblas, y porque no rehusase el sufrir, le quisiste 
sostener? Y ahora que ya se ve atado y fijo en la cruz, con duros cla-
vos que le desgarran sus divinos pies y manos, ¿queréis hacer que 
beba y apure hasta las heces el cáliz amargo de tu ira contra el pe-
cado? 

¡Ah, hermanos mios! la imaginación se pierde en un abismo ile 
dudas y temores, y el corazón se anonada y palpita azorado, al con-
siderar el extremo de angustia y mortal agonía en que se halla Je-
sús. ¡El pecado y sólo el pecado, por el cual ha salido responsable, t's 
la causa de tau amargo penar! Si asi se corta en el leño verde de la 
inocencia de Jesús, ¿qué sucederá en el seco de nuestras maldades? 
¿Y extrañaréis ya, pecadores, si os veis abandonados de Dios, eu jus-
to castigo de vuestros pecados? 

Por sólo la semejanza de pecador y por la obligación voluntaria 
que acepla Jesús de satisfacer por el pecado, su eterno Padre le des-
ampara y le deja en el mayor desconsuelo y abandonado á si mis-
mo, sin otro consuelo que el de su propio dolor. Las fuerzas natura-
les como hombre le fallan y desfallecen : y las sobrenaturales de Dios 

se las retira el eterno Padre, por un milagro, para hacerle padecer 
más; y he aquí el motivo de su queja y desmayo. 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¡Pobre y afligi-
dísimo Jesús de mi alma! ¿quién te consolará, si el eterno Padre te 
desampara? ¿Nosotros? ¡Ah miserables! ¡si somos cabalmente la cau-
sa del desamparo de Jesús! .Meditadlo bien: ¿sois capaces, cristianos, 
de condoleros del desamparo y abandono cu que se ve el Hijo del 
eterno Padre, vuestro salvador y redentor? ¿Os atrevéis á suminis-
trarle algún lenitivo, algún consuelo eu su extrema aflicción? ¿Po-
déis hacerlo?... Sí podéis. 

El arrepentimiento y el dolor de vuestros pecados es el único bál-
samo de consuelo que de vosotros espera. ¿En qué os detenéis? Arro-
jaos á sus pies, con el corazón herido por el dolor y la contrición: 
decidle de lo íntimo de vuestra alma: oh mi Jesús, desamparado por 
mis culpas; arrepentidos ya de veras, nos tenéis aquí para ofreceros 
el consuelo de una firme resolución de no ofenderos ya más; admi-
tidlo, Señor, y «insoladnos á nosotros en las aflicciones en que de 
conlinuo nos ponen nuestros extravíos: no nos desamparéis en esta 
vida, ni nos dejéis de vuestra mano misericordiosa hasta la eterni-
dad 

QUINTA PALABRA 

Sitio. 
Sed tengo. 

( S . J U A N , O. 1 9 . v . 2 8 . ; 

El inocente y desterrado Ismael, abandonado de su padre Abra-
ham, y lanzado de su casa con su infeliz madre Agar, cansado y fati-
gado eu medio del desierto, se abrasa de sed: llora, gime, se descon-
suela levantando su voz al cielo, porque tiene sed. Esto mismo dice 
Jesús con voz apagada y agonizante: Sed tengo. Era un efecto natu-
ral de la falta de sangre, que es el líquido de la vida, y de la cual 
ya le quedaba muy poca, porque la había derramado gota á gota por 
sus mortales heridas. Era un efecto amoroso de su calidad, porque 
aún no estaba satisfecho de padecer por los hombres y tenia sed de 
padecer más. Era una invitación enérgica y misteriosa que hacia á 
todos los pecadores, de cuya salvación tenía sed: no le bastaban los 
innumerables justos que por su redención se habían de salvar, desde 



el principio del mundo hasta el lin; deseaba que ninguno se perdie-
se, y tenia aún sed de que fuesen más copiosos los frutos sobreabun-
dantes de su pasión. Sitio, dice Jesús; sed tengo! 

¿Lo OÍS, pecadores? Aunque Jesús se ha hartado de oprobios, 
como dijo Jeremías, aunque ya 110 caben en la posibilidad humana 
más tormentos v martirios, pues que ha derramado á torrentes su 
preciosísima sangre en tantas llagas y heridas como tiene abiertas su 
sacratísima humanidad; el concilio, el pretorio, la casa de Anás, Cai-
fas y Pilatos, las calles de Jerusalén, el camino del Calvario y el Cal-
vario mismo está todo regado de esa sangre divina, precio de la re-
dención del mundo; no extrañéis que Jesús tenga sed: ese es un tor-
mento más, una fatiga cruel, una angustia inexplicable, capaz por si 
sola de hacerle morir: consideradlo bien y condoleos de este nuevo 
martirio. ¡Oh! ¡y quién pudiera templar la sed del abrasado corazón 
del Mijo de la Virgen! Angeles del paraíso que oísteis enternecidos 
el llanto de Ismael y le suministrasteis agua, ¿cómo no refrigeráis 
ahora al Hijo del Eterno? Pecadores, corred con un vaso de agua á 
templar la sed del que mucre por vosotros. Sed tengo, dice Jesús. 

Pero 110, no lo comprendéis. Esa sed es de padecer más; no está 
satisfecho Jesús, quiere más tormentos, más azotes, más espinas, más 
dolores, más heridas, más clavos, más cruz; desea padecer más to-
davía; nuevas afrentas, mayores injurias, otros desprecios é insultos; 
quiere, anhela, desea, tiene sed y pide que le deis otra muerte, mil 
muertes; pues su amor por vosotros es infinito, inmenso, no tiene li-
mites ni término, ni tampoco su deseo de padecer. Sed tengo; asi, 
pues, pecadores, armad vuestra diestra sin piedad, y descargad 
cuantos golpes queráis y os sugieran vuestras pasiones, vuestra mali-
cia y el demonio sobre el despedazado y adorable cuerpo del pacen-
tísimo Jesús; los aguarda, los espera, tiene sed de ellos; no dejéis 
que su paciencia se cansc, que su sed se mitigue y satisfaga; mirad 
que si se quiere padecer más es porque ninguno se pierda ni conde-
ne. Haya abundantes martirios para Jesús, para que haya abundante 
número de redimidos y santos. 

Sed tengo: no bastan en la inmensa caridad y ardiente celo de Je-
sús por la salvación de los hombres, el prodigioso número de pa-
triarcas, profetas y justos de la antigua ley; el lucido escuadrón de 
tantos millones de mártires, que darán su vida por la defensa de la 
nueva, que es el Evangelio sellado con su sangre; el candido coro 
de las vírgenes, el penitente rango de los anacoretas; el respetable 
colegio de los confesores y la prodigiosa multitud de tantos y tantos 
varones y mujeres ilustres, que renunciando el inundo y practicando 

la virtud perfecta, habían de ser un irrefragable testimonio del poder 
salvador de su cruz; no quiere que ninguno se pierda, y asi tiene 
una sed devorado» por salvarlos á lodos. 

¿Y nos salvaremos nosotros? ¿Seremos del glorioso número de los 
que mitiguen y sacíenla sed quede más almas tiene el Redentor? 
De nosotros depende. Ninguno se pierde sino por su propia causa. 
Así, pues, cristianos, vamos á procurar en adelante, saciar la sed que 
tiene Jesús por hacer justos y santos, siéndolo nosotros. 

SEXTA PALABRA 

Consummatum est 
Todo está cumplido. 

:s. J I J A S , C. 1 9 . R. 8 0 . ) 

Todo está cumplido. La iniquidad de los hombres, la injusticia de 
los judios, la impiedad de la sinagoga, la envidia cruel de los escri-
bas y fariseos, y la pasión de Jesucristo, y la redención del inundo, 
y la satisfacción que Dios exigía por el pecado, para abrir de par en 
par las puertas del cielo á los delincuentes hijos de Adán; todo está 
ya hecho; todo está cumplido. 

¡Ah cristianos! Jesús lo dice, colgado de un horrendo patíbulo 
entre el cielo y la tierra: todo está cumplido. ¿Ha podido hacer más 
por nosotros? ¿No ha bajado desde el seno del Padre para tomar nues-
tra naturaleza? ¿No ha cargado sobre si todas nuestras miserias para 
remediarlas? ¿no le veis en esa cruz próximo á morir para que nos-
otros vivamos? ¿Pues qué otra cosa ha debido hacer, que no la haya 
hecho? E l establecimiento de una religión santa y consoladora, toda 
amor y caridad, en cuyo seno solamente nos podemos salvar; las 
abundantes gracias que se nos franquean copiosamente en los santos 
sacramentos para conseguir por su medio la salvación; la ley santa 
del Evangelio, sellada con su preciosa sangre; el inefable consuelo 
de la presencia augusta del mismo Señor, que se queda con nosotros 
sacramentado para servirnos de alimento; en fin, la bienaventuranza 
anticipada que se nos prodiga y prepara: todo, todo está ya hecho. 

¿Pero lo está igualmente por nuestra parte? Pregúntese cada uno 
á si mismo, y con la mano en el corazón dé la respuesta. Las 
iras, las venganzas, la vida licenciosa ó indiferente, la inmoralidad, 
la irreligión en las obras; las blasfemias, los juramentos, las obsce-



nidades y escándalos en las palabras; la torpeza, la inmoralidad, 
los juicios temerarios, los proyectos inicuos, los planes impios en el 
pensamiento, ¿están ya acabados? ¿Pensamos ya sólo en l)ios y en la 
eternidad? ¿Hablamos sólo para edificar a los otros \ para dar gloria 
á Dios? ¿Practicamos sólo acciones dignas de penitencia, de arrepenti-
miento y virtud cristiana? Si asi no es, digamos que aún no está lodo 
consumado: digamos que nuestra vida es y será, como basta aqui, 
vida de disipación, de desorden y de abandono; y que no está todo 
acabado, porque falla consumarse nuestra condenación elerna. Re-
solvedlo, pues, vosotros, pecadores. 

De otra manera es indispensable que empecemos una vida nueva, 
desnuda del hombre viejo y de sus actos, como nos encarga el Após-
tol. y vestida del nuevo, que esté adornada según Dios, de justicia, 
santidad y verdad. Acábese todo lo que ofende á los ojos de la ma-
jestad de nuestro Dios, y que lia consumado el sacrificio de su hijo 
Jesús. Enmendemos nuestras costumbres, y seamos tan firmes en el 
propósilo de vivir bien, que podamos decir con verdad á Jesucristo: 
Señor, todo está ya consumado también por nosotros; los vicios, la 
mala vida, los pecados, vuestras ofensas, todo, todo se ha concluido. 
Seremos buenos cristianos, fieles y agradecidos á los beneficios que 
nos habéis otorgado con vuestra pasión y muerte, pues para reali-
zarlo confiamos en v uestra gracia, de la que nadie, ni nada del mun-
do será capaz de apartarnos, porque nuestra santa resolución está 
consumada. 

SÉPT IMA PALABRA 

Paler, in manws lúas romiMnáo spiri-
lum rneum. 

Pudre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu. 

S . L O C A S , c . 28 . v . 46. ; 

No desmayéis, os ruego, hermanos mios, cobrad aliento y prepa-
raos para el último golpe: ya Jesús encomienda su purísima alma, 
agitada por el espasmo de la muerte, en las manos de su eterno Pa-
dre. Da el último adiós al mundo, la postrera lección; tenedla pre-
sente. Su alma sania y bienaventurada desde el feliz momento de ser 
criada por Dios y unida á la santa humanidad en el vientre virginal 
y purísimo, parece que es una redundancia el entregarla ahora en 

las manos del Padre, pues siempre estuvo en ellas, y siempre gozó 
de la visión beatifica, l'ero Jesús obra aqui como hombre para ins-
truir á los hombres y enseñarles un importante deber, que ha de 
echar necesariamente el último sello á la vida cristiana, y lia de ser 
como la llave maestra que cierre la puerta al mundo, y á la vez abra 
la de la eternidad. 

He aquí, de una ojeada, toda la sublime enseñanza que nos da 
el Maestro divino desde la cátedra sangrienta de su cruz, al tiem-
po de morir. Las obras más perfectas de la caridad cristiana, que 
consisten en amar, perdonar y hacer bien á los enemigos, esforzán-
dose con decidido anhelo y ardicnle sed, porque consigan su salva-
ción. Ksto lo vemos enseñado por Jesús en sus primeras cuatro pala-
bras, y practicado con su divino ejemplo, salvando al ladrón y de-
jándonos por madre y maestra á su Madre misma, que es la viva 
representación del amor más tierno y de la virtud más perfecta. La 
otra parte de la caridad, que es el amor de Dios, está asimismo cla-
ramente manifiesta en las tres últimas, cerrando toda la lección mis-
teriosa, esa entrega voluntaria, aunque precisa, que debemos hacer 
todos, de nuestro espíritu en las manos de Dios que lo crió á su ima-
gen y semejanza. ¡Ojalá que nuestra dicha sea tan cumplida, y nues-
tro destino en el mundo tan fielmente desempeñado, que al fin vaya 
nuestra alma al seno de Dios, que la crió para salvarla! 

Padre, en las manos encomiendo mi espíritu, dice por último Jesús. 
Mi misión sublimó sobre la tierra, que era la de redimir á los hom-
bres con mi propia sangre y vida, se lia llenado en todas sus partes; 
ya voy á unirme á aquel que me envió. Procuremos, cristianos, lle-
nar la nuestra aprendiendo y practicando las importantes lecciones 
que nos ha dado el Maestro divino. Sea tal nuestra vida, que al acer-
carse el momento de la muerte, podamos confiados decir con el Após-
tol: yo ho peleado una buena pelea, he consumado mi camera, he conser-
vado la fe, ya no me resta más que recibir la corona de justicia que me 
tiene preparada y dará el justo juez; sea tan pura y perfecta nuestra 
virtud, nuestro amor de Dios y del prójimo, como con su divino 
ejemplo nos lo ha enseñado Jesús, y apoyados en él, tengamos tanta 
fe en su sania palabra, que al oir la triste noticia de la muerte, se 
exalte de júbilo nuestra alma y digamos con el Profeta: me he regoci-
jado en fas cosas que se me han dicho; ya voy á la casa de mi Señor. En 
fin, nuestra fe, nuestra confianza y nuestro deber cristiano, es siem-
pre dejar nuestra alma y cuanto á su salvación toca, en las manos de 
Dios, y principalmente á la hora suprema, con fieles imitadores de 
Jesucristo. 

MISTERIOS. TOMO I I 1 9 



Padre: en tus manes encomiendo mi espíritu, dijo por última pala-
bra Jesús, y diciendo esto, expiró, dice el evangelista. ¿Lo habéis en-
tendido? Y al decirlo, expiró. Ahora, pecadores, sí que está consuma-
da vuestra obra; ya os podéis dar por satisfechos, porque Jesús ha 
muerto á causa de vuestros pecados; ¿queréis más? ¿No os basta lo 
que habéis hecho? Pues entonces tomad lanzas y abridle su corazón 
amoroso, sacadle cuanta sangre le quede; heridle, blasfemad de su 
santo nombre, deshonradle con vuestra conducta impía y atroz; pero 
temed su justicia. 

¡Ah pecadores! muévaos ésta á contrición, si ya no os mueve su 
amor; muévaos á la enmienda de la vida, al arrepentimiento v al 
dolor. Porque sabed, repito, que nosotros le hemos crucificado y 
muerto: á nuestro Jesús, á nuestro Dios, á nuestro Redentor y Sal-
vador. Este conocimiento, esta confesión pide lágrimas, en lugar de 
reflexiones, en vez de palabras. Derramadlas en abundancia á los 
pies de este buen Señor, y de lo intimo del alma decidle: Señor mió 
Jesucristo, ya no queremos vivir, sino morir con vos y para vos eter-
namente. Amén. 

L A S E P U L T U R A DE J E S U C R I S T O 

Cumque consummasaent omniu quaede 
eo Kripta erant, deponentes eum de ligno, 
poauerunt eum in monumento. 

Y después que cumplieron todas las 
cosas quo estaban escritas de él, le qui-
taron do la cruz, y le pusieron en el se 
pulcro-

( A c t . m i . v. 29.) 

Parece extraño é inconcebible á primera vista que Dios, según la 
narración del Génesis, después de haber terminado en seis dias la 
creación del mundo, descansase el séptimo, como el que está fatiga-
do de una obra grande y trabajosa. La obscuridad de este pasaje pro-

viene de que se atribuye sólo á Dios, como Dios, lo que es propio del 
Hombre-Dios, de que se quiere entender de lo pasado lo que es una 
profecía brillante de lo futuro, y de que se aplica á la figura lo que 
sólo se verifica literalmente en el que es la realidad. El mismo Dios 
que crió el mundo fué el que lo reparó. La misma sabiduría eterna, 
que en otro tiempo formó al hombre en el sexto día, le rescató pre-
cisamente en el sexto día, muriendo por él; con la diferencia sin em-
bargo de que mientras que la creación del mundo fué como un juego 
del poder divino, la redención fué un verdadero trabajo, fué la obra 
de Dios por excelencia; mientras que la creación fué el efecto de un 
precepto general, de una palabra emanada de Dios, la redención fué 
un trabajo penoso y largo, una verdadera fatiga para el divino artífi-
ce que la llevó á efecto. 

Efectivamente, más trabajo costó á Jesucristo, si me es licito ha-
blar así, disipar las tinieblas de la idolatría, que criar la luz; más tra-
bajó para destruir los vicios, que para producir los animales: más se 
afanó para reparar en el hombre la imagen de Dios desfigurada por 
el pecado, que para formarla la primera vez. Al revelarnos la Escritu-
ra que Dios, c-n cuanto Dios, descansó al séptimo día, después de 
acabada la obra de la creación, quiso anunciar de antemano que el 
Hombre-Dios descansaría en la tumha al séptimo día, después de ha-
ber consumado la obra mucho más sublime é importante de la Re-
dención del género humano. Ved aquí porqué la historia del reposo 
del Dios Criador se lee el sábado santo bajo el título de profecía, por-
que ella es en efecio una profecía del reposo del Dios Redentor; y 
porque este misterio debia cumplirse en sábado, fué por lo que los 
judíos celebraron siempre el sábado como un dia de gran solemni-
dad. San Pablo, en sus famosos discursos á los judíos, eu los que re-
feria la historia de la Redención, llamaba particularmente su aten-
ción sobre este misterio, diciéndoles: «Despuésque los discípulos hi-
cieron todo lo que estaba escrito de él. le bajaron de la cruz, y le 
pusieron en el sepulcro. Meditemos pues en el día de hoy sobre los 
misterios secretos encerrados en estas sencillas palabras, apenas con-
sideradas por los cristianos; encontremos en ellas motivos para ins-
truirnos cada vez más. y para abrasarnos en el amor de Dios que 
murió por nosotros. 

Prosternados delante de vos. os adoramos, y os suplicamos ren-
didamente que dejéis caer sobre nuestras pobres almas una sola gota 
de esa sangre divina con que fuisteis regada, para que borre en nos-
otros las manchas del pecado, nos alcance, la gracia y el perdón, acre-
ciente nuestros méritos y nos asegure las recompensas eternas: O 
rrux, ave, spes única. Ave María. 



Padre: en tus manes encomiendo mi espíritu, dijo por última pala-
bra Jesús, y diciendo esto, expiró, dice el evangelista. ¿Lo habéis en-
tendido? Y al decirlo, expiró. Ahora, pecadores, sí que está consuma-
da vuestra obra; ya os podéis dar por satisfechos, porque Jesús ha 
muerto á causa de vuestros pecados; ¿queréis más? ¿No os basta lo 
que habéis hecho? Pues entonces tomad lanzas y abridle su corazón 
amoroso, sacadle cuanta sangre le quede; heridle, blasfemad de su 
santo nombre, deshonradle con vuestra conducta impía y atroz; pero 
temed su justicia. 

¡Ah pecadores! muévaos ésta á contrición, si ya no os mueve su 
amor; muévaos á la enmienda de la vida, al arrepentimiento v al 
dolor. Porque sabed, repito, que nosotros le hemos crucificado y 
muerto: á nuestro Jesús, á nuestro Dios, á nuestro Redentor y Sal-
vador. Este conocimiento, esta confesión pide lágrimas, en lugar de 
reflexiones, en vez de palabras. Derramadlas en abundancia á los 
pies de este buen Señor, y de lo intimo del alma decidle: Señor mió 
Jesucristo, ya no queremos vivir, sino morir con vos y para vos eter-
namente. Amén. 

L A S E P U L T U R A DE J E S U C R I S T O 

Cumque consummasaent omnia quoede 
eo Kripta rrant, deponente) eum de ligno, 
poauerunt eum in monumento. 

Y después que cumplieron todas las 
cosas quo estaban escritas de él, le qui-
taron de la cruz, y le pusieron en el se 
pulcro-

( A c t . m i . v. 29.) 

Parece extraño é inconcebible á primera vista que Dios, según la 
narración del Génesis, después de haber terminado en seis días la 
creación del mundo, descansase el séptimo, como el que está fatiga-
do de una obra grande y trabajosa. La obscuridad de este pasaje pro-

viene de que se atribuye sólo á Dios, como Dios, lo que es propio del 
Hombre-Dios, de que se quiere entender de lo pasado lo que es una 
profecía brillante de lo futuro, y de que se aplica á la figura lo que 
sólo se verifica literalmente en el que es la realidad. El mismo Dios 
que crió el mundo fué el que lo reparó. La misma sabiduría eterna, 
que en otro tiempo formó al hombre en el sexto día, le rescató pre-
cisamente en el sexto día, muriendo por él; con la diferencia sin em-
bargo de que mientras que la creación del mundo fué como un juego 
del poder divino, la redención fué un verdadero trabajo, fué la obra 
de Dios por excelencia; mientras que la creación fué el efecto de un 
precepto general, de una palabra emanada de Dios, la redención fué 
un trabajo penoso y largo, una verdadera fatiga para el divino artífi-
ce que la llevó á efecto. 

Efectivamente, más trabajo costó á Jesucristo, si me es licito ha-
blar así, disipar las tinieblas de la idolatría, que criar la luz; más tra-
bajó para destruir los vicios, que para producir los animales: más se 
afanó para reparar en el hombre la imagen de Dios desfigurada por 
el pecado, que para formarla la primera vez. Al revelarnos la Escritu-
ra que Dios, en cuanto Dios, descansó al séptimo día, después de 
acabada la obra de la creación, quiso anunciar de antemano que el 
Hombre-Dios descansaría en la tumha al séptimo día, después de ha-
ber consumado la obra mucho más sublime é importante de la Re-
dención del género humano. Ved aquí porqué la historia del reposo 
del Dios Criador se lee el sábado santo bajo él título de profecía, por-
que ella es en efecio una profecía del reposo del Dios Redentor; y 
porque este misterio debia cumplirse en sábado, fué por lo que los 
judíos celebraron siempre el sábado como un día de gran solemni-
dad. San Pablo, en sus famosos discursos á los judíos, eu los que re-
feria la historia de la Redención, llamaba particularmente su aten-
ción sobre este misterio, dieiéndoles: «Despuésque los discípulos hi-
cieron todo lo que estaba escrito de él, le bajaron de la cruz, y le 
pusieron en el sepulcro. Meditemos pues en el día de boy sobre los 
misterios secretos encerrados en estas sencillas palabras, apenas con-
sideradas por los cristianos; encontremos en ellas motivos para ins-
truimos cada vez más, y para abrasarnos en el amor de Dios que 
murió por nosotros. 

Prosternados delante de vos. os adoramos, y os suplicamos ren-
didamente que dejéis caer sobre nuestras pobres almas una sola gola 
de esa sangre divina con que fuisteis regada, para que borre en nos-
otros las manchas del pecado, nos alcance la gracia y el perdón, acre-
ciente nuestros méritos y nos asegure las recompensas eternas: O 
crux, ave, spei única. Ave María. 



La flor de Nazareth liahia inclinado ya sobre su tallo su cabeza 
lánguida. El autor de la vida habla sufrido voluntariamente la muer-
te más cruel. Jesucristo había consumado ya el grande é incompren-
sible misterio de su caridad y de nuestra salvación; y de su corazón 
amoroso, atravesado de parte á parte por una lanza cruel, del seno 
del nuevo Adán, que dormía un sueño de muerte, había nacido ya, 
purificada en su sangre, cubierta del rocío de su gracia y rica con 
sus méritos, la nueva Eva, brillante y gloriosa, la Iglesia. Y sin em-
bargo, ¡oh indiferencia, oh cobardía de los discípulos! Ninguno de 
ellos se presenta para tributar los últimos deberes al cuerpo adorable 
de su Divino Maestro; del mismo modo que le habían abandonado 
cuando estaba vivo al furor de los soldados en el huerto de Getsema-
ní, asi también después de su muerte le abandonan en el Calvario al 
furor de los judíos, que ya se disponen á insultar estos divinos despo-
jos, sepultándolos sin consideración alguna al pie del Gólgota en la 
fosa común de los ajusticiados. 

Pero 110 temáis, hermanos míos; el Padre Eterno vela sobre los 
preciosos despojos de su Hijo. Los ángeles, que le forman un cortejo 
invisible con sus innumerables legiones, le defienden al mismo tiem-
po que le adoran. 

José, originario de Aritmalea, y que habitaba en Jerusalén, dis-
tinguido por la nobleza de la sangre y por sus riquezas, y condeco-
rado con las más altas dignidades, pues que era uno de los setenta 
magistrados que componían el consejo supremo de los ancianos del 
pueblo, es el hombre que la Providencia ha elegido en sus sabios 
consejos para la alta misión de dar sepultura al cuerpo del Hijo de 
Dios. José cree que ha llegado el momento en que es necesario que 
el discípulo de Jesucristo se declare y no se ruborice de su Maestro; 
él se presenta, pues, á Pílalos con ademan intrépido y corazón re-
suelto; y sin temer la política del gobernador, más inhumana aún 
que su crueldad, le dice: «Sabe que yo soy también discípulo de Je-
sucristo y me honro de serlo. En esta virtud vengo á pedirte su 
cuerpo; él me pertenece.» Pilatos, sorprendido y confuso al oir esta 
libertad de lenguaje, no le objeta que el cuerpo de un ajusticiado 
pertenece á la justicia pública, y que un simple particular no puede 
tener derecho á reclamarle. Sólo se contenta con mandar llamar al 
Centurión, encargado de asistir á la sangrienta ejecución del Calva-
rio, é informarse de él si Jesús estaba efectivamente muerto; permi-
tiéndolo Dios así, para que la certeza de esta muerte, que nos ha 
dado la vida, quedase más consignada con respecto á nosotros. Des-
pués de haber oído Pilatos de la misma boca de este testigo lid, que 

Jesús había expirado realmente lanzando un gran grito, mandó que 
el cuerpo de Jesús se entregase á José, á quien en cierto modo hizo 
un regalo de él. ¡Regalo magnífico! ¡precioso tesoro! 

El generoso Nicodemus se asocia al intrépido José en este pre-
cioso deber; él lleva una composición exquisita de mirra y áloe, 
como unas cien libras, para embalsamar, según costumbre, el cuerpo 
del Señor. Cualquier otro que José se hubiera ofendido de esta ge-
nerosidad, y hubiera dicho: «Guarda tus perfumes, Nicodemus; ¿no 
soy yo bastante rico para dar aun más de lo que sea necesario? Yo 
doy espontáneamente el sepulcro, yo puedo también dar la mirra.» 
Pero no, una misma gracia ha elegido estas dos almas generosas, 
una misma caridad y una misma religión las unen. El piadoso José 
ve con un santo gozo á su colega en el Sanhedrín asociarse á él para 
tributar los últimos honores á la sepultura de Jesucristo. 

¡Oh providencia de Dios! ¡cuán admirable os mostrasteis en los 
honores de que quisisteis rodear los despojos mortales de vuestro 
Hijo! ¡Cómo supisteis vengar su memoria v su nombre, v confundir 
el odio ciego y la grosera calumnia de sus enemigos! Los fariseos, 
en su insolente orgullo, habian dicho hablando del Salvador: «¿Quién 
es este hombre que dice ser el Mesías? ¿Acaso ha creído en él al-
guno de los principes de los sacerdotes ó de los senadores? El no 
encuentra partidarios sino entre las mujeres, el bajo pueblo y los 
ignorantes que no conocen la ley, personas todas que, por lo mismo, 
están como malditas de Dios.» Pero ved aquí que Dios da un mentis 
solemne á estas palabras insultantes. Ved aquí que dos de los miem-
bros más ilustres, más opulentos y más influyentes, y, sobre todo, 
los únicos hombres de probidad, los únicos piadosos del Sanhedrín, 
se declaran abiertamente discípulos de Jesucristo después de su 
muerte, y tributan á su inocencia y á su divinidad un testimonio 
público y solemne. A la vista de un pueblo inmenso suben á la cruz, 
que no era todavía el adorno de la diadema de los emperadores, sino 
solamente un infame patíbulo. Ellos son los primeros discípulos que 
se glorian de la cruz, que adoran la cruz, que publican las grande-
zas de la cruz. 

¡Con qué sentimientos de ternura y de respetuoso temor en su 
corazón, con cuánta modestia, con cuánto recogimiento y con cuánta 
devoción acercan sus manos puras para tocar el cuerpo inmaculado 
de Jesucristo, el tabernáculo de la divinidad! Nicodemus, dice San 
Buenaventura, quita los clavos, y José recibe este cuerpo sagrado en 
sus brazos, y dichoso con tan preciosa carga, le estrecha contra su 
corazón. María asiste á este acto de piedad y de religión con el cora-



zón atravesado por la espada del dolor, pero con la frente serena, el 
semillante tranquilo y majestuoso, y la actitud sublime como conve-
nía á la Madre de tal llijo. De pie al lado de la cruz, recibe primera-
mente en su seno los clavos que atravesaron cruelmente las manos y 
los pies de aquella Humanidad tan amada de su corazón. Ella recibe 
igualmente en sus brazos aquel cuerpo adorable, y le coloca en el 
mismo seno virginal que le liabía lactado. Después, toda absorta en 
tan sublimes misterios y como en el éxtasis del dolor, estrecha con-
tra su seno la prenda tan amada de sus castas entrañas, y la ofrece 
al Padre Eterno por la salvación de todos los hombres. Juan, el dis-
cípulo amado, se precipita sobre los divinos despojos, y reclina por 
segunda vez su cabeza virginal en aquel pecho sagrado, santuario 
del amor infinito, sobre el que había tenido la dicha de reposar la 
víspera de su pasión. Magdalena toma en sus manos, riega con lá-
grimas y cubre de piadosos besos aquellos pies divinos inmóviles, de 
los que había recibido en otro tiempo tanta contrición, tanta gracia, 
tanta paz y tanto amor. En una palabra, todas las personas santas 
y devolas presentes á esta triste ceremonia, las santas mujeres, el 
Centurión y sus soldados convertidos, se apresuran á porfía á tocar 
con una respetuosa ternura aquella carne divina, de la que emana 
un perfume y una virtud inefable que infunden el consuelo y la paz 
en todas las almas. 

José y Nicodemus. después de haber embalsamado y envuelto en 
lienzos muy blancos el cuerpo del Hijo de Dios, lo levantan en alto y 
lo ofrecen al Padre Eterno por sus pecados personales y por los de 
lodo el mundo; ellos son los primeros en continuar este sacrificio 
eterno que durará en nuestros altares hasta el fin de los siglos, para 
perpetuarse después en el cielo en los abismos del amor infinito. En 
verdad no consagran aquel cuerpo divino de una manera eucarística, 
porque lo tienen visible y realmente en sus manos; mas lo ofrecen á 
Dios y lo presentan desde la cumbre del Gólgota á la adoración de 
los hombres. ¡Ahí en el mismo lugar en que Jesús y su Santísima 
Madre ofrecieron el sacrificio sangriento, se ofrece por sus discípulos 
el mismo sacrificio de una manera incruenta. La Iglesia aprendió de 
estos santos hombres el modo de tratar, de sepultar místicamente y de 
recibir el cuerpo de Jesucristo. Para conservar la memoria del acto de 
José y de Nicodemus que embalsamaron este cuerpo sagrado, le en-
volvieron en lienzos sumamente blancos, y le depositaron, no en un 
ataúd, sino en un sepulcro abierto en la roca, la Iglesia usa también 
por altar una piedra de una sola pieza, sobre la que derrama ciertos 
perfumes y deposita el augusto Sacramento en unos lienzos blancos 

que del cuerpo del Señor toman el nombre de corporales; costumbre 
muy antigua de la Iglesia que el pontífice San Silvestre convirtió 
en ley. 

En otro tiempo José', el esposo inmaculado de María, suministró 
blancas telas de lino en las que esta divina Madre envolvió á Jesús 
en su nacimiento; y los sanios reyes magos llevaron la mirra miste-
riosa para honrarle. Ahora que Jesucristo acaba de morir, otro José 
proporciona el lienzo sagrado destinado á envolverle, y Nicodemus, 
y las Marías, como otros reyes magos, llevan la mirra para embalsa-
marle. Hay sin embargo la diferencia de que el lino y la mirra de 
que se sirvieron en su nacimiento fueron el emblema de la condición 
de su cuerpo real, mientras que los lienzos y la mirra de que usaron 
para sepultarle son una enseñanza para la conducta de su cuerpo 
místico, es decir de los fieles. La blancura de los lienzos y el olor de 
la mirra que rodean su cuna, significan que Jesucristo viene al mun-
do para observar una vida pura, pero llena de amarguras; una vida 
inocente pero mortificada; que, á excepción de la sombra misma de 
pecado, se verá sujelo á las enfermedades, al dolor, á la ignominia, 
á la pasión, á la muerte y á todas las penas del pecado; ellos repre-
sentan en una palabra á Jesucristo santo é inmaculado, porque es 
verdadero Dios, pero pasible y mortal, porque es verdadero hombre. 
Al contrario, por la blancura del lienzo en que Jesucristo quiere ser 
envuelto después de su muerte, y por la mirra y el áloe, enseña al 
alma fiel que las disposiciones con que debe recibirle en la tumba 
mística de su corazón, deben ser la pureza del alma, la amargura de 
la penitencia y la mortificación del cuerpo. 

El misterio del sepulcro ofrece otras lecciones todavía más impor-
tantes. Observemos en primer lugar, que si Jesucristo no hubiese 
muerto, no podía resucitar, y que si no hubiese resucitado, su muer-
te de nada nos hubiera servido. ¡Ahí exclama San Pablo, si el drama 
de una pasión tan ignominiosa y lan cruel no hubiera tenido la re-
surrección por desenlace, Jesucristo no hubiera sido más que un 
hombre justo, mártir de su celo por la ley de Dios y de su amor por 
el prójimo, pero no hubiera sido el Hijo de Dios y Redentor del hom-
bre. Nuestras deudas para con Dios no estarían satisfechas; nuestros 
pecados subsistirían aún, y con ellos nuestra esclavitud y nuestra 
condenación. La resurrección de nuestro Salvador horra los oprobios 
de su muerte, y nos hace conocer que esta muerte fué de un valor y 
de una eficacia infinita para redimirnos, supuesto que nos prueba 
que el que la sufrió era verdaderamente Dios, y ella es por consi-
guiente la piedra fundamental de la verdad de su religión. Pero el 



misterio de la sepultura es el que une y hace evidentes los dos dog-
mas Un importantes de la muerte y la resurrección de Jesucristo. 

El misterio de la sepultura de nuestro Salvador es también la 
manifestación y la prueba de otros tantos misterios no menos impor-
tantes. En primer lugar, este sepulcro no es propiedad suya ni de su 
familia; es una concesión que se le ha hecho por la piedad de otro. 
¡Cosa sorprendente! E l Hijo de Dios hecho hombre no tuvo cuna en 
su nacimiento, y ahora después de su muerte tampoco tiene un lugar 
propio en donde ser sepultado. ¿Tenia acaso necesidad de sepulcro 
el que tiene los cielos por morada? ¿Tenia necesidad de sepulcro el 
que sólo habia de permanecer en el por espacio de tres dias, no como 
un cadáver, sino como un hombre recostado para descansar? Asi 
pues, si Jesús no tuvo casi sepultura propia en el mundo, esto prue-
ba que su reino no es de este mundo, que él tampoco es de este mun-
do, y si nada poseyó en propiedad, consistió en que es el dueño de 
todas las cosas. 

Los grandes de la tierra, según el pensamiento de San Ambrosio, 
se construyen magníficos mausoleos, para tener un lugar donde di-
solverse con honor. Pero el vencedor de la muerte no tenía necesi-
dad de un lugar especial para reducirse en él á polvo, como los de-
más hombres. É l fué encerrado en la tumba para que la verdad de 
su muerte quedase consignada, pero no para sufrir allí la corrupción; 
fué puesto allí como en un depósito para salir a l momento; mas no 
para permanecer allí como en la región eterna de la muerte. 

Los fariseos, después de haberse asegurado de que el cuerpo de 
Jesucristo estaba encerrado en el sepulcro, y haber comprobado su 
identidad, le encerraron de nuevo, y volvieron á asegurar con cal y 
con betún la enorme piedra que lo cerraba; después, con licencia que 
habían obtenido de Pílalos, hicieron construir una especie de barrera 
al rededor del sepulcro, y lo rodearon de guardias prelorianas arma-
dos de centinelas militares que se relevaban por turnos, para prohibir 
que nadie se acercase. Finalmente, para evitar toda infidelidad por 
parte de los mismos centinelas, pusieron, lodo al rededor de la losa 
que lo cubría, los sellos de la sinagoga, de cuya integridad hicieron 
responsables á los soldados. Los judíos reunen alli centinelas y guar-
dias por odio á Jesús; pero Dios, valiéndose de ellos, los envía para 
honrar la tumba de su Hijo, y en tanto que los judíos agotan todos 
sus esfuerzos para impedir que el cuerpo de Jesús sea robado, sólo 
trabajan para hacer creer muy pronto que ha resucitado. 

Observemos también que el sepulcro de Jesucristo, prestado sólo 
por algunas horas, es propiedad de José, que es el que lo da. ¡Oh 

admirable coincidencia de funciones de nombres! Jesucristo entró en 
el mundo á la sombra de la castidad de José, esposo de María, y aho-
ra sale del mundo á la sombra de la piedad de otro José. E l sepulcro 
nuevo es la imagen de la virginidad de María. E l primer José había 
tomado á María por esposa, y por el milagro de su castidad la dejó 
intacta al Verbo Eterno para que pudiese ser concebido cu su seno 
virginal; del mismo modo, el segundo José había construido una 
tumba para sí; pero, arrebatado por su piedad, la cede pura é intac-
ta á Jesucristo á lin de que pueda en ella resucitar. Depositarios afor-
tunados del mismo tesoro, el uno viste á Jesús en su nacimiento, y 
el otro le reviste después de su muerte; el uno fué testigo de su mi-
lagrosa concepción y de la virginidad de la Madre, y el otro lo es de 
la resurrección y de la divinidad del Hijo. 

E l sepulcro es sencillo y sin fausto; en él no se ven mármoles ni 
metales, ni adornos, y Jesús condena así el loco orgullo y la ambi-
ción insensata de los grandes que 110 quieren separarse de sus rique-
zas ni aun después de su muerte. Mas sin embargo de renunciar el 
Salvador á la vanidad, no por eso renuncia á la pureza; porque él 
quiso ser depositado en un sepulcro sencillo, pero nuevo, asi como 
en otro tiempo quiso nacer de una madre pobre, pero virgen. Ningu-
no más que Jesús fué concebido en las castas entrañas de Maria, ni 
antes ni después de él: así ni antes, ni después de él. nadie fué colo-
cado en el sepulcro que recibió el cuerpo del Salvador. ¡Oh cuerpo 
verdadframente santo, adorable y bienaventurado por haber tenido la 
virginidad por madre y la justicia por guarda! Jesucristo se muestra 
siempre y cu todas partes verdadero hombre y verdadero Dios. Ver-
dadero hombre, pasando por los estados más abyectos de la humani-
dad; verdadero Dios, no mostrándose celoso sino por la santidad y la 
pureza, la única compañía digna de su persona, el único don que 
conviene á su majestad. 

Ved aquí porqué, asi como en su nacimiento despreció los pala-
cios de los reyes, asi en su muerte rehusó los mausoleos de los Au-
gustos. Mas, asi como á pesar de nacer en una pohre cabaña quiso 
que esta humilde gruta estuviese adornada con la virginidad de Ma-
ria, con la fe de José, con la inocencia de los pastores y con la hu-
mildad de los magos, del mismo modo, al morir, quiso ser depositado 
eu un sepulcro sencillo, abierto en la roca; él no permitió, sin em-
bargo, que ninguna mano profana, que ninguua mirada malévola, 
que' ningún corazón inmundo se acercase á él; por el contrario 
quiso tener por cortejo todas las virtudes, es decir, la constancia de 
Maria su Madre, la virginidad de Juan su discípulo, las lágrimas de 



penitencia de Magdalena, la piedad de las Marías, el valor de Nieo-
demus, la justicia de José y la fe del Centurión. Las mismas llores 
del pequeño huerto donde estaba el sepulcro, abriéndose en el mo-
mento en que se presentó en aquel lugar el cuerpo de Jesús, é incli-
nándose sobre sus tallos para rendirle homenaje, fueron el emblema 
de las llores mucho más agradables á sus ojos de todas las virtudes 
que le acompañaron y le anunciaron como el Dios de la santidad in-
finita. Sólo á un Hombre-Dios correspondía morir como murió Jesús, 
sin debilidad. Sólo á un Hombre-Dios correspondía ser sepultado, 
como lo fué Jesús, rodeado de pureza y de santidad. 

Nuestro Salvador no separó jamás, en estos misterios tan subli-
mes y tan tiernos, la causa de Dios de la causa del hombre, ni los 
intereses de Dios de los intereses del hombre. Ved aquí porqué en el 
misterio de su sepultura no sólo tuvo presente el triunfo de su reli-
gión y la gloria de su divinidad, sino también nuestra instrucción y 
consuelo. 

En primer lugar, el apóstol San Pablo descubrió en la sepultura 
de Jesucristo una enseñanza profunda sobre el espíritu de la moral y 
la santidad del Evangelio: «Sabed, decia á los primeros cristianos, 
que nosotros hemos recibido el bautismo para expresar en nosotros, 
con todas sus circunstancias, la muerte de Jesucristo, de modo que 
estar bautizado es estar sepultado con él. El bautismo es, pues, según 
la Escritura, una obligación solemne que contraemos en presencia 
del ciclo y de la tierra, de morir y de sepultarnos místicamente con 
Jesucristo, para participar del mérito de su muerte y de su sepultura 
real, y recibir el carácter, los privilegios y las gracias de estos dos 
grandes misterios figurados por el bautismo. No basta que el cristia-
no, para ser fiel á las promesas del bautismo, haya renunciado á todo 
y haya muerto con Jesucristo; es necesario también que sepultado en 
el secreto de su fe, en la obscuridad de sus virtudes, y como un hom-
bre á quien cubre la piedra del sepulcro, no se ocupe en la estima-
ción ni en el desprecio del mundo, y observe una vida oculta en Dios 
con Jesucristo. ¡Felices aquellos que mueren de este modo, y sou 
místicamente sepultados en espíritu para el mundo, antes de serlo 
corporalmente! ¡Dichosos los que se desprenden desde ahora, por es-
píritu de fe y de virtud, de todo lo que es terreno, antes que la muer-
te los sorprenda y los obligue á este sacrificio por una triste é in-
evitable necesidad! El misterio de la sepultura de Jesucristo no sólo 
es para nosotros una magnífica lección, sino también un motivo de 
valor y fortaleza. Indudablemente fué para el Hijo de Dios una gran-
de humillación que su cuerpo sagrado, unido á la persona del Verbo, 

envuelto en una sábana, perfumado con aromas y cubierto el rostro 
con un sudario fúnebre, á ejemplo de los cadáveres comunes, per-
maneciese encerrado é inmóvil en la tumba, y que el que es la resu-
rrección y la vida reposase en la región de las tinieblas. Mas esta hu-
millación era necesaria para fortificarnos, y en este supuesto Jesús 
no se negó á sufrirla. Si al momento que expiró hubiera resucitado 
sin pasar por el sepulcro, hubiera dado á entender que desdeñaba 
una de las condiciones más humillantes para el hombre, la de verse 
obligado á entregar su cuerpo á la tierra antes de volverle á tomar 
glorioso en el cielo; hubiera cuasi hecho dudar de su perfecto amor, 
de su perfecta semejanza con el hombre, supuesto que rehusaba so-
meterse á esta condición universal de la humanidad, l'ero, supuesto 
que consintió en permanecer en la tumba, lo mismo que había que-
rido reposar en la cuna, como el resto de los hombres; supuesto que 
quiso tener la sepultura semejante á la nuestra, lo mismo que había 
tenido el nacimiento y la muerte; al verle pasar asi por todos los es-
tados, por todas las condiciones y todas las miserias del hombre, por 
estos inefables rasgos, quedamos convencidos de su misericordia y de 
su tierno amor al hombre, y le miramos como el verdadero hermano 
del hombre, semejante en todo al hombre. 

Por otra parte, al tomar el Hijo de Dios nuestras miserias nos 
hizo participantes de sus riquezas; al experimentar todas las con-
diciones, aun las más pobres, las más abyectas y dolorosas de la 
humanidad, las elevó en cierta manera, las santificó, las divinizó 
y las convirtió en gérmenes de consuelo y de gloria. Del mismo mo-
do que, cuando nació pobre, cuando se humilló, cuando sufrió y mu-
rió, nos hizo amables y preciosas la pobreza, las humillaciones, los 
sufrimientos y la muerte, así también, al querer ser sepultado como 
nosotros, quitó al sepulcro el horror natural que inspiraba. Ved aquí 
porqué las almas verdaderamente cristianas no tiemblan ni se espan-
tan, como las almas irreligiosas y profanas, á la idea de que un poco 
de tierra va á cubrir muy pronto su cadáver. La soledad, la obscuri-
dad y la insensibilidad de la tumba no las aterra. Jesucristo pasó por 
este camino, y mudó su condición; ellos le miran como el pedestal 
desde donde deben remontarse al cielo. ¡Con cuánto gozo hablan de 
ella, con cuánta indiferencia la esperan, con cuánto valor la llaman, 
y con cuánta alegría descienden á ella! No diríais que son hombres 
que mueren por necesidad, sino hombres que van á reposar para ol-
vidar sus trabajos. 

Trinidad adorable, fuente augusta de salvación, recibid hoy las 
acciones de gracias, las bendiciones y las alabanzas de todas las in-



teligencias creadas. Mas, en tanto que nuestros homenajes se elevan 
hacia vos, haced descender sobre nosotros la abundancia de vuestra 
gracia; bendecidnos, á lin de que, después de alcanzar nuestro triun-
fo cu la tierra, alcancemos también la recompensa eterna en los cie-
los. Amén. 

DE LA CRUZ 

Nescit homo pretíum ejus. 
N o conoce el hombre su precio. 

(/oí , c . 28 v. 14.) 

¿No veis la señal gloriosa que consuela de nuevo á la Iglesia V á 
todos los verdaderos líeles? ¿No recordáis el signo de triunfo que lia 
de ostentarse á los ojos del mundo, para dicha y corona de los bue-
nos, terror y confusión de los malvados, participando de la gloria y 
majestad del Hijo del hombre, cuando al último día de los siglos 
venga á juzgar el universo? Es el glorioso estandarte de nuestra li-
bertad; llenaos de júbilo, cristianos: ¡la enseña venturosa de la sa-
lud del hombre, el instrumento adorable de la restauración del peca-
dor, la que ha conquistado el cielo, cerrado por la culpa de la des-
cendencia de Adán! El árbol bello y frondoso que va cubriendo con 
sus ramas toda la redondez del orbe, el árbol misterioso, cuyo fruto 
es un antidoto eficaz contra la amargura mortífera que causó el fruto 
vedado del primer árbol del paraíso, es la cruz triunfante y gloriosa; 
oyentes míos, la esperanza de los líeles, y la desesperación de los im-
píos que la desprecian, porque no la conocen; nescit homo prelim 
ejus. Signo antes de ignominia, es hoy un sello de gloria y de fideli-
dad que premia y ennoblece á los siervos de Dios. 

En la opinión de todas las naciones era la cruz el más infame de 
todos los suplicios: era maldito, en la Palestina ó la Judea, el que 
moría en ella, y los romanos hacían espirar en tan ominoso patíbulo 

á los esclavos que atentasen contra la vida de sus señores; pero des-
de que la cruz se vió salpicada con la sangre nobilísima y real del 
Hijo de un Dios, sobre la cima del (¡ólgota, enclavado en ella, ad-
quirió el más alto honor; y los mismos romanos dieron testimonio de 
esta verdad, prohibiendo el uso de la cruz en el castigo afrentoso de 
los mayores delitos; con la idea de que en adelante no recibieran los 
reos en vez de infamia, honor, y en lugar de castigo, una recom-
pensa. Hoy es la cruz la piedra más preciosa de las coronas imperia-
les, el ornamento de los grandes, el premio de los héroes, y en sen-
tir de San Cirilo de Alejandría, la gloria de las glorias; el mavor 
oprobio del hombre es hoy el más glorioso timbre del cristiano. No 
hay blasón tan ilustre como padecer por amor de Jesucristo en la 
cruz. El Apóstol que subió hasta el tercer ciclo por la escala de las 
tribulaciones y de los tormentos, lia fundado sus delicias y toda su 
gloria en la cruz de Jesucristo. Bien podía establecerla sobre la sabi-
duría del Hijo de Dios, en su majestad ó sobre su gloria, mas halló la 
sabiduría en la locura de la cruz, halló la majestad en la humillación 
de la cruz, y halló su poder en la flaqueza de la cruz, en expresión de 
San Agustín. Los sabios del siglo se avergüenzan del oprobio de la 
cruz; mas el Doctor sauto de las gentes encontró en él una gloria, 
que le hace superior al mundo. 

Algunos se glorían del favor de los reyes ó de los poderosos: otros 
suelen gloriarse en la ciencia vana, carnal y diabólica que hincha el 
corazón; éstos en la libertad y potencia de satisfacer sus pasiones 
mezquinas; aquéllos, en lin, en la señal de una victoria, conseguida 
de sus enemigos en el campo de batalla; mas el Apóstol funda todo 
el resplandor de su gloria en el Omnipotente, dueño único de todos 
los tesoros de la naturaleza y de la gracia; su favorita ciencia es la 
cruz, pues hace alarde de no saber otra cosa más que Jesucristo cru-
cificado. Si la cruz es locura para los que se pierden, es la virtud y 
el poder de Dios para los que se salvan; es la libertadora de los hi-
jos de Dios; cu ella ha sido crucificado el hombre viejo de la culpa; es 
el glorioso estandarte de la victoria conseguida por Jesucristo contra 
el demonio, llevándole aherrojado al carro de su triunfo, después de 
haberle vencido y derrotado sobre la cima del Calvario. Mas adver-
tid, hermanos míos, que una devoción exterior y vana es motivo y 
objeto de gloriarse algunos, asi como la circuncisión fomentaba la 
vanidad y orgullo de los judíos; pero es evidente que no hay sólida y 
verdadera gloria fuera de la cruz, que llama el Padre San León 
fuente de Mas las bendiciones y causa de todas las gracias. Un antiguo 
doctor decía en otro tiempo á los gentiles, que el cristiano es un 



hombre destinado por su profesión á los trabajos y á la muerte, y 
que sólo es grande cuando padece, porque no se conocen los héroes 
de la virtud basta que son probados en el crisol de las tribulaciones. 
I.os trabajos, los tormentos y la muerte labraron á los mártires la co-
rona de su inmortalidad, y las allicciones sufridas con paciencia por 
amor de Jesús, adquieren al cristiano la mansión de las delicias eter-
nas. Ya se deja columbrar por estas reflexiones, que pretendo hace-
ros ver en la cruz la misteriosa nave que nos ha de llevar al puerto 
de la gloria. I'ara conseguir tan alto lin, imploremos la protección 
de María Santísima, que nos dió el ejemplo de marchar la primera 
por la senda del dolor, y saludémosla con el ángel. Ave Marta. 

Amados líeles, dos puntos de vista ostenta el misterio de la cruz: 
uno á los ojos de la fe, y otro á los del mundo; éste sólo descubre 
dolor, pobreza y oprobio en la naturaleza humana: mas la fe descubre 
en el dolor un tesoro de inefables consuelos, en la pobreza riquezas 
inmensas de gracia y de salud, y en el oprobio, en lin, todos los 
motivos de una verdadera gloria. He aquí por qué todo fiel que se 
alimenta de la fe y de la razón, siente los consuelos que le hacen 
confesar que el yugo de la cruz es muy suave; siente la necesidad de 
llevarla con gozo y paciencia, porque es el precio único que nos 
adquiere la gracia de la salvación, y porque es la compañera inse-
parable del hombre desde que nace basta que muere; tau suave y 
fácil de llevar al justo, como insoportable y terrible al pecador. Esta 
verdad es dura, inaccesible al espíritu humano, entorpecido por las 
nieblas del error y maligno vapor de las pasiones; es muy áspera á 
la malicia y flaqueza del hombre mundano: pero se insinúa del moda 
más admirable en los corazones conducidos por la divina gracia, 
hasta conocer el gran misterio consumado en los brazos de la cruz, 
donde, según San Pablo, fué derogado el decreto de nuestra conde-
nación, y donde solamente halla el cristiano la ciencia de la sal-
vación. 

El triunfo de la cruz, en el último día, no sólo resplandecerá 
contra los judíos y los gentiles, sino también contra todos los falsos 
cristianos, que viven en el cristianismo sin adorar á un Dios cruci-
licado, sin dar la menor señal de gratitud á su amor para con el 
hombre, sin imitarle, sin seguir á Jesús hasta entrar con él en el 
huerto de las olivas, y agonizar por su amor, como los fieles discípu-
los. Será la cruz un juez terrible, cuya sola vista llenará de contusión 
y horror á todos los que San Pablo llama con lágrimas enemigos de 
la cruz. Al brillo de la cruz bramarán los amantes de la vida sensual, 

los ociosos, los que hoy nadan en los placeres y opulencia, injusta y 
sacrilegamente adquiridos, con ultraje de la humanidad doliente y 
desvalida. ¡Ay del avaro y del usurero en el día último, cuando sus 
ateridos y fieros rostros caigan heridos por el resplandor de la cruz! 
¡Ay de aquellos hipócritas piadosos que sólo se contentan con ado-
rarla exteriormente sin abrazar sus mortificaciones! La cruz será su 
tormento, y un tormento forzado; en estéril llanto verterán lágrimas 
eternas. Será por la cruz el triunfo de la justicia de un Dios crucifi-
cado contra todos los impíos y los pecadores, contra los réprobos que 
despreciaron los méritos de la muerte del Salvador, que renunciaron 
á los gustos y delicias que la religión de Jesús mezcla con sus allic-
ciones y penas, queriendo más anegarse en el torrente de amarguras 
que derrama el mundo en sus falsos y efímeros placeres! 

Siempre que Dios quiere renovar los prodigios de su gracia en la 
conversión del pecador, dice San Bernardo que, para desprender su 
corazón de los afectos criminales, suele derramar amarguras sobre 
los antiguos placeres, porque el vicio y la virtud son incompatibles, 
y la caridad no puede entrar en un alma poseída de la sensualidad; 
por lo cual, antes de establecer Dios su reino en el corazón del peca-
dor, entra debilitando primero el furor de las pasiones que le domi-
nan, con todos los afectos desordenados, derramando disgustos y 
amarguras en todos los objetos de su amor. Así trata Dios, amados 
oyentes, á los pecadores que quiere convertir; de lo cual, entre otros 
innumerables, un testimonio auténtico y nada sospechoso nos ofrece 
de si mismo el santo y grande Agustino, confesando al Señor, que 
después que le miró con ojos de misericordia, había comenzado á 
derramar amarguras en lodos los consuelos de su vida. Salomón, en 
todas las grandezas y deleites mundanos, no encontró más que vani-
dad y aflicción. Y' en esto, al par de la misericordia, resplandece la 
sabiduría de Dios; si no, la sociedad so convirtiera en un caos ho-
rrendo. la religión misma seria un desorden, porque mandándonos 
aborrecer al mundo, por estar lleno de perversidad y de corrupción, 
si no dejamos de amarlo, aunque sintiendo sus amarguras, ¿quién 
podría enfrenar nuestro injusto amor, si estuviera lleno de placeres? 
No habría para nosotros otro Dios que la pasión, y daríamos á las 
criaturas el culto del Ser supremo, y los deleites ilícitos aumentando 
la ceguera al insensato, le precipitarían en el abismo de su eterna 
perdición. Por esta causa la divina misericordia, derramando conti-
nuamente hiél sobre todos los placeres mundanos, los desprende de 
nuestros corazones, y el disguste y tedio que hallamos en las cosas 
de la tierra, nos obligan por necesidad á buscar los bienes del cielo. 



Por olra parte, ¿qoé seria del polire sobre la- tierra, si la virtud 
probada por los trabajos, no llenara su corazón de inefables delicias'? 
Las varias aflicciones de la vida humana, según el apóstol Santiago, 
son el motivo de la mayor alegria; no sólo constituyen la futura, sino 
también la presente felicidad. Tal es el honor que hace á la religión 
cristiana un filósofo de la Francia moderna. Asi como Dios con su di-
vina visión forma la dicha de los predestinados en la mansión del 
descanso eterno, asi con la tribulación hace felices á los buenos en 
el valle de las fatigas, en este mundo que es el reino de la fe. Por 
esto dice San Juan Crisòstomo, que la alegria del mundo es la ale-
gría de los ojos, porque solamente consiste en el placer que ocasiona 
la vista de terrenas hermosuras; pero la alegría que Dios concede á 
los que padecen por él, es la alegria del corazón tranquilo y puro, en ' 
que rebosaba el corazón del Rey profeta: dedis/i Icctitiam in corde meo. 
Es el gozo que se Tunda en la fe, una alegria que se robustece con su 
oposición á la alegria mundana, cimentada en la ilusión y falsedad; 
porque no se ha visto todavía en más de cuarenta siglos, un hombre 
halagado por el mundo con sólidos y verdaderos placeres sobre la 
tierra. 

Durante la vida del hombre, la risa está mezclada con el dolor, 
la tristeza sucede á la alegría, y ésta le dispone para la miseria; de 
modo que, si bien se reflexiona, en los gustos humanos son infinita-
mente más, en calidad y número, los males que los bienes; pero el 
deleite santo del corazón del justo es como aquellas fuentes cuyas 
cristalinas aguas saltan hasta la vida eterna, pues empezando en esta 
vida, dura por toda la eternidad, sin disgustos ni menoscabo alguno; 
conforta nuestras almas, animándonos á despreciar unos placeres fal-
sos y caducos por las delicias que promete la esperanza de los bie-
nes eternos. 

Los peladores que viven llenos de regalos, delicias, honores y ri-
quezas, por más duración que tengan esas cosas, ¿estarán por ventu-
ra libres de cruz? Según los filósofos paganos, no bav mortal ningu-
no exento del dolor; de modo que el que rehusa seguir la cruz, ésta 
le seguirá por todas partes, porque asi como todos mueren, padecen 
lodos. Una gran fatiga, dice el Espíritu Sanio, se vio para todos los 
hombres, y un yugo pesado sobre los hijos de Adán, desde él día de su na-
cimiento hasta el de su sepultura. 

Cuando el uaveganle por alta mar vaya gozoso y siu temor algu-
no de los escollos y peligros que le rodean, entonces podremos creer 
que el hombre está libre de la cruz de la tribulación. Los deleites ilí-
citos llevan consigo un germen de muerte, que sólo producen tedio 

y temor, y el mismo desorden de la fruición es un cáncer mortal que 
devora los corazones. 

Los reyes y los grandes del siglo que están más halagados por el 
aura del placer y de la gloria, son unos pobres esclavos de los debe-
res que los fatigan día y noche, ó de mezquinas pasiones, que como 
los filisteos á Sansón les sacan los ojos; yacen amarrados con cade-
nas de oro y en una esclavitud espléndida; son oprimidos con una 
tribulación formidable. 

En cambio, júzgaos dichosos y creed, hermanos míos, afianzado 
todo el gozo, cuando seáis probados en varias tribulaciones; alegraos, 
porque os esperan ricas y brillantes coronas en el cielo; éste es el 
dogma consolador del cristianismo. 

Y ved ahi también la razón de amar, no sólo la cruz en si misma, 
siuo á lodos aquellos que nos la ocasionen: en eso consiste la per-
fección cristiana; este amor tan fino es la enseña de la cruz. Amad, 
dice Jesucristo, á vuestros enemigos, haced bien á los (¿ue os aborrecen, 
y orad por los gue os persiguen. ¿Qué cosa más justa que correspon-
derme á mí, que he padecido por vosotros tantos y tan crueles tor-
mentos? ¿Qué cosa tan dulce y gloriosa como tornarme heridas por 
heridas, injurias por injurias y sangre por sangre? ¿No es por ventura 
un honor para el siervo, el que beba en la copa de su señor y su rey? 
Por esto dije á los dos hermanos que anhelaban sentarse en mi tro-
no: beberéis en verdad mi cáliz, por ser un signo de amor haceros 
en la tierra participantes del cáliz de mi pasión. 

¡Ojalá entiendan estas cosas los hijos de los hombres, que tan 
desalados corren á beber en cisternas llenas de fango, buscando 
empleos, honores, riquezas, vanidades y locuras! Cuando la cruz 
de Jesucristo, amados .oyentes, es ciertamente más preciosa que el 
cetro imperial, ¿quién no deja todas las cosas del mundo por abra-
zarla? F,1 que ama ardientemente á Dios, dice un santo doctor, muy 
perseguido y atribulado, primero elige llevar por él las pasiones y la 
cruz, que habitar en el cielo; porque no da tanto lustre á la cabeza 
del hombre una corona de piedras preciosas, como la cadena de hie-
rro, las aflicciones, las persecuciones y la cruz que se lleva con pa-
ciencia por Dios. 

La cruz de Jesucristo es aquel árbol grande, á cuya deliciosa som-
bra descausa el alma cristiana como la Esposa de los Cantares, y 
aprende del divino Maestro las sublimes lecciones de caridad, man-
sedumbre, paciencia y humildad, atesorando el caudal de lodas las 
virtudes cristianas. La meditación sobre la pasión y tormentos de Je-
sús es la escuela grande de la perfección cristiana; hallan en ella los 
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sanios su alegría y sus consuelos, y las almas se recrean en ella con 
los frutos suavísimos de la devoción y del amor. ¿Dónde se formó el 
espíritu de un San Bernardo, sino en la pasión de Cristo? ¿Dónde ad-
quirió su prodigiosa sabiduría el santo obispo de Ilipona, sino, como 
él mismo dice, en las heridas del Redentor? De aquí salieron los dul-
ces ardores que abrasaban el corazón del Serafín de Asís. E l Sol de 
Aquino, ¿dónde aprendió su portentosa ciencia y sus excelsas virtu-
des sino en el libro de la cruz? A los pies de un Crucifijo encontraba 
el Doctor evangélico el lesoro de luces, virtudes, gracias y sabiduría 
que le enriquecieron. San Buenaventura, en los místicos ayes de su 
corazón, tan inflamados del amor divino, parece que no tenía otro 
papel que la cruz, ni más pluma que la lanza, ni conocía más tinta 
que la preciosa sangre de Jesús. ¡Oh cuán bueno es habitar siempre 
á vista de la cruz! exclama el seráfico Doctor, llagamos también nos-
otros tres tabernáculos para nuestra morada en las llagas de nuestro 
crucificado Redentor; uno á sus pies, otro en sus manos y el tercero 
en su divino costado: allí quiero yo descansar, alli velar, allí leer, 
allí conversar. Según el Apóstol, Dios prohibe al cristiano el gloriar-
se en otra cosa que en la cruz de Jesucristo; y ¿qué es gloriarse en 
una cosa? Es amarla y apreciarla como el cimiento de nuestra mayor 
grandeza, como la fuente de nuestros bienes y nuestra felicidad; el 
espíritu de la cruz hace á Dios reinar en nuestras almas. ¿Será posi-
ble, cristianos, que nuestra pureza, insensibilidad y malicia, resistan 
todavía la fuerza de su gracia omnipotente, sin ablandarse nuestros 
corazones con el ruego divino de su amor? F.I amor propio, el orgu-
llo, la impaciencia, la sensualidad, no descansan como la Esposa mís-
tica á la sombra de la cruz; y si no volvemos en nosotros, perdere-
mos con ella el reino de los cielos. ¡Ah! ¿podremos mirar atentamen-
te un Crucifijo, sin penetrarnos de un vivo dolor, llenos de vergüenza 
y confusión, al vernos por nuestras culpas tan enemigos de la cruz, 
careciendo de sus admirables frutos? No, ¡dulcísimo Jesús! por el tro-
feo de vuestra gloriosa victoria del mundo, del pecado y del infierno, 
os pedimos humildes el espíritu de la cruz, para domar nuestra obs-
tinación y formar con él y en él nuestros corazones. I.a santa cruz es 
el admirable misterio del amor que atrajo á sí todas las cosas: su de-
voción nos ofrece el maná escondido en ella, que produce la conver-
sión de las almas: si arreglamos la vida por el modelo que nos pre-
senta la cruz, ésta de seguro será la mística nave que nos lleve al 
puerto de la eterna felicidad. Amén. 

DE LA INVENCIÓN DE LA SANTA CRUZ 

Sicut Moysts vxaUavid serpmteni i» 
Dteerto, itt exaltan oportet Filium ho-

Como Moisés alzó la serpiente' en el 
Desierto, así también es necesario que 
sea levantado el H i j o del hombre. 

( S . J r x s , c . 3 , v. 14.) 

l ln glorioso encomio de la cruz, á la cual aludió en las citadas 
palabras el divino Redentor, pensó formar San Juan Damasceno, 
diciendo que estuvo vestida de la virtud y sabiduría de Dios. Oíd 
qué bellamente explicó su pensamiento. «Según el Apóstol, dice el 
sanio Doctor, cada uno de nosotros, que ha sido bautizado cu el 
nombre de Jesucristo, fué en virtud de su muerte regenerado á la 
gracia en el sacramento. Además, cada uno de nosotros que ha sido 
bautizado, ha vestido en el bautismo á Jesucristo. Y Jesucristo, ¿no 
es la virtud y la sabiduría de Dios? i'ues del mismo modo, concluye 
el Damasceno, que en virtud de la muerte de Jesucristo, esto es, de 
su cruz, nos hemos vestido de Jesucristo mismo, igualmente nos 
hemos vestido del poder y de la sabiduría de Dios.» Asi que, debiendo 
yo hablar ile la cruz misma en honor de la invención de la santa 
cruz, séame licito no apartarme nada del bello pensamiento del citado 
santo Padre, dirigiéndose mi discurso á mostraros, sin perder de 
vista ni la solemnidad del día ni vuestro provecho, que por virtud 
de la cruz se comunica el poder y la sabiduría de Dios. Ave María. 

Queriendo, hermanos míos, probar San Pablo á los corintios que 
Jesucristo, como advirtió el Cartusíano, aun con esta divisa, por otra 
parle poco honorífica del crucificado, es verdaderamente la virtud y 
sabiduría de Dios, (lió por motivo, que lo que en Dios parece flaqueza 
y locura, es cosa más fuerte y más sabia que el mayor poder y la 
mayor sabiduría de los hombres; lo cual, según la opinión de San 
Atanasio, no se ha de entender solamente de la pasión de Jesucristo, 



de sus dolores, de sus oprobios y de su muerte, sino también de 
aquellos hombres rudos, despreciables y débiles, que fueron los 
primeros que llevaron la cruz en triunfo por todo el mundo, animados 
no con otra fuerza y virtud, que la grande y eficaz que les comuni-
caba la cruz misma. De esta verdad nos dió un claro testimonio el 
Apóstol en el mismo capitulo á los corintios, donde diciendo que no 
habia venido á anunciarles el Evangelio, envuelto en vanas, artifi-
ciosas y altisonantes palabras, da esta razón: para que no sea vana la 
cruz de Cristo; esto es, para que no fueran inútiles, ó no se dejasen 
de atribuir á la cruz los maravillosos efectos de su predicación. I'or 
tanto, la cruz de Jesucristo era la que infundía virtud en las palabras 
de Pablo, y si la infundía en las palabras, ¿por qué no la había de 
infundir en los demás ministerios suyos apostólicos? Y si la infundía 
en él, ¿por qué no había de infundirla en los demás apóstoles? Era 
muy conveniente que aquella cruz, que tanto les habia comunicado 
las penas, la pobreza y la ignominia de Jesucristo, les comunicase 
igualmente la virtud y sabiduría del mismo. Así, pues, figuraos á los 
apóstoles en aquellos trescientos valerosos soldados de Gedeón. los 
cuales, habiendo entrado de noche en el campo enemigo y cercádolo 
todo, llevando en la mano izquierda lámparas encendidas y en la 
derecha sonoras trompetas de guerra, gritaron: la espada del Señor y 
de Gedein, y desbarataron de un modo extraño y nunca visto el for-
midable ejército de los madianitas. En estos bravos campeones se 
figuró San Gregorio, en sus Morales, á los apóstoles, y añade: reco-
noced en el sonido de aquellas trompetas el sonido de la predicación 
evangélica, y en aquellos vasos de barro, en que está encerrada la 
llama, reconoced el cuerpo débil y frágil que aprisiona al espíritu. 
Si con el tirano hierro de los perseguidores es atormentado y despe-
dazado el cuerpo, veréis resplandecer inmediatamente como una 
lámpara el espíritu con la gloria y los milagros, triunfando asi del 
enemigo infernal y obligándole á una vergonzosa fuga. Pero, ¿y la 
espada? ¿aquella milagrosa y prodigiosa espada que hace tantas cosas 
estupendas? ¿Qué quiere significar, pregunto, esta espada? No era 
otra cosa, á mi entender, que la cruz, lo cual aseguro con tanta más 
confianza, que diciendo el pontífice San León, domó al universo, uo 
con el hierro, sino con un leño, vino á manifestar que la cruz, en 
manos de los apóstoles, fué lo que suele ser la espada en manos de 
un valiente capitán. Y en efecto: si queréis verlo claramente, mirad 
á Andrés. Empuña él esta espada, y venciendo todos los grandes 
obstáculos que se le presentan, se iutroducc en la Escitia, penetra la 
Tracia, y gritando: la espada del Señor y de Andrés, basta esto para 

que el indómito escita y el fiero trace se postren á sus pies vencidos 
y humillados. Mirad á Tomás: empuña esta misma espada, y tras-
ladándose con ella á la India, grita: la espada del Señor y de Tomás; 
y no necesita valerse de otro medio para que abandone sus falsas 
deidades y su antiguo culto el desnudo indiano. Con esta espada va 
Pablo á Corinto, se adelanta hasta Grecia y pasa á Atenas, y sólo con 
mostrarla y gritar: la espada del Señor y de Pablo, inmediatamente 
se transforma todo. E l soberbio Areópago queda confundido, la pérfida 
Grecia se hace fiel, y la inconstante Corinto se convierte á la verda-
dera religión. Con esta espada acomete Juan al Asia y Matías á la 
Etiopia: muéstranla entrambos gritando: la espada del Señor y de 
Juan, la espada del Señor y de Matías; y no pudiendo resistirse el 
negro etiope ni el afeminado asiático, abrazan reverentes la ley 
evangélica que se les anuncia, haciéndose fieles observadores de 
ella. Va finalmente Pedro, intrépido y magnánimo, á embestirá la 
reina del mundo, á la altiva ltoma, y exclamando: la espada del 
Señor y de Pedro, ltoma, la gran Roma, abre á Pedro las puertas, 
recibe en triunfo la cruz y la coloca en el trono, haciendo desde allí 
temblar, en los estrechos límites de su desmembrado imperio, al 
madianita infernal. ;()h grandes victorias de nuestra fe y de la san-
tísima cruz! ¡Cuán consolatorio y glorioso es para nosotros sólo el 
recordaros! 

Y no creáis, católicos, que á los apóstoles ó á su tiempo se limi-
taron tan estupendos prodigios obrados por la cruz; en todos los 
tiempos se ha comunicado por medio de ella á los fieles el poder de 
Dios, y para demostrároslo permitidme que en obsequio del misterio 
que hoy se celebra, os recuerde aquella memorable victoria del em-
perador Constantino. Bien sabéis, oyentes mios, que con pocos es-
cuadrones, ya intimidados y casi sublevados, se había de atacar á un 
ejército numeroso compuesto de gente brava y aguerrida y mandado 
por muy valerosos capitanes, siendo general en jefe el mismo Maxen-
cio, famoso mágico, que tenía grande inteligencia con el diablo; pero 
entonces fué cuando, para alentar las desanimadas tropas de Cons-
tantino, se vió brillar en el aire el gran distintivo de la salud, el cual 
reconocido y acogido con militares aplausos de lodo el campo, y pin-
tado ó estampado majestuosamente en todas las banderas, inspiró 
tanto valor y tanta fortaleza á los soldados, que impacientes y segu-
ros de vencer, presentaron la batalla al soberbio enemigo. Id, pues, 
felices escuadrones, que al ver tremolar esa señal augusta en vues-
tras banderas, os anuncio el triunfo y la victoria con la misma con-
fianza que un profeta. Y ¿cómo puede quedar vencido vuestro sobe-



rano que ha salido para salvar su pueblo, para salvarlo con su Cristo? 
Á la verdad, del mismo modo que un rayo sobre las elevadas torres, 
que el aquilón sobre las selvas, ó una tempestad sobre las sazonadas 
mieses, se arroja Constantino sobre sus innumerables enemigos, ven 
un momento los vence, los desbarata V los destruye, y á la manera 
que Faraón en el Eritreo, queda ahogado Maxencio en las aguas del 
Tíber. La adorable señal de la cruz no se cansó nunca de obrar cosas 
estupendas en beneficio del pueblo fiel. 

Mas si es asi, pregunto: ¿por qué no las obra también por los fie-
les de nuestros tiempos? La cruz, según el Crisóstomo, es la espe-
ranza de los cristianos, el consejero de los justos y el consuelo de los 
alligidos. Armados sólo con la cruz, los mártires se presentaron ale-
gres y animosos á los verdugos y á la muerte. Por amor únicamente 
de la cruz se resolvieron tantos santísimos religiosos á profesar una 
vida austerisinia en los más rígidos monasterios. Confiadas nada más 
que en la cruz, pudieron tantas tiernas vírgenes ofrecer inmaculada 
al Señor la azucena de su pureza. ¿Qué más? La cruz es escudo con-
tra todos los asaltos, es la ley de los impíos, la delicia de los sacer-
dotes y el apoyo de la Iglesia. Pues, ¿por qué, vuelvo á preguntar, 
no muestra ser todo esto á los cristianos de nuestros tiempos? Yo os 
lo diré, mis amados oyentes, aunque deba amargar la verdad. La 
causa es que unos la tienen por cosa ridicula, como el gentil, y qne 
otros se escandalizan de ella, como el judio, teniéndola en el mismo 
aprecio en que éstos la tuvieron. Y ¿cuál fué? ¡Ah católicos! no ado-
raríamos nosotros en los altares aquel sacrosanto leño, si no fuera 
por la admirable providencia de nuestro sapientísimo Dios: porque 
ya lo hiciesen por costumbre, ya, como es más verosímil, por odio, 
muerto que fué Cristo, los envidiosos y malignos judíos enterraron su 
cruz en un profundo hoyo, y juntamente con ella las de los dos la-
drones crucificados con'él. Mucho tiempo después de haberse escon-
dido cuidadosamente, casi se había horrado del todo su memoria, y 
si vivía alguien en aquel tiempo que tuviera noticia del secreto sitio, 
¿á quién lo había de haber revelado el pérfido V obstinado hebreo? 
Á eslo se agrega que para hacerlo más sospechoso y más abominable 
á los fieles, habían erigido sobre él los judíos un infame simulacro 
de la impura deidad de Yenus. Pero ¿qué puede contra la sabiduría 
eterna la vana sabiduría del mundo? Te di «11 corauín sabio ¿ inteli-
gente, dijo Dios á Salomón, después de haberle infundido en un mis-
terioso sueño la sabiduría; y lo mismo imagino yo que diría á Santa 
Elena, después de aquella visión celestial, en que se le declaró ipie 
había de encontrar la santa cruz. En efecto, inmediatamente que 

llegó á Jerusalén, frustró los artificiosos pretextos con que se le que-
ría ocultar el respetable arcano, llegó á descubrirlo por medios in-
cógnitos y ocultos á la humana penetración, hizo demoler el ara sa-
crilega, desenterró las cruces, las puso á la prueba de un milagro 
para conocerlas y distinguirlas, guiada de una luz sobrenatural, y 
descubierta asi la cruz de Jesucristo, la expuso finalmente á la vene-
ración pública. ¡Leño adorable y arca de salvación en nuestro común 
naufragio! Heme aquí postrado en tu presencia, y digan lo que quie-
ran el gentil, ó el hebreo, ó tal vez alguno de nuestros cristianos; yo 
te ofrezco rendido mis más humildes adoraciones. Mírete el cielo, y 
quede atónito y asombrado; mírete la tierra, y llénese de alborozo; 
mírete y brame y tiemble atemorizado el infierno. Y vos, gran reina, 
que nos habéis hallado el más apreciable tesoro, y fuisteis no menos 
sabia que aquella tan celebrada en la Escritura, que juzgaba á su 
pueblo al pie de una palma; vos, digo, tendréis un nombre inmortal 
en los fastos de la Iglesia; y mientras que permanezca el testamento 
eterno de Jesucristo, os tendrá el pueblo fiel por venturosa sobre to-
das y os dará las más sinceras gracias. Mas ¡oh, cuántos cristianos 
hay, que avergonzándose de la cruz, la ocultan cuidadosamente y no 
osan mostrarse como secuaces suyos! ¡Cuántos que quieren unirla 
con otras cruces, y procuran llevar á un mismo tiempo la cruz de 
Cristo y la del mundo! ¡Cuántos qne lian llegado hasta á hollarla y 
despreciarla enteramente, erigiendo sobre ella abominables ídolos, 
como el ídolo soberbio de la ambición, el idolo impúdico de la carne, 
el ídolo avaro del interés, el ídolo vengativo del honor, y asi de otros 
muchos! Y ¿cómo este árbol de vida, tan mal cultivado, aunque en 
un terreno regado por los sudores y la sangre de un Dios, ha de pro-
ducir aquellos frutos que produjo felizmente en otras tierras menos 
feraces, pero mucho mejor cultivadas? A tierra, á tierra esos ídolos, 
y entonces se verá á la santa cruz obrar y repetir en todas partes sus 
antiguos prodigios; entonces se nos comunicará por medio de ella la 
virtud y sabiduría de Dios, para que no lemamos ni los fraudes ni 
las fuerzas de nuestro espantoso enemigo; entonces se santificará el 
cristianismo, se ilustrará la Iglesia, se humillará el infierno y se po-
blará cada vez más el cielo, que pido al Señor nos conceda á todos. 
Asi sea. 



TRIONFO DE LA SANTA CRUZ 

Ego ñ exaltatus fuero á Ierra, omnia 
traham ad me ipsum. 

Cuando y o seré levantado en alto ea 
la t ierra, todo lo atraeré á m í . 

( JOAN, S U , 32. ; 

¿Quién podría persuadirse, hermanos mios, si la religión misma 
no nos lo enseñase, de que los hebreos, aquella porción predilecta, 
aquel pueblo privilegiado, aquella nación escogida para ser blanco 
de los cariños de Dios y tierno objeto de sus más dulces linezas, la-
bia de haber desconocido al verdadero Mesías, hasta llegar al esceso 
monstruoso de perseguirle, escarnecerle y crucificarle"? Ellos eran 
los depositarios únicos de los libros santos, en cuyas venerables pá-
ginas se veía formada con tanta perfección la historia de Jesús an-
tes de realizarse, que es tan conocido el hijo de la Yirgcn por los 
profetas que le precedieron, como de los discípulos que después le 
predicaron. Su cuna y sepulcro, su vida y muerte, sus discursosy 
acciones, sus abatimientos y su gloria, las ignominias de su cruz y 
su triunfo, todo esto y mucho más se pinta en el Antiguo Testamen-
to con aquellos colores con que se manifestó en el Nuevo. Miqueas 
representa á Belén, ciudad la menos populosa de Judá, ennoblecida 
con su nacimiento: Isaías, que había anunciado la virginidad de su 
madre, profetiza la dichosa ansia de los reyes, que en alas de la fe 
habían de venir á rendirle adoración de regiones muy distantes: Je-
remías pondera el dolor y lágrimas que derrama Raquel sobre sus 
hijos, víctimas sacrificadas en una edad la más tierna: Oseas nos le 
hace ver fugitivo en tierra extraña y llamado por su padre desde 
Egipto: Malaquias nos señala con el dedo su entrada en el templo 
de Jerusalén como ángel del Nuevo y eterno Testamento: Baruc nos 
anuncia su dulce trato y amable conversación con los hombres: Za-
carías describe su modesto triunfo bajo el símbolo de un rey pobre 
que entra en Jerusalén lleno de mansedumbre; y á pesar de todos 
estos vaticinios que veían los judios realizados con la mayor exactitud 

en el hijo de María santísima, le persiguen, le ultrajan, le escarne-
cen, le crucifican. ¡Destino horrendo! ¡Dureza imponderable! ¡Cegue-
dad indecible! Pero ceguedad, obstinación y dureza que imitaron, 
por desgracia, sus hijos. 

Ellos vieron comprobadas también en Jesús la profecía de David 
respecto de sus baldones y tormentos, la de Isaias en sus ignominias, 
abatimiento y dolores, la de Zacarías en la herida del pastor y dis-
persión de las ovejas, y la de Daniel que había anunciado la Semana 
grande, en cuya mediación debía quitarse á aquel pueblo la hostia y 
el sacrificio; en la que seria trasladado á otra parte el sacerdocio y 
por consiguiente la legislación y el reino; en la que los misterios, el 
arca y la alianza transmigrarían á otro pueblo que haría mejor las 
obras de justicia; y en la que el templo quedaría como una casa de-
sierta, allanada y expuesta á una devastación bélica. Ellos sabían que 
en la muerte de Jesús, eclipsado el sol, obscurecido el día, temblan-
do la tierra, hundiéndose los peñascos, rasgándose el velo del tem-
plo, abriéndose los sepulcros, descendieron precipitadamente de la 
cumbre del Calvario la lobreguez, la consternación y el terror, é 
inundando la ciudad deicida la llenaron todo de horror y espanto por 
la inaudita barbarie cometida contra la vida del justo, á cuyos discí-
pulos los vieron no mucho tiempo después testificar su resurrección, 
su ascensión, divinidad y milagros, confirmando su divina doc-
trina con maravillas; pero ciegos, duros y obstinados, bañados en la 
divina sangre sacrilegamente vertida por sus padres, errantes de pue-
blo en pueblo, sin ley, sin tabernáculo, sin altar, sin sacerdotes, sin 
sacrificio, sin profetas, llevando consigo de provincia en provincia el 
baldón y la marca de su deindio, resisten sujetarse á la Cruz, que á 
pesar de sus errores, de su obstinación, ceguedad y dureza ha triun-
fado gloriosamente del corazón del hombre. Y ved ya, amados en el 
Señor, descubierto el plan de este discurso, reducido todo á de-
mostrar esta única proposición: el triunfo de la Cruz sobre el cora-
zón del hombre, y por consiguiente la virtud de este árbol sacro-
santo. 

Salvador adorable, que tantas gracias nos dispensas desde ese 
trono de amor: concédeme la de hablar con dignidad y con fruto á 
tu pueblo del asunto que le he propuesto, pues para obligar más tu 
bondad interponemos la mediación poderosa de María santísima, á 
quien reverentes saludamos con devoción y ternura diciendo: Ave 
María. 

Por densas que fuesen las tinieblas que ocupaban en tiempo de 



Faraón al Egipto, eran mucho más temibles las que dominaban en el 
mundo antes de la predicación del Evangelio: la idolatría, la impu-
reza, la avaricia, la soberbia, todos los vicios cubrían de horror la 
faz de la tierra. En este estado se hallaba el universo, cuando Dios 
formó el misericordioso designio de purgar el corazón humano dé 
toda corrupción y el entendimiento de todos los errores; y el medio 
de que se vale para esta empresa prodigiosa es el árbol santo de la 
Cruz, cuyo triunfo sobre el corazón del hombre, juntamente con la 
virtud de este árbol sacrosanto, voy á manifestaros con el favor del 
Señor. Os suplico encarecidamente que me estéis atentos. Doce hom-
bres escogidos entre el vulgo, sin otra ciencia que la de Jesucristo, 
sin otro libro que la Cruz, sin otros talentos que la paciencia, sin 
otra erudición que la virtud del Espíritu Santo, que descendiendo 
sobre ellos de un modo el más admirable los muda en otros hombres, 
son los instrumentos que el Salvador destina para los triunfos de la 
sacrosanta Cruz. Estos son los apóstoles, que revestidos del majes-
tuoso carácter de la divina misión, impelidos y transportados del so-
plo impetuoso del omnipotente espíritu, salen de su retiro como ge-
nerosos leones, todo lo arrastran tras de si con una santa violencia, 
les son desconocidos todos los peligros, no les hace caer de ánimo la 
severidad del Evangelio. El furor de los idólatras, la rahiade los he-
breos, la crueldad de los suplicios aumentan su fortaleza y acrecien-
tan su constancia: se manifiestan en medio del día con tai seguridad 
y celo que no puede ceder ante obstáculo alguno: predican con tal 
intrepidez que llenan de espanto á la Sinagoga: echan en cara á los 
judíos el haber llenado la medida de sus crímenes por haber puesto 
sus sacrilegas manos en el Mesías verdadero, tiñéndolas con su san-
gre preciosísima: anuncian en todas partes á Jesús crucificado, ha-
blando por boca de ellos una sabiduría que confunde á los doctores 
de la ley, hace enmudecer los filósofos, disipa las tinieblas del paga-
nismo, ilustra las gentes, ilumina al mundo y le precisa, por decirlo 
asi, á buscar los tesoros de la verdadera sabiduría en la Cruz de Je- -
sucristo; haciendo tan numerosas conversiones que sólo San Pedro, 
en los dos primeros sermones, gana para la Cruz ocho mil almas. 1.a 
sociedad cristiana, capaz ya de poner en guardia á los sacerdotes v 
doctores de la ley, se forma alrededor de ellos, y en poco tiempo 
produce la santa Cruz la mies más hermosa v abundante: el celo de 
sus propagadores, animado eou la felicidad de los primeros ensayos, 
toma un vuelo más rápido y aspira á abrirse aun á costa de su san-
gre una carrera más extensa. Atenas y Itoma, que eran el centro de 
las ciencias y las artes, y también de los vicios y pasiones. 110 fueron 

privadas de su presencia, y en ellas fructificó su doctrina: los limites 
de la dominación romana, por vasto que fuese el contorno que abra-
zasen, no servían de barrera á sus fervorosos afanes, y se dispersan 
por todas partes para anunciar la Cruz del Salvador divino. Asia, 
Africa y Europa oyeron las verdades de la fe por boca de San l'edro 
y de San Pablo: la Siria, la Cilicia, la I'hidia, el Ponto, la Capado-
cia. la Macedonia, la Acaya y la lliria, las regiones marítimas y las 
islas los vieron sucesivamente confundiendo á los empedernidos ju-
díos, afirmando á los nuevos fieles, estableciendo el orden y la disci-
plina en las sociedades cristianas, proveyéndolas de pastores y refor-
mando los abusos que ya comenzaban á introducirse en ellas. San 
Juan, que siempre es llamado en el Evangelio el discípulo amado de 
Jesucristo, funda en el Asia un gran número de iglesias: San Andrés 
fué enviado á la Escitia desde donde pasó al Epiro y á la Grecia: 
Santo Tomás se encaminó á los partos y penetró hasta la India: San 
Simón el cananco eligió para teatro de su misión la Mesopotamia y 
la Pcrsia: San Mateo extendió el conocimiento de Jesucristo en la 
Etiopia; y los demás apóstoles trabajaron en otras diversas regiones 
del universo; 110 habiendo pais alguno en donde 110 hubiese resonado 
su voz según el oráculo del Señor por el profeta. 

Ni los vastos mares, ni los profundos ríos, ni las ardientes arenas 
de la Arabia y de la ludia, ni los perpetuos hielos del Cáucaso y de 
la Escitia pueden retardar la rapidez de sus progresos apostólicos: 
penetran liaste los pueblos más bárbaros, á donde todavía las águilas 
no habían extendido su vuelo: ganan almas para la Cruz en parajes 
inaccesibles á las mismas fieras: y por cualquiera parte donde resue-
na su voz persiguen los más antiguos abusos: arrancan de los pue-
blos más feroces los ídolos que siempre habían adorado sus mayores: 
imponen silencio á los oráculos del demonio: destruyen los aliares 
que el incienso y las ofrendas de tantos siglos habían hecho al pare-
cer respetables: predican la locura y el escándalo de la Cruz (hablan-
do en frase de la Escritura santa) por toda la redondez del orbe; plan-
tan este árbol sacrosanto en los pueblos mismos en donde poco autes 
había sido adorado el demonio, levantan el edificio del Evangelio so-
bre las ruinas de la idolatría, y donde quiera se aumenta el número 
de los discípulos de la Cruz de Jesucristo. 

Expiran los apóstoles, y en el tiempo de su; muerte había ya la 
Iglesia adquirido una sólida consistencia: estaban fijados sus dog-
mas, establecida su disciplina, explicada con la mayor claridad la 
doctrina de su moral y determinados los grados de su jerarquía; 
sin embargo bramaba por todas partes-la tempestad contra la Cruz 



de Jesucristo: el sacerdocio pagano despojado de todas sus venta-
jas y expuesto á verse sepultado bajo las ruinas de sus altares, lla-
mó en su favor á la superstición y al delirio: vencida y degradada la 
vana filosofía, se valió de todas sus sutilezas y sofismas: la potestad 
humana empleó todo su poder para sostener el culto de los Ídolos. 
Bastaba en aquellos siglos para ser reputado por delincuente el ser 
.cristiano: este nombre solo se conceptuaba como el mayor de los crí-
menes, y no se necesitaba más, para ser juzgado digno de padecer to-
dos los suplicios, que la profesión de cristiano. Los mismos Trajanos 
y Antoninos, aquellos príncipes amigos de la humanidad, llegaron á 
ser furiosos para con los cristianos, sólo porque rehusaban incensar 
á los falsos dioses de Roma. Considérense sucesivamente todas las 
épocas desde Nerón á Constantino: á excepción de algún intervalo, 
estuvo siempre encendido en toda la extensión de la dominación ro-
mana el fuego de la persecución más violenta: los cadáveres de los 
cristianos palpitaban en los anfiteatros; sus entrañas arrancadas por 
ios osos, los tigres y los leones cubrían las arenas; sus brazos espar-
cidos por todas partes se veíau á cada paso en las plazas públicas; se 
teman los ríos con su sangre y llevaban con horror los restos liber-
tados de la voracidad de las llamas: aquí se veía á unos atormenta-
dos en los potros, estrellados bajo las muelas, precipitados desde la 
cumbre de las rocas; allí se veía á otros sumergidos en la profundi-
dad de las aguas, arrastrados por bestias reroces, ahogados con la in-
fección de los calabozos, hechos pedazos con ruedas llenas de agudas 
puntas y hojas cortantes. En fin, recórrase el universo desde el orien-
te hasta las islas más remotas del occidente y hasta los helados cli-
mas del norte, desde las orillas del Eufrates y del Indo hasta las ri-
beras del Rhin y del Danubio, y por todas partes se verá ejecutar en 
aquellos siglos las mayores crueldades contra los cristianos de cual-
quier sexo, edad, condición y estado: mujeres delicadas, cortesanos 
alimentados en las delicias, tiernas doncellas que no conocían toda-
vía más que las dulzuras de la casa paterna y las inocentes caricias de 
sus madres, ancianos encorvados con el peso de los años, artesauos, 
habitantes de los campos, obispos y sacerdotes que habían encaneci-
do a la sombra del santuario, y aun algunas veces niños que apenas 
habían salido de los brazos de sus nodrizas, éstos eran continuamen-
te los objetos de aquel furor implacable. 

V ¡qué! ¿os parece, amados en el Señor, que la navecilla de la 
Iglesia se sumergía impelida del furioso viento de (antas persecucio-
nes? Nada menos; la Cruz de Jesucristo hacía cada día nuevos pro-
gresos; la sangre de los mártires era en todos los lugares, según la 

hermosa expresión de Tertuliano, una semilla fecunda de cristianos: 
ella persuade (mejor que pudiera hacerlo la elocuencia más pene-
trante) aquella religión celestial, tan evidentemenle demostrada, 
tan sensiblemente grabada con el sello de la divinidad; y con una 
suave violencia que en nada perjudica á los derechos del libre albe-
drío, obliga á los hombres á sujetarse á la Cruz del Salvador. V á la 
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tan opimos y preciosos frulos? La Cruz de Jesucristo. Toda la firmeza 
de la Iglesia y loda su virlud para fructificar en la vida eterna, nace 
de este árbol saludable de la santa Cruz: de ella proceden los rios de 
los sacramentos que la riegan, la fertilizan y fecundan; de ella las 
fuentes de las gracias, el perdón de las culpas, la justificación de los 
pecadores, la gracia de los justos, la gloria de los bienaventurados; 
de ella la fe de los patriarcas, la esperanza de los profetas, la forta-
leza de los mártires, la sabiduría de los doctores, la penitencia de 
los monjes, la perseverancia de los confesores, la pureza de las vír-
genes. Crux tua, dice el P. San León, foni est omnium lenedicliom» 
et omnium causa gratiarum. Debemos gloriarnos en ella, dice el após-
tol San Pablo: nos autem glorian oportet in cruce domini nostri Jes11-
Christi; porque de ella pende todo nuestro bien, nuestra salud, nues-
tra vida y nuestra resurrección: In quo est salus, vita, et resurrectá 
nostra: de suerte, dice el P. San Juan Crisòstomo, que como las aguas 
fecundan y conservan la tierra, así la Cruz sostiene al mundo cris-
tiano. No bay fe, ni esperanza, ni caridad, ni remisión de pecados 
sino en virtud de la Cruz: no nacerá en la Iglesia una yerbecilla sa-
ludable, un pensamiento bueno sino en virtud de la Cruz: ella en 
verdad, dice el mismo santo padre, delie ser el fundamento de la 
Iglesia. 

De aquí inlirió San Juan Damasceno que la sagrada Cruz merecía 
mejor el nombre de árbol de la vida que el que puso Dios en medio 
del paraíso para conservación de la vida corporal. Tanto durará, dice 
el Señor, mi pueblo (que es la Iglesia), cuanto durare esle precioso 
árbol de vida, del que depende y en el que está fundada. Esta doc-
trina dió Jesucristo á Nicodemus, que acudió al divino maestro para 
que le instruyese en los misterios de su gracia y reino celestial. Como 
Moisés exaltó la serpiente en el desierto, asi conviene sea exaltado 
el Hijo del hombre, para que todo el que creyese en él. no perezca, , 
sino consiga la vida eterna. Como el remedio, vida, salud, aliento 
y todo remedio de las mordeduras de las serpientes dependió de la 
de metal que Moisés levantó en un madero, asi la vida espiritual, 
dones y todo cuanto es necesario para alcanzar la vida eterna, 
estriba en la Cruz en que fué levantado Jesucristo. Este es el fun-
damento de la doctrina del cielo: sin la Cruz no hay vida ni gracia 
para el hombre. La Iglesia sin este árbol divino no podría conser-
var la vida, el honor y los bienes que adquirió para ella con su 
sangre su divino esposo Jesucristo. El que miraba la serpiente que-
daba sano, no por la virtud de aquel metal, sino por la del Salvador 
divino y por la virtud de su Cruz que en ella se simbolizaba. El prin-

cipio de vida y de salud no podía encerrarse en un tronco de metal 
inanimado: la Cruz de Jesucristo es fuente de vida y de salud por la 
virtud de la sangre de inestimable precio que en ella se ofreció por 
la redención de los hombres. 

De este madero santo en que fué clavado Jesucristo, ha colgado 
su eterno Padre, según la expresión de Isaías (cap. 22), todos los 
ricos vasos de su casa, desde los más pequeños, hasta los más gran-
des, más preciosos y de más valor. Los vasos que constituyen la ri-
queza y gloria de la casa de Dios, son los santos: y las virtudes y 
méritos de estos amigos del Señor dependen de tal manera de la sa-
grada Cruz, que sin ella no tendrían aceptación ni valor en la pre-
sencia divina. Si fueron eficaces las lágrimas y penitencias de la Mag-
dalena, el dolor continuo de San Pablo, el amargo llanto de San 
Pedro y las penitencias de los demás santos, que habían sido en otro 
tiempo pecadores, todo esto fué por la Cruz de Jesucristo. Si los pa-
triarcas tuvieron una fe viva, si los profetas una esperanza cierta, los 
apóstoles encendida caridad, los mártires invencible fortaleza, los 
doctores admirable sabiduría y las vírgenes hermosa limpieza y cas-
tidad, todo pendió de la Cruz de Jesucristo. Si los pee-adores se justi-
fican, los justos tienen gracia, los bienaventurados gloria, todo les 
viene de la Cruz de Jesucristo: lodos estos dones, estas virtudes, esta 
gloria que hacen las delicias de la casa del padre celestial, todo pen-
de y estriba de la Cruz de Jesucristo. V como jamás podrá faltar de 
aquella morada celestial la felicidad y la gloria, tampoco faltará ja-
más en ella el madero sanio que ha sido su origen. El Señor le con-
servará eternamente en sentir de muchos padres, singularmente de 
San Juan Crisóstomo, preservándole del fuego voraz que ha de asolar 
el mundo. Estará siempre á vista de los bienaventurados, que reco-
nocidos á las mercedes y dones que por su medio les vinieron, ren-
dirán á sus pies sus coronas y homenajes. Por ti, dirán, oh Cruz be-
néfica, fuimos redimidos: por li fuimos libres del yugo del demonio, 
de la tiranía del pecado y délas penas del infierno: tú eres la gloria 
del mundo, el árbol de la vida y el principio de nuestra gloria: nos-
otros la tendremos en cantar eternamente lus alabanzas. 

Por último, si quieres saber, ¡oh cristiano! (dice el mismo santo 
padre), la virtud de la sagrada Cruz y las cosas que pueden decirse 
en su alabanza, escúchame: escuchadle, hermanos míos, y oiréis 
también sus triunfos. La cruz, dice el sanio, es la esperanza de los 
cristianos, la resurrección de los muertos, la luz de los ciegos, el ca-
mino de los desesperados, el báculo de los cojos, el consuelo de los 
pobres, el freno de los ricos, la destrucción de los soberbios, la pena 



de los viciosos, el triunfo contra el demonio. La Cruz es el peda-
gogo de los jóvenes, el piloto de los navegantes, el puerto de los que 
peligran, el padre de los huérfanos, el defensor de las viudas, el con-
sejero de los justos, el descanso de los atribulados, el defensor de los 
párvulos, la cabeza de los varones, el lin de los ancianos. La Cruz es 
la luz de los que están sentados en las tinieblas, la sabiduria de los 
ignorantes, la gloria de los mártires, la abstinencia de los monjes, la 
castidad de las vírgenes, el gozo de los sacerdotes. La Cruz es el fun-
damento de la Iglesia, el honor de los templos, la repulsión de los 
ídolos, la ruina de los impíos, la virtud de los débiles, el médico de 
los enfermos, la limpieza de los leprosos, el descanso de los paralíti-
cos, el pan de los hambrientos, la fuente de los sedientos, la protec-
ción de los desnudos. Esto y mucho más, dice el padre San Juan Cri-
sóstomo de la santa Cruz, á cuyos pies postrados todos pedid que 
triunfe de vuestros vicios y que derrame sobre vosotros sus virtudes: 
que triunfe de vuestro orgullo, de vuestra altivez y soberbia, y que 
seáis desde este momento humildes: que triunfe de vuestra ira, y que 
seáis desde este instante mansos: que triunfe de vuestra avaricia, y 
que seáis desde ahora generosos: que triunfe de vuestra gula, y que 
seáis desde este momento templados: que triunfe de vuestra impureza, 
y que seáis desde este mismo dia castos: que triunfe de vuestra en-
vidia, y que seáis desde este instante caritativos: que triunfe de vues-
tra pereza, y que seáis desde ahora diligentes en el servicio del Se-
ñor: que triunfe de vuestra inmodestia, y que seáis desde este ins-
tante modestos: que triunfe de todos vuestros vicios y que os adorne 
desde este momento con todas las virtudes. 

Si, Cruz adorable, Cruz preciosa, Cruz bendita, Cruz sacrosanta, 
triunfad de nuestro corazón, de nuestra alma, de nuestro cuerpo, de 
nuestras potencias, de nuestros sentidos, de nuestros vicios, de nues-
tros desórdenes, de nuestros escándalos; adornadnos con vuestros 
frutos, con vuestros dones, con vuestras virtudes; y vos, Salvador di-
vino, recibid nuestros afectos, nuestros homenajes, nuestras adoracio-
nes: Adoramos íe, Christe. Aceptad nuestros loores, nuestras alaban-
zas, nuestras bendiciones: Et benedicimus libi. Dignaos de no des-
echar estos votos que os tributamos, porque en esc leño adorable nos 
redimisteis del pecado, nos librasteis del demonio, nos librasteis del 
infierno: Quia per sanctam crucen tuam reiimsli mundum; y porque 
esperamos en vuestra bondad, en vuestra clemencia y en vuestra 
misericordia que nos haréis participantes en la eternidad de la felici-
dad y de la dicha que nos alcanzasteis en la santa Cruz: si, Dios mío, 
esperamos veros en el ciclo por los siglos de los siglos. Amén. 

D E LA S A N G R E D E N U E S T R O S R , J E S U C R I S T O 

Habentes xtnqne, fratris, fiduciam... in 
fianmiine Chrisli. 

Teniendo confianza, hermanos... en la 
sangre de Cristo. 

(t í . P A B L O X LOS HKBR. C, 1 0 , v . 1 9 . ) 

Alegraos, mortales, porque se ha acercado vuestra redención: 
alegraos, pecadores, porque vuestro remedio está ya preparado; ale-
graos, justos, porque vuestra virtud tiene ya su apoyo. Con estas 
sencillas, pero enérgicas expresiones, me ha parecido conveniente 
empezar mi oración. Al hablaros de la sangre preciosísima de Jesu-
cristo que, según juzga San Juan Crisóstomo, fué causa de nuestra 
vida, no podía menos de empezar por tan feliz anuncio; y excluir 
una sola persona, sería injuriar en lo más vivo al divino Salvador. 
Todo el género humano, sepultado tanto tiempo en el sueño profundo 
de sus desórdenes, levanta la cabeza, para mirar gustoso las aguas 
teñidas de sangre que deben limpiarle enteramente de las heces del 
pecado. Pero, ¿ha variado, por ventura, hermanos mios, el orden de 
las cosas? ¿Se habrá olvidado el sencillo y natural idioma del cora-
zón? A la verdad, cuando mi objeto no debía ser otro que hacer su-
ceder el luto á la alegría, la palidez del rostro á la serenidad, la 
tristeza á la expansión, y que toda la naturaleza se vistiese las ne-
gras sombras del dolor; os exhorto á que desterréis la tristeza de 
vuestro corazón, y á que vuestra alma, entre lisonjeras esperanzas, 
se deje transportar de los dulces sentimientos de la alegría. ¡Dios 
eterno! vos habéis dado justo motivo al hombre, para que su corazón 
sensible se preste á las dulces efusiones del gozo. Como os habéis 
olvidado de vuestra justicia, en otro tiempo amenazadora y destruc-
tora de la obra de vuestras manos, es justo que ésta, siguiendo-los 
sentimientos del Criador, salga del espanto en que estaba, y corra 
sin sobresalto por las regiones de la paz. 

En efecto, hermanos míos; ya no se oye entre nosotros el espan-
toso ruido del trueno; ya no se ve la lóbrega luz del relámpago; ya 
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ceder el luto á la alegría, la palidez del rostro á la serenidad, la 
tristeza á la expansión, y que toda la naturaleza se vistiese las ne-
gras sombras del dolor; os exhorto á que desterréis la tristeza de 
vuestro corazón, y á que vuestra alma, entre lisonjeras esperanzas, 
se deje transportar de los dulces sentimientos de la alegría. ¡Dios 
eterno! vos habéis dado justo motivo al hombre, para que su corazón 
sensible se preste á las dulces efusiones del gozo. Como os habéis 
olvidado de vuestra justicia, en otro tiempo amenazadora y destruc-
tora de la obra de vuestras manos, es justo que ésta, siguiendo-los 
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no aparecen sobre nuestras tierras ejércitos asoladores de mosquitos-
ya, en lin, no se descubre en nuestro hemisferio aquel ángel exter-
minador, que afdaudo su espada extermine á nuestros amigos y i 
nuestros queridos hijos: sólo los benignos influjos de la amorosa bon-
dad del Criador se dejan sentir en el universo. Dilata, oh mortal 
puedo decir con muchísima razón, dilata el corazón tuyo: respira ya 
el aire puro de la esperanza, y sólo para los enemigos del género 
humano deja la melancolía y la desesperación. No vuelvas á mirar 
la atrevida y traidora mano, que cogiendo el fruto vedado, derramó 
sobre los hombres el mortal veneno; mira, sí, el dulce bálsamo ile 
nuestras heridas, que las manos del Salvador, clavadas en el madero 
de la cruz, derraman sobre todos nosotros. Si hasta aqui se ha redu-
cido á una porción de su herencia, en adelante se extenderá á todos 
los hijos de Adán. No lo dudéis, hermanos míos, os diré con Casio-
doro; porque es tanta y tan grande la virtud y elieacia de la sangre 
de Jesucristo, que es comparada á un diluvio que, anegando todo el 
universo, lo limpia de sus inmundicias. Si, hermanos míos, la san-
gre de Jesucristo ha reconciliado al mundo con el Eterno l'adre; y 
ved aqui el motivo de nuestra esperanza: ved también el centro en 
donde se reunirán todas las lineas de mi discurso. La sangre de Je-
sucristo motivo de conlianza para el pecador; primera idea: la sangre 
de Jesucristo motivo de conlianza para el justo; segunda idea. ¡Di-
choso yo, si á proporción que os interesa este asunto, logro radicaría 
en vuestros corazones! 

Adorable Salvador, humillados ante vuestro divino acatamiento, 
adoramos profundamente vuestra sangre preciosa y le tributamos los 
homenajes que le son debidos. Nosotros la veneramos unida á vues-
tra divinidad, la confesamos derramada por nosotros, y por eso mismo 
la aclamamos nuestra libertadora y el motivo de nuestra conlianza. 
Por ella, pues, haced que no se frustren mis deseos; antes bien dad 
á mis palabras la fuerza suficiente, y á mis oyentes la docilidad que 
les incumbe. Esta es una gracia, Señor, que esperamos también 
alcanzar por los ruegos de María, cuya sangre es la que corre por 
vuestras venas, y á quien para ello devotamente saludamos con las 
palabras del ángel. Ave María. 

No es capaz la tierra, á pesar de sus atroces é innumerables deli-
tos, de retardar un instante los designios amorosos del Altísimo. El 
hombre creado por Dios, ocupa un lugar preferente en su corazón J 
por eso no puede olvidarle. Parece que, cuanto más éste le ultraja, 
se empeña otro tanto su divina Majestad en beneficiarle. Es un enig-

ma no muy fácil de explicar que, á proporción que crece la ingrati-
tud de. los hombres, se aumenta el amor de Dios hacia ellos. Si, es 
una verdad bien notoria, confirmada por San Pablo en sus cartas. 
No hay por qué dudarlo, escribía á los romanos: yo lie observado 
que en donde han sido los delitos innumerables, la gracia de Jesu-
cristo no ha tenido término. Como que se recrea su divina bondad 
en derramar sus rayos benéficos sobre esas tierras baldías é infruc-
tuosas. Con que. Dios mió, ¡.será preciso para atraer sobre nosotros 
los benignos influjos de vuestra misericordia correr desenfrenada-
mente por el camino de los vicios? ¡Ah! esto seria ultrajar, esto seria 
blasfemar la misericordia del Señor. Lo que su divina Majestad hace 
para dar motivo de confianza al pecador, no debe servir á éste de 
medio para ofenderle á cara descubierta. 

Pero si trocándose los efectos del corazón, llega este infeliz á du-
dar de su remedio, ¿qué mano caritativa podrá curar sus llagas? Yo 
veo á toda la tierra armada contra el hombre: los brutos que antes 
le rendían homenaje y le reconocian por su rey, han levantado el 
estandarte de la rebelión; los elementos se han conjurado abierta-
mente en daño del hombre; y lo qne más asombra, su cuerpo mismo 
le arma lazos y asechanzas, ¡Infeliz! y á qué parte te volverás para 
tu socorro? ¿Qué áncora afianzará tu consuelo? La sangre de Jesu-
cristo, cristiano mío. 

Sí, mis queridos hermanos: mi corazón se llena de alegría al 
pronunciar estas dulces palabras: la enormidad de mis pecados queda 
sobrepujada por la sangre de Jesucristo; y mis delitos, aunque sean 
sin número, 110 igualan á las gotas de sangre que derramó el divino 
Salvador. Es verdad que mis pecados lian sido capaces de enojar al 
Eterno Padre y de privarme de todo derecho á la bienaventuranza 
eterna; me han despojado del vestido de la gracia, más precioso que 
el oro y diamantes de la tierra: me han privado de los dones del Es-
píritu Santo; y mi corazón, templo antes de tan dulce y soberano 
Espíritu, ahora es trono del demonio; pero la sangre de Jesucristo me 
ha restituido de 1111 golpe lodos eslos bienes. Ella ha mudado el justo 
enojo del Padre Eterno en amor y benevolencia, y ha establecido en-
tre Dios y el hombre una paz sólida y duradera. Esta mi alma pre-
ciosa ya lia dejado su antiguo ser por medio de la sangre de Jesu-
cristo, siendo de nuevo cara esposa del Espíritu soberano y enlazando 
de nuevo laintima comunicación que enlre estos dos espíritus había: 
Ya la noche obscura del pecado se ha convertido en el día más claro 
de la primavera, porque los rayos del Espíritu que la ilumina destie-
rran toda sombra y dejan al alma bañada de sus amorosas influencias. 



Derramad, Espíritu consolador, en el alma del pecador que quiere 
venir á vos, vuestros dones y gracias, y derramadlas con abundan-
cia; porque desde que la sangre de Jesucristo es su abogada, se ba 
quitado el obstáculo que impedia la continuación de vuestros dones; 
y queda constituida por precisión, cristianos míos, templo del Espí-
ritu Santo, morada de la beatísima Trinidad y descanso del salvador 
Jesús. Entonces la sangre de Jesucristo imprime en el corazón del 
impío aquellos consoladores sentimientos, con los cuales puede ya 
desterrar basta la menor sombra de temor y lijar su esperanza en el 
único y verdadero Dios; entonces desaparecen de un golpe los sobre-
saltos, los sustos y las agonías que continuamente le afligían, y apa-
recen la paz, la serenidad y la alegría: entonces, desterrando la negra 
desesperación, se sustituye la verdadera confianza. ¡Oh! ¡qué efectos 
causa la sangre de Jesucristo en el alma del pecador! ¡Oh! ¡qué mo-
tivo de confianza para el que desea salir de la inmundicia de sus 
vicios! 

¡Ah! bendígaos, sangre preciosa, el ciclo por esas finezas que 
obráis en favor del hombre: bendígaos la tierra, porque sin merecer-
lo la laváis de sus inmundicias; bendígaos todas las criaturas, por-
que á todas habéis reconciliado con el Juez del universo. 

Así me parece debe exclamar el pecador á vista de lo que la san-
gre de Jesucristo le ba beneficiado. Cual otro San Pedro á presencia 
del Salvador, debe llenarse de temor reverencial, y adorar profunda-
mente á la que es el remedio de sus dolencias. Pero al mismo tiem-
po, lleno de nn santo esfuerzo, debe decir con el príncipe de los após-
toles: Señor, en tu nombre echaré la red en la mar. Ilien es verdad, 
Dios mió. que me cubre desde la cabeza hasta los pies la multitud de 
mis pecados; pero en nombre de vuestra sangre me arrojo á los pie» 
de vuestro ministro, para que aquélla limpie á mi alma. Bien es ver-
dad que desde que tuve la desgracia de apartar mi vista de vuestro 
dulce rostro, no hice caso de la virtud, menosprecié los ejercicios de 
devoción, y me burlé de las inspiraciones más santas; pero eu nom-
bre de vuestra sangre voy á emprender el camino de la virtud, á abra-
zar los ejercicios de devoción y no apartarme un punto de vuestros 
divinos llamamientos. Esta sangre preciosa es la que ha de trocar mi 
corazón en un corazón nuevo; y asi ¿á quién temeré, si la sangre de 
Jesucristo está en mi favor? ¿Al demonio? Pero la sangre de Jesucris-
to le ha vencido. ¿A mis pecados? Pero la sangre de Jesucristo los ba 
borrado. ¿Á Dios justamente irritado? Pero la sangre de Jesucristo ba 
aplacado su indignación. Yo estoy bien seguro de que nada puede 
haber capaz de acobardarme, una vez que la sangre de Jesucristo se 

interesa en mi favor. Ella es la espada de dos filos que guarda el 
paraíso de mi alma, y el ejército que defiende el castillo de la gra-
cia. Yo no sé cómo explicarme: nosotros somos lavados en la san-
gre de Jesucristo; nosotros somos justificados con la saugre de Jesu-
cristo. Sí, Dios mío, yo confieso esta verdad, y para confesarla me 
basta mi propia experiencia. 

Estas reflexiones, hermanos míos, son bastantes para convencer-' 
nos de que la sangre de Jesucristo es motivo de confianza para el pe-
cador. Pero adelantemos el discurso, y veamos si podemos aclarar más 
esta verdad. Los méritos de Jesucristo son nuestros, y por consiguiente 
nuestra es la sangre del Salvador. Jesucristo es nuestra cabeza, y 
nosotros somos sus miembros; y de aquí se sigue, que asi como por 
razón de ser él cabeza participó de nuestras miserias, así por razón 
de ser nosotros miembros nos comunica sus bienes. Todo lo que me-
reció por su sangre, todo se ha transmitido á nosotros: Jesucristo 
no lo necesitaba, y por eso lo cedió en favor del hombre. ¡Qué moti-
vo de confianza! Jesucristo dice al pecador: tanta sangre como he de-
rramado en el discurso de mi pasión, es tuya. Yo ni una sola gota 
me reservo para mí; lo que siento es no tener más para poderte dar. 
Recíbela, hijo mió, como un testimonio de mi amor el más auténtico. 

Y si antes de hablar de la abundancia de la sangre del Salvador, 
nos queremos entretener un poco en considerar las figuras que re-
presentaban esta sangre preciosa, ¿no podrá el pecador ensanchar su 
corazón, y desaliar á los espíritus malignos, de que á pesar de sus 
sugestiones, confiará siempre en la sangre de Jesucristo? La probá-
tica piscina; ved aquí una de las figuras de la sangre de Jesús. Cual-
quiera que entre en la saugre del divino Redentor, quedará sano y 
limpio de todas las manchas que pueda haber coutraido. Con esta di-
ferencia, que para arrojarse en las aguas teñidas de sangre, no se ne-
cesita el movimiento del ángel, así como se necesitaba en las aguas 
del antiguo Testamento. E l ángel que las mueve es Jesucristo, que en 
todo momento aguarda al pecador para sanarle. Será blasfemo el que 
de aquí adelante diga: «yo no tengo hombre que me arroje en las 
aguas, luego que son movidas por el ángel. Treinta y seis años ha que 
aguardo á ver si alguno, acordándose de que soy su hermano, ejerci-
tará conmigo una obra de la más fina caridad. Los otros vienen y 
sanan; y yo paso aqui los años enteros, y me quedo con mis dolen-
cias.» No, hermanos mios, estas expresiones sólo pueden nacer de 
un corazón impío, y de uno que tenga poco conocimiento de los mé-
ritos del Redentor. ¿De cuándo acá no puede uno arrojarse, cuando 
quiera, cu la sangre de Jesucristo, sin aguardar á que ni el sol con 



sus rayos ilumine nuestro horizonte, ni á que las negras som-
bras cubran la faz de la tierra? ¿De cuándo acá hay momento excep-
tuado, en que el pecador 110 pueda bañarse en estas aguas saluda-
bles? ¿De cuándo acá la virtud y eficacia de la sangre de Jesucristo 
no puede en cualquiera hora santificar al pecador? Desengañémonos: 
si nosotros no sanamos, nuestra es la culpa, y no de la sangre de 
Jesucristo. 

A ñadamos, hermanos míos, á esta figura, otra más propia, que 
demuestra más la eficacia de esta sangre, y es por eso mayor motivo 
de confianza para el pecador. ¡Ahí sólo el recuerdo de aquella noche 
terrible para los egipcios debe animar á cualquiera á confiar en la 
sangre de Jesucristo. ¡Infelices todos los que habitáis las regiones 
del Egipto, pues en una noche van á perecer á vuestra vista todos 
los primogénitos! La cólera del Dios vivo lia subido basta el más 
alto punto, y sólo falta que deje caer el fatal golpe. En un instante 
se verán los pueblos llenos de confusos é interminables lamentos. 
Las madres entregadas al dolor no clamarán más que por sus hijos, 
y entre llantos y sollozos pronunciarán sus nombres. Va se acerca la 
hora en que se ha de representar esta trágica y funesta escena; va 
baja el ángel blandiendo la espada por los aires, como ministro de la 
justicia y venganza del Dios eterno. I'ero deteneos, soberano espiri-
tu: ¿y los primogénitos de Israel también están comprendidos en este 
cruelísimo castigo? Moisés, tú que eres entendido en los misterios de 
la religión, defiende á tu pueblo de la ¡ra que le amenaza. En efecto, 
hace matar un cordero con cuya sangre señala las puertas de los lu-
jos de Israel; y ved aquí que degollando el ángel en una noche los 
primogénitos de los egipcios, perdona á los del pueblo del Señor. La 
sangre del cordero, figura de la de Jesucristo, libra á los tales del furor 
del Altísimo. Bien podía haber mandado Moisés que todos se pusie-
sen en oración, para escaparse del castigo; bien podía intimarles el 
arrepentimiento para aplacar al Eterno; bien podía ordenarles la li-
mosna...: pero no. Moisés veía, que habiéndonos Jesucristo de redi-
mir con su sangre, 110 había medio más eficaz para libertar á su pue-
blo de la espada exterminado™, que señalarle con la figura de la 
sangre de Jesús. ¡Oh! y qué motivo de confianza para el pecador! 
¡qué consuelo para 1111 alma que desea librarse del cautiverio del pe-
cado! Porque si la figura obra lan prodigiosos efectos, ¿qué hará la 
realidad? 

Pero dejemos las figuras, y pasemos á su cumplimiento. Y si poco 
lia decía que la sangre de Jesucristo debe ser motivo de confianza 
para el pecador por ser nuestra, debemos confesar lo mismo por ser 

superabundante. Á la verdad toda la sangre de Jesucristo fué derra-
mada sin quedar ni una sola gota, y nos la quiso dar toda. El Salva-
dor intentaba que el pecador no dudase que le quería salvar; que en 
la sangre que derramaba, tenia el motivo de su esperanza, y que si 
se aprovechaba de ella, infaliblemente se salvaría. Pues ¿por qué le 
detienes, alma mia, te diré con San Anselmo? Corre, acércate, y re-
coge aquellas gotas suavísimas. Si, cristiano mío, acércate y recoge 
con veneración aquella sangre que sale del cuerpo de Jesucristo en 
el huerto de Getsemani, aquella sangre que derrama Jesús á causa 
de los azotes, y en la coronación de espinas. ¡Ah! ¡Y qué rio abun-
dantísimo de sangre divina! Aqui, pecador, párate, y deja caer so-
bre ti la sangre de Jesucristo, que así la dejaron caer una María Egip-
ciaca, una Margarita de Cortona, un Raimundo Lulio y otros santos 
que veneramos en los altares: déjala caer, porque será tu remedio y 
salud: déjala caer en fin porque ella te conducirá á la bienaventu-
ranza eterna. ¡Oh sangre de Jesucristo, motivo de confianza para el 
pecador! tíabentes ¡taque, fratres, fiduciam... insanguine Christi. 

Después de unos motivos tan relevantes para infundir en el pe-
cador la confianza en la sangre de Jesucristo, seria preciso trastornar 
todas las ideas del Salvador, si no las confesásemos mucho más rele-
vantes en la persona del justo. Es verdad que Jesucristo vino al mun-
do principalmente para buscar al pecador; pero eso no excluye que 
el justo sea las delicias y complacencias de Jesucristo. Si todas las 
palabras del Evangelio son otras tantas pruebas para animar al peca-
dor, no dejan de serlo para el justo; y por ese motivo me valdré de 
las expresiones del real profeta David, quien hablando al justo, le da 
de parte de Dios una solemne embajada por estas palabras: Díate 
justo quoniam lene: decid al justo que bien. Decidle que eu hora bue-
na él nació, y que en hora buena morirá, y que bendita será su vida 
y su muerte, y lo que le sucederá después de ella; porque la sangre 
de Jesucristo ha salido garante de todos estos bienes. Decidle que en 
todo le sucederá bien; en los placeres y en los pesares, en los traba-
jos y en el descanso, en el honor y en la deshonra: porque la sangre 
de Jesucristo sostiene al justo en medio de la tribulación y de la bien-
andanza: en ésta, para que su espíritu 110 se envanezca; en aqué-
lla, para que su corazón no se abata. Decidle que bien; pues des-
de que la sangre de Jesucristo ha sido derramada, le eslá aparejado el 
mayor bien de los bienes, que es Dios; y está libre del mayor mal de 
los males, que es la compañía de Satanás; porque la sangre de Jesu-
cristo ha abierto las puertas del cielo y ha cerrado las del infierno, 
mereciéndonos los auxilios necesarios para alcanzar lo uno y evitar 



lo otro. Va no estarás detenido millares de millares de años en el 
seno de Abraham, antes de ver la cara dulcísima de Dios: apenas sal 
dras de esta vida, cuando serás conducido á coger los frutos que habrá 
producido lu alma regada con la sangre de Jesús. ¡Oh sangre de .le-
SUS. ¡vos sois nu confianza! Decidle que bien; porque desde que la 
sangre de Jesucristo ha sido derramada, está escrito su nombre en el 

d e l a V l d a ' y Dios l'ailre le ha tomado por hijo, v el Hijo ñor 
hermano, y el Espíritu santo por su templo vivo. Pero /podré prome-
ter otro tanto a vosotros que me escucháis? ¿ó seréis como aquellos 
pérfidos que sacrilegamente clamaban: su sangre venga sobre nos-
oros, y sobre nuestros hijos? ¡Ahí infelices de vosotros, si teniendo 
el remedio a la vista, no os dignáis alargar la mano para tomarlo. En-
tonces la sangre de Jesucristo será el peso que os arrojará en el abis-
mo; sera la marca con que Dios os destinará á las llamas eternas-
entonces mudando de condición, clamará venganza contra todos aque-
llos que atrevidamente la profanaron. La sangre de tu hermano, que 
es Jesucristo, profanada en aquellas usuras con que desuellas átn 
prójimo, clama venganza á mí desde la tierra: la sangre de tu herma-
no, que es Jesucristo, profanada en aquellas conversaciones inmora-
les, clama venganza á mi desde la tierra: la sangre de tu hermano 
que es Jesucristo, profanada con la inmodestia y poca reverencia en 
los templos, clama venganza á mí desde la tierra: la sangre de tu her-
mano, que es Jesucristo, profanada en los santos sacramentos que in-
d gnamente recibes, clama venganza á mi desde la tierra: la sangre 
de u hermano. ( | u e e s J e s u , . r i s l 0 . p r o f a n a d a c o n e s [ a v j d a 

mas de gentil que de cristiano, clama venganza á mi desde la tierra-
a sangre de lu hermano, que es Jesucristo... Pero ¿v de qué nos ser-
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m u, ros del altar, con el sacrificio incruento que ofrecéis todos lo 
diasal eterno Padre, acallad los clamores de la sangre de su Hijo V 
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juntad vu stras peticiones con las del ministro del altar: mezclad 
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l r t a t l , r m f l l e n d Í C Í O n C S ; > , | , e n a n d 0 4 l " d o s d " bienes 
espirituales nos llevará a gustar los dulces y sabrosos frutos de su 
sangre preciosa allá en el cielo por siglos de siglos " 

S O B R E LA R E S U R R E C C I Ó N 

Surrexit, mn est ftic. 
Resucitó, ya no está aquí . 

( S . M A R C O S , X V I , 6 . ) 

El hombre que coloca una lápida sóbrela tumba de un semejante 
suyo, acostumbra á grabar en ella la lúgubre y monótona inscripción: 
Uic jacet; aquí yace, aquí reposa... Para todos los hijos de los hom-
bres, el epitafio no puede ser jamás sino un recuerdo de muerte. Jlas 
para el que fué á un tiempo mismo hijo del hombre é Hijo de Dios, 
lie aquí la magnífica inscripción que un ángel radiante, y en el col-
mo de la alegría, trajo del cielo y colocó sobre su sepulcro: Surrexit, 
non est hic; ha resucitado, ya no está aquí. Asi se cumplió la grande 
profecía del hijo de Arnés: «Su sepulcro será rodeado de gloria, su 
sepulcro mismo le será glorioso:» Eterit sepulehrum ejus gloriosum. 
Toda grandeza, todo poder de los reyes de la tierra concluye en la 
tumba; mas, al contrario, en el sepulcro comienzan el poder y el im-
perio del Rey de los cielos. 

Hoy, pues, nuestro Divino Salvador puede gloriarse de haber se-
pultado en su tumba todos sus padecimientos, todos sus oprobios, y, 
como dice San Pablo, la misma muerte. Cumplió, pues, su palabra, 
realizó sus promesas, dejó probada su misión, confirmó su doctrina, 
y dio al mundo, según San Pablo, la prueba más brillante y mas 
derla de su divinidad. Porque, según San Gregorio, por su muerte 
especialmente nos reveló su amor, y por su resurrección nos ha reve-
lado muy particularmente su poder.. 

Y pues que la gloria de la cabeza debe resaltar sobre sus miem-
bros, aplaudamos hoy con transporte, hermanos míos, la gloria de 
nuestro amado Salvador como si fuese nuestra propia gloria. Justifi-
quemos el santo júbilo que el recuerdo de ese misterio excita cu to-
dos los corazones cristianos, y para ello recordemos primero las mag-
nificas profecías que habían predicho ese misterio, y en seguida los 
prodigios que le acompañaron. ¡Ojalá podamos nosotros encontrar en 



él un motivo poderoso para elevar nuestros espíritus y nuestros cora-
zones de las miserias de acá ahajo á la riqueza de los bienes del cielo! 
Pero imploremos desde luego la asistencia de la Reina de los ciclos^ 
felicitándola por el triunfo de su Hijo, que es también su triunfo. Ave 
Marta. 

Una de las pruebas más luminosas de la divinidad de Jesucristo, 
es que ha sido el único hombre cuya vida entera ha sido referida an-
tes de su nacimiento. Porque los misterios de Jesucristo no sólo han 
sido predichos lodos por las palabras de los profetas, sino figurados 
todos por las acciones de los patriarcas; porque, como dice San Agus-
tín. la vida de los patriarcas fué toda profética. 

Kn efecto, así como la doble substancia del primer hombre en la 
unidad del ser figuró la doble naturaleza de Jesucristo en la unidad 
de persona; como Moisés figuró su nacimiento. Abel su inocencia y 
su dulzura. Noé su ministerio, Mclchisedech su sacerdocio. Isaac e'l 
sacrificio, Jacob la fecundidad, Job los padecimientos, David las per-
secuciones, Salomón la dignidad real, José ¡a exaltación v Sansón la 
muerte, así también fué reservado á Jonás figurar su sepultura y su 
resurrección. El mismo Jesucristo quiso interpretar y aplicar á su per-
sona esa grande figura histórica, cuando dijo: «Coiiio Jonás después 
de haber pasado tres días y tres noches en el vienlre de la ballena 
salió de ella vivo, del mismo modo el Hijo del Hombre, después de 
haber pasado Ires días y tres noches en el seno de la tierra, saldrá 
de ella resucitado.» Ved. pues, hermanos míos, con qué fidelidad el 
misterio de este día ha sido pintado de antemano en ese anticuo 
cuadro. 

Jonás pidió él mismo ser arrojado al mar: Toltite me, et mittite me 
»1 mare (Jonás, I, R ) : y Jesucristo libremente se entregó en manos 
de los judíos para ser arrojado en lo que los profetas habían llamado 
el océano de las humillaciones y de las penalidades: Magna est velut 
mare conlritio iua (Thren., I I , 13.) Porque la Iglesia entera, dice San 
Máximo, no podía evitar la perdición, si Jesucristo no era entregado 
a la muerte de cruz, del mismo modo que la nave de Jonás no podía 
escapar del uaulragio si el profeta no era arrojado al seno de las olas. 

¿Quién es, pues, esc hombre tan extraordinario, tan singular, 
vuelve a preguntar San Máximo, que se deja arrojar con tanta con-
fianza y singularidad en el seno de la mar embravecida? ¿Quién es 
ese hombre que, cayendo en la boca devoradora de un monstruo ma-
rino pudo ser engullido pero no devorado? ¿Quién es ese hombre 
que, lanzado fuera de las condiciones de la humanidad, y como des-

terrado de la vida, no deja de viajar asociado con la vida y vencedor 
de la muerte? ¡Ah! ese hombre, prodigioso, verdadero prodigio él 
mismo, es Jesucristo en efigie, Jesucristo en figura, de quien la muer-
te, monstruo implacable, quiso apoderarse para devorarle, pero de 
quien la muerte quedó cautiva y reducida á temblar delante de aquel 
en quien había hecho presa. Es el mismo Dios que en otro tiempo, 
mandando á la ballena, la obligó á dejar en tierra sano y salvo al 
Profeta, y el mismo que mandando á la muerte, la obligó á devolver 
al inundo al Salvador resucitado. 

¿Quién podria, continúa San Máximo, celebrar bastante el poder 
de Dios, cuando, por el asombroso prodigio de la libertad del Profe-
ta, quiso pintar de antemano, con rasgos tan pronunciados y lan fie- . 
les. el prodigio todavía más asombroso de Jesucristo, libre de las liga-
duras de la muerte? ¿Quién podria tampoco celebrar bastante la sabi-
duría de Dios, cuando quiso dar de ese modo con anticipación la 
prueba más sensible del misterio de este día, y preparar de lejos al 
mundo á creer en él? ¿Cómo, en efecto, se atrevería nadie á negaren 
la persona del Señor un prodigio cumplido hacia ya muchos siglos en 
la persona del siervo? 

Pero, independientemente de esa grande y espléndida profecía en 
acción, hizo Dios predecir también el mismo misterio de Jesús resu-
citado por las palabras de todos los profetas, y muy particularmente 
de David. Por boca del Santo Rey, el Mesías mismo dijo con más de 
diez siglos de anticipación: «Mi carne reposará en la esperanza, por-, 
que Dios no dejará mi alma en los lugares subterráneos, y preservará 
el cuerpo de. su Mesías de la corrupción del sepulcro.» Por boca del 
mismo David, el Mesías dijo también: «Dormiré con toda seguridad 
el sueño de la muerte; pero resucitaré, porque mi humanidad ha sido 
unida á la Divinidad.» V, en fin, por boca de David, Jesucristo pro-
nunció aquellas admirables palabras: . Mi carne volverá á comenzar 
á florecer.» ¡Palabras admirables! hermanos míos, porque, dice San 
Ambrosio, la carne del Salvador refloreció verdaderamente cuando 
resucitó. 

¿Podría imaginarse una profecía más suave y deliciosa? Esa 
carne inmaculada, esa carne, como divinizada por el misterio de la 
Encarnación, puede decirse muy bien que había florecido en cuanto 
fué unida á la persona del Verbo. Entonces fué cuando aquella flor 
nazarena, llena de gracia y de verdad, salió de la vara de Jcsé, del 
seno virginal de María. El ciego furor de los judíos quiso desarraigar 
aquella amable flor de la tierra de los vivientes, de que era el orna-
mento y las delicias. Y be ahí que esa flor divina consintió por si 



misma, de buen grado, en ser hollada, pulverizada para ulilidad y 
provecho de los mismos que la pisoteaban. Cediendo no lanío á la 
crueldad de aquéllos, como á su caridad, se la vió inclinarse á la (ie-
rra, pálida, deshojada, marchita cuando Jesucristo murió en la cruz v 
fué enterrado en el sepulcro. I'ero no perdió nada de su perfume; la 
muerte, al separar realmente del cuerpo de Jesucristo su alma santi-
sima, no separó el alma ni el cuerpo de la Divinidad, á la que toda 
la humanidad de Jesucristo se hallaba hipostática é inseparablemen-
te unida. Asi, aquel santo cuerpo, que reposó tres días en el seno de 
la tierra, conservó Siempre, permaneciendo unido á la persona del 
Verbo, el principio, el germen de la inmortalidad y de la vida. Por 
consiguiente, esa divina flor, al recobrar hoy su aliña y la fuerza de 
su vegetación divina, ha podido levantar de nuevo sobre su tallo su 
abatida cabeza, lia podido reanimarse y desplegar con nueva magni-
ficencia todos los encantos, todas las riquezas de sus colores y de su 
belleza. Por manera, que la resurrección del Salvador no fué más 
que la nueva florescencia de su santa humanidad. 

;Cuán dulces bajo todos los aspectos, cuán tiernos, cuan delicio-
sos, cuan sublimes de meditar son los misterios de la religión! ¡Có-
mo hablan á un tiempo al espíritu, al corazón, á la imaginación, á 
todo el hombre para realzarle, ennoblecerle y santificarle!... 

¿Nos será ahora licito el volver á expresar lielmente con nuestras 
palabras la gloria de los prodigios que acompañaron esa reflorescenc¡a 
y esa resurrección admirable, tan magníficamente figurada y predi-
cha, y hoy lan divinamente cumplida?... En un solo y mismo ins-
tante, por la virtud del Verbo, el alma de Jesucristo se reunió a su 
cuerpo, y el cuerpo revivificado se revistió de la gloria de la Divini-
dad. Este santo cuerpo, en efecto, deponiendo el sudario que le en-
volvía, haciendo desaparecer la sangre de que se hallaban bañados 
sus miembros, y cerrando todas las llagas que le desliguraban, ex-
cepto las de su costado, de sus pies y manos convertidas en brillan-
tes cicatrices, en gloriosos testimonios de su identidad, aquel santo 
cuerpo adquiere de repente todos los privilegios de un cuerpo glori-
ficado. Estaba en sufrimiento y dolor, y se hizo impasible; era pesa-
do, opaco, mortal, y se trasformó en ligero, transparente é inmortal. 

¡Oh cuerpo bienaventurado de mi Salvador, cuánta belleza fe 
adorna!... ¡cuánta gracia te decora!... ¡cuánta luz te reviste!... ¡cuán-
ta majestad y gloria te rodea!... Si, en su primera florescencia, el 
vastago de Jesé fué el más bello entre los hijos de los hombres. En 
esa nueva florescencia está la belleza misma, ta mima gracia, la mis-
nía luz; porque en ella se ve penetrar por todas parles ía hermosura, 
la gracia y la luz del Hijo de Dios. 

Transformado de ese modo, aquel divino cuerpo se lanza lucra 
del sepulcro sin quebrantar sus puertas: lo mismo, dice San Agustín, 
que al nacer salió del seno de su divina Madre sin allerar su virgi-
nidad. 

¡Oh judíos, tan insensatos como malvados! ¿De qué os sirvió, ex-
clama San Gregorio, el rodear de empalizadas el sepulcro, cercarle 
con centinelas, cerrar la entrada con una gran piedra, y poner en 
ella el sello de la Sinagoga y del Imperio? Encerrando de ese modo 
el cuerpo del Señor, ¿habéis podido encerrar también su divinidad? 
1.a muerte, que puede retener al hombre, no puede aprisionar á 
Dios. El sepulcro no podía, pues, retenerle, porque el universo ente-
ro no basta á circunscribirle. 

¡Cuán hermoso es, añade San Pedro Crisólogo, cuán nuevo ese 
prodigio!... ¡He aqui suspendido y cambiado el orden natural!... Los 
sepulcros consumen los cadáveres, y ¡he ahí un sepulcro que devora 
la muerte misma!... Sí, la tumba ha concebido; recibió un cuerpo 
muerto, y devuelve un cuerpo vivo. V ese segundó nacimiento, aña-
de San León, es todavía más admirable y más asombroso que el pri-
mero. El seno de la Virgen dió á luz á Jesucristo sujeto á la muerte, 
y el sepulcro le produce hoy dotado de una vida inmortal. 

A ese gran prodigio de su propia resurrección, Jesucristo hizo su-
ceder, casi en el mismo inslante, el prodigio de la resurrección de 
muchos patriarcas, muertos ya hacía largo tiempo, y los envía á Jc-
rusalén á mostrarse á un gran número de personas, y hacer más au-
téntica la resurrección del Maestro, pues que ellos, servidores suyos, 
acababan también de ser resucitados. 

A esos prodigios, que pertenecen al orden de la gloria, acompa-
ñaron otros prodigios en la naturaleza. En el mismo momento en 
que Jesucristo salió triunfante de su sepulcro, tuvo lugar un gran 
temblor de tierra, según el Evangelio. 

Y así, la tierra, temblando de júbilo en aquel momento, como ha-
bía temblado de horror y de espanto en el instante de la muerte del 
Salvador, atestiguó que el que acababa de resucitar era verdadera-
mente su Criador, Itev y Señor. Por otra parte, el sol, que tres días 
antes se había eclipsado por no alumbrar el deicidio, salió esc dia 
anles de la aurora para feslcjar con radiante luz la resurrección de 
Jesucristo, y parecía resucitar con él á una nueva vida, como había 
parecido morir en'su muerte, anunciando también que Jesucristo es 
el verdadero Criador, Rey y Señor de los cielos. 

En lin, para completar la gloria de tan grande triunfo, he ahí 
que con el júbilo de los amigos sinceros, de los Heles servidores de 



Jesucristo, contrasta la consternación, el abatimiento y el terror de 
sus adversarios. 

Apenas salió Jesucristo del sepulcro, cuando un ángel, según la 
narración del Evangelio, descendiendo de los cielos, apartó, por un 
acto de su poder sobrenatural, la piedra que cerraba la entrada, y 
parecía decir á la muerte con desprecio: «¡Oh muerte! ¿En dónde 
está tu victoria?... ¿En dónde tu triunfo? El traje de aquel ángel, dice 
el Evangelio, era más blanco que la nieve, y su rostro más temible 
que el rayo. 

¡Imaginad la sorpresa y el terror de los que guardaban el sepul-
cro, á vista de, tantos y tan simultáneos prodigios, la tierra que tiem-
bla, la piedra que salta, el sepulcro que parece hundirse, la luz que 
los deslumhra y el ángel que les amenaza! El Evangelio relicre que 
quedaron helados de espanto y como muertos de terror. 

Los jefes de los sacerdotes, los doctores y fariseos, habían podido 
presentir ya algo de ese gran acontecimiento. Las numerosas apari-
ciones de Santos, referidas en el Evangelio, debiau excitar á cada 
momento sordos rúmores. En la ciudad reinaba la agitación y el des-
orden: el anuncio de la resurrección, circulando de boca en boca, re-
gocijó á los buenos é hizo estremecer a los malos. 

¡Cuáles fueron la rabia y el espanto de los principales judíos, 
cuando á los vagos rumores de la multitud se unió el testimonio de 
los guardas que acudieron temblorosos á referir lo que habían visto! 
Al oir aquella nueva, los principales sacerdotes, con la palidez en el 
rostro y la rabia y la consternación en el corazón, se reunieron en 
consejo, y después de una larga discusión con los ancianos del pue-
blo. llamaron á los guardas y les dieron tanto dinero como podian 
apetecer. «Id, les dijeron, y guardaos muy bien de referir las cosas 
tales como han pasado. Decid que durante la noche, y mientras dor-
míais, los discípulos de Jesús se dirigieron al sepulcro y sacaron el 
cuerpo. No tengáis cuidado por las consecuencias, pues nosotros nos 
encargamos de arreglarlo con el presidente y de poneros á cubierto. 

¡Perversidad profunda!... ¡Infernal obstinación de voluntades re-
beldes á la luz divina!... ¡Procurando encubrir por medios tan bajos 
la resurrección del Señor, reconocían ellos mismos la verdad, y re-
husaban creer lo que no podian negar!... 

Recordad aqui, hermanos míos, que durante la agonía de Jesu-
cristo sobre la cruz, esos mismos judíos insultaban su dolor, y le de-
cían: «Si eres verdaderamente Hijo de Dios, baja de la cruz; por esa 
señal reconoceremos tu divinidad. No convenía entonces al amor del 
Salvador interrumpir la grande obra de nuestra salvación. Noconve-

nía, ni á la majestad de Dios, ni á la independencia del Arbitro Su-
premo arreglar la economía de sus prodigios á las pretensiones in-
sensatas y blasfemadoras de los más viles y malvados de los hombres. 
Jesucristo, pues, no respondió entonces á aquel insolente desafio, ó, 
por mejor decir, respondió sustituyendo á los prodigios de poder que 
se le pedían, los prodigios todavía más grandes de su caridad. Res-
pondió pidiendo para ellos á su Padre el perdón de su nuevo crimen. 

Pero era también digno de su amor y de su Majestad divina que, 
rehusando á los judíos el prodigio tan insolentemente solicitado, 
obrase otro todavía mucho mayor y más capaz de confundir á un 
tiempo mismo su obstinación y de vengar su Divinidad. V eso es lo 
que hace hoy, nos dice San Gregorio, saliendo del sepulcro, cuando 
no había querido bajar de la cruz. ¿No hay, en electo, un prodigio 
mayor en triunfar de la muerte por la resurrección, que en bajar de 
la cruz para conservar la vida?... 

Esos hechos con todas las circunstancias que los acompañan, esos 
hechos que se suceden y coordinan con tan admirable sabiduría, no 
ha podido inventarlos el hombre. Forman en su conjunto la demos-
tración más brillante de la Divinidad de Jesucristo, la más alta glo-
rificación de su virtud y de su misión divina. ¡Confúndanse los ju-
díos que se atrevieron á desafiarle aun en la cruz, y los incrédulos 
que en la sucesión de los siglos se han escandalizado del misterio de 
la Cruz!... ¡Que se confundan todos los que quisieran precipitar los 
designios de Dios, y obligarle á condensar en un solo dia, y en un 
mismo punto, todos los milagros de su gracia!... Dios sabe siempre 
escoger el tiempo; la eternidad es suya. Juzguemos de sus designios 
por todo lo que pasó y se sucedió en los tres dias de su pasión y de 
su resurrección. Supo entonces, y sabrá siempre, desplegar con opor-
tunidad su poder, vengar lodos sus derechos, y reducir al silencio á 
los audaces desprcciadores de su Divinidad. 

Hemos visto desarrollarse ante nosotros todo el orden de los de-
cretos de Dios, ya en la magnificencia de las profecías y de las figu-
ras, por las cuales, durante largos siglos, fué predicho el grande 
hecho de la resurrección, ya en la gloria de los prodigios que acom-
pañaron su cumplimiento. 

Reanímese, pues, nuestra fe, hermanos míos, y celebremos con 
regocijo el triunfo de Jesucristo en el sepulcro, preparándonos debi-
damente para alcanzar algún día la dicha de contemplarle glorioso 
en los cielos. Amén. 



D E L ANUNCIO DE LA RESURRECCIÓN 

Surrexií; non est /líe... díate dtseipulie 
ejus. 

Resucitó: ya no está aquí . . . I d á de 
oírselo á sus discípulos. 

( S . MARCOS, X V I , v . G y 7 . ) 

El Evangelio nos dice, hermanos mios, que al rayar el alba el día 
siguiente al sábado, las santas mujeres que habían asistido á la muer-
te del Salvador se dirigieron al sepulcro, llevando consigo aromas 
preciosos para esparcirlos sobre el santísimo cuerpo, según costum-
bre de los judíos, y para dar de ese modo á su amado Maestro V Sal-
vador ese último testimonio de su amor y de su piedad, «¿Cómo lia-
remos, decían entre sí, para levantar la inmensa piedra que cierra el 
sepulcro?» No habían concluido de hacerse esta pregunta, cuando, 
mirando al sepulcro, vieron que la piedra se hallaba levantada y su 
entrada libre y expedita. Entraron, pues, en él con un sentimiento 
de piedad y de temor religioso: mas apenas habian dado un paso, re-
trocedieron asustadas. Porque en vez del santo cuerpo que buscaban, 
vieron un ángel radiante de luz y de hermosura celestial. El mensa-
jero del cielo las tranquilizó, y con el tono de la más dulce familia-
ridad y la más afectuosa benevolencia, las dijo: «No temáis: conozco 
vuestras intenciones puras y santas; sé muy bien que buscáis á Jesús 
el Nazareno que ha sido crucificado: ya no está aquí; acaba de resu-
citar, como lo había prometido y predicho: acercaos y ved el sitio en 
que había sido depositado el Señor. Id, pues, presurosas á llevar á 
los discípulos, y particularmente á Pedro, la venturosa nueva de su 
resurrección. En seguida, marchad todos juntos á las montanas de 
Galilea, adonde os precederá el Señor, como ya os había predicho, y 
tendréis el consuelo de verle según su promesa, lie ahí lo que tengo 
que anunciaros.» 

Veamos, hermanos míos, para nuestra instrucción y consuelo, con 
cuánta delicadeza de afecto, de condescendencia y amenidad ha sido 

anunciado este gran misterio, después de su cumplimiento. Ave 
María. 

Tal fué el discurso del ángel, como acabáis de oir, hermanos 
mios, y aquí, los que no han comprendido todavía el designio del 
que, según el Profeta, bajó de los cielos para descender hasta nos-
otros, pueden preguntarse: ¿Es posible que un habitante de los cielos, 
uno de esos nobles espíritus que brillan como astros en la corte ce-
lestial. venga á conversar con tanta bondad con unas pobres y sen-
cillas mujeres? ¿Y por qué no?... Ese ángel, ¿110 es el ministro de ese 
mismo Dios de bondad que, como atestigua la Escritura, se complace 
en conversar con preferencia con las almas piadosas y sencillas? Mi-
rad: en otro tiempo unos sencillos pastores fueron los primeros que 
supieron en Belén, por boca del ángel, el nacimiento del Salvador; 
y he ahí que hoy son unas sencillas mujeres de Jerusalén las pri-
meras también que saben, por el mensaje de un ángel, la revelación 
de la resurrección de ese mismo Salvador. Los Apóstoles verán tam-
bién á su vez al Señor resucitado, para poder atestiguar al mundo, 
como testigos oculares, un prodigio tan grande. Pero la primera no-
ticia sólo la recibirán de las mujeres, y sólo las mujeres tendrán el 
privilegio de saberlo de boca de un ángel. ¡Oh cuán importante es 
esta lección! Porque Dios prefiere siempre la sencillez á la ciencia, la 
humildad al talento, y la rectitud del corazón á la elevación de la 
condición. lie ahí lo que explica por qué, en grandes y solemnes 
ocasiones, ha colocado al pobre sobre el rico, á los pequeños sobre 
los grandes de la tierra, y á la mujer verdaderamente piadosa y 
perfecta sobre el hombre: «Se complace en conversar con los sen-
cillos.» 

Acordaos también de que ese mismo ángel era el que acababa de 
derribar al suelo con su fulminante mirada á los centinelas del se-
pulcro, y que ese mismo ángel exhortaba entonces á la confianza y 
al júbilo á los santos discípulos de Jesucristo: Nolite timere vos: «No 
temáis vosotros.» Observad bien, si os place, la palabra vosotros, co-
locada al fin de la frase Nolite timere vos: ¿cuán consoladora es colo-
cada de ese modo?... Es como si el ángel les hubiese dicho: «Quiero 
que teman y que tiemblen los judíos que han pedido la muerte del 
Señor: Pilatos, que tan cobardemente la ha consentido; los soldados, 
que no se han negado á ser sus ejecutores, y el pueblo, que ha ve-
nido á renegar de él y blasfemarle hasta en su suplicio. Pero vos-
otras, almas piadosas, almas sinceramente adictas al Dios Salvador, 
vosotras que le habéis acompañado al Calvario, que le habéis ado-
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rado en la Cruz, vosotras que' le buscáis en su sepulcro, vosotras, 
para quienes Jesús crucilicado es siempre vuestro Salvador y vuestro 
Dios, vosotras nada tenéis que temer de su justicia, y si que espe-
rarlo todo de su bondad. Nolite timere vos. 

¡Cuánto pudiéramos decir, si después de haber mirado y profun-
dizado las palabras del ángel, nos detuviésemos algunos instantes en 
las palabras del mismo Jesús!... ¡Qué abismo de bondad y de con-
descendencia hay en esa sola palabra dirigida á la Magdalena: Mulier, 
quid ploras? Mujer, ¿por qué lloras? ¡ Aii! no olvidemos que esa mujer 
fué en otro tiempo el escándalo de la ciudad. Aquellas lágrimas eran 
bien derramadas para reparar el desorden de su vida... V Jesucristo 
quiso dar á entender que el gran misterio de la Resurrección debe 
fortalecer y consolar para siempre á los que por la penitencia han al-
canzado el pasar de la muerte á la vida. No era ella sola la que de-
bía ser consolada; había entre los discípulos tímidos y cobardes, uno 
que le había negado. I'ues bien; ninguno será exceptuado del misterio 
de reconciliación y de vida, sino aquel que voluntariamente ha pe-
recido, porque voluntariamente ha llegado á ser un hombre de per-
dición. He ahí que el vencedor de la muerte y del pecado no teme 
ningún contacto deshonroso, ninguna afinidad envilecedora. Dijo á 
la Magdalena: Noli me langere: «No te me acerques.» Lo cual podría 
muy bien significar: No te me acerques por un alecto que podría ser 
todavía demasiado sensible, mientras que vuestras afecciones no 
pasen por los ciclos para volver á bajar hasta mí, Pero 110 penséis 
que los pecadores me causan repugnancia alguna, disgusto alguno. 
Id, pues, á anunciar á todos mis Apóstoles, sin exceptuar á ningu-
no, que todos son siempre mis hermanos, que mi Padre es siempre 
su Padre, que mi Dios es siempre su Dios. Si; decidles que si yo 
subo hacia mi Padre, es para acordarme de que es el Padre de tocios 
vosotros; que si subo hacia mi Dios, es para acordarme que es siem-
pre vuestro Dios. 

I'ues bien, hermanos míos; las palabras que Jesucristo pronunció 
por si mismo, ó por sus ángeles, en el dia de su resurrección, deben 
resonar para siempre en el mundo. Para siempre, Jesucristo resuci-
tado ha venido á traer la paz, la reconciliación y el arrepentimiento 
sincero. Para siempre también. Jesucristo, glorificado, proclama por 
si misino y por sus ángeles el doble carácter de su Evangelio. A su 
entrada en este mundo hizo profetizar por un santo anciano que sería 
para unos ruina y muerte y para otros resurrección y vida; para unos 
terror y guerra de exterminio, y para otros paz y júbilo inalterables. 
En el grandioso dia de su resurrección, la misma alternativa fué so-
lemnemente proclamada. 

¡Que tiemblen, pues, esos filósofos llenos de orgullo, esos incré-
dulos insensatos, esos hombres de Estado soberbios é insensibles que 
no tuvieron jamás sino desprecio para la religión del Crucificado! 
¡Que tiemblen también esos herejes indóciles y rebeldes, que, más 
audaces que los verdugos, no titubean en desgarrar la preciosa tú-
nica del Salvador, que jamás han comprendido el grande misterio de 
la unidad, y que blasfeman del Evangelio verdadero, en nombre de 
su Evangelio falso! ¡Que tiemblen también los malos católicos que no 
lian podido ser atraídos ni por la palabra de Jesucristo ni por la de 
sus ángeles! Todos esos son los que, á imitación de los judíos carna-
les, han soñado en un Mesías terrestre como ellos, en un Mesías cóm-
plice de todos sus vanos deseos, de todas sus locas pasiones. 

Mas para vosotras, almas sinceramente cristianas, almas genero-
sas y puras, para quienes Jesucristo es siempre el Dios de vuestro 
destierro; para vosotras, que habéis aprendido de Jesucristo con 
cuántas tribulaciones y trabajos se consiguen el reposo y la gloria; 
para vosotras, que 110 cifráis vuestra honra más que en servirle, 
vuestra felicidad en amarle, y vuestra esperanza eD poseerle algún 
día; para vosotras, que entre tanto le suplicáis esté siempre con vos-
otras, en vuestro espíritu por la fe, en vuestro corazón por la cari-
dad, en vuestros miembros por la mortificación; vosotras nada tenéis 
que temer, ni con el pensamiento de la resurrección de Jesucris-
to, ni de vuestra propia resurrección. Nolite timere vos: scio guia 
Jesum Ckritbm crucifíxum qum-Uis. Vosotras nada tenéis que temer: 
sé lo que buscáis: buscáis á Jesús crucificado antes de buscar á Jesús 
glorificado. Merecéis encontrarle en su crucifixión y en su reposo, en 
sus humillaciones y en su gloria. No habéis renegado de El en el 
destierro, y tampoco Él os abandonará en la patria. Nolite timere vos. 

No creáis que el haber sido pecadores, y muy grandes, sea un 
motivo para alarmaros. ¿Qué importa lo que hayáis hecho, cuando 
tenéis por juez al que triunfa hoy, al que sepultó en su tumba y en-
tregó al olvido todo lo que habéis sido, todo lo que habéis hecho, 
con sólo la condición de que por medio de la penitencia os sepultéis 
en una misma tumba con vuestro Salvador? ¿No habéis oído el men-
saje confiado á las santas mujeres por el enviado celestial: Decid á 
los discípulos, y particularmente á Pedro: Diáte discipulis et Petra! 
¿V por qué esa señal de distinción en favor de Pedro? ¿No fué ese 
jefe de los Apóstoles el que contristó á su Maestro, negándole tres 
veces? Pues precisamente por eso, la buena nueva de la resurrección 
debía serle notificada de una manera enteramente especial. Su lalta, 
es cierto, excedió toda medida; pero era necesario que no desespera-



se. Estalla harto desconsolado para que su falla pudiese serle per-
judicial. 

El veneno del peeado tendrá, pues, siempre, merced á los méri-
tos del Salvador, un seguro contraveneno en el dolor que nos causa. 

¿Cuál fué, por otra parte, el objeto del mensaje confiado á las 
santas mujeres? «Decid á los discípulos, y particularmente á su jefe 
arrepentido, decid á Pedro que el Salvador os precederá á las mon-
tañas de Galilea.» Esa misteriosa Galilea en donde Dios se revela, no 
es más que la figura de esa revelación inefable, que sólo nos será 
concedida en los cielos cuando, viendo á Dios frente á frente, llegue-
mos á ser semejantes á É l por efecto de esa misma visión. ¡Ánimo, 
pnes, supuesto que los pecadores arrepentidos son llamados allí lo 
mismo que los justos!... ¡Ánimo, pues: el que nos ha precedido fué 
bastante poderoso para atraernos y transporlarnos allí él mismo! 
¡Animo, pues, que la piedra del sepulcro, por la que es necesario 
pasar primero, ha sido levantada delante de nosotros, y la entrada 
ha quedado libre para todo el mundo! 

¿Qué nos resta, pues, hacer? La Iglesia y todos sus Santos Doc-
tores nos lo han indicado suficientemente en los testos sagrados 
que durante estas solemnidades ofrecen á nuestra meditación. Debe-
mos. como quiere San Pablo, en esos días de los ácimos de Pascua, 
llegar á ser ácimos nosotros mismos, es decir, excluyendo de nues-
tros corazones todo lo que Jesucristo reprueba, ir á Él con los deseos 
más sencillos y las intenciones más puras! In azynm smceritatitet ve-
rtíate. Debemos ir á buscar á Jesucristo en su sepulcro, allí adonde 
había sepultado su libertad, su gloria y su vida. Jamás estamos más 
seguros de encontrarle que allí en donde es necesario humillarse 
y morir para sí mismo. Debemos, pues, partir al rayar el día, y 
procurar llegar al salir el sol, es decir, á los primeros resplandor^ 
de la gracia, y convencernos bien de que para unirnos á Jesucristo 
es preciso despojarnos de la tenebrosa vestidura de nuestros vicios. 
Debemos llevar con nosotros aromas y perfumes preciosos, es decir, 
ofrecer á Dios el incienso sincero déla oración, encaminarnos áDios 
por medio de continuas aspiraciones, y regocijar á la Iglesia de Dios 
con el buen olor del ejemplo y con la práctica edificante de las más 
amables virtudes. 

¿Por qué tardamos á ponernos en camino? El verdadero amor no 
conoce obstáculos ni entorpecimientos. Mirad el presuroso anhelo del 
verdadero amor, personificado en la Magdalena y en el discípulo 
amado. Reconoced el verdadero amor en esas tiernas preocupaciones 
que absorben el corazón de la Magdalena; reconocedle también en 

esa rápida carrera que parece haber dado alas al más joven de los 
Apóstoles, Acordaos de la piedra del sepulcro que el ángel tuvo cui-
dado de apartar. No olvidéis que, bajo la ley de gracia, los obstácu-
los de la virtud 110 existen, sino en cuanto son necesarios para exci-
tar la vigilancia y la emulación. Si; por la resurrección del Señor to-
das las leyes han llegado á ser fáciles, toda perfección ha llegado á 
ser accesible, todos los misterios han sido revelados, todos los teso-
ros de gracias y de auxilios lian sido abiertos. Sí; la gracia que, á 
contar desde ese día, debe esparcirse por el mundo, realizará la se-
guridad dada por el Salvador de que su yugo es suave y su peso lige-
ro. La gracia de Jesucristo debe, en efecto, hacer agradable al enten-
dimiento el yugo de la fe, y ligero al corazón el peso de los manda-
mientos. El amor humilde lo cree todo, el amor perseverante lo obra 
todo, el amor generoso obedece á todo, y todo lo soporta. 

De ese modo, no lo dudéis, hermanos míos, alcanzaremos la feli-
cidad que os deseo, y que espero para todos nosotros; de ese modo 
tendremos la felicidad de encontrar á Jesucristo en la verdadera Ga-
lilea de la manifestación eterna; le veremos en toda su grandeza, en 
toda su magnificencia; le veremos en todo su esplendor, en toda su 
gracia y en toda su hermosura. Si, le veréis todos los que hayáis sa-
bido morir para resucitar con El. Yo os lo declaro, y os lo aseguro en 
su nombre. Eu este día de júbilo, no debo hablaros sino para comu-
nicaros este mensaje: Ibi eum videliilis, ecce priedixi -volAs. (San Mar 
teo, XXVI I I , 7). Así sea. 



J E S U C R I S T O R E S U C I T A D O Y S U S D I S C Í P U L O S 

Sfetií Jtaué ¡a medio corum; d dicit eis. 
Pax vobis. 

S e puso Jesús en medio de ellos, y les 
dijo: paz á vosotros. 

( L U C A S , XXIV 3 6 . ) 

Los misterios del Dios Salvador, hermanos míos, como ya hemos 
observado muchas veces, se ligan, se harmonizan y se corresponden 
entre si de una manera admirable. Por esta razón, al tiempo de su 
nacimiento hizo él anunciar la paz á los hombres por medio de los 
ángeles; la paz prometió dejarnos antes de ir á morir por nosotros, 
y la paz es también el primer saludo que dirige á los Apóstoles, el 
primer anuncio que les hace, la primera promesa que les renueva y 
el primer don que les concede hoy. que por la vez primera se pre-
senta á ellos resucitado de la muerte á la vida: Stetit Jern in medio 
eorum, et dial eis: Pax vohis. Porque el Hijo de Dios tomó carne hu-
mana, murió y resucitó para volver á los hombres al camino de la 
paz, que habian abandonado. 

Pero Jesucristo no eleva boy i sus discípulos á la esperanza y al 
amor con sus promesas, sino después de haberlos confirmado cñ la 
fe con las pruebas más ciertas de su resurrección. No les da la paz 
del corazón sino después de haberles dado la paz de la inteligencia. 
Grande y estupendo milagro, que la gracia' del Redentor ha renovado 
hoy y renueva continuamente en sus verdaderos fieles, cuyas primi-
cias y cuya figura fueron los discípulos, infundiendo la paz en sus 
entendimientos por medio de la verdad de la fe, antes de poner en 
paz sus corazones por medio de la unción de su caridad. 

Por lo cual, hermanos míos, he creído que debemos hoy conside-
rar esta paz divina en orden al entendimiento: para lo cual trataré 
de^explicar el milagro de la gracia de la verdadera fe, en dar la cal-
ma, la quietud y la paz al espíritu humano; á fin de que, penetrados 
del más vivo reconocimiento por el gran beneficio que hemos reci-

bido; correspondamos al amor con amor, y tenga yo hoy la satisfac-
ción de dejaros unidos á Dios con la paz, no sólo del entendimiento, 
sino también del corazón. Ave. María. 

La muerte de Jesucristo, hermanos inios. semejante á una vio-
lenta borrasca, como dice San Pedro Crisólogo, asi como había tras-
tornado toda la naturaleza, asi también había conmovido y descon-
certado el ánimo de los discípulos. Ellos no podían conciliar en su 
mente tantos milagros obrados por Jesucristo con los oprobios de su 
pasión, tantos argumentos de su poder con la catástrofe de su muer-
te, ni tantas pruebas de su divinidad con lautas miserias de su hu-
manidad. Así como una nave, continúa este santo doctor, sorprendida 
en alta mar por una fiera borrasca y combatida por vientos encon-
trados, unas veces es elevada sobre las crestas de las irritadas olas, 
y otras precipitada en los abismos; de la misma manera el ánimo de 
los discípulos, agitado por contrarios afectos, unas veces se elevaba 
hasta el cielo y otras descendía hasta la tierra, y no podiau ellos 
arribar al puerto de la paz del espíritu y de la tranquilidad del co-
razón. 

Viendo el Dios escudriñador de los corazones, el amoroso Maestro, 
esta turbación de sus discípulos, les salió al encuentro, y con aquella 
misma virtud poderosa con que á una señal disipó en otra ocasión 
las tormentas y convirtió en tranquilidad la tempestad del mar irri-
tado, volvió la paz á sus entendimientos desconcertados. Asi es que 
resucitado, se presenta en medio de sus apóstoles y discípulos, y les 
dice: «La paz sea á vosotros, yo soy, no temáis.» 

Y notad bien estas palabras: La paz sea á vosotros; porque ya 
habia el Señor con su resurrección, añade el citado doctor, resti-
tuido la estabilidad á la tierra estremecida, el esplendor al sol eclip-
sado, el orden á la naturaleza descompaginada, y reorganizado toda 
la creación, turbada por la muerte del criador. Por consiguiente, al 
decir: «La paz sea á vosotros», Pax vobis, fué lo mismo que si hubiese 
dicho: «Cuando todo goza ya de nuevo la paz, sólo vuestros ánimos 
están todavía turbados, porque os halláis combatidos aún cutre la 
infidelidad y la fe. Por lo mismo vengo á pacificaros también á vos-
otros, después que he pacificado ya todo el universo.» 

Considerad la poca fe de los discípulos. Al verlo entrar con las 
puertas cerradas y presentarse de repente en medio de ellos, lo creen 
un espíritu: Existimabantse spirítum videre; porque sola la substancia 
espiritual es la que no se detiene por los obstáculos materiales. Re-
conocen, pues, en Jesucristo, que se les aparece, continúa el Crisó-



logo, un fenómeno natural de su alma humana, y no un prodigio de 
su divino poder. 

Además, Jesucristo les dice: «Yo soy; no temáis; ¿porqué estáis 
turbados?» Ego sum: nolile timere. Quid turbati eslis? De lo cual se 
deduce claramente que el espíritu de los discípulos estaba lleno de 
temor, de espanto y turbación. Pero, ¿porqué? El misino Salva-
dor nos lo ha revelado, añadiendo: «Y ¿qué pensamientos son esos 
que se levantan en vuestro corazón?» El cogitaliones ascendunl in 
cerda vestrat Es decir, que los apóstoles no revolvían en su imagina-
ción las revelaciones divinas que Jesucristo les habia traído del 
cielo, sino pensamientos humanos que, salidos de la tierra, habían 
subido como una mala yerba á apoderarse de sus corazones. Y ¿qué 
extraño era que sus espíritus estuviesen desconcertados, sus corazo-
nes turbados y sus imaginaciones trastornadas? 

¡Oh cuadro admirable! ¡Oh pintura liel del alma humana privada 
de la luz divina! Ella está agitada, desordenada y en guerra continua 
consigo misma; porque la inteligencia humana está formada para la 
verdad infinita, de tal manera, que sólo la verdad de Dios puede sa-
tisfacerla; así como el corazón humano está formado para el bien 
infinito, de tal manera, que sólo la caridad de Dios puede hacerlo 
leliz. I.a verdad de Dios, que se percibe en el cielo por la bienaven-
turanza de la visión, aquí en la tierra 110 se comunica al alma sino 
por la revelación de la fe, asi como la caridad de Dios se difunde en 
el corazón por la posesión de la gracia; y así como no tiene paz el 
corazon que no posee la gracia de Dios, así tampoco tiene paz la in-
teligencia que se halla privada de la fe divina; asi como no tiene 
paz el corazon que resiste y desprecia la voluntad de Dios ó la ley de 
Dios, asi tampoco tiene paz el entendimiento que resiste y desprecia 
a ciencia de Dios, que es la enseñanza de su fe; así como lodos los 

bienes criados 110 pueden satisfacer el corazón, formado para el bien 
mercado, asi tampoco todas las ciencias puramente humanas pueden 
satisfacer el entendimiento, formado para la verdad increada; asi 
como el corazon que carece de la divina gracia está siempre inquieto 
y turbado, aun en la posesión y el goce de todos los honores, de to-
das las riquezas y de todos los placeres; de la misma manera el en-
tendimiento que carece de la fe divina, aunque se halle colmado de 
lodos los conocimientos humanos, se halla siempre agitado, siempre 
incierto y siempre infeliz, 

Al fin el amoroso Jesús se compadece de sus extraviados discípu-
los. hl había conservado en su santísimo cuerpo las cicatrices de sus 
llagas. V ¿para qué? Para curar, dice San Agustín. con este remedio, 

digno de su sabiduría y de su amor, las llagas que sus pobres discí-
pulos tenían en el corazón. Y ¿qué llagas eran éstas? Las llagas de 
la incredulidad. 

¡Mirad con cuánto cuidado, con cuánto amor y caridad ejecuta 
esta curación importante! ¿Qué teméis? les dice. Yo soy vuestro Je-
sús, vuestro Padre y Maestro: Ego sum, volite Uniere. Acercaos a mi, 
examinad bien los agujeros de mis manos y de mis pies y la herida 
de mi costado, que los clavos y la lanza me hicieron en la cruz. Ved 
que soy yo el mismo que ha sido sacrificado por vosotros: Oslendit 
eis manus et pedes et latus, el dixit eis: Videte mamis meas et pedes 
meos; quia ego ipse sum. Pero no os fiéis sólo de la vista; extended 
sobre mi las manos; tocadme, palpadme bien, y os convenceréis de 
que yo tengo un verdadero cuerpo humano, de carne y hueso como 
el vuestro, y que, por consiguiente, no soy un fantasma que no tiene 
huesos ni carne, sino vuestro mismo Jesús: Palpate et videte, quia 
spiritus carnem et ossa non hahet, sicut me videtis habere. 

Pero, no contento con esto, les pide de comer, y come en presen-
cia de ellos, no por necesidad que tuviese de alimento, sino para 
convencerlos más de la realidad de su cuerpo. Y' cuando los ha con-
firmado en la verdad de su resurrección, abre con sn divina luz su 
entendimiento, y les concede la gracia de comprender el sentido es-
piritual y misterioso de las Escrituras, y les hace, ver que no sólo 
David en sus salmos, y los demás profetas en sus vaticinios, sino 
también Moisés en los cinco libros de la ley, y toda la religión anti-
gua en sus ritos y sacrificios, han referido anticipadamente su vida, 
sus milagros, sus obras, sus misterios y sacramentos; y que todo 
cuanto él ha hecho, todo cuanto él ha padecido, todo cuanto les ha 
enseñado, ha sido el cumplimiento exacto de lo que habia sido 
simbolizado en tantas figuras y anunciado en lautas profecías; y, 
finalmente, que los tormentos y las ignominias de sn pasión y muer-
te, lejos de ser un motivo para hacer dudar de su misión divina, 
han sido, por el contrario, el sello y la prueba de ella; porque á esla 
pasión y á esta muerte ha sucedido una resurrección gloriosa; y por-
que no sería él el verdadero Mesías si 110 hubiese muerto y resuci-
tado. En seguida, soplando sobre los Apóstoles, les dice: «Recibid el 
Espíritu Santo, en cuya virtud, cuantas veces perdonaréis ó retuvie-
reis á los hombres los pecados, les serán perdonados ó retenidos por 
Dios»; y de este modo instituyó el sacramento preciosísimo de la peni-
tencia. Finalmente les manda predicar en su nombre la penitencia y el 
perdón de los pecados á todas las gentes, comenzando desde Jerusa-
lén. Con estas palabras, después que habia revelado ya la verdad de su 



cuerpo real, reveló también la unidad de su cuerpo mistico, là Iglesia, 
y anunció que esta Iglesia, nacida en Jerusalén y esparcida por toda 
la tierra, compuesta de judios y de gentiles, no sería más que una sola 
Iglesia. 

Mientras que el amoroso Señor ejercía sensiblemente con sus pa-
labras este magisterio divino en los oídos de sus discípulos, su luz y 
su gracia obraban invisiblemente en sus entendimientos y en sus co-
razones. Así es que mientras escuchan tan importantes verdades, las 
creen, las admiten y aman. Por consiguiente, aquellos discípulos 
que poco antes habían tenido ante sus ojos al Señor sin verlo, y lo 
habían oído hablar sin conocerlo, ahora, que creen, lo contemplan 
y lo reconocen por lo que es, el Redentor resucitado en su mismo 
cuerpo glorioso. V ved aquí cómo esta fe santa y divina produce su 
efecto, porque pacifica sus entendimientos turbados, disipando todas 
las dudas y ahuyentando todo temor; y esta paz de la inteligencia, 
fruto de la fe, descendiendo á sus corazones y apaciguando sus afec-
tos conmovidos, se esparce en ellos y se convierte en gozo; gozo que 
brilla en sus ojos, se divisa en sus semblantes, se pinta en sus obras 
y en sus palabras, y se manifiesta con espresiones de una alegría 
inmensa: Gavisi sunt discipuli, viso Domino. 

I-a doctrina católica no es otra cosa que esta misma doctrina que 
el Hijo de Dios ha revelado hoy á sus primeros discípulos. Lo que 
Jesucristo ha hecho hoy con ellos, continúa haciéndolo la Iglesia en 
su nombre, por su orden y autoridad respecto á todos los fieles, que 
por lo mismo, escuchando dócilmente á la Iglesia, es como si escu-
chasen al mismo Jesucristo: Qui vot audil, me audit; y ven también 
con los ojos del entendimiento y de la fe á este Salvador resucitado. 
Por lo mismo, la enseñanza de la Iglesia produce en el entendimiento 
y en el corazón de los verdaderes fieles los mismos efectos preciosos 
que ha producido hoy en el entendimiento v en el corazón de los 
discípulos la revelación y la enseñanza de Jesucristo; infunde en ellos 
la tranquilidad y la paz del alma, que después se convierte en senti-
miento de gozo interior para el corazón. 

En efecto; la paz de Dios es el vehículo misterioso que une. que 
harmoniza todas las cosas y las dispone en el orden que les es natu-
ral. l'or esta razón se difunde por todas partes, se esparce sobre todas 
las criaturas, y la harmonía y el orden que en ellas produce es lo 
que constituye principalmente su hermosura y belleza. En cuanto 
á nosotros los hombres, compuestos como estamos de dos substan-
cias, alma y cuerpo, participamos de esta paz de dos modos: respec-
to al cuerpo, tenemos en nosotros la tranquilidad y la paz cuando 

los elementos que lo componen se hallan en su equilibrio natural, 
y cuando los miembros del mismo se hallan perfectamente harmo-
nizados entre si por sus formas y proporciones; en el primer caso, 
esta paz corporal se llama salud, y en el segundo belleza. Pero con 
respecto al alma, participamos de esta paz por el cuidado en practi-
car las virtudes, por las que comunicamos con Dios. Esto significa, 
en otros términos, que la inteligencia y el corazón del hombre no se 
hallan en paz sino en cuanto están colocados en su orden natural, y 
no se hallan colocados en su orden natural sino en cuauto el enten-
dimiento y el corazón están unidos á Dios por las relaciones del co-
nocimiento y del amor de Dios. Dios no se conoce sino por la reve-
lación de la fe, así como no se ama sino por la comunicación de la 
gracia. Y como la religión católica es la única verdadera y legitima 
revelación de la fe, por eso ella sola coloca la inteligencia en su or-
den natural respecto á Dios, y por eso ella sola, según la profecía, 
hace que se siente el pueblo fiel en el seno de la belléza y en la tran-
quilidad de la paz: Sedebitpopulus meus in pulchritudine pacis. 

Por eso la doctrina católica, colocando asi el entendimiento hu-
mano en su estado natural, lo desarrolla, lo rectifica y lo perfecciona, 
porque la perfección de las cosas depende también de hallarse colo-
cadas en el estado que les es natural. De aqui nace el juicio recto, el 
buen sentido, la razón perfecta, que distingue á las naciones católi-
cas de las que no lo son. Considerad, en efecto, las naciones que no 
son católicas, y hallaréis que, á medida que ellas se alejan de la 
doctrina católica, son más necias, más extravagantes, más ciegas y 
más ilusas; tieneu una manera de juzgar las cosas más defectuosa y 
exagerada, un sentido práctico más alterado, anómalo ó incoherente, 
una lógica más imperfecta, una razón á la que siempre parece que 
falta algo. Vosotros veréis que entre ellos el hombre, en su modo de 
pensar, de juzgar y de conducirse, es inferior al dictamen de su ra-
zón, á la verdadera norma de la humanidad; en tanto que las nacio-
nes católicas, en su misma diversidad de costumbres, de usos, de 
leyes y de idiomas, presentan al filósofo observador un tipo igual, 
uña forma harmónica de juzgar bien las cosas, una lógica sana, un 
sentimiento recto, un tacto delicado, común á todos. Por lo mismo 
el verdadero hombre, el hombre natural, el hombre perfecto, en 
quien la razón está perfecta, se encuentra, geueralmeute hablando, 
en los países católicos, en compañía del cristianismo entero, de la 
doctrina sana, de la fe verdadera, de la religión perfecta, y la doc-
trina católica forma también el verdadero hombre al formar el ver-
dadero cristiano. 



Pero estos preciosos efectos que la enseñanza católica engendra 
en el orden natural, no son otra cosa que la consecuencia de los efee-

. tos, más importantes aún, que ella produce en el orden sobrenatural. 
La verdadera fe jamás se baila separada de la gracia, que la produce 
y que, mientras la fortifica, la eleva, la perfecciona y la hace ser 
para el entendimiento un origen secreto de paz y de" tranquilidad 
espiritual y divina, á la que el hereje y el protestante son absoluta-
mente extraños, y son ellos una prueba viviente de la verdad de la 
sentencia de Isaias: «Que el corazón del impío es semejante á un 
mar combalido siempre por la tempestad.» Así en verdad, hermanos 
míos, os confieso, para gloria de Dios y edificación de todos, que co-
nozco lodo el valor y la suerte de ser hijo y discípulo de la verdadera 
Iglesia, siento todo el peso del reconocimiento que debo á Dios por 
tan gran beneficio, y experimento un sentimiento tan exquisito de 
consuelo y de gozo espiritual, que no puedo explicarlo. 

Estos mismos sentimientos los experimentáis vosotros, que tenéis 
la misma gloria y la misma felicidad de poseer la certeza, la seguri-
dad, la plenitud y la paz de la verdadera fe; los experimenta loda 
alma católica que cree con una fe humilde, sincera, ferviente y amo-
rosa la palabra de Dios, revelada y enseñada por el magisterio infali-
ble de la Iglesia católica. ¡Oh felicidad del verdadero hijo de la 
Iglesia, y por lo mismo verdadero discípulo de Jesucristo! Seguro él 
de poseer la verdad de Dios, no sólo la sostiene con cuidado y la es-
trecha conlra su seno con placer, sino que se abandona á ella, seco-
loca en ella y reposa en ella con una inmensa confianza, con una 
tranquilidad perfecta. Apenas se encuentra ya diferencia entre ver 
y creer, entre poseer y esperar; le parece que tiene ante sus ojos lo 
que cree con el entendimiento y con el corazón, y de este modo ex-
perimenta aquí en la tierra, por medio de la fe, las primicias de 
aquella inteligencia, de aquel gozo inlinilo, que será el fruto de la 
visión de Dios en los cielos: Gavisi simt disápuli, viso Domino. 

Pero recordemos que ni aun nosotros mismos los católicos pode-
mos gozar de esta paz deliciosa de la inteligencia, fruto de la verda-
dera fe, si no tenemos en el corazón la paz de los afectos, que es el 
fruto de la gracia. E l corazón en tumulto por el desorden de las pa-
siones, no permite que se sienta el gozo del entendimiento, que se 
halla en calma por la verdad de la fe. Cuando se vive como se cree, 
cuando la fe está en harmonía con las obras, la profesión con la vida 
y el entendimiento con el corazón, entonces solo es cuando la paz de 
Dios, que excede á todo deleite mundano, desciende sobre el hom-
bre, posee toda su alma y la hace verdaderamente feliz aun en la 

tierra. ¡Oh paz del alma, que el mundo promete siempre, sin poderla 
dar jamás! ¡Oh paz del alma, que todos la buscamos, y son pocos los 
que la encuentran! ¡Oh paz del alma, verdadero tesoro, consuelo y 
delicia de quien la posee! ¡Oh paz del alma, que desciende de las 
llagas de Jesucristo resucitado, que sólo se encuentra al pie del árbol 
de la cruz, y que sólo germina en el campo de la verdadera Iglesia! 
¡Oh paz del alma, que comienza en la inteligencia por la fe de la pa-
labra divina, y desciende al corazón por la posesión de la divina ca-
ridad! ¡Ay! ¡Conservadla cuidadosamente, cristianos, si tenéis la 
suerte de poseerla, y si os halláis privados de ella, sacrificad volun-
tariamente el entendimiento y el corazón para adquirirla por medfo 
de la humildad de la fe y santidad de la vida, porque el que procura 
esta paz celestial y divina en el tiempo, puede confiadamente esperar 
con la gracia del Señor encontrarla después en la eternidad. Amén. 

S O B R E L A R E S U R R E C C I Ó N DE J E S U C R I S T O 

Christus rcsurrixcit ex mortuis Ab-
sor/ita est mors in vietm-ùi. Ubi est, mors, 
victoria tua' 

Jesucristo ha resucitado de entre los 
muertos La muerte h a sido absorbi-
da por ia victoria, ¡Oh muerto! ¿en dón-
de está tu victoria? 

( 8 . P A B L O , 1 , AD COK . x v , V. 20 y 54 . ; 

Al comenzar, hermanos míos, los cuarenta días de salud y de pe-
nitencia, que la Iglesia renueva periódicamente para nuestra santi-
ficación, el sacerdote del Señor derramando sobre nuestras cabezas 
humilladas el triste símbolo de nuestra mortalidad, nos recuerda 1a 
flaqueza de nuestro ser y la nada de nuestro principio, dirigiéndonos 
estas lúgubres y aterradoras palabras: palvis es et- in putverem reverte-
ris. Mortales: la hoz inexorable de la muerte siega nuestras genera-
ciones, como se corta la yerba de los campos. Su bárbara mano se 



Pero estos preciosos efectos que la enseñanza católica engendra 
en el orden natural, no son otra cosa que la consecuencia de los efee-

. tos, más importantes aún, que ella produce en el orden sobrenatural. 
La verdadera fe jamás se baila separada de la gracia, que la produce 
y que, mientras la fortifica, la eleva, la perfecciona y la hace ser 
para el entendimiento un origen secreto de paz y de" tranquilidad 
espiritual y divina, á la que el hereje y el protestante son absoluta-
mente extraños, y son ellos una prueba viviente de la verdad de la 
sentencia de Isaias: «Que el corazón del impío es semejante á un 
mar combatido siempre por la tempestad.» Así en verdad, hermanos 
míos, os confieso, para gloria de Dios y edificación de todos, que co-
nozco iodo el valor y la suerte de ser hijo y discípulo de la verdadera 
Iglesia, siento todo el peso del reconocimiento que debo á Dios por 
tan gran beneficio, y experimento un sentimiento tan exquisito de 
consuelo y de gozo espiritual, que no puedo explicarlo. 

Estos mismos sentimientos los experimentáis vosotros, que tenéis 
la misma gloria y la misma felicidad de poseer la certeza, la seguri-
dad, la plenitud y la paz de la verdadera fe; los experimenta toda 
alma católica que cree con una fe humilde, sincera, ferviente y amo-
rosa la palabra de Dios, revelada y enseñada por el magisterio infali-
ble de la Iglesia católica. ¡Oh felicidad del verdadero hijo de la 
Iglesia, y por lo mismo verdadero discípulo de Jesucristo! Seguro él 
de poseer la verdad de Dios, no sólo la sostiene con cuidado y la es-
trecha contra su seno con placer, sino que se abandona á ella, seco-
loca en ella y reposa en ella con una inmensa confianza, con una 
tranquilidad perfecta. Apenas se encuentra ya diferencia entre ver 
y creer, entre poseer y esperar; le parece que tiene ante sus ojos lo 
que cree con el entendimiento y con el corazón, y de este modo ex-
perimenta aquí en la tierra, por medio de la fe, las primicias de 
aquella inteligencia, de aquel gozo infinito, que será el fruto de la 
visión de Dios en los cielos: Gavisi sunt disápuli, viso Domino. 

Pero recordemos que ni aun nosotros mismos los católicos pode-
mos gozar de esta paz deliciosa de la inteligencia, fruto de la verda-
dera fe, si no tenemos en el corazón la paz de los afectos, que es el 
fruto de la gracia. El corazón en tumulto por el desorden de las pa-
siones, no permite que se sienta el gozo del entendimiento, que se 
halla en calma por la verdad de la fe. Cuando se vive como se cree, 
cuando la fe está en harmonía con las obras, la profesión con la vida 
y el entendimiento con el corazón, entonces solo es cuando la paz de 
Dios, que excede á todo deleite mundano, desciende sobre el hom-
bre, posee toda su alma y la hace verdaderamente feliz aun en la 

tierra. ¡Oh paz del alma, que el mundo promete siempre, sin poderla 
dar jamás! ¡Oh paz del alma, que todos la buscamos, y son pocos los 
que la encuentran! ¡Oh paz del alma, verdadero tesoro, consuelo y 
delicia de quien la posee! ¡Oh paz del alma, que desciende de las 
llagas de Jesucristo resucitado, que sólo se encuentra al pie del árbol 
de la cruz, y que sólo germina en el campo de la verdadera Iglesia! 
¡Oh paz del alma, que comienza en la inteligencia por la fe de la pa-
labra divina, y desciende al corazón por la posesión de la divina ca-
ridad! ¡Ay! ¡Conservadla cuidadosamente, cristianos, si tenéis la 
suerte de poseerla, y si os halláis privados de ella, sacrificad volun-
tariamente el entendimiento y el corazón para adquirirla por medío 
de la humildad de la fe y santidad de la vida, porque el que procura 
esta paz celestial y divina en el tiempo, puede confiadamente esperar 
con la gracia del Señor encontrarla después en la eternidad. Amén. 

S O B R E L A R E S U R R E C C I Ó N DE J E S U C R I S T O 

Christus rcsurrixcit ex mortuis Ab-
sor/ita est mors in victmùi. Ubi est, mors, 
victoria tua' 

Jesucr i s to ha resucitado de entre los 
muertos L a m u e r t e h a sido absorbi-
da por ia victoria. ¡Oh muerto ! ¿en dón-
de es tá t u victoria? 

( 8 . PABLO, 1 , AD COK. JCV, v . 20 y 64 . ; 

Al comenzar, hermanos míos, los cuarenta días de salud y de pe-
nitencia, que la Iglesia renueva periódicamente para nuestra santi-
ficación, el sacerdote del Señor derramando sobre nuestras cabezas 
humilladas el triste símbolo de nuestra mortalidad, nos recuerda 1a 
flaqueza de nuestro ser y la nada de nuestro principio, dirigiéndonos 
estas lúgubres y aterradoras palabras: pulvis es et- in putverem reverte-
ris. Mortales: la hoz inexorable de la muerte siega nuestras genera-
ciones, como se corta la yerba de los campos. Su bárbara mano se 



cebará en vosotros hasta destruiros: pronto os veréis reducidos á frías 
cenizas, encerrados en un sepulcro. I'ero en este día el más dichoso, 
el más augusto de todos los días consagrados á Dios nuestro Sefior; 
eu este día en que la Iglesia, animada por un júbilo y entusiasmo 
celestial celebra la Resurrección y el triunfo del Restaurador de la 
inmortalidad, el espíritu de Dios me manda sustituir á las cenizas 
que habíamos impreso en vuestras frentes, señales de alegría y de 
gloria; y á las fatídicas palabras de polvo y de podredumbre las pa-
labras consoladoras de vida y de eternidad. Vengo, pues, hermanos 
míos, en este solemne día, á manifestaros cómo la Resurrección de 
Jesucristo es prenda segura de nuestra resurrección futura, y la que 
anima nuestra esperanza. Ave Marta. 

Entre lodos los milagros, hermanos míos, de nuestra religión, 
ninguno, dice San Agustín, ha sido más impugnado que el milagro 
de la resurrección de los hombres; porque no hay otro que más los 
contenga en su obligación, ni que más los sujete á las leyes divinas. 
Porque si los hombres han de resucitar, luego hay otra vida distinta 
de ésla y asi todas nuestras esperanzas no se acaban con la muerte; 
luego tenemos un deslino bueno ó malo que esperaren la elernidad; 
luego nos reserva Dios para otras recompensas ó para otras penas 
distintas de las que vemos; siendo el asunto de nuestra mayor impor-
tancia el trabajar aquí para merecer las unas y evitar las otras; luego 
es necesario dirigir nuestras acciones á este fin, y todo lo demás 
debe sernos indiferente; y de esta suerte somos reprensibles cuando 
nos turbamos con las miserias de esta vida y nos dejamos arrastrar 
del lustre de las prosperidades humanas; luego la virtud sola es en 
este mundo nuestro sólido y nuestro único bien. Todas estas conse-
cuencias se infieren necesariamente del principio de la resurrección 
de los muertes: por lo que Tertuliano empieza la excelente obra que 
compuso sobre esta materia con estas elegantes palabras: Fiducia 
christianorum, resurredio moiiuorum. La resurrección de los muertos 
es la esperanza de los cristianos. Por el contrario, dice San Pablo, 
si nosotros no hemos de resucitar, y nuestras esperanzas están ceñi-
das á la felicidad de este mundo, somos los más miserables de todos 
los hombres, porque todo cuanto hacemos es inútil. En vano es que 
nos expongamos á tantos peligros, y en vano que yo haya sostenido 
en Efeso laníos combates por la fe; ya no hay más conducta, ni más 
regla que observar; y se puede conceder á los sentidos todo lo que 
pidan y quieran; la obligación y la piedad son bienes imaginarios, y 
el interés presente es el único bien que debe gobernarnos. Observad, 

cristianos, que de este error: tos hombres no han de resucitar, sacaba el 
apóstol todas estas conclusiones por un discurso teológico, cuya efi-
cacia aun en el día hay pocas personas que la comprendan: pero San 
Juan Crisòstomo le aclaró bien, reflexionando contra quiénes tenia 
entonces que disputar San Pablo. No era, observa aquel Padre, con-
tra los herejes, que reconociendo la inmortalidad de las almas, no 
quisiesen reconocer la resurrección de los cuerpos, pues su argumen-
to hubiera sido nulo: combalia, sí, á los libertinos y ateístas, que nie-
gan la resurrección de los cuerpos, porque no quieren creer en la in-
mortalidad de las almas, ni en la vida eterna. Porque aunque estos dos 
errores tienen entre si una conexión absolutamente necesaria, no obs-
lante, están juntos inseparablemente en la opinión de los impíos, que 
procurando borrar de sus espíritus la idea de las cosas eternas para 
ponerse en posesión de pecar con más libertad, y sin temor del cas-
tigo, quieren abolir primeramente la fe de la resurrección de los 
cuerpos, y por una continuación v progreso propio de la infidelidad, y 
que es casi inevitable, se ciegan después hasta persuadirse de que las 
almas no son inmortales. V ved porqué usa San Pablo de las mismas 
armas para destruir estas dos impiedades. 

Pero, sea lo que fuere, yo digo, cristianos, para ceñirme precisa-
mente á mi asunto, que en la Resurrección de Jesucristo tenemos una 
prenda sensible y segura de nuestra resurrección: y la razón es, por-
que en la Resurrección del Salvador hallamos á un tiempo mismo el 
principio, el motivo y el modelo de la nuestra. El principio por don-
de Dios puede resucitarnos, el motivo que obliga á Dios á resucitar-
nos, y el modelo según el cual quiere Dios resucitarnos: esto pide 
loda vuestra atención. 

Primeramente quiero haceros ver que nosotros tenemos en la Re-
surrección del Hijo de Dios el principio de la nuestra: y la razón es, 
porque esta resurrección milagrosa es de parte de Jesucristo el efecto 
de un poder y virtud soberana y omnipotente. Pues si tuvo poder 
para resucitarse á si mismo, ¿porqué no podrá hacer en los demás 
lo que hizo en su persona? ¿Acaso es menos poderoso en mi, v para 
mí, que lo es en si, y para sí? Si tiene siempre la misma virtud, ¿no 
estará siempre en estado de obrar los mismos milagros? 

Con este infinito poder penetrará los abismos del mar, las entra-
ñas de la tierra, lo profundo de las grutas y de las cavernas, y los 
lugares más incultos y tenebrosos del mundo; recogerá las reliquias 
de nuestros cuerpos que la muerte había destruido, y juntará lodas 
estas cenizas dispersas, y aun estando entonces todas insensibles, 
las hará escuchar su voz y las reanimará. 



Asi lo comprendía San Pablo hablando á los primeros fieles: Jesu-
cristo ha resucitado, hermanos míos, les decía aquel maestro de las 
naciones, esto se os anuncia y vosotros lo creéis; pero lo que me ad-
mira, añadía aquel grande apóstol, es que habiendo resucitado este 
Dios hombre, aún haya entre vosotros algunos que se atrevan á du-
dar de la resurrección délos hombres. Pero lo uno es consiguiente á 
lo otro; y este Dios que ha resucitado reparará las ruinas de la muer-
te, y restablecerá vuestros cuerpos en su primera forma y en su pri-
mer estado: Qui reformabit arrpus hmüitalis riostra. Pero, aun pre-
gunto: ¿y cómo obrará este milagro? ¡.Será solamente por el efecto de 
su intercesión? ¿Será solamente por la virtud de sus méritos? No 
será por esto, observa San Juan Crisóstomo, antes el apóstol nos da 
á entender que esto será por el dominio absoluto que tiene este Hom-
bre-Dios sobre toda la naturaleza: Secundan» operationm qua etiam 
possit subjicere sibi omnia. 

Del mismo modo lo comprendió el patriarca Job, aquel hombre 
suscitado por Dios tres mil años antes que Jesucristo, para que ha-
blase en términos tan precisos y tan fuertes, y para que vaticinase 
tan claramente la Resurrección del Salvador y la nuestra. Yo creo, 
exclamaba para animarse á si mismo y para sostenerse en sus traha-
jos, yo creo y sé que mi Redentor está vivo, y que después de los 
trabajos de esta vida, y después de haber pagado tributo á la muerte, 
he de resucitar en mi propia carne: Scioenimquod Bedemptor meus 
vvtM, estas palabras son dignas de atención, et in novissimo die de 
térra surrecturus sum. Ved, pues, el enlace que pone entre estas dos 
resurrecciones: la de Jesucristo su Redentor y la suya propia. ¿Qué 
hubiera dicho si viviera en nuestros días, y hubiera sido testigo, 
como nosotros, de esta resurrección gloriosa del Hijo de Dios, en la 
que, no solamente hallamos el principio de la nuestra, sino en la 
que también vemos el motivo de ella? 

Porque es natural que los miembros estén unidos á su cabeza; y 
habiéndose ésta resucitado á sí misma, ¿no es consiguiente el que haya 
de resucitar consigo á sus miembros? Jesucristo es nuestra cabeza, v 
todos nosotros somos miembros de Jesucristo: con que, bien puedo 
aplicar á este misterio lo que San León decía de la triunfante Ascen-
sión del Salvador á los cielos, que alli donde subió la cabeza, deben 
seguirle sus miembros: y asi como Jesucristo, según el pensamiento 
de este gran santo, no solamente volvió á entrar en la morada de su 
gloria para sí mismo, sino para nosotros, esto es, para abrirnos las 
puertas de ella, y para llamarnos á ella después de él; por la misma 
regla, y en el mismo sentido puedo yo muy bien inferir, que por 

nosotros rompió las puertas de la muerte, que por nosotros salió del 
sepulcro, y que por nosotros ha resucitado. Y ciertamente, si quiere, 
según la cualidad que tiene de cabeza nuestra, que sus miembros 
obren como él, que padezcan como él, que vivan como él, y que, 
mueran como él, ¿por qué no querrá que resuciten también como él? 
¿No es justo que haciéndonos tomar parte en sus trabajos, nos haga 
tener parte también en su recompensa? Y pues una parte de ella es 
la gloria de su cuerpo, pues este cuerpo adorable entró con su alma 
á participar de los méritos, ¿no es por esto mismo equitativo el re-
compensar en nosotros el cuerpo y el alma juntamente? lista es la 
excelente Teologia de San Pablo, que está llena de consuelo; y por 
esto este grande apóstol le llama Primicias de los muertos: Ptimitiie 
dormientium, y el Primogénito de entre los muertos: Primogeuitvs ex 
mortuis. Las primicias suponen haber más; y para ser primogénito, ó 
si queréis, para que sea el primero que lia resucitado de entre los 
muertos, es necesario que éstos deban renacer igualmente al linde 
los siglos, y vuelvan á tomar una nueva vida. Verdad es esta tan in-
disputable en la doctrina de San Pablo, que no tiene dificultad en 
decir, que si los muertos no habían de resucitar después de la Resu-
rrección de Jesucristo, y en virtud de esta bienaventurada resurrec-
ción, se seguiría, que no había sido aquélla sino una resurrección 
imaginaria y supuesta: Si autem resurredio mríuorum non est, ñeque 
ühristus resurrexit. 

Verdad es, amados oyentes míos, que nosotros resucitaremos por 
Jesucristo, y por el poder de Jesucristo; verdad es que resucitaremos 
porque Jesucristo ha resucitado; y para poner el complemento á 
nuestra esperanza, añado, que aun resucitaremos semejantes á Jesu-
cristo, y que su resurrección es el modelo de la nuestra. Pregunta 
San Agustín: ¿Por qué quiso Dios que la Resurrección de su Hijo 
fuese tan evidente? ¿Y por qué el Hijo único de Dios puso tanto em-
peño en darla á conocer y en publicarla? ¡Ah! responde este santo 
doctor, esto fué para descubrirnos sensiblemente en su persona la 
vasta extensión de nuestras pretensiones, y para hacernos compren-
der, viendo lo que es Cristo resucitado, lo que seremos nosotros, y lo 
que podemos llegar á ser. Yo no tengo que hacer más que represen-
tarme lo más hermoso y brillante del triunfo de mi Salvador; no ten-
go más que contemplar aquella humanidad gloriosa, y aquel cuerpo 
que, aunque material, está adornado con todas las cualidades de los 
espíritus, y está resplandeciente y coronado con un resplandor eter-
no. Este es el dichoso estado á que yo mismo he de ser elevado, y lo 
que la fe me promete. Esperanza es esta, fundada sobre la palabra 
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misma de Dios, pues palabra de Dios es la de su apóstol, y éste dice: 
Cuando Dios vendrá á sacar nuestros cuerpos del polvo y á reanimar-
los cón su aliento, será para conformarlos con el divino ejemplar que 
se nos propone en la Resurrección de Jesucristo. Ahora están nues-
tros cuerpos sujetos á la corrupción y á la podredumbre: ahora sou 
cuerpos frágiles y sujetos á la muerte, y ahora no son más que una 
carne grosera, vil y despreciable; pero entonces, por una mutación 
tan pronta como prodigiosa, tendrán, por decirlo asi, la misma iuco-
rruptibilidad que el cuerpo de Cristo, la misma impasibilidad, la 
misma inmortalidad, la misma sutileza y la misma claridad: Cmfyu-
ralum corpori claritatis sute. Todo esto, hermanos mios, sucederá-
pero ha de ser con una condición, y es que nosotros trabajaremos en 
la presente vida para santificarlos por medio de la mortificación v 
penitencia cristiana. Porque si hemos halagado nuestros cuerpos, si 
hemos idolatrado en ellos, si les hemos concedido cuanto pedia un 
deseo sensual, y si por este motivo hemos hecho de ellos unos cuer-
pos de pecado, resucitarán, es verdad, pero ¿cómo? Como objetos de 
horror, para servir de confusión al alma, y para darla parte en su 
tormento, después de haber servido y sido cómplice en sus delitos. 

¡Ah, cristianos, qué verdades tan grandes! ¡Desgraciado del que 
no las cree; desgraciado del que las cree y vive como si no las cre-
yera, y dichoso mil veces aquel que, no contento con creerlas, las 
hace regla de su vida, y saca de ellas poderosos motivos para animar 
su fervor! 

Pero vosotros me diréis: ¿cómo se ha de comprender esta resu-
rrección de los muertos? No se trata aquí, amados oyentes míos, de 
comprenderla para creerla, sino de creerla aun cuando fuera absolu-
tamente incomprensible. Porque, que la comprendáis ó no, no es 
eslo lo que la hace más ó menos verdadera, más ó menos cierta, ni 
por consecuencia, más ó menos creíble. No obstante, tengo motivo 
para admirarme, amados hermanos mios, de que haya quien se glo-
rie de tener una penetración y talento superior, y forme sobre 
este punto tantas dificultades: como si esta resurrección no fuera evi-
dentemente posible á Dios nuestro Criador: porque, como dice San 
Agustín, si de la nada ha podido crear nuestros cuerpos, ¿no podrá 
formarlos segunda vez de su propia materia? ¿V quién le estorbará 
que restablezca ó restaure lo que antes el-a, pues pudo hacer lo que 
jamás había sido? Como si esta resurrección no fuese fácil á Dios que 
es todo poderoso, y que nada resiste á su poder sin limites; y como 
si todas las criaturas no nos diesen un testimonio sensible de esta 
resurrección, ün grauo de trigo muere entre la tierra, esta es la com-

paración de San Pablo, y es necesario, en efecto, que este pequeño 
grano se pudra y muera; pero, después, ¿no le vemos nosotros rena-
cer? ¿V no es extraño, que lo que os hace dudar de vuestra resurrec-
ción sea lo mismo con que ha querido la Providencia hacérosla más 
inteligible? Como si esta resurrección no fuera muy conforme á los 
principios de la naturaleza, que por la inclinación mutua del cuerpo 
y del alma, y por el estrecho enlace que hay entre uno y otro, pide 
que eternamente estén unidos. Como si la fe de esta resurrección no 
fuese una de aquellas nociones más universales y más comunes que 
se han esparcido por el mundo: aquellos mismos, decía Tertuliano, 
que niegan la resurrección, la reconocen a pesar suyo en las ceremo-
nias que se ejecutan con los difuntos. El cuidado de adornar y her-
mosear sus sepulcros, y el de conservar sus cenizas, es un testimonio 
tanto mas divino, cuanto es más natural. No solamente, añadía, se 
lia creído entre los cristianos y entre los judíos, que los hombres ha-
bían de resucitar, sino también se ha creído éntrelos pueblos más 
bárbaros y entre los paganos é idólatras; y no ha sido ésta solamente 
una opinión vulgar, sino el dictamen de los sabios y de los doctos. 
Como si l)ios, en fin, no nos hubiera hecho fácil y posible esta resu-
rrección por otras que se han visto y refieren testigos fidedignos, y 
que no podemos tener por sospechosos sin desmentir las Divinas Es-
crituras y las historias más auténticas. ¡Ah! amados oyentes míos; 
recurramos al origen del mal, y aprended bien de una vez á conoce-
ros á vosotros mismos. Vosotros tenéis dificultad en persuadiros que 
hay otra vida, una resurrección y un juicio al fin de los siglos, 
porque persuadidos de esto seria necesario tener una conducta entera-
mente nueva, cuyas consecuencias teméis: pero las consecuencias de 
vuestro libertinaje, ¿son para vosotros menos terribles y menos es-
pantosas? Dios, independientemente de vuestra voluntad, os ha crea-
do sin vosotros, y sabrá muy bien resucitaros sin vosotros, y á 
pesar vuestro. Dice San Agustín: Vuestra resurrección no depende 
de vuestra fe; pero la felicidad ó desgracia de vuestra resurrección 
depende de vuestra fe y de vuestras obras. ¡Qué susto tendréis, y 
qué desesperación en aquel último día, si habéis de resucitar para 
oir la sentencia auténtica y solemne de vuestra condenación! Si 
habéis de resucitar para entrar en las tinieblas del infierno, desde 
las sombras de la muerte, y si habéis de resucitar para consumar 
vuestra condenación por la reunión de alma y cuerpo, ¿porqué en un 
asunto de tanta importancia no habréis querido tomar un partido tan 
sabio y tan cierto como el de creer y el de vivir bien? 

Acabemos, amados oyentes mios. Dichoso aquel que cree y espera 



una resurrección gloriosa, y con el ejercicio ile todas las obras cris-
tianas y con la santidad de sus costumbres, se pone en estado de 
merecerla. Esto era lo que animaba á San Pablo, lo que consolaba á 
la Iglesia cuando estaba en su cuna y perseguida, y lo que en la su-
cesión de los siglos ha sostenido á tantos mártires, á tantos solilarios 
y á tantos religiosos. Nosotros, decían, padecemos, mortificamos 
nuestros cuerpos y nos privamos de los placeres que el mundo nos 
presenta; pero esto no es en vano, que, pues estamos seguros de que 
el alma sobrevive al cuerpo, y que en la última consumación de los 
tiempos el cuerpo lia de volverse á juntar al alma para empezar jun-
tos una vida inmortal; nosotros tenemos motivo para alegrarnos y 
regocijarnos con el pensamiento de que entonces quedaremos abun-
dantemente pagados con una felicidad absoluta de todo lo que haya-
nios dejado en el mundo, y de todos los sacrificios que hubiéremos 
hecho á Dios. Esto debiera inspirar el mismo celo y el mismo fervor 
á todas las almas piadosas que aquí me escuchan; y aun digo más, 
esto es lo que debe santificar á todos los cristianos con quienes hablo. 
Penetrémonos, pues, hermanos míos, de tan saludables verdades, y 
entonces fácilmente, con la gracia del Señor, domaremos nuestras 
pasiones y concupiscencias, reduciendo á servidumbre nuestro cuer-
po, como dice el Apóstol, y asi podremos confiados, esperar que nues-
tros cuerpos, asi como fueron en la tierra instrumento y medio de 
santificación de nuestra alma, también participarán de' su gloria 
en el cielo después de la resurrección en el último de los tiempos. 
Así sea. 

t 

A S C E N S I Ó N DE N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O 

iVon in manufaela sancta wíroivit Je-
3it3, ezemplaria rerorum sed in ipsttm 
caelum ut appareat ruine vultus Deipro 
votñs. 

Jesucristo no entró, en el santuario, 
obra del hombre y simple ñgura de lo 
verdadero, sino que entró en el cielo 
mismo, para presentarse eternamente 
por nosotros ante la faz de Dios, 

( H E B R . . ¡x, v. 2 4 ) 

Al gran sacerdote de los judíos, hermanos míos, estaba reservado 
el derecho de entrar, utia vez'al año, en aquella parte del templo de 
Jerusalén llamada el Sanio de los Santos. Aquel santuario, obra de 
las manos de los hombres, y construido por orden de Salomón, no 
era más que el símbolo y la representación de las realidades futuras. 
In manufada sancta exemplaria veronm. Asi que, el gran sacerdote 
no comparecía más que delante del Arca, monumento de la alianza 
divina, pero en la que Dios no hacía descender su gloria sino excep-
cionalmente y por un verdadero milagro. 

A Jesucristo pertenecía entrar el primero eu esa mansión celes-
tial, obra del mismo Dios, inorada de gloria y de felicidad sin fin: 
In ipsum CÍelum. Á él, en quien habitaba corporalmente la Divinidad, 
pertenecía el presentarse sin velos ni símbolos, ante el rostro de 
Aquél cuya gloria y esplendor expresa y refleja: Ut appareat nunc 
vultus I)á. 

I.a entrada del sumo sacerdote de los judíos en el santuario te-
rrestre no era más que una ceremonia estéril, que no tenia otra uti-
lidad que preparar la revelación de nuestras esperanzas y figurar su 
cumplimiento. Pero la entrada de Jesucristo en el santuario de los 
cielos es el complemento de la misión del Redentor, es la toma de 
posesión de la herencia que había venido á conquistar á la humani-
dad entera, es la continuación de ese sacrificio ofrecido por nosotros 
en el tiempo, y que debe perpetuarse en la eternidad. 

Es, pues, para nosotros de un interés inmenso el ministerio que 



Jesucristo fué á inaugurar en ese (lia, y para nosotros, en los cielos. 
Por nosotros, y por nuestra salvación, había humillado ó abatido su 
gloria; abatimiento inefable, que en la lengua de la Iglesia no ha po-
dido ser expresado más que con estas palabras: «Descendió de los 
cielos:» Descendit de ccelis. También por nosotros, y en nuestro pro-
vecho, en este día ha realzado su gloria, y ha opuesto á lo profundo 
de su abatimiento la sublimidad de su exaltación. 

Iluminado por el Espiritu de Dios, el rey David había conocido 
perfectamente, más de diez siglos antes del acontecimiento, lodo 
cuanto en él había de magníficas ventajas y de inefable ulilidad para 
nosotros en el misterio de la Ascensión, lie ahí por qué, lleno de en-
tusiasmo profético, exclamaba: «Pueblos y naciones del mundo en-
tero, aplaudid con las manos, entregaos delante de Dios á los trans-
portes del más vivo júbilo y de la más santa satisfacción; entonad 
himnos de triunfo cu honor del que desde el Oriente se eleva sobre 
los cielos. 

Para justificar, pues, esos transportes de alegría, para desper-
tarlos más y más en los corazones de los verdaderos cristianos, y para 
depurarlos completamente haciéndolos servir para nuestra santifica-
ción, queremos hacer como una reseña histórica de la ascensión del 
Salvador, y exponer en seguida, según San Pablo, alguna cosa acerca 
del grande ministerio que Jesucristo llena por nosotros en los cielos. 
Ave María. 

Habiendo, hermanos míos, terminado la misión que había venido 
á cumplir sobre la tierra, Jesucristo quiso darla una conclusión digna 
de si mismo y del que le bahía enviado. Eligió los testigos de su 
triunfo, como ya había elegido los de sus humillaciones. Sólo que 
aquí son más numerosos; porque si el Salvador no llama más que a 
las almas escogidas para las más terribles pruebas, tiene para soste-
ner el valor de los débiles la esperanza de la recompensa. Además, 
como Dios hahia decretado fundar sobre el testimonio la prueba au-
téntica de la religión, quiso que el grande hecho de su Ascensión 
gloriosa fuese comprobado por testigos irrecusables. En presencia," 
pues, de todo el colegio apostólico, de su Santísima Madre, de las 
santas mujeres y de todos los que en seguida se encerraron en el ce-
náculo, Jesús, dejando impresos sobre la piedra los vestigios de sus 
pies adorables, comenzó á elevarse hacia los cielos por la sola virtud 
de su omnipotencia. Videntibus Mis elevalns esi. 

¡Oh ascensión!... ¡Oh partida!... ¿Es posible, dice San Cipriano, 
imaginar nada más magnifico ni más glorioso que esa partida y esa 
ascensión? 

Cuéntase del profeta Elias que fué arrebatado al cielo en un carro 
de fuego; para darnos áentender, dice San Gregorio, que Elias, aun-
que profeta de Dios, en el fondo 110 era más que un hombre, y tenia 
necesidad de un auxilio exterior para elevarse sobre la tierra. Pero 
de Jesús se dice que se elevé él mismo para que fuese notorio que 
siendo Dios y hombre á 1111 mismo tiempo, sólo su virtud divina le 
bastaba, y que el que crió todas las cosas 110 tenía necesidad del mi-
nisterio ni del auxilio de criatura alguna. 

San Lucas nos ha transmitido otra particularidad tocante á la as-
censión; y es que nuestro amable Salvador, en el momento de aban-
donar la tierra, elevando hacia lo alto sus divinas manos, bendijo 
con tierno afecto á sus Apóstoles, á su Santísima Madre, á las santas 
mujeres y á todos sus discípulos. No lo dudemos, bendijo en ellos á 
loda la Iglesia que había fundado, á toda la humanidad que había 
rescatado, y á la que ofrecía la gracia del Evangelio; á toda la tierra 
que había santificado con la efusión de su sangre, que había al me-
nos preparado para la propagación de su religión santa, y en que 
ciertamente había debilitado el imperio del demonio. No sólo ben-
decía ya cuando sus sagrados pies tocaban todavía á la tierra, sino 
que el autor sagrado añade que el amable Salvador cuando se eleva-
ba, continuaba bendiciendo á derecha y á izquierda, 110 dejando en su 
camino más que bendiciones. Así se completaba el carácter de la mi-
sión del Salvador, caracter todo de benignidad y ternura, com-
probado por el príncipe de los Apóstoles, cuando después de Pente-
costés proclamaba en el templo esta verdad consoladora: Dios, resu-
citando á su Hijo, le ha enviado bendiciéndoos. 

¡Cuán misteriosa, cuán fecunda, cuán eficaz es esa bendición!... 
Se dice en el Génesis que Dios, después de haber criado las plantas, 
los animales y el hombre, bendijo á todas sus criaturas. Y he ahí que 
el Redentor también después de haber hecho en el orden de la gra-
cia una creación nueva, bendice todo lo que ha regenerado. Como á 
consecuencia de la bendición del Dios Criador, los animales comen-
zaron á multiplicarse, la raza humana á propagarse, la tierra á ador-
narse de llores y de frutos; del mismo modo, á consecuencia de esa 
bendición del Dios Redentor, se vió á los fieles multiplicarse, á la Igle-
sia extenderse, y al universo' adornarse de las.llores y frutos de to-
das las virtudes. 

El Profeta-Rey, esc Evangelista por anticipación, nos habla de los 
cautivos que el Salvador debía asociar á su triunfo. «Os habéis ele-
vado, dice, hacia las alturas del ciclo, y os habéis llevado con Vos 
numerosos cautivos.» Según la tradición de los Apóstoles, los Santos 



Padres lian visto en esos cautivos el acompañamiento de todos los 
Santos salidos de este mundo antes de la venida de Jesucristo, de 
todos los Santos Patriarcas, de todos los Santos Profetas, de todos los 
justos que aguardaban en el limbo el dia de su libertad. Asi se 
realiza la esperanza de todos los siglos; y esa multitud de nobles pri-
sioneros, arrancados para siempre a la envidia de la muerte y del in-
lierno, viene á realzar la gloria del triunfo de la Ascensión, y á dar 
á todas las generaciones la seguridad de que el cielo se halla abierto, 
y que no lo está para Jesucristo solo, sino para todos los que creen 
y esperan en él. 

Al mismo tiempo, dice además aquel Profeta, la creación se con-
mueve, la tierra se estremece de júbilo, todas las esferas se abajan, 
todos los ciclos se entreabren, toda frente se inclina, toda rodilla se 
dobla, toda inteligencia se postra á su paso; todos los ángeles aplau-
den. todos los santos entonan himnos, todos los instrumentos celes-
tiales hacen oir sonidos melodiosos y arrebatadoras harmonías; un 
júbilo universal estalla y publica ese triunfo, toda criatura adora y 
rinde homenaje al Rey que se eleva para ir á tomar posesión de su 
trono, al Dios altísimo, al Dios terrible, al Dios grande sobre todos 
los dioses. 

¿Y por qué el Salvador muestra en su ascensión que es el triun-
fador sobre todos los triunfadores? ¿Un Rey sobre todos los reyes? 
Kscuchad una voz que ha resonado en las bóvedas celestiales: «Espí-
ritus evangélicos, principes de los cíelos, quitad las barreras eternas, 
apresuraos á abrir en toda su latitud las puertas de la mansión ce-
lestial, de que sois custodios, y dejad entrar al Rey de la gloria.—¿í 
cuál es esc Rey de la gloria? contestaron las falanges celestes—F.I 
Rey de la gloria es el Señor fuerte y poderoso, el que acaba de seña-
lar su fuerza y su poder en la lucha contra el vicio y la corrupción. 
El Rey de la gloria es el Dios de las santas milicias, el Dios de todos 
los que se hacen ilustres por los trabajos de la virtud.» Asi habló la 
voz celestial. Penetremos, hermanos míos, en el sentido profundo de 
esos celestes oráculos; los triunfos de la virtud son los que Jesucris-
to, al entrar en los cielos, quiso reasumir y realizar en si mismo, lie 
ahí por qué no se contentó con hacer su entrada niagnilica y glorio-
sa, sino que quiso que fuese la gloria y la magnificencia misma bri-
llando y manifestándose de manera que eclipsase toda gloria y toda 
magnificencia. 

Pero al penetrar en esas sublimes profundidades, 110 olvidemos 
que hay en ellas secretos cuya sublimidad, inaccesible á la inteligen-
cia del hombre, es necesario respetar; secretos que 110 es dado á nin-
guna lengua humana el repetir acá ahajo. 

Por eso Jesús desapareció á las miradas de sus discípulos, y una 
inmensa nube resplandeciente de luz le envolvió y le ocultó á su 
vista. Va no pudieron seguirle más que cou los deseos de su cora-
zón, con sus bendiciones y sus protestas de fidelidad y de amor. 

Mas para que nada falle á la gloria del triunfador, escuchad, her-
manos mios, lo que dos ángeles fueron á decir á los dichosos espec-
tadores de su triunfo, llabian quedado completamente absortos, en 
un éxtasis de tristeza, á la par que de júbilo y de admiración. No po-
dían apartar sus ojos del lado del cielo por donde Jesucristo había 
desaparecido. «Hombres de Galilea, les dijeron los dos mensajeros 
celestiales, ¿por qué tenéis fija la mirada en el cielo? E l mismo Jesu-
cristo que acaba de dejaros para subir á los cielos, volverá un día de 
la misma manera que le habéis visto elevarse sobre las nubes. 

¡Cuán graves son esas palabras!... ;cuáu terrible es esa profecía!... 
Los mensajeros del cielo nos lo significan. Cuando Jesucristo vuelva, 
110 será ya con el exterior de la humillación, de la debilidad y del 
sufrimiento, como en su primer advenimiento, sino desplegando 
toda su gloria, su poder y su majestad, como ,en su ascensión á los 
cielos: volverá tal como subió, no como habia bajado, dice San Rer-
nardo. No será como la primera vez para ser juzgado y condenado 
por los hombres, sino para juzgar á su vez á los que le desconocie-
ron, ofendieron, despreciaron, persiguieron, le mofaron y dieron 
muerte. Si; vendrá para juzgar el que vino para ser juzgado, dice 
San Agustín. Es decir, que el que bahía venido para salvará los pe-
cadores. volverá para perderlos; el que había venido para expiar el 
pecado, volverá para castigarle. Y así como el día de su primer ad-
venimiento fué un dia de bondad, de misericordia, de perdón, de 
paz. de esperanza y de alegría, el dia de su último advenimiento 
será un dia de justicia, de cólera, de amargura, de desolación y de 
horror. 

Pero no alteremos el santo júbilo de este día con este triste pen-
samiento; continuemos más bien regocijándonos con San Cipriano, 
de una cosa tan nueva, tan extraña como el ver á nuestra naturaleza 
terrestre que en la persona de Jesucristo se ha elevado hoy sobre el 
regio trono de los cielos. 

Los primeros cristianos hacían de este grande prodigio el objeto 
de sus meditaciones, de sus delicias y de su amor. En efecto; en las 
Catacumbas de Roma, por ejemplo, y particularmente en las de Santa 
Inés, en las que se practican excavaciones hace algunos anos, en 
aquellos sitios subterráneos en donde vivían ocultos nuestros anti-
guos padres, los discípulos de los Apóstoles, los héroes del eristia-



nismo, ¿salléis la pintura que se encuentra con más frecuencia? Pues 
es la de Jesüs en traje de pastor, que con una oveja sobre los hom-
bros se va al cielo, es decir, justamente el misterio de este dia. Va 
sabéis que el buen Pastor de que se habla en la parábola, dejando 
en el desierto las noventa y nueve ovejas, marchó en busca de la 
centésima que se le habia extraviado, y habiéndola encontrado, la 
colocó gozoso sobre sus hombros, y la volvió al redil: sabéis, digo, 
que ese buen Pastor es el Verbo Eterno, el Hijo de Dios mismo, qué 
habiendo dejado en los cielos las jerarquías angélicas, vino á la tie-
rra á buscar á la humanidad, esa oveja extraviada por la falta del 
primer padre, y expuesta á ser la presa de los lobos infernales. No 
contento con llamar á si con su predicación, de atraer por su gracia, 
y de lavar con su sangre á la raza humana en su generalidad, unió 
i si, incorporó consigo y tomó sobre sí las primicias de esa humani-
dad por sn encarnación. Jesucristo, pues, que en este dia entra en 
el ciclo con alma y cuerpo de nuestra naturaleza, y con esa oveja 
tomada de nuestro rebaño, Jesucristo, según San Epifanio, es el buen 
Pastor, que en su persona lleva sobre sus hombros y comienza á in-
troducir en el redil celestial á la humanidad antes extraviada, la 
ofrece como don y homenaje á su eterno Padre. 

¿Cómo, pues, hermanos míos, explicar este delicioso misterio de la 
humanidad elevada al ciclo para reinar en él? Para ello, recurramos 
á la doctrina del Apóstol de las gentes, que es el que parece ha pe-
netrado más profundamente los misterios de Jesucristo, el que cono-
ció antes sus razones ocultas bajo la corteza de la letra, y el que me-
jor ha comprendido las relaciones que tienen con los hechos del An-
tiguo Testamento. En una palabra; Sau Pablo es el que mejor conoce 
el cielo, y todas sus magnificencias. ¿V porqué? Porque queriendo 
Jesucristo que sus hermanos que quedaron acá abajo conociesen, en 
cuanto lo permite su condición presente, alguna cosa de su vida glo-
riosa, y sobre lodo que conociesen bien la influencia que desde lo 
alto de los cielos ejerce sobre su Iglesia, concedió á San Pablo un 
favor muy superior á su condición mortal. Le elevó por el éxtasis v 
el rapto hasta el tercer ciclo; le reveló directamente su Evangelio eñ 
toda su plenilud, en cuanto á la letra y en cuanto al espíritu; le 
hizo entender los más profundos arcanos de la Divinidad, que no le 
es permitido á ningún hombre articular acá abajo, y le hizo medir 
desde aquella altura, desde aquella latitud y desde aquella profundi-
dad, todo lo que podía ser comunicado á las inteligencias por la fe. 
San Pablo, en todo lo que escribe de Jesucristo, ha hablado de lo 
que vio con sus propios ojos, de lo que recogió de la boca misma de 

Jesucristo. Si queremos adquirir nuevas de nuestro normano amadí-
simo que está en el cielo, si queremos saber lo que hace allí por nos-
otros, es necesario preguntárselo á San Pablo. Él nos instruirá en su 
admirable epístola que, dirigiéndose directamente á los hebreos, pue-
de ser considerada como dirigida por orden de Jesucristo á la Iglesia 
entera. 

En ella San Pablo nos hace observar que aquella solemne cere-
monia de la entrada del grau sacerdote en el Santo de los santos, no 
era más que una figura sensible del misterio de la Ascensión de Je-
sucristo. Qure parabala est ivstantis lempoiis. 

En efecto, según el testimonio de Josefo, historiador judío, que 
en cuanto á eso nos ha transmitido el pensamiento de Salomón y de 
los judíos restauradores del templo, el Sanio de los sanios, en el que 
nadie podía entrar, representaba de una manera sensible el eielo 
que pertenece exclusivamente á Dios, y en el cual estaba prohibida 
la entrada al hombre caido por causa del pecado. 

El gran sacerdote, único que podía entraren el Santo de los san-
tos, llevando en sus manos la sangre de la victima inmolada en pre-
sencia del pueblo, representaba de manera más evidente á Jesucristo, 
único verdadero Gran Sacerdote, único digno de entrar en el cielo y 
de ofrecer allí eternamente á su Padre, en el secreto de los cielos, 
la victima que él mismo había sacrificado públicamente sobre el Cal-
vario. 

Pero el Santo de los santos, después de entrar allí el gran sacer-
dote, volvía á quedar cerrado el resto del año, para él y para los de-
más. Aquella ceremonia, que se repetía cada año, y siempre sin 
efeelo, figuraba muy bien el misterio futuro de la inmolación de Je-
sucristo, pero no podia darla su complemento: era muy propia para 
indicar sus circunstancias, pero 110 podia producir sus efectos, y ese 
Santo de los santos, inaccesible á todos, decía elocuentemente que el 
camino del eielo permanecía cerrado, aun para los escogidos de Dios, 
en tanto qde durase el templo antiguo. 

Hov dia han variado las cosas: Jesucristo, nos dice San Pablo, 
verdadero Pontífice de los bienes futuros, llevando en sus manos, no 
la sangre de los animales, sino la suya propia, ha entrado en el ver-
dadero Sanio de los santos, y ha dejado sus puertas abiertas para 
siempre, porque encontró el secreto de la redención eterna. Hoy Je-
sucristo no entra en un tabernáculo de fábrica humana, sino en el 
mismo eielo, de que el tabernáculo terrestre no era más que la figura; 
y ya no sale de él, sino que se queda alli, para permanecer eterna-
mente ante su eterno Padre como intercesor, y para continuar allí 



en nuestro favor las funciones de Sacerdote y de Ponlílice, según el 
orden de Mclchiscdech. 

Estas magnificas palabras de San Pablo nos descubren los lazos 
secretos, las misteriosas harmonías del Antiguo y del Nuevo Testa-
mento, las figuras y sus realidades, las profecías y su cumplimiento, 
la economía de las Sagradas Escrituras y la unidad de la Religión. 
Esas palabras nos revelan también el ministerio de misericordia, de 
compasión y de amor que Jesucristo ha ido á ejercer por nosotros, 
continuando en ser en el cielo lo que fué para nosotros sobre la tie-
rra, nuestro medianero, nuestro patrono, nuestro abogado, no te-
sando, no cansándose, ni olvidando jamás el interesarse por nuestra 
salvación. Asi nos lo hace conocer San Pablo con un lenguaje singu-
larmente enérgico cuando parece no señalar á la permanencia de 
Jesucristo en los cielos otro objeto, otro fin, otra razón de ser que su 
continua intercesión en nuestrb favor, viviendo eternamente para 
interceder por nosotros. ¡Palabras deliciosas y consoladoras!... ¡Jesu-
cristo en el cielo hace, pues, de esa intercesión su ejercicio único, su 
exclusiva ocupación, su única delicia!... ¡Y en el seno de la gloria 
celestial, su vida es siempre lo que fué sobre la tierra, un recuerdo 
eterno de nosotros, un acto de amor 110 interrumpido para con nos-
otros, una incesante solicitud por nosotros!... 

He ahí, dice San Ambrosio, porqué no quiso borrar las cicatrices 
de sus llagas, y si llevarlas consigo al cielo, para presentar sin cesar 
á su Padre el rescate de nuestra libertad. Asi, para intercesarásu 
Padre en nuestro favor, 110 tiene necesidad de hablar; le basta 
presentarse: y eso es lo que quiso decir San Pablo con estas pala-
bras: «lia entrado en el cielo para estar siempre delante del rostro 
de Dios, é interceder en nuestro favor.» En efecto, las sagradas lla-
gas, de que después de su resurrección quiso conservar, no sólo las 
cicatrices, sino también los agujeros, son la prueba siempre viva del 
sacrificio sangriento que el Hijo de Dios ofreció por nosotros, del 
premio infinito que pagó por nosotros, y de los méritos innumerables 
que. nos ha adquirido. Por esas llagas, Jesucristo es verdaderamente 
ese Cordero siempre vivo y siempre degollado, de que nos habla San 
Juan en el Apocalipsis. Es decir, que por esas llagas, que siempre 
Huyen sangre y siempre están radiantes de luz, Jesucristo se halla 
en los ciclos en estado continuo y permanente de sacrificio, en estado 
de victima siempre inmolada, y siempre inmolándose por nuestra 
defensa y nuestra salvación. Así, pues, su actitud, su posición de 
víctima siempre en presencia y á la vista de Dios, es por sí sola una 
elocuente plática, una súplica de una eficacia y de un valor infinito 
en favor nuestro: Ut appareat »une vulius Dei pro nobis. 

No sucede con esta inmolación de Jesucristo lo que con la obla-
ción necesaria al gran sacerdote de la antigua ley, para entrar una 
vez al año en el Santo de los santos. Jesucristo no tiene necesidad de. 
renovar su inmolación por una nuevaefusión de sangre, como no ne-
cesitó venir á inmolarse desde el principio del mundo, ni de repetir 
esa inmolación en toda la sucesión de los años de los tiempos antiguos. 
I.e bastó el presentarse una sola vez con su hostia para destronar y 
desposeer para siempre el pecado, y para sumergir en la inmensidad 
de sus expiaciones la inmensidad de la deuda de los pecadores. ¿Así, 
lo que se hace eternamente en los cielos, no es más que la aplicación 
de lo que ha sido hecho y consumado en una sola vez?... ¿Tendremos 
ya una idea suficiente de la eficacia y de la excelencia de los mé-
ritos de Jesucristo y desu poderosa mediación?... Escuchad, es nece-
sario penetrar todavía más en ese misterio, y para ello referir lo 
que se dijo en la Epístola á los hebreos, á lo que el mismo San Pa-
blo dice en la Epístola á los efesios. Allí, aquel grande Doctor de las 
naciones nos revela que Jesucristo no sólo nos asoció de antemano á 
la gloria de su resurrección, sino también á toda la gloria, á todas 
las consecuencias de su ascensión al ciclo. Nos ha hecho sentar de 
antemano con él en lo más alto de los cielos. Somos nosotros mismos; 
es, no tan sólo nuestro espíritu, sino toda nuestra substancia humana, 
espíritu v cuerpo, que le plugo colocar á la vista inmediata de su Pa-
dre. Esto es una consecuencia del gran misterio de la Encarnación 
del Yerbo, misterio que no expresa una sencilla asimilación, sino 
una especie de unificación de los redimidos y del Redentor. Y contra-
yéndonos á las consideraciones particulares del misterio de este dia, 
podemos decir que por esa unión de todos nosotros en un solo cuer-
po, en una sola persona moral, Jesucristo quiso hacer como imposi-
ble una negativa por parte de aquel con quien intercede. Observadlo 
bien: todos los hombres, tanto de los antiguos como de los presentes 
y futuros tiempos, los judíos como los gentiles, los justos como los 
pecadores, se hallan de ese modo como recapitulados y representados 
en nuestro Señor Jesucristo. El rayo de la justicia, pronto á herir á 
los pecadores, queda como en suspenso, y no puede locarlos sin pa-
sar por la humanidad santa que se sacrificó por todos. Sólo la obsti-
nación de los que perseveran en rechazar ó deshonrar esas magnífi-
cas prerrogativas, puede armar de nuevo el brazo de la justicia, y lle-
gando á ser definitiva, hacerla implacable. 

¡Cuán mal hacen, y en qué extraño error, en qué triste ignoran-
cia se hallan los que desesperan de las promesas de la misericordia 
divina!... Justos ó'pecadorcs, ¿porqué han de dar cabida á la tenta-



ción de la desesperación, cuando un Dios licne cuidado de revelar-
nos de ese modo las riquezas de su misericordia, los inagotables te-
soros de su caridad?... 

í Allí hermanos míos, alegrémonos en este día de gloria y exaltación 
de nuestro divino Salvador; consideremos que si Jesús murió por 
nuestros delitos y resucitó para nuestra justilicación, también subió 
á los cielos para nuestra propia gloria y triunfo. Amén. 

A S C E N S I Ó N DE N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O 

Pro nobù prateursor inlroivit Jeans. 
Jesucristo entró en el cielo como nues-

tro precursor. 

( H E B R E O S , VI , 20.) 

El profeta David había dicho, hermanos mios, que el Mesías nos-
revelaría los caminos ocultos que conducen á la verdadera vida, á 
esa vida que consiste en ver á Dios cara á cara, á esa vida que 
eleva el alma hasta la diestra del mismo Dios, á esa vida que inunda 
el alma de delicias y de felicidad sin lin. Y, en efecto, como el mis-
mo Jesucristo dijo cuando conversaba con los hombres sobre la tie-
rra, él mismo ha sido para nosotros el camino, la verdad y la vida. 
El camino por sus ejemplos, la verdad por sus doctrinas, la vida por 
los prodigios de su amor. Con todo, dice San Ambrosio, sólo por el 
misterio de la Ascensión de Jesucristo al cielo se cumplió la profecía 
de David en toda su plenitud: por su Ascensión Jesucristo ha abierto 
en realidad el camino del cielo, en donde se encuentra la verdadera 
vida; ese camino cerrado é ignorado hacia tantos siglos, y que desde 
este día comenzó a ser conocido de todos y accesible á todos. Tal es, 
en efecto, el importante resultado de la ascensión que San Pablo nos 
invita á meditar, cuando nos presenta á Jesucristo, no como un triun-
fador que sólo goza de su victoria para si mismo, sino como un pre-
cursor que fué á preparar la entrada del cielo al que quiera seguirle. 
Pronobis precursor intrmit. 

Justamente esc grande y precioso resultado es el que voy á estu-
diar con vosotros en el misterio de la Ascensión. Con vosotros exa-
minaré. en primer lugar, cuál es el último término, el objeto supre-
mo de nuestra existencia acá abajo; y en segundo, cuál es el camino 
que debe conducirnos á ese término deseado. Esos dos puntos se en-
contrarán resueltos por el desarrollo del misterio de la Ascensión. 
Ave María. 

Toda la economia de la Redención, hermanos míos, se encuen-
tra en esta verdad fundamental que nos ha sido revelada por San 
Pablo, á saber: que la humanidad entera ha sido reunida y represen-
tada en Jesucristo. Porque Jesucristo, dice San León, reunía en si la 
naturaleza de todos, excepto el pecado, pudo abogar por la causa de 
todos. 

Representados de ese modo, y comprendidos todos en Jesucristo, 
podemos afirmar con verdad que todos esos misterios nos son comu-
nes. Y así como, nos dice San Agustín, su Resurrección es el funda-
mento de nuestra esperanza, del mismo modo su Ascensión es nues-
tra propia gloria y nuestro propio triunfo. Ha entrado hoy en el cielo, 
no tanto para sí mismo como para nosotros: ha entrado en él como 
nuestro representante, como nuestro delegado, para tomar posesión 
de él en nuestro nombre. Nos ba indicado el camino, y nos ha ase-
gurado los medios de llegar á él. 

«Observad bien, en efecto, dice ese mismo Padre, que Jesucristo 
no subió al cielo sino en cuanto era hombre; porque en cuanto Dios, 
Rijo de Dios y Verbo de Dios, jamás abandonó el cielo, el seno del 
Padre que le engendró desde toda eternidad.» La Ascensión no tuvo, 
pues, lugar sino en esa naturaleza humana que tomó por nosotros y 
en favor de nuestra humanidad, para que. como lo dice él mismo, 
sus ministros, sus servidores, sus amigos, sus hermanos, estén con 
él y en el mismo lugar que él. No tendremos, pues, ninguna dificul-
tad en comprender estas palabras de San Juan Crisòstomo: «noy, en 
la persona de Jesucristo, las primicias de nuestra humanidad han 
subido al cielo.» En el mismo sentido dice San Agustín: «Está en mí 
ese cuerpo que fué colgado en la cruz, que reposó en el sepulcro, 
que resucitó al tercer día, que hoy sube al cielo.» Por consiguiente, 
cuando Jesucristo entra en el cielo, la naturaleza humana, esa hu-
manidad mortal, transportada al centro mismo de la inmortalidad, 
toma posesión de él en la persona de Jesucristo. 

Si Jesucristo no hubiese resucitado, jamás se hubiera podido creer 
en la resurrección de los hombres. San Pablo lo había comprendido 



muy bien cuando decía: «Si Jesucristo no hubiese resucitado, nues-
tra fe sería vana y sin fundamento.» Del mismo modo si Jesucristo 
no existiese con su cuerpo viviente en el cielo, jamás hubiéramos 
podido creer que esos cuerpos terrestres, mortales y corruptibles 
aun depurados y transformados, fuesen encontrados dignos de ser 
admitidos en el cielo. Mas ahora sabemos, no sólo por la promesa 
revelada, sino también por el prodigio cumplido; no sólo por la pa-
labra, sino también por el hecho, á qué atenernos por nuestra propia 
condición: no tenemos más que lijar la mirada de la fe sobre nues-
tro Señor Jesucristo. Como su Resurrección ha sido la prenda de 
la nuestra, del mismo modo su Ascensión es la prenda de nuestra 
ascensión. Loque nosotros vemos realizado en el cuerpo deJesu-' 
cristo, nos garantiza lo que podemos esperar para el nuestro. Si; 
nuestro propio cuerpo, como el suyo, será recibido en el reino ce-
lestial. 

Pero, ¿cómo conciliar todo eso con la declaración formal que Je-
sucristo ha hecho en el Evangelio, diciendo: «Nadie puede subir al 
cielo, excepto el que ha bajado del cielo, excepto el que, llegando á 
ser el Hijo del hombre, no ha cesado de residir en el cielo como Hijo 
de Dios»? «Guardaos, dice San Agustín, de encontrar aquí la menor 
dificultad: por esas mismas palabras que parecerían prohibírnosla 
entrada en los cielos, Jesucristo nos llama á ellos y proclama el de-
recho que tendremos para entrar en ellos, si lo queremos.» En efec-
to, en este pasaje no habla de sí mismo como individuo de nuestra 
especie, habla de sí mismo como jefe de la humanidad restaurada de 
laque todos los hombres somos miembros. En virtud de esa unidad, 
estábamos con él cuando descendió de los cielos, bajándose hasta 
nosotros, lo mismo que fuimos con él, elevándonos y transportándo-
nos hasta las más sublimes alturas de los cielos. 

Asi, por su Ascensión al cielo, aunque nosotros hemos permane-
cido sobre la tierra, no nos liemos separado de él. Somos siempre 
con él ese grande cuerpo de la Iglesia, de que es el jefe ó la cabeza. 
Su Ascensión no es la elevación de un individuo que puede perma-
necer separado de los demás de la misma especie: es la elevación de 
un gran cuerpo que es la Iglesia, y esa cabeza no puede estar sepa-
rada de sus miembros. No puede permanecer incompleto: si la cabeza 
está en el cielo, los miembros deben encontrarse allí también, y de-
hen reunirse con ella. La cabeza no ha precedido á los miembros 
sino para sostener su esperanza. 

Jesucristo, al decirnos que nadie sube al cielo mas que él. quiso 
darnos á entender esta importante verdad: que si deseamos subir al 

cielo debemos no tan sólo-asemejarnos á él. sino llegar á ser él mis-
mo, es decir, unirnos intimamente á él, por la fe en sus doctrinas, y 
por la esperanza en sus promesas, por la caridad, celosa observadora 
de sus leyes, y por la gracia santilicadora que nos incorpora á él, 
que nos hace llegar á ser una sola cosa con él, y que realiza entre 
nosotros y él, y entre todos nosotros, la unión de las tres personas 
divinas entre si. Nos dijo, en una palabra: «Sed mis miembros si que-
réis subir al cielo.» 

;lle ahi, pues, revelado el grande misterio del fui del hombre, 
de su porvenir eterno'.... E l último lin del hombre es su íntima unión 
con Dios en el cielo por toda la eternidad; ¡unión íntima y perfecta, 
unión consumada por la asociación de todo nuestro ser, cuerpo y 
alma, con el cuerpo y el alma del divino mediador!... 

Al pensar en la gloria y magnificencia que acompañó á la As-
censión de Jesucristo á los ciclos, no puede tino dejar de exclamar 
con San Rernardo: «¡Dichoso término, feliz conclusión de la peregri-
nación del Hijo de Dios en la tierra!» Consideremos de qué lugar 
partió el divino triunfador, y veremos en seguida con qué condicio-
nes podemos tener parte en su triunfo, y cual es el camino que de-
bemos seguir para aspirar á reunimos con él en la mansión celes-
tial. 

Jesucristo, al subir á los cielos, partió de la cima del monte de 
las Olivas: partió junto al huerto de Getsemani; es decir, se elevó 
hacía los cielos, en el sitio mismo en que se prosternó en tierra; des-
plegó su majestad de Rey, alli donde había sido maniatado como un 
esclavo; fué recibido por los ángeles, en donde se vid cercado por 
viles satélites; apareció en todo su poder de Dios, alli donde había 
agonizado como el más débil de los hombres, y completó su triunfo 
en donde habífl comenzado su pasión. 

¿Puede haber algo más instructivo, más elocuente?... Por ese 
medio aprendemos, de la manera más clara é inequívoca, que no se 
puede seguir por el camino de la gloria, según el pensamiento de 
San Pablo, sino después de haberle seguido por el camino de los 
oprobios. Sabemos que 110 es posible compartir sus consuelos hasta 
después de haber participado de sus penas y dolores. Sabemos que 
no se puede subir al ciclo sino después de haber subido con él á la 
cruz. Si sufrimos con él, con él seremos glorificados: si somos aso-
ciados á sus padecimientos, lo seremos también á sus consuelos. 

Esta grande lección dada por el Hijo, ha tenido completa aplica-
ción en la Madre. Si María se halla tan cerca de él en los cielos, es 
porque fué la que estuvo más inmediata á él en el Calvario. No ha sido 
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aclamada y colocada sobre el trono como Reina de los ángeles y de 
todos los Santos, sino porque fué la Reina de los mártires sobre la 
tierra. Si lia obtenido la parte más rica en la gloria y en las alegrías 
de Jesucristo, es porque más que ninguna otra criatura participó de 
sus ignominias y dolores. Así, dice San Bernardo, la historia de Ma-
ría viene á su vez á elevar la voz y á unirse á la historia de Jesucris-
to, para repetirnos la grande lección de que es preciso haber seguido 
á Jesucristo subiendo sobre su cruz, para tener el derecho de se-
guirle subiendo al paraíso. Mucho tiempo antes de su pasión y muer-
te, el Salvador y preceptor del mundo había dicho: «El que quiera 
seguirme, que renuncie á sí mismo; coloque su cruz sobre sus hom-
bros, y marche en pos de mí.» 

Para penetrarnos bien de esta enseñanza, no olvidemos que la 
cruz, entre los antiguos, era, como la horca y los patíbulos moder-
nos, el suplicio de los más viles y odiosos criminales. La cruz, hasta 
entonces, jamás había sido propuesta á los justos como el signo de 
la verdadera felicidad. Cuando el Hijo de Dios pronunció aquellas 
sublimes palabras que ninguna lengua humana había jamás escucha-
do, nadie comprendió un lenguaje tan nuevo como extraño. 

¿Qué hizo, pues, el Hijo de Dios"? Quiso añadir el acto á las pala-
bras, el ejemplo á la lección. El fué el primero en llevar su cruz, y 
de ese modo nos mostró á un mismo tiempo la necesidad y la manera 
de llevar á la vez nuestra cruz. 

Pues [)ien; esa misma lección práctica, la reproduce hov en el 
monte de las Olivas. Porque ¿ese monte no fué, en efecto, el primer 
teatro de su Pasión? ¿No fué en ese monte en donde aceptó en su ora-
ción la cruz de las manos de su Padre celestial? ¿No fué allí en don-
de comenzó á llevarla en su corazón, antes de llevarla sobre sus hom-
bros? ¿No fué allí en donde la tierra regada con su sangre atestiguó 
su martirio, lo mismo que la vía Dolorosa y la cima del fiólgota? 
Aqui, pues, sin necesidad de palabras, y por solo el hecho más elo-
cuente que ningún otro lenguaje, nos repite aquella importante doc-
trina é invitación: «El que quiera seguirme, que renuncie á si mis-
mo, que tome su cruz, la coloque sobre sus hombros, y marche de-
trás de mí.» 

Así son condenados de antemano ciertos sistemas tan absurdos 
como funestos, que tienden á hacer que cese todo padecimiento so-
bre la tierra, y niegan con la mayor audacia la necesidad de llevar 
la cruz. 

V digo absurdos, ya que el mismo Jesucristo dijo: «Tendréis siem-
pre pobres entre vosotros;» y añadió luego: todo hombre tendrá que 

sufrir padecimientos y llevar una cruz durante su vida: Tollatcrucem 
suam. Pues bien: ¿qué cosa más absurda, por no decir impía é insen-
sata. que el pretender oponerse al cumplimiento de un doble oráculo 
que salió de los labios del Hijo de Dios? ¿Qué cosa más absurda que 
el pretender en nombre del Evangelio dar un solemne mentís al 
Evangelio mismo? No, hermanos míos; no será asi: el cielo y la tie-
rra concluirán antes de que quede sin electo y resulte vana una sola 
de las palabras del Verbo encarnado. Ahí está la historia de la huma-
nidad para garantizar nuestras aserciones. 

Mientras haya hombres sobre la tierra, habrá pasiones, pecado y 
desorden; y por consecuencia, habrá también miserias, enfermeda-
des, padecimientos físicos y morales, aun sin hablar de los castigos 
de Dios, que no faltarán. 

La cuestión no podría ser, pues, más que de más ó de menos. La 
pobreza y los padecimientos, ¿encontrarán ó no alivio en los gobier-
nos y en el desprendimiento de la caridad? Ese es el problema que 
hay que resolver. Querer buscar otra cosa que paliativos, dulcifican-
Ies" y la disminución del mal, es lo mismo que rebelarse contra una 
sentencia que no por eso dejará de tener cumplida ejecución; es que-
rer realizar quimeras y cuanto de más absurdo han producido los de-
lirantes sueños de la imaginación humana. 

Debemos añadir que esos sueños no tan sólo son absurdos, sino 
que son también en extremo funestos. En efecto, la ciencia humana, 
la política humana, las leyes y las constituciones humanas, impoten-
tes para curar los males que proceden de la voluntad, y más impo-
tentes todavía para curar los que resultan de la naturaleza misma del 
hombre, no pueden asegurar á todo el mundo el bienestar y la feli-
cidad que son el sueño de todos. En esas utopias se promete, pues, 
lo que a ningún hombre lees dado realizar: el bienestar y la felici-
dad. De ese modo se sobreexcitan la ambición y las aspiraciones fe-
briles de la indigencia hacia su felicidad imposible, mientras que se 
la despoja de los bienes reales que son los que dan la tranquilidad, 
la resignación, la esperanza cristiana. Se despiertan en las masas ho-
rribles instintos, y para satisfacerlos no se las presenta más que el 
crimen y fantasmas. Asi, tratando de realizar el bienestar corporal, 
se degrada y se embrutece á las almas, se las promete una mentida 
felicidad sobre la tierra, y se las coloca en la imposibilidad de conse-
guir la única felicidad verdadera, la del ciclo. Se las hace olvidar sus 
destinos inmortales, y renunciar a la sociedad de los ángeles, para 
convidarlas á los goces de los brutos. 

Los que, impulsados tal vez por un sentimiento generoso, han 



emprendido semejante camino, deben tener mucho cuidado con lo 
que hacen. Han querido presentarse como los amigos de los hombres 
librándolos de la cruz, y pueden muy bien llegará ser sus más crue-
les enemigos, sus verdaderos verdugos, proporcionándoles irremedia-
bles tormentos. Va lo hemos dicho y no nos cansaremos de repetirlo; 
sus esfuerzos tienden nada menos que á luchar contra un decreto 
divino, irrevocable é inflexible. La cruz es la condición imprescindi-
ble de la felicidad que nos espera en el ciclo. Esc decreto, impreso 
ya y grabado en la constitución presente de la humanidad, ha sido 
sellado en la regeneración misma del hombre, ha sido escrito con la 
sangre misma de un Dios, y Jesucristo le ha llevado consigo al cielo 
como para guardarle en los eternos archivos, hasta el dia en que el 
signo augusto de la cruz preceda al Juez Supremo al bajar de los 
cielos. 

Crccdnos, hermanos nuestros; con grande repugnancia os repe-
timos estas terribles lecciones tan contrarias á las máximas del mun-
do. tan duras quizá y tan amargas para la delicadeza de algunas 
personas. Hombres también, y por vocación é inclinación amigos de 
los hombres, no quisiéramos, por todos los tesoros del mundo, afligir 
ni disgustar inútilmente á nuestros amigos, á nuestros hermanos. 
Quisiéramos, por el contrario, poder deciros sin engañaros, que no 
cuesta nada á la naturaleza el llegar á ser discípulos de Jesucristo. 
Quisiéramos podcrosdecir que halagando á la carne, procurando hono-
res. acumulando riquezas, sometiéndose al mundo y á sus preocu-
paciones no criminales, y caminando por sendas risueñas y sembra-
das de llores, se puede llegar al reposo y á la felicidad del cielo. 

Pero si usase ese lenguaje, en vez de ilustraros os engañaría, en 
vez de edificaros os escandalizaría, vos mostraría el camino de la 
perdición en vez del de la bienaventuranza. Daría en este día un 
mentís sacrilego á mi Maestro, que es también el vuestro, y á mi 
Señor y Dios, que es también vuestro Dios y Señor. Largo tiempo an-
tes de su muerte había dicho, y me parece haberlo confirmado más y 
más el día de su Ascensión: «El reino de los cielos es el premio de 
la violencia, la recompensa de aquellos que para no temer ninguna 
violencia de lo exterior, comienzan por contrariarse á sí mismos.» 
E l es quien puso por condición esencial para nuestro alistamiento 
entre sus discípulos, y para nuestra participación en su victoria y en 
su triunfo, estas tres cosas indispensables: la abnegación de sí mis-
mo. el llevar la ci-uz. y la imitación de los ejemplos del Redentor. La 
huella de sus pasos marcada en el antiguo teatro de su agonía, el 
signo de la cruz con el (pie da á los discípulos su suprema bendición, 

permanecen como sus últimas notificaciones de la irrevocable sen-
tencia. Lo único que puedo decir para consolaros es que, marchando 
en pos de Jesucristo, veréis á la fe perder sus dificultades, á la ley 
sus repugnancias, á la penitencia sus amarguras, á la piedad sus 
tristezas, al camino de la salvación sus espinas, y á la muerte sus ho-
rrores. Puedo hablaros asi con toda seguridad y con toda autoridad, 
porque Jesucristo mismo es quien ha dicho: «Mi yugo es suave y mi 
peso ligero.» He ahí porqué, á mi parecer, Jesucristo no quiso de-
jar definitivamente la tierra el dia de sus angustias y de su muerte. 
Desde su resurrección basta el día de su partida á los cielos, todo 
fué calma y serenidad en él y en derredor suyo: jamás se apareció á 
sus discípulos sin desearles y darles la paz. He ahí porque sin el 
auxilio de criatura alguna, y sin ningún esfuerzo de su humanidad, 
se elevó bacía los cielos. Hubiera podido elevarse cu medio de true-
nos, relámpagos y tempestades. Pero entonces no nos hubiera dado 
esa grande enseñanza que nos da la apaeibilidad de su triunfo. Por-
que si los esfuerzos, la lucha, las torturas, son la condición del triun-
fo, la virtud divina que resplandece en nosotros por las operaciones 
de la gracia, cuando á Dios place, nos eleva tanto sobre la naturale-
za, que las tempestades, los terrores, las persecuciones, las angus-
tias y los dolores pasan como si no lo fuesen, y entonces, impelidos 
por la gracia divina, nos elevamos hacia un mundo superior, con mu-
cha mayor facilidad que con la que caemos en virtud de nuestra pe-
sadez ó gravedad natural hacia las cosas ó lugares inferiores. 

Considerad, pues, hermanos míos, con los ojos de la fe el gran-
dioso y magnifico espectáculo que nos presenta la Iglesia militante 
viajando por la tierra, siguiendo las huellas del Salvador, autes de 
llegar á ser, por su libertad, la Iglesia triunlante. A su cabeza se ha-
lla Jesucristo, que desde lo alto del Calvario, y señalando su cruz, va 
repitiendo esta grande lección: «El que quiera seguirme, que renun-
cie á si mismo, que coloque sobre sus hombros su cruz, y siga mis 
pasos.» Inmediatamente después sigue la augusta María, su divina 
Madre, llevando la cruz de sus dolores materiales, tan pesada como 
la corona de sus privilegios, de sus méritos y de sus virtudes. \ ie-
nen en seguida los Apóstoles con la cruz de su apostolado, los márti-
res con la cruz de sus tormentos; los doctores con la cruz de sus es-
tudios y de sus luchas contra el error; los confesores con la cruz de 
sus pruebas y de las persecuciones de toda especie; las vírgenes con 
la cruz de sus privaciones y mortificaciones, coronada con el lirio 
de su pureza; los penitentes con la cruz de sus vigilias, de sus ten-
taciones, lágrimas y austeridades: y. enlin, la innumerable multitud 



de los líeles adoradores del verdadero Dios, todos los justos, todas 
las almas puras y sanias de los dos Testamentos, lodos los verdade-
ros discípulos de Jesucristo, de loda edad, de todo sexo. de toda con-
dición, con las diversas cruces de lodos sus heroísmos públicos v se-
cretos, de todas sus penalidades interiores y exteriores, de todas sus 
privaciones, de todos sus enemigos, de todos sus desamparos. Entre 
esa inmensa multitud de fieles que marchan en pos del Nombre-
Dios, no hay uno solo que, cargado con su cruz, no presente á un 
mismo tiempo el signo del dolor marcado sobre su frente, la tristeza 
del dolor impresa en su rostro, las lágrimas del arrepentimiento en 
sus ojos, las huellas de la penitencia en su cuerpo, y las llagas de la 
abnegación en su corazón. 

Mas al mismo tiempo observad también ¡cuán radiante brilla en 
esa santa caravana el júbilo sincero sin ningún temor!... ¡Cuán in-
trépida es su marcha, y cuán seguro su paso!... No os asombréis; sus 
intenciones son puras, y se fijan siempre sobre el objeto único y per-
ceptible para los ojos perspicaces de su corazón. Sus sentimientos 
son sublimes; nada contiene ni retarda el vuelo de esas palomas afec-
tuosas, que con ala segura se lanzan hacia Dios. Su vida es perfecta; 
y no licúen temor de aspirar á cosas demasiado elevadas, ni de to-
mar por modelo un tipo demasiado perfecto, en la escuela del que 
ha dicho: «¡Sed perfectos, como lo es vuestro Padre celestial!» 

No, no; nada debe asombrarnos aquí: la fe es la base de lodo el 
edificio de su virtud; la fe es el primer motor de lodos sus movimien-
tos; la fe es la vida de su vida. La confianza, nacida de la fe, los sos-
tiene; el ejemplo de Jesucristo, autor y consumador de la fe, los alien-
la; la caridad, transformación de la fe que obra por amor, la caridad 
los hace superar, devorar, por decirlo así, todos los obstáculos: el es-
píritu de Dios, espíritu de fuerza á la par que de dulzura, es para 
ellos una unción que consuela, llama que depura y santidad que 

adorna. 

¡Cuán angusta, cuán amable á los ojos de Dios y de los hombre-
es esta santa sociedad de los elegidos de Dios, viajeros de la tierra y 
ciudadanos del cielo!... ¡Oh! ¿quién os proporcionará á vosotros, á 
mi, á todos nosotros, marcados con el sello de Jesucristo, quién nos 
proporcionará el ser incorporados á él? ¿No podemos al menos, aun 
cuando seamos hijos degenerados del Padre común, no podemos al 
menos deslizamos en esas gloriosas lilas, á favor de la sombra de 
la cruz, por la tolerancia de esa tierna Madre, que no quiere que pe-
rezca ninguno de sus hijos?... ¡Apresurémonos; todavía es tiempo de 
ser inscritos en esa augusta milicia!... Si no podemos ocupar un lu-

gar entre los inocentes y las vírgenes, podemos y 110 depende más 
que de nosotros, ser admitidos entre los penitentes. Nadie está ex-
cluido: todo hombre es invitado, llamado al séquito de Jesucristo, 
con tal que se presente con la cruz sobre los hombros, la abnegación 
en el corazón y en los labios, y la resolución de marchar por los 
mismos pasos de Jesucristo, expresada por todos los actos de su vida. 

¡Dichosos, hermanos mios, si la muerte nos sorprende en medio 
de esa santa sociedad, en ese camino en apariencia tan áspero, tan 
escarpado, tan impracticable, pero en realidad tan tranquilo, tan se-
guro, tan delicioso!... Ese es, en último resultado, el único camino 
que conduce al cielo. No dilatemos, pues, el entrar en él, porque 
cuando hayamos tenido el valor de seguir á Jesucristo en el Calvario, 
en su cruz, en su dolor, en su humillación, en su muerte, seremos 
admitidos á participar de su eterna gloria, de su eterna vida: Si com-
patimur, ut et eongUnificemur. Asi sea. 

P E N T E C O S T É S Ó V E N I D A D E L E S P Í R I T U S A M O 

Emitía Spwitnm tuum, el creabuntur; 
et renombis faeiem terrae. 

Enviad vuestro espíritu, y todo sera 
creado, y renovaréis la faz de ia t ierra. 

(SAL. 63. 30 . ) 

Hablando de la tierra que la omnipotencia de Dios acababa de 
sacar de las profundidades de la nada, hermanos míos, el historiador 
sagrado nos dice que estaba vacia y estéril, y que, rodeada de den-
sas tinieblas, no era más que caos y abismo. También se ha dicho 
que el espíritu de Dios era llevado sobre las aguas, como para fecun-
dizarlas. Vsí, la virtud del espíritu de Dios no debió permanecer ex-
traña ni á la creación de la luz y de los astros, ni á la fecundación 
de las plantas que revistieron el globo terrestre. 

Esas profundas palabras, históricamente verdaderas, eran también 



de los líeles adoradores del verdadero Dios, todos los justos, todas 
las almas puras y santas de los dos Testamentos, lodos los verdade-
ros discípulos de Jesucristo, de toda edad, de todo seso, de toda con-
dición, con las diversas cruces de lodos sus heroísmos públicos v se-
cretos, de todas sus penalidades interiores y exteriores, de todas sus 
privaciones, de todos sus enemigos, de todos sus desamparos. Entre 
esa inmensa multitud de fieles que marchan en pos del Nombre-
Dios, no hay uno solo que, cargado con su cruz, no presente á un 
mismo tiempo el signo del dolor marcado sobre su frente, la tristeza 
del dolor impresa en su rostro, las lágrimas del arrepentimiento en 
sus ojos, las huellas de la penitencia en su cuerpo, y las llagas de la 
abnegación en su corazón. 

Mas al mismo tiempo observad también ¡cuán radiante brilla en 
esa santa caravana el júbilo sincero sin ningún temor!... ¡Cuán in-
trépida es su marcha, y cuán seguro su paso!... No os asombréis; sus 
intenciones son puras, y se lijan siempre sobre el objeto único y per-
ceptible para los ojos perspicaces de su corazón. Sus sentimientos 
son sublimes; nada contiene ni retarda el vuelo de esas palomas afec-
tuosas, que con ala segura se lanzan hacia Dios. Su vida es perfecta; 
y no tienen temor de aspirar á cosas demasiado elevadas, ni de to-
mar por modelo un tipo demasiado perfecto, en la escuela del que 
ha dicho: «¡Sed perfectos, como lo es vuestro Padre celestial!» 

No, no; nada debe asombrarnos aquí: la fe es la base de todo el 
edificio de su virtud; la fe es el primer motor de lodos sus movimien-
tos; la fe es la vida de su vida. La confianza, nacida de la fe, los sos-
tiene; el ejemplo de Jesucristo, autor y consumador de la fe, los alien-
ta; la caridad, transformación de la fe que obra por amor, la caridad 
los hace superar, devorar, por decirlo asi, todos los obstáculos: el es-
píritu de Dios, espíritu de fuerza á la par que de dulzura, es para 
ellos una unción que consuela, llama que depura y santidad que 
adorna. 

¡Cuán augusta, cuán amable á los ojos de Dios y de los hombres 
es esta santa sociedad de los elegidos de Dios, viajeros de la tierra y 
ciudadanos del cielo!... ¡Oh! ¿quién os proporcionará á vosotros, á 
mi, á todos nosotros, marcados con el sello de Jesucristo, quién nos 
proporcionará el ser incorporados á él? ¿No podemos al menos, aun 
cuando seamos hijos degenerados del Padre común, no podemos al 
menos deslizamos en esas gloriosas filas, á favor de la sombra de 
la cruz, por la tolerancia de esa tierna Madre, que no quiere que pe-
rezca ninguno de sus hijos?... ¡Apresurémonos; todavía es tiempo de 
ser inscritos en esa augusta milicia!... Si no podemos ocupar un lu-

gar entre los inocentes y las vírgenes, podemos y no depende más 
que de nosotros, ser admitidos entre los penitentes. Nadie está ex-
cluido: todo hombre es invitado, llamado al séquito de Jesucristo, 
con tal que se presente con la cruz sobre los hombros, la abnegación 
en el corazón y en los labios, y la resolución de marchar por los 
mismos pasos de Jesucristo, expresada por todos los actos de su vida. 

¡Dichosos, hermanos mios, si la muerte nos sorprende en medio 
de esa santa sociedad, en ese camino en apariencia tan áspero, tan 
escarpado, tan impracticable, pero en realidad tan tranquilo, tan se-
guro, tan delicioso!... Ese es, en último resultado, el único camino 
que conduce al cielo. No dilatemos, pues, el entrar en él, porque 
cuando hayamos tenido el valor de seguir á Jesucristo en el Calvario, 
en su cruz, en su dolor, en su humillación, en su muerte, seremos 
admitidos á participar de su eterna gloria, de su eterna vida: Si com-
patimur, id et cmiglorificemur. Asi sea. 

P E N T E C O S T É S Ó V E N I D A D E L E S P Í R I T U S A N T O 

Emitía Spwitnm tuum, el creabuntur; 
et renomlis faeiem terrae. 

Enviad vuestro espíritu, y todo sera 
creado, y renovaréis la faz de la t ierra. 

(SAL. 63. 30 . ) 

Hablando de la tierra que la omnipotencia de Dios acababa de 
sacar de las profundidades de la nada, hermanos míos, el historiador 
sagrado nos dice que estaba vacia y estéril, y que, rodeada de den-
sas tinieblas, no era más que caos y abismo. También se ha dicho 
que el espíritu de Dios era llevado sobre las aguas, como para fecun-
dizarlas. Vsí, la virtud del espíritu de Dios no debió permanecer ex-
traña ni á la creación de la luz y de los astros, ni á la fecundación 
de las plantas que revistieron el globo terrestre. 

Esas profundas palabras, históricamente verdaderas, eran también 



misteriosamente profetisas; y al mismo tiempo que nos revelan el es-
tado del mundo material, en el origen de las cosas, lian predicho y 
pintado también de antemano el estado del mundo moral en el tiem-
po de la redención; lian sido una espléndida profecía de los efectos 
de la acción divina en la regeneración de las almas. 

Si, en el momento en que el Hijo de Dios subió al cielo, la tierra 
estaba vacia de verdad, estéril de virtudes: Tena erat iiumit et vacua. 
Estaba envuelta en las tinieblas y en las nubes de todos los errores, 
y cubierta del fango de todos los vicios. El mundo moral, el mundo 
social, 110 era más que un verdadero caos, un abismo de desórdenes: 
todo era en él ignorancia y corrupción: Et lenebm erant super faciera 
abyssi, 

i'ero el dia en que el Hijo de Dios envió su espíritu sobre sus 
Apóstoles, ese espíritu Irajo á las almas la luz de todas las verdades 
y el fuego sagrado de todas las virtudes. V esa doble maravilla del 
poder creador hacia alusión el Rey Profeta, cuando decía: «Enviad 
vuestro espíritu, y todo será creado, y renovaréis la faz de la tierra.» 
Lo cual era decir en realidad que la venida del Espíritu Santo, cuyo 
solemne aniversario hoy celebramos, seria como una nueva creación, 
y cambiaría el estado de los espíritus y de las costumbres en el mun-
do entero. Ese será también el asunto de este discurso. Al tiempo 
mismo que vamos á exponer las circunstancias de la venida del Es-
píritu Santo á la tierra, describiremos los efectos maravillosos que 
ha operado en las inteligencias y en los corazones: doble ventaja ase-
gurada á toda alma que tiene la dicha de recibirle. La conclusión de-
berá, pues, ser que si tenemos la felicidad de poseerle, le conserva-
remos con exquisito cuidado; y que si nos hallamos privados de Él, 
procuraremos obtenerle por medio de la penitencia. Ave María. 

Lo que desde luego debe llamarnos la atención cu el grandioso 
misterio de este dia, hermanos míos, es lo que dice el texto sagrado: 
«De repente se oyó un ruido del cielo, semejante al de un viento im-
petuoso, que llenó toda la casa en donde estaban.» Aquella casa, 
como sabéis, era el cenáculo. Allí se encontraban la Santísima Vir-
gen, alma de la Iglesia: Pedro, cabeza de la Iglesia; los Apóstoles, 
columnas de la Iglesia, y los primeros líeles, primicias de la Iglesia 
de Jesucristo. Aquella casa era, pues, la Iglesia de Jesucristo, la verda-
dera Iglesia: luego cuando se dice que el Espíritu vino á llenar aque-
lla casa, el historiador sagrado quiere decirnos que desde hoy el 
Espíritu Santo ha descendido sobre la Iglesia, está unido á ella é in-
corporado con la misma, para no dejarla jamás, para vivificarla, ilu-

minarla y dirigirla siempre. El Dios Padre, el Criador, colocó los ci-
mientos de esa Iglesia por su poder: el Dios Hijo, el Redentor, ha 
consolidado sus parles con su sangre; el Dios santificados el Espíritu 
Santo, la ha llenado de si mismo. Asi dice San Agustín, lo que el 
alma es para el cuerpo del hombre, el Espíritu Santo comienza hoy 
á serlo para la Iglesia, que es el cuerpo de Jesucristo. El alma, lle-
nando el cuerpo todo eutero, comunica á cada miembro la energia, 
y da á cada uno la capacidad de desempeñar su función particular: 
por medio del alma ven los ojos, oyen los oídos, obran las manos y 
se mueven los pies. Del mismo modo el Espíritu Santo toma hoy po-
sesión de la Iglesia, para dar á todas las partes que componen ese 
cuerpo místico el poder de ejercer sus funciones respectivas. En 
efecto, por el Espíritu Santo los Apóstoles evangelizan, los doctores 
enseñan, los taumaturgos obran prodigios, los Pastores gobiernan, y 
los Heles reciben la luz y la gracia para obedecer. Tal es el misterio 
que nos revela San Pablo cuando nos dice: «Hay en ella una gran 
variedad y una gran diversidad de gracias, de estados, de condi-
ciones y de funciones; pero en la Iglesia de Dios, siempre es el mis-
mo y único Espirita el que obra en todo y por todas partes. Tal es 
esa unidad de principio y de forma, de vida y de acción que consti-
tuye la más hermosa prerrogativa y la base fundamental de la Iglesia; 
unidad que nos garantiza todas sus demás prerrogativas, que nos ga-
rantiza su infalibilidad, su santidad y su inmortalidad. Esa hermosa 
unidad era la que admiraba á San Agustín, cuando exclamaba: «Amad 
la verdad, contemplad la unidad, adherios á la caridad, y llegaréis á 
la eternidad.» 

Mas ¿por qué el Espíritu Santo descendió en forma de lenguas de 
luego? Efectivamente, leemos en el texto sagrado: «Entonces se les 
aparecieron como unas lenguas de fuego que se dividieron, y el fuego 
reposó sobre cada uno de ellos.» San Gregorio el Grande nos dará la 
respuesta y la interpretación. La lengua, según aquel gran Pontí-
fice, tiene una relación intima, necesaria, con el pensamiento y el 
verbo interior de la inteligencia humana, porque por la lengua, nues-
tra inteligencia se manifiesta en lo exterior, y hace conocer su pen-
samiento, su razón, su verbo. San Pablo nos ha dicho que el grande 
misterio de Jesucristo nos ha sido revelado por el Espíritu Santo. 
Nuestro Señor mismo nos lia dicho: «Cuando venga sobre vosotros 
ese espíritu de verdad que vová enviaros, os instruirá de toda ver-
dad, os hará conocer todo lo que me concierne; os pondrá en dispo-
sición de comprender y de confesar que yo he venido de Dios.» El 
Espíritu Santo es, pues, la lengua del Verbo divino. Él es el que ex-



presa en lo exterior el pensamiento substancial de Dios, el que revela 
sus misterios, sus grandezas, porque las conoce de toda eternidad, 
pues es coeterno y consubstancial con el Verbo, lira, por tanto, conve-
niente que apareciese en forma de lenguas, porque de ese modo en-
señaba, de la manera mis seneilla é inteligible, lo que en efecto es 
y debe ser su operación, ya con relación á la Iglesia, ya con respecto 
á los miembros de ella. 

¿Queréis ver, hermanos mios, cómo el Espíritu Santo, lengua di-
vina del Verbo divino, instruyó en este dia á los Apóstoles en los 
misterios del Verbo? Pues venid, escuchad á esos Apóstoles antes tan 
ignorantes, tan estúpidos, tan groseros y tan dispuestos á tomar en 
el sentido más material las palabras de su Divino maestro. Escuchad 
en particular á San Pedro, hablando en presencia de todo el pueblo, 
de los sacerdotes y de los doctores de la ley. ¡(irán Dios!... ¡Qué 
transformación tan milagrosa!.. ¡Qué sublimidad de pensamientos!... 
¡Qué elevación de lenguaje!... ¡Qué conocimiento tan profundo de la 
Sagrada Escritura y del sentido de las profccias, tocante á la vida, la 
muerte y la resurrección de Jesucristo!... ¡Qué fuerza de raciocinio, 
qué majestuosa elocuencia para probar la inocencia V la divinidad 
de Jesucristo!... Toda la multitud quedó estupefacta, conmovida, 
hasta el punto de derramar lágrimas, y convencida hasta en el fondo 
de su corazón. Anonadados, subyugados por aquella elocuencia de 
un nuevo género, pues que era la elocuencia del Espíritu Santo, hu-
millados, confundidos por haber crucificado al Autor de la vida, 
mostraron al momento la docilidad de los verdaderos penitentes, y 
dijeron á San Pedro vá los demás Apóstoles: «¿Qué debemos hacer, 
hermanos nuestros?...» El perdón no se hizo esperar. Pedro los tran-
quilizó y los excusó de lo que habían hecho por ignorancia: el arre-
pentimiento y el bautismo fueron las únicas condiciones que les im-
puso. V he, ahí que en aquel mismo instante tres mil personas se 
arrepienten, creen en Jesucristo, reciben públicamente el bautismo, 
y se hacen cristianos. No os asombréis, dice San León, de esa sabi-
duría y de esa ciencia que brillaron en los Apóstoles, y que obraron 
con tanta prontitud y tan eficazmente sobre aquella multitud. El Es-
píritu Santo, la lengua del Verbo divino, era la que acababa de ins-
truirlos y vivificaba su palabra: en la escuela de Dios, el hombre 
aprende sin lentitud. 

Ese mismo prodigio, para quien sabe observarle, se renueva todos 
los dias. Yo no diré que de la misma manera y con igual facilidad 
obren los misioneros católicos, esos nuevos apóstoles, sobre los pue-
blos bárbaros, y los conduzcan al conocimiento y al amor de Jesu-

cristo. Pero os diré: «Mirad lo que pasa en derredor vuestro y á 
vuestra vista: interrogad á los que se titulan filósofos, que quieren 
hacer ostentación de sabiduría sin Dios y contra Dios, fuera de la 
Iglesia y contra la Iglesia. Preguntadles qué es lo que saben, qué es 
lo que creen acerca de Dios, del alma V de la vida futura. Se verán 
sumamente embarazados para formular una respuesta. No saben ar-
ticular más que palabras altisonantes, frases incoherentes, y sistemas 
falsos y absurdos que les sirven para encubrir la ignorancia de toda 
verdad, la falta de toda creencia y de toda convicción. Lo mismo su-
cederá con los herejes, que han tomado por lo serio los principios de 
la herejía: competidos á formular su fe y su símbolo, se hallarán bas-
tante embarazados, y no encontrarán en su entendimiento ni en su 
lenguaje más que vaguedad é incertidumbre. 

Por el contrario, interrogad, no os diré al teólogo católico, sino á 
un sencillo aldeano, á una mujer, a un niño que sabe el catecismo, 
v le oiréis exponer con la más asombrosa facilidad, con la mayor 
exactitud, las más sublimes doctrinas acerca de Dios y de sus atribu-
tos, acerca de Jesucristo y de sus misterios, acerca de los sacramen-
tos y de su eficacia, acerca del hombre y de su origen, su caída y su 
destino, y acerca de la vida futura, sus castigos y sus recompensas. 
Por manera que los filósofos, aun los más profundos, fuera de la Igle-
sia no hacen más que tartamudear como niños: mientras que los 
niños de la Iglesia, aun los más inocentes y sencillos, hablan como 
verdaderos sabios, como filósofos profundos. Él profeta lo habia pre-
dicho: «Dios ha hecho elocuentes las bocas de los niños más peque-
ños.» No os sorprendáis de eso: cuando vuestras bondadosas madres, 
cuando vuestros preceptores cristianos y los ministros de la Iglesia 
os enseñan la doctrina cristiana, es el Espíritu Santo mismo, la len-
gua del Verbo divino, la que os enseña á Jesucristo y su religión, y 
con semejante Maestro se aprende pronto y bien lo que se enseña: 
Ubi Deas magister es', citó discitur qiiod docetur. 

Regocijémonos, pues, de encontrarnos en esta Iglesia, con la que 
ha prometido estar siempre. Adhirámonos para siempre á esta Igle-
sia, de que ha hecho, como dice San Pablo, la columna y el apoyo 
indestructible de la verdad. 

No hubiera sido suficiente que el Espíritu de Dios, descendiendo 
sobre la tierra, esparciese en ella la abundante efusión de su luz, por 
la enseñanza de la verdad. Era preciso, sobre todo, que esparciese 
en ella los principios y los gérmenes de las virtudes por la abundante 
efusión de su gracia. 

No olvidemos lo que he dicho al comenzar este discurso, que to-



das las criaturas en el orden natural han nacido del Espíritu de Dios, 
que era llevado sobre las aguas en el origen del mundo. «En efecto, 
dice San Cipriano, su calor vivificante es el que todo lo anima, todo 
lo fecunda y lo conduce á su perfección.» No porque el Espíritu San-
to sea el alma substancial de todos los cuerpos V de todo el universo, 
porque ese seria el error del panteísmo, sino porque el Espíritu Santo 
es el que de su riqueza da á la materia y á todos los cuerpos su pro-
pia naturaleza, sus fuerzas y sus propiedades. 

l'ues bien: lo que el Espíritu Santo habia hecho en el orden de la 
naturaleza desde el principio del mundo, lo repitió de una manera 
mi« magnifica en el orden de la gracia al nacimiento del cristia-
nismo. 

I,a virtud no era menos rara sobre la tierra que la verdad. Todos 
los pueblos del mundo, á excepción de uno solo, sumergidos en las 
tinieblas de la idolatría, se arrastraban por el fango de lodos los vi-
cios. Los filósofos, con sus sistemas de una moral enteramente huma-
na, no corrigieron ningún vicio, ni lograron el persuadir, ni aun el 
inculcar una sola virtud. Aun aquellos que colocaban el supremo 
bien en la honestidad, 110 tenían valor para dar el ejemplo de 
ella. Aquella supuesta honestidad V honradez no excluía de la con-
ducta de la vida las acciones mas vergonzosas, las más contrarias 
al orden social. Ni es menos constante y probado que el ordeu so-
cial pagano no presenta más que un conjunto de violencias, de in-
justicias, de imposturas, de guerras perpetuas, de esclavitud, de tor-
pezas ú obscenidades, de furores políticos, de falsa moral y de falsa 
religión. E11 vano buscaríais allí la humildad, principio de toda per-
fección moral, y la caridad, fundamento de toda prosperidad social. 
La ántigüedad pagana ni siquiera concibió la ¡dea de esas grandes 
virtudes, puesto que ni aun lomó su nombre en sus labios; y, por 
olra parte, eslá bastante probado por los hechos que toda la virtud 
pagana no fue más que egoísmo y orgullo. 

Jlas apenas el Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles en 
lenguas de fuego, cuando en seguida veis, al lado de las más impor-
tantes y majestuosas verdades, brotar las más sublimes virtudes. En 
efecto, por lo mismo que el Espirita Santo se apareció bajo la forma 
de lenguas luminosas para auunciar que venia á iluminar las almas, 
quiso también que esas lenguas fuesen una llama abrasadora, para 
atestiguar que venía á purificar, santificar y fecundar los corazones. 
He ahí, pues, propagado ese incendio en el que nuestro Señor Jesu-
cristo deseaba lan vivamente ver abrasadas todas las almas. 

l'ija desde luego vuestra atención en esos Apóstoles, antes lan 

groseros, lan débiles y tan tímidos, los veis en seguida transforma-
dos en sabios, en filósofos, en héroes intrépidos, cuales la antigüe-
dad no conoció jamás. E l usurero Mateo llegó á ser un Evangelista, 
un historiador, que supo dejarse degollar por atestiguar sus narra-
ciones: el incrédulo Tomás fué á llevar el testimonio de su fe á las 
extremidades del universo. No necesitamos ir enumerándolos á todos 
uno por uno: Jesucristo los eligió á todos por mártires de su causa. 
Ved con qué calma aceptan hoy su misión, hoy que ven claramente 
y sin celajes, su objeto y sus peligros. Mirad sobre todos al primero 
entre ellos, Pedro, que habia negado tres veces á su divino maes-
tro; Pedro, cuyo valor (laqueaba á la voz de una débil mujer; mirad-
le hoy arrostrar á un mismo tiempo al magistrado romano, la sina-
goga, el furor de la multitud y la suspicaz envidia de Herodes. Po-
dríais creer que eso fuese el resullado de un entusiasmo apasionado?... 
¿Qué interés podía inflamar aquellos corazones antes tan helados? Su 
tranquila intrepidez basta para demostrar que no hubo ni pudo ha-
ber otro móvil que la acción del espíritu divino sobre unos hombres 
transformados, regenerados, elevados sobre sí mismos. Oídles expre-
sar, sin ostentación ni rodeos, el motivo determinante de aquella ac-
titud lan nueva que tomaban á presencia de lodo Jerusalén, y que 
sabían lomar á presencia del mundo cillero: «Considerad, dicen á 
los poderosos adversarios de Jesús, considerad si es juslo, en presen-
cia de Dios, escucharos á vosotros más bien que á Dios. ¿Podemos 
dejar de atestiguar lo que liemos visto y oido?» Bien pronto los ve-
réis despreciar los calabozos, los tormentos, la flagelación, las hogue-
ras. lodo género de suplicio y de muerte cruel; y lo que es huma-
namente inexplicable, no sólo la calma, sino la' alegría inundará 
su corazón, y se reflejará en sus miradas y en sus discursos. Fueron 
aprisionados", cargados de cadenas, y no las dejaron hasta después de 
haberlos azolado atrozmente, como á esclavos y malhechores. «Y ellos 
se retiran llenos de gozo porque delante de Dios habían sido encon-
trados dignos de sufrir los suplicios y las afrentas por el nombre de 
su divino Maestro.» Evidentemente sintieron en si mismos los efec-
tos de esta promesa: «Recibiréis la virtud del Espíritu Santo que so-
brevendrá en vosotros. Seréis penetrados, revestidos de una energía 
divina, que no puede venir sino de lo alto.» V fueron transformados 
en seres nuevos, sobrehumanos, divinizados. 

Por la virtud del mismo Espíritu, más larde, dieciocho millones 
de mártires de todas edades, de todos sexos, de lodas condiciones, 
jóvenes vírgenes, ancianos, y basta niños, asombraron, desespera-
ron y confundieron á los más feroces tiranos, y supieron despreciar 



amenazas, promesas, seducciones y suplicios. Por la virtud del mis-
mo Espíritu, no sólo los primeros cristianos, sino también los verda-
deros cristianos de todos los tiempos y de todos los lugares, han sa-
bido renunciar el oro por la pobreza, la gloria por la humillación, 
los deleites carnales por las mortificaciones de toda clase, la vengan-
za por el perdón de las injurias, y el egoísmo é interés personal por 
la abnegac ión de la caridad. Sólo el Espiritu Santo ha podido infun-
dir en el corazón del hombre y hacer germinar en él esas virtudes que 
caracterizan al cristianismo y que son desconocidas fuera de él. 

Ahora ya sabéis lo que debéis pensar de esos supuestos filósofos, 
que quieren establecer el orden por la fuerza, la virtud por la cien-
cia, v la moral sin Dios, Dejémosles practicar sus ensayos de fundar 
la sociedad en el derecho con exclusión del deber, en las pasiones 
con exclusión de la virtud, y en el interés con exclusión de la abne-
gación y del desprendimiento. Como los filósofos de la antigüedad, 
y más vergonzosamente todavía, se disiparán y perderán en la vani-
dad de sus orgullosos pensamientos. Los mismos filósofos pagauos no 

.dejaron de conocer algunas veces la necesidad de la acción divina. 
Aunque pagano, Cicerón rindió homenaje á la verdad, hoy descono-
cida: que toda grandeza moral 110 puede venir más que de la inspi-
ración divina. Bajo el imperio del cristianismo seria ignominioso re-
trogradar aún más allá del paganismo. Como la abnegación de Jesu-
cristo por el hombre y del hombre por Jesucristo es lo que constituye 
la santidad de la Iglesia, del mismo modo la abnegación de los pa-
dres por sus hijos y de los hijos por los padres, es lo que forma los 
lazos de la familia: la abnegación del poder por el pueblo y del pue-
blo por el poder, es lo que conserva la fuerza y la seguridad del Es-
tado; la abnegación de los pueblos para con los demás pueblos, ayu-
dándose y respetándose mutuamente, es lo que forma la verdadera 
civilización del mundo y la ventura de la humanidad. Pues bien: la 
abnegación no es más que el sacrificio de si mismo en obsequio de 
los otros. No puede haber abnegación sin la inmolación del egoísmo, 
sin la caridad de Dios; y no puede haber caridad de Dios sin el Espí-
ritu Santo, pues por el Espíritu Santo la caridad se esparce en las 
almas. 

Por esto la Iglesia santa nos invita á meditar hoy en un misterio 
tan sublime á la par que atractivo, en el misterio del divino Espiritu. 
que desciende sobre los apóstoles y los primeros fieles para colmarlos 
de todos sus dones. Repleti sunt omnes Spiritu Satwto. lie aquí el efec-
to de, la perpetua y divina intercesión que Jesucristo ha ido á ejer-
cer cerca de su Padre celestial. ¡Cuán magnifico, cuán inefable es, 

exclama San Agustín, esc primer testimonio de la bondad divina! 
;Cuán tierna es la solicitud del Criador por la restauración de su 
criatura! 

Desciende el divino Espiritu bajo la forma sensible de lenguas de 
fuego, al percibirse aquel gran ruido, que venia del cielo, semejante 
al de un viento impetuoso, para significarnos misteriosamente que el 
Espiritu Santo en la Iglesia es lengua que instruye, fuego divino que 
ilumina y fecundiza, y aliento ó soplo que dirige. 

Tales son, hermanos míos, los admirables efectos que produce en 
las almas al derramar en ellas sus divinos dones. ¡Ah, venid. Espí-
ritu Santo, consumid en nuestros corazones enfermos todo lo que sea 
opuesto á vuestra santidad y rectitud. Hay en nuestros corazones 
tortuosidad y rebeldía. Vos solo podéis doblegar, enderezar, enter-
necer los corazones empedernidos y poner fin á sus extravíos. Fleete 
quod est rigidum, /ove quod est frigidum, rege quod est devium. 

Venid, Espíritu Santo, morad por medio de vuestros consuelos 
en aquellas almas, en las que ya moráis por la gracia. Sólo vos po-
seéis este bálsamo divino de paz y de esperanza que sabéis derramar 
en un corazón marchito. Asi la Iglesia os ha llamado el mejor con-
solador, el huésped más afectuoso, el refrigerio más dulce para el al-
ma desolada, Consolator optinie, dulas hospes aninw, dulce refrigerium. 
Derramad, en fin, sobre nosotros vuestros siete dones, sostenednos 
con vuestra fuerza, durante nuestra vida, para entonar algún dia el 
himno de los justos y gozar de las inefables delicias de la gloria. 
Asi sea. 



P E N T E C O S T E S O V E N I D A D E L E S P I R I T U SANTO 

Repleti siint omites Spiritu Snneto. 
Todos fueron llenos del Espíri tu Santo. 

(HECHOS DE I,OS APÓSTOLES, II, 4.) 

El misterio de este dia represenla á nuestro espíritu la admirable 
visión que nos refiere San Juan en su Apocalipsis. Este amado evan-
gelista nos represenla á la celestial Jerusalén como una esposa que 
desciende del cielo ricamente adornada en compañía de su divino 
Esposo. El Espíritu Santo abrió las doce puertas que dan entrada á 
esta ciudad sacratísima, á cuya habitación son llamadas todas las na-
ciones del mundo, y con el fuego de su amor purificó el oro de que 
están sus muros construidos. 1.a multiplicidad de formas, que San 
Pablo atribuye á la gracia del Espiritu Santo, son las que adornan la 
Iglesia de una rica variedad de dones y virtudes; las que constituyen 
el precio y el diferente resplandor de las piedras preciosas que com-
ponen sus fundamentos. La luz de este divino Espíritu hace resplan-
decer día y noche la lámpara del Cordero que ilumina el mundo con 
sus rayos, y la que forma, como dice San Pedro, la casa espiritual, el 
templo santo del Señor, que subsistirá hasta el fin de los siglos. 

Pero hablemos ya sin figuras. El Espíritu Sanio vivifica á toda la 
Iglesia; y como descendió en otro tiempo sobre los apóstoles, para 
que fuesen columnas firmes del augusto templo de la Iglesia univer-
sal. desciende aún invisiblemente sobre los cristianos, para que sean 
oíros tantos templos particulares, que quiere consagrar con su pre-
sencia. De este descenso invisible del Espiritu Sanio sobre las almas, 
pretendo hablaros en este día. La materia es de sumo interés. Mas 
para entrar en el fondo del misterio con algún orden y la brevedad 
posible, considero por ahora únicamente dos suertes de cristianos: 
unos que por su fervoroso amor y caridad atraen sobre si una más 
abundante efusión del Espiritu Santo, y otros, que después de ha-
berle perdido por la culpa, le recobran por una verdadera conver-
sión. En dos palabras, el Espiritu Santo aumenta en su descenso la 

santidad de los justos que perseveran en su gracia, y el Espiritu 
Santo obra la conversión de los pecadores que son fieles á los movi-
mientos de su gracia. Dos breves reflexiones que dividen justamente 
el discurso, dignas de esta cátedra, de vuestra atención y de mis dé-
biles conatos. Pidamos todos la asistencia de este divino Espíritu pol-
la poderosa intercesión de María Santísima. Saludémosla humildes 
con el ángel. Ave María. 

Nada más frecuente en las Santas Escrituras que expresiones figu-
radas, en que los hombres son llamados templos del Espíritu Santo. 

¿Qué templo en efecto más santo que un alma en gracia? Como 
el Espiritu Santo es el principio y origen de la santificación del hom-
bre, la fuente de donde descienden todos los dones v gracias que 
adornan y perfeccionan el alma, es fácil concebir que la efusión de 
este divino Espíritu es la que forma el templo espiritual, en que re-
side la plenitud de la divinidad. En confirmación de esta verdad dijo 
el principe de los apóstoles: Si fuereis injuriados en nombre de Cristo, 
seréis bienaventurados, porque el honor, la gloria y virtud de Dios, como 
asimismo su divino Espiritu, descansa sobre vosotros. 

Mas aunque este templo espiritual subsista siempre en nosotros, 
mientras perseveramos en gracia, ¿quién ignora que hay tiempos 
particulares, en que el Señor se complace en adornar estos templos 
vivos cou una mayor efusión de sus dones? En efecto, como el Espi-
ritu Santo eligió este gran día para descender sobre sus apóstoles de 
un modo lan brillante y singular, puede decirse que renueva anual-
mente el misterio de su descenso sobre los justos, y que nosotros ce-
lebramos hoy la dedicación de este templo sagrado, que llevamos en 
nuestro interior; porque asi como el templo de Salomón fué consa-
grado por aquel fuego celestial que los israelitas vieron descender 
sobre la casa del Señor, así la primera consagración de los templos 
vivos de los fieles se hizo por el descenso de eslas lenguas de fuego 
sobre la cabeza de los Apóstoles; cuya memoria, acompañada de las 
gracias de este divino Espíritu, se celebra hoy en la Iglesia con la 
mavor alegría. 

No es, pues, una visita pasajera la que nos hace. Establece, dice 
San Agustin, una morada fija y un domicilio permanente dentro de 
nosotros. Ni se contenta, añade este. Padre, con derramar sobre nues-
tras almas el precioso perfume de su gracia: quiebra, por decirlo 
asi. el vaso que contiene este sagrado bálsamo, para que todas las 
cosas, donde espiritualmentc habita, queden santificadas. En esta oca-
sión, pues, deben florecer las plantas de la casa del Señor; los muros 
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do Jerusalén deben ser edificados de piedras preciosas, y las almas 
justas deben hacer progreso en la virtud. Hoy es cuando la alegría, 
la caridad v la paz, frutos preciosos del Espíritu Santo, se multipli-
can; cuando las tres Personas de la adorable Trinidad toman una 
nueva posesión de nuestras almas; cuando los santos son santifica-
dos más; cuando el reino de Dios, que está dentro de nosotros, recibe 
aumento de fortaleza, de riqueza y gloria. 

Esta efusión del Espíritu Santo se obra sobre los justos por un 
aumenio de luces en el entendimiento y una renovación de fervor 
en la voluntad. El Espíritu que yo os enviaré, decía Jesucristo á sus 
discípulos, os ilará testimonio de mi. Este Espíritu de luz correrá el 
velo de vuestros ojos, y os revelará las maravillas de mi ley. Os re-
presentará esta Religión apoyada sobre una infinidad de testigos, que 
son garantes infalibles de la verdad; sobre el testimonio, digo, de 
millones de mártires que han derramado hasta la última gota de san-
gre en su defensa; sobre las luces de una infinidad de doctores, que 
en sus escritos han hecho más brillante la verdad que el sol en medio 
del dia; sobre el ejemplo de una innumerable multitud de vírgenes, 
confesores y anacoretas, que han vivido entre las mayores austerida-
des, para merecer las recompensas eternas; sobre estos Libros sagra-
dos, por decirlo de una vez, depósito de la verdad y de las voluntades 
del Eterno. El Espíritu de verdad que yo os enviaré, dice Jesucristo, 
os enseñará todas las cosas. En la cruz, tan ignominiosaen apariencia, 
os hará ver un trono más brillante que el de Salomón en toda su 
gloria: os representará encadenados los demonios, vencida la muerte, 
abiertas las puertas del cielo y rotas las cadenas que aprisionaban 
al pecador. 

Vosotros 110 ignoráis, señores, la mutación maravillosa que 
este divino Espíritu obró en aquellas almas felices que su providen-
cia había escogido desde la eternidad para columnas de su Iglesia. 
Hablo de los Apóstoles, tan tímidos, que desde la muerte de su Maes-
tro no osaban presentarse delante de los que le habían crucificado, 
para reprenderlos por su horrible deicidio. Mas apenas desciende 
sobre ellos el Espíritu Santo, ¡qué intrepidez, qué valor no les in-
funde! «Sabed, dice el principe de los Apóstoles á los escribas, fa-
riseos y doctores de la ley, sabed que el Dios de nuestros padres, el 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, ha glorificado á su Unigénito. 
Este mismo Jesús, que vosotros entregasteis eu manos de Pilatos, 
hac iéndole firmar la sentencia de muerte, que él mismo rehusaba, 
por conocer su inocencia; este Jesús, respecto del cual preferisteis á 
un malvado homicida; este Jesús á quien hicisteis morir vergonzosa1 

mente, sin atender á que era verdadero justo y autor de la vida; este 
es el que Dios ha resucitado, y nosotros somos de ello testigos.» 

Así habla aquel apóstol que poco antes temblaba á la voz de una 
criada. ¡Qué maravilla no causa ver hoy á este hombre, apenas 
ha dejado las redes y la barca, empezar las funciones do su aposto-
lado de un modo tan prodigioso! Elevado en un momento sobre la 
bajeza de su oficio, sobre la obscuridad de su nacimiento y la grose-
ría de su lenguaje, enseña los más altos misterios de la religión á los 
doctores de la ley, á los pontífices de Jerusalén. ¡Qué vergonzosa 
confusión para los sabios según la carne! ¿Qué diríais vosotros, filó-
sofos arrogantes, si hubierais visto la conversión de tres mil almas 
en el primer sermón de este apóstol? ¿Cuál seria, señores, vuestra 
admiración, si transportados en espíritu á Jerusalén, hubieseis visto 
á estos discípulos, tan tímidos poco antes, encendidos entonces eu 
aquel sagrado fuego que les comunicó el Espíritu Santo, pasar del 
cenáculo á las calles y plazas públicas, predicar el Evangelio y anun-
ciar en todas lenguas la divinidad de Jesucristo? 

¿Y terminó en Jerusalén su ministerio? ¿N"o pasaron bien presto 
á todas las extremidades del mundo, para encender por todas partes 
el fuego que los abrasaba? Los tribunales del universo, los anfiteatros, 
las cárceles ¿no fueron bien presto santificados por su predicación, 
por sus cadenas, por su martirio? In ornnm teiram exivit sonus eorum, 
et in fines orbis térra verba eorum. San Agustín los contempla como 
antorchas animadas y estrellas inteligentes, que habiendo recibido 
las luces de la fe en su mismo origen, salen á llevarlas hasta los cli-
mas más remotos y desconocidos. La sabiduría de Dios dispuso que 
el nacimiento de su Iglesia fuese acompañado de tan grandes prodi-
gios, para que los caracteres de su dedo divino, impresos visible-
mente sobre los fundamentos de su religión, permaneciesen indele-
bles hasta el fin de los siglos. Elige, pues, la debilidad, para abatir 
la fuerza; trastorna el imperio del demonio con la cruz; postra al dra-
gón infernal con las manos clavadas, y dispone que unos hombres 
rudos, y aun bárbaros, según I3 expresión del Crisóstomo, destruyan 
la idolatría, confundan el orgullo de los sabios y prudentes según la 
carne, y exalten la gloria del Crucificado. 

Si, señores, el Dios que se sirvió de un débil pastor para postrar 
al soberbio Goliat, que insultaba al pueblo de Israel; el que hizo des-
cender de la montaña aquella pequeña piedra que echó por tierra la 
estatua de Nabuco; el que encerró en los cabellos la invencible fuer-
za de Sansón; el que al sonido en fin de las trompetas trastornó en 
1111 momento los muros de Jericó; este mismo hizo descender en este 



día su divino Espíritu sobre el colegio de los Apóstoles,para que des-
truyesen el culto del demonio y estableciesen el de Jesucristo. Los 
milagros, el don de lenguas, las señales visibles que acompañaron 
este descenso del Espíritu Santo, fueron, dice San Gregorio, como 
una lluvia ó rocío fecundo, con que la eterna sabiduría regó este fron-
doso árbol de la Iglesia, cuyas ramas se extienden desde el Oriente 
al Occidente, desde el Aquilón al Mediodía. Mas luego que arrojó 
profundas raíces y las aves del cielo anidaron entre sus ramas; es 
decir, cuando los emperadores, los reyes y los mayores sabios abra-
zaron la fe de Jesucristo, suspendió la Providencia el curso de estas 
gracias visibles y extraordinarias, contentándose con suscitar de 
cuando en cuando nuevos Constantinos, Teodosios y Fernandos que 
celen el honor de la Iglesia, contra la cual jamás prevalecerán las 
puertas del infierno; porque el Espíritu Santo que la dirige y la sos-
tiene, no sólo desciende sobre ella, aumentando la santidad de los 
justos, sino también obrando la conversión de los pecadores:segunda 
reflexión, que paso á demostraros con la posible brevedad. 

Todos los justos, hermanos míos, que participan por medio de la 
gracia de la unción de la divinidad son templos de Dios en su inte-
rior. Oíd á San Pablo: ¡Ignoráis, dice á los fieles de Corinlo, igno-
ráis que sois templo de Dios, y que habita en vosotros el Espíritu Santo? 
Si tuvierais una fe viva, descubriríais las bellezas de un alma en 
gracia, y los secretos atractivos que arrebatan el corazón de su ce-
lestial esposo. Veríais estas ocultas riquezas de la hija de Sión, que 
saca de su interior toda su gloria: conoceríais la razón por que el Se-
ñor mira como sus delicias habitar entre los hijos de los hombres; y 
miraríais con el mayor horror el pecado, que es únicamente el que 
os puede privar de tanta felicidad; y para decirlo de una vez, prefe-
riríais con el Profeta ser los últimos en la casa del Señor á ocupar 
los primeros sitios en los tabernáculos de los pecadores. 

Mas á proporción que un alma justa presenta un tan bello espec-
táculo á los ojos de la fe, nada hay más odioso que un alma desfigu-
rada por la culpa. Jeremías nos la representa negra como el carbón: 
Denigrata est super carhones. Extinguido en ella el fuego del amor y 
de la caridad, nada hay más horrible, nada más tenebroso. Es un 
templo profanado, arruinado, negro por los humos del fuego infer-
nal de la concupiscencia y del incienso sacrilego que en él se lia 
quemado al ídolo Dagón. 

Traed, os ruego, á la memoria la triste y deplorable descripción 
que hace el Espíritu Santo de la profanación del templo de Jerusa-
lén en el principio del libro primero de los Macabeos. Despojado el 

tabernáculo de sus adornos y cubierto de inmundicias; los tesoros y 
los vasos sagrados abandonados al pillaje; interrumpidos los sacrifi-
cios, y un ídolo execrable colocado sobre las alas de los querubines; 
ta sangre de los sacerdotes y de los levitas derramada en lugar de 
víctima; lodo en fin entregado á la avaricia y á la impiedad de An-
tíoco. ¡Qué triste, pero qué natural pintura de un alma manchada 
por la culpa! 

¡Ah! si en el momento que aquí hablo nos mostrara Dios las abo-
minaciones de su pueblo, como en otro tiempo al profeta Ezequiel, 
¡qué multitud de reptiles y animales inmundos, figuras de las pasio-
nes dominantes, no veríamos ocupar en los corazones el lugar que 
debía habitar solamente el Señor! ¡Qué de esclavos de la fortuna, que 
vueltos de espaldas al altar, no reconocen más divinidad que la 
ambición y las riquezas! Veríamos una idolatría abominable derra-
mada sóbrela faz de la tierra, y ocupando en el mundo el lugar de 
Dios. 

Tal era, hermanos míos, el universo cuando el Espíritu Santo des-
cendió á purificarlo. Casi todos los hombres eran templos manchados 
por la culpa: la carne toda, 110 menos que en tiempo de Noé, había 
corrompido sus sendas, y Dios la hubiera destruido, si la sangre del 
¡nocente Abel, que acababa de morir sobre la cruz, no hubiese cla-
mado misericordia á favor de tanto delincuente. La sangre adorable 
de Jesucristo había ya arrojado el germen de conversión en el cora-
zón de muchos judíos: los testigos délos prodigios que acompaña-
ron su muerte, cuando se retiraron del Calvario, se daban golpes en 
el pecho, confesando que era verdadero Hijo de Dios. 

Mas estos primeros momentos de compunción 110 hubieran teni-
do consecuencia, si el Espíritu Santo, á quien San Agustín llama vi-
cario de Jesucristo, no hubiese acabado su obra. Cuando oyeron pues 
predicar su divinidad y su resurrección, la gracia del Espíritu Santo 
hizo nacer prontamente frutos dignos de penitencia de la simiente 
que la sangre del Salvador había arrojado. ¿Qué haremos, dicen á 
San Pedro, para expiar nuestra adpa? Siete mil conversiones fue-
ron el fruto de los dos primeros discursos de este apóstol. El nom-
bre de Jesucristo resucitado resuena por todas partes; los orácu-
los de su Evangelio son públicamente anunciados en el templo, don-
de los sacerdotes y pontífices se conjuraron contra su vida. El rebaño 
primitivo de los cristianos se multiplica diariamente, y el sepulcro 
de la sinagoga viene á ser bien presto la primera silla de la Iglesia. 

No obstante, la virtud de la sangre de Jesucristo no obraba aún 
sino en Jerusalén, donde habia sido derramada. Los Apóstoles, estas 



nubes misteriosas que vi6 Isaias, destinadas á derramar sobre lodos 
los pueblos un roeio divino y saludable, con arreglo a lo dispuesto 
por su Maestro, trabajaban al principio en congregar las ovejas dis-
persas de Israel. Mas el Espíritu Santo, como un viento favorable y 
vehemente, llevará bien presto estas nubes por todo el mundo, para 
derramar, como dice San Pedro, la lluvia fecunda de la sangre del 
Salvador: In aspersionem sanguinis Jesu Chrísli: bien presto hará que 
se resuelvan en copiosas aguas, que conducidas por los torrentes de 
la predicación, inundarán toda la tierra: Flabit spiritus ejus, etflaent 
aguce: bien presto suscitará, entre otros, un Apóstol de las naciones, 
que de las mismas piedras hará salir hijos de Abraham y congregará 
los dispersos de Israel. 

;Que no pueda yo, cristianos, detenermeá tratar con extensión de 
las operaciones del Espíritu Santo en la conversión de este grande 
apóstol, obra maravillosa de la gracia y su más fiel obrero! Baste de-
cir, que el Espíritu divino le convirtió en un momento de león en 
cordero, de perseguidor de la Iglesia en vaso de elección, destinado 
por la Providencia á llevar el nombre de Jesucristo ante los princi-
pes y reyes de la tierra. Él corrió con pasos de gigante por casi todo 
el mundo habitado. Esta nube misteriosa y benéfica difundía por to-
das partes la lluvia de la celestial doctrina del Evangelio, plantaba 
iglesias, y el Espíritu Santo daba incremento á estas nuevas plantas, 
que dieron bien presto copiosos y dignos frutos de penitencia. 

Asi lo testifica el mismo Apóstol; y San Cipriano observa, que el 
divino Espíritu apareció siempre bajo símbolos análogos á las opera-
ciones de la gracia, en la conversión de los pecadores. Va aparece 
sostenido sobre las aguas, porque lava las manchas del pecado con 
las lágrimas de la contrición; ya en forma de fuego, porque purifica 
las almas por el ardor de la caridad; ya bajo el símbolo de paloma, 
para denotar que eleva las almas, apoyadas en las alas de la fe, so-
bre los sentidos y afecciones terrenas. Esta paloma, dice San Agus-
tín, es la que gime y suspira en las almas penitentes. ¿Cómo en 
efecto podrían ellas gemir, si la gracia del Espíritu Santo no les co-
municase lágrimas que desarmasen la justicia del Padre? 

¡Felices palomas las que entraren hoy en el arca con el ramo de 
oliva, llevando en su pico y en su corazón señales verdaderas de su 
reconciliación con Dios! ¿Las reconocéis vosotros en vuestra conver-
sión, cristianos? ¿Da vuestro interior pruebas de haber recibido al Es-
píritu Santo? ¿Oís en el fondo de vuestra alma los gemidos de esta 
paloma, esto es, los sollozos de vuestro arrepentimiento? ¿Habéis pu-
rificado el templo interior de vuestras almas por medio del sacrificio 

de 1111 corazón contrito y humillado? ¿Habéis dicho al Señor con los 
sentimientos penitentes del Profeta: no me arrojéis de vuestra presen-
cia, ni me privéis de vuestro divino Espírituf ¿Habéis repasado con 
amargura de corazón los años de vuestra vida? ¿Estáis resueltos á 
abrazar los ejercicios de penitencia? Indispensable es, hermanos 
mios, que los que han contristado al Espíritu Santo y violado el tem-
plo de Dios, como dice el Apóstol, sean rigurosamente castigados. 

Si queréis, pues, restablecer el templo de Dios en vuestro interior, 
es necesario que, á imitación de los israelitas, euaudo purificaban el 
templo de Jcrusalén profanado por Antioco, edifiquéis con una mano 
y con la otra os defendáis de vuestros enemigos; es decir, que debéis 
por una parte combatir contra los vicios, y por otra trabajar en el 
edificio de las virtudes; abandonar las sendas torcidas de la iniqui-
dad y seguir el recto camino de la justificación; desnudaros del hom-
bre viejo criminal, para vestiros de Jesucristo; abandonar el mundo 
corrompido, sus pompas, sus vanidades y la soberbia de la vida, 
para recibir la gracia del Espíritu Santo, que no sólo descendió sobre 
su colegio, sino diariamente desciende sobre nosotros, con el designio 
de aumentar la santidad de los justos, y de obrar la conversión de 
los pecadores. 

Venid, Espíritu consolador, venid sobre nosotros: arrojad un rayo 
de vuestra luz inaccesible, que disipe las tinieblas de nuestro enten-
dimiento. Enviadnos el fuego ardiente de vuestro amor y caridad, 
que derrita nuestro corazón cual blanca cera: haccdnos arrojar 
profundos gemidos, que nazcan de un verdadero dolor de nuestras 
culpas, y lágrimas abundantes que purifiquen nuestras manchas, á fin 
de que se renueve hoy vuestra gloria en el lemplo de nuestras al-
mas. Amén. 



S O B R E LA SANTISIMA TRINIDAD 

l't sint unum ffieuí et nos. 
Para que sean una sola cosa como lo 

somos nosotros. 

(SAN J U A N , C. 2 7 , 1 . 1 1 ) . 

La Iglesia nos llama hoy, hermanos míos, á la celebración del 
más grande de los misterios de Dios, en el cual estriba todo el edifi-
cio de la religión y toda la economía de nuestras creencias; pero, 
después de habérnoslo propuesto y anunciado, corre sobre él el au-
gusto velo de la fe, y nos manda postrarnos y adorar. No debemos, 
á pesar de esto, desconsolar nuestra esperanza; no debemos desalen-
lar á nuestra razón; no debemos, sobre todo, desechar lo que no po-
demos comprender y que, por lo mismo, está destinado á hacer las 
delicias de nuestra inteligencia en el gran dia de la completa mani-
festación de la verdad. Aunque actualmente sea para nosotros incom-
prensible el misterio que hoy veneramos, forma, sin embargo, la 
parte rudimentaria de la educación del crisliano, y constituye, al 
propio tiempo, el último término de la ciencia infinita. Por esto es la 
primera cosa que se enseña al niño desde los pechos de las madres y 
la postrera que se descubre al bienaventurado como glorioso comple-
mento de su dicha inmorlal. De suerte que, en el Cristianismo, el 
misterio de la Trinidad adorable es, para decirlo así, el alfabeto de 
la sabiduría de la fe; es, además, la fórmula precisa que da solución 
á todas las dificultades que encontramos en los caminos de la divina 
ciencia, mientras peregrinamos por este mundo de tinieblas, y es, á 
la vez, la última intuición, la última luz que se revela á los santos 
cuando son incorporados y anegados en el sempiterno esplendor de 
los cielos. 

Mas yo no quiero detenerme ahora en este lado especulativo y 
sublime del misterio. Temo, hermanos míos,—y lo digo francamen-
te,—temo dar con alguno de los dos escollos tan frecuentes en el es-
tudio é investigación de los dogmas cristianos: la ignorancia que no 

quiere admitir nada, y la ciencia que todo quiere explicarlo. La ra-
zón, sin embargo, nos indica que entre dos escollos extremos debe 
de encontrarse algún sendero fácil v'florido, por el cual podamos en-
derezar nuestros pasos y contenlar nuestra vista con una perspectiva 
tan dilatada y tan bella como los horizontes de la felicidad. 

E n efecto, siendo la religión el fondo de nuestro ser y apoyándo-
se la verdad religiosa en el misterio, éste debe adaptarse necesaria-
mente á nuestra naturaleza, pobre hoy, pero destinada á tan grandes 
iluminaciones en la vida venidera, y debe de tener una importancia 
inmensa en los destinos del género humano. No hay ninguna duda, 
hermanos míos; el misterio es tan inherente á la humanidad en las 
condiciones de su vida actual, que sin él se desvanecerían todos los 
encantos de nuestra existencia y hasta la ilusióu de todas las pasio-
nes y de todas las virtudes que, si lo consideramos bien, veremos 
que viven y se nutren de la fe. A pesar de esto, en tratándose de los 
misterios de la religión, que son los más elevados y de más vital in-
terés para nosotros, no podemos hacer otra cosa que fijar sus nocio-
nes para conservar teológicamente su doctrina, y entretenernos, si 
acaso, en el examen de su parte práctica, á fin de descubrir en ellos 
la profunda sabiduría de su autor y la acción moral que sobre la hu-
manidad hayan ejercido. E l hombre terrestre, como todo ser que se 
halla aún en estado de educación, tiene más necesidad de la santifi-
cación de la voluntad que de la iluminación de la inteligencia, lie 
aquí por qué el objeto directo de la verdadera religión sobre la tierra 
es purificar el corazón del hombre é irlo preparando de este modo 
para las superiores luces que le esperan á su entrada en el reino de 
Dios. 

Por esto todos los misterios tienen para nosotros, además de su 
parte enigmática y escondida, tres condiciones inefables, que el Cria-
dor les ha puesto en la tierra para asegurar la paz de sus criaturas: 
lodos satisfacen nuestros deseos con algún don; todos dirigen nues-
tras costumbres con algún ejemplo; todos excitan y alimentan nues-
tras esperanzas con alguna promesa. Además, todos los misterios son 
ejemplos, ha dicho un padre de la Iglesia, y el cristiano debe imitar 
todo cuanto cree. E n una palabra, los misterios de nuestra religión 
son como aquella columna que en otros tiempos guiaba por el desier-
to al pueblo escogido: por un lado noche profunda; por otro torren-
tes de luz, á fin de que sea racional y meritorio á la vez el obsequio 
de nuestra fe. 

Pero si los misterios cristianos están dotados de condiciones tan 
importantes, el de la Trinidad, como fundamento y raíz de todos 



ellos, abre además un campo inmenso á los esludios de la filosofía y 
á las investigaciones de la razón, ya se la considere en los admira-
bles atribuios de Dios, ya se examinen á la luz de la ciencia histórica 
sus numerosos vestigios en todas las tradiciones del Oriente, cuna 
probable de una primera revelación; ya se la estudie en su acción 
moral sobre la humanidad y sobre el mundo. Detengámonos, herma-
nos míos, en este último punto, y procuremos descubrir, consumada 
por la influencia del auguslo misterio de la Trinidad, la unidad mo-
ral del género humano, es decir, cumplidos los deseos de Jesucristo 
de que todos nosotros fuéramos una sola cosa, como El y el Espíritu 
Santo lo son con su Padre celestial. Otsint unumsicul el nos. lie aqui 
la materia de mi discurso. Pidamos los auxilios de la gracia por la 
intercesión de la Santísima Virgen, saludándola y diciéndola: Ave 
María. 

El misterio de la Trinidad que la Iglesia glorifica hoy con un 
culto especial, es en el Cristianismo lo que los primeros principios en 
las ciencias exactas, indemostrable en sí mismo, pero fundamento v 
raíz del dogma de nuestra justificación y por consiguiente, de la ver-
dadera moralización del mundo. Dejando de contemplarlo en su par-
te aislada y especulativa y considerándolo puesto en acción, lo ve-
mos realizar, por medio de los elementos que lo constituyen, si es 
permitido hablar asi, la suprema santidad, la suprema justicia, el 
supremo amor y la unidad suprema, por la caridad que nos une á 
Jesucristo para unirnos á Dios y hacernos así participantes de su na-
turaleza, que es la unidad por excelencia. Colocado de esta suerte en 
el plan de la revelación cristiana, esle misterio deja de ser una abs-
tracción enigmática y se convierte en una visible operación de la di-
vinidad, que obra clementísima en la regeneración y salvación de 
los hombres y recibe en su misteriosa naturaleza las adoraciones 
que en nosotros excita la perenne y espléndida manifestación de su 
amor. 

lie aqui por qué el misterio de la Trinidad, que antes había sido 
considerado por la filosofía incrédula como una superfluidad de la 
razón humana, como un contrasentido y un absurdo, después que ha 
sido estudiado desde el punto de vista de los designios morales de Dios 
sobre el hombre, ofrece ya distinto aspecto y se hace, no sólo accesi-
ble á la misma razón, sino que la enamora y la cautiva. Por esto casi 
todos los esfuerzos que de algún tiempo á esta parte está haciendo la 
filosofía sintética para constituir la unidad de la ciencia, acaban por 
reconocer el origen de esta misma ciencia en una concepción trinaría 

de la Divinidad. Y no es extraño, hermanos mios, si se atiende á la 
noción de Dios, tal como se ha reflejado constantcmenlc en la inteli-
gencia humana. 

Pista ha reconocido siempre en Dios una cosa radical que, no ofre-
ciendo al espíritu ninguna idea determinada, sólo ha podido conce-
birla como base de todas las varias propiedades por cuyo medio se 
muestra á la razón del hombre la idea de Dios. Todas las lenguas del 
mundo han querido dar nombre á esa cosa primitiva é incomprensi-
ble en sí, y en la nuestra se conoce por la palabra infinito. 

Pero al mismo tiempo que la inteligencia humana declaraba á 
Dios inexplicable, iba tomando del lenguaje, de las figuras y de las 
observaciones todos los nombres, hasta los que parece que envuelven 
ideas más opuestas, para aplicarlos á Dios y componer con ellos su 
nombre adorable; á la vez uno y múltiple. Esta profusión de nom-
bres, de imágenes y de símbolos, parece obscurecer más bien que 
aclarar la noción de Dios, si no se procura descubrir el necesario en-
lace de las ideas que representan; pero cuando este enlace llega á 
ser conocido; cuando la revelación viene en auxilio de la humanidad 
para hacerle palpar este enlace, entonces aquella gran noción de 
Dios se manifiesta y desenvuelve á su vista con sublime y pasmosa 
claridad. 

Si por un momento lijamos nuestra atención en esto, veremos, 
con efecto, que todos esos nombres y todas esas ideas se hallan divi-
didos en dos clases: los unos expresan los caracteres incomunicables 
del ser divino, lo que pertenece á Dios solo, lo que no puede comu-
nicarse á las criaturas; los otros denotan, al contrario, lo que de he-
cho es participado por las criaturas, lo que, en este sentido, es co-
mún á Dios y á ellas. I.a unidad absoluta, por ejemplo, la infinidad, 
la eternidad, la inmensidad y la inmutabilidad son nombres que in-
dican lo que distingue á Dios de las criaturas. El poder, la inteligen-
cia, la sabiduría, el amor, la bondad, la justicia y misericordia, ex-
presan algo de lo cual participan las criaturas, aunque en un grado 
finito y limitado. Por esto decimos que el hombre, es poderoso, sabio, 
justo, etc.; calificaciones que se refieren necesariamente á un tipo 
primordial, á la fuente de todo lo perfecto, al Dios soberano. 

Es esto tan cierto, hermanos míos, que si examinamos atenta-
mente la primera clase de los nombres divinos, veremos que las ideas 
que se expresan con ellos, van al fin á resolverse y confundirse en 
una idea radical: no son,, para decirlo así, más que fases diversas, 
relativamente á nuestra débil inteligencia, de la idea del infinito ó 
de la unidad absoluta: la inmensidad es el infinito en sus relaciones 



con el espacio; la elernidad el infinito en sus relaciones con el tiem-
po; la inmutabilidad el inlinito como exclusivo de toda variación. Si 
consideramos la segunda clase de los nombres de Dios para descubrir 
igualmente en ellos cuáles son las ideas primitivas de las que estos 
mismos nombres presentan las varias fases, relativamente á nuestra 
manera de concebir, veremos que todas esas nociones se reducen pre-
cisamente á tres: el poder, la inteligencia y el amor. 

Ved ahí, hermanos míos, cómo sin pensarlo he venido á expone-
ros, aunque en bosquejo, una teoría lilosófico-teológíca de la Trini-
dad. Por un lado, todo lo que expresa los caracteres incomunicables 
de Dios, se reasume en la idea única, pura y simple del inlinito: por 
otro lado, todo lo que es participablc por'las criaturas se reasume eu 
las tres nociones primordiales que acabo de indicar: el poder, la in-
teligencia y el amor. La primera idea se refiere al Dios uno; las tres 
nociones especiales de esta idea se refieren al Dios trino, Una y otras 
juntas componen la idea del Dios uno y trino, del Dios verdadero, de 
la beatísima Trinidad. 

Más es; la unidad infinita, bajo esas tres nociones, no sólo cons-
tituye la idea de Dios, sino que constituye al propio tiempo el motivo 
por que Dios es á la vez para el hombre incomprensible é inteligible. 
Incomprensible, porque siendo incomunicables los caracteres propios 
de su ser, es, desde este punto de vista, inaccesible á todas las inteli-
gencias criadas; y estas, por lo mismo que existen como criaturas, 
por lo mismo que son inteligencias limitadas, no pueden comprender 
lo que constituye el infinito. Para que hubiera igualdad entre la in-
teligencia de esas criaturas y el objeto infinito, seria necesario que, 
perdiendo su carácter propio, fuesen transformadas en Dios. Pero al 
mismo tiempo éste es para ellas inteligible, porque encuentran en si 
mismas, aunque en su condición de finitas, las tres grandes propie-
dades esenciales de la augustísima Trinidad, propiedades que en Dios 
no son solamente tales, sino que importan y significan personalida-
des completamente distintas. 

Pero he dicho que Dios es inteligible para las criaturas, porque 
éstas encuentran en sí mismas, en su condición de finitas, las tres-
condiciones fundamentales de la ciencia divina. ¿Queréis saber cómo'? 
«Si imponemos silencio á nuestros sentidos, dice un gran prelado del 
siglo xvm, y entramos por un momento en el fondo de nuestra alma, 
es decir, en esc lugar donde se hacen oir siempre los acentos de la 
verdad, encontraremos en él una especie de imagen terrestre de la 
Trinidad que adoramos. 151 pensamiento que sentimos nacer como el 
germen de nuestro espíritu, como el hijo de nuestra inteligencia, nos 

da alguna idea del Mijo de Dios, concebido eternamente en la inteli-
gencia del Padre celestial. Por esto el llijo de Dios es llamado verbo, 
palabra, para que conozcamos que nace del seno del Padre, no como 
nacen los cuerpos, sino á la manera que nace en nuestra alma esa 
palabra interior que en ella sentimos cuando contemplamos la ver-
dad. 

Mas la fecundidad de vuestro espíritu no se limita á esa palabra 
interior, á ese hijo intelectual, á esa imagen de la verdad que en 
nosotros se forma. 

Amamos esa palabra interior, y el espíritu de donde procede, y 
amándolos, sentimos en nosotros algo que nos es tan precioso como 
nuestro espíritu y nuestro pensamiento; algo que es resultado de uno 
y otro, que los une, que se une á ellos y que forma con ambos una 
sola y misma vida.» 

He aqui, en cuanto es posible hallar lógica entre la Divinidad y 
el hombre, de la manera que se produce en Dios el amor eterno que 
sale del Padre que piensa y del llijo que es su pensamiento, para 
hacer con él y con su pensamiento una misma naturaleza igualmente 
dichosa y perfecta. 

Pero insensiblemente me he ido separando del propósito que os 
habia anunciado y me queda ya muy poco espacio para descubriros 
la fecundidad admirable de mi tema. Vuestra ilustración, sin embar-
go, suplirá lo que faltare á mis brevísimas indicaciones, que procu-
raré exponer con la posible claridad. 

La actividad libre del hombre tiene marcado un fin único, el fin 
mismo de la creación, que es el perpetuo desarrollo del universo por 
medio de una participación siempre creciente del ser de Dios. Pero 
esta actividad se ejerce de dos maneras distintas correspondientes á 
los dos elementos esenciales de toda criatura. A menos de abando-
narnos lastimosamente á las aberraciones del panteísmo, que hace 
ilusoria la idea de la creación y del universo, no podemos concebir 
los seres criados ó finitos sino como subsistiendo por la combinación 
intima de dos elementos: uno común y otro individual; es decir, co-
mo partes del todo y como hallándose, dotado cada uno de ellos de 
una vida propia, individual c incomunicable. Desde el primer punto 
de vista se hallan unidos los seres entre si y con el primero de todos 
ellos, que es Dios, v desde el segundo son distintos unos de otros, 
hasta el punto de que si el individualismo predominara alguna vez, 
acabarían por separarse. 

La actividad de los seres inteligentes, y del hombre en particular, 
tiene, pues, simultáneamente por objeto, de una parte el conociniien-



lo y observancia de las leyes que atraen los seres á su centro común 
y eterno, y de otra la expansión de la vida individual, por la que 
•cada uno tiende á efectuar, hasta cierto punto, su evolución propia. 
De aquí resultan necesariamente dos maneras distintas de actividad-
porqué en efecto, el acto por el cual el hombre obra con relación al 
centro común, difiere esencialmente del acto por el cual se constituve 
á si mismo en centro particular. E l uno es un acto de sacrilicio y de 
obediencia; el otro un acto de satisfacción y de libertad. La religión, 
por consiguiente, debe de necesidad apoyarse en la distinción de esos 
dos órdenes fundamentales, de esos dos elementos de nuestra natu-
raleza; porque si no reconociere el primero no sería religión; y des-
conociendo el segundo, no sería la religión del hombre, cuva indivi-
dualidad habría destruido ó tendería á destruir. 

¡Cosa admirable, hermanos míos! El misterio de la Trinidad, que 
parece el más abstracto y el más repugnante á la razón, es sin em-
bargo el cimiento de una religión que nos ha sido revelada como la 
forma sensible de la verdad que nos ilumina v del amor que nos vi-
vifica; de la verdad que ilumina á todos los espíritus y es el sol de 
todas las inteligencias, y del amor que es la fuente de la vida y la 
vida de todos los corazones; de la verdad que ha ilustrado al indivi-
dualismo humano hasta el punto de modificarlo y casi anularlo, ha-
ciéndole cambiar sus propias tendencias, y del amor que lia realizado 
la unión de los seres finitos entre si y con el ser soberano; en una 
palabra, de la verdad que es el Verbo de Dios y del amor que es el 
Espíritu Santo de Dios; de la verdad y del amor que han renovado la 
laz de la tierra y que sin destruir los dos elementos esenciales de la 
humana naturaleza, los han hecho servir de un modo maravilloso y 
nunca pensado á la glorificación del mundo inteligente por su incor-
poración directa á la unidad infinita; de la verdad y del amor que 
han convertido el egoísmo humano, origen de todos los males de esta 
pobre tierra, en una virtud desconocida antes, llamada caridad, que 
es para nosotros el germen y la indefectible prenda de todos los bie-
nes del cielo; de la verdad y del amor que, dirigiendo la actividad 
libre del hombre por las vías de la santidad y de la justicia, han pro-
porcionado á la humanidad, ver consumado en el tiempo el fin único 
de la creación, el perfecto desenvolvimiento del universo por medio 
de una participación que no puede ser más cumplida del ser de Dios; 
de la verdad y del amor en fin que han hecho del hombre un Dios, 
asociándolo tan intimamente, por la gracia v por los sacramentos, á 
su esencia infinita, que él mismo nos llama", no solamente amigos y 
hermanos, sino miembros suyos, carne de su carne y hueso de sus 

huesos, asegurándonos que los que reciban esa verdad y ese amor, 
poseen ya la vida eterna y que él los resucitará para glorificarlos en 
el último dia. 

Ved ahí, hermanos míos, en compendio y en último resultado, 
la que ha hecho en la humanidad y en el mundo la revelación y la 
influencia del dogma de la Trinidad. La unidad universal que ha 
sido siempre el sueño beatífico de las inteligencias privilegiadas y 
que en los tiempos de la filosofía más pura.no pasó de ser un idealis-
mo místico, desvanecido siempre al soplo de la más pequeña contra-
riedad, ha venido á ser en los dias venturosos de la nueva lev, el es-
tado normal y la forma precisa del mundo regenerado y de la huma-
nidad iluminada por el Verbo de Dios. Es preciso estudiar este fenó-
meno; es preciso ir siguiendo, paso á paso, las operaciones de la 
gracia sobre la naturaleza y los adelantamientos de la naturaleza, 
conducida por la gracia en los caminos de esa regeneración y de esa 
unidad, para poder comprender el valor de todo cuanto nos rodea, y 
la inmensidad de los destinos á que somos llamados como consecuen-
cia necesaria y feliz de las condiciones de nuestro estado actual. Es 
verdad que el hábito y la inlluencia de la atmósfera cristiana en que 
vivimos hacen que ese trabajo no nos sea muy fácil; pero es menes-
ter emprenderlo alguna vez en la vida, aunque no sea sino para en-
cender siempre más y más nuestro reconocimiento hacia el que tanto 
bien nos ha hecho y para que el espectáculo de sus beneficios vaya 
estrechando cada vez con más fuerza los sagrados é indisolubles vín-
culos que á él nos ligan, para ligarnos á la par y recíprocamente con 
todos los seres del universo, con todas las criaturas de Dios. 

Pero yo no puedo desenvolver ahora estas consideraciones que 
seguramente inundarían nuestras almas de consuelo y de felicidad. 
Recordad tan sólo lo que era el mundo antes de la revelación de este 
misterio, y comparadlo luego con lo que ha sido incesantemente des-
pués. Contemplad á esa Roma, escogida para ser la infatigable obre-
ra de la unidad del mundo: ¿qué resultado dan sus colosales esfuer-
zos, reproducidos siempre con idéntica perseverancia, por tañías 
generaciones? Los pueblos se van mezclando en su seno, es verdad; 
mas á medida que se extiende su dominación y se propaga su influjo 
político, se van relajando los vínculos morales, y llega un dia en que 
el egoísmo es el rey de los asociados, en que el individualismo ame-
naza á la sociedad con los horrores de una disolución monstruosa, 
en que su Dios es el oro y el placer, su ciencia la duda, su gloria el 
exterminio ó la esclavitud de los vencidos, y su religión la más su 
perslieiosa, corrompida y abominable idolatría. 



¡Ahí si yo pudiera Icvanlar de aqui el velo que envuelve ese 
abismo de todas las miserias del hombre degenerado! ¡Veríais salir 
de él prodigios de ignominia que ruborizarían vuestro santo pudor 
cristiano! No parece sino que el Altísimo había querido permitir 
aquel horrible desenfreno de todos los vicios y de todas las maldades, 
para hacer sentir mejor á la tierra la necesidad del remedio que que-
ria enviarle. Efectivamente, en medio de la más general descompo-
sición que la humanidad haya presentado jamás, vino el Verbo al 
mundo á rehabilitar lo que estaba perdido, fué engendrado en la tie-
rra y llovido del cielo, según la expresión profética, empezando de 
este modo la obra que venía á consumar: la transfiguración de la na-
turaleza humana, en la persona del Cristo, á la naturaleza inefable 
de Dios. Desde aquel momento empezó la humanidad á progresar tan 
rápidamente hacia la noción de la verdad pura, que al poco tiempo 
se despojó de sus antiguas creencias como de un ropaje gastado, y 
abrazó creencias nuevas que á la vez que satisfacían más noblemen-
te al individualismo, aseguraban de una manera gloriosa para lodos 
la suspirada unidad. Es esto tan cierto, hermanos míos, que algunos 
años después, cuando San Juan publicó su Evangelio y dió á conocer 
á la sabiduría del mundo la sublime procedencia de aquel Verbo de 
Dios, toda humana ciencia tomó hacia él su vista asombrada, y hasta 
la filosofía nacional que creyó ver en él al Logos de Platón y al Espí-
ritu puro de los alejandrinos, se quedó extática de admiración, se 
hizo cristiana y convirtiendo á sus discípulos más distinguidos en pa-
dres de la Iglesia naciente, empezó á trabajar en la grande obra de 
la unidad moral del mundo, por la que tanto habia suspirado aquel 
\ erbo que se hizo carne para habitar con nosotros y para iluminar á 
todos los hombres al venir á este mismo mundo, al cual acababa de 
mostrarse como unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

\ los resultados correspondieron admirablemente á tan magnifica 
empresa, porque lo que habia empezado el Verbo, lo consumó el Es-
píritu; porque en adelante el amor puro fué el pasto de todos los co-
razones, como la verdad pura era ya el alimento de todas las inteli-
gencias; porque asi como la Verdad, sacrificándose por todos, había 
comprado con el precio de la sangre el derecho de exigir del indivi-
dualismo humano algo de su libertad y de su expansión propia, el 
amor habia santificado la unidad del todo, derramando sobre el mun-
do el torrente inagotable de sus gracias y atractivos, y envolviendo 
á la tierra como un torbellino, según la bellísima expresión de los li-
bros santos, en la embriaguez de sus castas y divinas delicias. Ya no 
se conocieron desde entonces judíos ni gentiles, griegos ni bárbaros, 

romanos ni escitas, ni ninguna de aquellas otras funestas denomina-
ciones que tantas lágrimas hubieron de costar á la pobre humanidad: 
el Espíritu Santo, el amor inefable de Dios, espíritu de verdad y de 
caridad, que predica y enseña, que amonesta y corrige, que absuelve 
y perdona, que santifica y salva, introduciéndose en los corazones, 
hizo de todos los hombres una familia de hermanos, hijos de un mis-
mo Padre, herederos de iguales promesas, y destinados todos á una 
misma vida, á uua misma patria y á una misma gloria. Vt sint unum 
sicut et nos. Influyendo igualmente sobre el rey y el legislador como 
sobre el último de los esclavos, borró todos los títulos, anuló todas 
las categorías, niveló todas las eminencias, y escogiendo siempre los 
individuos conforme á los designios de su gracia, hizo de un publi-
can« un evangelista, de un pescador un apóstol, de un perseguidor 
un heraldo de la fe y un vaso de elección, y de una pecadora pública 
uua santa. Y para que en la sucesión de los tiempos no se aflojasen 
los lazos que con la humanidad había venido á contraer, antes de 
que el Verbo se volviera á la mansión eterna de su gloria, conjuran-
do v agotando todo el poder de su Padre y todo el amor de su Espíritu, 
como dice San Agustín, instituyó el gran sacramento, reproducción 
perenne en la tierra del misterio de la Trinidad y postrer sello de la 
unidad de los dos mundos, para mancomunarnos con él y para que 
lodos nosotros viviéramos la misma vida que vive él con el Padre y 
el Espíritu Santo. Un sint unum sicut et nos. Asi rectificó Dios, por 
medio de su Verbo y de su Amor, la actividad libre del hombre y los 
dos elementos esenciales de esla actividad de que al principio os he 
hablado, á lin de consumar esa soberana unidad que nos salva, que nos 
glorifica, que nos hace casi dioses en la tierra para ser introducidos 
después en los tabernáculos de la augustísima Trinidad en los cielos, 
juntamente con nuestros cuerpos, obra del Padre, rescale del Hijo y 
Templo del Espíritu Santo. Amén. 

M I S T E R I O S . TOMO IX \ 
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S O B R E LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

Kuriles... doeete omnfs gentes, baptizan. 
tes eos tn nomine Patris, et Pi/ii. et Spi-
ritus sancti. 

Id... y enseñad li todas las trentes, bau-
tizándolas en el nombre del Padre, y del 
Hüo, y del Espíritu .Santo. 

( 8 . M A T E O , C. 28. y . 1 9 . ) 

Al despedirse Jesucristo de sus amados discípulos, pocos momen-
tos antes de su gloriosa y admirable Ascensión, les intimó el minis-
terio de su apostolado con estas sencillas, pero enérgicas palabras: 
Id y enseñad á todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y. del Espíritu Santo, enseñándoles á observar de todo lo 
que os he mandado. He aquí en breves palabras el compendio y funda-
mento de nuestra Fe, y la norma ó regla del cristianismo. Sí, seño-
res; el inefable nombre de la beatísima Trinidad es el fundamento ú 
origen de nuestra augusta religión y la raiz de toda justificación, 
según el testimonio infalible de la Iglesia en el Concilio de Trente. 
En este adorable nombre, dice San Agustín, es bautizado el cate-
cúmeno, confirmado el cristiano, absuelto el pecador y santificado 
el justo. 

Mas ¿quién es capaz, señores, de hablar dignamente de tan alto 
é incomprensible misterio? ¡Ah! yo oigo al profeta Moisés, ministro 
destinado por Dios para librar á su pueblo de la esclavitud de Egipto, 
que preguntando al Señor por su nombre, para ser creído de los he-
breos, sólo recibe por respuesta: Yo soy el que soy; dirás, pues, á los 
hijos de Israel: el que es, me envía á vosotros. Oigo asimismo al profeta 
Isaías, que alega hallarse inepto para hablar de Dios y manifestar su 
voluntad al pueblo: oigo al Espíritu Santo en los Proverbios, que el 
curioso investigador de la Majestad será oprimido de su gloria. ¿Qué 
podrá, pues, deciros de tan inefable misterio un hombre carnal y su-
mergido en lo terreno? 

Mas soy, señores, ministro delegado por Dios para anunciaros su 
Evangelio, y espero que el Señor, que prometió dar virtud, palabras 

y energía á los que evangelizan su doctrina, purificará mis labios, 
como los de su profeta, para que no profane su divino testamento. 
Hablo además á un auditorio dispuesto á recibir y grabar en su espí-
ritu las verdades de la religión y la moral. He aqui lo que me anima 
á anunciaros, con la posible sencillez, lo que la fe y la moral de Je-
sucristo nos enseñan acerca de este inefable misterio, objeto funda-
mental de nuestra creencia, y regla de nuestras costumbres, si espe-
ramos nuestra justificación. Esta es la materia que me propongo ilus-
trar en un breve discurso, dirigido á honra y gloria de Dios, al bien 
de nuestra alma y de nuestros hermanos. Mas deseando proceder con 
algún orden, análogo á vuestra instrucción, dividiré e| discurso en 
tres reflexiones. En la primera os liaré ver que el acto de fe en un 
solo Dios trino y uno es el más sublime y glorioso que podemos ha-
cer; en la segunda os mostraré que el acto de fe en Dios trino y uno 
es el más sólido fundamento de nuestra esperanza; y en la tercera os 
manifestaré que el misterio de la beatísima Trinidad es el principal 
motivo y modelo de la caridad cristiana: tres breves reflexiones, dig-
nas de esta cátedra, de vuestra atención y de mis débiles conatos. 
Pidamos las luces del Espíritu Santo por la poderosa intercesión de 
su augusta Esposa, saludándola con el ángel. Ave María. 

lin Dios inconmutable, omnipotente, eterno, inmenso, uno en 
esencia y trino en personas, que distintas entre sí tienen una misma 
naturaleza divina, una misma voluntad, un mismo entendimiento, 
una misma sabiduría, eternidad y omnipotencia; un Dios Padre, que 
por el conocimiento de su grandeza é infinitas perfecciones engendra 
en la eternidad un Hijo, su divina Palabra, en todo igual y consubs-
tancial á su Padre; un Dios Espíritu Santo, que procede eternamente 
del Padre y del Hijo, como su amor substancial divino y eterno, sin 
haber más que un Dios en esencia con trinidad de personas, ¡qué 
misterio, señores, tan incomprensible, qué infinitamente distante de 
nuestros alcances! Pero de esto mismo, como de principio irrefraga-
ble, concluyo que el acto de fe de tan inefable misterio es el homena-
je más sublime, el más glorioso que podemos ofrecer á nuestro Dios. 

En efecto, ¿qué protesta, qué'profcsión de fe más sólida y meri-
toria en orden á este misterio podemos jamás hacer, que. decir con 
sumisión: Señor y Dios mío, aunque yo aplique todos las luces del 
entendimiento que me habéis dado; aun cuando tuviera las de lodos 
los ángeles y bienaventurados; no podría comprenderos, ni formar 
idea justa y completa de vos trino y uno. Mis luces en esta hipótesis 
distarían infinitamente de su objeto, y vos no seriáis lo que sois, si 



pudiese yo comprenderos. Confieso, pues, que sois incomprensible, 
y que si quisiera acercarme á investigar vuestros inefables misterios, 
sería oprimido de su gloria. Protesto, Señor, que sólo vos os podéis 
comprender; mas en esto mismo, según el pensamiento de San Agus-
tín, empiezo á conocer que sois mi Dios, mi Padre, mi Criador, y yo 
hechura de vuestras manos. 

Cautivo, pues, mi entendimiento eu obsequio de vuestra fe, ve-
nero lo que no alcanzo, adoro lo que no puedo penetrar; y después 
de confesar que sois el Ser supremo, principio y fin de todas las cosas, 
sabio, con una sabiduría infinita, justo con una justicia que soy in-
capaz de penetrar, moderador del universo con una providencia su-
perior á todo humano conocimiento; creo firmemente lo que es más 
dificil de todo, á saber; que sois trino y uno en esencia, y trino en 
personas; Padre, Hijo y Espíritu Santo, que por toda la eternidad 
tienen la misma naturaleza, y son una cosa misma. Sacrifico gustoso 
mi razón; detesto las dudas, discursos y cavilaciones que podría ella 
oponer á tan incomprensible misterio. Vos, Señor, que sois la ver-
dad por esencia, nos lo habéis revelado, y vuestra infalible esposa la 
Iglesia, columna y firmamento de la verdad, nos lo ha enseñado. 
¿Cómo podría yo disentir de la fe de un misterio, que por más in-
comprensible y arduo, es el más sublime, el más glorioso y rendi-
do homenaje que puedo ofrecer de corazón á vuestra adorable Ma-
jestad? 

Enmudece aquí, razón humana, humilla tu orgullo y altivez. 
Abate las alas de tus discursos, y adora con sumisión este inefable 
misterio que, á proporción de su mayor incomprensibilidad, es el 
acto más glorioso de su fe, el más sublime homenaje que haces á tu 
Criador! Es verdad que sin la revelación nos parecería esto imposi-
ble y contrario á la razón, por carecer totalmente de ideas acerca de 
ello en lo humano; pero afirmados en la palabra del Señor, infinita-
mente más cierta é irrefragable que todos los discursos humanos, 
cautivamos gustosos las luces de nuestro entendimiento en obsequio 
y homenaje de la fe de un misterio, que aun de los mismos profetas, 
á quienes se reveló, es considerado como una luz inaccesible, como 
un abismo sin fondo, como un ser incomprensible. Este es el gran 
sacrificio que la razón esclava debe hacer á su señora la Fe, y el acto 
más sublime que podemos ofrecer á nuestro Dios, por ser el más di-
ficil y el más remoto de nuestra débil comprensión. ¡Adorable in-
comprensibilidad de Dios trino y uno, tú elevas nuestra fe al grado 
más heroico, más alto y aceptable á los ojos del Señor! 

¡Ojalá, amados hermanos en Jesucristo, supiésemos nosotros imi-

tar en defensa y honor de este adorable misterio á los fieles primiti-
vos! Aquellos, dice San l'aciano, sabían morir por la fe, y no sabían 
disputar. Mas ¡ah, infelicidad de nuestro siglo corrompido! En él no 
sólo lamentamos una innumerable multitud de libertinos y deístas, 
raciocinadores importunos que, desvanecidos por los paralogismos y 
falacias de una vana filosofía, niegan este inefable misterio, sino 
infinidad de cristianos que, lejos de estar dispuestos á derramar su 
sangre en su defensa, á imitación de sus padres en la fe, ó miran 
con la mayor indiferencia carecer de su instrucción, ó con una total 
indolencia su culto y adoración; como si la fe de este inefable mis-
terio no fuese absolutamente necesaria para salvarse, ó como si es-
tuviéramos exonerados de adorarlo en espíritu y verdad. Extraña ce-
guedad! ¡lamentable estado! ¡ruina inevitable! Confesemos, pues, 
hermanos míos, que en la fe de este incomprensible misterio no sólo 
ofrecemos á Dios el más glorioso homenaje, sino también que es el 
áncora más firme de la esperanza cristiana: segunda reflexión. 

En orden á la instrucción del cristianismo, tocamos, dice un cé-
lebre orador, una cosa bien extraña y poco reflexionada de nosotros. 
Para aprender cualquiera otra ciencia, arte ó facultad, empezamos 
siempre por lo más fácil, para venir por grados á lo difícil; pero en 
la instrucción cristiana sucede todo al contrario: comenzamos en 
efecto por lo más arduo y más incomprensible. Balbuciente aún el pár-
vulo, la primera instrucción que de sus padres ó maestros recibe, es 
la de un solo Dios, con tres personas distintas, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, que son una cosa misma en su esencia y naturaleza. ¿No es 
esto en realidad empezar por lo más arduo y dificil que contiene la 
religión? 

Pero si me preguntáis la causa de ello, os responderé con el san-
to Concilio de Trento, que como sin la fe es imposible agradar á Dios; 
siendo el misterio de la beatísima Trinidad el principio y raiz de toda 
justilicación, es necesaria ante todas cosas su instrucción, como me-
dio indispensable para salvarse. Hay algnnos misterios que basta 
creerlos con fe implícita; es decir, creyendo todo lo que cree y nos 
propone nuestra santa madre la Iglesia: pero otros, á saber, la exis-
tencia de Dios trino y uno, justo remunerador, la encarnación del 
Verbo eterno, su muerte y resurrección para redimirnos del pecado, 
y abrirnos las puertas del cielo: es absolutamente necesario saberlos 
y creerlos con le explícita y actual, para ser salvos, sin que pueda 
excusar á ningún adulto la ignorancia invencible de ellos. Siendo, 
pues, el misterio de la beatísima Trinidad el origen y la raiz de todo, 
por él debe empezar la instrucción del cristiano, por más que sea in-
comprensible y superior á nuestras luces. 



¿Pero qué mucho, si aun esla misma especie de violencia que la 
razón, atendiendo únicamente á lo natural, experimenta cuando fir-
memente cree un misterio el más incomprensible, es el principal sa-
crificio que puede hacer en obsequio de la fe, y por consiguiente el 
más firme apoyo de la esperanza cristiana? Acordaos á este fin, dice 
el Crisóstomo, de lo que sucedió á Ahraham. Habíale Dios prometido 
en Sara, estéril y anciana, un hijo en el cual serian bendecidas todas 
las naciones de la tierra. La promesa tuvo su cumplimiento en el 
tiempo señalado. Pero después tentó Dios á Abraham: mandóle tomar 
á su fiijo Isaac, y que fuese á sacrificarle sobre un monte que le mos-
traría. Abraham obedece al punto; sube con su hijo al monte: prepa-
ra la leña para el sacrificio y holocausto; liga á Isaac sobre ella, v 
cuando levanta el brazo con la espada desnuda para quitarle la vida", 
el ángel del Señor lo detiene, y le dice: ahora conozco que temes <í 
Dios; mas yo mismo te juro que por haber hecho esto, y no haber perdo-
nado, por obedecer ini mandato, d tu hijo unigénito, yo te bendeciré y 
multiplicaré tu prole como las estrellas del.cielo..., y en ella serán bendi-
tas todas las gentes de la tierra, porque has obedecido á mi voz. 

¿No podré yo, hermanos mios, concluir de aqui, proporcional-
mente hablando, con un célebre orador, que al hacer nosotros en ob-
sequio de la fe semejante sacrificio, nos corresponde un premio aná-
logo? En efecto, al creer en Dios trino y uno, ¿no sacrificamos la ra-
zón, que es nuestro hijo primogénito y único, por más que, siendo 
incomprensible en si mismo, nos parezca repugnante á nuestras lu-
ces, apoyados únicamente en la revelación? Si Abraham, por obede-
cer fiel, creyendo en las promesas y esperando contra la esperanza 
misma, va á sacrificar á su unigénito, y como premio le denomina Dios 
padre de los creyentes, ¿porqué no recibiremos nosotros las bendi-
ciones del cielo en abundancia, cuando cautivamos nuestro entendi-
miento y sacrificamos la razón en obsequio de la fe? ¿Porqué no vi-
viremos de ella,según el oráculo del Espíritu Santo, cuando animados 
de la caridad y apoyados en la revelación, creemos en el misterio de 
Dios trino y uno, áncora la más firme de nuestra esperanza, princi-
pio y raíz de toda justificación? 

Pero ¿qué digo? ¿No es en la fe y el nombre de la beatísima 
Trinidad, en lo que recibimos los mayores beneficios espirituales? 
Manchados por la culpa original y excluidos por ella del reino de los 
cielos, para entrar en la Iglesia, lucra de la cual no hay esperanza 
de salud, ¿no es la única puerta el Sacro bautismo que se" nos confie-
re eu el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo? Cuando so-
mos confirmados en la Ee, ¿110 es en el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo? Para reconciliarnos con Dios por medio del sacra-
mento de la penitencia, ¿no se da la absolución cu el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo? El que recibe el orden sacro 
para ministro de Dios, ¿no es en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu santo? 

¿Qué más? ¿No nos amonesta San Pablo, que cuando comamos, 
bebamos ó hagamos cualquiera otra cosa, sea todo eu el nombre de 
Dios? De aqui la práctica de los fieles en los siglos primitivos de san-
tiguarse al empezar cualquiera obra; práctica religiosa que han pre-
tendido abolir, y en parle lo han conseguido los herejes y libertinos 
de los últimos tiempos; práctica adoptada por la Iglesia universal al 
empezar los divinos oficios, y al acabar los himnos y los Salmos con 
que alaba á su divino Esposo. ¡Cuánto sería de desear la observáse-
mos todos con espíritu de humillación y de fervor'. 

¿Con qué respeto, pues, con qué veneración, con qué confianza no 
debemos pronunciar los augustos nombres, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo? Nombres de majestad y de gloria, nombres que causan la ale-
gría del cielo, el consuelo de los verdaderos fieles y el terror del abis-
mo; nombres divinos de un solo y único Dios con tres personas dis-
tintas en una misma esencia, fundamento de nuestra verdadera 
religión, apoyo de nuestra esperanza y modelo de nuestra caridad. 
Tercera reflexión de este discurso, que paso á exponeros con la posi-
ble brevedad. Seguidme atentos. 

Tres son, señores, las virtudes teologales, fe, esperanza y cari-
dad, sin cuya noticia y practica nadie puede ser salvo. Pero entre 
ellas la mayor esla caridad, nervio y alma del cristianismo, cuyo mo-
delo nos pone á la vista el misterio inefable de la beatísima Trinidad. 
En él habéis ya visto lo más sublime de nuestra fe y el motivo más 
firme de nuestra esperanza; y por poco que reflexionéis, hallaréis 
también el vinculo substancial del amor mutuo que os debe animar. 
En este adorable misterio de Dios trino y uno creemos que las tres di-
vinas personasen una esencia tienen uu mismo entendimiento, una 
misma voluntad, una plena concordia, una paz inalterable, un amor 
mismo, v que Dioses la caridad por naturaleza. He aqui, pnes, el 
ejemplar de la caridad cristiana, que nos propuso Jesucristo en la 
tiernísima oración que á favor de sus discípulos hizo á su Padre ce-
lestial. cuando se acerraba la hora de ser entregado en manos de los 
pecadores y al poder de las tinieblas: l'adre, santifícalos en verdad, 
dice.... para que iodos sean una misma cosa, como nosotros lo somos. 

Además ¿no sabemos por San Lucas en los Hechos de los Apósto-
les, que los fieles primitivos tenían, un solo corazón y un alma sola, sin 



que ninguno de ellos dijese que era suyo lo que poseía, sino común 
¡i todos? ¿No era esto imitar en el modo posible lo que Jesucristo ha-
cía presente á su eterno Padre cuando le dijo: Padre, todas mis cosas 
son tuyas, como lus tuyas son mías? Pero ¿qué digo? ¿no es éste el espí-
ritu de la religión que profesamos? To os ruego, dice el Apóstol, que 

os toleréis unos á otros en caridad; que seáis solícitos en conservar 
la unión de espíritu con el vínculo de la paz. Dios es caridad, y sin 
ella todo es vacío en su presencia. 

El mismo Apóstol en su Epístola á los de Éfeso expone el funda-
mento de esta esencial obligación del cristianismo. Vosotros, les dice, 
no tenéis más que un Dios, una fe, un bautismo: únicamente formáis 
un cuerpo, que es la Iglesia; justo, pues, será que tengáis un mismo 
espíritu de amor, de unión, de paz. Vosotros sois hijos de Dios, en 
quien debéis adorar un Padre que os ha adoptado, un Hijo eterno, 
de quien somos hermanos, y un Espíritu Santo, que nos anima y vi-
vifica. ¡Qué monstruoso seria, dice un célebre orador del siglo" pa-
sado, que siendo hijos de un mismo Padre, viviésemos como" extra-
ños! ¡que siendo hermanos de Jesucristo, verdadero Hijo de Dios, no 
se viese en nosotros ninguna señal de fraternidad! ¡que deseando 
todos vivir de un mismo Espíritu Santo, manifestásemos sentimien-
tos del todo contrarios! ¡Qué trastorno de juicio no imitar en el modo 
posible el ejemplar de unión que nos presenta la fe en el inefable 
misterio de Dios trino y uno! ¡Qué demencia pleitear diariamente, y 
vivir por bagatelas en irreconciliables enemistades! ¿No nos enseña 
la Fe que somos miembros del cuerpo místico de Jesucristo? ¿Quién 
vió jamás rebelarse y tratarse mal unos á otros los miembros de un 
mismo cuerpo? 

Desconsolador es por cierto el que este sea en el día el crimen casi 
universal del pueblo cristiano. Parece haber llegado los tiempos in-
felices que Jesucristo nos anunció por San Mateo, cuando dice: que 
unas gentes se levantarán contra otras y reinos contra reinos: que 
liabra pestes, hambres y terremotos en diferentes partes; que serán 
aborrecidos sus ministros; que habrá muchos escándalos; que reinará 
un odio mutuo, y se entregarán unos á otros: todo ello porque abun-
dara la iniquidad, y se resfriará la caridad de muchos. 

¡Ahí si considerásemos que no hay más que un Dios y una fe. 
habría sin duda entre nosotros más unión y caridad. ¡Con qué bene-
volencia, con qué amor no vemos tratarse, para confusión nuestra, 
los profesores de cualquiera de las sectas anticatólicas! Todo el mun-
do es testigo del mutuo auxilio que de ordinario se prestan, no para 
sostener la unidad de su fe, que es nula, sino para conservar la 

mentira, el cisma y el error. ¡Qué vergüenza, hermanos míos, que la 
unidad de la verdadera fe entre nosotros no produzca ni aun senti-
mientos de benevolencia, de sociedad, de compasión, y muciio menos 
de caridad! ¿Con qué podremos cohonestar en el día'terrible de la 
cuenta esos odios, esas envidias, esos desprecios que hacemos á nues-
tros prójimos, esas expresiones picantes é inciviles con que los in-
sultamos? Todo esto cesaría, si nos animase el espíritu de caridad; 
todo esto cesaría, si observásemos el mandato que Jesucristo nos dejó 
por testamento, á saber: que nos amáramos mutuamente, como él mismo 
nos amó; todo cesaría, si atendiéramos á que somos todos hermanos 
y miembros del cuerpo místico de Jesucristo; todo cesaría, si creyen-
do que somos hijos adoptivos de Dios y herederos de su reino inmor-
tal, tomásemos por modelo de nuestra caridad con el prójimo el 
amor eterno con que el Padre y el Hijo se aman en el Espíritu Santo. 
¡Qué ocupación tan buena y de tanto gozo sería conservar entre her-
manos esta unidad de espíritu! ¡Qué amables serían entonces los ta-
bernáculos de Jacob! ¡Qué faz tan diversa presentarían entonces las 
virtudes cristianas! ¡Qué unión, que paz en el mundo, qué alegría 
para el cielo no produciría este espíritu de caridad! Eccc quiim bo-
num, et quamjucundum habitare fratres in mam. 

Formad, hermanos míos, os ruego, una justa ¡dea de la religión 
que profesáis. El fundamento de ella es Dios trino y uno, en quien 
nos movemos, vivimos y somos. La fe de este incomprensible miste-
rio es el más glorioso homenaje que podemos ofrecer á nuestro Cria-
dor; el apoyo más firme y sólido de nuestra esperanza, y el verda-
dero vinculo y modelo de nuestra caridad. Miradlo, pues, desde este 
momento 110 sólo como objeto de vuestra fe, sino como regla de vuestra 
moral y modelo de vuestras costumbres. Sacrificad en su obsequio 
vuestra razón, animad en esto mismo vuestra confianza, y no dejéis 
apagar en vuestro corazón la llama de caridad que Jesucristo vino á 
encender sobre la tierra, para que ardiese sin cesar en el espíritu de 
los fieles. Haced, en fin, todas las cosas en el nombre del Padre, y 
del Hijo y del Espíritu Santo, pues digno es Dios trino y uno de re-
cibir el honor, la gloria, la alabanza y la acción de gracias por los 
siglos de los siglos. Amén. 



F I E S T A DEL CORPUS 

Caro mea vere esl cíbus. 
Mi carne es verdaderamente comida. 

(S- JÜ A S , c . 6. v . 661. 

Ved cómo el Salvador del mundo, hermanos míos, hizo en dos 
palabras el elogio de su cuerpo santísimo y de su carne santa y divi-
na. No be de hablaros hoy de la persona de Jesucristo, ni tampoco 
de su divinidad, ni de su alma, sino de su carne. Y para llegar cuan-
to antes al asunto que me he propuesto tratar, observad conmigo, si 
queréis, que en las palabras de mi texto, queriendo el Hijo de Dios 
recomendar su cuerpo á los judíos, no les dijo que era el templo del 
Espíritu Santo, ni la obra principal de las manos y del poder del Se-
ñor, sino que era alimento y comida: Caro mea veri esl cibus. Pero la 
cualidad que tiene de comida y de alimento ¿no es la más imperfec-
ta? Verdad es, amados oyentes míos, si lo entendemos de esta comida 
común que sirve para reparar las fuerzas y mantener la vida natural 
de nuestros cuerpos; pero una comida sacramental, una comida, que 
aun siendo material, tiene la virtud de conferirnos la gracia, de dar-
nos una vida sobrenatural y espiritual, de pacificarnos y santificar-
nos, esto nos la debe hacer muy preciosa, y esto es lo que causa su 
excelencia. 

Puede .ser, cristianos, que os admire el asunto que me he pro-
puesto en este discurso; pero me atrevo á decir, que si queréis apli-
caros á comprenderle bien, os parecerá muy acomodado al misterio 
de este dia, y llenará perfectamente la idea que tenéis de esta festi-
vidad. Quiero manifestaros que hoy es por excelencia la festividad 
del cuerpo de Jesucristo, porque éste es el titulo que tiene y sobre el 
cual ha sido instituido; y mi designio es justificar para con vosotros 
este titulo, haciéndoos ver que el cuerpo de Jesucristo no podía ser 
más honrado que lo es en el misterio de la Eucaristía divina; esta es 
mi proposición general, y no es menester más que reducirla á algu-
nos puntos particulares y dividirla. A este fin considero el cuerpo de 

Jesucristo de dos modos, ó diciéndolo más bien, hallo que Jesucristo 
tiene á un tiempo mismo un cuerpo natural y uu cuerpo místico. Su 
cuerpo natural es su propia carne, esta carne, digo, de que se vistió 
por nosotros; ysu cuerpo místico es la Iglcsiaque está unida é incorpo-
rada según la doctrina de San Pablo. Hoy, hermanos míos, es la gran-
de festividad de uno y otro; y la razón es, porque hoy es á un tiempo 
mismo el triunfo de la carne de Jesucristo y el triunfo de la Iglesia 
de Jesucristo. El Salvador del mundo no podía dar más honur á su 
carne, que levantarla á sacramento, y el sacramento más augusto de 
nuestra religión, que es la Eucaristía. Y añado que no podía tampoco 
el Salvador del mundo dar más honor á su Iglesia, que dejarla su 
carne, ensalzada al honor de Sacramento. Así la Iglesia y la carne de 
Jesucristo son honradas reciprocamente la una por la otra; porque la 
gloria del cuerpo de Jesucristo es haber sido dado á la Iglesia en el 
santo sacramento del altar: esto veréis en la primera parle. Y la glo-
ria de la Iglesia es haber recibido y poseer el cuerpo de Jesucristo en 
este sacramento; y esta será la segunda parte. Virgen santísima, en 
cuyas castas entrañas fué concebido este sagrado cuerpo, vuestra car-
ne inocente y pura ha sidó la carne de Jesucristo: por obra del Espí-
ritu celestial se consumó este inefable misterio, y para con esle Es-
píritu divino imploro vuestra asistencia. Ave María. 

Era muy justo que la carne de Jesucristo fuese honrada, y que el 
mismo Jesucristo trabajase en hacer que se le diesen las veneracio-
nes y respetos que se le deben. Dos razones le obligaban á ello: la 
primera, el honor que había hecho á esta carne, contrayendo con ella 
una tan estrecha alianza, y uniéndola en la encarnación á su divina 
persona; y la segunda, los abatimientos grandes á que la había redu-
cido en su pasión. ¿Habéis, cristianos, reflexionado vosotros alguna 
vez la excelente expresión de San Juan, para expresar el misterio de 
la Encarnación del Verbo? No dice que el Verbo se hizo hombre, 
tampoco dice que se unió á una naturaleza inteligente y espiritual, 
como la de los ángeles, ni dice que tomó uu alma racional como la 
nuestra, sino sencillamente dice que el Verbo se hizo carne: El Ver-
bum caro faclam «sí. ¿Y qué, dice San Agustín, no es la carne del 
hombre, lo que hay en el hombre de más imperfecto, en lo que el 
hombre es semejante á las bestias; pues porqué atribuir sólo á la car-
ne este admirable misterio de la unión que sehizo entre Dios y el hom-
bre? ¡Ah! responde aquel santo doctor, esto es para enseñarnos lo que 
Dios ha hecho por nosotros, lo que ha querido ser por nosotros, y 
hasta qué extremo se ha anonadado por nosotros; pues siendo Dios, 



se ha dignado hacerse carne. Verdad es esto, cristianos; pero tam-
bién por este medio nos ha hecho comprender el Espirito Santo lo 
que era importante que supiésemos, esto es, la dignidad de la carne 
de Jesucristo, pues á consccucncia de aquellas divinas palabras: El 
Verbum caro factum esl, se puede decir, según todos los principios de 
la teología y de la fe, que la carne de Jesucristo fué la carne de no 
Dios; que subsistió con la subsistencia de un Dios; que fué parte de 
un todo que era Dios; y que asi como encarnando el Verbo vino á ser 
carne, asi también la carne del hombre vino á ser por la encarnación 
carne de un Dios. De aquí debemos inferir que no hay gloria ni culto 
que no se deba i la carne de Jesucristo; y que el mismo Jesucristo, 
después de una alianza tan noble, no podía hacer demasiado para 
honrar su carne. 

Con mucha más razón debía ser asi, porque la redujo en su pa-
sión á los últimos y mayores abatimientos; pues esta carne venerable 
fué por nosotros llena de ignominias y de oprobios; fué despedazada 
con azotes, fué profanada con las manos de los verdugos, y, para de-
cirlo en una palabra, fué, si se me permite usar aquí de esta expre-
ción, la que hizo toda la costa de nuestra redención. No fué el alma 
de Jesucristo la que sirvió de victima para nuestra salvación: su cuer-
po fué y su carne virginal. Ella fué la que el Salvador crucificó sobre 
el altar de la cruz; ella era santa, y la hizo un objeto de maldición: 
y ella era digna de todos los respetos de los hombres, y permitió qne 
fuese expuesta á todos sus insultos. Era necesario, pues, que la re-
compensase y que la honrase otro tanto como habia sido humillada 
y abatida, ó más bien, otro tanto como él mismo la había humillado 
y abatido. Y esto fué justamente lo que hizo Jesucristo en la divina 
Eucaristía; este es el fin que se propuso en la institución de este mis-
terio, y este es también el motivo por que celebramos hoy la festivi-
dad de su cuerpo. 

En efecto, cristianos, la Eucaristía sola da más honor á la carne 
de Jesucristo que todos los demás misterios gloriosos de este Hombre-
Dios; ni la gloria que comunicó á su cuerpo cuando salió del sepulcro, 
se pudo comparar con la que le habia dado y la que le da todos los 
días en su Santo Sacramento. Esta proposición os parecerá extraña, 
pero escuchadme y os la demostraré. Yo confieso, hermanos míos, 
que saliendo Jesucristo del sepulcro dió á su carne admirables cua-
lidades de impasibilidad, sutileza, agilidad, luz y esplendor; pero al 
fin, todas estas cualidades nada tienen que supere al orden de la cria-
tura; pero en la Santa Eucaristía es elevada la carne del Salvador á 
nn orden del todo divino, loma allí un ser, y adquiere unas propie-

dades que no convienen sino á Dios. ¿Y qué más? Seria necesario un 
discurso entero para explicarlo. Yo sólo me detendré en lo que hay 
allí más esencial, y en lo que debe interesaros y moveros más. Yo 110 
os diré cómo esta carne bienaventurada posee en el augusto Sacra-
mento del Altar una especie de inmensidad, pues que es cierto que 
no está limitada ni ceñida en él por espacio alguno, y que en virtud 
de este misterio, puede estar á un tiempo mismo en todos los lugares 
del mundo, cualidad que es propia de Dios. No os diré tampoco que 
viene á ser en el Sacramento toda espiritual, pero muy de otro modo 
que en su resurrección; pues la carne de, Jesucristo está en la hostia 
á la manera de los espíritus, toda en todo, y loda en cada parte, que 
es otra cualidad milagrosa. Digo también lo que advirtió el abad Ru-
perto, que es como eterna é incorruptible en este Sacramento; por-
que estará en él hasta la consumación de los siglos, ó sino que muere 
allí todos los días, pero con una muerte mil veces más admirable que 
la inmortalidad misma que goza en el cielo; pues es para renacer allí 
continuamente por medio de las palabras de la consagración. Todos 
estos son otros tantos efectos del poder divino para honrar el cuerpo 
del Salvador. 

Pero el milagro grande, el que comprende en si todos los demás, 
el que Jesucristo nos manifestó más expresamente en el Evangelio, 
el que los hombres consideran menos, el que debía meditarse más, 
y el que hallo sin disputa más glorioso para la carne del Hijo de Dios, 
ya lo he dicho, pero es necesario aclararlo más, es el que la carne de. 
Jesucristo sea en la Eucaristía el alimento de nuestras almas. Aunque 
ella no sea más que una substancia terrena y material, tiene la vir-
tud de vivificar nuestros espíritus, y siendo asi que el espíritu es el 
que debe naturalmente vivificar la carne, aquí es la carne la que por 
un prodigio bien admirable vivifica al espíritu, le sostiene, le anima 
y le sirve de alimento para conservarle. Os pido que alendáis á esta 
reflexión de San Ambrosio. Cuando el Hijo de Dios hablaba á los ju-
díos de este sacramento, no les decía Ego sum cibus. Yo soy comida; 
sino les decía: Caro mea veré esl cibus. J l i carne es comida, de ((ue es 
necesario que os alimentéis cspiritualmcnte. No es el alma ni la di-
vinidad de Jesucristo lo que hace nuestro alimento espiritual en la 
Eucarislia, sino su carne. Si la divinidad y el alma se hallan allí, es 
por concomitancia, como habla la escuela; pero lo que nos alimenta, 
y lo que directamente se uos da en cualidad de comida, es la carne de 
este Hombre-Dios, con la que nuestra alma se sustenta y se fortalece, 
V, para usar de la expresión de Tertuliano, con ella está nutrida. ¡Qué 
honor, pues, para una carne ser ella la que nos hace del todo espiri-



tuales, la que nos comunica la gracia, y la que nos hace vivir con 
la vida del mismo Dios! Si, cristianos; yo repito que este milagro sólo 
eleva la carne del Salvador del mundo á un orden sobrenatural y di-
vino; pues sola la carne de un Dios puede obrar tales maravillas, y 
tomando Dios una carne, no podía honrarla más que dándola poder 
y virtud de producirlas, l odo esto es propio de la carne de Jesucris-
to en la Eucaristía, y esto es lo que la Iglesia espresa en aquellas 
palabras con que nos la presenta y ofrece por las manos de los sacer-
dotes. Recibe, cristiano, nos dice, recibe el cuerpo de tu Señor y de 
tu Dios. ¿V para qué? Para que conserve tu alma cu la vida eterna. 
Ved, amados oyentes míos, la inestimable prerrogativa del cuerpo de 
Jesucristo. En el orden de la naturaleza es propio del alma conservar 
el cuerpo; pero en el orden de la gracia, el cuerpo de Jesucristo con-
serva nuestras almas; y este orden de gracia para nosotros, es para 
Jesucristo un orden de gloria, y de la gloria más eminente y más su-
blime. 

Esto supuesto, no hay que admirarse de que Dios, por una con-
ducta llena de sabiduría, y por una disposición de su providencia, 
nos haya propuesto este cuerpo diviuo para que le adoremos en sus 
templos. ¿A quilín daremos con más justicia el culto de la adoración, 
que á una carne que es el principio de nuestra vida y de nuestra in-
mortalidad? ¿Y en dónde la adoraremos con más razón que en su Sa-
cramento, que es donde Dios la ha hecho poderosa para animarnos 
con la vida de la gracia, y vivificarnos según el espíritu? Si, herma-
nos míos, dice San Ambrosio, nosotros aún adoramos hoy la carne 
de nuestro Redentor, y la adoramos en los misterios que él mismo ha 
instituido, y que se celebran lodos los días en nuestros altares. 

Por esto ha instituido la Iglesia esta festividad qnc solemnizamos 
con el título y á honor del cuerpo de Jesucristo, queriendo confor-
marse con los designios, intenciones y ejemplo del mismo Jesucristo. 
Jesucristo procuró honrar su carne en la Eucaristía, y la Iglesia hon-
ra la Eucaristía por dar honor á esta misma carne. 

¿Cuál debe, pues, ser la ocupación de un alma cristiana durante 
los santos dias de esta octava? Escuchad, hermanos míos, y ved en 
qué debéis ejercitar vuestra piedad. La ocupación de un alma cristia-
na en este santo tiempo debe ser la misma y con las mismas intencio-
nes que las de la Iglesia, y honrar con ella la carne del Redentor. En 
esto se debe emplear. ¿Qué quiere decir honrar la carne del Reden-
tor? Quiere decir, que le demos todo el culto que puede recibir de 
nosotros en el Sacramento del Altar, y que imitemos á la Magdalena, 
que tuvo un afecto muy particular á esta carne santa, regándola con 

sus lágrimas, enjugándola con sus cabellos, y derramando sobre ella 
preciosos ungüentos. Ejercicio, dice Santo Tomás, por el cual la ala-
bó el Hijo de Dios aun estando ya resucitado, porque quería y desea-
ba ver honrada su carne. Asi debemos nosotros postrarnos continua-
mente en la presencia de este sagrado cuerpo, ofrecerle allí mil sa-
crificios de alabanzas, mil adoraciones interiores, mil respetos y mil 
acciones de gracias. Debemos decirle algunas veces con una fe'viva 
y con una devoción ardiente: cuerpo divino y bienaventurado, vos 
fuisteis el precio de mi salvación; ¿.pues que no debo yo hacer para 
daros gloria? Pues os quedasteis en el Sacramento para" recibir en él 
el tributo de gloria que os es debido, ¿cómo hay cristianos tan impíos, 
que vengan á profanaros en él? A lo menos, yo iré á presentaros y 
ofreceros el incienso que debo, y quisiera llevar conmigo á este mis-
mo fin á todos los hombres del mundo. Estos son los sentimientos é 
intenciones que debemos tener, porque la gloria del cuerpo de Jesu-
cristo está en haber sido dado á la Iglesia en el Sacramento del Al-
tar; y la gloria de la Iglesia está en haber recibido y poseer el cuer-
po de Jesucristo en este Sacramento. Os pido una nueva atención en 
esta segunda parte. 

Si el Hijo de Dios estaba interesado en honrar su carne, no lo es-
taba menos en honrar su cuerpo místico, que es la Iglesia. Nosotros 
todos, dice San Pablo, formamos un mismo cuerpo con Jesucristo: Vos 
estis Corpus Chrísli, et membra de membro. En cuanto Salvador, es Je-
sucristo nuestra cabeza; y en cualidad de justos somos todos miem-
bros suyos, y como es honor de los miembros tener una cabeza coro-
nada de gloria, asi también es honor de la cabeza comunicar á sus 
miembros toda la gloria de que son capaces; esto es lo que Jesucristo 
hizo en la institución de la divina Eucaristía, que podemos propia-
mente llamar también la festividad de la Iglesia ó la festividad del 
cuerpo místico de Jesucristo. Porque en este misterio es la Iglesia 
más honrada, y él es el que la hace más gloriosa delante de Dios. 

No pudo el Salvador del mundo con toda su magnificencia hacer 
por su Iglesia cosa ni de más honor, ni más grande, que dejarla el 
Sacramento de su cuerpo; éste era el complemento de toda la gloria 
que podía procurarle; y puede decirse muy bien, que este Hombre-
Dios había realizado plenamente con esto el designio que se había 
formado de tener, como dice el Apóstol, una Iglesia ilustre, brillante 
y enriquecida con los más bellos adornos como esposa suya: Vt exhi-
beret sibi glm-iosam Ecclesiam. Porque con efecto la posesión del cuerpo 
y sangre de Jesucristo da á la Iglesia todas estas ventajas y cualidades. 
¿Queréis saber cómo? ¡Ah, amados oyentes míos! ¡Qué rica y abun-



Jante materia se ofrece aquí para vuestras reflexiones! Antiguamente 
se consideraban los judíos sobre todas las naciones del mundo, y se 
gloriaban porquetenian un Díosqne nosedesdeñaba de estaren medio 
de ellos y de caminar con ellos. No. decía Moisés, no hay pueblo algu-
no que tenga los dioses tan cerca de sí; y por consecuencia, no hav 
alguno en el mundo tan honrado como nosotros. ¿Pero de qué manera 
estaba Dios con los judíos? Por medio del Arca de la alianza, en la 
que daba sus oráculos, y á la que hahia ligado su protección. Pero 
esta arca ¿era acaso el verdadero Dios de Israel? No por cierto, no 
era más que su ligura y su tabernáculo; y no obstante, porque se co-
locaba en medio de las doce tribus, porque los acompañaba en todas 
sus marchas, y porque la llevaban en sus campos y en sus ejércitos, 
se gloriaban de que su Dios los acompañaba á todas partes, y de que 
estaba presente siempre con ellos. Pero, cristianos, ¿qué es esto, si lo 
comparamos con el honor que recibe la Iglesia, y con el que todos 
recibimos en la Eucaristía? l!n Dios en su propia substancia, y con 
toda la plenitud de su divinidad permanece corporal y realmente en-
tre nosotros, reside en nuestros templos, viene hasta nuestras casas, 
se deja no solamente acercar, sino tocar, y aun comer; y así, bien 
podemos decir nosotros desde hoy: Ñeque est alia natío tan grandis, 
quat liabeat Déos appropinquantes sibi. Ezequiel nos habla de una ciu-
dad misteriosa, cuyas grandezas y riquezas nos describe, y de ella 
nos dice que no tenía otro nombre sino éste: Esta es la habitación y 
morada de Dios, y Dios está en ella. Esta ciudad no podia ser sino la 
Iglesia cristiana, de la que Dios representaba ya la excelencia á este 
Profeta; porque ¿qué nombre más propio puede darse á la iglesia? 
Alli es donde habita Dios, allí es donde por un empeño irrevocable 
se halla obligado á permanecer hasta la consumación de los siglos. 
¿Y cuál empeño es éste? El de la Eucaristía, que le tiene como ligado 
á su Iglesia, sin que pueda jamás separarse de. ella: El nomen ávita-
tis, Dominus ibidem. 

¿Pero es éste todo el honor que resulta á la Iglesia por este Sacra-
mento? No, cristianos, aún hay en esto cosas más importantes; escu-
chadlas. Ser honrado con la presencia de un Dios, es cosa muy gran-
de; pero ser honrado con sus conversaciones, con su trato y familia-
ridad más intima, es otra gloria muy distinta. Esta es la ventaja que 
tiene la Iglesia con el Sacramento del cuerpo de Jesucristo. ¿Qué 
hace Jesucristo en este misterio, pregunta el abad liuperto? En él 
conversa y trata con los hombres, y en él es visitado por ellos; alli 
escucha sus quejas, recibe sus peticiones y súplicas, concilia las di-
ferencias que entre si tienen, y los instruye y consuela; porque los 

hombres son miembros de su Iglesia, y á ésta la ilustra y condecora 
con todo este honor. Esta es, digo yo, la prerrogativa de la Iglesia de 
Jesucristo, poder tratar familiarmente con su Dios; y por este medio, 
dice San Juan Crisòstomo, tenemos en algún modo sobre la tierra la 
misma ventaja que los bienaventurados en el cielo; porque la felici-
dad del cielo está en poseer á Dios, y en la divina Eucaristia le po. 
seemos todo entero. 

Cristianos, ¿se puede encarecer ó añadir á estos pensamientos? 
Si, herriianos míos, aún se puede: y ved unas ventajas mil veces ma-
yores; ¿cuáles son, me diréis? Tolerad que os las proponga cu com-
pendio, y que solamente os apunte la idea de ellas, capaz ile llenar 
de admiración á los ángeles y á los hombres. La gran ventaja es que 
el Sacramento de la Eucaristía es para nosotros, y para todos los fie-
les que le reciben, una extensión continua y perpetua del misterio 
de la Encarnación. Así se explican los Padres; y vosotros sabéis á qué 
grado de honor fué ele\ada la humanidad de Jesucristo en el feliz 
instante que se unió al Verbo divino. Yo, pues, digo, que dándose 
Jesucristo á nosotros en el Sacramento del Altar, hace, que todos los 
miembros de su Iglesia tengan parte y comuniquen de la misma 
gloria; pues viene á nosotros, se une a nosotros, y se hace, explicán-
dolo así, uno con nosotros. Y este es el principio, según la doctrina 
de San Cirilo, fundada sobre la expresión del Hijo de Dios, de donde 
viene que este Sacramento se llame Comunión. De donde se infiere 
también, que según una cierta propiedad de términos, el Salvador 
del mundo está á cada instante como si encarnara de nuevo en las 
manos de los sacerdotes, que son sus ministros, 

¿Pero por qué hemos de llegar á penetrar los secretos de la divina 
Eucaristia, para conocer los privilegios de gloria que la Iglesia tiene 
por ella? Detengámonos en lo que á la primera vista se nos presenta 
en este misterio, cu lo que hace toda su substancia, en lo que vemos 
y tocamos. En él, donde Jesucristo por honrar á su Iglesia la susten-
ta con su cuerpo; la da su sangre por bebida y su cuerpo por alimen-
to, esto es, la carne de un Dios, la sangre de un Dios y el cuerpo de 
un Dios. ;Ah! crislianos, ¿qué podemos añadir á esto? Podemos ex-
presar nunca lo que exrede á toda expresión, á todos nuestros pensa-
mientos, y aun á todos los deseos de nuestro corazón? Alimentarse 
con la carne de 1111 Dios, era un honor reservado á la Iglesia, como á 
la hija de Sión, como á la esposa del rey de la gloria, y particular-
mente como al cuerpo mistico de Jesucristo; porque es razón que la 
esposa sea criada y alimentada conforme á la grandeza de su esposo, 
la hija con respecto á la nobleza de su padre, y los miembros del 
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cuerpo según la dignidad de su cabeza; luego para la esposa de un 
Dios, para la hija de un Dios y para el cuerpo místico de un Dios, 
sólo la carne de un Dios era el alimento proporcionado, l'ara los ju-
díos, que fueron los esclavos de Dios, era bastante, dice San Jeróni-
mo, comer el maná, llamado en la Escritura Pan de los ángeles, mas 
para nosotros, á quienes Dios ha ennoblecido haciéndonos sus hijos 
adoptivos, y para la Iglesia que ha sido engendrada con la sangre de 
Jesucristo, no basta el pan de los ángeles, es necesario que sea el 
pan de Dios, y por esto Jesucristo nos le da en la Eucaristía. 

De todo lo dicho saquemos, cristianos, dos sentimientos, que sou 
las consecuencias nalurales de este discurso; el uno el respeto v ve-
neración á la Iglesia, y el otro el celo por la inocencia y pureza de 
nuestros cuerpos. Respeto y veneración á la Iglesia, que es el cuerpo 
místico de Jesucristo; porque, ¿podemos nosotros honrarla demasiado, 
después que el mismo Jesucristo la ha honrado tanto? Por ella nos da 
su carne y su sangre, á ella quiere que seamos deudores de este be-
neficio, pues la ha hecho depositaría de él; y si recibimos esta carne 
y esta sangre divina por otras manos que por las suyas, la carne y 
sangre de Jesucristo, no solamente no nos serán saludables, sino que 
vendrán á ser para nosotros el veneno más mortal. Es verdad que 
María, madre de Jesucristo, fué quien primeramente nos dió este sa-
grado cuerpo; pero María, al fin. no nos le dió más que una vez, y la 
Iglesia nos le da todos los dias; María nos le dió á todos en general 
y la Iglesia nos le da á cada uno en particular; María, finalmente, 
nos le dió como Salvador que había de reinar sobre nosotros, y la 
Iglesia nos le da como un alimento que se une á nosotros. De lo que 
siempre nos es fácil inferir lo que debemos á está esposa del Hijo de 
Dios, con qué fidelidad debemos permanecer unidos á ella, con qué 
ardor debemos defender sus intereses, con qué docilidad debemos re-
cibir sus órdenes y preceptos, y con qué piedad y sumisión debemos 
ejecutarlos. 

También debemos sacar de todo esto un gran celo por la inocen-
cia y pureza de nuestros cuerpos. Si. amados oyentes míos; aun sien-
do tan despreciables por otra parle, debemos, si se me permite de-
cirlo asi, darnos honor á nosotros mismos, pues participamos lodos 
de la gloriosa cualidad del cuerpo místico del Redentor, y porque nos 
conviene á nosotros, como á la Iglesia, lo que San Pablo dijo; Fes es-
fe Corpus Cristi. Vosotros sois el cuerpo de Jesucristo. Por más viles 
que sean nuestros cuerpos por si mismos, debemos, no obstante, te-
nernos un cierto respecto, que la fe de la Eucaristía debe inspiramos, 
y que la piedad debe conservar; y la razón es, no solamenle porque 

nuestros cuerpos son templos del Espíritu Sanio, según la Escritura; 
esto quiere decir mucho, pero todavía no dice baslante: no solamente 
porque son los santuarios vivos en donde descansa el cuerpo de Je-
sucristo, pues aun eslo es poco; sino porque por virtud de la comu-
nión, vienen á ser miembros del mismo Jesucristo, según nos lo en-
seña el Apóstol: Nesátis, quoniam corpora vesira mentira sunt Cliristi> 
¿No sabéis, decía á los coriulios, que vuestros cuerpos son miembros 
de Jesucristo; v de consiguiente, que no sois dueños de disponer de 
ellos, sino que pertenecen a Jesucristo, que están afectos á él, v que 
son de su cuerpo? Et non estis vestri. ¡AJi, cristianos, qué verdad lan 
grande, y qué motivo tan singular para conservar nuestros cuerpos 
inocentes y puros! 

Esta es la importante moral sobre que insistía continuamente 
San Pablo en las instrucciones que hacía á los cristianos. Él tenía 
celo por la santificación de sus almas, pero tenia también un celo es-
pecial por la Santificación de sus cuerpos; poique los consideraba 
como miembros de Jesucristo. Sobre este punto se explicaba con las 
expresiones másclcgantes y eficaces. Honremos pues en la tierra con 
la santidad de nuestros cuerpos la santidad del cuerpo de este Hom-
bre-Dios, para poder participar de su gloria en el cielo, á donde nos 
conduzca. Amén. 



F I E S T A DEL CORPUS 
0 DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

<¿ui manducai meam carnem, ci bibil 
meum sanguinali; in ine manet. et ego 
in co. 

K1 que come mi carne y bebe mi san-
gre, en mí mora y y o en él . 

(S. JOAN vi, c. 6,57.) 

¡Qué justa, debida v santa, hermanos míos, es la presente acción 
de gracias! Consagrar al Omnipotente Dios una solcninc acción de 
gracias por el beneficio más estupendo de su grandeza y amor, es 
lo que pretende la Iglesia en este dia en que la veis llena de júbilo, 
adornada de pompa y gloria, solemnizar segunda vez la divina Euca-
ristía, que había festejado ya en el Jueves santo. Entonces la ocu-
rrencia de otros misterios no la permitía detenerse lo justo en la dul-
ce contemplación de este objeto, ni el dar un testimonio de su 
gratitud tan público y tan solemne; pero ahora, concluida la serie de 
festividades que dedica á los misterios del divino Verbo humanado, 
como cuidadosa con tan agradable memoria, vuelve á hacer conme-
moración mucho más solemne del mismo augusto Sacramento. Ani-
mada del espíritu de agradecimiento, manda que en todo el cristia-
nismo resuenen por toda la redondez de la tierra en estos ocho días 
continuos las aleluyas, los himnos y cánticos de alabanza á Cristo 
sacramentado. 

Ved aqui una ocasión en que me era preciso tener una divina elo-
cuencia, y que por loda la tierra se difundiese el acento de mi voz, y lle-
gasen mis palabras hasta los confines del mundo {Som., 10, 18.); pnes 
vengo en nombre de la Iglesia universal á dar gracias á Dios por un 
beneficio y misericordia que llena toda la tierra, l'ero ya que yo no 
puedo, ayudadme en esta empresa todos los que sois testigos y parti-
cipantes de este beneficio; acompañadme á mi, y acompañad á la 
Iglesia en los júbilos y alabanzas: Exulta el lauda: que yo con 

vuestra licencia tomaré por argumento de esta oración el poneros á 
la vista los justos motivos de alegría en esta festividad: quiero pre-
pararos con el júbilo, para inclinar vuestro corazón á fervorosas ala-
banzas: á los elogios del gran Dios, por haberse sacramentado, por 
querer habilar entre nosotros y dentro de cada uno de nosotros. 

¿Mas de dónde me ha de venir una luz celestial? ¿De dónde un 
sagrado fuego que inflame mi alma? ¿De dónde aquella gracia de 
devoción, precisa para insinuarme en los corazones de los hombres, 
y para moverlos á una sauta alegría? ¿De dónde sino de vos ¡oh Vir-
gen Señora! que sois la causa de nuestro gozo? ¿De dónde, sino de 
vos, que fuisteis la primera y más gustosa habitación del Santo de 
Israel? Vos, que lo sabéis por experiencia, dad á entender á mi alma 
cuánto nos debemos alegrar, por tener en nuestros pechos el dulcísi-
mo fruto de vuestras purísimas entrañas. Ave María. 

Es verdad, hermanos míos, que el misterio de la encarnación del 
Verbo fue el deseo de los eternos collados, como se explica la Escri-
tura: Desiderium collium aternorum (Gen. 49, 26.); V que los suspiros 
de los l'rofetas, las promesas de los Patriarcas, las peticiones de los 
justos se dirigían solamente á la venida de Dios al mundo; pero si hu-
biera parado aquí nuestra felicidad, tendríamos mucho menos motivo 
para alegrarnos. Si el llijo de Dios, después de obrar los misterios de 
la redención del mundo, se hubiera ausentado al cielo sin la insti-
tución de este augusto Sacramento, si nos hubiera dejado solos y pe-
regrinos sobre la faz de la tierra, ¡qué desconsuelo y soledad sería la 
nuestra! ¡Ali! que si el día de su Ascensión gloriosa sería por una 
parte festivo por ver un hermano nuestro sentado á la diestra del 
Padre, coronado de gloria, de honra y majestad, hubiera sido por 
otra parte bien triste, porque viéndonos huérfanos, ¿quién podria 
contener las lágrimas? En nuestra intima é inextinguible pena nunca 
pudiéramos borrar de la memoria aquel día en que perdimos su com-
pañía amabilísima. Levantaríamos sin cesar los ojos al cielo, y los 
irían siguiendo los corazones: preguntaríamos á las nubes por nues-
tro Dios; á las nubes digo, porque ellas nos le robaron de la vista: 
Et nubes suscepit eum ab ocuüs eorum. Bien se ve con cuánta más jus-
ticia que los antiguos patriarcas pudiéramos requerirlas para que nos 
lloviesen al justo: santa y razonable seria nuestra envidia á los pri-
meros hijos de la iglesia, porque merecieron vivir en la tierra con el 
Salvador del mundo; y andaríamos peregrinando tristes por los san-
tos lugares con el fin de lograr á lo menos el consuelo de besar reve-
rentes los vestigios sagrados de sus divinos pies. En vano clamaría-



mos por los tiempos pasados, ó por los futuros: tristes porque no 
veiamos, y tristes porque ya no nos era permitido ver á nuestro li-
bertador. 

¡Qué larga sería la noche de este siglo, en que nuestra alma vive 
como aprisionada en una obscura y tenebrosa cárcel, sin acabar de 
nacer aquel día dichoso en que viese al Sol de Justicia! ¡Con qué 
ansia preguntaríamos con el profeta Isaías: ¿En qué altura iba la no-
che? Cusios quid de nodef Cusios quid de noctet ílsai., 21, 11.) Y ¿qué 
desconsuelo seria el nuestro, si siempre nos respondiesen que no 
había nuevas del dia: Venit ttox? Andaríamos como la Esposa bus-
cando de noche á nuestro Amado, y preguntando por él á todas las 
criaturas, sin poder hallarle jamás: Nurn quem diligil anima mea, vi-
dislisf [Cani. 3, 3.) 

Mas ¿adónde me lleva el pensamiento, y para qué entristecernos 
con una ausencia imaginada? No sucede asi, hermanos mios; allí está 
vuestro Amado, vuestro Padre, vuestro libertador: allí está vuestro 
Dios, alegraos: si no le veis, no tengáis duda, porque está encubierto: 
Ai ipse slal post parietem. (Can!, i, 9.) Es verdad que no le veis; pero 
alli está escondido, y nos está mirando: Respiciensper fvuestras, etc. 
Consolémonos, pues con nosotros está, con nosotros vive, y con nos-
otros mora el verdadero Dios. Allí es su habitación, en donde asiste 
de dia y de noche, y en donde ha querido morar entre los hombres. 
Si queréis hablar al Hijo de Dios vivo, no andéis preguntando: en 
estas dos partes le hallaréis: ó en el empíreo entre los serafines, ó 
en aquel Sacramento entre nosotros. Alégrate, Iglesia santa, y ya no 
andes suspirando por tu Esposo, pues le tienes en tus brazos bastad 
fin de las edades; no tengas susto, porque puedes decir seguramente 
que no te dejará: Tenui eum, neo dimülam. (Cant. 31, i.) 

Permitidme por un rato una imaginación alegre. Representaos 
que estáis en la Palestina con los doce Apóstoles, tratando familiar-
mente con el Salvador del mundo. Si le vieseis junto á vosotros, sem-
blante hermoso y alegre, palabras blandas, trato suave y amoroso, y 
en todas sus acciones no sé que ademán que respira divinidad, me pa-
rece que vuestra alma estaría tan satisfecha, alegre y elevada, que 
nada la podría herir, ni darla pena: aun cuando os vieseis cercados 
de enemigos en medio de los estragos y mortandad, y entre los mis-
mos horrores de la muerte, pudierais decir tranquilos: Ju medio um-
brie mortis, non limebo mala, quoniam tu mecum es. (Psol. U. 1.) Esta 
compañía del Salvador por si sola os daría consuelo y ánimo, os liaría 
olvidarlos sustos y temores. ¡Qué agradable pensamiento! Pero salte 
nuestro corazón de alegría, que esta dicha no es sólo imaginada, sino 

que verdaderamente junto á nosotros tenemos al Dios fuerte y al Se-
ñor de los ejércitos; descansad. 

Cuando con la fuerza del temor sintiereis palpitar vuestro afli-
gido corazón, bien podéis sosegar diciendo con David: Aunque 
los enemigos lleguen á poner su campo en frente de mi, no temerá 
mi corazón. Aunque contra mí se encienda una funesta guerra, en 
este Dios he de fundar mis esperanzas. La única cosa que deseo y 
pretendo es estar en el tabernáculo en donde habita el Señor. Creed-
me, hermanos míos, sin Cristo toda tribulación es grande; pero á los 
pies de Dios Sacramentado, todo trabajo es suave. En el día de mi tri-
bulación, dice David, fui á buscar á mi Dios, y me puse en su presencia 
de noche y de día con las manos levantadas, y no salí engañado. Es ver-
dad que mi alma se negaba á lodo consuelo; pero me acordé de Dios, y 
quedé consolado. ¿Y qué consuelo sentiría David si hubiera podido 
orar delante de Dios Sacramentado? ¿Si como nosotros hubiera po-
dido llegar á sus pies noche y día, y en todos los instantes? ¿Si hubie-
ra podido hablar de cerca á un Dios, que bajó desde los cielos para 
hacer compañía á los atribulados? ¡Oh bendita sea mil veces nues-
tra felicidad! 

Esta entrada fácil á hablar á Jesucristo; esta certidumbre de que 
allí oye nuestros gemidos, y que debajo de aquel velo está viendo 
correr nuestras lágrimas, ¡oh católicos! esto consuela, esto anima 
mucho: no necesitamos dar grandes voces, como decía Elias á los 
falsos profetas, que suponían que su Dios estaba muy lejos, y á 
fuerza de altos clamores querían vencer la distancia: Clámate voce 
majore. (3. Reg. 18, 27.) Bien cerca está el Dios á quien sacrifica-
mos nuestro corazón herido, desangrado, y todo consumido en el 
fuego de la tribulación. Sin elevarnos á los ciclos, tenemos con nos-
otros en la tierra al que puede mandar á los vientos y mares, y re-
ducir toda esta tormenta á una suma tranquilidad. 

¡Cuántas veces habrán saltado las lágrimas aun al más animoso 
entre vosotros, sin que tenga otro consuelo el corazón obscuro, triste, 
inquieto, angustiado, y sin caber dentro del pecho! Bien podemos 
decir con el Profeta en tormenta semejante: Intraverunt aquie usque 
ad animam meam. Las amargas aguas de la tribulación nos han ane-
gado á todos, y han llegado hasta lo íntimo del alma. Ahora necesi-
tamos de un remedio, que también entre hasta el alma, para arrojar 
de los más íntimos senos del corazón nuestra tristeza. 

Mas ya viene Jesucristo á nuestro pecho: ya viene, no en figura, 
sino en su misma persona á visitar el corazón afligido. ¡Oh qué ma-
ravilla! ¡Pásmense los Ángeles del ciclo! ¡El Unigénito que eslá en 



el seno del Padre, va á entrar en los pechos de unos viles gusanos 
de la lierra! El Principe de la gloria sale á hacer esta visita de amor. 
¡Qué ventura! ;qué felicidad! ;qué gloria! Iluve toda la tristeza v 
aflicción, y han desaparecido sus efectos, que son el pavor y susto. 
Mas ¿cómo puede haber tristeza en el alma que, como dice Santo 
Tomás, está bebiendo la dulzura espiritual en su propia fuente? 
Aquel impetuoso rio de alegría, que como dice el Profeta inunda en 
júbilo la ciudad de Dios, y llena todo el empíreo y tiene sumergi-
dos en mares de gozo á todos los bienaventurados: todo ese río de 
contento está real y verdaderamente en vuestros pechos: ¿cómo po-
déis estar tristes? Inebriabuntur ab libertóte domus tute, et torrente to-
luptatis tuce potabis eos. (Psal. lio. 9.) Ahora si, mi Dios, que esos po-
bres afligidos se embriagarán dulcemente con la abundancia de 
vuestra casa, y los daréis á beber del torrente de vuestras delicias. 
Aqui está, hermanos míos, aquel vino del cual está escrito que alegra 
el corazón del hombre, y hace que le rebose el júbilo en el semblan-
te. Ved ahí el pan que da fortaleza al corazón de los mortales. 

¡Qué importa, pues, que tengáis el corazón herido, y (permitidme 
que asi lo diga) echando sangre, si vuestro amoroso Dios hizo que 
saliese de su costado abierto el bálsamo precioso de la divina sangre! 
No viváis, católicos, por más tiempo afligidos, dejad toda tristeza, y 
venid á buscar en la santa embriaguez del vino de los ángeles el ol-
vido dulce y suave de cuanto aflige en el mundo. Recibid con fre-
cuencia este divino pan, y veréis cómo conforta vuestro corazón: Et 
pams cor hominis confirmet. A la verdad, hermanos míos, que no habrá 
cosa que dé contento al que no se alegra teniendo dentro de si mis-
mo la alegría de los cielos. 

No dudo, antes confieso, católicos, que un justo temor nos retira, 
ó nos retarda al presentarnos ante el rostro de Dios, porque le supo-
nemos airado. La espada divina que estamos viendo levantada sobre 
nuestras cabezas, nos deslumhra, aterra y deja despavoridos. Sabe-
mos que la ira de Dios es justa, poderosa su mano, y sus golpes te-' 
rribles, hasta para los mismos ángeles que se le rebelaron. ;Qué será 
para nosotros, viles criaturas de la tierra, que tuvimos la osadía de 
ofender su propia honra! Justo es, hermanos míos, justo es y bien 
fundado vuestro temor; pero todavia es más justa la confianza en 
Jesús Sacramentado. ¡Ab! que no advertís que tenemos alli una hos-
tia pacifica, un sacrificio tan agradable al Altísimo, que tiene valor 
para expiar lodos los delitos de los hombres. Si vuestro temor se 
funda en los pecados del mundo, allí tenéis al Cordero de Dios que. 
pues quita los pecados del mundo, también desterrará vuestros te-
mores. 

Yo no niego que, según está escrito, no hay remisión de pecados 
sin efusión de sangre; pero si en aquel sacrificio ofrecemos la sangre 
ya vertida de una víctima sin mancha, no será preciso que se derra-
me más sangre para aplacar la ira de Dios. No vacile vuestro cora-
zón, ni vuestro pensamiento se perturbe de tal modo, que dudéis de 
lo que es dogma de fe. Alli tenéis sobre aquel altar preparado el mis-
mo sacrificio que, cuando se celebró en el Calvario, aplacó toda la 
ira de Dios. Este sacrificio fué el que hizo revocar la sentencia de 
condenación, firmada contra todo el género humano: hizo que se 
rasgase el decreto, y quedase pendiente del mismo altar como trofeo 
de la victoria. Ahora leñemos preparada la misma victima, el mismo 
Sacerdote y el mismo sacrificio, como dice el sagrado Concilio de 
Trento. Por mano de aquel ministro suyo hoy Jesucristo, eteruo Dios, 
ha de ofrecer de nuevo á su Padre su pasión y muerte, todos sus me-
recimientos y lágrimas, todos sus trabajos y tormentos, y ha de ofre-
cer su misma divina sangre. Aquel altar que alli veis será hoy un 
nuevo Calvario. No os asustéis, que no se va á renovar el nefando 
sacrilegio de los judíos, sino que se va á repetir el agradable sacri-
ficio de Jesucristo. 

Decidme ahora: si vieseis con vuestros ojos sobre aquellos corpo-
rales llenos de sangre divina al mismo Jesucristo herido, ensangren-
tado, y clamando á Dios por el perdón de nuestros delitos, ¿quién 
habría que no se llenase de alegres esperanzas? Pues creed, católicos, 
que este sacrificio no tendría más valor en la estimación del Padre 
Eterno, ni le tuvo en otro tiempo la pasión del Señor, que el que 
ahora tiene aquel incruento sacrificio; de tal suerte, que á no estar 
ya redimidos los hombres, sólo con esla Misa, á que asistís devotos, 
quedaría hoy rescatado todo el mundo, abiertas las puertas del cielo, 
arruinados los infernales calabozos, perdonado lodo el género huma-
no, y completamente satisfecha la Justicia divina. ¡Oh, gran Dios, 
qué pasmosas, qué admirables, qué incomprensibles son vuestras ma-
ravillas! 

¿Qué mayor asilo, pues, podéis.querer para libertaros de la ira 
del Señor, ó qué más seguro escudo que os defienda, que aquella 
hostia sacrosanta? Cuando la eleva el sacerdote, ó cuando delante de 
aquel trono nos postramos á los pies del Sacramento divino, se me 
representa á mí, que Jesucristo es exaltado otra vez en la cruz como 
medianero entre Dios y los hombres, ofreciendo su divino cuerpo 
para escudo que repare los golpes de la divina Justicia. Refugiémo-
nos, pues, también debajo del augusto Sacramento: animemos nues-
tra fe, y digamos al Eterno Padre: Respice in faaem Christi tui 



(Psalm. 85, 16.), que aticmla á su propio Hijo. ¿Acaso no tendrá ya 
en sus ojos el mismo mérito aquella divina sangre, ó no le será agra-
dable aquel Señor de quien dijo claramente, que era su Hijo amado 
en quien mucho se complacía? ¿Acaso su sacrosanta pasión no será 
suficiente para satisfacer por todo cuanto le debemos? ¿Qué motivo 
pnes, habrá para que no pongáis vuestra esperanza en el divino Sa-
cramento? Ahora alabad al Dios del ciclo, y dadle gracias delante de 
todos los vivientes, porque ha usado con vosotros de su gran mise-
ricordia. ¡Qué mayor misericordia que ésta! Anlcs de venir á ejecu-
tarnos por las inmensas sumas de nuestras deudas, como escondido 
y en las apariencias de un poco de pan, pone en nuestra mano todo 
el precio con que le podemos pagar. ¡Qué mayor misericordia, pues 
habiendo de vibrar contra nosotros la lanza de la divina Justicia, que 
el darnos primero un escudo con que podamos defendernos de sus 
golpes! ¡Qué mayor misericordia, no habiendo en nosotros méritos 
para ser oídos, que el darnos los merecimientos de su propio Ilijo 
para ofrecérselos! 

¡Oh qué j usía y razonable es nuestra alegría en la presente so-
lemnidad, y qué fervorosas deben salir de lo intimo del pecho las 
alabanzas á Dios Sacramentado! Mas ¿qué testimonio podemos dar de 
nuestro reconocimiento, ó qué acción de gracias será digna por un 
favor tan relevante? No obstante, tenemos ¡oh líeles! una acción de 
gracias digna del beneficio recibido. Alegraos, que bien podemos 
dar un testimonio de nuestra gratitud, que en nada es inferior á la 
merced que recibimos. E l incruento sacrificio del altar no sólo es 
hostia de propiciación que nos reconcilia con Dios, sino hostia de 
alabanza y acción de gracias por los beneficios recibidos. Los méritos 
de Jesucristo, que concedidos á nosotros son dádivas de Dios, ofreci-
dos por nosotros son agradecimiento digno de esa dádiva infinita. 
Todo nos viene de Jesucristo: este Señor nos hace los beneficios, y 
nos da con qué agradecerlos: sufre las injurias, y da satisfacción por 
los castigos. Sea, pues, la Misa, este incruento sacrificio, la mejor 
parle de tan solemne acción de gracias. 

Gracias se os den, Dios y Señor Omnipotente, porque estando 
airado contra nosotros, trocasteis vuestro furor con la más estupenda 
maravilla; olvidado de nuestros delitos, convertiste el castigo en el 
más dulce y eficaz consuelo. Ved allí en donde está mi Dios y Salva-
dor; viviré con grande ánimo, lleno de confianza, y 110 temeré; por-
que toda mi fortaleza es el Señor, y á él se dirigirán mis alabanzas: 
se hizo hombre y ahora de propósito se hace sustento para salvarme. 
Bien podéis llegar todos á su divino costado, y beber llenos de júbilo 

de las fuentes del Salvador, de las fuentes de agua viva que causan 
vida eterna. 

Llegad á beber del vino de los ángeles, y del torrente de delicias 
que inunda la santa ciudad. Mas cuando logréis tanta dicha, no os 
olvidéis de dar en aquel día gracias al Señor, de invocar su santo 
nombre, de publicar y hacer que conozcan todos los pueblos las in-
venciones é industrias maravillosas que idearon su amor y sabiduría 
para quedarse con nosotros. Acordaos de que su santo nombre es 
grande, glorioso y excelso. Cantad al Señor y entonad himnos h a r 
moniosos en justa alabanza suya, porque obró magníficamente: id 
publicando esta grande obra por toda la tierra. Y tú ¡oh Iglesia santa! 
nueva Sión, llénate de júbilo y contento, y desata tu lengua en fervo-
rosas alabanzas, porque estás hecha habitación perpetua y morada 
de tu Dios: en medio de ti adoramos al Santo y Santísimo de Israel: 
ahora le adoramos escondido, hasta que después adoremos manifiesto 
al Santo, Santo, Santo Señor Dios de los ejércitos. Amén. 

TRIUNFO DEL AMOR DE CRISTO 
EN LA EUCARISTÍA 

Qui manducat meam carnem, et bibit 
meum eangiiinem, in me manet, et eqo 

E l que come mi carne y bebe mi san-
gre, en m í mora y y o en él, 

( S . J U A N , C. 0 , 5 7 . ) 

Gloria sea dada á nuestro Dios, gloria, honra y alabanza. Justo 
es que se desaten en sus elogios nuestras lenguas, que los corazones 
salten de placer dentro del pecho, y que de los ojos corran dulces lá-
grimas de contentó, pues vemos un triunfo tan glorioso de un Dios 
Sacramentado. Vencisteis, Señor, vencisteis: ya esos rebeldes ene-
migos qne tanto habían resislido, esos hombres que se habían hecho 



fuertes contra vuestro omnipotente brazo, al lin se lian rendido; ah¡ 
los tenéis en vuestro poder: In me matul. Ya entrasteis gloriosamente 
en la fortaleza inexpugnable del corazón humano: El ego in ta. Ya 
sois en él adorado, amado y reconocido. Gloria á Dios en las alturas 
y en la tierra paz á los hombres. I'az á nosotros, católicos, que somos 
sus cautivos. Cantemos alegres cánticos al grande triunfador, y dé-
monos mil parabienes por nuestra dicha. 

Escrito está, que un ascua de aquel fuego que se sacó del altar, 
purificó los labios del profeta Isaías. ¿No sois Vos, oh Dios Omnipo-
tente, ascua de divino fuego, que ardiendo estáis en esc sagrado al-
tar? Con razón, pues, os suplico que purifiquéis mi lengua, que abra-
séis mi corazón y le llenéis de aquel fuego que es propio para ins-
pirar los afectos debidos en todos los que concurren á este triunfo. 

¡Quién me concediera, católicos, llenar de júbilo y contento á los 
que quedaron cautivos, y herir con santa y penetrante envidia á los 
rebeldes infeliccsl Puede ser que envidiando nuestra felicidad, ven-
gan con ansia á ver ese triunfo, para rendirse como esclavos á Jesu-
cristo Sacramentado. Dios lo quiera: pidámoslo á la Virgen nuestra 
Señora. Ave Haría. 

No hay victoria más gloriosa, porque no la hay más difícil, her-
manos mios, que la que se consigue del corazón del hombre. En toda 
la vasta naturaleza, ni en la tierra ni en los cielos hay fuerzas sufi-
cientes para obligarle á que se rinda. Le crió Dios para si, y sólo para 
sí fabricó sus recónditos senos: como queria poner en él el trono de 
su gloria, debia hacerle superior á todas las criaturas, y no había de 
consentir que ninguna pudiese dominarle. 

Esta grande y suprema autoridad que gozamos sobre nuestros 
afectos, es dádiva del gran Dios, y en ella se divisa impreso cierlo 
carácter de omnipotencia, y debiera esto obligarnos á que nuestro 
corazón á sólo el Dios que le crió rindiese vasallaje. Esta corona real 
de dominio sobre nuestras acciones, sólo debíamos ofrecerla á los 
pies de aquel que la puso sobre nuestras cabezas: no obstante, no ig-
noráis, católicos, que contra el Omnipotente ha ostentado nuestro co-
razón todos los derechos de su libertad. Apenas le veréis locado del 
afecto á una vil criatura, le miraréis rendido á sus pies; y al mismo 
tiempo advertiréis ipie combatido por un Dios con empeño, y por 
mucho tiempo, siempre es rebelde. ¡Qué gloria, pues, será para un 
Dios Sacramentado entrar en esta fortaleza inexpugnable, rendirla y 
cautivarla sin romper los fueros de su libertad! Para gloria de nuestra 
triunfador veamos este combate. 

TRIUNFO D E L AMOR DE C R I S T O BN LA E U C A R I S T Í A 4 2 1 

F.1 derecho que tenia Dios á nuestro corazón, fundado en el título 
de Criador y de. Padre, ya nos le había alegado: en público lo mani-
festó, requiriéndonos que aunque el corazón fuese nuestro, volunta-
riamente le entregásemos, pues éramos sus hijos: Prtebe fili mihicor 
(«ura. (Prov. 26.) Este pregón que Dios mandó que se oyese en 
lodo el mundo, manifestó su justicia y derecho á los corazones de los 
hombres: se le negaron, y empezó á combatirles con las más fuertes 
armas. Hablo, hermanos mios, de las inexplicables finezas que Dios 
ha obrado por nosotros desde el principio de los siglos. Jamás vinie-
ron al pensamiento de los hombres, ni aun de los misinos ángeles, 
las tiernisimas demostraciones de amor con que Dios quería rendir-
nos, y vuestra fe me dispensa de referirlas: bien sabéis que nos ha 
amado con un amor omnipotente, que nos ha amado como un Dios 
empeñado en amar. Sabéis que siempre anheló por vuestro corazón, 
que lo estima y desea con tanto exceso, que se ha desentrañado en 
finezas. Efectivamente, 110 fueron inútiles sus armas: unos se rindie-
ron heridos con una saeta, otros con otra, no obstante la mayor parte 
se obstinaron. 

Por último, resolvió el Señor dar al corazón humano como un 
asalto general, y llover sobre él por todas parles saetas de fuego amo-
roso, obrando en obsequio suyo cuantas finezas ya había hecho, como 
quien empeñaba todas sus fuerzas en una sola acción. 

Ya habréis entendido, católicos, que hablo de la Sagrada Euca-
ristía; pues como se explica el Profeta: Háo un compendio y memoria 
de sus maravillas el misericordioso y compasivo Señor: iió una comida 
á los que le temían. Le temían, y ahora por último le amaron: ya se 
sentían movidos, y ahora del lodo se rindieron. ¡Ab! que el que hu-
biere de rendirse á alguna fineza de Dios, no puede resistir á la de 
ese divino Sacramento, pues todas en ella se incluyen, y lodas se re-
nuevan. 

Veo llover desde el cielo otro nuevo y más gustoso maná para los 
que gustan de delicias celestiales: veo un pan de vigor y esfuerzo 
para aquellos que, fatigados, hambrientos y desfallecidos, van como 
Elias huyendo de sus enemigos. Veo una columna maravillosa, que 
si á los ojos por una parte parece blanca nube; si la miro por otra, 
es fuego que resplandece, y sirve para guiar en esta obscura peregri-
nación á los verdaderos hijos de Israel. Veo más. ¿Si acaso estaré 
¡luso? No, porque la luz de la fe 110 me puede engañar. Veo en la 
sagrada Eucaristía una nueva Encarnación del Hijo de Dios, como se 
explican los santos Padres, y veo que en vuestro pecho entra el mis-
mo Verbo eterno que entró en las purísimas entrañas de la Virgen: 



el mismo, crccdlo asi, hermanos mios, porque el mismo Dios asi |0 

dijo. ¡Ah! qué poca envidia tendréis al Santo José, pues se os permi-
te, si no verle como á él, á lo menos á ojos cerrados dar reverentes 
y amorosos ósculos en los sagrados pies del Salvador, abrazarle tier-
namente y recogerle con cariño en el propio seno! Hermanos mios, 
alegraos, y si vuestras almas heridas del santo amor sienten vivas so-
ledades por ausencia de vuestro Esposo, 110 andéis preguntando: In-
dica mihi uli pascas, ubi cubes in meridie (Cant. 1, (i); alli le tenéis 
junto á vosotros, alli descansa las noches, alli pasa los dias, y algu-
nas veces bien solo: podéis, como Marta, ministrar corporalmente á 
vuestro huésped divino, sirviendo á los grandes misterios del altar; 
ó como .Varia sentados á sus pies elegir la dulce contemplación de 
su belleza y oir su voz suavísima, aquella voz que sólo se percibe 
dentro del corazón que no está inquieto. 

Cuando comulgáis devotamente inclinados ante los altares, podéis 
tiernamente estrecharle entre los brazos, diciendo con la Esposa: 
Temiit eum: nec dimillam (Cant. 3, i . ) : en este momento baja real-
mente sobre vosotros el Espíritu Sanio, y llueven divinos dones des-
de el cielo sobre vuestras alma/ una nueva luz aviva nuestra le, y 
nuevas llamas de amor prenden en los corazones. ¡Oh! que estas 
llamas son las que dan la victoria á Jesucristo, porque ¡quién habrá 
que pueda resistirse á tantas maravillas juntas! Por eso el Señor se 
gloría en el Evangelio, diciendo: El que come mi carne y bebe mi 
sangre, en mi mora y yo en él. 

Se pasman los ángeles del cielo y, llenos de asombro, están como 
atónitos y suspensos. El Hijo de Dios, el que es las delicias del amor 
de su Padre, quiere dar su corazón á un hombre después de haberle 
amado con todo exceso, y se le quiere dar realmente. Para esto era-
peña su omnipotente brazo, y junta los ciclos con la tierra, con el lin 
de obrar tan estupenda maravilla. Se rompen las cataratas del cielo, 
y un diluvio de amor inunda al mundo. ¡Y qué sucede! El Unigénito 
que está en el seno del Padre se halla realmente en el pecho de un 
pobre pecador, y alli el divino corazón palpitando con ímpetus amo-
rosos, está ardiendo en llamas de caridad. ¡Qué hombre tan ventu-
roso es éste! Es un feliz cristiano que acaba de comulgar, y tal vez 
un pobre é infeliz según el mundo. ¡Qué admirables, que pasmosos, 
qué incomprensibles son los consejos de Dios! A este pobre, pues, á 
quien el mundo soberbio desprecia teniéndole debajo sus pies, á éste, 
á éste estiman los ángeles del ciclo, le van acompañando, le abrazan 
y, mientras su pecho es animada custodia de ese Sacramento divino, 
se postran delante de él, y no se atreven á mirar con libertad, dice 

San Juan Crisóstomo, á causa del resplandor que da en los ojos. Por 
una y otra parte, como los sesenta fuertes, cercan los ángeles el 
lecho del divino Salomón, el tálamo de sus delicias y el trono de su 
gloria. Entonces el alma que medita bien este punto, siente que se 
la sale el corazón, qne empieza á dar saltos dentro del pecho, y que 
semejante al hierro en presencia del imán, está todo inquieto, dice 
San Agustín, hasta que descansa en Dios. 

Es verdad que no ve el alma á su Esposo; pero le siente á la puer-
ta, y ya conoce su voz: Vox dilecti meipulsantis (Cant. 5, 2.). Por las 
santas inspiraciones, toques de la mano de Dios, siente que está lla-
mando á la puerta: yo soy el que tantas veces te pedí el corazón, y 
ahora vengo á entrar en él para tomar posesión, y hacerle mío, si tú, 
hijo, me le quieres dar. Decidme ahora: y ¿cómo le podrá negar el 
alma? El mismo Hijo de Dios viene en persona á la tierra, y nos pide 
nuestro corazón para dar en cambio el suyo: ¿se le podremos negar? 
Tan empeñado está el Omnipotente en que le amemos, que no duda 
dar por este amor su sacratísimo cuerpo, su alma, su amistad, su 
reino, y todo cuanto tiene nos ofrece. ¿Qué es esto, hermanos míos? 
¿qué es lo que digo? Es un Dios empeñado en rendir á linezas el co-
razón humano, el corazón de los viles gusanos de la tierra. ¿Dirá el 
mundo todavía que no tienen razón los que de tal modo se entregan 
á Dios? ¿Podrán todavía tener por almas pequeñas á las que se dejan 
cautivar de Cristo Sacramentado? ¿Proseguirán en murmurar de los 
que niegan el corazón al mundo por dársele a Jesucristo, consagrán-
dose á él enteramente? 

¿Hasta cuándo, mi Dios, ha de permanecer sobre los corazones 
de los mundanos el grosero velo de las pasiones terrenas, aquel velo 
que así les impide el veros cuando os tienen tan cerca? No haya, Se-
ñor, otro velo que el de los accidentes, velo preciso para el mérito de 
la fe y para el crédito de la religión: ese velo que, si por una parle 
aumenta la sed á quien desea veros, por otra nos proporciona el po-
der gozaros denlro de nuestros pechos-; si por una parte uos oculta 
vuestro hermosísimo rostro, para que nos ceguemos con la clarísima 
luz que despide, por otra no impide al que os abre su corazón, que 
os sienta allá en su interior. ¡Quién me concediera que los munda-
nos probasen y viesen lo suave que sois (Psal. 33, !).), y que llega-
sen á conocer la felicidad de los cautivos que se os rinden! 

Yo, hermanos mios, quiero tener el gusto de pintarla, y ponérosla 
delante de los ojos. El que comulga dignamente es ciudadano de los 
Santos, y doméstico de Dios, como se explica San Pablo (ad Eph.y, 
porque come el pan de los ángeles, y se sienta á la mesa del Omni-



potente. El que comulga dignamente, vive ileso entre las llamas del 
horno de Babilonia, y con el rocío de la gracia se conserva como si 
fuera un ángel, libre de las llamas de la concupiscencia, (l)an. 3, 22.) 
El que comulga dignamente, logra una santa embriaguez con el 
vino celestial de la sangre de Jesucristo, que le hace, como á los 
mártires, no sentir los cuchillos, las lanzas, el fuego, las injurias, ni 
la muerte. El que comulga dignamente, auu cuando va peregrinan-
do por el desierto de esta vida, ya prueba el Iruto suavísimo de aque-
lla tierra de promisión adonde camina: siempre va lleno de esperan-
za, porque tiene una segura prenda de la eterna felicidad, y porque 
lleva consigo el precio con que se adquiere el reino de los cielos. 

El que comulga dignamente, celebra los desposorios de su alma 
con el Hijo de Dios, y desde luego le da la posesión real de su santí-
simo cuerpo; y para alimentar el casto amor de las almas puras á su 
Dios, se las permite que abracen estrechamente á su amado Esposo, 
ya que todavía no pueden ver con claridad su divino rostro hasta que 
amanezca el día. F.I que comulga dignamente, puede decir con San 
Pablo: Yo vivo, pero ya no soy yo: Cristo es el que vive en mi. En una 
palabra; el quccomulga dignamente, como dice Jesucristo, vive con él 
una vida divina, asi como este Señor vive con su Eterno Padre una 
misma y única vida. Bien sabéis que el hombre vive por el corazón 
y el alma; luego si comulgando dignamente tenéis en vuestro pecho 
el corazón de Dios y el alma sacrosanta de Jesús, ¿cómo no habéis 
de vivir una vida divina? Ved aquí las felices consecuencias de co-
mulgar dignamente; esto es, las que logran los que se rinden cautivos 
al Santísimo Sacramento. 

Pero es preciso que sepáis igualmente las condiciones de este feliz 
cautiverio. Ser prisionero de Dios, es poder decirle con David: Me 
cogisteis de la mano, y me llevasteis conforme d vuestra voluntad, y con 
gloria tomasteis posesión de mi. Ser prisionero de Dios, es seguir el es-
píritu del Evangelio, y no las máximas del mundo: es declararse pú-
blicamente cristiano; quiero decir, hombre que en su conciencia y en 
sus obras da testimonio á los ángeles y al mundo de que él sigue á 
Jesucristo: es retirarse, como Tobías, d adorar el Dios de sus padres, 
cuando el torrente de los mundanos corre en tropel á adorar los becerros 
de oro (Tob. 1, 5.): es, como se explica el Apóstol, despojarse del 
hombre viejo con todas sus acciones, y vestirse del hombre nuevo. 
Ser prisionero de Dios, es ir siempre, siguiendo á Jesucristo, y no dar 
un paso que no sea por los vestigios y pisadas que dejó impresas 
nuestro Salvador; los preceptos, quiero decir, y los consejos del Evan-
gelio. 

.Mas no os parezca que es pesado este yugo: comparadle con el 
que todavía oprime á vuestros hermanos que no han querido ren-
dirse, y le hallaréis muy ligero. ¡Oh qué duro cautiverio aquel que 
ellos l'alsamc nte llaman su libertad! Ellos niegan su corazón á Dios* 
pero en cambio, vedle despedazado por mil partes á manos de sus v i * 
lentaspasiones.v repartido como presa delobos carnicerosv famélicos. 
¿Cuánto mejor seria entregarlo á solo Dios? Ved el corazón de muchos 
entregado al mundo, sirviendo al más cruel tirano, que es severo en 
sus leyes, contrario en sus pareceres, loco en sus máximas, injusto 
en los premios, falso en sus promesas, y en las más leves ofensas im-
placable. ¿No fuera mejor haberle entregado á Dios? 

Acaso habéis vivido así vosotros algún día; pero, gracias al Se-
ñor, os habéis rendido á Jesús. 

¡Qué bien compensada se ve hoy la antigua libertad con este 
suave yugo de nuestro Salvador! Dije mal. ¡Cuán bien compensado 
se ve ahora el antigo yugo del pecado que os oprimía, con la presen-
te libertad de hijos de Dios! Es verdad que sois cautivos de Jesucris-
to, pero asi venceréis á vuestros enemigos: algún día os verán en el 
cielo triunfantes y sentados con Jesucristo en su propio trono, según 
lo que está escrito (Apoc. 'i, 21.): Qui vicerit, dabo ei sedere meemn in 
limo meo. ¡Qué honra! ¡qué gloria! ¡qué felicidad! 

¡Oh, qué dicha! Permitidme, hermanos mios, que hable de esta 
felicidad á los que están distantes, á los que huyen de Jesucristo 
como si fuese un tirano, á los que desprecian el divino corazón que 
Dios les ofrece en el Santísimo Sacramento, por querer más su propio 
corazón manchado y corrompido. Sin duda que ignoran vuestra suer-
te venturosa; pero decídsela vosotros, benditos hijos de Jacob, que 
pereciendo de hambre todo el mundo, hallasteis pan abundante cu 
el cautiverio: id y contad á vuestros hermanos los bienes de Egipto 
para conducirlos con vosotros: decidles que si han de dar su corazón 
al mundo ó al demonio, será mejor que le entreguen á Jesucristo Sa-
cramentado: prometíales sobre la infalible palabra del Evangelio, que 
el Señor les dará como á vosotros su divino corazón y su alma sacro-
santa. ¡Oh qué dichosos habéis sido, y qué venturosos serán ellos 
también si os siguiesen! 

Ya sólo resta que llenos de júbilo cantemos alegres cánticos al 
gran Triunfador. Los que hemos quedado cautivos, recibamos mu-
tuos parabienes, y al son de las amorosas cadenas entonemos alegres 
himnos. Es verdad que vivimos en un valle de lágrimas; pero aun-
que sea sentados eu las riberas de los ríos de Babilonia, bien pode-
mos cantar los cánticos de Sión: no dudéis que nuestro vencedor nos 

MISTERIOS. Tostó I I 2S 



llevara á los excelsos monles cantando salmos alegres: Super excelsa 
mea deducetme victoriapsalmiscanentem. (Ilabac. 3, 19.) Y vosotros, 
ángeles santos, que en este lugar asistís en multiplicados coros, ayu-
dadnos á celebrar este triunfo, y entretanto que nosotros ofrecemos 
devotos incienso, ofreced vosotros al Altísimo nuestros deseos: con 
las expresivas manifestaciones de gozo y reconocimiento queremos 
protestar nuestra fe viva y el fuego de amor divino que arde eu 
nuestros corazones; avivad más esta fe, encended más este fuego, 
haced con nosotros un mismo coro, y no, no ceséis de cantar, si vie-
seis tal vez que nosotros interrumpimos las voces mezclando lágri-
mas dulces, bien sean de ternura, ó bien de pena, por el Dios que no 
vemos. Nosotros bien advertimos que va triunfando entre los que 
somos sus esclavos; pero es imposible él verle: ¡oh qué ventura la 
vuestra! Xo obstante, iremos clamando al Hijo de David, cerrados 
los ojos como el ciego del Evangelio: acompañad nuestros clamores 
con vuestra protección: y si en día de tanto júbilo pregunta el Señor 
qué queremos: Domine, ni videam: decidle, que nuestros deseos son 
de verle. ¡Oh! quiera Dios que asi sea! 

LA E U C A R I S T Í A C 0 I 0 MISTERIO 

Memoriam fteit mirabilium mmm. 
. misericors d miserator Dominas: fsram 

dedit limenliius sp. 
Dejó memoria de sus maravillas, el 

Señor misericordioso y compasivo: dió 
sustento á los que !e temen. 

(SALMO e x , 4 . 5 , ) 

La fe c¡: la Eucaristía, hermanos míos, es la fe qnc han guardado 
todos los cristianos, han confesado todos los mártires, han enseñado 
todos los doctores; es la fe que todos los obispos han profesado, lodos 
los apologistas han defendido, y que ocho concilios generales lian 
confirmado. Esla ha sido la fe de lodos los siglos, de todos los liem-

pos y de todos los lugares. Y. no obstante, la Eucaristía es el más in-
comprensible de lodos los misterios cristianos; y una de las razones 
porque se le llama el misterio de fe por excelencia, misterium fides, 
porque es el misterio que exige los mayores esfuerzos de la fe, el que 
más ejercita y somete á mayores pruebas la misma fe. 

l'cro reconociendo y confesando todo esto, afirmamos que el dog-
ma de la Eucaristía es tanto más razonable cuanto más incomprensi-
ble, y tanto más admirable cuanto parece más increíble. 

En efecto; la razón no inventa lo que no comprende. Lejos de po-
der inventarlo la razón, cuando no tiene de ello idea alguna, rechaza 
cuando se le propone lodo lo que es superior á ella; asi como la sen-
sibilidad se relíela contra todo lo que le atormenta. Así, pues, lo que 
es incomprensible al hombre, no ha podido nacer en el espíritu del 
hombre, no ha podido lener al hombre por autor, no ha podido ser 
imaginado, inventado ni forjado por el hombre, y por consiguiente 
ha sido revelado necesariamente por Dios. 

Pues bien, la doctrina de la Eucaristía es y será siempre una doc-
trina incomprensible, y por consiguiente es indudable que no ha po-
dido nacer en el espíritu del hombre, sino que es el pensamiento de 
la sabiduría de Dios, la obra de su poder, la revelación de su bondad 
y la palabra de su amor. ¡Cuántas bellezas y harmonías descubrimos 
en la Eucaristía! Hoy, hermanos mios, quiero solamente fijarme en 
la Eucaristía en cuanto es un misterio, y haceros ver cómo de este 
misterio incomprensible para nosotros y rodeado de obscuridades por 
todas parles, brota hermosa y copiosísima luz, que ilumina los miste-
rios de nuestra fe, siendo por lo mismo el sostén, la gloria y la au-
reola resplandeciente del dogma católico. Ave María. 

Todo el dogma cristiano, hermanos míos, se resume en el gran 
misterio de la Encarnación. Pues bien; la Eucaristía esla renovación 
perpetua, la aplicación personal, y, por consiguiente, el complemento 
de este delicioso misterio. 

En efecto, por las palabras de la consagración de la Eucaristía, 
convirtiéndose la substancia del pan eu la substancia del cuerpo de Je-
sucristo, este divino Salvador es en cierto modo producido y engen-
drado de nuevo en ella. Esto hizo exclamar á San Agustín: «¡Oh ad-
mirable dignidad del sacerdote! Pues que por estas palabras que él 
pronuncia por orden de Dios: Este es mi cuerpo, el Hijo de Dios se en-
carna en sus manos, como se encarnó en otro tiempo en el seno de 
la Virgen por aquellas palabras que por inspiración de Diosdirigió ella 
al ángel: Hágase en mí según vuestra palabra." Esto hizo decir á San 



llevara á los excelsos montes cantando salmos alegres: Super excelsa 
mea deducet me victorinpsalmis canentem. (Ilabac. 3, 19.) Y vosotros, 
ángeles santos, (|iie en este lugar asistís en multiplicados coros, ayu-
dadnos á celebrar este triunfo, y entretanto qnc nosotros ofrecemos 
devotos incienso, ofreced vosotros al Altísimo nuestros deseos: con 
las expresivas manifestaciones de gozo y reconocimiento queremos 
protestar nuestra fe viva y el fuego de amor divino que arde eu 
nuestros corazones; avivad más esta fe, encended más este fuego, 
haced con nosotros un mismo coro, y no, no ceséis de cantar, si vie-
seis tal vez que nosotros interrumpimos las voces mezclando lágri-
mas dulces, bien sean de ternura, ó bien de pena, por el Dios que no 
vemos. Nosotros bien advertimos que va triunfando entre los que 
somos sus esclavos; pero es imposible él verle: ¡oh qué ventura la 
vuestra! Xo obstante, iremos clamando al Hijo de David, cerrados 
los ojos como el ciego del Evangelio: acompañad nuestros clamores 
con vuestra protección: y si en día de tanto júbilo pregunta el Señor 
qué queremos: Domine, ul viiieam: decidle, que nuestros deseos son 
de verle. ¡Oh! quiera Dios que asi sea! 

LA E U C A R I S T Í A C 0 I 0 MISTERIO 

Mtnwriam fteit mirabilium mmm. 
. misericora d miserator Domnur, fffam 

dedit timentibus sp. 
Dejó memoria de sus maravillas, el 

Señor misericordioso y compasivo: dió 
sustento á los que le temen. 

(SALMO CX, 4 . 5 , ) 

La fe c¡: la Eucaristía, hermanos míos, es la fe que han guardado 
todos los cristianos, han confesado todos los mártires, han enseñado 
todos los doctores; es la fe que todos los obispos han profesado, lodos 
los apologistas han defendido, y que ocho concilios generales lian 
confirmado. Esla ha sido la fe de lodos los siglos, de todos los liem-

pos y de todos los lugares. Y. no obstante, la Eucaristía es el más in-
comprensible de lodos los misterios cristianos; y una de las razones 
porque se le llama el misterio de fe por excelencia, misterium fules, 
porque es el misterio que. exige los mayores esfuerzos de la fe, el que 
más ejercita y somete á mayores pruebas la misma fe. 

l'ero reconociendo y confesando lodo esto, afirmamos que el dog-
ma de la Eucaristía es tanto más razonable cuanto más incomprensi-
ble, y tanto más admirable cuanto parece más increíble. 

En efecto; la razón no inventa lo que no comprende. Lejos de po-
der inventarlo la razón, cuando no tiene de ello idea alguna, rechaza 
cuando se le propone lodo lo que es superior á ella; asi como la sen-
sibilidad se rebela contra todo lo que le atormenta. Así, pues, lo que 
es incomprensible al hombre, no ha podido nacer en el espíritu del 
hombre, no ha podido tener al hombre por autor, no ha podido ser 
imaginado, inventado ni forjado por el hombre, y por consiguiente 
ha sido revelado necesariamente por Dios. 

Pues bien, la doctrina de la Eucaristía es y será siempre una doc-
trina incomprensible, y por consiguiente es indudable que no ha po-
dido nacer en el espíritu del hombre, sino que es el pensamiento de, 
la sabiduría de Dios, la obra de su poder, la revelación de su bondad 
y la palabra de su amor. ¡Cuántas bellezas y harmonías descubrimos 
en la Eucaristía! Hoy, hermanos míos, quiero solamente fijarme en 
la Eucaristía en cuanto es un misterio, y haceros ver cómo de este 
misterio incomprensible para nosotros y rodeado de obscuridades por 
todas partes, brota hermosa y copiosísima luz, que ilumina los miste-
rios de nuestra fe, siendo por lo mismo el sostén, la gloria y la au-
reola resplandeciente del dogma católico. Ave María. 

Todo el dogma cristiano, hermanos míos, se resume en el gran 
misterio de la Encarnación. Pues bien; la Eucaristía esla renovación 
perpetua, la aplicación personal, y, por consiguiente, el complemento 
de este delicioso misterio. 

En efecto, por las palabras de la consagración de la Eucaristía, 
convirtiéndose la substancia del pan eu la substancia del cuerpo de Je-
sucristo, este divino Salvador es en cierto modo producido y engen-
drado de nuevo en ella. Esto hizo exclamar á San Agustín: «¡Oh ad-
mirable dignidad del sacerdote! Pues que por estas palabras que él 
pronuncia por orden de Dios: Este es mi cuerpo, el Hijo de Dios se en-
carna en sus manos, como se encarnó en otro tiempo en el seno de 
la Virgen por aquellas palabras que por inspiración de Diosdirigió ella 
al ángel: Hágase en mí según vuestra palabra." Esto hizo decir á San 



Ambrosio «que Jesucristo, 110 solamente se encarna, sino que renace 
en su sacramento»; y esto mismo hizo afirmar á otro Padre que la con-
sagración eucaristica hace del Hijo de la Virgen el parto de los labios 
del sacerdote: ¡Partas Virgims est Mus labiorum! 

Nada es más exacto que esto. El nacimiento no es otra cosa 
que el origen de un ser viviente de otro ser viviente, en la seme-
janza de la misma naturaleza. Pues bien; Jesucristo es reproducido 
vivo en el pan consagrado, y es reproducido en la semejanza de 
la naturaleza humana y de la operación divina del sacerdote, que 
obra como hombre y habla como Dios; asi como nace siempre vivo 
del seno del Padre en la semejanza de su naturaleza divina; y como 
nació también vivo del seno de la madre en la semejanza de su na-
turaleza humana. Por consiguiente, un verdadero nacimiento del 
Verbo de Dios se verifica en las manos del sacerdote que consagra la 
Eucaristía, asi como se verificó en el seno de la Virgen y en el seno 
de Dios. 

La fe católica, hermanos mios, reconoce tres nacimientos diferen-
tes del Salvador. El primero tuvo lugar en el cielo, antes del principio 
de los tiempos; el segundo tuvo lugar en la gruta de Belén, en la 
plenitud de los tiempos, y el tercero ha tenido y tendrá lugar en el 
altar, hasta el fin de los tiempos. El primero es eterno, el segundo fué 
temporal, y el tercero será perpetuo. 

Por su primer nacimiento Jesucristo nació llijo de Dios, en forma 
de Dios: Qui am m forma Dei esset (Pbflip., I I ) , contra la blasfemia 
de Arrio, que hizo de él un hombre; por el segundo nació hijo del 
hombre con la forma de siervo: Forviam ser«' acapiens (Ibid.), contra 
la blasfemia de Marción, que hizo de él un fantasma; por el tercero 
nace siempre el mismo, verdadero alimento del alma, bajo la forma 
de pan: Caro mea veré est cibus (loan., VI), contra la blasfemia de 
Calvino, que no ve en la Eucaristía más que un signo y un juego. 

En el primer nacimiento, el Verbo divino es engendrado como un 
término del nacimiento de Dios; en el segundo, como el fruto de las 
entrañas de Maria; en el tercero, como el efecto de las palabras del 
sacerdote. 

El primer nacimiento se verifica por una emanación permanente, 
el segundo por una concepción divina, y el tercero por una transubs-
tanciación milagrosa. ;Oh bellas y magnificas harmonías del dogma 
cristiano! 

Mas de estos tres nacimientos, el nacimiento euearislico es el que 
nos toca más de cerca y el que nos es más propio y más personal. 

Por su primer nacimiento, el Verbo de Dios, encerrado en el seno 

del Padre eterno, permaneció, durante toda una eternidad que pre-
cedió á la creación del hombre, extraño al hombre. Por su segundo 
nacimiento, sólo habitó durante el corlo espacio de algunos años con 
un solo pueblo, en uu rincón de la tierra. Por su nacimiento eucaris-
tico, se encuentra, dieciocho siglos ha, en todos los puntos de la tie-
rra, aun los más obscuros; conversa con todos los pueblos cristianos, 
aun los menos civilizados, y con cada cristiano en particular, y per-
manecerá de este modo hasta el fin del mundo. 

Siendo así qne el Verbo divino por su primer nacimiento no salió 
del seno de su Padre, y permaneció en las profundidades de la natu-
raleza divina, 110 pudo ser conocido sino al través del enigma de sus 
obras. Cuando por su segundo nacimiento apareció como hombre en 
medio de los hombres, se le pudo conocer, verle, oirle y conversar 
con él en persona; pero sólo por su tercer nacimiento es posible unir-
se intimamente á él, alimentarse de él é identificarse con él; porque 
por la comunión eucaristica no se da él en figura, sino en verdad; 
no se da de un modo místico, sino de un modo real; no se da por una 
emanación de su gracia, sino por la comunicación de su persona. 

Por la encarnación no se unió más que á nuestra especie, y por 
la Eucaristía se une á cada uno de sus individuos; por la encarnación 
contrajo un verdadero parentesco con nuestra naturaleza, y por la 
Eucaristía entra en los límites de nuestras personas. La Encarnación 
fué una especie de comunión general de la naturaleza divina con 
toda la humanidad, y la comunión eucaristica es una especie de en-
carnación personal por la que el Hombre-Dios se une de la manera 
más íntima á cada hombre en particular. Recordemos que en la anti-
gua Iglesia los cristianos y los obispos, en señal de unidad en la mis-
ma creencia, se enviaban mutuamente el pan consagrado. No se con-
sideraba qne confesaba una misma doctrina sino el que participaba 
de la misma comunión; porque, así como el símbolo es la comunión 
de los espíritus, la comunión es el símbolo de los corazones. Según 
el bello pensamiento de un piadoso y sabio obispo, la Eucaristía es 
respecto á la encarnación lo que el dogma de la Providencia es con 
respecto á la creación. La Providencia, que nos conserva, no es otra 
cosa que la misma acción del Dios criador, ó la creación misma, ex-
tendida, aplicada y particularizada á cada uno de los hombres; y la 
Eucaristía es la misma acción del Dios redentor, extendida, aplicada 
y particularizada á cada uno de los cristianos. Sin la Providencia la 
creación hubiera sido imperfecta, y, por decirlo asi, cuasi vana; por-
que ¿de qué nos hubiera servido haber sido criados, si el mismo po-
der que nos dió el ser no hubiera cuidado de conservárnosle? Y sin 



la Eucaristía parece que la redención hubiera dejado mucho que de-
sear; porque, no sólo teníamos necesidad de ser redimidos, lo que se 
verificó por la muerte de Jesucristo, y de que se nos aplicase perso-
nalmente el beneficio de esta redención, lo que se liacc por el bautis-
mo, sino que necesitábamos también un medio poderoso y eficaz para 
mantenernos siempre en las condiciones sobrenaturales y divinas en 
que la redención nos colocó, y para vivir una vida sobrenatural y di-
vina, lo que sólo se verificó por la Eucaristía. Luego, asi como la Pro-
videncia es el último término del amor del Dios criador, la Eucaristía 
ha sido, dice el evangelista San Juan, el último término, el non plus 
ultra, del amor del Dios redentor: f.'iii» dilexissd suos, qui eranl in 
mundo, infinem dUexit eos. (Joan. XI I I . ) 

Esto es lo que San Pablo llama, como hemos dicho ya, las profun-
didades de Dios: Profunda Dei; los grandes é inescrutables misterios 
de Dios, que contienen toda la obra de Dios y toda la esperanza para 
el-hombre, y que reúnen en un todo harmónico y completo todas las 
relaciones entre Dios y el hombre. Quitad el misterio de la presencia 
real, y este inefable todo, esta sublime harmonía, cesa, y parece 
que falta una cosa á las manifestaciones de la bondad de Dios, á 
la perfección, á la felicidad y á los consuelos del hombre. Ved aqui 
cómo el misterio de la Eucaristía es el complemento, no sólo del mis-
terio de la Encarnación, sino de todos los misterios y de todas las 
obras de Dios. 

Mas, por lo mismo que la Eucaristía completa estos inefables 
misterios, estas grandes obras; las prueba también, las persuade y es 
el Memorial divino de ellas, como la llama Santo Tomás; el Memo-
rial perpetuo, permanente, siempre antiguo y siempre nuevo, que 
mantiene siempre presente su memoria, siempre poderosos sus atracti-
vos. siempre vivas sus esperanzas, siempre activo y fecundo su amor 
en los corazones: Memoriam fecit mirabilium suorum misericors el mi-
serator Dominus; escam dedii timentibus se. Esto consiste en que, por 
la Eucaristía, los efectos generales de la encarnación se repiten en 
cada cristiano que la recibe. 

Por la encamación se establece una unión íntima entre la natu-
raleza divina y la naturaleza humana. En Jesucristo, la humanidad 
tomada en la persona divina del Verbo, comienza á vivir, en el Verbo 
y por el Verbo, una vida divina: y por la Eucaristía el cristiano se 
une á Jesucristo de la manera más íntima y más perfecta, por la unión 
que resulta de la manducación, por la que la cosa comida se trans-
forma en la substancia del que la come; de modo que, después de la 
unión hipostatica de la persona del Verbo con su humanidad, no hay 

una unión más intima ni más perfecta que la de Jesucristo con el 
cristiano que comulga; de modo que por esta misma comunión, como 
nos lo enseña el mismo Jesucristo de la manera más clara, más ex-
plícita y formal, el cristiano que comulga permanece en Jesucris-
to, como Jesucristo permanece en él, y vive en Jesucristo y por 
Jesucristo, vive con la misma vida divina de Jesucristo: Qui mandu-
cat me, in me manet et ego in eo, et ipse vivet propter me. (Joan., VI.) 
Unidos de la manera más íntima al viejo Adán, representados en él 
y encerrados todos en él, como una raza entera se encierra en su 
cabeza; habíamos pecado en él y con él; su corrupción había pasado 
á nosotros, se había infiltrado hasta la médula de nuestros huesos, 
nos había invadido, nos habia viciado enteramente, 110 sólo con res-
pecto al espíritu y al corazón, sino también con respecto á la carne y 
á la sangre. Para ser regenerados y curados teníamos necesidad, dice 
San Bernardo, de que el nuevo Adán se uniese intimamente á nos-
otros y se comunicase á todo nuestro ser. Pues bien; esta unión, que 
comienza por el bautismo, se completa por la Eucaristía, á la que se 
refieren lodos los sacramentos. Pues por la comunión el Salvador se 
une, no sólo á nuestro corazón y á nuestro espíritu, sino también á 
nuestra sangre y á nuestra carne; él ocupa todo nuestro ser, y el Dios 
que crió á todo el hombre, que redimió á todo el hombre y que glo-
rificó á lodo el hombre, identifica con él á todo el hombre y lo con-
vierte en sí mismo. V Bossuct ha dicho igualmente: »En la Eucaristía 
el Dijo de Dios, tomando la carne de cada uno de nosotros, comunica 
á nuestro ser las cualidades divinas del suyo, y consigue de este modo 
d objeto final de la religión sobre la tierra 

Por la encarnación Jesucristo reconcilió los hombres con Dios y 
los hombres entre sí, y formó de ellos una familia, una sociedad de 
hermanos, que tienen á Dios por padre. Por la comunión se repite 
continuamente el mismo misterio. Es verdad que, si hemos perdido 
la amistad divina por nuestros pecados después del bautismo, sólo 
por la absolución sacramental volvemos á estar en gracia con Dios; 
pero también es cierto que el cristiano 110 acaba de sentirse ni de 
creerse en estado de gracia con Dios y perfectamente reconciliado 
con él sino cuando, con el permiso que para ello le da el ministro de 
Dios, se acerca á la sagrada mesa; J que el gozo que estas palabras 
del sacerdote: Yo os absuelvo, producen en el alma del penitente, no 
se completa sino por estas otras palabras: Id ci comulgar. 11 recibir á 
Jesucristo es cuando el cristiano, que acaba de horrar sus culpas con 
las lágrimas del arrepentimiento, no tiembla ya como enemigo de 
Dios, no se mira ya como extraño á Dios, sino que se considera como 



su amigo y su hijo, reintegrado en todos sus derechos á los abrazos, 
á los besós y á las ternezas de Dios. Sólo entonces su confianza es 
entera y su seguridad perfecta, sólo entonces es cuando la paz de 
Dios lo posee y el consuelo celestial lo inunda. Asi como todas las 
diferencias y todos los odios entre el hombre se terminan en la mesa 
de la familia, al comer un mismo alimento terreno, déla misma ma-
nera toda frialdad, toda enemistad entre el hombre y Dios se termina 
en la santa mesa, al comer el alimento divino que la sabiduría en-
carnada, como estaba anunciado, preparó ella misma, convirtiendo 
el pan en su cuerpo y el vino en su sangre: Sapienza miscuil vinum, 
el posuit mensam suam. 

El Verbo por la encarnación trajo la verdad al inundo, y la Euca-
ristía es también una fuente de luces para el cristiano que la frecuen-
ta; porque ella es ese pan misterioso que la profecía llama el pan de 
la vida y de la inteligencia y el agua de la sabiduría y de la salud: 
Pañis vitai et intellectus, et. aqua sapienlia salutaris; y que, vivificando 
el corazón, esclarece el espíritu, lo eleva y le da el conocimiento do 
las cosas divinas. No es esto decir que la Eucaristia nos revele ver-
dades nuevas, distintas de las que hemos aprendido por la enseñanza 
de la fe; sino que, iluminando estas mismas verdades, nos hace ver 
y sentir mejor su razón, su conveniencia, su credibilidad, su valor, 
su encanto, su grandeza y su harmonía. 

l'or la frecuencia de la Eucaristía, la revelación general que lia 
procedido del misterio de la encarnación se presenta, dice San Juan 
Crisòstomo, rodeada de nuevos resplandores y de nuevos atractivos 
al espíritu y al corazón del cristiano. Siendo la Eucaristia el misterio 
por el que Jesucristo se une al cristiano y se encarna en cierto modo 
en el cristiano, es en si misma la prueba sensible y permanente que 
nos persuade, mejor que todos los discursos, que en Jesucristo se ha 
unido Dios al hombre, se ha encarnado en el hombre, ha tomado 
nuestra propia carne y nuestra propia humanidad, y que Jesucristo 
es verdadero hombre y verdadero Dios. 

Así pues, en la sagrada mesa es donde los verdaderos católicos se 
instruyen y adquieren esa convicción profunda, esa persuasión inti-
ma, esa creencia intrépida, firme é incontrastable, en el dogma cris-
tiano, que, manifestadas por su lenguaje y por sus acciones, son un 
objeto de estrañeza, de confusión y desesperación para el hereje 
porfiado y para el filósofo incrédulo, que no comprenden ni pueden 
comprender este misterio de una fe que procede del amor y que se 
afirma por el amor. Al oir á estos verdaderos católicos hablar de los 
grandes misterios de la religión, parece que la fe ha perdido para 

ellos sus augustas tinieblas, que se ha despojado de su velo sagrado, 
y que ellos ven todo cuanto creen, como parece también que ellos 
poseen todo cuanto esperan y que abrazan lodo cuanto aman. ¡Oh! 
ellos no necesitan hacerse la menor violencia para cautivar su inteli-
gencia en honor de la verdad de Dios, que el hombre no puede com-
prender. Los misterios más abstractos y más incomprensibles, lejos 
de aterrar y de rechazar su inteligencia, la atraen á si, la obligan á 
descansar en ellos con una completa seguridad, y forman sus delicias 
y ventura. Esto consiste en que la luz que el misterio cncaristico 
derrama en el alma que se acerca á él con frecuencia, quila toda di-
ficultad, todo peso y toda dureza al yugo de los dogmas revelados, 
sea cualquiera su profundidad y su incomprensibilidad; y de este 
modo, sólo con el rocío de la gracia y con el calor secreto del amor, 
se produce la fe en tales almas, sin esfuerzo alguno, como esas plan-
las útiles y esas yerbas aromáticas que brotan espontáneamente en 
cierlos terrenos privilegiados. Ella no parece ser como un razona-
miento del espíritu, sino como un sentimiento del corazón; ella es una 
expansión natural del alma, es sencilla, fácil, pacífica, tranquila y 
feliz en si misma; esla es la fe amorosa, hija del amor que cree; por-
que el amor es adivino y la ternura es crédula, Para estas almas creer 
es amar, asi como amar.es creer; y amando los profundos misterios 
que ellas creen, creen mejor y entienden mejor esos mismos miste-
rios que aman. 

El fruto del árbol de la ciencia había obcecado nuestra inteligencia; 
el fruto del árbol de la cruz, que los paganos llaman el árbol de la 
necedad: Gentibus stultiam (San Pablo), la ilustra. «El vino de nues-
tros campos, dice un elocuente escritor, nos hace perder la razón hu-
mana, y el vino del altar nos vuelve la razón divina. Nuestra razón, 
los ojos de nuestra alma, no veían ya, después de la caída, las cosas 
tales como eran. Sin duda el Verbo iluminaba continuamente, pero 
nuestros ojos interiores estaban enfermos. La Eucaristía, la carne de 
un Dios, la sangre de 1111 Dios, cura las pasiones, esa fiebre del alma, 
contraída en los vínculos de la carne y de la sangre del pecado. Dan-
do al hombre el atractivo espiritual, que contrarresta el atractivo sen-
sible, quita la obscuridad esparcida sobre nuestra razón. 

¡Oh eficacia maravillosa de esta institución divina! El misterio de 
la fe por excelencia: Misterium fidei, el misterio que exige el mayor 
esfuerzo de fe, el misterio que ejercita de la manera más fuerte la fe, 
es al mismo tiempo el misterio que excita más la fe, que la fortifica: 
que la afirma, que la hace más fácil, más homogénea al espíritu y 
mas simpática al corazón; que la adorna, la embellece y la perfeccio-



na! El misterio de fe es también el misterio maestro, el misterio que 
enseña todas las verdades. 

lie aquí, pues, hermanos míos, cómo el misterio de la Eucaristía 
completa y afirma el dogma; cómo es el misterio más razonable y fe-
cundo, y es por lo mismo el firme sostén de nuestra fe. 

Acudamos, hermanos mios, ála divina Eucaristía; allí encontrará 
luz nuestra inteligencia para reconocer y admirar los altos misterios 
de la fe, y fuego de la caridad nuestro corazón para agradecer tantas 
muestras de amor infinito; y de este modo al pie del tabernáculo san-
to obtendremos aquella firme esperanza, de que asi como ahora con-
templamos á Jesucristo velado por los accidentes cucaristicos, algún 
dia tendremos la dicha inefable de verle y adorarle sin velos ni som-
bras en la gloria. Amé». 

L A E U C A R I S T Í A C 0 I 0 . SACRAMENTO 

Sfemoriam fecii mirubilium suorun, 
misericors tt miserator Dominus: esínm 
deiit timentmú se. 

D e j ó memoria de sus maravil las , el 
S e ñ o r misericordioso y compasivo: dió 
sustento á los q u e le t e m e n . 

( S A L M O e x . 4 . ñ..i 

Qué palabras, hermanos míos, podré recordaros en estos momen-
tos, más adecuadas, que las del real Profeta, que he tomado por 
tema para expresar los portentos de amor de Jesucristo, en la sagra-
da Eucaristía, donde se da á si mismo en alimento á aquellos que ver-
daderamente le sirven, le aman y adoran? Memoriam feciimirabilium 
suormn misericors et miserator Dominus; escamiedit timentibus se. 

Si, hermanos míos, la Eucaristía lo es todo para nosotros. La Eu-
caristía es Dios, compañero de nuestro destierro, Dios objeto de nues-
tro culto, Dios que borra nuestros pecados y nos llena de su gracia, 
Dios á un mismo tiempo precio de nuestro rescate, alimento dé nues-

tras almas y prenda de nuestra inmortalidad; la Eucaristía es el mis-
terio de los misterios, la maravilla de las maravillas, el prodigio de 
los prodigios, que comprende en si misma y que renueva continua-
mente por sí misma todos los misterios, todas las maravillas, todos 
los prestigios del amor divino. 

1.a eterna bondad, tan magnifica en la preparación del alimento 
de nuestros cuerpos, se excedió cuando trató de prepararnos el ali-
mento de nuestras almas. Para el cuerpo puso á nuestra disposición 
sus dones, y para el alma se nos da ella misma. El fruto del árbol del 
Edén nos había causado la muerte, y el fruto del árbol del Calvario, la 
carne del Verbo, carne divina y esencialmente vivificante, lleva la 
vida divina á nuestras almas y hace participar de ella á nuestros 
cuerpos. Así como por la manducación del alimento prohibido con la 
amenaza de la muerte temporal, aun el espíritu del hombre se había 
hecho carnal, por la manducación del alimento prescrito bajo la pro-
mesa de la vida eterna, aun la misma carne del hombre se hace como 
espiritual, porque la carne del Verbo, esencialmente vivificante, es 
también esencialmente espiritualizadora. ¡Oh belleza inefable del sa-
cramento de la Eucaristía! ¡Oh inapreciables dones los que están en-
cerrados en la comunión eucaristica! 

¡Ah, hermanos míos, vengo á hablaros en estos momentos, de 
este pan divino, del sacramento de la Eucaristía, haciéndoos ver las 
elevadas razones, las conveniencias divinas de su institución; su con-
formidad y homogeneidad con las condiciones y estado del ser hu-
mano. Mas para esto necesitamos de la gracia divina. Ave María. 

Dios, primer principio, hermanos mios, y último fiu del hombre, 
no es para el hombre un objeto accidental, extraño é indiferente, 
sino un objeto esencial, intimo y necesario. Ved aquí por qué todo lo 
que es defectuoso y perecedero, todo lo que no es infinito y eterno, 
puede entretenerle," pero no satisfacerle, puede recrearle, pero no ha-
cerle dichoso. Es cierto que muchas veces se extasía ante unas ver-
dades secundarias y se complace en unos bienes frivolos y caducos. 
Pero al mismo tiempo que se detiene en estas verdades y que persi-
gue estos bienes, quiere conocerlo todo, desea gozarlo todo y para 
siempre, busca incesantemente lo absoluto, lo inmenso, lo eterno, lo 
bello v lo perfecto; pero lo absoluto, lo inmenso, lo eterno, lo bello y 
lo perfecto es Dios. Luego, aun al abrazar el error que lo extravía, al 
seguir el mal que le degrada, al entregarse las criaturas que le 
alejan de Dios, aun en lodo lo que no es Dios, el hombre busca ins-
tintivamente á Dios y procura entregarse á Dios; porque á Dios es i 



quien se conoce implícitamente, como dice Santo Tomás, en todo lo 
conocible; á Dios es á quien se ama implícitamente en todo lo que es 
amable. 

Por otra parte, asi como la tierra se dirige hacia el sol con toda 
sn masa, así el hombre se dirige hacia Dios con todo su ser. Por con-
siguiente, no sólo su espíritu y su alma, sino también su corazón 
material, como dice la Escritura Santa, su cuerpo, su carne, sus hue-
sos humillados por los pecados, se dirigen á Dios, buscan á Dios, as-
piran á Dios, se estremecen de impaciencia y de esperanza por estar 
cerca de Dios y saltan de gozo y de ventura en presencia de Dios. 
Asi, pues, el hombre no está ni puede estar satisfecho con poseer á 
Dios en su inteligencia por la fe y en su corazón por la gracia, sino 
([lie quiere verle con sus ojos, tocarle con sus manos, estrecharle en 
sus brazos, besarle con sus labios, estar en relaciones sensibles con 
él, vivir corporalniente en su unión y en su compañía. 

lie ahí nace, hermanos míos, ese instinto profundo, constante é 
invencible del hombre de delinear, de pintar y de esculpir á Dios ó 
á aquello que toma por Dios; ese instinto es sin duda alguna el que 
ha creado las bellas artes, que después se han degradado, haciéndo-
las servir tan sólo para figurar las criaturas, pero que no por eso de-
jan de tener su principio, su razón y su inspiración primera en la in-
clinación natural que tiene el hombre (y que nada es capaz de extin-
guir) de representarse á su Criador bajo formas sensibles. De ahí 
también nació esa especie de manía de lodos los pueblos paganos de 
multiplicar hasta lo infinito los Ídolos ó las imágenes de los falsos 
dioses, llenando de ellos, no sólo sus habitaciones y sus casas parti-
culares, sino también los campos, las ciudades, las calles, las plazas, 
los caminos v los edificios públicos, y de llevar consigo ciertas reli-
quias ó pequeños ídolos. De ahí, finalmente, el mismo empeño de los 
verdaderos católicos en valerse de toda especie de maderas, de piedras, 
de metales, de telas y aun de papel, para hacer imágenes del verdadero 
Dios y de los santos, los verdaderos amigos de Dios; de colocar en to-
das partes estos signos sagrados, representativos de la Divinidad en 
sus más bellas obras, los santos; de llenarlo todo de ellos, de llevar-
los consigo, de estrecharlos contra su corazón, de besarlos v de tri-
butarles un culto de religión y de amor. 

Pero no hemos dicho cuanto hay que decir de las tendencias del 
hombre hacia Dios. Todo ser que ama, aspira á asimilarse al ser ama-
do y á parecerse á él. El hombre, por un instinto natural, por un im-
pulso de su corazón,'se dirige hacia Dios y ama á Dios; v, por 'consi-
guienle, le es natural desear parecerse á Dios y asimilarse á Dios. 

Asi, pues, cuando Satanás sugirió á nuestro primer padre el deseo de 
ser como Dios, comiendo del fruto prohibido, no le infundió un pensa-
miento absurdo en su espíritu ni 1111 sentimiento sacrilego en su co-
razón, supuesto que parecerse á Dios ó asimilarse á Dios es para el 
hombre una necesidad de su naturaleza, una inclinación* de todo su 
ser. Satanás le engañó únicamente prometiéndole conseguir, por la 
desobediencia á Dios, por la rebelión contra Dios y por el odio rival 
de Dios, esta semejanza con Dios, que no podía ni debía ser más que 
el premio de su obediencia, de su fidelidad y de su amor. Adán sólo 
se engañó en la elección de los medios, y no en el pensamiento del 
lin. Su deseo de hacerse semejante á Dios fué, en cuanto á su origen, 
el exceso desarreglado de uu instinto legitimo, más bien que el des-
orden de una voluntad perversa, porque el hombre uo puede encon-
trar su perfección y su felicidad más que en su unión Intima y en su 
semejanza misteriosa con Dios. 

El modo más propio de asimilarse á una cosa, de parecerse y de 
identificarse á ella es comerla; porque la cosa que se come se trans-
forma en la substancia del que la come. De ahi nace la tendencia del 
hombre á acercarse á la boca todo cuanto ama. Ved aquí por qué el 
beso es en el hombre la expresión más fiel y la necesidad más impe-
riosa del amor. Ved esa madre tierna que estrecha á su pequeño hijo 
en su seno, lo aplica á sus labios, lo llena de besos, y en cierta ma-
nera parece que se lo quiere comer. ¿Qué es lo que intenta hacer 
ella con esos extremos? I.as palabras con que ella los acompaña nos 
lo dicen demasiado. 

Hav más aún; el filósofo cristiano, descendiendo á las profundida-
des dei corazón del hombre con la antorcha de la fe en la mano, en-
cuentra en él oculto, bajo sus pliegues, un incomprensible y miste-
rioso deseo, deseo tímido, avergonzado de si mismo y ocultándose 
de si mismo, como toda pretcnsión exorbitante é imposible de rea-
lizarse; encuentra el deseo innato é intimo de recibir á Dios, de unir-
se á Dios, de alimentarse y nutrirse de Dios; encuentra el apetilo y 
el hambre misma de Dios! ¿Queréis una prueba sin réplica de este 
maravilloso instinto? Id á sorprender los pueblos en el momento del 
ejercicio de su culto en todas las épocas de la humanidad; y sea cual 
fuere el grado de su civilización ó de su barbarie, sean cuales fueren 
sus creencias, sus ritos, sus hábitos y sus costumbres, los veréis á 
todos comerse lo que ha sido ofrecido á su dios, lo que ha sido ben-
decido por el sacerdote ó consagrado por la religión, como una cosa 
sobrenatural, celestial y divina, como si fuese el mismo dios. Los ve-
réis á todos, 110 sólo asistiendo al sacrificio de la victima inmolada 



en honor de Dios, sino repartiéndose y comiendo piadosamente sus 
restos. I.os veréis á todos considerando y practicando la w.numón 
como una de las ceremonias integrantes y esenciales del culto. Pues 
bieu; todo lo que ha sido practicado por todos los hombres, en todos 
los tiempos«y e n lo , io> los lugares, es indudablemente una ley de la 
humanidad, y procede del fondo mismo de la naturaleza humana. 

I.a verdad, la realidad de estas tendencias, de estos instintos del 
hombre con respecto á Dios, se revelan en todos sus actos, \ aun en 
sus funestos extravíos del verdadero camino y del verdadero'modo de 
honrar á Dios. Nada, es, pues, más evidente ni más cierto que la rea-
lidad de las tendencias inefables y misteriosas, pero naturales, del 
hombre, durante esta vida, de poseer á Dios bajo formas sensibles 
para unirse á él, no sólo con su inteligencia y corazón, sino también 
con su cuerpo; para poder conversar familiar é íntimamente con él; 
para poder complacerse en él, alimentarse de él é identificarse con él! 

Pero recordemos, hermanos míos, que, según la alta filosofía de 
los libros santos, la única filosofía verdadera, como Dios, que es su 
autor, el hombre en este mundo es, con respecto al orden espiritual, 
semejante á un niño que acaba de nacer; que, por consiguiente, en-
tregado á si mismo, 110 juzga ni habla sino como un niño de las co-
sas de la eternidad de Dios y del Dios de la eternidad; y que sólo 
en el cielo es donde deja todos los defectos de la infancia y don-
de se hace hombre adulto, hombre completo, hombre perfecto", con 
la plenitud, la perfección y edad de Jesucristo. 

Ahora bien, hermanos míos, el niño recién nacido siente sus ne-
sidades, pero no las comprende; las da, sí, á conocer por sus contor-
siones, por sus gritos y por sus lágrimas; pero no sabe formularlas ni 
expresarlas con la palabra, y mucho menos conoce ni puede propor-
cionarse el medio de satisfacerlas. Experimenta, por ejemplo, esa 
necesidad de alimento que se llama hambre, antes que su madre haya 
conseguido por los ensayos y los esfuerzos de muchos días aplicarle 
a su seno. I.a anuncia estremeciéndose, gritando y llorando; pero 
no sabe ni sospecha siquiera que alli, y sólo allí, en la substancia mis-
ma, convertida en leche, de la que le lia dado la vida, es donde puede 
encontrar el alimento que le conviene y puede saciarle. La madre 
es quien, en virtud de un instinto inteligente v de una maravillosa 
aptitud de que le ha dotado la providencia del Dios Criador, adivina 
todas las necesidades de su hijo, las causas de su malestar y de sus 
dolores, y se apresura á satisfacerlas. 

Esto mismo exactamente le sucede al hombre espiritual: siente en 
si la inmensa necesidad de Dios, la necesidad de tenerle siempre con-

sigo, de unirse á él con su inteligencia, con su corazón y aun con su 
cuerpo; de identificarse con él; la necesidad de que Dios se humane, 
á fin de que él pueda ser deificado; la necesidad de parecerse á 
Dios y de asemejarse á él por todos los medios, aun por la man-
ducación; él siente, en una palabra, el hambre de Dios, que le 
devora; pero, entregado á si mismo, podrá manifestar esla hambre, 
como lo hace frecuentemente, por los extravíos de sus errores, por 
las torpezas de sus vicios y por el ciego instinto con que se adhiere á 
las criaturas; pero jamás la comprenderá ni sabrá darse razón de 
ella, y mucho menos podrá por si solo imaginar que el medio de sa-
tisfacer real y completamente esta necesidad de intimidad con Dios, 
esta hambre misteriosa de Dios, era posible, y aun estaba ya dispues-
to, en las riquezas de la bondad de Dios con respecto á él, y mucho 
menos hubiera podido proporcionárselo él mismo. ¡Ali! Si el mismo 
Dios no se lo hubiera dicho, jamás el hombre hubiera podido sospe-
char, ni aun remotamente, que un dia había de encontrar en la ter-
nura maternal de su redentor, Dios y hombre, el modo de tenerle 
siempre consigo, de comer de él y de alimentarse de su substancia 
bajólos accidentes de pan. 

Este alimento substancial, este alimento divino, este pan misterio-
so. es el que pedían con sus gritos y llantos aquellos desventura-
dos niños de que habla el Profeta, es decir, los hombres, antes de la 
venida del Hijo de Dios en la tierra, y que nadie pudo jamás pro-
porcionárselo. Los cultos idólatras no ofrecían al hombre más que 
pan mojado en la sangre de sacrificios infames y horribles, pan 
emponzoñado; porque, como único medio de comunicarse con Dios 
y de unirse á Dios, le indicaban el crimen, que insulta á Dios; la 
disipación, la embriaguez, el homicidio, el sacrilegio, personificados 
en ciertos hombres que habían convertido en dioses. Entre los ju-
díos v entre aquellos gentiles que seguían la verdadera religión, es-
taha Dios conversando con ellos por medio de sus ángeles, por me-
dio de sus patriarcas, de sus profetas y del arca del Testamento, que 
contenía el maná, figura de la Eucaristía, que ellos llamaban el Se-
ñor, que caminaba siempre con ellos y residía en medio de ellos. 
Vdemás comunicaban también con Dios por la manducación del cor-
dero, de los panes de proposición y de los restos de las victimas 
ofrecidas á Dios; porque por estos medios participaban ellos en cierto 
modo por la fe de las mismas gracias de que participamos nosotros 
por la Eucaristía. Esto les hace decir: No hay en el mundo una na-
ción más privilegiada que nosotros, porque ninguna nación esta tan 
cerca de sus dioses ni tan unida á ellos como nosotros lo estamos del 



nuestro; él está siempre en medio de nosotros, con nosotros y en nos-
otros, escuchando nuestras oraciones y satisfaciendo todas nuestras 
necesidades. 

Mas esta unión intima con Dios y esta comunión de Dios se ilcbia 
más bien a la esperanza, á la figura y á la profecía, que á la fe á 
la realidad y al hecho, y á pesar de que satisfacían las necesidades 
esenciales que tenia el hombre de esta unión y de esta comunica-
ción, estaban muy lejos de saciarle completamente \ de alegrarle. 
Este era el pan de cebada de que habla el evangelista San Juan (XII), 
que es también un alimento, pero 110 un alimento tan substancial ni 
tan agradable como el pan de trigo. Mas el pan del trigo de los elegi-
dos, de que habla Zacarías (Zach., IX), y el verdadero pan de la vida 
y del entendimiento, que había cantado la Sabiduría, estaba prometido, 
se esperaba, se buscaba por todas partes, pero no se encontraba en 
ninguna. 

Y ¿qué fué lo que hizo el Hombre-Dios? Se constituyó él mismo 
en madre del hombre; porque, escuchad lo que él nos hizo decir por 
su profeta: Sión, dice Isaías, se ha quejado de que Dios la ha aban-
donado: y el Señor respondió: ¿Qué dices tú, pobre humanidad? ¿Es 
posible que una madre olvide á su hijo? Pues bien; yo te digo que 
aun cuando una madre pueda olvidar al fruto de sus entrañas, vo. tu 
Señor y tu Dios, no te olvidaré jamás. 

En efecto, nuestro amable Salvador hizo por nosotros lo que una 
madre tierna, complaciente y amorosa hace por su pequeño hijo. Él 
conoció todos nuestros instintos y todas nuestras necesidades es-
pirituales, porque somos obra suya, porque somos el barro que él 
modeló con sus manos; y, supuesto que entre estos instintos y estas 
necesidades se encuentra el de tener realmente á Dios con nosotros y 
en medio de nosotros bajo especies sensibles, para poder conversar 
íntimamente con él, vivir siempre en su compañía y unirnos perfec-
tamente con él, aun corporalmcnte. con lodo nuestro ser; supuesto 
que entre esos instintos y esas necesidades se encuentra también el 
de alimentarnos de la substancia misma de nuestra madre divina, que 
nos ha dado á luz en el orden de la gracia, como el niño experimen-
ta el instinto y la necesidad de participar de la substancia de la madre 
humana, que le ha dado á luz en el orden de la naturaleza; nos rí-
veló él mismo ese instinto y esa necesidad que nosotros experimen-
tábamos sin comprenderla, y se apresuró á satisfacerla por un medio 
i¡ue jamas hubiéramos podido pensar; y que jamás hubiéramos creí-
do posible; porque ved aquí cómo habló él y cómo obró, según el 
Evangelio: Hijos míos, dijo él un día, no temáis, no lloréis: porque 

yo sé lo que necesitáis. ¡Vosotros necesitáis que yo esté siempre con 
vosotros, en medio de vosotros! ¡Pues bien! Yo os prometo que asi 
será: el amor que os profeso me ha hecho encontrar el modo de per-
manecer siempre realmente con vosotros hasta el fin de los siglos, y 
de estar siempre á vuestra vista bajo otra forma, cuando bajo la for-
ma actual no me podáis ya ver. Yo sé muy bien que vosotros tenéis 
necesidad de un pau substancial y celeste; que vosotros tenéis hambre 
de este pan, sin conocerlo ni comprenderlo, aun despues que os sea 
dado. Pues bien; mi Padre, que es también vuestro Padre, os pro-
porcionará este pan verdadero del ciclo, que ni los autores de falsas 
religiones, ni aun el mismo Moisés, han podido daros. Este pan que 
yo os daré, de acuerdo con mi Padre, es mi propia carne, que es la 
vida del inundo. Porque os aseguro que yo sabré convertir mi carne 
en verdadera comida y mi sangre en verdadera bebida. De este modo 
habré provisto á todas vuestras necesidades, habré satisfecho todos 
vuestros instintos y llenado todos vuestros deseos, porque saciados 
con mi carne y refrigerados con mi sangre, alcanzaréis la vida eter-
na. Y con eslas intenciones, que la ceguedad voluntaria del hereje y 
el orgullo insensato del filósofo no comprenden, porque son indignos 
de comprenderlas; con estas intenciones tan dignas de su sabiduría 
y de su amor, consagró el pan y el vino en su última cena, y dijo á 
sus discípulos: «Hijos míos, tomad y comed»: Este es mi cuerpo, este 
mismo cuerpo que os voy á dar (entregándolo á la muerte); bebed 
todos de este cáliz: Esta "es mi sangre, la sangre del Nuevo Testamento, 
esta misma sangre que será derramada por vosotros. Y él instituyó, 
de la manera más cierla, más formal y evidente, la Eucaristía, el 
sacramento inefable de su divino cuerpo, el más grande prodigio de 
su omnipotencia, el recuerdo, la prenda más preciosa de su bondad, 
por el que este amoroso Salvador, cumpliendo su promesa y reali-
zando su palabra, 110 sólo se quedó con nosotros y en medio de nos-
otros, sino que se hizo el alimento de lodos los que le temen como á 
su Señor y le aman como á su Padre. 

Pero el prodigio y el misterio de la Eucaristía, prodigio de prodi-
gios v misterio de misterios, á pesar de lo incomprensible que es en 
si mismo, nos es perfectamente conocido en sus relaciones con nues-
tra propia naturaleza. Ciertamente que la razón permanece y perma-
necerá siempre admirada y abismada ante este prodigio permanente, 
en el que, según San Agustín, la sabiduría, la riqueza, el poder y la 
bondad infinita de Dios se agotaron en cierto modo en favor del hom-
bre. Mas, segúu lo que acabamos de considerar respecto á los instin-
tos más extraños, á las necesidades más profundas y á las relaciones 
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más ínlimas y más ocultas de la naturaleza humana con Dios sin 
poder jamás comprender el cómo por virtud del cual este gran sacra-
mento se obra, comprendemos perfectamente el por qué en cnya vir-
tud ha sido instituido, Nosotros comprendemos perfectamente sus 
elevadas razones y sus conveniencias divinas, su conformidad y su 
homogeneidad con las condiciones y con el estado del ser humano: 
nosotros comprendemos su importancia y aun su necesidad. 

liemos visto, hermanos mios, que el hombre siente una necesidad 
inmensa de estar siempre junto á Dios, de tener siempre á Dios con-
sigo, de conversar íntimamente con Dios, de recibir á Dios en su 
propia persona, de unirse á Dios y de transformarse en Dios, alimen-
tándose de Dios; y que esta necesidad es para el hombre una nece-
sidad sagrada, intima é intrínseca, que nace del fondo mismo de su 
naturaleza, y forma el carácter distintivo de su ser y de su modo de 
ser. Pues bien; era muy natural que esta necesidad del hombre fuese 
satisfecha, y que, queriendo Dios satisfacerla, hiciese servir su poder 
infinito á este gran designio de su sabiduría infinita y de su infinita 
bondad. Todo esto se verifica completamente por la Eucaristía. Nos-
otros comprendemos, pues, que este misterio, á pesar de ser un mis-
terio que sola la inteligencia infinita ha podido imaginar, y que sólo 
el poder infinito ha podido cumplir bajo la inspiración del amor infi-
nito, es, sin embargo, el misterio más conforme á la naturaleza de 
Dios y del hombre; y que, á pesar de ser divino y sobrenatural, por-
que se eleva infinitamente sobre toda la virtud de la naturaleza, y 
porque se le cree sin comprenderlo, en virtud de una fe sobrenatural 
y divina, es, sin embargo, el misterio más sencillo y más natural en 
sus relaciones con el pensamiento de Dios y las necesidades del 
hombre. 

. Hemos visto que la ausencia de Dios deja un vacio inmenso en el 
corazón del hombre, y que el hombre, devorado por el hambre y la 
sed de Dios, se ve dominado por el instinto violento de asimilarse á 
Dios por la manducación. Pero el mismo Dios fué quien, al criar al 
hombre, abrió en el corazón del hombre ese vacío que nada finito 
puede llenar, á lin de que el hombre pudiese recibir lo infinito. El 
mismo Dios fué quien, al formar la naturaleza humana, le dióesa 
hambre, esa sed de Dios, ese instinto de comer de las cosas divinas 
ó del mismo Dios, que ningún bien criado puede aplacar, v que el 
mismo Dios hizo legítimas y auténticas, poniendo en ellas "su sello 
divino. Pues bien: era muy conveniente y mny justo que la caridad 
del Dios redentor proporcionase al hombre el medio más propio, más 
fácil y más eficaz de llenar este vacio y de hacer cesar esta hambre y 

esta sed, de satisfacer este instinto, que es obra de la sabiduría de 
Dios criador. El hombre obtiene todo esto por medio de la Eucaristía. 
Nosotros comprendemos también que, á pesar de lo indigno que era, 
por su bajeza y por su pecado, de este inmenso beneficio, sin embar-
go, supuesto que la caridad infinita de su Salvador se habia obligado 
libremente á rescatarle, á restaurarle en todo su ser, y á elevarle al 
estado deifico y perfecto, era muy conveniente y muy justo que esta 
misma caridad infinita estableciese con la institución de la Eucaris-
tía una perfecta ecuación entre las dichas necesidades é instintos, 
como divinos del hombre, y el gran objeto que les es propio; y por 
consiguiente, comprendemos que nada era más conveniente ni más 
justo que la institución de este sacramento. 

Hemos visto además, hermanos mios, que poseer á Dios bajo for-
mas sensibles es una necesidad para el hombre, porque él 110 puede 
satisfacer las inclinaciones divinas, las tendencias secretas de su es-
píritu, de su corazón y de su cuerpo, sino de este modo, ta Eucaris-
tía pone á Dios á disposición del hombre bajo formas sensibles. Nos-
otros comprendemos, por consiguiente, que, sin este sacramento, 
quedaría todavía al amor infinito algo que hacer para comuni-
carse al hombre en toda la extensión de su ternura, y una cosa que-
daría todavía al hombre que desear respecto á su felicidad terrena; 
y por consiguiente, comprendemos que la'Eucaristía no es un miste-
rio accidental, secundario ó superlluo para el hombre, y sin el que 
el hombre podia pasar perfectamente, sino que es un misterio que 
nace necesariamente en cierto modo, como una consecuencia de sus 
principios, del amor infinito y decidido de llegar hasta el último tér-
mino de sus manifestaciones en favor del hombre: Oum dilexisset 

Silos ¡n finem iilexit eos (Joan., XII I ) , y de la miseria extrema del 
hombre, que no podia desaparecer completamente sino ante este ex-
ceso, como lo llama el Evangelio del amor divino; y que este es un 
sacramento esencial y necesario, y que procede de cuanto hay más 
íntimo y más misterioso en la naturaleza humana. 

Finalmente, nosotros hemos visto que el hombre tiene necesidad 
de que Dios permanezca con él, no sólo bajo formas sensibles, sino 
bajo formas amables; no sólo de modo que calme su temor, sino 
que excite toda su confianza; no sólo despojado de todo el brillo de 
su majestad divina, sino ocultando también su figura humana bajo 
unas especies que él encuentre fácilmente, y que cualquier minis-
tro de la verdadera religión pueda con facilidad hacerlas servir al 
uso del divino misterio, á fin de que el hombre pueda siempre y en 
todas parles encontrar á su Dios, y hallar en él el compañero de su 



destierro, el consolador de sus penas, el amigo de su confianza, el 
alimento de su alma, el germen divino de la resurrección de su cuer-
po y la prenda de su inmortalidad. Jesucristo en la Eucaristia es lodo 
esto y obra todo esto. Algunas palabras pronunciadas por el sacerdo-
te sobre un pedazo de pan y sobre algunas golas de vino, substancias 
que se encuentran en todas partes y que forman el alimento más co-
mún del hombre, bastan para encerrarle bajo unos frágiles acciden-
tes y ponerle en estado de encontrarse siempre personalmente en 
medio de los hombres esparcidos por la superficie de la tierra, y de 
darse personalmente á cada uno de los hombres en todos los tiempos 
y en todos los lugares. Nosotros comprendemos también que no era 
bastante para nuestro amable Salvador asegurarnos su perdón, re-
conciliarnos con su sacrificio, atraernos con su gracia, ilustrarnos 
con su doctrina, incorporarnos á su rebaño y prometernos su protec-
ción, sino que debía dejarnos esle sacramento, como nos lo dejó en 
efecto, á fin de que podamos incorporarnos á él mismo; que no era 
bastante para él perpetuar su presencia moral y alegórica entre nos-
otros, en su Evangelio, siempre fecundo, en sus oíros sacramentos, 
siempre eficaces, en su sacerdocio, siempre santo, y en su Iglesia, 
siempre infalible; sino que debía regalarnos también con su pre-
sencia personal y real, en el misterio de los altares; que la Eucaris-
tía, no sólo nos era necesaria, sino que nos era necesaria precisa-
mente en las formas bajo que la estableció, v que, para agolar lodo 
SII amor y satisfacer todos nuestros deseos, debía instituirla precisa-
mente del modo que la instituyó. Se ve pues que, al paso que la Eu-
caristia es el remedio, la perfección y como la deificación de nuestra 
naturaleza; las miserias, las enfermedades v las necesidades íntimas 
de nuestra naturaleza nos explican la institución y nos hacen com-
prender mejor la verdad de la Eucaristía. 

¡Cuán ingrato es, por consiguiente, hermanos míos, y cuán necio 
y ciego respecto á sus verdaderos intereses el cristiano que vive se-
parado del altar eucaristico! ¡Qué de bienes pierde, qué de males ex-
perimenta, qué de peligros le rodean, en qué abismo lan profundo 
se precipita! 

V vosotros, almas verdaderamente cristianas, para quienes Jesu-
cristo en la Eucaristia no reside en vano en el tabernáculo, ni se ad-
ministra en vano en la sagrada mesa; sino que cifráis vuestras deli-
cias en visitarle, en adorarle, en honrarle y en recibirle frecuente-
mente, ¡cuán sabios sois respecto á lo que más os importa saber y 
practicar! Apresurémonos, pues, á seguir tales, ejemplos, á linde 
gozar de sus ventajas, y para que después de haber vivido cristiana-

mente en este mundo, tengamos todos la dicha de encontrarnos 1111 
día en el cielo y de alabar y bendecir unidos á nuestro amable Sal-
vador por haberse dignado perpetuar la memoria y renovar el bene-
ficio de los prodigios de su misericordia y bondad en su Eucaristía, 
en el alimento divino que ha dejado á sus fieles servidores: Memo-
riniii fecit mirabilium suorum, miseiicors et miserator Dominus: escam 
dedil Hmentibus se. Amé«. 

L A E U C A R I S T Í A COMO SACRIFICIO 

Memoriam fecit mirabilium suorum, 
miwicors it miserator Dominus: escam 
dedil Hmentibus se. 

Dejó memoria de sus maravillas, el 
Señor misericordioso y compasivo: dió 
sustento á los que le temen. 

( S A L M O e x . 4 , 6 . ) 

La más grande de las obras de Dios, hermanos míos, 110 fué la 
creación, sino la redención del mundo. Para criar el mundo, sólo 
tuvo Dios que triunfar de la nada; mas para redimirlo, tuvo que 
triunfar del mal, y el mal resiste á Dios más que la nada. 

Ved aquí porqué á los ojos del mayor talento, de la más admira-
ble personalidad del cristianismo, San Pablo, el misterio de Dios, fe-
cundando con una palabra la nada y haciendo salir de ella el univer-
so, fué solo como un juego. «Dios, dice él, llamó á lo que no existía, 
v lo que no existia le respondió como lo que existe: Vocal ea quee non 
sunt, sicut ea quee s«»¡.» {Rom., VIL) V ved aquí también porqué 
mucho antes que San Pablo! el mismo David habia reasumido en 
estas dos palabras toda la historia de la creación: «Dios dijo, y todas 
las cosas fueron hechas; Dios mandó, y todas las cosas fueron cria-
das.» Mas en cuanto al misterio del Hijo de Dios hecho hombre, 
derramando su sangre y muriendo por el hombre, San Pablo lo llama 
«la obra maestra de la' sabiduría y del poder de Dios, en la que 



la misma sabiduría y el mismo poder de Dios aparecieron en lodo el 
brillo de su majestad, en todo el esplendor de sus prodigios.» V otro 
profeta, aludiendo al mismo misterio, dijo: «Esta es la obra propia de 
Dios, esta es la obra de Dios por excelencia, cumplida, vivificada en 
medio de los tiempos y reuniendo en si y dominando por si misma 
todos los tiempos. 

Mas, á diferencia de las obras del hombre, que apenas se conclu-
yen, cuando se convierten eu acontecimientos pasados, y cuyas ins-
cripciones y monumentos, con los que se pretende eternizarlas, no 
hacen otra cosa que predicar su caducidad y muerte; la grande obra 
de Dios, la obra maravillosa é inmensa de la restauración del uni-
verso por la cruz, cumplida y realizada diez y nueve siglos ha, es 
una obra siempre presente, siempre subsistente y siempre viviente. 
Porque Dios, en el exceso de su misericordia y de su bondad, como 
lo había hecho anunciar por su profeta en términos muy claros, 
quiso perpetuar su recuerdo en el inefable y delicioso misterio de 
la Eucaristía. 

En efecto, hermanos inios, la Eucaristía no es solamente un gran 
misterio y un gran sacramento, sino que además es el más grande y 
augusto de los sacrificios, en ef cual perpetuándose hasta el fin de 
los siglos de un modo incruento el gran sacrificio infinito de Cristo 
en el Calvario, se reúnen en este sacrificio del altar toda la eficacia, 
mérito y gloría de todos los sacrificios, lie aquí la idea, hermanos 
míos que paso á exponer. Mas antes pidamos la gracia. Ave Marín. 

El sacrificio, hermanos míos, se define generalmente: «La ofrenda 
de uua cosa exterior y sensible que el sacerdote legítimamente orde-
nado hace áDios, y por la que la cosa ofrecida se convierte en otra 
cosa ó es destruida; y todo esto para significar que la criatura racio-
nal reconoce el dominio absoluto del Dios criador sobre ella y se so-
mete á él; y á fin de tributar por medio de este rito al Altísimo el 
culto supremo de latría que le es debido.» En electo, al ofrecer á Dios 
la cosa criada, le reconocemos por Criador, Autor y Señor de todas 
las cosas; y al consumirla ó al destruirla, confesamos: 1.", que Dios, 
que lo ha criado todo de la nada, no tiene necesidad de nuestros do-
nes exteriores; I o , que al cousiderarle como el tínico Señor de nues-
tra vida, no queremos abusar de ella, sino emplearla como la hostia 
que le ofrecemos por su gloria; 3.", que nos hallamos dispuestos á dar 
aun nuestra propia vida por él cuando y como él quiera pedírnosla; y 
•i.", en fin, que en nuestra cualidad de pecadores, nos creemos in-
dignos de gozar de esta vida y obligados á sacrificársela; pero que 

sabiendo que este Dios de bondad no exige que nos demos la muer-
te, queremos sustituir otras victimas que mueran por nosotros, á fin 
de satisfacer su justicia y obtener los auxilios de su misericordia. 

Tal es, hermanos ntios, la grandeza, la importancia y la necesi-
dad del acto religioso que se llama sacrificio; acto transcendental é 
inmenso, cuya idea no ha podido el hombre encontrar eu sí mismo; 
aclo que él no ha podido inventar por si mismo; acto que ha sido 
conocido y realizado por todos los hombres, en todos los tiempos y 
en todos los lugares (de modo que la historia religiosa de todos los 
pueblos del universo se resume cu la historia de sus sacrificios), sólo 
porque el mismo Dios fué quien lo reveló y lo estableció en el muu-
do desde el principio del mundo. Pues bien; por la Eucaristía y en la 
Eucaristía Jesucristo ofreció, y nosotros los cristianos ofrecemos, se-
gún su institución y sus órdenes, su propio cuerpo, obra del Espíritu 
Santo y divinizado por la unión hipostática con la persona divina 
del Verbo: nosotros ofrecemos la víctima más pura, más santa, más 
noble, más augusta y más perfecta; por consiguiente, el sacrificio 
de la Eucaristía es el más puro, el más santo, el más noble, el más 
augusto y el más perfecto de lodos los sacrificios. 

Sino decidme, ¿.qué es lo que hizo nuestro divino Salvador en su 
última cena"? Al consagrar separadamente el pan y el vino, y al po-
ner inmediatamente su cuerpo bajo los accidentes del pan y su san-
gre bajo los accidentes del vino, separó él mismo su sangre de su 
cuerpo. Ved aquí, pues, una verdadera inmolación, porque la inmo-
lación no es otra cosa que la separación de la sangre del cuerpo de 
la victima. 

Así encerró á un mismo tiempo lodo su cuerpo bajo cada partícula 
del pan y su sangre bajo cada gota del vino. Es decir, que él ocultó 
bajo estas humildes especies, no sólo su divinidad, sino su huma-
nidad; se empequeñeció y se anonadó en ellas; se colocó en ellas 
en un estado de insensibilidad y de muerte; porque, á excepción 
de su^ialabra divina, que lo revelaba á la fe de los discípulos, nada 
lo indicaba, nada lo revelaba á sus sentidos, presente como se ha-
llaba todo entero en las especies consagradas. Finalmente, por la 
comunión que siguió á esta consagración, y por la destrucción com-
pleta de las especies después de comidas, cesó de encontrarse ence-
rrado en ellas, dejó de estar en ellas bajo la forma sacramental, y 
fuera de los efectos de su gracia, nada quedó ya de él bajo la forma 
misteriosa de victima, ni sobre la mesa de la consagración ni en el 
interior de los que habían comulgado. Ved aquí, pues, una verdadera 
muerte, una destrucción completa de la victima, con respecto á los 



sentidos, lo cual es una condición esencial del sacrificio. Al cumplir 
el Salvador esla acción sublime, la acción por excelencia, como la lla-
ma la Iglesia, dió gracias á su I'adre: se reconoció, en cuanto hom-
bre, inferior á él, y le honró como á su Señor y á su Dios. Al mis-
mo tiempo dijo: «Este es mi cuerpo, que es dado por vosotros, lista 
es mi sangre, que es derramada por vosotros para la remisión de los 
pecados: Hoc est corpus meum guod pro vobis datur. Hic esl sanguis 
mus, i/ui pro vobis funditur, in remissionem peccatorum;» v de este 
modo declaró que se inmolaba también por los hombres, para alcan-
zarles el perdón de sus culpas y la abundancia (! • la gracia. Ved 
aquí, pues, el verdadero Gran Sacerdote, el Sacerdote eterno, el úni-
co digno, el único capaz de tributar á Dios, siendo Dios también, un 
culto infinito y perfecto; que, á pesar de vivir en sí mismo, se inmo-
la mística y sacramentalmentc á sí mismo, ofrece y sacrifica entera-
mente la única victima que á tal sacerdote convenia ofrecer, con el 
doble objeto de tributar un culto supremo á Dios y asegurar la santi-
ficación y la salvación de los hombres. Ved aquí, en una palabra, un 
sacrificio verdadero y real, pero el más sublime, el más magnífico y 
el más solemne de los sacrificios; porque una victima más noble no 
habia sido jamás ofrecida, ni volverá á serlo jamás por manos más 
puras. Este era el Sacerdote-Dios ofreciendo á Dios una victima di-
vina para honrar á Dios y reconciliarle con el hombre. 

El mismo Hijo de Dios hecho hombre, con un ademán de poder 
y de imperio, añadió entonces estas magnificas palabras: «naced vos-
otros también en mí memoria lo que yo acabo de hacer á vuestra 
vista: y todas las veces que comiereis de este pan y bebiereis de este 
vino, representaréis la memoria de vuestro señor hasta el día en que 
venga.» Que fué como si hubiera dicho: «La memoria de mi sacrifi-
cio futuro se ha conservado hasta ahora viva en el espíritu de mis 
fieles servidores, y se ha perpetuado por los sacrificios de los toros y 
de los corderos; mas la memoria de mi sacrificio pasado, que yo he 
de cumplir en la cruz, se conservará y se perpetuará de una manera 
muy diferente. Para acordaros siempre de la muerte que voyá sufrir 
por vosotros, sólo debéis hacer lo que me habéis visto hacer ahora. 
Vosotros no debéis inmolar más cuerpo que mi cuerpo, ni debéis de-
rramar mis sangre que mi sangre, de la misma manera mística y sa-
cramental con que yo mismo acabo de hacerlo, \ este sacrificio, co-
menzado hoy por mi y continuado por vosotros y por vuestros 
sucesores, será la única representación sensible de. mi muerte basta 
el fin del mundo. 

Es, pues, evidente que en esta memorable circunstancia no hizo el 

divino Salvador una ceremonia pasajera, sino que estableció una ins-
titución permanente; que abolió con una palabra el antiguo sacerdo-
cio de los sacrificios antiguos, y que le sustituyó un sacerdocio nnevo 
y único, y un nuevo sacrificio, como el único sacrificio útil en ade-
lante al hombre y agradable á Dios. Como en la misa no hacemos 
otra cosa que pronunciar, según sus órdenes, las mismas palabras 
t[ue él pronunció sobre la misma materia del pan y del vino, y repe-
tir la misma ceremonia que él hizo en la cena, y como esta ceremo-
nia fué un verdadero sacrificio, por esta razón la misa es también un 
verdadero sacrificio, y de la misma naturaleza, de la misma excelen-
cia y de la misma grandeza que el que el Hijo de Dios ofreció por si 
mismo la víspera de su muerte; con la diferencia de que los antiguos 
sacrificios duraron hasta la época en que la redención se cumplió por 
la efusión de la gracia, mientras que este sacrificio nuevo durará 
hasta que esta misma redención sea consumada por la participación 
de la gloria de todos los elegidos. Los antiguos sacrificios eran el 
único consuelo de los justos de la ley, que esperaban al Mesías que 
debía padecer y morir; mientras que el sacrificio nuevo es el único 
consuelo de los justos del Evangelio, que esperan á Jesucristo que 
debe triunfar y reinar. Los antiguos sacrificios fueron para un tiem-
po. y el sacrificio nuevo será para todos los tiempos hasta el fin de 
los siglos: Mortem Vomini amuntiabilis doñee venial. 

La materia remota del sacrificio de la misa es, por consiguiente, 
el pan y el vino, y esto es realmente lo que lo hace más precioso; 
porque esta es uña materia que se encuentra en todas partes sin 
dificultad, y por la que las más sencillas y más puras producciones 
de la tierra sirven para cubrir y simbolizar el don mas rico y más 
espléndido del cielo; esta es una materia por la cual el primero y 
el más necesario de los alimentos del cuerpo, para sostener la vida 
temporal sirve para proporcionar al alma el más sólido y más subs-
tancial alimento para la vida eterna; esta es una materia, en fin, por 
la cual el fruto de los trabajos y de los sudores del hombre se hace la 
materia del sacrificio para el culto y el honor de Dios. 

La materia próxima de este sacrificio es el cuerpo y la sangre de 
Jesucristo, el Hijo único y consubstancial de Dios, y Dios en s. mis-
mo- pero Dios que. habiéndose hecho hombre, habiendo padecido y 
muerto por la salvación del hombre, es la víctima más agradable á 
Dios, y cuyo valor, cuya excelencia, cuya dignidad y cuyo mérito 

' " " i f m d a d que nuestros sacerdotes tienen y ejercen una verdade-
ra potestad sobre el cuerpo real del Señor; ellos inmolan también esla 



hostia divina por medio de las palabras de la consagración ellos la 
ofrecen laminen realmente, ellos la manejan, la administran y | a 

conservan, y por lo mismo son unos verdaderos sacerdotes. Sin em-
bargo, el primero y el verdadero sacerdote del sacrificio del altar es 
el mismo Jesucristo. Porque su poderosa palabra es la que repetida 
por el sacerdote, convierte la substancia del pan y del vino en la 
substancia del cuerpo y de la sangre del Salvador. 'Luego el mismo 
Jesucristo es en el aliar, como en otro tiempo en el cenáculo la vic-
tima de su sacrificio y el sacerdote de su victima. Los sacerdotes son 
sus ministros, sus instrumentos y sus órganos vivientes; pero él es 
quien habla por la boca y obra por las manos de ellos. Por consi-
guíenle, el sacrificio de la misa conserva á Jesucristo su privilegio 
sublime de único sacerdote, verdadero principio v cabeza de todos 
los verdaderos sacerdotes, y á quien, por un juramento solemne ha 
establecido Dios como el único verdadero sacerdote por toda la eter-
nidad. 

Mas esta victima que es ofrecida, y este sacerdote que la ofrece 
en nuestros altares, es la misma victima que r„é ofrecida y el mismo 
sacerdote que la ofreció en el Calvario. El sacrificio de la Eucaristía 
es por consiguiente, dice el santo concilio de Tremo, la repetición 
del sacrificio único y verdadero del Calvario. Es Jesucristo ofrecién-
dose continuamente á sí mismo por el ministerio del sacerdote. Pero 
es Jesucristo ofreciéndose bajo formas y símbolos diferentes, ofre-
ciéndose de una manera invisible é inefable, por el solo poder de su 
amor, que la malicia y la injusticia de los hombres no puede ofuscar 
en manera alguna. 

Esto no es solamente su memoria, sino que es también la repre-
sen a ón verdadera de su pasión y muerte; es la pasión y la muerte 
presentadas continuamente a los ojos de los fieles, y puestas á su 

S osicuón, para ofrecerlas a su vez a Dios, pero h^o símbolos que 

t r í o 1™ T 8 ™ n Í d e h0 'T Íb l e s- 5'* por el con-
o A, n ' " I 6 " C í l l e z ' c n '""rancia y en pureza; y por 

con guíente, es el sacnfic o elevado al grado de perfección que'c n-
e, ,a a universalidad de su uso y á la perpetuidad de su dura-

Í é di X T C e l C n C ' a y ' a 8 r a n d e 2 a d e l s a " i l i c i o d e y ,quc diré ahora de su riqueza, de su mérito y de su eficacia? 

los a i T n ! r ' - ' W 0 d C ' a ? U C a r Í 8 t i a Por «i solo á todos 
of C , ° S ' - r d e o t e r s e s ó l ° I'»' los mismos fines por 

hoq r Í A H ^ l 0S ' ? C ° n m U c h 0 " l á s n'^ito y más prove-
í d d ^ r . T ^ i n l ¡ n ¡ , a 1 d e s U sacrifi-c o del altar es también un holocausto ó sacrificio de latría, por el 

que tributamos al Dios supremo el culto y la adoración perfecta, 
porque por este sacrificio, 110 sólo ofrecemos nosotros al eterno Padre 
|a victima más noble y más digna de su majestad y más agradable á 
su amor, que es su propio Hijo, sino que esta victima se ofrece ella 
misma sobre el altar, en nuestro nombre, con la misma humildad 
profunda, con la misma reverencia devota, con la misma obediencia 
perfecta y con la misma caridad infinita con que se ofreció en la 
cruz. 

Juntamente con esta augusta víctima, Jesucristo, la Iglesia, su 
esposa, se ofrece ella misma, y todos los fieles se ofrecen también á 
la Santísima Trinidad por el mismo sacrificio. De modo que es impo-
sible tributar á Dios un culto más noble y más perfecto que el que se 
le tributa en el sacrificio de la misa. 

En segundo lugar, la palabra Eucaristía significa acáón de gra-
cias. V el sacrificio del altar se llama eucaristico porque es ¡a acción 
de gracias por excelencia. ¿Y qué podemos nosotros ofrecer mas pro-
pio. más agradable ni más precioso, para manifestar á Dios los bene-
ficios de toda especie que nos concede á cada instante, que su propio 
Hijo, en el que la divinidad habita corpwalmente en toda su plenitud 
(San Pablo), y que renueva en nuestros altares, de una manera mís-
tica y en el e¡lado de" la más grande humillación y anonadamiento, 
el mismo sacrificio sangriento que él ofreció una vez por nosotros en 
el Calvario? El sacrificio de la misa es, pues, un sacrificio de ac-
ción de gracias, v este noble carácter reconocía y celebraba en el 
el Profeta cn los términos más claros, cuando al verle de lejos cu 
espíritu decía; «Siendo yo pobre de bienes, ¿qué puedo yo ofrecer 
al Señor que sea digno de él, en recompensa de los bienes con que 
su misericordia me ha enriquecido? Ved aqui loque yo liare; yo in-
vocaré en auxilio de mi pobreza y de mi insuficiencia al mismo Dios 
á quien debo dar gracias, yo le presentaré con mi 

& que mi Salvador le habrá p r e s e n t a d o p o r mi salvación, tu este 
cáliz yo ofreceré Dios á Dios mismo, y el mismo Dios, autor único de 
todo ¿,i bien, será también el precio único de nú • 

En tercer lugar, Jesucristo, al instituir el ^ « J T ^ 
dijo: «Esta es mi sangre, que será derramada para la ~ * * 
pecados,, Según estas palabras, es evidente que 
también un sacrificio propiciatorio. Así, pues, en uní t con tt"g U 
Iglesia y por su inspiración, lo ofrecemos por la remisión de los pe 
¿ S pueblo cristiano en general, sino tan, , n e c a 

cristiano en particular, que tiene necesidad de e s U ^ ^ J 
„» para volver á entrar en la gracia de Dios, cuyas leyes ha violado. 



1 <. iue ofrenda podemos hacer á Dios, que sea más capaz de hacér 
noslc proseo y de obtener el perdón de nuestros pecados, q í 
misma ofrenda que el verdadero Cordero inmaculado, su divino'II io 
le hizo de s, mismo en la cruz por los pecados de lodo el mundo v e l 
sangre horra los pecados del mmdg? Si los sacrificios llamados ! 3 
aatonos ó sacrificios por los pecados, en la ley antigua, conseguían en 
electo aplacar á Dios y hacerlo propicio al pueblo ¿ al h n e p ° 
varicador, esto no sucedía por lo que ellos eran, sino por lo que s 1 
nifieaban; no era esto porque se inmolaban toros ó carneros, » J l 

" " T f í ' / r San Pillíl°' q " e e s t o s «»'»'«fe boleZ 

peca os {Hebr.); sino que esto tenía lugar porque figuraban la i „n, t 
acón de Jesucristo en la cruz. Pues Dios no puede encontrar 2 

de s, m,smo una cosa digna de sí y que le indemnice de los u l t « « 
que se le hacen, y sólo por la virtud y el mérito infinito de la s a n í 
de Jesucristo puede Dios aplacarse y perdonar á la criatura que I 
pecado. 1 s, tal era la eficacia del sacrificio de la cruz « T J 
en" T i '™ ^ C5 'e m i S m 0 S a C r i l Í t Í ° O en el aliar no se hace otra cosa que renovar y perpetuar de una nía 
ñera mística el mismo sacrificio de la cruz. 

No es eslo decir que basta asislir á una misa con un verdadero 

perdonados l" '-m Í l d i d > P Í e d a " > m P " ' ' -peí donados, sin someterlos al poder de las llaves por el sacramento 
e la penitencia; sino que como lo ha definido y declarado M e s 

unida en el san,o concilio de Trento, el sacrificio de la misa of e-
ido a Dios con el sentimiento de una verdadera fe, de un lemor a-

Í e 'oh Í I T T r e V T C ¡ a - d e " " arrepentimiento Z Z , 
atrae sobre nosotros las miradas de la misericordia de Dios nos al 
canza el don de la verdadera contrición, el espíritu d p niiene a • 
J gracia de cumplir todas sus condiciones, indusa la de la j 

ado^Fn 2 Í ° / 0 S ^ P a r a D 0 S 1,1 P"d6n de los pe-
S Í v t SC a , n b " Í m ° S a ' S a c r i l i c i 0 d c «"a virtud 
expiado, a y lo creemos un sacrificio expiatorio 

su c £ S r S " " " h Í , i n q U e C ' S a C r Í I ¡ C Í 0 d e l « virtud de 
sino de las ni ,eS e v p ' a t 0 n 0 ' 8 6 1 0 * 'os pecados de los vivos, 
T e cesar las w ' ° S 'U U e r l O S ' * 1 » « litiga, abrevia ó 

Íu coi l a 7 7 purgatorio. Conformándonos, 
o de o u s d P r k í C a C r l a n ' e d C 'a 'S l e s i a ' testimo-

Z nó a, i •, ,! ? • U S m Í S a , , 1 Í«U a S l i l n r « i a s d< todas las iglc-
Z l m b ' ¡ é U 61 s a c r i f i c ¡ ° d e " " » ¡ » P * 

t r nos 1 " ,-n g ,C"e ra l ! ' P ü r U " d i f l " ' t o e» particular; y 
' ' a r a D O > ü l r o s u n m u " ™ de consuelo y de esperanza poder implo-

rar el perdón, el consuelo, la paz y la luz eterna por las algias de nues-
tros padres y de nuestros hermanos, muertos en la gracia del Señor 
y en la comunión de la fe, asociándonos á las admirables preces que 
¡a Iglesia dirige á Dios en la misa por los difuntos. 

Finalmente, Dios no puede negar cosa alguna á la intercesión de 
su propio Hijo, qne, inmolándose por nosotros y presentándose como 
nuestro mediador y nuestro abogado, y que teniendo la naturaleza 
humana como nosotros por quienes pide gracias, participa de la 
misma naturaleza divina con aquel que la concede. El sacrificio de 
la Eucaristía es, por consiguiente, también impetratorio. Así es que 
una de las principales partes de la liturgia de la misa son las 
preces que en ella se hacen. En cada misa estas admirables preces, 
que sólo el Espíritu Santo, el verdadero doctor y el alma de la Igle-
sia ha podido dictar, se repiten tres veces en honor de la Santísima 
Trinidad, y cada vez se pide la misma gracia por los méritos infini-
tos de Jesucristo, y en particular por el mérito de su sacrificio, que 
se ofrece cu el aliar, y de la comunión eucaristiea que á él se sigue. 
En eslas preces no olvida la Iglesia ninguna de las necesidades, nin-
guna de las miserias, ninguna de las condiciones del simple fiel ni 
del pueblo cristiano en general. En ellassc pide por la conversión de 
los pecadores, por la perseverancia de los justos, por la corrección 
de todos los vicios, por el aumento de todas las virtudes; en ellas se 
pide la fuerza para los débiles, la providencia para los pobres, los 
socorros para los desgraciados, los consuelos para los afligidos, la 
conservación de la salud, la cesación de las enfermedades, la protec-
ción divina durante la vida, la fuerza para la hora de la muerte, el 
bienestar para las familias, la tranquilidad para los estados, el aleja-
miento de todos los azotes; todas las gracias para el alma, todos los 
auxilios para el cuerpo; la prosperidad en el tiempo y adquisición de 
la eterna bienaventuranza. En este sacrificio coloca su confianza todo 
el pueblo cristiano; en él y por él alcanza el simple fiel el remedio 
de sus miserias y de sus flaquezas, y la Iglesia sus victorias, sus triun-
fos, sus conquistas y sus virtudes. 

Por el sacrificio cucarístico se tributa á la majestad infinita de 
Dios el culto que le es debido, se ofrece á su bondad la acción de gra-
cias más perfecta, se implora y se obtiene el perdón del pecado, se 
solicitan y se alcanzan lodas los auxilios y todas las gracias espiritua-
les y corporales. 

Así, pues, las cuatro especies de sacrificios de la ley antigua se 
reúnen' en cl'nnico sacrificio de la ley nueva; él es por sí solo lo que 
aquellos sacrificios eran cada uno en su clase; él es sacrificio latréu-



tma holocausto, sacrificio eucarístko ó de acción de gracias, sacrificio 
expiatorio ó de remisión de los pecados, y sacrificio impetratorio ó el 
med,0depcd,r,j obtener toda gracia. El sacrificio del aliar reúne 
pues, en s, la virtud, la eficacia, el méri.o y la gloria de lodos los sa-
crificios. d 

Pero el sacrificio de la misa no acaba con la misa. Quedando 
nuestro divino Salvador, después de la misa, en el santo copón bat 
las especies de pan consagrado, permanece alli en el estado de victi-
ma. de sacerdote y de sacrificio. Lejos de poder expresarlos con pa-
labras, ni aun siquiera podemos imaginar los grandes misterios que 
el cumple en un estado de tanta pequenez; los clamores que eleva 
por nosotros al ciclo, cuando parece que guarda un silencio tan pro-
fundo; el fuego del amor que le devora bajo unos accidentes tan íios 
e indiferentes, ni la magnificencia y la bondad que manifiesta en el 
estado de una obscuridad tan perfecta. Lo que sabemos por San Pablo 
es, que estando insensible y muerto, en cierta manera, a nuestros 
sentidos, esta vivo siempre para repetir cu la tierra el misterio de 
piedad y de amor, y las funciones de intercesor nuestro, que no deja 
jamás de ejercer en el cielo. Lo que sabemos es, que nuestro Pacifica-
dor y nuestra Paz en persona está alli trabajando continuamente para 
reconciliar al inundo consigo mismo y con Dios; él está alli romo la 
señal visible, el testimonio perpetuo, la pruebi auténtica, el recuer-
do vivo del amor de Dios á los hombres, y el medio más poderoso 
para excitar el amor de los hombres hacia Dios; él está alli como la 
bandera blanca de la paz y de la reconciliación, como la alianza irre-
vocable y eterna del Redentor con los hombres redimidos por él. 

Tal es, hermanos míos, el grande, el inefable, el sublime y tierno 
sacrificio de la misa, objeto de tantas invectivas y de tanta¿ blasfe-
mias por parte de la herejía, desde Lulero y Calviuo, y de tantos 
sarcasmos sacrilegos por parte de la incredulidad, desde Voltaire- y 
para cuya abolición se han hecho por ambas partes tantos inútiles 
como sacrilegos esfuerzos. ¡Oh pensamiento horrible! ¡Oh pensa-
miento tan estúpido como impío! El sacrificio es la base, el vinculo, 

el signo augusto, la dignidad y el esplendor de la religión. No hay 
religión sin sacrificio, y por esta razón comenzó él con la religión, 
es decir, con el muudo. Aun antes de que la ley mosaica prescri-
biese las diferentes especies, la materia, el tiempo, el lugar ó el rito 
del sacrificio, todos los pueblos habían ofrecido sacrificios, v consi-
deraron esta ceremonia religiosa como el acto supremo de" adora-
ción debido al Dios criador y Señor del I niverso. Abel y Caín, los 
primeros hombres nacidos.de mujer, y después Noé, Melquisedech, 

Ahraham, Isaac, Jacob y Joscf, todos ellos sacrificaron, y en todos 
los lugares y en todos los tiempos la religión pública se ha identifi-
cado con el sacerdocio y el sacrificio. Negar la presencia real, y por 
consiguiente el sacrificio de la Eucaristía, es quitar á la religión 
cristiana, que desecha toda otra especie de sacrificio, la única ofrenda 
latréutica, exterior y sensible que hace respecto á Dios la expresión 
pública más augusta y más solemne del culto; es quitarle todo sa-
crificio, es hacerla inferior al paganismo; porque todos los pueblos 
paganos, de diferentes maneras, han sacrificado siempre y en todas 
partes, y sacrifican aún. 

Sí, hermanos míos, tenemos los católicos en la iglesia no sólo ver-
dadero sacrificio, sino también el más augusto de los sacrificios, como 
quiera que no se diferencia sino en la manera y forma de ofrecerse 
del que ofreció Jesucristo en la cruz; es la perpetuación, como he-
mos dicho, de éste, y si es licito hablar asi, su repetición. Tenemos, 
pues, en él un holocausto que ofrecer, para dar á Dios toda la gloria 
de que es digno; una acción de gracias, cual lo merece la infinita mi-
sericordia de Dios, una expiación para la remisión de todos nuestros 
delitos y pecados, y un medio eficaz de impetrar y obtener toda gra-
cia coneste sacrificio; en una palabra, aplacamos la justicia de Dios 
y nos hacemos propicia la divina misericordia, la cual es prenda se-
gura de la eterna bienaventuranza. Amén. 



L A E U C A R I S T I A O B R A D E L A I O R 
DE LA SABIDURÍA Y DEL PODER DIVINO 

Miserationes que super omnia opera 
ejua. 

Sus misericordias son sobre todas sus 
obras. 

(SALMO 1 4 4 , v . 9). 

E l mundo, hermanos míos, es un libro inmenso, en cuyas pági-
nas se encuentra á cada paso escrito el nombre de los divinos atri-
butos: poder, sabiduría, amor; amor, sabiduría, poder. E n el orden 
natural, á medida que los seres crecen en dignidad y belleza, nos 
revelan más clara y distintamente esas perfecciones." Un grano de 
arena no nos habla tan altamente de Dios como la planta, que ejerce 
ya funciones nutritivas; la planta no nos habla tan altamente de 
Dios como el ave que revolotea en torno de ella y da al aura caden-
ciosos trinos á la sombra del follaje; el ave no nos habla tau altamen-
te de Dios como el hombre cuya sublime faz mira al cielo, y cuya in-
teligencia se pasca por las levantadas serenas regiones de las eternas 
verdades. E u el orden sobrenatural, y de especialisima manera en el 
misterio que estudiamos, sucede al revés; la escala de las revelacio-
nes parece como invertida, y por un singular contraste, cuanto una 
cosa es a los ojos de nuestra carne y de nuestra razón más humilde, 
vulgar y aun repugnante, en mayor grado acusa y nos revela los di-
vinos atributos. Concretémonos á nuestro caso. 

La Eucaristía, escándalo del incrédulo, que no acierta á descu-
brir en ella sino humillación, extravagancia é impotencia, es por an-
tonomasia la obra del amor, de la sabiduría y del poder divino: va 
que en este sacramento el amor lija el objeto á que se ha de tender; 
la sabiduría determina los caminos y medios más aptos para conse-
guirlo; y el poder los pone en practica, y superando todas las difi-
cultades, da al amor la posesión de su fin. E l desarrollo de tan su-
blimes y consoladores pensamientos va á ocupar vuestra atención cu 

estos momentos. Mas antes imploremos humildemente la gracia. Ave 

Haría. 

F.I amor, ved allí, hermanos míos, el grau critervm de las obras 
divinas. E l amor hace que Dios se dé á la criatura cuanto ésta es ca-
paz de recibirle; el amor excita y despierta en nuestra naturaleza, 
deleznable y frágil, esas magníficas aspiraciones, esos ensueños de 
grandor, esa divina nostalgia de abrazarse con su principio, de verle, 
de tocarle, de oirle. de gozar de su presencia; y él no excita esas as-
piraciones, esos ensueños, esos anhelos sino para realizarlos. Sabemos 
que el hombre en la investigación de su felicidad ha errado de una 
manera lastimosa, cayendo en extravagancias, en absurdos, y hasta 
en inmoralidades á las veces; todo dependía de no buscar ni hallar á 
Dios donde El se manifestaba, y no seguir humilde y pacientemente 
el progreso de sus comunicaciones. 

Porque Dios se comunicaba, hermanos míos, no sólo por los signos 
admirables que nos hablan de El sobre la tierra y en los cielos; por 
medio de esas harmonías de seres, de movimientos y de vida, que 
día y noche pregonan su gloria y bendicen su nombre; sino que tam-
bién por medio de solemnes manifestaciones, ó de visitas íntimas y 
confidenciales, que le estrechaban más y más de día en día con el 
hombre, su criatura privilegiada. Ciase el ruido de sus pasos, blando 
como el soplo del céfiro, en el delicioso jardín llamado á ser la cuna 
de una raza inocente y bendecida; y nuestro primer padre conversaba 
con E l mano á mano. Ofendido por la ingratitud y la prevaricación 
de aquellos á quienes había colmado de beneficios, no se retiró á las 
alturas del cielo, dejándonos abandonados á las tristezas del aisla-
miento, á las consecuencias de una indeleble maldición y á la co-
rrupción de nuestra caída naturaleza; sino que, de tiempo en tiempo 
descendía á nosotros, aunque algunas veces como vengador revesti-
do de justicia, para traernos á buen camino. Veía en efecto á toda 
carne dominada por la lascivia? oia los gritos orgullosos délos de Ba-
bel. los impúdicos cantos de Sodoma y Gomorra, las blasfemias del 
egipcio y asir», que amenazaban exterminar á su pueblo; veia á este 
pueblo infiel como le olvidaba por Baal y sus ídolos, y entonces ex-
clamaba: Descendamos, descendamos. Y descendía armado de ultriz 
azote, v descargábalo severo sobre la culpable y rebelde humanidad 
hasta tanto que exterminaba á los prevaricadores, aunque á veces 
sus gritos de arrepentimiento y perdón le desarmaban. En estas visi-
tas portábase como dueño y señor. La generalidad de las veces, em-
pero, acordábase que era padre y amigo, y su amor le traia á nosotros 
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LA EUCARISTÍA OBRA D E L AMOR, B T C . 

para amonestarnos, consolarnos y hacemos espléndidas promesas. 
Tal sucedió á Ahraham, cuando señalándole las estrellas del cie-

lo, le prometió que su descendencia las excedería en número, llajo 
la forma de rendido caminante, preséntase en una ocasión á este su 
viejo amigo, que se encontraba entonces tranquilamente sentado á la 
entrada de su tienda; Abraham le acoge con humanidad, lávale los 
polvorosos pies, parte con 151 su patriarcal mesa, y á cambio y en pre-
mio de su hospitalidad, recibe una magnifica profecía. Él interrum-
pe el sueño de Jacob, para probar las fuerzas de éste. Multiplica 
las apariciones para instruir, solazar y alentar á Moisés, legislador de 
su pueblo. Convoca los jueces, inspira á David, habla á Salomón. 
El es quien en nube misteriosa dignase bajar al propiciatorio, y ha-
cer oir su voz por entre las alas de los dos gloriosos querubines. El 
se revela á los profetas bajo formas, ora luminosas y radiantes, ora 
terribles y grandiosas, y les mueve á bosquejar en inspirados orácu-
los, sucesos del porvenir. Visitas todas estas de amigo, pero de amigo 
que no ha entregado aún totalmente el corazón, y dejaban el ánimo 
sobrecogido y tembloroso. De ahí el ¡ay! popular por el temor arran-
cado en estas revelaciones, y transmitido de generación en genera-
ción: «liemos oído, hemos visto á Dios; ¡ay moriremos! 

Mas, en breve, la era del temor pasa; y Dios nos prepara ya una 
aparición ante la cual resultarán pálidas é incoloras las antiguas; 
como que en ella se propone Dios echar el resto, permítaseme la frase, 
de su ilimitado y tiernisimo amor hacia los hombres. No busquéis va 
figuras terribles, ui llamas, ni carros de fuego, ni huracanes, ni 
nada de cuanto intimide á almas generosas y esforzadas, y espeluz-
ne á los santos. ¿Qué, buscaremos, pues? Escuchad... L'na voz déjase 
oir en el medio de los tiempos: He aqui, que yo mismo vengo: Ecce 
vento.—¿Sois vos, Señor? ¿Vos, el esperado de los patriarcas, el desea-
do de los justos, el anunciado al inundo por los profetas? ¡Si. herma-
nos míos,el mismo! Humanidad, virgen necia, mira; tu esposo llega; 
no viene ya como dueño; viene, sí, más bien que como amigo, como 
regio esposo de las almas... Ahí tienes, pues, el esposo; corre, sal á 
su encuentro. Exile obviam ei.—¿Y cuáles son sus señas? ¿En qué le 
reconoceré? ¿En las flores que ciñen su frente? ¿En la púrpura de su 
ropaje? ¿En el oro y piedras preciosas que le adornen? ¿En el aire 
festivo, que colorea el rostro del esposo cuando vaá visitar á su ama-
disima esposa?—No, en nada de eso; con esas señas 110 darías con 
El. Ileconocerás á tu esposo en su abatimiento, en su pobreza extre-
ma, en sus enfermedades, en sus lágrimas, en su frente ensangrenta-
da y coronada de espinas, en la cruz que carga sobre sus desfallecidos 

hombros, en la angustia y quebranto de su corazón, grande como 
el mar. Estas son sus señas; ese es tu esposo.;Ecce sposus! 

A este esposo, hermanos mios. no le desconocéis; es Jesucristo, 
verdadero Hijo de Dios, igual con el I'adre, y grande sobre toda la 
grandeza criada. «El se anonadó, en sentida frase del Apóstol, hasta 
tomar forma de siervo.» Exinanivit semetipsum formam serví accipiens. 
Y durante treinta y tres años alegró con sn presencia el corazón de 
aquellos que tuvieron la dicha de gozar de su intimidad v afable tra-
to. ¡Con qué terneza los miraba! ¡Con qué amor departía con ellos! 
¡Como les permitía que le tomasen las manos y le besasen los pies! Y 
qué palabras más dulces y regaladas les dirigía: «Amigos mios, ama-
dos míos, hijitos míos; Amici, Mlecli, filidli; yo quiero hacer con vos-
otros lo que ha hecho conmigo mi Padre.» Y vivía en compañía de 
ellos; y á pesar de distinguir á la humanidad con su grata y dulcísi-
ma compañía, su amor no se consideraba satisfecho. Y entregó á la 
divina justicia la carne de los pecadores, de que estaba revestido, y 
sufrió en ella todos los trabajos y azotes que nosotros merecíamos, y 
murió sobre una cruz para librarnos de eterual muerte. 

¿Cesarán con esto las esperanzas de nuevos favores? ¿El tiempo 
de la visitación del Hijo de Dios y de sus generosos sacrificios se ce-
rraría definitivamente con el doble triunfo de la Resurrección y As-
censión, y no viviría más que en la memoria de los cristianos, resig-
nados á no comunicar en adelante con la persona y los méritos de 
Cristo, más que por medio de la fe? Herético fuera el sostenerlo, her-
manos míos, únicamente dentro de la herejía cabe el suponer que la 
amorosa constancia de las comunicaciones divinas parase en cruel 
ausencia. Y la herejía al discurrir asi se olvida de que el amor, sea 
divino, sea humano, es siempre una fuerza que tiende enérgicamen-
te á la unión con el amado. 

¿Quién ignora, hasta por experiencia propia, que la unión, la 
unión perpetua, la unión sin las dolorosas intermitencias que á los 
corazones apenan, es una de las exigencias del amor? Hasta los afec-
tos más acendrados, puros y santos y por Dios benditos, aborrecen na-
turalmente la separación. Jamás deseara uno verse privado, antes 
bien quisiera gozar sin interrupción de la presencia de sus amigos y 
que sonase sin cesar en nuestros oidos su voz siempre grata. V cuan-
do imperiosas necesidades reclaman la ausencia, en la imposibilidad, 
al despedirse, de permanecer en persona entre ellos, déjaseles algún 
recuerdo, una prenda de ordinario uso, una flor, un retrato, una 
señal, una de esas nonadas tan insignificantes como encantadoras, 
que nos despiertan y avivan continuamente memoria del ausente. 1 



á esas pequeñas reliquias consérvaselas con singular cuidado, lóca-
selas con respeto, míraselas con amor, deposítanse en ellas tiernos 
ósculos, y diriase que con ellas se siente uno menos alejado de la 
persona amada. \ veces, el corazón divirtiéndose en dulces cspla-
yamientos, fantasea atravesar largas distancias y vagar por los luga-
res que al objeto de sus amores encierran. ¡Ah si fuera dable y posi-
ble partir allá, sin ausentarse no obstante! ¡Si se pudiera multiplicar 
indefinidamente los testimonios de afecto más intenso con una no 
interrumpida presencia! Más todavía: ¡si se pudiera uno como encar-
narse en los que ama, vivir en ellos y hacer que ellos viviesen con 
nuestra propia vida! ¡Ay! ¡que todo esto no pasa de ensueños é irrea-
lizables caprichos!... 

Empero, lo que al hombre se le niega, ¿fallará á Dios virtud para 
realizarlo? No, hermanos míos, v á mayor abundamiento lo desea. 
Lo desea más apasionada y ardientemente que ansiamos nosotros la 
unión de corazones y de almas. Sus deseos son órdenes eficacísimas, 
y no hay miedo de que salgan fallidas. Los antiguos dijeron que el 
amor volvía á los hombres locos: Amor fácil insanire. Triste verdad, 
que más de uno de vosotros habrá eu sí mismo comprobado. No tro-
pieza en este escollo el amor divino, guiado, como va, por la eterna 
Sabiduría: «Fiel compañera de mi gloria, la dice El, casta ejecutora 
de mis deseos, amada Sabiduría, ilumíname con tus consejos.» V la 
Sabiduría, dócil y obsecuente, le responde al momento: » Wnor. mi 
dulce y santo amigo, lo que tú quieres es digno de nosotros dos! No 
quiebres la cadena detusdones, ni interrumpas con inexplicable inter-
mitencia la harmoniosa serie ascendente de tus liuezas. Las comuni-
caciones divinas comenzaron, coronémoslas entrambos.» Cruel sobre 
modo sería haber alimentado por espacio de cuarenta siglos las nobles 
aspiraciones de la humanidad para condenarla ahora á sentir más 
vivamente el vacío de una ausencia sempiterna. Las apariciones de 
los antiguos tiempos vino á coronarlas la Encarnación del Verbo; ya, 
pues, que El no ha tenido á mal habitar entre los hombres, que 
continúe viviendo en la tierra, sin que el cielo que lo reclama se vea 
privado de su presencia. ¡Cuánto no ganará en santidad y nobleza la 
religión de la humanidad regenerada, si ésta puede estar segura de 
que Dios mora en medio de los hombres, y puede asi acercarse basta 
El para rendirle sus homenajes! V dado que no hay religión sin 
sacrilicio que perdure la inmolación del Calvario, con lo cual el 
hombre tendrá á mano los merecimientos del Hijo de Dios crucili-
cado, para ofrecérselos cotidianamente al Padre Eterno; y pues 
todo sacrilicio se consuma con el banquete de la victima, dése en CO-

mida el Hijo de Dios. Asi crearemos entre el ciclo y la tierra una 
religiosa, sublime harmonía. F,1 mismo Dios, que con su augusta 
majestad llena los cielos, residirá eorporalmente en los templos cris-
tianos; el Cordero, ante quien se postran los coros celestiales, estará 
siempre sobre los altares, en torno de los cuales humea el sacro in-
cienso de los humanos; el pan de los ángeles lo será también de los 
hombres; Dios, que comunica cu la gloria su esencia, comunicará 
en la tierra la naturaleza con que se desposó; el inefable misterio de 
la Encarnación, que no hizo más que unir el Verbo con la humana 
naturaleza, se verá como acrecido, perfeccionado y completado por 
la íntima unión de la carne divina con todas las almas cristianas, y 
todos podrán exclamar con el Apóstol: «Vivo yo, mas ya no yo, sino 
que vive Cristo en mí»; y con la posesión de ese soberano bien que 
embriaga á los bienaventurados, se les harán más llevaderas á los 
pobres mortales las miserias de su destierro, y esperarán con más 
aliento la gloria é inacabable deleite de la patria celestial. 

Amor, amor, ¿no son éstos tus deseos? ¿No son éslas tus órdenes? 
Bien; yo, Sabiduría eterna, apruebo tus deseos y suscribo gustosa 
tus órdenes; pero ahora escucha mis consejos: 

Si nuestro amadísimo Jesús ha de permanecer en la tierra, que 
sea sin el radioso vestido de gloria con que se adornó en la Insurrec-
ción; ¿quién osará llegarse á Él viéndole en ropaje tan deslumbra-
dor? Nunca falta al hombre alguna miseria que deplorar, y siempre 
adolece, cuando menos, de imperfecciones que le incapacitarían para 
arrostrar sereno la presencia de Cristo glorioso. V si á Él se acercaba, 
harialo temblando y sin atreverse á comunicarle sus necesidades, 
trabajos,, y aun su amor. 

¿Qué sacerdote osaría tomar en sus manos, aunque consagradas, 
el cuerpo radiante del Salvador para ofrecérselo al Eterno Padre? ¿Y 
qué fiel por su parte osaría decirle: «Entrad en mi interior»? No; 
nada de gloria; desnúdese Cristo y oculte sus incomparables esplen-
dores que eclipsan el brillar del sol y de los astros todos. ¡Cuánto El 
parezca menos glorioso, más se conquistará el cariño de sus tímidos 
hijos! Abájese por ende basta velar su humanidad, ya que las divi-
nas comunicaciones van en aumento, y á par de ellas agrándese la 
fe. En los días de la Encarnación, únicamente la divinidad estaba es-
condida; y con todo, mereció bien de Jesús aquella confesión de «Tú 
eres Cristo, Hijo de Dios vivo»; doble mérito entrañará ahora esa 
misma confesión, cuando, velada también la humanidad, 110 se vea 
ésta por otro medio que por la fe. 

Cristo, pues, estará presente en el sacramento, pero oculto bajo 



un velo; y aun á trueque de apurar nuevos ultrajes, ha de permane-
cer en él de continuo y darse sin restricción a todos. Cuando vayan 
sus amigos, locados de veneración y pios deseos á prosternarse ante 
el signo que su majestad encubra, que lo encuentren alli. Cuando 
vayan almas mercenarias á demandarle favores á cambio de sus in-
teresados servicios y su logrado amor, que lo encuentren alli. Cuan-
do almas tornadizas y volubles vayan á decirle, de tiempo en tiempo, 
que se acuerdan de él, y á cueslar prodigalidades y finezas, de que 
no harán el debido uso, que lo encuentren alli. Cuando sus enemi-
gos vayan á violentarlo y hospedarlo á viva fuerza en sus pechos 
sacrilegos, que lo encuentren alli. Incesante, incesantemente viva 
en el Sacramento, que si Él estipula el retirarse, cuando osen los in-
dignos recibirlo, ese convenio será cruelísimo torcedor de las con-
ciencias delicadas, y colmará de angustias el corazón de los sanios. 
No, pues se abusaría de la humildad de éstos desalentándolos en su 
timidez. Si conocieran como posible esa ululación bajo el misterioso 
velo que á Dios encubre, ¿no andarían preocupados con mil dudas, 
acerca de su ausencia, en vez de gozar tranquilos de su presencia? 
Con la mira, pues, de alejar del lodo preocupaciones, angustias v 
lorluras tales; que Jesús deponiendo su gloria se someta á vivir de 
un modo estable y permanente en la Eucaristía. 

¿V cuál será la substancia llamada á contribuir por su dicha á ese 
soberano prolongamiento de la Encarnación, ocultando entre sus 
pliegues á Cristo humillado, para engrandecimiento y glorificación 
del hombre? Dos hay que produce en abundancia la tierra, las cuales 
recoge y guarda el hombre con especial cuidado y de que principal-
mente se sirve: el pan y el vino. Bajas substancias, cierto, pero á la 
manera que Cristo, desdeñando los vanos atavíos de la elocuencia 
humana, conteníase con que sus verdades se revistan con la humilde 
túnica de la palabra evangélica; por igual razón esas humildes subs-
tancias no le desplacerán, ni habrá miedo que desluzcan ó desdoren 
su persona. El pan y el vino, además, como andan en manos de to-
dos, lacilitarán al rey de los pobres el honrar con su presencia los 
lugares y personas más pobres. El pan y el vino, ofrecidos ya por 
Melquisedec, y figurando entre los sacrificios simbólicos de la anti-
güedad, evitarán á los observadores de la nueva ley presenciar el 
espectáculo siempre repugnante de la sangre derramada. Y, por úl-
limo, el pan y el vino, alimento y bebida del hombre, su robustez y 
gozo, no pueden menos de hacerle comprender, al verlos tan por-
tentosamente convertidos en su propia carne y sangre, cuán apretada 
es la unión á que Jesús aspira, v cómo una carne divina pasa á ser 
su alimento en la vida de la gracia. 

Y después, ¡cuán simbólicas no son ambas substancias! El pan, 
en su origen, no es más que una insignificante semilla que se confia 
á la tierra. Allí tras largos meses germina, va l aparecer en la super-
ficie, se ve expuesta á todas las inclemencias. Triunfante de los peli-
gros que la amenazaban, corona su rica espiga, su esbelto y flexible 
tallo. En la espiga recíbese el fruto de un misterioso himeneo, ó 
séasc el grano, en un alvéolo fino y transparente. Crece asi el grano 
hasta su completa madurez, y entonces se efectúa la siega; recógesele 
de seguida en gavillas, se trilla, se aventa, y podéis admirarle ya en 
toda su belleza. Después, se le muele, se le reduce á harina, se le 
amasa, se le cuece en el horno, y tenéis el pan. La historia del trigo 
es la de Jesucristo. Sembrado en Adán, germinó tras largo espacio 
en los patriarcas y en los reyes. Las tempestades que agitaron tan 
hondamente la vida del pueblo judío, no lograron ahogarle; y cuan-
do llegó el tiempo providencial de su nacimiento, fué recibido en el 
casto seno de una Virgen por el Espíritu Santo fecundada. Treinta 
años de una vida retirada y obscura impidieron á lodas las miradas 
reparar en su crecimiento y eflorescencia, hasta que las maravillas 
obradas por Él en su vida pública dieron á conocer toda su valia. En-
tonces vino la tribulación, cargó sobre Él, y molido, amasado en la 
Pasión y caldcado con el horno de su caridad encendidísima, ¡resul-
tó el pan vivificante! 

Y el vino, ese generoso licor, que corre espumante bajo los pies 
de los viñadores, ó bajo la ingenie prensa, ¿no simboliza los pur-
purinos raudales exprimidos de la carne del Salvador bajo la presión 
»nérgica de la divina justicia? El pan y el vino, compuestos de infi-
nitos granos fundidos en una sola masa y en nn solo licor, ¿no re-
presentan la gran asamblea de los cristianos, los cuales á causa de 
su unión con Jesús, forman un solo cuerpo místico? 

¡Amor, amor! ¡Ahi tienes el pan y el vino! ¿Consientes en que el 
Hijo de Dios bajo de ellos se anonade eclipsando su gloria y su 
poder? 

Así habla la divina Sabiduría, hermanos míos, y el amor condes-
ciende á todo. Nada me importan, dice, cuantas humillaciones, des-
precios y ultrajes me sobrevinieren; y á trueque de evidenciar á los 
hombres hasta qué grado llega mi caridad, en la noche misma de las 
más execrandas traiciones y del más horrible entre los crímenes, daré 
yo al mundo á nuestro amanlísimo Jesús. Y á fin de perpetuar este 
rasgo de mi generosidad y de mi ternura, los sacerdotes, al renovar 
cotidianamente esle beneficio incomparable, dirán ante todo: l n 
qua nocte Iradebatur. Ea, pues, Sabiduría, mi divina hermana, hora 
es ya de realizar la obra; llamemos al poder en nuestra ayuda. 



Y el poder responde: «Heme aquí; Ecce vento». Toma incontinenti 
las substancias destinadas de antemano, las domina, las compenetra 
las transforma, las separa y multiplica; salva las trabas que le opo-
nen las leyes naturales, las supera y las contraria. Obra fuera, so-
bre y contra la naturaleza, y lleva á cabo los suspendernos milagros 
del acto sacramental y de las manifestaciones sacramentales, supe-
riores, segúu la atrevida frase del Angélico, al prodigio de la crea-
ción. 

¿Veis ya cómo en esas, al parecer, insignificantes cosas, tan des-
preciadas por los incrédulos, se lee mejor que en las harmonías del 
cielo y de la tierra, mejor que en la sublimidad y augusto continente 
de la naturaleza humana, mejor que en otro cualquiera de los miste-
rios sobrenaturales en que aduuan la divinidad y la humanidad, 
estos tres levantados nombres: Amor infinito, sabiduría infinita, po-
der infinito? 

Fuerce enhorabuena á su placer la herejía el sentido de las 
palabras de mi Dios; multiplique indefinidamente la orgullosa razón 
sutiles y especiales objeciones; tenga en poco y mófese la impiedad 
de los míseros signos de humillación é impotencia en este augusto 
Sacramento: nada hará claudicar mi fe, porque yo creo y confio y 
descauso en la caridad que Dios me tiene, manifestada en la sagrada 
Eucaristía, que si es la obra por excelencia de su poder y sabiduría, 
lo es también de su amor. Amén. 

L A E U C A R I S T Í A A L I M E N T O DE N U E S T R A S A L M A S 
Ó SEA LA COMUNIÓN 

ACTO VITAL POR EXCELENCIA DEL CRISTIANO 

Amen dieo wbis. n isi manduca vertíis 
carnemfilii bvminis ct biberitis ejus SFLH-
yuinem, non habebitis vitam til wibis. 

E n verdad os digo, q u e si no c o m i e r e i s 
ia carne, del H i j o del h o m b r e y no be-
biereis su sangre , no tendréis vida en 
vosotros. 

( S . J U A N , ti, 6 4 . ) 

Nuestra vida espiritual, hermanos míos, obedece en sus evolucio-
nes, según hermosísima doctrina del Angélico, á 'leyes del todo pa-
recidas á las que presiden al desarrollo de nuestra vida corporal, 
imagen de las maravillas que obra el Altísimo en nuestras almas re-
generadas. 

Por la generación recibimos la vida del cuerpo, y una vez que 
existimos, la naturaleza se encarga, mediante generosos esfuerzos, 
de perfeccionarnos y regenerarnos. Mas después de perfeccionados y 
regenerados, nos es preciso buscar fuera de nosotros medios que nos 
conserven en este estado, es decir, necesitamos de alimentos, que 
restauren incesantemente en nosotros la vida, á proporción que ésta 
se gasta y debilita. 

Análogo es el procedimiento en la vida del espíritu. Engendra-
dos por el Bautismo, recibimos en la Confirmación nuestro primer 
complemento, y entonces es cuando tenemos necesidad de un ali-
mento reparador y conservador. Este aliméntenos lo ha dejado nues-
tro dulcísimo Salvador en un sacramento admirable, que llamarse 
puede la obra maestra, el resumen de todas las finezas de Jesús. Es-
cuchad, sino, al mismo Salvador: sus palabras no pueden ser más 
terminantes. Yo soy, dice, el pan de vida, el pan descendido del cielo, 
d fin de pie quien comiere de él no muera... y el pan que yo daré para 



la vida del mundo es mi propia carne. En verdad, en verdad os digo: 
que si no comiereis la carne del Hijo del hombre y no bebiereis su sangre, 
no tendréis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre, tie-
ne vida eterna, y yo le resucitaré en el día novísimo. Porque mi carne 
es verdaderamente comida, y mi sangre es verdaderamente bebida. Quien 
come mi carne y bebe mi sangre, mora en mí y yo en él. Al modo que el 
Padre que me ha enviado, vive, y yo vivo por el Padre, así quien me co-
miere vivirá por mi. 

Con el objeto, pues, de que comprendáis toda la grandeza y su-
blimidad de este sacramento inefable, consideremos á la Eucaristía 
como alimento, ó sea á la Comunión como acto vital por excelencia 
del cristiano. Ave María. 

Recordemos, ante todo, hermanos míos, las enseñanzas del An-
gélico sobre el cargo y funciones de la Eucaristía en el desarrollo de 
nuestra vida sobrenatural. Ella no engendra esa vida, ni le da me-
diante especiales gracias y divinos dones el vigoroso impulso que la 
robustece y viriliza; pero ella la repara, la sostiene, la conserva, la 
acrece como verdadero alimento. De forma que la Comunión es para 
nuestra vida sobrenatural, lo que la nutrición para la vida del 
cuerpo. 

Ahora bien, hermanos míos, ¿qué efectos tiene la nutrición? Va-
rios, á saber: reparar al ser viviente, sostenerlo, conservarlo, acre-
cerlo mediante la asimilación de las substancias de que se alimenta; 
á lo cual debe añadirse que esta asimilación está en razón directa de 
la constitución y temperamento del ser viviente. 

De intento he dicho el ser viviente, porque los seres inanima-
dos nada se asimilan. Adviértense en ellos, si, yuxtaposiciones de 
átomos y moléculas, pero no esas portentosas transformaciones que 
acusan el funcionar de un organismo. ¡Qué infinidad de seres cu la 
naturaleza, así inertes como animados! La creación es un inmenso 
banquete donde se encuentran perpetuamente millares de convida-
dos. «Comed, bebed, confortaos, saciaos, queridos mios,» les dice la 
Providencia; y de la mañana á la noche se reparten entre sí los co-
piosos dones con que dadivosa ella los colma. La planta busca en la 
tierra y hasta en las peladas y áridas rocas los jugos que aspira; y 
en la atmósfera la luz, los gases, el rocio que bebe con avidez. Una 
vez absorbidos todos estos elementos, conviértelos en savia, y la sa-
via en tallo, ramas, botones, hojas, llores y frutos. El animal, más 
exigente á medida que es más perfecto, busca para nutrirse otro gé-
nero de substancias; y como carece de los delicados tejidos y trans-

párenles fibras de las plantas, no va en pos de elementos vitales di-
seminados, sino que busca por lo general para su nutrición seres vi-
vientes. .Más dueño que la planta de los alimentos que recibe, los 
mastica, los pasa, obra enérgicamente sobre ellos, y los transforma 
en sangre propia, en carne, en huesos, en la maravillosa corriente 
de vida que circula sin cesar por ese movible edificio orgánico, en 
que cada parte se restaura y crece invisible, proporcional y metódi-
camente para no destruir la harmonía del conjunto. La planta y el 
animal, por tanto, comulgan á su manera con los bienes que la Pro-
videncia les ha dispensado; y se observa que su comunión está regu-
lada por las dos siguientes leyes: 1.* el ser animado se repara, se 
sostiene, se conserva, acrece por la asimilación de los alimentos: 1* 
la asimilación está en razón directa de la constitución y temperamen-
to del ser viviente. 

También el hombre, rey del gran festín de la creación, se halla 
sometido á estas leyes. Se le aplican, sí, en mayor escala, dotado 
como está de un organismo superior al de cuantos animales le ro-
dean; pero las leyes subsisten. Animal por su cuerpo, el hombre se 
repara, se conserva, se sostiene, acrece por la asimilación de otros 
seres de que él se apodera ó se le ofrecen de buen grado. El encuen-
tra su alimento en el seno de su madre, por los feraces campos, en 
las generosas ramas de los árboles, en las carnes de los animales 
domésticos ó salvajes sometidos á su regia dominación; y de todas 
esas substancias forma el bello cuerpo cuya magnífica estructura y 
prodigiosas funciones 110 puedenm enos que admirarnos, y que, pro-
ducido por generación, no vive sino á expensas de sus comuniones 
con la naturaleza material. 

Inmaterial é inmortal por su alma, el hombre se repara, se sos-
tiene, se conserva y acrece por la asimilación de lo bueno, de lo be-
llo y de lo verdadero. Cnanto más se nutre de ellos, más grande y 
fecunda es su inteligencia, más levantados sus pensamientos, más 
firme y seguro su juicio, más recta su voluntad, más delicada su con-
ciencia; en una palabra, es más hombre. 

Pero no vaváis á creer que de esta comunión con los seres su-
prasensibles y eternos recibe el hombre toda la perfección que su na-
turaleza exige. El hombre, por su constitución sobrenatural princi-
palmente, es un ser divino. ¿No sahéis, hermanos míos, como enseña 
la Fe, que Dios, al crearnos, nos prefijó por su infinita misericordia 
un término final, cuya consecución no se alcanza fuera de la divina 
esencia? ¿que nuestro destino es ver á Dios cara á cara poseyéndole 
y gozándole por una eternidad? ¿No sabéis que este sublime fin ex-



cede nuestra naturaleza en términos, que no ya conseguirle, mas ni 
concebirle y desearle nos es dado? ¿que si estamos llamados á ver 
á Dios, á poseerle, á ser felices en Él y por Él, esto no puede lle-
varse á cabo sino mediante una transformación en nuestra naturale-
za, que nos haga participantes de la esencia, de la naturaleza, de la 
vida de Dios? ¿qué á todo trance hemos de recibir en nosotros la vida 
de Dios para que nos eleve y divinice, y sea como raiz y fuente de 
todas nuestras operaciones y merecimicntossobrcnaturales, por igual 
modo que la naturaleza es raiz y fuente de todas nuestras operacio-
nes y merecimientos naturales? Finalmente, ¿no recordáis como la 
vida divina, generosamente inoculada en nuestro primer padre, y 
perdida por el pecado fué reconquistada á costa de la sangre y muer-
te de Jesucristo; y como vuelve á ser inoculada en nuestra caida na-
turaleza por la virtud generadora del bautismo, y fortificada y enri-
quecida con los dones del Espíritu Santo en la confirmación; y que 
todo cristiano, lo vuelvo á repetir, todo cristiano es un ser divino? 

Y aun esta frase no es bastante expresiva, hermanos míos.- Dios 
mora en nosotros por su gracia; nosotros participamos de su natura-
leza divina: Divina consortes natura. El es vida de nuestra alma como 
nuestra alma es vida de nuestra carne: anima vita est carnis; anima 
vita Deus. Ahora bieu, respondedme: ¿de qué se alimentará esa vida 
divina, que en nosotros reside; ese divino viviente que somos nos-
otros? ¿Qué asimilación se adaptará á nuestra divina constitución, á 
nuestro temperamento divino? ¡Ahí en vano la naturaleza ofrecería 
cuanto hay de más exquisito y delicado en las miríadas de seres que 
se agitan en su seno efervescente: nuestra alma, de mayores miras 
y más nobles ambiciones que las deidades paganas del Olimpo, no 
se contentará con néctar y ambrosia, del sentido tan sólo embriaga-
dores. Ni la verdad misma, ni la belleza, ni el bien creados, por san-
tos y elevados que se les suponga dentro del orden natural, podrían 
añadir lo más niinimo á esa misteriosa entidad, que transforma nues-
tra alma, la eleva sobre si misma y la hace vivir á lo divino. Lo divi-
no no puede alimentarse sino de Dios. Tres personas hay sentadas en 
el elernal banquete de vida divina: Padre, Hijo y Espíritu Santo; y to-
das tres comulgan con una misma esencia, una misma substancia y 
una misma naturaleza divinas. ¿Con qué comulgarán los llamados 
con verdad hijos de Dios, y como dioses, por lo mismo que son hijos de 
Dios, según la bella expresión de San Agustín: Si filii Dei fadi su-
ma, et diifacti sumas? Paréceme que esta pregunta trae consigo apa-
rejada la respuesta; á un hijo de Dios debe comulgársele con Dios; 
su vida divina, alimentación divina pide. 

Ese alimento, hermanos mios, no es otro que la Eucaristía; sacra-
mento de Cristo inmolado, recipiente sagrado de su cuerpo, de su 
sangre, de su alma, de su divinidad; don de un Dios, que en deli-
cada y tierna frase de San Agustín, parece una madre lactando á sus 
hijuelos. Oid cuál nos describe el águila de Hipona la maravillosa y 
dulce economía de nuestra divina alimentación. 

«En el principio era el Verbo, y ef Verbo estaba en Dios y el Ver-
bo era Dios, ne aquí el manjar eterno, el manjar de los ángeles, el 
manjar de las soberanas virtudes, el manjar de los espíritus celes-
tiales, el manjar con que todos ellos se nutren y mantienen su 
vida en toda su entereza y vigor. Pero ¿qué hombre mortal podría su-
frirlo? ¿Qué corazón terreno podría tolerar tan fuerte alimento, sin ser 
previamente confortado? Porque en comparación de las viriles natu-
ralezas, que pueblan el cielo, no pasamos nosotros de tiernos infan-
tes. Debía ser, por tanto, convertido en leche tan sólido alimento, si 
nosotros nos habíamos de alimentar con él. ¿Y cómo el alimento se 
convierte en leche sino encarnándolo? Lna madre da á comer á sus 
hijitos el mismo pan que ella come; pero como el pan en su nativo 
ser no está proporcionado al estómago del niño, como lo está al de la 
madre, por eso ésta lo encarna, lo come, lo digiere, lo transforma y 
se lo da gola á gola á su caro pequeñuelo en el dulce licor que sus 
pechos destilan. Por igual modo nos alimenta de la divinidad la eter-
na sabiduría. «El verbo se hizo carne,» y merced á esta humillación, 
el hombre puede comer el pan de los ángeles.» 

Come de él primeramente por medio de la fe; es decir, creyendo 
en el misterio de la encarnación. Pero el amor divino parece no que-
dar satisfecho con esta recepción, inicial é imperfecta. Quiere que 
recibamos dentro de nosotros mismos la carne de Cristo real y subs-
tancialmente, y por eso habilita á todo el organismo de nuestra vida 
sobrenatural para que pueda tomar de su mismo origen ó principio 
el sustento que ha de repararle, conservarle y acrecerle, «Jli carne 
es verdaderamente manjar, y mi sangre es verdaderamente bebida;» 
dice el Salvador. «Si no comiereis la carne del Hijo del hombre, y no 
bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros.» «Quien come-mi 
carne y bebe mi sangre, mora en mi y yo en él.» «Quien me come 
vive por mi, como yo vivo por el Padre.» 

Fijaos bien en este misterio, hermanos mios. No sólo exigió nues-
tra débil condición, que se le adaptase el fuerte alimento de los áu-
geles á su capacidad, suministrándoselo bajo la forma de un manjar 
más accesible, sino que rescatados por los padecimientos y muerte de 
Jesús y reconquistada por tal inmolación nuestra vida divina, con-



venía qne nueslra comunión se hiciese con la inmolada carne de 
Cristo. Y notad al propio tiempo, cuántas precauciones se han toma-
do en este misterio para orillar las repugnancias de nuestra carne. 
No es la carne de Jesucristo lo que se toca, se mastica, se digiere y 
se apropia inmediatamente, para extraer de ella sus principios vita-
les; 110; todo eso se hace con las especies sacramentales, y el l)ios 
encarnado, que ellas esconden á nuestros sentidos, va derecho al 
alma, de Él sólo ganosa y hambrienta. 

¡Oh admirable encuentro de nuestra vida divina con su origen! 
Suplícoos, con todo, hermanos míos, que veáis en él algo más que 
un alto honor y materia copiosísima de celestial gozo. Ciertamente 
que es honra señaladísima para nosotros recibir tan noble huésped, 
y no le haríamos debidamente los honores de la casa sin convocar á 
todas nuestras potencias para festejarle y adorarle, cuando, disfraza-
do con el humilde arreo qne vela su majestad, envía sus ángeles á 
llamar á las puertas de nuestra alma para que le franqueemos la en-
trada. Allollile portas. Abrid las puertas, nos dicen ellos, y entrará el 
Rey de la gloria. El introibit rex gloriae. Abrimos las puertas, y nues-
tra ruin naturaleza truécasc, por la comunión, en palacio del Rey de 
la eterna gloria: ante el pecho del comulgante puede uno caer de 
rodillas como anle el tabernáculo. Cierto también que es por extremo 
gozoso participar de las maternales ternezas de María, que tuvo la 
dicha incomparable de estrechar contra su seno al llijo de Dios. ¡Qué 
gozo el abrazarle como ella le abrazaba, y prodigarle en el misterio 
de su presencia intima las dulces caricias y apasionados ósculos que 
inspira el amor! Enorgullezcámonos, pues, enhorabuena, con honra 
tanla: abandonémonos á tan celestial gozo; pero no nos detengamos 
aquí, vayamos todavía más allá. La comunión es algo más que el 
culto religioso de un alma reverente y tierna; la comunión es un acto 
vital. Jesús al dársenos bajo las especies cuearisticas de su cuerpo, no 
dijo: «Tomad y adorad;» pero si «Tomad y comed.» Acápite et come-
¡lite. Cuando Jesús, por lanto, se digne venir á nuestras almas, no 
nos contentemos con saludar su venida y presencia por medio de 
cordiales testimonios de veneración y amor; que esto no fuera co-
mulgar. Comulgar es aplicar los labios de nuestra alma á la carne 
bendita, que á sí propia se nos entrega, al modo que tierno niño 
aplica sus ávidos labios al pecho de su madre; comulgar es extraer 
de la santa humanidad del Salvador, cual de fecunda mama, el sagra-
do alimento que lia de nutrir nueslra vida sobrenatural; comulgar 
es trabajar en lo más recóndilo de nuestro ser por asimilarnos la vida 
divina, real y suhstancialmente encerrada en la Eucaristía. 

¡Asimilarnos la vida de Jesús! ¿Será posible? Sin ninguna clase 
de duda, hermanos míos, toda vez cjuc el mismo Jesucristo nos ha 
dicho: «Yo soy pan de vida; quien come mi carne y bebe mi sangre, 
mora en mí y yo en él; quien me comiere vivirá por mí, ó de mi pro-
pia vida.» Pero entonces, ¿liemos de creer que el pan de los ángeles 
pasa por iguales modificaciones que las que sufren los bajos alimen-
tos por nuestra carne asimilados? En modo alguno, hermanos míos. 
La asimilación sobrenatural consiguiente á la nutrición eucaríslica 
verifícase, por decirlo asi, en sentido inverso de la asimilación natu-
ral; debido cabalmente á la ley que preside á las transformaciones. 
La transformación se hace de una substancia inferior en olra superior. 
Y de ahí el que nuestro cuerpo más noble, activo y vivaz que las di-
versas materias de que se sustenta, las obligue á perder primero la 
subsistencia, á entrar á componer sus elementos después, y, por últi-
mo, á perder la forma que les es característica. «Lo que poco ha era 
pan, una vez que yo lo lie digerido, deja de serlo, para convertirse en 
mi carne y sangre.» Pues bien, hermanos míos, en virtud de esa mis-
ma ley, y con las salvedades indispensables en favor de vuestra alma, 
que no puede ser descompuesta ó aniquilada en su transformación 
sobrenatural, no el alma, sino el alimento eucarístico, naturaleza su-
perior y más perfecta, realiza la asimilación. Nosotros no dejamos 
de exislir; moramos en Cristo y Cristo mora en nosotros; pero quien 
vive en nosotros y á nosotros da vida, es Cristo. Escuchad las bellí-
simas palabras que á San Agustín parecíale oír salidas del sagrario á 
raíz de su conversión: Gibus sum grandium, cresce et manducabis 
me: «Manjar soy de robustos, crece y me recibirás. Y no me cambia-
rás á mí en li, cual harías con una comida corporal, sino que tú te 
cambiarás en mi.» Nec tu mutaberis me in te sicut cibum camñ tuae,sed 
tu mutuberis in me. Habéis oído, hermanos míos; Cristo, pan de vida, 
nos cambia en si mismo. En el aclo vital de la comunión, en el ins-
tante mismo cu que comemos su carne sacratísima, nos toma, nos pe-
netra, se apodera de nuestra vida, la dirige en pos de su santa vida 
conforma nuestras lendencias y costumbres con sus costumbres y ten-
dencias, y obra el gran prodigio que el Apóstol pregonaba extasiado, 
en estos sentidos términos: «Vivo yo. ó más bien, 110 vivo yo, sino 
que vive Cristo en mi.» Vivo ego, jam non ego vivit vero in me Christus. 

Me preguntaréis ahora, ¿porqué un acto tan honroso, tan dulce, 
lan eficaz como el acto de la comunión es un acto Iransitorio que no 
dura sino algunos momentos? Os respondo, que sin duda de ningún 
género «el vivificante Verbo comunicó á su carne la propiedad de vi-
vificar á su vez:» y así ésta puede prolongar indefinidamente sus di-



vinas efusiones en toda alma que la posea; pero á condición de que 
se la posea. Ahora bien; su presencia está ligada á la de las especies 
sacramentales, bajo las que se oculta; y estas especies desaparecen 
¡ay! bien pronto á causa de la ciega elaboración de nuestros órganos, 
los cuales para nada se acuerdan de las necesidades y piadosa avi-
dez de nuestras almas. Apresurémonos, por ende, á absorber vida, 
porque tras breves minutos, Jesús habrá desaparecido. 

I'ero entonces, ¿cómo dice San Pablo que Cristo vive en él, y so-
bre todo, cómo explicar las palabras del Salvador que promete á los 
comulgantes morar en ellos y que vivirán con la vida de él? ¿Qui 
manducat me vivetpropter me? Tras el fugaz comercio de su carne con 
el alma que se ha misteriosamente desprendido, ¿deja á ésta en su 
despedida una prenda que la haga acreedora á todas las gracias in-
dispensables para alimentarse sobrenaturalmente; y por esa prenda, 
como por arcaduz invisible, continúan descendiendo de la humani-
dad del Salvador á su esposa, las efusiones de vida iniciadas en la 
comunión? ¿Queda el Verbo divino prendido, por especial favor, á la 
dichosa alma que se ha nutrido con su carne que ha desaparecido? 
¿Ó deberemos creer con el melifluo San Buenaventura, que al beber la 
sangre del Salvador bebemos su alma santísima, la cual, infinitamen-
te más poderosa que los ángeles á quienes es dado visitarnos eon fre-
cuencia, permanece unida á la nuestra comunicándole sus pensa-
mientos, sus inclinaciones, sus deseos, sus anhelos, su conformidad 
con las necesidades y exigencias de nuestra vida sobrenatural? Esco-
ged la explicación que más os agrade, hermanos míos, con tal que 
creáis lirmementc en las promesas de Jesucristo, y os persuadáis de 
que la comunión nos estrecha con El más intima y vivamente que 
cualquier otro sacramento. Las flores, al pasar por una habitación, y 
el incienso, al ser quemado en las iglesias, dejan en pos de sí el am-
biente embalsamado, bien así como aun después de haber desapare-
cido el sol del horizonte, conserva la tierra su calor vivificante. Aun 
cuando no quedase, pues, en nuestras almas otra cosa que el perfume 
y el calor de Cristo luego de la comunión, nos quedaría de sobra para 
poder exclamar regocijados; Mihi vivere Christus est. Cristo es mi 
vida. Amén. 

l a e u c a r i s t í a y s u s a d m i r a b l e s e f e c t o s 
POR LA VIDA DIVINA EN NUESTRAS ALMAS 

Vivo ego, jan non ego. vieit veto in me 
Chrietus. 

Vivo yo, mas no yo, sino que Cristo 
vive en roí. 

( S . P A B L O á LOS ( Í A I . A T A S , i r , 2 0 . ) 

Verdaderamente, hermanos mios, se siente el hombre desfallecer, 
al pretender explicar el acto vital de la comunión oucaristica ó sea 
aquella vida sobrenatural que nos comunica este alimento divino, el 
pan eucaristico. ¡Qué cosa más sublime! Nuestra vida sobrenatural 
exige un alimento divino, el cual no es otro que el mismo Cristo en 
el sacramento de su cuerpo y sangre, y, por consiguiente, Cristo, 
manjar divino, es quien nos transforma y vive en nosotros. 

Pero sube de punto nuestro asombro al considerar los maravillo-
sos efectos causados por esta vida divina de Cristo en nuestras almas. 
Santo Tomás los resumió admirablemente en estas sencillísimas pa-
labras: «Cuantos efectos produce el alimento material en nuestros 
cuerpos, produce, ni más ni menos, Cristo, manjar divino, en nuestras 
almas, á saber: las repara, las sustenta, conserva, acrece y deleita.» 

Partiendo, hermanos mios, de las ideas que os acabo de indicar, 
podemos estudiar la vida que nos comunica la Eucaristía, bajo dos 
aspectos; en sus relaciones con el mundo inferior, enemigo declarado 
de nuestro ser divino, y en sus relaciones con el mundo superior, 
acicale que sin cesar nos estimula á consumar nuestra perfección 
final y suprema. Bajo el primer aspecto es una fuerza que rechaza 
constantemente las invasiones de la muerte, siempre en acecho, para 
destruirnos; bajo el segundo, es un vigoroso y fruitivo impulso de 
nuestro ser divino hacía la unión suprema que la ha de perfeccionar 
y beatilicar eternamente. 

Detengámonos algunos momentos en el desarrollo de tan sublime 
y consoladora doctrina. Ave Harta. 
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La condición misma de nuestra existencia terrena nos obliga í 
rechazar incesantemente los asaltos ó invasiones de la muerte; com-
bate sin tregua y sin cuartel es la vida del hombre sobre la tierra. 
I'or dentro y por fuera multiplica nuestro enemigo encarnizado 
arremetidas y mandobles. Bien se resiente de ellos nuestro misero 
cuerpo; y siempre amenazando ruina, se hace indispensable repa-
rarlo y sostenerlo de continuo; tanto, que un sabio fisiólogo se 
creyó facultado para definir la vida, diciendo: que es «el conjunto de 
funciones que resisten á la muerte.» Esta lucha por la existencia no 
está circunscrita á nuestra naturaleza lisica; también nuestra alma 
vivificada por la gracia, vese amenazada, atacada, malparada ni más 
ni menos que nuestro cuerpo. Harto sabemos, hermanos mios, por 
experiencia propia, la triste necesidad de pelear; ocasión,no lo niego, 
de gloriosísimas victorias, pero también, y las más veces, ¡ay! de 
vergonzosísimas derrotas. Sucumbimos en la refriega y la muerte 
desaloja de su posición á la vida; esa muerte triunfante se llama el 
pecado. No se ordena la Eucaristía directamente á devolvernos la 
vida extinguida por el pecado, que el sustento tan sólo á los vivos 
aprovecha; y aun que se llenase de él á la boca de un cadáver, no por 
eso se conseguiría el reanimarlo. Aunque también es verdad que no 
empeoraría de condición, mientras que un pecador comiendo indig-
namente la carne del Salvador, trágase su propio juicio y condena, 
Mas. si el alma pecadora torna á vivir, merced al sacramento de la 
resurrección, como realmente lo es la Eucaristía y se acerca á comul-
gar, encuentra en el pan divino una fuerza reparatriz y medicinal 
bastante á restablecer el perdido equilibrio de sus potencias y á ro-
bustecerla para nuevas luchas. 

«El pecado, dice un autor alemán, cuyo nombre ignoro, cuando . 
se le da cabida en el alma, descentraliza en cierto modo las faculta-
des. perturba sus operaciones y causa anomalías y trastornos análo-
gos á los que ofrece un organismo descompuesto.»" Asi se explica el 
que, después de la reviviscencia espiritual, adolezca todavía el alma 
de la perturbación de que lia sido víctima, y que sus desorientadas 
facultades suspiren por su centro vital. A él las encamina con fuerte 
dulzura y dulce fortaleza el gran principio vital que la comunión in-
troduce en nuestras almas. El atrae hacia si toda nuestra vitalidad, 
restablece el orden en nuestro desarreglado organismo, le anima al 
contacto misterioso de su carne inmolada y le vuelve á poner en con-
diciones normales. 

A este primer trabajo de reparación general consigúese otro de 
reparación parcial que apuntala todas las agrietadas partes de núes-

Ira alma. Porque aunque el pecado no consiga derribar siempre todas 
las almas; ninguna, sin embargo, deja de resentirse más ó menos de 
sus certeros golpes; ninguna deja de sentir continuas pérdidas, de 
gracia y energía. La vida divina consumiríase por completo á causa 
de estas pérdidas, y arrastraríamos fatalmente nuestra debilidad á 
una mortal catástrofe si no fuera misericordiosamente confortada 
con periódicas restauraciones. Pero á la manera que la comida ma-
terial restaura las pérdidas del calor natural que la vida diariamente 
consume, asi el pan eucarístico restaura las pérdidas del divino fue-
go de la caridad que amortiguan nuestras cotidianas ligeras faltas. 
«Este pan cotidiano, son palabras de San Ambrosio, tómase para 
remedio de nuestras cotidianas enfermedades.» Iste pañis cuotiiia-
ms simiiur in remdium quotidiante infirmitatis. ¿Cómo podría el 
amor viviente unirse á nosotros sin excitarnos á vigorosos actos, que 
subsanasen los desfallecimientos de nuestro amor? 

Separar los daños del pecado, prueba ostensiva de nuestra debi-
lidad y miseria, no es cegar las fuentes de donde proceden nuestros 
deterioros en la vida espiritual. Las pasiones fermentan en nuestra 
naturaleza decaída, y el enemigo de nuestra salud no sólo las pone á 
contribución para perdernos, sino que echa leña al fuego fomentando 
su levadura, lie ahí los principios á cual más deletéreos contra los 
cuales necesita estar siempre en guardia nuestra vida, y basta ser, 
para domeñarlos, poderosamente confortada. Si el hambre nos obliga 
á languidecer, «el pan, al decir del Salmista, corrobora nuestras 
fueras. Pañis cor hominis confirma.» V bien nutrido el hombre, en-
trégase con más ardor á la lucha y al trabajo. Ahora bien, hermanos 
mios, ¿qué pan entrañará más vigor y esfuerzo que la carne de un 
Dios? ¿Qué vida más eficaz para sostenernos y reanimarnos en los 
peligros de la tentación que la vida de Jesús, en quien todo protesta 
contra las debilidades á que nos inclinan nuestros depravados senti-
dos hondamente excitados por el maligno espíritu que maquina y 
desea á todo trance nuestra perdición? 

Prendados en demasía de nosotros mismos, y admirando con ex-
cesiva complacencia los dones de que Dios nos ha colmado, ¿nos senti-
mos tentados alguna vez á olvidar su origen en el culto insensato 
que á nuestra excelencia rendimos? Jesús-Eucaristía pesa sobre nues-
tra alma orgullosa con todo el peso de sus prodigiosos abatimientos. 
Ha ocultado tan profundamente su majestad, se ha achicado en tanto 
grado para darse a nosotros, que es imposible de toda imposibilidad 
no complacerle ocultando á los ojos del mundo, ocultándonos á nos-
otros mismos cuanto de bueno y excelente poseamos; humillándonos 
con Él, anonadándonos en Él á fin de no vivir más que para Él. 



¿Senlímouos apegados á los bienes y honores mundanos, pre-
ocupados por demás en adquirir cuantiosas riquezas, ó extensa nom-
bradla pagados del aura popular? Jesús-Eucaristía nos amonesta que 
todos esos bienes huecos y ficticios pártanse al maná de un desierto 
en que se ha de morir en breve. Paires vestri, ma'tducaverunt manna 
el morlui sunt; al paso que Él es «el pan descendido de la patria de 
los verdaderos y sólidos bienes y de la 110 mentida gloria; del cual 
pan quien comiere vivirá feliz y dichoso por eternidad de eternida-
des: Hic est pañis de coelo descendens, ut si quis ex ipso manducet 
vivet in aeternum.» É impregnándonos de su virtud, endereza nues-
tros deseos y lija nuestras esperanzas en el imperecedero maná, que 
en Él hay, como que lo gustamos de antemano. 

¿Sentímonos cautivados por la frágil belleza de las criaturas, y 
prontos á derramar nuestro corazón en peligrosos amoríos? Jesús-Eu-
caristía ¡ay! ¡cuan amable y tierno es! Su presencia en nuestras al-
mas parece una prolongada caricia, y su dulce voz nos dice: Chístate 
et videte gwmiam srnvis est Domimts. Nuestro alucinado corazón ve 
entonces desvanecidas cual humo sus ilusiones, y vuelto hacia el ver-
dadero y digno objeto de sus amores, exclama: «¡Cómo no volver 
amor por amor á quien tanto me ama! Sic nos amanten quis non re-
damet.'n 

¿Sentímonos atormentados por las concupiscencias de la carne, 
ese terrible enemigo de nuestra vida espiritual, siempre dispuesto a 
animalizar el espíritu y á revolearlo por el cieno? Jesús-Eucaristia 
nos da á beber en las dulces llagas de su martirizada carne el vino 
que engendra vírgenes. Cuerpo virgen el suyo, amasado en las purí-
simas entrañas de una Virgen, imprime tan hondo en nosotros el 
respeto á su pureza, que arranca á nuestra alma medrosa estas pías' 
exclamaciones: ¡Oh templo, oh santuario, oh tabernáculo de una 
vida tan pura y santa! ¡Y habrías tu de enlodarte con los más asque-
rosos jr abominables pecados! «Purificaos los que recibís el cuerpo 
de Cristo, vaso sagrado de su divinidad. Mundamini quifertisvasa 
Domini.t 

.Vsi fortificados con el pan eucaristico contra las causas intrínse-
cas de nuestros desfallecimientos, podemos aguardar sin temor al 
enemigo extrínseco; que sus cómplices silenciosos no osarán obede-
cerle y ejecutar sus torpes designios. 1.a sola presencia en nuestras 
almas de la divina víctima, cuya muerte derrocó su infernal imperio, 
basta para abatir su audacia y dejar burlado su diabólico poderío. 
No estamos gimiendo entonces, 110, bajo la tiranía de sus crueles ca-
prichos, cual corderos inofensivos de que é l l r i u n f a c o n r a c i l i d a d ; 

antes, como dice San Crisóstomo: «salimos de la comunión como leo-
nes, que respiran fuego divino, y i cuya mirada espantadora huye 
amedrentado el diablo». 

Dado, hermanos mios, que el acto vital de la comunión se limi-
tase á los efectos de reparación V confortamiento de que acabo de 
hablaros, verianse ya suficientemente cumplidas las palabras: «To-
mad y comed», empleadas por Jesús al instituirla; y nosotros debe-
ríamos darle gracias cordialísimas con el Salmista por habernos pre-
parado una mesa donde remediar nuestras miserias y cobrar esfuerzo 
coutra nuestros enemigos: Parasti in conspectu meo mensam adversus 
eos qui trihulant me. 

Pero la espléndida vida de nuestro Dios ¿había de ser menos 
eficaz que las vulgares ó ínfimas substancias cuya asimilación nos 
acrece y deleita sobre repararnos y confortarnos? Oigamos á nuestro 
Angélico Maestro: «La Eucaristía aumenta en nosotros la gracia y la 
vida espiritual, con la mira de hacer al hombre enteramente perfecto 
en su unión con Dios... Y 110 se ciñe á infundirnos únicamente há-
bitos de gracia y virtud; sino que nos inclina á obrar, según aquellas 
palabras del Apóstol: «La caridad de Cristo nos urge: Chantas Cliristi 
urget nos.» Ved sino lo que pasa todos los días en la naturaleza con el 
poder del radioso astro cuyo vivificante calor baña y penetra cuanto 
existe. Las plantas reciben la vida de su germen, y sus fibras y mo-
léculas de la savia; mas ¡cuánto no se aviva esta savia excitada por 
un rayo de sol! ¡Cómo hierve, con qué rapidez circula, cuán pronto 
hace que se abran los botones, que se extiendan las hojas y que se 
esponjen las llores! ¡Qué cambios de día en día, y hasta de hora en 
hora, y sobre todo, qué ondas de perfume exhala! ¡Cuán poco parece 
todo ello, sin embargo, comparado con los prodigios obrados en las 
almas de los comulgantes al divino calor del sol eterno! Él irradia en 
el centro mismo de nuestra vida espiritual. Apodérase allí de los san-
tos hábitos y sublimes virtudes con que nos han enriquecido otros sa-
cramentos; enciéndelos, avívalos, perfecciónalos. Germinad, creced, 
Oonced, fructificad, plantas divinas; el amor de Cristo os urge. Cha-
ritas Christi urget vos. 

Que un alma tiene fe: Jesús-Eucaristía le abre los ojos sobre los 
misterios ante los cuales prosternaba humillosa su razón, y aunque 
no llega á comprenderlos todavía, los ve tan clara y distintamente, 
que á ellos con todo su corazón se aficiona. Y no es raro oir en tales 
casos á hombres pobres, rudos, ignorantes é iliteratos y basta á mu-
jeres del pueblo cantar, rivalizando con los ángeles, magníficos cán-
ticos. estupor de los más profundos teólogos por su hondo sentido mís-
tico y su pasmosa y sencilla sublimidad. 



Que un alma suspira por el cielo; Jesús-Eucarislia le ila á gustar 
un como dejo ó trasunto de los deleites celestiales, y ya leñéis á esa 
alma dispuesta á abandonarlo y sacrificarlo lodo á trueque de asegu-
rar la posesión de tan subidos bienes. «Escucha, hija mia, dicela el 
Dios que dentro de si posee, y mira y préstame atento oido; quiero 
que olvides tu pueblo y la casa de tu padre, porque el Rey de reyes 
codicia lu hermosura.» Y suben en ella de punto los anhelos de per-
tenecer de dia en dia más á Dios; y á proporción de las veces que 
Dios se da á ella en este sacramento, crece en la misma la impacien-
cia de eslrecharse con su amado, hasta que llega á exclamar; «Ansio 
morir para estar con Crislo. dupio dissolvi el esse cum Ghristo.' 

Que un alma se resigna con su cruz; Jesús-Eucaristía la hace 
amar eso mismo que la crucifica. En la callada y misteriosa soledad 
de la comunión, refiérele cuanto ha padecido en el mundo, y la ine-
fable gloria con que Dios ha coronado tales padecimientos; y em-
briágala con el dulzor de su palabra y con la virtud de su sangre. 
¡Oh mundanos que gemís bajo el peso de los sufrimientos, id á bus-
car enhorabuena con más generosas instancias distracciones y consue-
los que adormezcan vuestras inquietas almas! Esclavos de la materia, 
andando por ese camino dais en la más degradante de las humilla-
ciones. El cristiano renuncia á ser embriagado y esclavizado por otra 
cosa que no sea el cáliz divino que le torna placenteras las más ho-
rribles torturas. 

Después de recibir en sus pechos el Dios-Hostia era cuando los 
mártires desafiaban y sufrían impávidos los suplicios y la muerte. 
«Y así hostias agradables á Dios ofrecían ellos en los tormentos por 
el heroísmo que cobraban en la mesa del Señor. Hoc fecerunt heati 
martyres; talia enim Deo exhihaerunt jmlia de mensa Domini percepe-
runU ¿Adonde no me llevaría, hermanos míos, el querer aplicará 
todas las particularidades de nueslra vida espiritual estas sencillas 
palabras del Doctor Angélico: La Eucaristía nos mueve á obrar: Per 
hoc sacramentara excitatur in actrnv. Oiriamos á la caridad de Cristo 
decir á todas las virtudes, á la prudencia, á la justicia, á la fortaleza, 
á la lemplanza, al desprendimiento, á la mortificación, á la castidad: 
¡Adelante, adelante! Veríamos con San Bernardo, cómo el hombre 
«vuélvese más dócil á la corrección, más paciente en los trabajos, 
más cauto para huir el mal, más inclinado á obedecer, más devoto 
en la acción de gracias y más abrasado en el amor. El ardor del 
amor, be ahí sobre todo el gran efecto de la comunión. Haciendo al 
hombre más amador lo hace más perfecto; y el hombre anhela ser 
más perfecto para poder amar más y más. 

El amor le acrece, el amor le deleita; porque los íntimos abraza-
mientos con su Dios son prenda y un como anticipado gustar de la 
bienandanza, cuya posesión constituirá su felicidad eterna. 

Es muy posible, cristianos, que en vuestras raras y tardías comu-
niones, no hayáis experimentado todos estos deleites; mas no por eso 
ha dejado de haber y hay por dicha en la actualidad cristianos fer-
vorosos, que dan al olvido el mundo al acercarse á la Eucaristía, vol-
viendo transfigurados de la sagrada mesa. La profundidad de su re-
cogimiento, y la paz de lodo su porte hablan más elocuentemente 
que todos los deliquios de sus almas; y al verlos, paréceme leer en 
su faz estas palabras del Salmista: «¡Cuán precioso es, Señor, el cá-
liz que me embriaga. Caiix meus ineírrians quam pi'aclarus est. Repa-
ración, confortamiento, perfeccionamiento, deleite, todas estas ven-
tajas saca el alma del vital acto de la comunión. ¿Y no tocará nada 
al cuerpo, que transmite al alma ese pan de vida? Y deberá por igual 
modo que las frágiles especies do se oculta la carne inmortal de Cris-
to, decir á su compañera saturada de vida divina: «Mi substancia es 
como una nonada ante la tuya. Substantia mea tanquam nihilum ante 
te? ¡Pobre cuerpo, su suerte está fallada, fuerza es que perezca! Sus 
médicos han venido á concluir tras largas experiencias que huerto 
alguno del mundo producia yerbas ó preservativos contra la muerte. 

¿Será esto cierto, hermanos míos? Yo tengo para mí que los mé-
dicos se engañan; sé de un huerto,—la Iglesia de Cristo,—en cual 
huerto hay una santa montaña,—el altar,—la cual montaña lleva un 
remedio para no morir, un contra-veneno de la muerte, un germen 
de vida, una planta incorruptible abierta en el seno de una virgen, 
la carne sacratísima del Salvador. Cierto que Jesús se une inmedia-
tamente al alma; con ésta es con quien se desposa en la comunión; 
pero sin separarla del compañero, del instrumento, del complemento 
de su vida. Al nutrirla con su substancia, infúndele vitalidad tanta, 
que de ella se desborda V redunda en todas las partes que ésta anima, 
haciéndolas aptas hasta cierto punto para la resurrección. Y el mismo 
Jesucristo lleva su amor hasta el extremo de considerar a nuestro 
cuerpo como suyo en alención al beneficio que nos presta y le pres-
ta, sirviendo como de canal que le permite llegar hasta el centro de 
nuestra vida; creyéndose por ende obligado más que por ningún otro 
sacramento á darle parte de su gloria corporal. Tal es la doctrina 
consignada por cuantos Padres de la iglesia han tratado de esta ma-
teria. «Cristo. dicen ellos, se da á nuestros miembros y á todo nuestro 
ser. Su carne alimenta nueslra carne y su cuerpo hace subsistir a 
nuestro cuerpo. Únese al cuerpo de los fieles por medio de su carne, 



á lin de que el hombre, incorporándose á lo inmortal, participe de 
la incorrupción. A la manera que se oculta un carbón bajo ceniza 
para conservar una semilla de luego, asi Jesucristo. Señor nuestro, 
oeulla en nosotros la vida bajo su propia carne deposilando en ella 
un germen de inmortalidad, annlador de toda clase de corrupción.» 
No quiere decir esto, hermanos míos, que Dios haya abrogado la in-
declinable ley que nos condena á lodos, sin excepción alguna, á mo-
rir, sino que nos lia empeñado su palabra de librarnos de la muerte. 
«El que come mi carne y bebe mi sangre, posee la vida eterna, y vo 
le resucitaré en el día novísimo.» Sí, los que no hayan recibido la 
Eucaristía vivirán y resucitarán también, lo conlieso; mas no á la 
superabundancia de vida, no á los esplendores sin rival de los cuer-
pos gloriosos, que lucirán en la patria los comulgantes del destierro: 
con lo cual, la comunión de la eternidad rebosará aún más de goces, 
de delicias y de gloria: C'l vitam babean! el abundantm habeant. Amén. 

p l á t i c a s e u c a r o t a s p r e p a r a t o r i a s 

tíuaxifos rosarum in iiebus mis. 
Soy como la S o r de rosa en la prima-

vera. 

¡ E C C L I . c . 60 , v . 8 . . 

Esta es la ocasión, amados hermanos míos, en que el celestial Es-
poso. mirando por entre las celosías de los candidos accidentes que 
le ocultan en este adorable Sacramento, os convida, como á la Esposa 
de los Cantares, á gozar sus dulces y cariñosos abrazos. ¡Oh amiga 
mía. dice al alma fiel, amiga mia por la caridad que derramé en ti 
para que me amaras; paloma mia por la sencillez que te aconsejé para 
que me buscaras á mi solo; hermosa mia por la imagen que imprimí 
en ti para que me imilaras: levántate del amor de las cosas terrenas, 
del sueño de la lihieza; acércate al Esposo, á tu Maestro, á tu Señor; 
ven como hija al Padre, como esposa al esposo, como discípula al 

maestro, como sierya al señor, como enferma al médico, como se-
diento á la fuente de aguas vivas, como hambriento al pan del cielo! 
He aquí aquel Esposo que le visitó por ministerio de los ángeles, que 
se acercó á ti por las promesas hechas á los Patriarcas, que te anun-
ció la aceleración de su venida por los vaticinios délos Profetas, que 
se le presentó en carne mortal, que acudió á tus necesidades con re-
pelidos milagros, que le habló por sus Apóstoles: cubierto hoy con 
el velo de los accidentes de pan y vino, te convida á esta celestial 
mesa que te preparó su divina sabiduría. En dilectas loquitur: Surge, 
propera, árnica niea, columba mea, formosa mea, et veni. 

No te me excuses con el hielo de tu flojedad y con el lodo de tus 
carnales deseos: después que pasaste por el fuego de la contrición y 
por las saludables aguas de la penitencia, no rehuses el refrigerio 
que le ofrece mi amor. Va se pasó el invierno de los fríos afectos, ce-
saron ya las importunas lluvias de la tribulación que anega á los que 
obrau la iniquidad: Hiems transiit, imherabiitet recesssit Las semillas 
de virtud que mis ministros arrojaron en el místico campo de lu co-
razón, empiezan ya á brotar, y prometen con las llores de sus deseos 
unos abundantes frutos de justicia y santidad: Flores apparuerunt in 
térra nostra. 

Levántale y ven á este jardín ameno de la Sagrada Eucaristía: en 
él hallarás aquella llor divina que debe ser el modelo de las que tú has 
de producir. Jesucristo en este adorable Sacramento nos eslá dicien-
do: Vo soy la flor del campo y la azucena de los valles: Yo soy la llor 
de rosas en los días de la primavera. Quasiflos rosarum in diebus vemis. 
Le veréis aquí cercado de espinas, y percibiréis el olor suave que ex-
hala. Mirad á este verdadero Salomón en el estado á que lo redujo la 
Sinagoga su madre. F.1 se nos presento en eslado de inmolación, en 
estado de victima, en estado de muerte; renueva con una oblación 
incruento el sacrificio sangriento de la cruz. Mirad ese cuerpo cubier-
to de heridas profundas y dolorosas; esa cabeza coronada de espinas, 
inclinada hacia vosotros, que parece os pide que la sostengáis; esos 
ojos que se mueven y van á cerrarse á todas las cosas del mundo; 
esa boca bañada en hiél y vinagre que no se abre sino para pronun-
ciar pocas palabras: esos pies que no pueden moverse: esas manos 
taladradas que extiende á un pueblo incrédulo > rebelado contra él: 
ved ahí las espinas que rodean la divina llor que brotó de la raíz de 
Jesé. 

Pero enlraos en los agujeros de la mística piedra: como amantes 
palomas, penetrad las llagas de esc cuerpo que el Salvador presenta de 
continuo á su eterno Padre; cada una de ellas expresa su carino, 



á lin de que el hombre, incorporándose á lo inmortal, participe de 
la incorrupción. A la manera que se oculta un carbón bajo ceniza 
para conservar una semilla de luego, asi Jesucristo, Señor nuestro, 
oculta en nosotros la vida bajo su propia carne deposilando en ella 
un germen de inmortalidad, anulador de toda clase de corrupción.» 
No quiere decir esto, hermanos míos, que Dios haya abrogado la in-
declinable ley que nos condena á lodos, sin excepción alguna, á mo-
rir, sino que nos ha empeñado su palabra de librarnos de la muerte. 
«El que come mi carne y bebe mi sangre, posee la vida eterna, y vo 
le resucitaré en el día novísimo.» Sí, los que no hayan recibido la 
Eucaristía vivirán y resucitarán también, lo conlieso; mas no á la 
superabundancia de vida, no á los esplendores sin rival de los cuer-
pos gloriosos, que lucirán en la patria los comulgantes del destierro: 
con lo cual, la comunión de la eternidad rebosará aún más de goces, 
de delicias y de gloria: C't vitam habeant et abundantius habeant. Amén. 

p l á t i c a s e u c a r i s t i a s p r e p a r a t o r i a s 

tíuaxifos rosarum in iiebus mis. 
Soy como la S o r de rosa en la prima-

vera. 

Í E C C L I . c . 60 , v . 8 . . 

Esta es la ocasión, amados hermanos míos, en que el celestial Es-
poso. mirando por entre las celosías de los candidos accidentes que 
le ocultan en este adorable Sacramento, os convida, como á la Esposa 
de los Cantares, á gozar sus dulces y cariñosos abrazos. ¡Oh amiga 
mía. dice al alma fiel, amiga mia por la caridad que derramé en ti 
para que me amaras; paloma mia por la sencillez que te aconsejé para 
que me buscaras á mi solo; hermosa mia por la imagen que imprimí 
en ti para que me imitaras: levántate del amor de las cosas terrenas, 
del sueño de la tibieza; acércate al Esposo, á tu Maestro, á tu Señor; 
ven como hija al Padre, como esposa al esposo, como discípula al 

maestro, como sierra al señor, como enferma al médico, como se-
dienta á la fuente de aguas vivas, como hambrienta al pan del cielo! 
He aquí aquel Esposo que te visitó por ministerio de, los ángeles, que 
se acercó á ti por las promesas hechas á los Patriarcas, que te anun-
ció la aceleración de su venida por los vaticinios délos Profetas, que 
se te presentó cu carne mortal, que acudió á tus necesidades con re-
petidos milagros, que te habló por sus Apóstoles: cubierto hoy con 
el velo de los accidentes de pan y vino, te convida á esta celestial 
mesa que te preparó su divina sabiduría. En dilectas loquitur: Surge, 
propera, amica -mea, columba mea, formosa mea, et veni. 

No te me excuses con el hielo de tu flojedad y con el lodo de tus 
carnales deseos: después que pasaste por el fuego de la contrición y 
por las saludables aguas de la penitencia, no rehuses el refrigerio 
que le ofrece mi amor. Va se pasó el invierno de los fríos afectos, ce-
saron ya las importunas lluvias de la tribulación que anega á los que 
obran la iniquidad: Hiems transiü, imherabiitet recesssit Las semillas 
de virtud que mis ministros arrojaron en el místico campo de tu co-
razón, empiezan ya á brotar, y prometen con las llores de sus deseos 
unos abundantes frutos de justicia y santidad: Flores apparuerunt in 
térra noslra. 

Levántale y ven á este jardín ameno de la Sagrada Eucaristía: en 
él hallarás aquella llor divina que debe ser el modelo de las que tú lias 
de producir. Jesucristo en este adorable Sacramento nos está dicien-
do: Vo soy la flor del campo y la azucena de los valles: Yo soy la llor 
de rosas en los días de la primavera. Quasiflos rosarum in diebus vemis. 
Le veréis aquí cercado de espinas, y percibiréis el olor suave que ex-
hala. Mirad á esle verdadero Salomón en el estado á que lo redujo la 
Sinagoga su madre. El se nos presenta en estado de inmolación, en 
estado de victima, en estado de muerte; renueva con una oblación 
incruenta el sacrificio sangriento de la cruz. Mirad ese cuerpo cubier-
to de heridas profundas y dolorosas; esa cabeza coronada de espinas, 
inclinada hacia vosotros, que parece os pide que la sostengáis; esos 
ojos que se mueven y van á cerrarse á todas las cosas del mundo; 
esa boca bañada en hiél y vinagre que no se abre sino para pronun-
ciar pocas palabras: esos pies que no pueden moverse: esas manos 
taladradas que extiende á un pueblo incrédulo > rebelado contra él: 
ved ahí las espinas que rodean la divina ílor que brotó de la raiz de 
Jesé. 

Pero entraos en los agujeros de la mística piedra: como amantes 
palomas, penetrad las llagas de esc cuerpo que el Salvador presenta de 
continuo á su eterno Padre; cada una de ellas expresa su carino, 



cada una de ellas es una lengua que explica su amor. La caridad, 
que como la rosa lo es de las llores, es la reina de las virtudes, mue-
ve á Jesucristo á ponerlas todas en movimiento en la Sagrada Euca-
ristía por nuestro provecho. I'orque nos ama, se humilla, se aniqui-
la, se anonada en este Sacramento; ocultando no sólo los resplandores 
de su Divinidad, mas aun los rasgos de su humana naturaleza. Por-
que nos ama, sufre las blasfemias de los incrédulos, los insultos de 
los herejes, los sacrilegios de los malos cristianos que no tienen ho-
rror de colocar esta mística arca al lado de los Ídolos que adoran en 
su corazón. Porque nos ama, está escondido en esta hostia siu movi-
miento, sin acción, sin señal alguna de vida. Porque nos ama, está 
día y noche encerrado en un tabernáculo, sale presuroso de nuestros 
templos para acudir á nuestras necesidades, entra en nuestras casas, 
nos consuela con su visita en las graves enfermedades, no desdeña la 
pobreza de las más humildes chozas, se une con nosotros, nos acom-
paña hasta la entrada de la eternidad. Su amor emplea su infinito 
poder, compendiando en la Eucaristía todas sus innumerables mara-
villas: su amor apura su sabiduría, inventando medios como unirse, 
como estrecharse con nosotros, como transformarnos á nosotros en él: 
su amor abre los tesoros de sus gracias para derramarlas á manos 
llenas en el alma en cuya morada hace consistir sus delicias. Si 
Jesucristo en el Sacramento es sufrido, es paciente, es mortificado, 
es humilde, es generoso, es magnifico; es porque el amor le empeña 
á ejercer sus virtudes en favor de nosotros. La caridad de Jesucristo 
en la Eucaristía huele á las flores de todas las virtudes, y las produ-
ce todas en las almas, que reciben en su seno esta semilla de la bien-
aventurada inmortalidad. Jesucristo en la Eucaristía es una flor que 
brotando de en medio de las espinas de sus trabajos y humillaciones, 
y conservando todo el vigor de la primavera sin marchitarse, jamas, 
adorna el campo místico de la Iglesia con la hermosa variedad de 
llores de los escogidos: Egofios campi.... quasi flos rosarum in diebus 
vernis. 

Venid, pues, á coger esta mística flor que tan generalmente se os 
ofrece, y trasplantadla al jardín de vuestra alma: presentadle una 
tierra limpia de abrojos, un corazón vacío de afectos terrenos, un es-
píritu desprendido de los bienes caducos, un pecho libre de los car-
nales deseos, un alma pura que sea un campo escogido donde el 
Divino Esposo tome su descanso. Es verdad que nosotros 110 podemos 
acercarnos á él como conviene, si su Padre celestial no nos atrae con 
su gracia; pero Él lo hará si se lo pedimos con sinceridad y fervor. 
Nuestras flaquezas nos obligan á decir con el apóstol San Pedro: Se-

ñor, apartaos de nosotros, porque somos grandes pecadores; pero la 
bondad de este Padre de familias nos llamará á su convite aunque 
seamos flacos y débiles en su servicio. 

Esposo Divino, enamorado de nuestras almas, atraednos en pos 
de Vos; nosotros correremos tras el suave olor de vuestros perfumes. 
Vednos aqui en vuestra presencia dispuestos á arrancar del campo de 
nuestro corazón las malas yerbas de los vicios y arraigar en él los fe-
cundos árboles de las virtudes: deseosos de que vengáis á recrearos 
en nuestra alma como en el huerto á que os convida la Esposa en los 
Cantares, nos esforzamos con los más vivos sentimientos de contrición 
a purificarla de las zarzas de las pasiones; anegados en lágrimas y 
penetrados de dolor, os decimos más con el corazón que con los la-
bios: Conjiteor Deo. 

Vobisam sum ómnibus iiebus usque 
ud consummationem steeuli. 

Y o estaré con vosotros todos los días 
hasta la consumación de los siglos. 

( M A T T B . c . 28, v . 2 0 ) . 

¡Cuán admirables son todas las obras de Dios! Quien mire con re-
flexión el ciclo, la tierra, todas y cada una de las criaturas, ¿no se 
sentirá arrebatado de admiración y prorrumpirá en aquellas palabras 
de David: Admirables son, Señor, vuestras obras: asi lo confiesa y 
reconoce mi alma? El que pare la atención en la Encarnación del 
Verbo Divino, ¿no se admirará de que el que es invisible con los su-
yos, se haya hecho visible en nosotros; el que es ante todo tiempo, 
haya querido nacer en él; el Señor del universo tomar la forma de 
siervo; el impasible no desdeñarse de ser pasible; el inmortal sujetar-
se á las leyes de la muerte? Y el que fije los ojos en este adorable Sa-
cramento, ¿no admirará renovados en él todos los prodigios y señales 
del Verbo Divino encarnado en las entrañas de la soberana Virgen 
María? Aqui es donde nuestro corazón se confunde á vista de la gran-
deza de esla obra; v se dilata después, considerando la inefable dig-
nación de su bondad. Este misterio parece que tenía presente el pro-
feta David cuando llamaba á todas las criaturas para que vieran las 
obras del Señor y los prodigios que había puesto sobre la tierra, su 
bondad v su sabiduría provecían y realizan la grande obra de su En-
carnación: y el sacramento de la Eucaristía es el espejo en que res-
plandecen estas perfecciones. Exceso de la bondad de Jesucristo. In-
venciones de su sabiduría. Pobiscum sum ómnibus diebus. 



Exceso de la bondad de Jesucristo. Realizada la ruina de los An-
geles y la caida de los hombres, se propuso Dios restaurarlo lodo en 
el cielo y en la lierra, dice San Pablo. He aqui, amados hermanos 
míos, manifestada ya la grandeza de su incomprensible bondad. Co-
munícase á si mismo infinitamente en la Encarnación del Verbo y en 
la institución de la Sagrada Eucaristía. En la Encarnación, cuando 
el Verbo Eterno se une á la naturaleza humana de Cristo; y en la Eu-
caristía, cuando en la misma noche en que ha de ser vendido, insti-
tuye este divino Sacramento, en que, siendo Dios y hombre, se co-
munica á todos los que quieren recibirle. ¡Cuántos testimonios de su 
amor para con los hombres no había dado desde la cuna! No le do-
lieron prendas para acreditarlo. Pero al fin de su vida determina 
quedarse con nosotros en el Sacramento del Altar, y ved aqui el ex-
ceso de su amor. Vobisaim sum ómnibus diebus. 

¿Y en qué tiempo lo determináis, oh Dios mío? ¡Ah! La hora de las 
tinieblas se acerca, pero la de vuestro amor se adelanta. Vuestros 
enemigos se disponen para salir á prenderos por envidia; Vos os en-
tregáis antes á ios hombres por caridad. Ellos andan sedientos por 
prenderos; Vos estáis más sediento de comunicaros. Ellos corren en 
fuerza de esta sed; Vos corréis más en fuerza de vuestro amor. Cu-
curri in sili. 'lomáis en vuestras divinas y venerables manos los ele-
mentos del pan y del vino; los convertís en vuestro cuerpo y en vues-
tra sangre, para alimento del hombre. Obra que no tenía semejanza 
desde el principio del mundo. En este Sacramento es donde le halla-
mos siempre dispuesto para darse á los amigos y á los enemigos. Si 
sólo permitiera que gozasen de este incomparable beneficio la Santí-
sima Virgen, los Apóstoles ó los hombres de una especial santidad, 
su bondad seria celebrada en todos los siglos. ¡Cuánta mayor es la de 
darse á los dignos y á los indignos, enlrar en el pecho de Pedro 
igualmente que en el de Judas, ofrecerse á todos, permanecer con 
todos hasta la consumación de los siglos! ¡Cuánta no hubiera sido su 
bondad, si hubiera elegido para estar con nosotros algún monte céle-
bre como el Tahor, ó alguna ciudad distinguida como Roma! ¡Cuán-
ta, si se hubiese quedado en una sola hostia y en ciertos solemnes 
dias! ¡Cuán infinita, no haberse limitado ni á un lugar, ni á una hos-
tia, ni á ciertas horas, ni á determinado tiempo! El está en casi to-
dos los lugares del mundo y en todas las hostias consagradas; para 
que todos los hombres le tengan, le visiten, le adoren y experimen-
ten los efectos de su bondad. ¡Cuán bueno es lu Dios, oh Israel! 
¡Cuán bueno es Jesucristo, instituyendo este Sacramento! ¡Cuán bue-
no, viniendo á nosotros! ¡Cuán bueno, quedando con nosotros! ¡Cuán 

bueno, anivelando su amor á las leyes de su sabiduría en este augus-
to Sacramento! 

En fuerza de las santas invenciones de su sabiduría, halló Jesu-
cristo el secreto de que su sagrado cuerpo esté juntamente en el cielo 
y en la tierra. Dos amores se me figura que luchan entre si en el co-
razón de Jesucristo, cuando está para pasar al Padre, y le inclinan á 
dos términos opuestos: uno á subir al cielo, otro á quedarse en-la 
tierra; uno á habitar en la casa de Dios, de donde salió; otro á morar 
entre los hombres, por quienes va á morir; uno le dice que es nece-
sario quedarse en la tierra para que los enemigos de la Iglesia no 
prevalezcan contra ella; otro, que no descenderá el Espíritu Santo so-
bre esa Iglesia, si él no se vuelve al Padre. ¿Qué hará nuestro Salva-
dor en este caso? ¿A dónde se inclinará? Si deja la tierra para subir 
al cielo, la Iglesia queda sola y sus hijos huérfanos; si 110 sube al 
cielo y permanece en la lierra, ni el Espíritu Santo bajará á visitar-
nos, ni se uos abrirán las puertas de aquella celestial Patria. ¿Qué 
hará, pues, Jesucristo? ¡Ah! Subirá al cielo y quedará en el mundo. 
Su Sabiduría hallará el modo de unir y conciliar estos dos extremos. 
Subirá al Padre, en la propia forma que lomj, y quedara con nos-
otros en forma de comida sacramental. ¿Pueden ser más admirables 
su bondad y su sabiduría en este sacramento admirable de la Euca-
ristía, á cuya participación somos llamados? Pobiscitm sum ómnibus 
diebus usque ad consummationm s/eculi. 

F.l que asi se ha quedado por nosotros y con nosotros en este mun-
do, ¿nos convidará en vano á que vengamos á él? ¿No nos está pro-
metiendo que el que comiere su carne, vivirá una vida eterna? ¿No 
nos ofrece un alimento que licuará todos nuestros deseos? ¿Qué nos 
detiene, pues, para que, cual otros sedientos ciervos, corramos á él 
como á la fuente de aguas para apagar nuestra sed? Adoremos mil 
veces las preciosas sendas de su bondad: veneremos los admirables 
designios de su incomprensible misericordia: reconozcamos las prodi-
giosas invenciones de su sabiduría, y ofrezcámonos en cuerpo y espí-
ritu á un Dios que con tan amoroso convite solicita ganar nuestros 
corazones: postrémonos anle sus sagradas plantas, y humillados di-
gámosle de corazón: Confiteor Deo. 



Cum dilexisset suos qui erant in mun, 
da. in filian dilexit tos 

Como hubiese amado á ios suyos que 
estaban en el mundo, losamó hasta el fln. 

( J O A N , 1 3 , v . 1 ) . 

Cada misterio de nuestra redención es nn argumento notorio del 
amor que nos tuvo nuestro Redentor. I'cro todas las pruebas de su 
caridad excesiva las resume, las renueva, y aun las supera con un 
exceso maravilloso, el misterio de nuestros altares. En este Sacra-
mento augusto están reunidos los amorosos portentos de su Encar-
nación, de su Nacimiento, de su Pasión y de su Muerte. Habiendo 
Jesús amado á sus hijos, dice San Juan, los amó hasla el tiu: Cum 
dilexisset suos, infinem dilexit eos. Parémonos aqui, hermanos míos, v 
penetrémonos del más vivo reconocimiento. Jesucristo en este Sacra-
mento se nos da sin reserva, sin distinción, sin fin. Ved aqui el pro-
digio por excelencia de su caridad. Por sincero que nos parezca 
el amor de nuestros amigos, siempre es mayor para con ellos que 
para con nosotros. Sólo' al Señor Sacramentado le pertenece amarnos 
con un amor generoso, con un amor indivisible, con un amor perse-
verante hasta la consumación de los siglos. 

La Encarnación, la vida, la muerte de nuestro Salvador, ¡qué 
dones tan espléndidos é inapreciables! Pero para completar su amor 
le quedaba todavía un regalo más magnifico, cual es el de la Euca-
ristía. El se había dado por nosotros, se había revestido de nuestra 
carne, sujetádose á nuestras enfermedades, iumoládose por nuestra 
salvación. Pero aqui se une á nosotros, á nuestra naturaleza y á nues-
tra persona: vive por nosotros y dentro de nosotros; hace en algún 
modo una redención diaria, más extensa, más copiosa que la del 
Calvario. En su misión á la tierra, dice San Bernardo, nos da su alma 
como un Pastor misericordioso; en este Sacramento, como un Pastor 
santamente pródigo,' nos da su cuerpo con su alma. Allá es generoso; 
aqui es grande y magnifico: es un médico caritativo que puede y 
quiere curar nuestras llagas; es un Pastor vigilante que llama con 
ansia sus ovejas: es un juez favorable que perdona al delincuente; es 
un Padre amable, es un Dios que se nos da á sí mismo, que es lo 
mejor que nos puede dar, concluye San Bernardo. ¡l'n Dios se con-
sagra lodo entero á nosotros; se hace el compañero de nuestro des-
tierro. el remedio de nuestras flaquezas, el alimento de nuestros 
males, nuestro pan, nuestravida! ¡Exceso de un amor incomprensible! 

¿Qué le queda ya que darnos á nuestro Redentor? Almas liernas y 
agradecidas, sólo en su abundancia habéis de buscar con qué suplir 
vuestra miseria. Cuando os dierais á él mil veces, jamás le daríais 
tanto como le debéis. 

Examinémonos á nosotros mismos, y preguntémonos: quiénes 
somos nosotros y quién el Dios que se nos da. Si los ciclos de los 
cielos no pueden conteneros á Vos, Dios mío, exclama Salomón, 
¿cómo podréis venir á morar en esta casa, que apenas es un punto 
insignificante respecto del universo? Espiritus bienaventurados; vos-
otros en quienes la .culpa más ligera no desfiguró jamás vuestra be-
lleza: vosotros en quienes la gracia siempre nueva y siempre viva 
formó una imagen halagüeña á los ojos purísimos del Esposo celes-
tial; vosotros podríais ser morada digna del Dios de las bondades. 
¿Pero nosotros, viles gusanos, pecadores indignos, esclavos de la 
culpa: nosotros, templo de Jesús Sacramentado?... ¡Oh finezas de un 
amor sin distinción! Preveía el Salvador que indignos por nuestras 
miserias, ingratos por nuestra insensibilidad, pisaríamos su cuerpo 
y su sangre, que haríamos comer á los perros el pan de los hijos, 
que como otros Judas le entregaríamos á la muerte y al Calvario. Con 
todo, nada de esto pudo debilitar su amor. Su liberalidad le hubiera 
parecido imperfecta, si no hubiese sido universal. Quería darse tanto 
á los pequeños como á los grandes, á los pobres como á los ricos, al 
impío como al justo. La cabaña le bahía de ser tan preciosa como el 
palacio, los calabozos como los templos. Todos los hombres habían 
de lograr la dicha de poseer al liombre-Dios. Si un tal amor no nos 
mueve á amarle, ¿qué bastará para ello? 

¿Qué cosa más digna de mi amor que un Dios que se inmola por 
mi. quebti Dios que quiere él mismo servirme de alimento, que un 
Dios siempre pronto á recibirme, escucharme y consolarme? ¡Ah! 
Si yo no puedo hacer por Vos, adorable Salvador mió, todo lo que 
quisiera, debo, á lo menos, hacer todo lo que puedo. Supuesto que 
sobre este altar Vos os sacrificáis por mí, yo me sacrificaré por Vos, 
me haré por Vos, según la expresión de San Pedro, una hostia espi-
ritual: supuesto que os anonadáis por mí, yo también me anonadaré 
por Vos; ya que os ofrecéis por mi al Eterno Padre, yo os haré tam-
bién un perfecto ofrecimiento de todo lo que soy y pueda ser. Si es 
una afrenta no amar á los bienhechores, ¿qué horror sería 110 dar 
todos los afectos de mi corazón á aquel que tan pródigamente me 
franquea los de su magnificencia? 

Vamos, pues, amados hermanos míos, á este Dios lleno de ma-
jestad y de dulzura. Vamos á ofrecer á este Dios presente por nos-



otros, los homenajes y obseqnios do nuestro espíritu con la sumisión 
de nuestra fe. Vamos á rendir á este Dios presente por nosotros, el 
vasallaje de nuestro corazón con el ardor de nuestro amor. Vamos á 
manifestar á este. Dios presente por nosotros, nuestras adoraciones. 
Vamos á tributarle á este Dios presente por nosotros, nuestra grati-
tud y nuestro reconocimiento. Si nosotros le honramos y adoramos 
en este Sacramento adorable, mereceremos el venturoso cumplimien-
to de sus promesas, que será verle y amarle por toda la eternidad en 
el cielo. Amén. 

DiáttfilUie Sion: Ecce Rex tuna venit 
Ubi inimsuetus. 

Decid á la hija de Sión. Aquí viene tu 
R e y lleno de dulzura. 

( S . M A T T H . C. 2 1 . v. 5 ) . 

Palabras consoladoras con que el profeta Zacarías anuncia la ve-
nida del Mesías y dispone á los judíos á recibirle. Palabras que el 
evangelista San Mateo aplica á la entrada solemne de Jesucristo en 
Jerusalén. Palabras que nosotros podemos aplicar á la entrada de 
Jesús en nosotros por la Comunión. Si; un Rey viene á nosotros; un 
Rey con autoridad de Soberano, y un Rey con amor de Padre para 
con nosotros'; un Rey que anonadándose por nosotros en este Sacra-
mento, nos enseña la humildad con que debemos acercarnos á reci-
birle: Ecce R&c /mis venit tibi mansuetus. 

Cuando fijo los ojos en este Rey Sacramentado, apenas puedo per-
suadirme que sea el mismo esplendor de la substancia del Padre, el 
Verbo encarnado que reúne en si todas las perfecciones; el Dios in-
menso, infinito, eterno, omnipotente, el Ser Supremo que todo lo 
mueve al imperio de su voluntad. Ningún vislumbre descubro de 
aquella majestad que asombra á los espíritus bienaventurados, de 
aquella inmensidad que lo llena todo, de aquella gloria que embria-
ga á los Santos. Ningún eco oigo de aquella voz magnífica que, eu 
frase del Profeta, conmueve á los desiertos y Ironcha los cedros del 
Líbano; de aquella voz grande que aterra á los soldados que van á 
prenderle en el huerto: de aquella voz imperiosa á que obedecen los 
elementos y prestan homenaje todas las potestades. Ningún rasgo 
distingo de aquella potestad que abre camino por entre las aguas á 
los israelitas, que los sorprende con truenos y relámpagos, que para 
el sol en medio de su carrera para los Josueses. Ninguna señal diviso 
de aquella sabiduría eterna que lo distribuye todo con número, peso 

V medida; que ¡lustra el entendimiento de los Salomones v llena el 
de los Apóstoles, y les comunica el don de lenguas. Ninguna señal... 
Pero ¡qué vacilación, hermanos míos! ¿Tan débil seria nuestra fe que, 
por no ver en este Sacramento las señales majestuosas de una potes-
tad suprema, le negásemos las justas adoraciones que de nosotros 
exige? ¡Ah! Dejemos á los impíos el ímprobo vergonzoso trabajo de 
medirlo todo con sus luces. Creamos á ojos cerrados que recibimos 
en este Sacramento á un Dios, que no es menos grande porque nos 
oculta su grandeza, ni menos poderoso porque nos esconde su poder, 
ni menos sabio porque no nos muestra su sabiduría, ni menos majes-
tuoso porque se nos presenta con tanto abatimiento. Es tan resplan-
deciente como el sol que las nubes roban á nuestros ojos; tan her-
moso como la belleza que un velo nos usurpa. El estado de victima 
en que se ofrece por nosotros, no le permite hacer ostensión de sus 
incomparables prerrogativas. La humillación, la obediencia, el abati-
miento, ved aqui el tren majestuoso que acompaña á este nuevo Rey. 
Parece que se desnuda de aquellos dictados magníficos con que le 
anunciaron los oráculos de los Profetas, de Dios excelso, de Rey po-
deroso, de Conquistador insigne, de Príncipe del futuro siglo; parece 
que se despoja de quien es, para enseñarnos que viene á nosotros 
como un Rey manso, pacifico, humilde, anonadado. Eme Bex tuus 
venit tibi mansuetas. 

¡Oh portento de humildad! ¡oh exceso de abatimiento! ¿l"n Dios 
olvidado de quién es; un Dios viniendo á mí con tan profundo ano-
nadamiento? ¡Oh!... Justos del antiguo testamento; ¡qué asombro hu-
biera sido el vuestro, si hubierais visto venir con tanta mansedum-
bre aquel Dios, que sólo os baldaba por la voz del trueno y del 
relámpago! Para nosotros estaban reservados estos días felices. A nos-
otros bahía de venir este Rey pacífico. ¿A nosotros? ¡Ah! Juan Bau-
tista, el Precursor de Jesucristo, canonizado por la boca de la verdad 
misma, no se cree digno de desatar la correa de las sandalias del 
Salvador; ¿y nosotros nos juzgaremos dignos de que penetre hasta 
nuestro interior? ¿Es la humildad y abatimiento, y no el orgullo y 
altanería, lo que vive de asiento en nuestro corazón? ¿Es la depen-
dencia y humillación, y no la vanidad y soberbia, lo que nos acom-
paña al encuentro del Señor? ¿Es la modestia y el respeto, y no el 
desdén y menosprecio, lo que nos dirige á recibir á un Dios, que tau 
humilde viene á nosotros, que anonadándose por nosotros en este Sa-
cramento, nos enseña la humildad con que debemos acercarnos á re-
cibirle? Ecce liex tuus venit tibi mansuetus. 

Si no nos acompañan estas necesarias disposiciones, pidámoslas 
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á lo menos al que nos las puede comunicar. Postrémonos humildes á 
su presencia, y lloremos delante de 61 nuestras vanidades: Proctia-
mus ante Deum, ploremos coram Domino. Penetrémonos de nuestra vi-
leza é indignidad. Confesemos y detestemos nuestros altivos pensa-
mientos. Adoremos al Soberano Rey de nuestras almas con senti-
mientos del más profundo respeto y anonadamiento. Adorémosle en 
espíritu y en verdad, para merecer verle y gozarle eternamente en el 
cielo. 

Honto nuidam fecil coenam mngmm. 
Tin hombre dispuso una gran tena. 

(Lee. 14, v. 16). 

A este convite que nos tiene preparado el celestial Padre de fa-
milias es al que vengo á invitaros, amados hermanos míos. jCuán 
grande es la bendición prometida á los que son llamados al convite 
de las bodas del Cordero, dice el Apocalipsis! ¡Cuan grande es el amor 
que nos manifiesta Dios en semejante convite! ¡Cuan grande su libe-
ralidad! ¿Y nos liaremos nosotros insensibles á tantas finezas? La es-
posa miserable, cuyos padres disiparon todos sus bienes, y que se 
halla huérfana, abandonada, abatida, ¿no admitirá el honor, el con-
suelo, la riqueza que se la ofrece? Consideremos, pues, y admiremos 
la generosidad de Dios en este convite. 

Todos los convites de que nos habla el Antiguo Testamento, son 
pálidas sombras y liguras de aquel que preparó Dios en la Eucaristía 
para las almas débiles y fatigadas. En ella nos sirve de manjar el pan 
que bajó del cielo, el pan de los ángeles; y no lo comen cinco mil 
personas solamente, sino el mundo entero, y todos quedan con él sa-
ciados: Sumit unus, sumunt milie. Ella es el compendio de la liberali-
dad y magnificencia de Dios. Aqui, dicen los Santos Padres, el que 
prepara esla cena, es Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hom-
bre: la instituyó antes de su pasión, al celebrar la Pascua con sus 
discípulos; sirviéndoles después de ella el manjar espiritual de su 
precioso cuerpo y sangro. A ella son invitados los grandes y podero-
sos, los robustos y sanos, los pequeños y desamparados, los pobres 
y enfermos, los letrados, los artesanos, las viudas y pupilos que sus-
piran en esta triste soledad, los paralíticos que padecen en el lecho 
del dolor, los cautivos qne sufren en las cárceles, y los navegan-
tes que se hallan en medio de los peligros del mar. Penite ad 
nuptias. 

¿Y cuál es el manjar que se nos sirve en el convite de estas ce-
lestiales bodas? ¡(II, naturaleza humana abatida por el pecado' nos 
dice el Padre celestial que á ellas nos invita. Yo me he acordado de 
li. compadeciéndome de tu miseria, y quiero consolarte .Nada 
tengo mas precioso y estimado que mi propio Dijo, y te lo entreo 
para remedio de tus males. El será tu esposo, y derramará hasta la 
ultima gota de su sangre preciosísima, con tal que pueda sacarte del 
estado mteliz en que te encuentras. Él te dará mil pruebas del más 
«no amor; tomará la forma de esclavo para librarte de tus miseria*-
por ti nacerá en un pobre establo; por ti sufrirá el rigor de la circun-
cisión á los ocho días de nacido; por ti huirá á Egipto; por ti ense-
ñará en el templo; por ti ayunará en el desierto, y predicará en Sa-
maría y en Judca; por ti será azotado en Jerusa'lén, y, linalmente, 
crucificado en el Calvario. El te dispensará del enorme peso de la ley 
de Moisés, conmutándole en el yugo suave y carga ligera de su ley 
evangélica. Instituirá el Bautismo para librarte del pecado original, 
la Penitencia para purificarte del actual, la Confirmación para forta-
lecerte en la confesión de la fe, el Orden para distinguir la jerarquía 
del sacerdocio, la Extremaunción para reparar tu debilidad y dispo-
nerte para el viaje á la vida eterna. Dispondrá su testamento, y te 
instituirá heredera de su cuerpo y sangre; entonces te invitará á la 
cena y se renovarán estos santos desposorios á que ahora te llama. 
Ventíe ad nuptias. Si deseas saber quién es el Esposo, es aquel Dios 
que no tiene principio ni fin; él es el grande y es llamado Hijo del 
Altísimo. Si quieres conocer sus riquezas, del mismo son el ciclo, la 
tierra, todo cuanto existe. Si quieres saber sus perfecciones, él es el 
más hermoso entre los hijos de los hombres, y en sus labios está de-
rramada la gracia; su poder es tal que sobre su voluntad soberana 
descansa el globo de la tierra, y sola su voz es suficiente para poner 
freno á las embravecidas olas del mar: nada hay que á su poder 
oponga resistencia. Si deseas conocer su felicidad, él no puede enga-
ñar, ni puede tampoco ser engañado; si su ciencia, él ha conocido 
todas las cosas antes que tuviesen el ser; si su probidad y virtud, él 
nunca ha pecado, y el fraude no puede jamás lener cabida en su co-
razón ni en su boca. Si quieres saber cuáles sean sus obras, él curará 
á los enfermos, dará vista á los ciegos, resucitará á los muertos, y de 
su persona saldrá una virtud poderosa para beneficio de todos. Ve-
nite ad nuptias. 

De este modo, amados hermanos míos, propone el Padre Eterno 
los desposorios de su Hijo Unigénito con la naturaleza humana. Y si 
bien es verdad que se celebraron éstos con loda propiedad en la re-



(iención que obró el Hijo de Dios, no lo es menos también que que-
dó confirmada y establecida esta alianza en aquella cena sagrada, en 
la que el Señor se quedó para siempre con nosotros hasta la consu-
mación de los siglos, Y como por causa de nuestra debilidad é in-
constancia podia temerse con fundamento que esta alianza no seria 
permanente y duradera, nos aseguró el mismo Salvador que aquel 
que come el pan de esta divina mesa vivirá eternamente. 

¡Cuán admirables son los efectos de este prodigioso convite! So-
lamente el pan que bajó del cielo es el que alienta al alma: él es el 
pan de los Angeles, dice San Jerónimo; el pan de los fuertes, dice 
San Agustin. Alimentadas con este pan las almas, ya no se fatigan 
en el camino, no sienten el peso de la mortalidad, no hallan dificul-
tad en subir á la montaña de la perfección, no les faltan bríos para 
presentarse á la lucha, ni armas con qué triunfar de sus enemigos. 
No solamente quedan fortalecidas, sino también saciadas. Salurali 
sumas. Tienen á Jesús en su corazón, y con Jesús lo tieneu todo. Ya 
no tienen hambre, como antes, de las cosas temporales. Comieron el 
pan verdadero, el cuerpo de Jesucristo, su alma, su Divinidad, su 
iiumanidad. y con este alimento preciosísimo los bienaventurados 
todos exclaman: Estamos saciados: Saturati sumus. ¡Oh! si el tiempo 
me permitiera confirmar esto mismo con varios prodigios! ¿Qué es lo 
que me diria un San Buenaventura de. tantas almas que salieron de 
este sagrado convite llenas de consuelo, de alegría y de fortaleza? 
¿Qué San Gregorio Naciauceno de tantos enfermos que se levantaron 
sanos y robustos tan pronto como hubieron gustado este pan divino? 
¿Qué es lo que no me dirían también las vidas de tantos fieles, que 
con este sólo pan sustentaron por muchos días su vida corporal, como 
el emperador I.udovico Pío, Santa Clara, Santa Catalina de Sena y 
muchos otros? Pero lo que llevo dicho es ya suficiente para que ad-
miremos, veneremos y ensalzemos la liberalidad de Dios en la sagra-
da Eucaristía. V ¿cómo correspondemos nosotros á ella? 

¡Ah! nada más natural que humillarnos ante la presencia de 
aquel á quien debemos tanta liberalidad, amarle en cuanto nos sea 
posible y sujetarnos en todo á su santísima voluntad. Y ¿es asi cómo 
nos portamos? ¿En qué hemos empleado los años que contamos de 
vida? ¿Que gracias damos á Dios por los beneficios de la creación y 
redención, y por el que nos lia dispensado dejándonos su cuerpo y su 
sangre en este sagrado convite? ¿De qué modo hemos correspondido 
á las grandes y repetidas finezas de este Esposo de nuestras almas? 
Necesario es por cierto que nos avcrgoncemos de nuestro comporta-
miento. Yil y despreciable polvo de la tierra como somos y misera-

bles gusanos, nos atrevemos á ofrecer á Dios un corazón ingrato, frío, 
insensible; y el amor que debiéramos profesar á Dios, lo tenemos á 
las criaturas, á la vanidad, á la mentira, á las cosas caducas que 
presto desaparecen y dejan vacias las manos y lleno de tristeza el co-
razón. Y ¡cuántas almas dicen con sus obras, que rehusan estos sa-
grados desposorios! No quieren aceptarlos porque traen consigo se-
veras condiciones; porque sujetan las pasiones, reprimen la licencia 
prescriben la mortificación, y hacen dichas almas todo lo posible 
para excusarse de asistir á estas bodas celestiales: Habe me excusalum. 
¿Yo, hay quien exclama, he de cargar sobre mis espaldas esta carga 
tan pesada, que tanto se opone á mi libertad? ¿Quién es este Esposo 
que propone á mi alma la negación de si misma, que le manda car-
gar con la pesada cruz, que le prohibe la satisfacción de los sentidos 
y que viene á canonizar la miseria y el dolor? De este modo hablan 
muchos cristianos con el fin de excusarse de asistir á este celestial 
convite: Habe me excusalum. 

Pero entremos, hermanos míos, dentro de nosotros mismos. ¿Qué 
es lo que hallamos en las criaturas que con tanta fuerza nos arrastre 
hacia ellas y ningún caso hagamos de Jesús que se nos entrega tan 
generosamente en esta mesa divina? ¿Amaremos á las criaturas, y en 
nada tendremos al amante más fino de nuestras almas? ¿Rehusare-
mos acercarnos á nuestro dulce y tiernisimo bienhechor, y no que-
rremos pactar alianza con él? ¿Qué atractivo nos arrastra hacia las 
criaturas? ¿Será tal vez su hermosura? Jesús es infinitamente más 
hermoso. ¿Serán sus palabras? Jesús es más fiel. ¿Será el gusto que 
hallamos en el trato y familiaridad con las mismas? Los consuelos, 
las delicias que experimenta un alma en amar de todo su corazón á 
Jesús, en ser su esposa y su humilde esclava, son incomparablemen-
te superiores á todo cuanto hay de atractivo y gustoso en este inun-
do. ¿Quién pues se atreverá á decir á Jesús: No quiero estas bodas, 
no quiero asistir á ese convite: Sabe me excusalum? Vosotras no, al-
mas puras, almas abrasadas en el fuego del amor divino. Cada una 
de vosotras exclamará con el Apóstol: El mundo está crucificado para 
mí, y yo soy crucificada para el mundo: yo no quiero gloriarme sino 
en la cruz de Jesucristo: yo he menospreciado la opulencia terrena, 
los adornos, el aparato, el lujo, las delicias, las diversiones, las ale-
grías del siglo, por el amor de mi Señor Jesucristo, á quien he visto, 
á quien he amado, en quien he creído; y en quien tengo puesto mi 
corazón. Yo 110 tengo otra vida que la de Jesucristo. Morir por él es 
la utilidad, la ventaja, la vida verdadera. No hay cruz tan pesada 
que no se vuelva ligera con el amor de Jesús, ni tribulación tan amar-



ga que no se convierta en suave dulzura al llegar á esta sagrada 
mesa. 

listas son las disposiciones con que quiero acercarme á vos, Se-
ñor, Criador y Redentor mió. Vos sólo podéis hacer que me abrase 
yo en este amor: y puesto que bajasteis del cielo para encender con él 
á toda la tierra, dignaos hacer que también quede abrasado en él mi 
corazón. Pero este convite augusto, estas místicas bodas á que Vos 
me llamáis, son el estimulo más poderoso para atraerme á Vos; por-
que mi alma y mi corazón sólo anhelan vivir por Vos, sólo alegrarse 
en Vos. Permaneced pues Vos en mí, y permanezca yo en Vos para 
siempre. Permanezcan en Vos mis pensamientos, que hasta ahora se 
habían ido derramando en todos los vanos objetos de este mundo: 
permanezca en Vos mi memoria, que se bahía desviado del buen ca-
mino: permanezca en Vos mi voluntad, que había corrido desalada 
tras los falsos bienes de esta vida: permanezca en Vos mi alma toda, 
y quede cautiva de vuestro amor. Jamás lleguen á romperse estas 
preciosas cadenas; nada quiero yo sino amaros en esta peregrina-
ción, y amaros después en la vida eterna. 

Iniliavit nobis viam novam et viventcm 
per eetamen, id est, earnem suam. 

>'os abrió camino nuevo y de vida 
para entrar por el velo, esto es por su 

( H Ü B K . C. 1 0 , R. 2 0 ) . 

I n a de las principales razones por que el Verbo Divino se hizo 
hombre, fué sin duda para abrir á los hombres el camino del cielo, 
cerrado por los peeados de nuestros primeros Padres. Anduvo un ca-
mino lleno de espinas y sellado con la humildad, mortificación, 
paciencia y otras trabajosas virtudes. Pero antes de partir de este 
mundo, instituyendo la augustísima Eucaristía, nos dejó un nuevo y 
vivo sendero de llegar felizmente al Paraíso; como lo explicó el Após-
tol San Pablo á los hebreos y lo comentó el Ángel de las escuelas: 
nos abrió camino nuevo y de vida, para entrar por el velo, esto es, 
por su carne, expuesta bajo los accidentes cucarísticos. 

¿Qué es este Sacramento, amados hermanos míos, sino la prenda 
más segura de la santidad para el hombre, por la intima unión que 
adquiere con Dios? ¿Es posible que enlrando en un corazón humano 
toda la divinidad y humanidad de un Dios, no lo santifique de un 
golpe? ¿qué no le haga experimentar la actividad de sus atributos y 

<|ue en cierto modo no lo divinice? Apenas encuentra el sol una nube, 
cuando toda la reviste con sus rayos, toda la dora con sus resplando-
res, hasta hacerla parecer casi otro sol. ¿V podrá este Divino Sol Sa-
cramentado, no visto solamente del hombre, sino unido á él estrecha-
mente y recibido en el íntimo de su corazón, dejar de comunicarle 
todos los efectos de sus divinas perfecciones? S i el anciano Simeón 
nada echa ya de menos sólo por haber visto al niño Jesús, ¿qué hará 
Dios en este Sacramento, donde no sólo es visto, sino intimamente 
albergado en el corazón del hombre? l"o sólo sé decir con San Cirilo, 
que la humanidad de Cristo, por estar unida con el Verbo, que es la 
misma vida tiene la virtud de resucitar al alma. Para hacer revivir la 
hija del Principe de la Sinagoga, la loma el Señor por la mano, y 
vedla ya en pie. Para resucitar al hijo de la viuda de Naím, toca su 
rostro con la mano, y ved ahí que está vivo ya. ¡Qué prodigio! Si 
el contacto, si una mano de Cristo, argumenta el citado Padre, 
basta á resucitar en un momento los cadáveres, ¿qué hará en el 
hombre, 110 una mano, sino el cuerpo entero del mismo Jesucristo, no 
con un toque pasajero, sino con una larga,, firme é íntima demora? 
¿Te parece posible que al instante no le resucite con su gracia, que 
no lo colme de sus bendiciones, y no lo trueque en un hombre poco 
menos que divino? 

Tanta verdad es que el Señor en este Sacramento dispensa jun-
tamente al hombre todas aquellas gracias que reparte en todos los 
otros Sacramentos, y le enseña en compendio rápidamente todos 
los preceptos de la perfección evangélica. Cuando en los demás 
Sacramentos la gracia se ordena á perfeccionar alguna particular vir-
tud ó á preservar de algún particular vicio, la Eucaristía es insti-
tuida para enriquecer al hombre de todas las virtudes, y para corre-
gir en él todas sus mal nacidas pasiones. Celébrese cuanto quiera el 
dicho de Séneca, aprobado por la experiencia: «que el camino más 
corto para poseer las ciencias no es el de los preceptos que se apren-
den de oído, sino el de los ejemplos que se ven con los propios ojos;» 
que yo no me apartaré de este Sacramento para verlo confirmado. 
Levantaré los ojos hacia él, y leeré en un punto todos los ejemplos 
de la virtud cristiana que me ha enseñado mi Divino Maestro. E n 
los ázimos consagrados repararé la pureza; en la amorosa estrechez 
del Tabernáculo la paciencia; la dignación que usa con los más viles 
del mundo, la caridad para con el prójimo, la prontitud con que des-
ciende á las manos del Sacerdote, En suma, como los que estaban 
mordidos de la serpiente, quedaban enteramente sanos con sólo mi-
rar la de bronce erigida por Moisés, cualquiera enfermo de sus pasio-



nes puede con la Eucaristía curar de sus espirituales dolencias, y 
convertirse de soberbio en humilde, de furioso en pacifico, de incon-
tinente en puro, de cautivo en libre y sano. ¡Prodigiosos efectos de 
este Sacramento! ¡Senda de santidad! ¡Camino el más breve para el 
cielo! 

Ea pues, alma mía, ¿qué es lo que te detiene de correr por esta 
senda de santidad? ¿Acaso el apego á las cosas terrenas, la tibieza y 
frialdad, el olvido de los beneficios incomprensibles de Dios? Rompe 
de una vez los lazos que te aprisionen á los bienes del mundo, y em-
pieza á arrastrar con gusto las cadenas de una esclavitud amorosa 
bajo el imperio de tu Dios y Señor. S i con tanta precipitación has 
corrido los caminos de la iniquidad hasta llegar al borde del preci-
picio, ¿por qué no los has de dejar regados con las lágrimas de un 
arrepentimiento sincero y verdadero? ¿Por qué...? Pero suspende tus 
clamores, alma mía. Tu Dios ha olvidado ya tus errores, y te espera 
ansiosamente á este celestial banquete. Ven corriendo, acércate á él: 
mirale qué manso, qué dulce, qué amoroso te espera: observa: recí-
bele; pero dile primero con el Profeta: Preparado está, si, preparado 
está mi corazón para recibiros. l ie extinguido ya las llamas del amor 
propio, lie borrado las semillas de la vanidad y de la soberbia. Vues-
tro soy con todo cuanto puedo y valgo. Y si tal vez han quedado en 
mi algunas reliquias de mi pasada prevaricación, borrádmelas, Dios 
mió; yo os protesto que mi resolución es de seguiros constantemente 
por esta senda que me trazáis por vuestro divino Sacramento, que 
ella es la más breve para gozaros en el ciclo. Amén. 

SAGRADO C O R A Z Ó ! DE J E S U S 
ORIGEN DE ESTA DEVOCIÓN 

Unus mititum lancea la/as ejm ape-
ruit. 

TJno de los soldados abrió su costado 
con una lanza. 

( S , J C A N , c . 19, v . 2 4 ) . 

No sólo diferentes, hermanos míos, sino diametralmente opuestos 
son los caminos de Dios y los de los hombres. Estos llevan hasta el 
extremo su odio contra el Ungido del Señor; aquél despliega las in-
mensas velas de su caridad en beneficio de los hombres: éstos, mons-
truos de ingratitud y fiereza, no contentos con dar la muerte al Autor 
de su vida, ejercen su inhumanidad en el adorable cadáver del Sal-
vador, atravesando su costado con una lanza; aquel portento de amor, 
no satisfecho con ofrecer el sacrificio de su vida por los ejecutores de 
su muerte, lleva más adelante sus padecimientos y su caridad, y di-
lata la llaga de su costado, para franquearnos á todos la entrada hasta 
lo más íntimo de su corazón. 

¡Oh cristianos! ¿es posible que á vista de ese abismo insondable 
de amor nos resistamos todavía á ofrecerle el sacrificio de nuestros 
corazones? Pero es tal nuestra miseria, que como si no existiéramos 
con otro objeto que para cubrir de oprobio á la naturaleza, corres-
pondemos por lo general á las finezas del amor divino con el más in-
solente menosprecio de un Dios que asi nos ama; es tal nuestra ce-
guedad y locura que, á pesar de ver la generosidad con que todos 
los días "se sacrifica por nosotros en el más adorable Sacramento, te-
nemos la osadia sacrilega, no sólo de reproducir en él todas las igno-
minias de la pasión y la crueldad de la muerte, sino de atravesar 
inhumanos su sacratísimo pecho con la frecuente repetición de nues-
tros pecados. ¡Imprudentes! ¿podremos hallar una excusa razonable 
á nuestro enorme crimen? E l Salvador constituido en las agonías. 



¿tratará de disculpamos diciendo á su Eterno Padre que ignoramos 
lo que hacemos? ¿podrá compadecerse de nuestra miseria? ¡Ah! si; 
no puede menos de compadecerse, porque no puede dejar de amar-
nos. Y ¿cómo es posible resistir el atractivo de tan inmenso amor? 

Almas devotas, ¿no veis reproducido el milagro que se obró por 
vuestro amor en el Calvario? ¿no veis brotar del corazón amante de 
Jesús una fuente inagotable de gracias y bendiciones? ¿no veis alli 
ese nuevo saludable baño, en que se purifican, se fortalecen vuestras 
almas; ese voraz fuego de la caridad, en que se inflaman por el celo 
de la honra de Dios, hasta el punto de querer reparar por sí solas 
cuantos agravios le infieren todos los mortales? Oídme, os rue-
go, con atención, porque no pretendo más que persuadiros de estas 
verdades, y fomentar en vosotros estos afectos en el presente discur-
so, en que voy á recordaros la institución del culto que se ofrece aj 
sagrado corazón de Jesús. 

Grandes frutos debéis esperar del cabal desempeño de este asun-
to; pero ya conoceréis que no pueden ser obra de mi tibieza é igno-
rancia, y sí sólo de la gracia del Señor omnipotente. En tal caso, pe-
dídsela con humildad por el sacratísimo corazón de su Hijo y por la 
mediación de su Madre purísima. Ave María. 

Entre las horrorosas tentativas que ha sugerido el infierno para 
combatir la religión y vulnerar el honor de Jesucristo, no obtienen 
el último lugar las que ha hecho dirigir contra el adorable Sacramen-
to de nuestros altares. El judío, el mahometano, el hereje sacramen-
tarlo, el ateo, el cristiano pervertido... terribles enemigos de este 
Dios humanado, muerto])" sacramentado por vuestro amor! ¿En qué 
pudo ofenderos? ¡Ay! el corazón más tibio se horroriza al acordarse 
de las abominaciones que ni aun se atreven á proferir mis labios, y 
se siente inflamar, al contemplar la mansedumbre, la infinita bondad 
de un Dios omnipotente, que pudiendo, sin la menor resistencia aca-
bar en un solo instante con todos sus enemigos, les dispensa cada 
vez mayores finezas, les abre de nuevo su corazón, les manifiesta todo 
el lleno de su caridad, los atrae con vínculos más deliciosos, y derra-
ma sobre ellos en copiosos raudales los tesoros de su beneficencia. El 
Señor, repito, abre de nuevo su corazón á los mortales, inspirándo-
les hacia él la más tierna devoción. Qué! ¿lo dudáis? ¿Habrá, por ven-
tura, entre nosotros quien alucinado con la moderna ilustración de 
una filosofía irreligiosa, pretenda desechar como quimera de una ima-
ginación preocupada esta práctica, de tanta gloria para Dios y de 
tanto interés para los cristianos? 

Previendo este inconveniente la Sabiduría infinita, permitió que 
las almas imbuidas en las máximas del mundo opusieran en su prin-
cipio la más vigorosa resistencia á este piadoso instituto; determinó 
que la religión y la piedad objetaran con un tesón, al parecer exce-
sivo, prcscutando toda clase de razones y valiéndose de cuantos me-
dios estaban á su alcance, para sofocarlo en la cuna; dió facultades al 
infierno para maltratar con la misma fierezacon quefuéprobada la vir-
tud del paciente Job, á una persona incomparablemente más débil por 
su sexo y complexión; se valió de la autoridad y precepto expreso de 
los superiores que lo impiden con la mayor severidad, y del consen-
timiento casi unánime de los directores y maestros espirituales que 
lo reprueban: dispuso lodo esto para conseguir mejor sus adorables 
designios. Así es; una sola joven, ciega observadora de la obediencia, 
una sola religiosa, desconocida fuera de su convento, despreciada, in-
sultada, perseguida de cuantos la conocen, la venerable Margarita, 
supera todas las dificultades, logra convencer y persuadir á los más 
obstinados en oponérsele; por cuyo medio la devoción triunfa, se di-
lata, es aprobada por los pastores de la Iglesia, engrandecida pol-
los soberanos pontífices y practicada en todo el orbe cristiano. En 
menos de treinta años se habian ya erigido, con aprobación de los 
obispos y de su jefe universal, más de trescientas congregaciones 
en Francia, Alemania, Polonia, Flandes, Italia, las Indias, la China. 
Los sumos pontífices Inocencio XII , Clemente X I , Inocencio X l l l y 
Benedicto XI I I , le franquearon el tesoro de las indulgencias. Todos 
los reinos, todas las corporaciones, tfdos los individuos del cristia-
nismo desean con ansia, apenas la conocen, ser agregados á ella; y lo 
más extraño es que la fomentan con más eficacia y la practican con 
mayor entusiasmo las mismas personas, que no conociendo su origen 
divino, la habían perseguido con mayor tenacidad: prueba evidente 
de que la Providencia dirigia sus dudas, como la de Santo Tomás 
apóstol, para manifestar al mundo que la voluntad expresa del Señor 
era ser glorificado por medio de esta devoción. 

Estas dudas hicieron examinar escrupulosamente, y ver cumpli-
das con la mayor exactitud innumerables profecías que llevaban con-
sigo el carácter de la Divinidad. Tal era la del inimitable San Fran-
cisco de Sales, Colombiére, y las que tantas veces se hicieron á la 
heroica Margarita Alacoque. Por este medio se palparon numerosos 
y estupendos milagros, que no pudo recusar la crítica más severa; 
por este medio se hizo pública la aprobación del oficio eclesiástico 
del corazón sagrado de María, como el de su divino Hijo, hecha por 
tres vicarios apostólicos, dos arzobispos y doce obispos; por este me-



dio fueron atraídos á esta devoción todos los hombres verdadera-
mente grandes de aquel tiempo, y se averiguó haber sido antes aplau-
dida y practicada por San Francisco de Sales, Santa Teresa de Jesús, 
Santa Catalina de Sena, Santa Matilde, Santa Gertrudis, Santa Clara 
y por una multitud desantos, que enriquecieron extraordinariamen-
te sus almas con los tesoros espirituales que á todas horas hallaban 
en ella; por este medio se hizo evidente el cumplimiento de tantas, 
tan singulares, tan interesantes promesas como son las que el Señor 
había hecho á los devotos de su santísimo corazón. ¡Promesas conso-
ladoras y atractivas! ellas aseguran al pecador la penitencia, el fervor 
al tibio y la perfección al fervoroso; ellas aseguran al sacerdote el 
fruto de su ministerio y al lego el de su devoción; ellas aseguran al 
religioso y al seglar, al sano y al enfermo, á los cristianos de todos 
los estados y condiciones la tranquilidad de sus almas, la paz para 
sus familias, el alivio y consuelo en sus trabajos, la bendición del 
cielo en todas sus empresas, un refugio seguro en todas las necesida-
des de la vida, y una especial asistencia en el momento terrible de la 
muerte: ellas... ¡oh! ¡con qué gusto me detendría á referir las pro-
mesas con que el Señor sostuvo, fortaleció, hizo triunfar á la heroica 
promotora de esta devoción en medio de tantas y tan terribles con-
tradicciones! Mas no pudiéndose admitir esta dilación en los limites 
de un breve discurso, las compendiaré todas en una que por si sola 
es suficiente para inspirar la más segura confianza á todos los cristia-
nos, especialmente á los amantes de esta devoción. Sólo te podrá fal-
lar, dijo el Señor á la que tanto anhelaba por extender el culto de los 
sagrados corazones, sólo te podrá fallar la protección del cielo, cuando 
carezca de poder el Omnipotente. ¿Pudierais llevar más adelante vues-
tros deseos? ¿O podréis temer que sean unas promesas tan vanas como 
lisonjeras, por las que se ofrece tanto más de lo que podriáis pensar 
vosotros? Pero, ¿qué fué pues lo que motivó este cambio de ideas? 
¿Quién transformó en promotores eficacísimos del nuevo instituto á los 
mismos que le habían hecho constantemente la guerra más obstinada? 
¿Quién sino los grandes prodigios que vieron obrados por su medio? 
Conversiones de pecadores, anunciadas con anticipación y realizadas 
por los medios más extraordinarios; curaciones repentinas de cnlerme-
dades jurídicamente declaradas incurables; el cruel azote de la peste 
levantado de las numerosas poblaciones, que estaban va para des-
aparecer del globo... Mas ¿qué necesidad hay de detenernos á referir 
individualmente los prodigios que deponen unánimes tantos y tan 
irrecusables testigos? Si la orla del vestido de Jesucristo, si una pe-
queña porción de la cruz, de las espinas y de los clavos, si la sola 

imagen de aquel rostro divino, si las menores reliquias de los santos, 
si la sombra que hacia el cuerpo de San Pedro han obrado tantas ma-
ravillas; ¿qué milagros parecerán, no digo imposibles, pero ni aun 
difíciles al corazón sacrosanto de un Hombre-Dios? Si una sola gola 
de sangre es más que suficiente para redimir á lodo el universo, ¿qué 
dificultades podrán oponer la naturaleza y el infierno á la fuente de 
aquella sangre divina? ¿Acaso interesará más al Señor mirar por el 
honor y culto de los santos, que tal vez fueron un tiempo insignes 
pecadores, que promover la propia gloria, la gloria del Santo de los 
santos; aquella gloria que costó al Omnipotente el abatimiento de su 
majestad y grandeza, la efusión de toda su sangre, el sacrificio de su 
misma vida? Si la vista sola de una pequeña parte de la tierra que 
regó con su sangre, que santificó con sus plantas el Salvador, excita 
una tierna devoción, por la que se hacen acreedores los cristianos á 
los prodigios de la Omnipotencia, ¿cuál será la devoción, cuál la con-
fianza, cuáles los afectos, qué activo el fuego del amor, que encienda 
la presencia del corazón amantísimo de Jesús? ¡Oh! aquí faltan las 
palabras; de nada pueden servir los adornos de la elocuencia; ni la 
naturaleza ni el arte tienen colores para pintar este cuadro embele-
sador. I,o experimenta el alma; pero es del todo imposible que lo de-
clare la lengua. 

A vuestro juicio apelo, almas contemplativas; ¿qué es lo que sen-
lis, cuando enteramente desprendidas del mundo, recogidas en el 
interior de vuestro corazón, conversando familiarmente con el Rey 
soberano de los cielos, miráis con solicitud el corazón divino de Jesús, 
lo veis rodeado de unas voraces llamas, que sin cesar le están abra-
sando sin consumirlo nunca; coronado de aquellas penetrantes espi-
nas que lo atraviesan con la más deliciosa crueldad; grabada en él 
la cruz, teatro afrentoso de sus ignominias y origen de toda vuestra 
gloria; inmensamente dilatada la puerta que en él abrió la lanza del 
amor, para recibiros á vosotros, que fuisteis la causa de todos sus 
tormentos? No es posible mirarlo sin enternecerse; no es posible ver 
atravesado por nuestro amor el sacratísimo corazón de Jesucristo, sin 
que nos sintamos inclinados á abrir de par en par el nuestro á las 
inspiraciones de la gracia y á los impulsos de la caridad; no es po-
sible ver tan humillado y abatido á aquel Señor Omnipotente, sin 
reprobar y abatir el hombre su orgullo. 

¡Ay, cristianos! ¡cuánto aprenderíamos, si tratáramos de estudiar 
en aquella sagrada cátedra! ¡qué lecciones tan edificantes! qué exhor-
taciones tan eficaces nos dirige el Señor desde ella! A mi me parece 
oírle decir: «ne ahí la obra de vuestra soberbia y de mi humildad, 



de mi amor y de vuestra ingratitud: así, así me atormentan los sacri-
legos y profanadores; cada nuevo desprecio que me hacen los hom-
bres, á quienes yo he redimido á costa de mi sangre y de mi vida, 
introduce más allá la lanzá'que atraviesa mi tierno corazón y, sin em-
bargo, no es suficiente á ahogar la ardiente llama del amor que lo 
devora. Venid, venid á mí todos los que os halláis oprimidos y necesi-
tados, que aquí tenéis el alivio y el remedio... aprended de mí que soy 
manso y humilde de corazón. Ved aqui cuánto vale la gloria de Dios 
y cuán caro cuesta el rescate de las almas pecadoras; aquí, sólo aqui 
podéis conocer hasta dónde llegan mi amor y caridad.» 

Seria por cierto temerario empeño tratar de referir los tiernos 
coloquios de Dios con el justo, siendo yo un pecador miserable-tan 
indigno de oírlos: en mis labios se desfiguraría, perdería toda su 
fuerza la descripción de las deliciosas lágrimas que derraman en la 
presencia del Señor los que tienen la dicha incomparable de experi-
mentar semejantes gracias; el implacable odio que conciben á la cul-
pa, los afectos de humildad y devoción, el amor de Dios, el celo por 
su gloria, la caridad al prójimo y el anhelo por su felicidad de que 
se sienten penetrados. De aquí esas prácticas en que se ejercitan so-
breponiéndose á todas las censuras del mundo; de aquí ese solemne 
culto, esa respetuosa adoración que dan á Jesús Sacramentado con el 
piadoso fin de promover su gloria más aun, si les fuera posible, de lo 
que le ultrajan los indignos pecadores; de aqui esa frecuencia de sa-
cramentos, que no pueden menos de admirar y elogiar interiormente 
los mismos que tanto la critican en presencia de los compañeros de 
su impiedad; de aqui ese amor entrañable que profesan á sus herma-
nos, y que les hace lamentar sus males, compadecerse de sus mise-
rias, visitarlos, consolarlos, proporcionarles todo género de alivios en 
sus dolencias y enfermedades; de aquí... 

No quiero seros molesto. Por las entrañas de Jesucristo, por su 
amorosísimo corazón, y, si queréis, por el de su santa Madre, huid, 
os ruego, de toda afectación en vuestras devociones, amados nuos. 
no deis parte al amor propio en vuestras obras de misericordia: 
estudiad incesantemente eu ese augusto libro del divino corazón; 
obrad con arreglo á los sentimientos que él os inspire, y pedidle con 
eficacia, con humildad y confianza el remedio de tantos males como 
nos aquejan, y de otros 110 menos graves que nos amenazan. Vuestra 
devoción, instituida precisamente cuando daban principio las gue-
rras más impías contra la religión, es un firmísimo escudo con que el 
Señor quiere defender á ésta de los tiros de sus encarnizados enemi-
gos: vuestra devoción ha contenido el brazo de la justicia infinita. 

levantado ya contra nosotros para sepultarnos entre las ruinas de los 
templos y de los imperios; y esta nación toda agradecida á tan sin-
gular favor, se acoge con ansia á su abrigo y protección. Bendecid, 
pues, al Señor, que determina engrandecerla por unos medios tan 
opuestos al parecer; oponed la constancia de vuestra religión á la im-
piedad de los ateos; dad gloria á Dios, para que envíe sobre vosotros 
su bendición: pedidle la conservación y propagación del catolicismo, 
la tranquilidad para su Iglesia, la paz para sus estados, la conver-
sión para todos los pecadores, la perseverancia para todos los justos 
y la gloria para todos los mortales. Amén. 

SAGRADO CORAZÓS B E J E S Ú S 
OBJETO DE ESTA DEVOCIÓN 

Improperium ezpcctarit cor meum ct 
miserixim. ct su-stinui <pti simut contris-
taretur ct nonfuit, i/ni consolaretur d non 

Mi corazón esperó el improperio y l a 
miseria, y esperé que alguno se contris-
tara conmigo y no le huno, y quien me 
consolara y no le hallé. 

( P S A I . M . L X V U I , 2 1 ) . 

Diez siglos contaba de existencia la religión de Jesucristo herma-
nos míos, sin que hubiese sido perturbada la paz con que creía y de 
la que gozaba su Iglesia acerca la fe del Sacramento del altar. Las 
Escrituras sagradas, la tradición apostólica, la confesión uniforme de 
lodos los sanios Padres y la fe extendida por todos los fieles, no de-
jaban lugar á temer algún error contra este inefable misterio del 
amor inmenso de nuestro Salvador Jesús. 

Eu el siglo x empezó y cou más furor en el xv apareció un torren-
te de herejes empeñados en destruir la fe del único sacrificio y el 
mayor Sacramento de nuestra religión. 



i este impío designio dirigían también sus ocultos conatos algunos 
falsos místicos que pretendían que debía contemplarse solamente la 
espiritualidad de Dios, excluyendo de nuestra meditación la huma-
nidad de Nuestro Señor Jesucristo. Todos los errores que tendían á 
borrar la fe y destruir la adoración del Sacramento adorable de la 
Eucaristía, y el empeño también con que procuraban los llamados 
Jansenistas apartar á las almas de la frecuente comunión, con el pre-
texto de que la recibiesen con más temor V preparación, atraje-
ron sobre el Sacramento de nuestros altares un diluvio de profana-
ciones, sacrilegios y abominaciones que no es posible referir. Los 
cristianos verdaderos y lides lloraban llenos de dolor, así el desvío, 
la tibieza y frialdad de los mismos cristianos, como las blasfemias y 
sacrilegos insultos de los herejes. Contemplaban la imponderable in-
gratitud de los unos, V el ciego furor de los otros contra el misterio 
que era la obra del amor y la sabiduría omnipotente de un Dios-
Hombre. Consideraban el íntimo dolor que, hablando según el modo 
humano, sentiría el corazón ó el alma de Jesucristo al verse tan mal 
correspondido de aquellos mismos á quienes había sentado á sumesa 
para alimentarlos con su cuerpo y con su sangre, y estas considera-
ciones causaban en aquellas almas un dolor semejante. Les parecía 
oír al mismo Jesús decir lo que antes había dicho de él el real Profeta: 
"Mi corazón esperó el improperio y la miseria, y esperé que alguno se 
»contristara conmigo y no le hubo, y quien me consolara y 110 le 
»hallé;» y en vista de estas quejas amorosas de nuestro Salvador co-
menzó á despertarse en las almas sensibles y piadosas la contempla-
ción de las injurias é ingratitudes que llovían sobre el amante cora-
zón de Jesús. Estos santos y nobles sentimientos los extendían é in-
flamaban los discípulos y discípulas de San francisco de Sales, fun-
dándose no sólo en revelaciones privadas y en lo que el Señor se 
dignaba manifestar á su sierva sor Margarita María Alacoque, reli-
giosa de la Visitación del monasterio de Paroy, en el ducado deüor-
goña, á quien destinó el Señor para dar á conocer al mundo la devo-
ción al corazón sagrado de Jesús, sino también en la doctrina segura 
y la piedad sólida del santo Obispo, su maestro y fundador. 

Jamás ha habido en la Iglesia otra devoción que haya sido en 
verdad tan combatida v tan probada como ésta. Tuvo tan grandes 
protectores, como detractores y enemigos por el espacio de un siglo 
entero. Y ¿cómo no habían de oponerse á que se uniesen los líeles á 
consolar á Jesús de los improperios que sufría en el Sacramento del 
altar los que querían borrar la fe de este Sacramento y los que no 
querían que se contemplase jamás la humanidad de Jesucristo y su 

pasión, ni los ultrajes que recibió en la cruz y que recibe en la hos-
tia pacifica del misterio de su cuerpo y de su sangre? El Señor lo dis-
puso, y asi ha sucedido. A pesar de los esfuerzos y obstáculos de 
todo géucro; á pesar de la critica maligna de enemigos poderosos, cre-
ció el celo de los amantes de Jesús por honrar á su corazón y desagra-
viarle, dándole mayor culto que agravios pudiera acumular la im-
piedad contra las finezas de su amor en el Sacramento. La Iglesia, 
en fin, aprobó solemnemente esta devoción, y destinó uu día para 
honrar con oficio y misa propia al sagrado corazón de Jesús, y ha 
dado 110 sólo su aprobación á las muchas confraternidades y esclavi-
tudes que por toda la cristiandad se han erigido bajo el título del sa-
grado corazón de Jesús, sino que ha franqueado en beneficio suyo 
sus tesoros, concediendo innumerables indulgencias y gracias, lloy 
nos reunimos á honrar y ofrecer nuestros cultos y nuestros consuelos 
á ese div ino corazón, nos gloriamos de estar asociados en su nombre 
\ de pertenccerle, somos sus devotos, y en elogio de este mismo co-
razón y aprovechamiento nuestro voy á manifestaros el objeto de la 
devoción al sagrado corazón de Jesús y su utilidad. 

Inflamad mi corazón en el incendio divino en que arde el vues-
tro. dulce Jesús, para que yo logre que lodos os amen y sean vues-
tros verdaderos devotos. Dadnos vuestra gracia por la intercesión de 
vuestra Madre. Ave María. 

No tiene por qué embarazarse el cristiano, hermanos míos, cuan-
do se trata del objeto de la devoción al corazón sagrado de Jesús. E l 
cristiano sencillo y enemigo de rodeos, sabe y dice con seguridad 
que el objeto á que se ordena el culto que se da al corazón de Jesús, 
es el mismo Jesús según su divinidad y humanidad, y según que 
mira y juzga su alma ó su corazón las injurias que hacen los hom-
bres inicuos á la mayor obra de su amor. Así, dice el angélico doc-
tor Santo Tomás, son adorables con cullo de latría todas y cada una 
de las partes de la santa humanidad de Nuestro Señor Jesucristo, sea 
el pie, la mano, la cabeza, el costado. El objeto principa) de este 
cuito no es otro que la persona de Jesucristo según que consta de su 
divinidad y humanidad. El que besa ó adora los pies de Jesucristo 
crucificado ¿á qué otro objeto dirige su devoción sino al mismo Je-
sús? ¿A que otro objeto tiende el que besa sus rodillas ó alguna de 
sus llagas? Si jamás se ha entendido entre los cristianos que hubiese 
otro objeto en la adoracióu del pie, la mano ó cualquiera otra parte 
de Jesucristo, que el mismo Jesucristo, que se significa bien en cual-
quiera de dichas partes, ¿no se entenderá también y se significará 
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lo mismo con su corazón? ¿A qué perderse en preguntas odiosas de 
si es el corazón separado ó unido, si es el corazón físico ó simbólico? 
'lodo y de todos modos es adorable y en todo es adorado Jesucristo. 
El mismo nos da á conocer su persona por su corazón. .Mi corazón 
esperó el improperio y la miseria, nos dice en boca del Profeta rey: 
y si esperó su corazón esperó su alma, su divinidad, toda su per-
sona. 

Confesemos sinceramente que el término último á que se ordena 
la devoción al corazón de Jesús y sus ejercicios 110 es puramente el' 
corazón físico de Jesús, aunque adorable con culto de latría como la 
persona de Jesucristo, sino como lugar ó asiento donde creemos ra-
cionalmente que pasan los más linos sentimientos de amor y de la 
ingratitud, con que no solamente los infieles y herejes, sino también 
los cristianos respondemos á los beneficios infinitos que Jesucristo 
nos hace en el Sacramento del altar. 

No solamente contemplamos aquí las injurias atroces que los he-
rejes y apóstatas de nuestra religión han hecho y hacen cada día al 
Sacramento de la carne y la sangre de Jesucristo, sino que juntamos 
a éstas las que añaden los cristianos de puro nombre, y que sumer-
gidos en sus malas costumbres, en sus ocasiones próximas, en sus 
usuras, tratos ilícitos y demás vicios se llegan al altar y le reciben 
sacrilegamente como Judas. Contemplamos también la indiferencia 
y tibieza de tantos otros fieles, que aunque no se lleguen á recibir 
este Sacramente en pecado, llegan obligados del precepto, fríos, con 
poca fe y sin aquel fervor y santas disposiciones que pide un benefi-
cio tau grande. 

Jesucristo, que vino á poner fuego á la tierra y que nada desea 
tanto como el que se enciendan en este fuego del amor divino las vo-
luntades y los corazones de todos, ¿qué desagrado tan indecible de-
berá sentir al ver con su admirable y penetrante ciencia la insen-
sibilidad de unos, la tibieza de otros, el menosprecio de éstos, el 
odio infernal de aquéllos contra el Sacramento de su cuerpo, en el que 
dejó este fuego sagrado, poderoso y eficaz para encenderlo todo? Si 
el Señor fuera susceptible de alguna pasión, de dolor ó de pena, se-
ria mayor ésta que todas las penas del infierno, por ver menospre-
ciado de esta suerte todo su amor por nosotros, y lodos sus esfuerzos 
que su infinito poder y sabiduría puso en este misterio para santifi-
carnos y hacernos infinitamente dichosos. Pero aunque nuestro divi-
no Salvador no sea ya capaz de dolor, ni pasible por su divinidad é 
inmortalidad, es intolerable en nosotros el querer ser insensibles por 
nuestra malicia. Si, como nos dice el Apóstol, debemos suplir en 

nosotros las pasiones que faltaban cumplir á Jesucristo en su cuerpo 
v en su alma, conoceremos que mal suplimos en nuestro corazón las 
pasiones que ya 110 puede Jesucristo padecer en el suyo ni en su 
cuerpo, y que por esta falta venimos á hacernos un objeto casi tan 
desagradable para Jesucristo como los mismos que le aborrecen y ul-
trajan. Como estas pasiones se sienten de ordinario en el corazón, 
porque alli hierve la sangre con el celo, ya de la honra propia, ó de 
la de nuestros amigos, nos aproximamos por eslo al corazón, y le lo-
mamos por señal, y por la parle principalmente herida y sensible de 
estas pasiones. 

No es, pues, el objeto de la devoción al sagrado corazón de Je-
sús adorar solamente la carne ni todo el corazón de Jesús, sino 
principalmente condolerse de las injurias que todo Jesucristo recibe 
en el Sacramento del altar, y que deben hacer, á nuestro modo de 
sentir, una herida insondable y causar un dolor inmenso en su san-
lísimo corazón. 

¿Y habrá algún cristiano que conozca á Jesucristo, y le ame al-
gún lanío, que lenga por inútil y superfluo tan importante y admi-
rable objeto? ¿Y no será del agrado de Jesucristo sentir sus ultrajes 
en un tiempo en que, resfriada en tanto grado la caridad y piedad, no 
se halla en los cristianos sino la frialdad, el endurecimiento, la in-
dolencia y la insensibilidad á las voces de Dios, de la religión y aun 
de la razón; en un tiempo en que tanto se han multiplicado los ene-
migos de Jesús y de su venerable Sacramento? Pues á escuchar las 
quejas y sentimientos de Jesús y condolerse con él, es á lo que se 
reúnen los adoradores del corazón de Jesús. ¿No deberán unirse á 
este objeto todos los cristianos y lavar con sus lágrimas no sola-
mente los pecados propios, sino los de tantos pecadores sacrilegos 
que manchan el tabernáculo de Dios y derriban su santuario? 

El real Profeta, después de hacernos una relación del estado de 
desolación, abatimiento y tristeza de Jesucristo y de su allicción y 
dolor, nos pinta la pasmosa ingratitud de los hombres y aun de sus 
escogidos, y por eso nos dice en el salmo L X V I I I en boca de Jesu-
cristo: Mi corazón esperó el improperio y la miseria, y aguardé que 
alguno se contristara conmigo y no le hallé, y quien me consolara y 
no lo hubo. Esta es la hiél más amarga que he bebido, y el vinagre 
más acerbo que pude gustar en mi sed. Y á la verdad, 110 hay dolor 
igual para un corazón noble y sencillo, que ver hechos insensibles é 
indolentes á aquellos por quienes padece. Volví la consideración ha-
cia olro lado, decía el Eclcsiastés, y vi que entre las mayores y más 
graves calamidades que suceden debajo del sol, no había olra mayor 



que no aparecer consolador algún paralas lágrimas y la opresión délos 
inocentes; y por tanto tuve por más dichosos á los muertos que á los 
vivos, y más que á unos y á otros á aquellos que nunca nacieron. 
Entre los delitos que cometieron contra José sus hermanos, el que se 
pondera más es el haberse ellos sentado á comer sobre la boca de la 
cisterna donde le acababan de echar sin compadecerse de él. No hay 
pena que no se endulce cuando hay quien consuele, ilice San Juan 
Crisòstomo. Por esto no hubo trabajo que abatiese más el corazón de 
Jesucristo, que esta indolencia de los hombres, y por eso los amena-
za con penas crueles. Su mesa, sigue hablando el divino corazón en 
el salmo propuesto, será para ellos un lazo de escándalo, su morada 
quedará desierta, y no habrá quien habite en sus tabernáculos. Sus 
ojos serán obscurecidos para que no vean; serán borrados de la tie-
rra de los vivientes, y sus nombres no se escribirán con los de los 
justos. Estas y otras execraciones terribles pronunció el corazón de 
Jesús contra los indolentes que no consideran su improperio y su mi-
seria, y no le consuelan ni se compadecen de él. Y si el mismo Jesu-
cristo pronunció en su Evangelio sentencia de luego eterno sobre 
los que no ejercieren las obras de misericordia, visitar al enfermo, 
dar de comer al hambriento, consolar al triste y demás; ¿qué supli-
cio será bastante para el hombre duro é insensible que no consuela 
en su tribulación al corazón de su Criador y Salvador? Por lo tanto, 
dice San Bernardo, acerquémonos al corazón de Jesús, porque si los 
que se alejan de él serán escritos en la tierra, los. que nos acercare-
mos tendremos nuestros nombres escritos en'los cielos. 

No es otro, pues, el objeto de la devoción al sagrado corazón de Je-
sús: considerar las injurias y desacatos que sufre en el Sacramento de 
su amor: llegarse á él para consolarle con esta compasión, y no ser 
envueltos en la maldición de aquellos que se alejan de él y que por 
lo mismo son borrados de la tierra de los vivientes. 

Dirán los enemigos de esta devoción, que para esto se da culto y 
se han establecido las fiestas y las cofradías en honor del santísimo 
Sacramento; que éstas no tienen otro objeto que desagraviar públi-
camente á Jesucristo de los ultrajes de su pasión y de los que sufre 
por parle de los herejes y pecadores, y que por lo" menos es super-
fluo el culto del santísimo corazón de Jesús. Verdad es que el culto 
del santísimo Sacramento, las procesiones solemnes en que con tan-
to aparato y ostentación es llevado por las plazas v calles de las ciu-
dades y pueblos, son un triunfo solemne que le ha consagrado la re-
ligión en despique del oprobio con que le trataron y le tratan sus 
enemigos. Sin embargo, digo, que después de todo esto tiene lugar la 

necesidad y utilidad de la devoción al santísimo corazón de Jesús, y 
que todavía está por satisfacer aquella queja de Jesús: Impropérium 
expeclavit cor meum. 

Mi corazón esperó verse cubierto de improperio y miseria, y bus-
que alguno que se contristase juntamente conmigo y no le hubo, ó 
que alguno me consolase, y no le hallé. Para i nteligencia de este asun-
to debemos tener presente que en lodos los pecados podemos consi-
derar y llorar dos cosas distintas: una, la desgracia de los pecadores 
que los cometen; otra, el agravio y el desprecio de Dios contra quien 
se cometen. El mismo Jesucristo en su pasión nos hizo advertir esta 
diferencia, cuando volviéndose á las mujeres piadosas que lloraban 
al verle les dijo: Hijas de Jerusalén, uo queráis llorar sobre mi, sino 
sobre vosotras mismas y sobre vuestros hijos. Llórese enhorabuena 
la muerte y pasión del Hijo del hombre, dice San Agustín; pero lló-
rense principalmente las culpas por las que el llijo del hombre llora y 
padece esa muerte. Ambas cosas son dignas de. lágrimas; y si los do-
lores de la pasión, la muerte y los ultrajes que recibe en el augusto 
misterio de la cena los compadecen y desagravian los que veneran y 
honran con sus cultos al augusto Sacramento, lo que se proponen 
considerar y llorar los que honran y adoran al corazón de Jesús, es 
propiamente aquello por lo que se contrista y aflige el mismo divino 
corazón. Esto es, la infelicidad de los pecadores, en quienes por su 
propia malicia se pierde el fruto de la muerte y pasión de Jesús. Esto 
es lo que contristaba al corazón de Jesús, y en lo que no halló quien 
se contristara con él. Los discípulos, la Magdalena V demás almas pia-
dosas lloraban y se dolían carualmente de la pérdida de una vida 
mortal, yJesús quería que su tristeza y dolor mirase á aquellos cie-
gos que quitaban la vida al Médico que venía á sanarlos. En esto 
procuran acompañar á Jesús los que honran á su santísimo corazón, 
en dolerse con él de los extravíos y la pérdida de los hombres. 

Ahora bien, hermanos uiios, ¿necesitaré ya detenerme á manifes-
tar la utilidad de esta devoción tan conforme con los sentimientos de 
Jesucristo y tan del agrado de Dios? Os diré con el venerable Padre 
Fray Luis de Granada, fundado en el capítulo IX de Ezcquiel y el Vil 
del Apocalipsis, que el llorar los pecados públicos del reino y todos 
los que se cometen en la Iglesia es una señal de predestinación. Os 
diré que el que considere y sienta los ultrajes, injurias y desaires que 
hacen al corazón de Jesús los pecados ajenos, 110 podrá menos de 
sentir el dolor de sus pecados propios; que cuando sintamos que nues-
tro celo se mueve contra los profanadores del Señor y el Sacramento 
de sus altares, si mirando las profanaciones y culpas ajenas nos ha-



liáremos comprendidos en el motín y rebelión contra Jesús, que tal 
vez hemos levantado las señales de guerra, ó que vamos siguiendo 
voluntariamente las banderas de sus enemigos; no podremos tardar 
en arrepentimos y decir como Job acusándonos á nosotros mismos: 
¿Peccavi, quid faciam Ubi, 6 cusios hominum? Os diré con San l'edro 
Damiano: que en el corazón de Jesús hallamos las medicinas más 
específicas para todas nuestras dolencias; que en él se hallan todos 
los tesoros, como dice San Bernardo. Os diré qne el hielo mortal que 
congela los corazones de los pecadores, la sequedad que no admite 
unción alguna, la rigidez que no cede á la compunción, y la insen-
sibilidad que no los deja dolerse ni de sus males ni de los ajenos, 
todo desaparece acercándose al ardiente corazón de Jesús; no hav 
quien se esconda de su calor; sus eloquios son de fuego, y el cristia-
no que se aplica á oírlos dirá como la esposa de los Cantares: Mi alma 
se ha derretido desde que el esposo le habló. Os diré que el corazón 
de Jesús es como una cera derretida, y no puede acercársele corazón 
alguno por duro que sea que no se derrita y se inflame con su divino 
fuego. Os iliré (pie acercándonos al divino corazón de Jesús oiremos 
V hallaremos que nos trata con la dulzura que recibió y habló á la 
Magdalena: con la bondad que trató á la mujer sorprendida cu adul-
terio; con la afabilidad que habló á la Samaritana, á la Cauanea, á 
Pedro, al Centurión y al mismo Judas, porque su corazón todo es 
mansedumbre, bondad y misericordia. 

Frecuentad esta devoción, honrad y venerad al santísimo corazón 
de Jesús, y con sus tesoros no tardaréis en enriquecer vuestras almas; 
doleos con él de los improperios y miserias de los hombres, empezan-
do por las vuestras; acercaos á él, y el fuego del amor divino en que 
arde no podrá menos de ablandar la dureza de vuestros corazones, 
de romper y derretir el hielo en que están sumidos; empezarán á en-
cenderse y abrasarse en el amor santo y puro de Dios y de los hom-
bres; gustarán las dulzuras de la virtud, y suspirarán por unirse para 
siempre con el amado de su alma en la mansión eterna y feliz de 
la gloria. Amén. 

SAGRADO CORAZON DE J E S Ú S 
FIN Y FRUTOS DE ESTA DEVOCIÓN 

Répldifructujustitia perJesum Chris-
lum, ingloriam H lauden Dei. 

Llenos de fruto do just ic ia por J e s u -
cristo. para gloria y loor de Dios . 

1S . F A B . Á LOSFLLLPENSKS,C. I , v . L L ) . 

Al proponerme en este día, hermanos míos, hablaros de la exce-
lencia de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, me bastaría re-
cordaros el objeto de la misma, ya que toda devoción saca su exce-
lencia principalmente de su objeto. De este modo os diria que es la 
devoción más excelente, como quiera que nada hay más grande, más 
noble ni más excelente que el corazón de nuestro Señor Jesucristo. 
Excelencia que se loma, no sólo de las cualidades naturales del cora-
zón, sino también de su unión con el alma, la más perfecta y la más 
pura que buho jamás, de la cual este divino corazón ha sido el más 
noble órgano en la producción de sus afecciones sensibles; y, sobre 
lodo, de su unión con el Yerbo eterno; unión que, haciendo de este 
Sagrado Corazón realmente el corazón de un Dios, le eleva infinita-
mente por encima de todo ser creado y da á lodos sus movimientos 
un mérito infinito. 

Pero, prescindiendo en estos momentos de tan altas y elevadas 
consideraciones, quiero fijarme en olra consideración práctica y Uti-
lísima para el aprovechamiento espiritual de vuestra alma. 

Cuando se quiere dar cuenta exacta de una institución y apreciar 
su valor, hay un medio seguro que emplear, esto es, el estudiar en 
ella el fin y los frutos. Este medio no engaña nunca. 

Me propongo, pues, hoy, hermanos míos, el mismo medio para 
instruiros de una manera infalible sobre el valor de la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús. Ciertamente sabemos, ante toda averigua-
ción, que esta devoción no puede dejar de ser muy perfecta y exce-
lente, puesto que ha sido practicada, 110 solamente por los más gran-



liáremos comprendidos en el motín y rebelión contra Jesús, que tal 
vez liemos levantado las señales de guerra, ó que vamos siguiendo 
voluntariamente las banderas de sus enemigos; no podremos tardar 
en arrepentimos y decir como Job acusándonos á nosotros mismos: 
¿Peccavi, quid faciam Wn, 6 cusios hominum? Os diré con San Pedro 
Damiano: que en el corazón de Jesús hallamos las medicinas más 
específicas para todas nuestras dolencias; que en él se hallan todos 
los tesoros, como dice San Bernardo. Os diré qne el hielo mortal que 
congela los corazones de los pecadores, la sequedad (pie no admite 
unción alguna, la rigidez que no cede á la compunción, y la insen-
sibilidad que no los deja dolerse ni de sus males ni de los ajenos, 
todo desaparece acercándose al ardiente corazón de Jesús; no hav 
quien se esconda de su calor; sus eloquios son de fuego, y el cristia-
no que se aplica á oírlos dirá como la esposa de los Cantares: Mi alma 
se ha derretido desde que el esposo le habló. Os diré que el corazón 
de Jesús es como una cera derretida, y 110 puede acercársele corazón 
alguno por duro que sea que uo se derrita y se inflame con su divino 
fuego. Os diré (pie acercándonos al divino corazón de Jesús oiremos 
y hallaremos que nos trata con la dulzura que recibió y habló á la 
Magdalena: con la bondad que trató á la mujer sorprendida cu adul-
terio; con la afabilidad que habló á la Samaritana, á la Cauanea, á 
Pedro, al Centurión y al mismo Judas, porque su corazón todo es 
mansedumbre, bondad y misericordia. 

Frecuentad esta devoción, honrad y venerad al santisimo corazón 
de Jesús, y con sus tesoros no tardaréis en enriquecer vuestras almas: 
doleos con él de los improperios y miserias de los hombres, empezan-
do por las vuestras; acercaos á él, y el fuego del amor divino en que 
arde no podrá menos de ablandar la dureza de vuestros corazones, 
de romper y derretir el hielo en que cstáu sumidos; empezarán á en-
cenderse y abrasarse en el amor santo y puro de Dios y de los hom-
bres; gustarán las dulzuras de la virtud, y suspirarán por unirse para 
siempre con el amado de su alma en la mansión eterna y feliz de 
la gloria. Amé 11. 

SAGRADO C 0 R A Z 1 DE J E S Ú S 
FIN Y FRUTOS DE ESTA DEVOCIÓN 

Répldifructujustitia perJesum Chris-
lum, ingloriam H lauden Dei. 

Llenos de fruto do just ic ia por J e s u -
cristo. para gloria y loor de Dios . 

1S. PAB. Á LOSFtLlPENSKS,C. I, v . l l ) . 

Al proponerme en este dia, hermanos míos, hablaros de la exce-
lencia de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, me bastaría re-
cordaros el objeto de la misma, ya que toda devoción saca su exce-
lencia principalmente de su objeto. De este modo os diría que es la 
devoción más excelente, como quiera que nada hay más grande, más 
noble ni más excelente que el corazón de nuestro Señor Jesucristo. 
Excelencia que se loma, no sólo de las cualidades naturales del cora-
zón, sino también de su unión con el alma, la más perfecta y la más 
pura que buho jamás, de la cual este, divino corazón ha sido el más 
noble órgano en la producción de sus afecciones sensibles; y, sobre 
todo, de su unión con el Yerbo eterno; unión que, haciendo de este 
Sagrado Corazón realmente el corazón de un Dios, le eleva infinita-
mente por encima de todo ser creado y da á lodos sus movimientos 
un mérito infinito. 

Pero, prescindiendo en estos momentos de tan altas y elevadas 
consideraciones, quiero fijarme en otra consideración práctica y Uti-
lísima para el aprovechamiento espiritual de vuestra alma. 

Cuando se quiere dar cuenta exacta de una institución y apreciar 
su valor, hay un medio seguro que emplear, esto es, el estudiar en 
ella el fin y los frutos. Este medio no engaña nunca. 

.Me propongo, pues, hoy, hermanos míos, el mismo medio para 
instruiros de una manera infalible sobre el valor de la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús. Ciertamente sabemos, ante toda averigua-
ción, que esla devoción no puede dejar de ser muy perfecta y exce-
lente, puesto que ha sido practicada, 110 solamente por los más gran-



des sanios, sino que está también expresamente aprobada por la 
Iglesia. Sin embargo, la idea que os he propuesto no dejará de seros 
útilísima, porque asi conoceréis las razones por las cuales esta devo-
ción, tan querida por las almas santas, debe ser también la de todos 
nosotros. Veamos, pues, en la primera reflexión cuál es el lin de la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús, y en la segunda cuáles son 
sus efectos. Ave María. 

Uno de los fines de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, her-
manos míos, es devolver á esle Corazón Divino amor por amor: pues 
él nos ha amado y nos ama siempre más de lo que se puede decir y 
más allá de lo que se puede imaginar. 

¡Amor! ¿Quién nos dirá lo que es el amor del Corazón de Jesu-
cristo? El misterio de esle amor tiene las mismas profundidades que 
el del Verbo encarnado. Jesucristo es á la vez Dios y hombre: es el 
Hombre-Dios. Según esto, del mismo modo que en su persona ado-
rable une dos naluralezas distintas, la de Dios y la del hombre, asi 
su divino corazón es, si puedo expresarse asi, el único foco de un 
doble amor. En Jesucristo, es Dios que ama y el hombre á quien se 
ama... y este doble amor es el de su Corazón. En Jesucristo, es Dios 
que ama!... Cuando por el pensamiento nos elevamos á la contem-
plación de los atributos divinos, hay uno de ellos que nos atrae y 
nos arrebata más que los oíros: es la bondad de Dios, esla bondad 
que se nos manifiesta por el amor!... Dios, nos dicen los Libros sa-
grados, nos ha amado desde toda eternidad (Jer., XXXI , 3). A su 
amor debemos el ser y la vida. Kslc mundo que nos rodea, este aire 
que respiramos, estos alimentos que sirven para nuestra nutrición 
diaria, son otras tantas pruebas de su amor por nosolros. Cuando el 
pecado de nuestros primeros padres hubo roto, entre Dios y el hom-
bre, los lazos formados por su amor, éste no disminuyó; Dios nos ha 
amado tanto, que nos ha dado á su Hijo (Joan., I I , 16); y el amor 
que nos ha rescatado, ha sido más maravilloso todavía que el que 
nos había criado. I'ues bien, es desde luego este amor de un Dios 
que debemos considerar en Jesucristo. En efecto, Jesucristo es Dios, 
y, por esta misma razón, todas las obras que el divino amor ha rea-
lizado en el tiempo le son igualmente debidas. Ya el Corazón del 
Verbo cierno calentaba el barro de Adán para darle la vida; y este 
mismo corazón, después de la raída, se ofrecía en holocausto por su 
salvación!,,. ¿Cómo nos ama el Corazón de Jesucristo? La respuesta 
es fácil: nos ama como Dios puede amarnos. No obstante, en Jesu-
cristo está igualmente el hombre que nos ama; y ¿cómo enumerar 

aqui las incomparables riquezas de la naturaleza humana de su Cora-
zón? Esta naturaleza humana es la nuestra... Y reconociendo las in-
ferioridades sin número que nos colocan por debajo de Jesucristo, po-
demos, noobstanle, comprender mejor cómo su humanidad nos ama. 
Pongamos la mano sobre nuestro propio corazón, cuando una afec-
ción pura y santa le toca y le imprime sus más nobles impulsos: es-
cuchemos como late; démosnos cuenta de la asombrosa pujanza que 
comunica á todo nuestro ser: amamos, y una vida nueva parece des-
pertarse en nuestra alma; amamos, y según una expresión de San 
Agustín, no hay ya ni trabajo ni pena que sea para nosotros un peso: 
amamos, y nuestro único deseo es darnos generosamente; amamos, y 
toda nuestra felicidad está en amar!... Ahí si tal es el amor de una 
criatura pobre, manchada por el pecado, desgarrada por sus pasiones, 
enfriada por sus intereses, despojada de los más bellos privilegios, 
¿qué será por consiguiente el amor de Jesucristo? Su corazón perte-
nece por completo á Dios y á nosotros: para Dios, él tiene ardores 
infinitos, y para nosotros, maravillosas ternuras! Si queréis aprender 
cómo el Salvador nos ama, leed su Evangelio, esa tierna historia de 
su corazón. Su primera lágrima y su primer suspiro en la cuua de 
Belén nos advierten ya que su corazón se conmueve por nosotros: la 
humildad de su vida oculta en la casa de Nazaret, es la primera en-
señanza que su corazón nos da: Aprended, nos dirá, cómo soy dulce y 
humilde de corazón. Si abre la boca, es su corazón quien habla; si cu-
ra á los enfermos, si consuela á los afligidos, si perdona á los pobres 
pecadores, es también su corazón quien obra: si se entrega á los ver-
dugos v sufre una pasión cruel, es únicamente porque nos ama, c<-
clama el Apóstol. Ef. II, i . Y cuando expira en la cruz, ¿qué hace? 
muere de amor por nosotros. 

I'or último, como al dar su vida por nosotros, no quería sin em-
bargo abandonarnos y dejarnos huérfanos, después de haber sido 
para nosotros un Padre tan cariñoso, instituyó el sacramento de la 
Eucaristía, por medio del cual permanece en medio de nosotros, ro-
gando sin cesar, conlinuando ofreciéndose á cada instante á Dios su 
Padre por nueslra salvación, y llamándonos á él para otorgarnos sus 
gracias, consolarnos en nuestras penas, fortificamos en nuestras de-
bilidades, ilustrarnos en nuestras dudas, y alimentar nueslras almas 
con su propia substancia. 

He aqui cómo el Corazón de Jesús nos ha amado; he aquí cómo 
él nos ama; he aqui cómo ama á todos los hombres que existen en 
la lierra: he aqui cuál es su amor por cada uuo de nosolros en parti-
cular. Pues bien, supongamos que sea un homhre quien nos ama así: 



supongamos que sea un amigo, un hermano, quien haya hecho por 
nosotros lo que Jesús, y aun mucho menos; ¿no pensáis que nuestro 
deber será devolverle amor por amor, y que seremos horriblemente 
ingratos obrando de otra manera? Luego, si nuestro deber será devol-
ver amor por amor á un hombre que nos haya amado y hecho mucho 
bien, ¿cuánto más no estamos obligados á devolver amor por amor al 
Corazón de Jesús, que nos ha amado y hecho más bien que no po-
drían hacernos todos los hombres á la vez! I'ues bien, uno de los 
lines de la devoción al Corazón de Jesús es precisamente hacer que 
correspondamos á este divino Corazón, amor por amor. ¡Qué otra cosa 
más justa, más noble y más tierna puede darse! Y aun cuando esta 
devoción no se recomendara por ningún otro titulo, no sería sufi-
ciente para hacérnosla abrazar con la mayor diligencia. ¡Ah! si, cris-
tianos. seamos devotos del Sagrado Corazón de Jesús, y amémosle 
con todo el ardor de nuestro propio corazón. Nunca le amaremos 
bastante, nunca le amaremos demasiado, hagamos lo que hagamos, 
porque jamás nuestro amor podrá igualar al suyo. Hagamos, por lo 
menos, lo que podamos, dándole nu^tro corazón, que por lo demás 
él nos lo pide de una manera tan tierna cuando nos dice: Hijo mió, 
dame tu corazón. Pero démoselo de una manera más completa y sin 
reservas, para que sea el dueño para siempre. 

El segundo fin, pero quizás el principal de la devoción al Sagra-
do Corazón de Jesús, es reparar todos los ultrajes que este divino Co-
razón ha recibido y continúa recibiendo, principalmente cu el sacra-
mento de la Eucaristía, llamado también el sacramento de su amor: 
Que el corazón de Jesús nos haya amado como lo ha hecho, es lo que 
no podía ciertamente concebirse antes de su realización; después, 
se siente, mejor que uo se explica, que una bondad infinita pudiera 
sin duda llegar á eso. Pero, lo que no puede comprenderse de nin-
gún modo, es que los hombres, amados por el Corazón de Jesús como 
lo han sido, y como lo son siempre, hayan podido llevar la ingrati-
tud, la dureza y la insolencia respecto de él, hasta el punto de des-
conocer. desdeñar, despreciar y aun negar su amor! Sin embar-
go, nada es más común, y esta monstruosidad se ve por todas partes 
adonde se dirija la mirada. Los herejes, en efecto, niegan resuelta-
mente que Jesucristo haya sido bastante bueno para dársenos en la 
Eucaristía, y para mostrar bien cuáles son sus sentimientos respecto 
de él, no hay ninguna clase de tratamientos ignominiosos que no 
hayan infligido al sacramento de su amor. Los cristianos impíos, sin 
negar de una manera absoluta el sacramento del aiuor de Jesús, lo 
menosprecian, lo ridiculizan y se hurlan de él. La masa de cristianos 

indiferentes lo desdeñan y no se toman el trabajo de pensar en ello. 
Por último, ¡cuántos cristianos, aun entre los que practican la reli-
gión, permanecen frios por Jesús sacramentado, no asistiendo á la 
mesa santa más que cuando la Iglesia les obliga, bajo pena de pe-
cado mortal, y no se toman molestia jamás de ir á sus pies á ofrecer-
le sus homenajes, y pedirle las gracias que les tiene reservadas, y 
que desea conceder para ayudarles á conseguir su salvación! ¡Ah! 
como una tal frialdad é indiferencia, un olvido semejante deben ser 
crueles al Corazón tan tierno de Jesús! 

Pero, ¿qué sentimientos, por otra parte, esta negra ingratitud de 
los hombres hacia el Corazón de Jesús, no debe inspirar á las almas 
rectas y sinceras? ¿No es verdad que. en su dolor y amargura deben 
sobre todo sentir la necesidad de pedir perdón al Corazón de Jesús 
por los culpables, y de amarle doblemente, para indemnizarle del 
amor de que es frustrado por tantos desgraciados ingratos? Pues bien, 
esta necesidad de reparación se encuentra plenamente satisfecha en 
la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, que tiene por objeto hon-
rar lo más que se pueda y consolar á este divino Corazón. Esta ne-
cesidad es, por otra parte, un de® r. Si se ultrajara á un amigo, á 
vuestro hermano, á vuestro padre, ¿no os creeríais obligados á com-
partir su dolor, á tomar en ello parte, y. al mismo tiempo, ensayar 
dulcificárselo por un aumento de ternura y de afección? ¿Pero Jesús 
no es para nosotros á la vez un amigo, un hermano, un padre, y, 
más que esto todavía, nuestro Criador, nuestro Salvador y nuestro 
Dios? ¡Qué obligación no tenemos, por consiguiente, para afligirnos 
con él por sus penas, para compensar con un amor mas ardiente 
la criminal indiferencia de los hombres, y para reparar con ado-
raciones más profundas los ultrajes de que está lleno su divino Co-
razón! Pues bien, la devoción al Sagrado Corazón de Jesús tiene pre-
cisamente también por objeto hacernos cumplir esta obligación. 
Ved, pues, cuán justa es esta devoción y cuán santa en sus lines. y 
cómo debe sernos preciosa, puesto que practicándola cumplimos, ya 
con los deberes que tenemos de testificar al Corazón de Jesús, 
nuestro propio amor, ya con nuestro particular deber de reparar 
las injurias que recibe de los pecadores. ¿Qué extraño, pues, que 
esta devoción tau excelente por sus fines, y que nos impone prácti-
cas tan santas, produzca los más saludables frutos? 

Estos frutos son tan numerosos como preciosos: nos limitaremos 
á señalar solamente los principales. 

Desde luego, la devoción al Sagrado Corazón produce la dulzura, 
porque es la primera virtud que brilla en este Corazón divino, según 



lo que el mismo Salvador nos lia dicho: Aprended de mí, que soy dul-
ce... de corazón. Si, asi pues, la dulzura brilla de un modo particular 
sobre todas las virtudes en el Corazón de Jesús, ella atrae de una 
manera singular la atenta consideración de los que practican la 
devoción á este divino Corazón, y les mueve a dedicarse con em-
peño á la adquisición de esta virtud. Asi que, aunque no hubiese el 
Salvador revelado, como lo ha hecho, el fondo de su corazón, todas 
sus acciones hubieran hablado por él. lira, en efecto, tan dulce, sobre 
todo para los pobres pecadores, que sus enemigos hacían de ello 
un crimen y tomaban motivo para acusarle de ser su amigo. Pero en 
donde su dulzura apareció de una manera más conmovedora, fué du-
rante todo el tiempo de su pasión. Ved cómo se conduce con Judas 
que le vende, con los soldados que vienen á prenderle, con los cria-
dos que le abofetean y le escupen á la cara, con los magistrados y 
los príncipes que se lo envían de unos á oíros para juzgarle, con 
Pedro que le niega, con los verdugos que le crucifican: con todos no 
liene más que palabras de paz y de perdón, y por todas partes se 
muestra como un cordero dispuso á sufrirlo todo sin hacer oir la 
menor queja. ¿No vemos también™ uc, en la santa Eucaristía, sufre, 
sin jamás defenderse como pudiera hacerlo, de que se le trate sin 
respeto y que se le ultraje también, sea recibiéndole con una concien-
cia manchada, sea profanando las santas especies y de mil maneras 
¡rapías igualmente todas? Pues bien, yo pregunto: los que son devo-
tos del Divino Corazón de Jesús, y que, por consiguiente, ocupan 
sus pensamientos habilualmcnte en todo lo que acabamos ile re-
cordar, ¿pueden no ser dulces á su vez? No: sino que se convierten 
forzosamente y, en cierto modo, sin tener necesidad de quererlo. 1.a 
atmósfera en la cual vive su alma, basta para impregnarla de dulzu-
ra, como un vestido se impregna de olores deliciosos, cuando se le 
tiene encerrado en un lugar perfumado. 

Otro fruto de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, es la hu-
mildad. Esta virtud forma el segundo carácter del retrato que Jesu-
cristo nos ha trazado de su Corazón, cuando ha dicho eslas palabras 
que hemos citado poco ha: Aprended de mí, que soy dulce y humilde de 
corazón. La humildad, unida á la dulzura, he aquí, según Nuestro 
Señor, las dos virtudes características de su Corazón. No es necesario 
más que echar una ojeada sobre su vida para ver que loda ella lia 
estado consagrada lo mismo á la humildad que á la dulzura. Él, que 
hubiera podido nacer de padres ilustres, ha elegido por madre á 
una pobre mujer que vive del trabajo de sus manos y casada con un 
sencillo carpintero. Él, que hubiera podido venir al mundo sobre el 

más poderoso Irono de la tierra, ha querido nacer aquí bajo en un 
establo, en medio de la mayor desnudez. Él, que podía habitar la 
capital más renombrada, ha querido pasar treinta años de su vida en 
una aldea tan despreciada, que se decía que de ella no podía venir 
nada que valiera. El, que ahora podría permanecer en la Eucaristía 
con magnificencia, prefiere estar sin gloria y oculto. Luego, este es-
pectáculo de universal y constante humildad, ¿qué puede producir en 
un corazón que le contemple babitualmenle, sino la humildad? ¿La 
experiencia no prueba, en efecto, que se hace uno sobre el modelo de 
lo que se ama y de aquellos con los cuales se vive? Pues bien, el Co-
razón de Jesús siendo completamente humilde, los devotos de este 
divino Corazón son necesariamente movidos á practicar esta virtud. 

l'n tercer frulo. por último, de la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús, es la caridad. Si el Corazón de Jesús es un modelo de dul-
zura y de humildad, ¡cuánto más lo es de caridad! La caridad, 
en el Corazón de Jesús, no es solamente una virtud, es una pasión, 
y una pasión que gobierna toda su vida, que es el principio de to-
das sus acciones. ¿Quién dirá cuál ha sido el amor de este Corazón 
Sagrado respelo á Dios, su Criador y su Padre? Desde el primer ins-
tante que el Corazón de Jesús ha comenzado á latir, no ha cesado 
nunca de elevarse hacia Dios, de unirse á él, de ocuparse en sus in-
tereses y de ofrecerse para su gloria. ¿Quién dirá igualmente cuál es 
el amor de este divino Corazón para con los hombres, sus hermanos? 
¿No es este amor quien ha empujado á Jesús á trabajar, como lo ha he-
cho, porsu redención y por su salvación?¿No es este amor quien le ha-
hecho sufrir las fatigas de su vida apostólica, sobrellevar las persecucio-
nes de sus enemigos y sufrir los crueles tormentos de su pasión? ¿No 
es este amor quien le ha hecho verter su divina sangre hasta la últi-
ma gota? ¿No es este amor quien le ha hecho sustituir el maravilloso 
sacramento de la Eucaristía, y quien le retiene en medio de nosotros 
prisionero en nuestros tabernáculos, para derramar sobre nosotros 
gracias, todas las veces que queramos ir á pedírselas? Pues bien: yo 
pregunto, por líllima vez, qué fruto producirá necesariamente en un 
corazón, la consideración asidua de este amor, de estas manifestacio-
nes y de estos actos. Será evidentemente la caridad, la caridad por 
Dios y por el prójimo, y no una caridad especulativa y ociosa, sino 
una caridad efectiva y constantemente activa. Pues bien; puesto que 
la devoción al Sagrado Corazón de Jesús consiste precisamente cu 
meditar de una manera asidua las perfecciones y las virtudes de este 
divino Corazón, en particular su caridad, que las resume todas, se 
ve que es verdaderamente justo decir que la caridad es uno de los 
frutos lógicos y naturales de esta devoción. 



líelo aquí todo á la vez, cristianos, los fines y los frutos de la de-
voción al Sagrado Corazón de Jesús, es decir, lo que se propone con 
esta devoción y lo que se gana practicándola. Lo que se debe propo-
ner, es dar al Corazón de Jesús amor por amor, y olrecerle repara-
ciones por los ultrajes que se le prodigan. Lo que se gana es llegar á 
ser semejantes al Corazón de Jesús, por la participación de sus virtu-
des preferidas, la dulzura, la humildad y la caridad. Fines tan ele-
vados y tan justos, frutos tan preciosos y tan saludables, ¿pueden de-
jar de movernos á la devoción al Sagrado Corazón? l'ara permanecer 
insensibles, nos sería preciso ser tan indiferentes al honor de Dios co-
mo á nuestrospropios intereses. Pero semejante indiferenciano podría 
encontrarse entre cristianos, ni tampoco entre hombres justos y pru-
dentes. Inscribámonos, pues, desde ahora, en el gran ejército de los 
devotos al Corazón de Jesús: este ejército es el que está llamado, en 
nuestros días, á salvar de la barbarie revolucionaria á la sociedad 
cristiana, esperando que cada uno de sus miembros vaya á recibir en 
el ciclo su recompensa. Asi sea. 

SAGRADO CORAZÓN D I J E S Ú S 
ESTA DEVO'CIÓN ES LA MÁS PROPIA 

PARA UNIRNOS 

Á JESUCRISTO POR LOS VÍNCULOS DE SU AMOR 

Dillo valia cor tiovnin. 
Os daré un corazón nuevo. 

(EZECH. x x x v r , 26). 

Á pesar de la tenaz oposición, hermanos míos, que la fuerza ó el 
saber humano suscitaron en un principio contra la tierna y afectuosa, 
devoción del santísimo Corazón de Jesús, vérnosla hoy con júbilo fio-

rccer admirablemente por todo el orbe católico. Unos trataron de ri-
diculizarla presentándola cual parto extraño de una imaginación 
mujeril; otros, entre los cuales contábanse hombres instruidos y con-
siderados, acusábanla de error, y los más prudentes y cautos la te-
nían por sospechosa, ó vana, ó enteramente inútil. Loor y gloria, 
pues, á la mujer fuerte, á la virtuosísima Margarita de Alacoque, á 
quien Dios escogió para cimentar sólidamente tal devoción y propa-
garla maravillosamente por toda la cristiandad. Con efecto, en mu-
cho menos de un siglo, después de haber desvanecido las dudas y 
superado los obstáculos que se le oponían, vérnosla pasar de Francia, 
donde nació y se desarrolló felizmente, á las comarcas de Italia; de 
aquí propagarse rápidamente á España, Germania, Bohemia y Litna-
nia: luego, partiendo de Europa y atravesando la inmensidad de los 
mares, la vemos derramarse por las más remotas regiones del Cana-
dá y de la China, y establecerse, en ellas gloriosamente sobre las rui-
nas de la idolatría. Si, hermanos míos; sobre trescientas eran ya en 
tiempo de José Gallifet, según escribía este fiel narrador de las glo-
rias de esta devoción, sobre trescientas eran las piadosas asociacio-
nes instituidas para la práctica de la misma, muchas las ciudades y 
provincias que se habían obligado á celebrar su fiesta, muchísimos los 
obispos que la habían recomendado con honrosos decretos. A todos 
estos timbres hay que añadir los breves de muchos Sumos Pontífices, 
quienes, además de confirmarla, la ilustraron y enriquecieron con 
tesoros de indulgencia. Ahora, pues, que esta devoción está en paci-
fica posesión de sus gloriosas conquistas, ¿de qué serviría salir á su 
defensa y rechazar los ataques de unos enemigos que ya no existen? 
Vuestra piedad, hermanos carísimos, no pide disputas sutiles, sino 
tiernos afectos que enciendan y aviven en vuestros corazones el amor 
á esa devoción. Eso supuesto, prescindiendo de toda otra considera-
ción, voy á proponeros sencillamente dos ideas que demuestran la 
excelencia y utilidad de una devoción por cuyo medio se realiza la 
renovación de nuestros corazones, que el Señor nos tiene prometida 
por boca de Ezeqniel: Dabo vobis cornovum, Digo, pues, que esta de-
voción es la más propia para unirnos á Jesucristo por los vínculos 
del amor (primera rcficxiónl- Esta devoción es la más adecuada para 
estrechar y mantener esta misma unión (segunda reflexión). ¿V qué 
mayor excelencia puede darse, supuesto que en esta unión está ci-
frada nuestra perfección? ¿ni qué mayor utilidad, toda vez que en la 
intimidad y subsistencia de la propia unión se halla cimentada nues-
tra felicidad? Este es, hermanos míos, el tema que voy á explanar en 
el presente discurso. Prestadme, os ruego, benévola atención: Ave 

María. 



¡feria Margarita de Alacoque, religiosa de la Visitación, residen-
te en Parai. ciudad de Borgoña, virgen dotada de grandes virtudes 5 
gracias celestiales, hallábase un dia de la Octava de Corpus orando 
con el mayor recogimiento delante del santísimo Sacramento expues-
to en aquellos días á la pública veneración, cuando el divino Esposo, 
que gustaba de conversar á menudo familiarmente con ella, fortale-
ciendo con una luz superior sus débiles ojos, le hizo ver su corazón 
atravesado por una profunda herida y despidiendo llamas de ardien-
te caridad, y le dijo: Contempla mi corazón: mira cuál arde y se con-
sume de amor por los hombres: y sin embargo, en pago de este gran-
de amor tan sólo recibo de ellos ingratitudes y pecados, sobre todo 
en aquel Sacramento donde más lo he prodigado. ¡Ay de mi! ;qué 
cruel angustia padece por ello mi corazón! Mas si tú, bija mía, tie-
nes compasión de mi, y quieres dar algún alivio á mis aflicciones, 
pidote que consagres el" primer viernes siguiente á la octava de mi 
cuerpo, á honrar mi contristado corazón; y si procuras que otros le 
acompañen en esta piadosa obra, desde ahora te prometo derramar 
sobre ti mis más preciosas gracias. Tal es, hermanos míos, el verda-
dero origen de. la devoción al sagrado Corazón de Jesús. Sin embar-
go, conviene advertir que esla devoción no nos ofrece el corazón de 
Jesucristo como una parte preciosísima de su cuerpo, segregada 
de los otros miembros y separada del alma, sino que nos lo pre-
senta divinizado por su unión con la persona del Verbo vivo, ¡y ani-
mado de aquella vida, que, según la expresión del Angélico, es vida 
toda del corazón, vida del amor. En segundo lugar, nos lo presenta 
piadosamente afligido al ver que los hombres, lejos de mostrarse 
agradecidos á su amor, lo pagan con frialdad é indiferencia, y hasta 
con injurias y ultrajes. ¿Y no son éslos, hermanos carísimos, los me-
dios más eficaces que semejante devoción puede ofrecernos para unir-
nos estrecha y amorosamente con Jesucristo? ¿Será posible que ese 
amor ardentísimo, que según la expresión del Profeta, ha derretido 
su corazón cual blanda cera, no encienda en nosotros fervientes afec-
tos de gratitud? ¿Será posible que al ver la pena acerbísima que ese 
amante corazón padece por causa de la ingratitud de una grau parte 
de los hombres, 110 procuremos aliviarla en cuanlo podamos con nues-
tro reconocimiento? 

Compadecido Dios del mundo después del diluvio, y volviendo á 
él sus misericordiosos ojos, determina y promete que por muchas 
que sean las iniquidades de los hombres, 110 volverá á exterminarlos 
con otro diluvio universal; y en prenda déla promesa que hace áNoé 
y sus descendientes, pone en las nubes del cielo el arco de paz y 

alianza. Mira, 0I1 tierra, este arco propicio, contempla en él la señal 
visible de la bondad de Dios, y deja, si puedes, de tributarle bendi-
ciones y acciones de gracias. Decidme, pues, hermanos míos, ¿acaso 
Jesucristo no procede con nosotros de una manera semejante? Mu-
cho nos ha amado, mucho nos ama; ¡ah! ¿porqué uo corresponde-
mos nosotros á su amor? ¿Porqué los miles de objetos hermosos que 
nos rodean, al paso que tanto llaman nuestra atención hacia sí, dejan 
impresa en nuestra mente tan débil idea del amor de Jesucristo? 
Nuestro Salvador nos dice: Opondré sentido á sentido, y entre las 
nubes de las cosas creadas, haré brillar á los ojos de los hombres una 
señal lan resplandeciente,que les embelesarájuntamente la vista y el 
espíritu. Esta señal es mi propio corazón, que abriga dentro de si una 
llama inextinguible y por un prodigio más admirable queel de la zarza 
de Moisés, arde siempre sin consumirse jamás. ¡Ah! ¿podréis contem-
plarlo, hermanos mios, sin que mil dulces recuerdos acudan á vues-
tra memoria y embarguen vuestro espíritu? Considerad que este co-
razón es una parte nobilísima de aquella humanidad de que el Hijo 
unigénito del Padre se revistió para salvarnos; es aquel corazón que 
tanta y tan pura alegría experimentó, é infundió tanto valor al cuer-
po para recorrer con heroica firmeza la ardua y fatigosísima senda 
de la redención; es aquel corazón que padeció tañías ansias y con-
gojas por el vivísimo deseo de lavar nuestras culpas en un lavacro... 
¡ay de mí! vosotros, azotes, vosotras, espinas, vosotros, clavos, le 
formasteis este doloroso lavacro, rompiéndole las venas, por las cua-
les salió á lorrenles su preciosa sangre. ¿Podría yo, empero, enume-
rar los recuerdos todos que suscita la vista de esle corazón, corazón 
que ha dado movimiento y aliento y término á una vida consagrada 
entera y exclusivamente á nuestro amor? Mas no; no ha dado térmi-
no á esta vida divina, pues revive inmortal á la diestra del Padre, y 
sigue ocupándola en beneficio nuestro, no sólo en el cielo, donde Je-
sús es nuestro medianero, propiciación y salud nuestra, sino también 
aquí en la tierra, donde con admirable consejo de ingeniosa omnipo-
tencia supo hallar medio de permanecer con nosotros, digo poco, de 
comunicarse intimamente con nosotros; diré más, de transformarse 
casi en nosotros por una inefable sacramental unión de su cuerpo con 
nuestro cuerpo, de su alma con nueslra almas de su divinidad con 
nuestra humanidad. ¡Oh, humanidad! no debes ya temer tu ruina, 
pues que sin necio orgullo puedes aspirar á los honores de la divini-
dad! Mas ahora que este Hombre-Dios nos lo ha dado lodo consigo 
mismo, ¿se verá, por fin, recompensado su corazón? Responded, her-
manos míos. Agotados están los inmensos tesoros de su liberalidad, 
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sin que por esto se hayan visto ni con mucho satisfechas las aspira-
ciones de su amor. Jesucristo nos lo lia dado todo para obligarnos á 
amarle; estas son sus miras; á esto se encaminan sus deseos, y casi 
diré los esfuerzos de su incansable munificencia; ¿y qué es lo qne 
obtiene en recompensa? Tibieza, indiferencia, desvio, y ¡ay de mi! 
horror causa el pensarlo, injurias, desacatos é iniquidades sin fin. 
¿Qué hará, pues, Jesús para vencer la obstinada dureza de estos co-
razones incircuncisos? ¡Ah! cambia, al fin, el amor ofendido en una 
justa indignación, y los misericordiosos designios en anatemas de 
maldición! Asi opinaba el apóstol San Pablo, y asi lo aconseja la 
recta razón; mas no así opina Jesucristo, que sólo consulta los im-
pulsos de su corazón. Antes que castigarlos, dijo, prefiero atraérme-
los por otros medios. Les haré ver cuánto me contrista y aflige su in-
gratitud; les mostraré mi corazón rodeado de espinas y chorreando 
sangre por las profundas heridas que ellos le han causado. ¡Ah! no 
podrán resistir, no, á tan lastimoso espectáculo; la compasión triun-
fará, al fin, de su insensibilidad. En cuanto á vosotros, oyentes 
míos, no me cabe duda que os habéis ya rendido á tantas manifesta-
ciones de amor; pues así me lo aseguran los tiernos sentimientos que 
veo pintados en vuestros semblantes. ¡Oh devoción! que nos inspiras 
sentimientos v afectos tales, que ablandan é inflaman los corazones 
más duros y tibios! ¡Oh corazón de Jesús! al ver el amoroso fuego 
que te abrasa, ¿cómo no arderé yo en amor por ti? Y al contemplar 
tus heridas y tu sangre, ¿como no he de arrepentirme de mi pasada 
ingratitud? Siento va, Jesús mío, la suave violencia de aquella cari-
dad, que, como al Apóstol, me inclina y me mueve y casi me obliga á 
unir en amor mi corazón con el vuestro. Vnión estable y firmísima, 
que, según dije al principio, es otro de los saludables efectos de esta 
devoción, como os lo demostraré brevemente. 

Si, conforme acabáis de ver, Jesucristo, con los estímulos de esta 
devoción no aspira más que á unirnos con él por los vínculos de la ca-
ridad, fácilmente comprenderéis con cuánto empeño ha de procurar 
la subsistencia de esta unión. Bien claramente lo manifestó él mismo 
á la Ínclita virgen Margarita de Alacoque. Yo te prometo, la dijo, 
que mi corazón se complacerá en derramar abundantemente mis 
gracias sobre aquellos que lo honren y veneren. Bien lo experimentó 
ella misma primero que otro alguno, creciendo maravillosamente, 
por medio de esta devoción, en amor y en heroicas virtudes. Experi-
mentólo Claudio la Colombière, hombre, como escribe el erudito 
obispo Languet, de claro entendimiento, de extensos y variados co-
nocimientos y de consumada virtud, confesor de Margarita, y de 

quien ella se valió, por mandato del mismo Jesucristo, para propagar 
la nueva devoción; experimentáronlo comunidades enteras, y sobre 
todo la Orden respetabilísima de la Visitación de María, y lo experi-
mentaron, por último, personas de todas clases y estados, que por 
este medio obtuvieron tesoros de gracia, de perfección y de salud, 
según aquel dogma apostólico: T)e plenitudm ejus «mies accepi-
mvs. Sólo de la plenitud de Jesucristo puede provenirnos la gracia; 
mas si queréis llegar hasta la fuente de ella, introducios en el abier-
to costado del ltedentor y penetrad en su corazón. Ved aqui, dice San 
Agustín, « t e ostium. la puerta feliz de la vida; ved aqui de donde 
emanaron los Sacramentos para nuestra Santificación; ved aquí, aña-
do yo con el apóstol San Juan, una fueute de agua vivificante y eter-
na. No es esta, no, una fuente cerrada y sellada; una lanza homicida 
la abrió, y una voluntad clementísima quiso que permaneciera abier-
ta. Venid, pues, hermanos míos, acercaos á esta fuente. ¡Con qué 
alegria de vuestra alma sacaréis de ese inagotable manantial abun-
dantes aguas de expiación, de sabiduría, de suavidad, de consuelo, 
de fortaleza, de protección y de gloria! Convertidos en otros hombres 
totalmente distintos de los que antes erais, os maravillaréis de vos-
otros mismos. Alabad al Señor Dios nuestro, os diréis unos á otros, 
transportados de júbilo; merced á él, hemos encontrado el secreto te-
soro de todas las virtudes y de todas las gracias; sabedlo, ¡olí pue-
blos! y aprovechaos de este conocimiento, ¡feliz el que, guiado por 
esta devoción, cual otra santa paloma vaya á albergarse por entre los 
agujeros de las piedras eu la mística concavidad del corazón de Je-
sús! ¡Oh! ¡cuán bueno y nián agradable es habitar en este corazón! 
decía San Bernardo abad, y lo repetirán todos cuantos hagan con él 
la experiencia. ¿Qué más puedo yo desear? Este corazón es el cora-
zón de un rey magnifico qne dá todas .las riquezas, de un hermano 
tiernisimo qne se consume de amor, de un amigo fiel, que nunca fal-
la á la amistad. Helo encontrado, si, y nunca jamás lo abandonaré. 
Mundo, infierno, vanos serán cuantos esfuerzos hagáis para separarme 
de él.En cualquier eslado en que me halle, pobre, enfermo, desampa-
rado ó afligido, lendré siempre en el corazón de Jesús un asilo segu-
ro, tranquilo y consolador. En él me refugiaré, en él descansaré, en 
él acabaré cu paz los días de mi vida: Hiec requies mea: kic kabilabti. 
Amén. 



SAGRADO CORAZÓN DE J E S Ú S 
DULZURAS Y F INEZAS DE SU AMOR 

Venite ad me. omnes tpii láborotis d 
onerati cstis, et ego rtficiam ros. ToUUe 
jugum meum supcr ves, et discite d me, 
guia mitis sum et humitis carde, et inte-
nie'is réquiem animabus vestris. 

Venid á m í todos ios que trabajáis y 
estáis cansados, y y o os refrigeraré. To-
mad sobro vosotros mi yugo, y apren-
ded de mí á ser humildes y mansos de 
corazón, y hallaréis el descanso para 
vuestras almas. 
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¿Qué intento tan temerario, hermanos míos, qué empresa tan im-
posible he tomado á mi cargo a] ocupar en este día la cátedra de la 
verdad? ¡Señor! ¿Esperaré por ventura correr el velo que os oculta á 
nuestra vista? Siendo polvo y ceniza, peregrino y desconocido hasta 
de mi mismo, ¿me lisonjearé de conoceros y de dar á conocer vues-
tro corazón? ¡Corazón abrasado de Jesús! ¡Amor puro y santo! ¡Cari-
dad celestial! Yo me confundo y anonado al contemplarte, ¿Cómo me 
he de atrever yo á manifestar los arcanos de tus ocultos caminos? 
Temo profanar tu gloria, y conozco que sólo un apóstol que sabía 
amar, sólo un discípulo que era amado, sólo un espíritu bañado de 
tus luces podrá ponderar algún tanto lo que sois y lo que obráis en 
las almas que se entregan del todo á vuestra dirección, y se abrasan 
en vuestros celestiales incendios. Yo no me avergüenzo de confesar, 
que después de tanto tiempo aun no conozco á Jesús, á este Dios es-
condido. Someto mi entendimiento á las verdades eternas que me 
revela la fe, pero mi tibio y débil corazón 110 arde en aquel amor di-
vino que comunica su inteligencia. Perdonadme, hermanos míos, si 
110 lleno vuestros deseos, y si para formar el elogio de ese Divino 
Corazón tomo un camino nuevo, pero útil, y en vez de entrar á son-
dear su profundidad, las dulzuras y finezas, los excesos de su amor. 

os hago ver el interés propio que á vosotros mismos os resulla de 
amarle. Si logro que vuestros corazones se enciendan en el amor de 
Jesús, nada más deseo ni nada más necesitáis para vuestra dicha. 

Hoy voy á conduciros por el camino de vuestro propio bien. ¿No 
es verdad que abrigáis dentro de vosotros mismos una inclinación á 
lodo lo bueno? ¿No lo es que involuntariamente apetecéis vuestra 
felicidad? ¿No lo es lambién que trabajáis y os afanáis por encontrar-
la? Pues venid, os diré lo mismo que Jesucristo en las palabras del 
Evangelio que he elegido por tema: Venid á mí todos los que traba-
jáis y estáis cansados, que yo os refrigeraré. Tomad mi yugo sobre 
vosotros, aprended de mi, imitadme á mi manso y humilde de cora-
zón, y aqui hallaréis la felicidad y el descanso para vuestras almas. 
Et invenietis requiem animabus vestris. Tengo descubierto el asunto 
de mi discurso. 

Estoy en vuestra presencia, soberano Señor, ante quien tiemblan 
y enmudecen los Angeles; y ¿qué podré yo hablar, miserable peca-
dor, sin los auxilios de vuestras luces? Auxilios que sólo me atreveré 
á pedir por la intercesión del sagrado corazón de Maria Santísima. 
Por el amor y los merecimientos de esla divina Señora dispensadnos 
vuestra gracia. Ave María. 

El mejor empleo que podemos hacer de nuestro corazón es entre-
garle enteramente á Dios... Digo, pues, con el padre San Agustín, 
que si pudiésemos disponer á nuestro arbitrio de nuestro corazón, el 
mejor uso que podríamos hacer de él era entregarle enteramente á 
Dios, no sólo para ser perfectos y santos, sino también para ser fe-
lices y vivir con tranquilidad en esla vida. Convengo en que esta 
tierra que habitamos es 1111 lugar de destierro y más feraz de sinsa-
bores que de placeres; en que la felicidad verdadera y permanente 
está reservada para la patria celestial; en que la felicidad perfecta, 
como enseña el angélico doctor Santo Tomás, excluye todo mal y 
sacia todo deseo, y que la vida presente eslá sujeta á innumerables 
males que no podemos evitar: á la ignorancia por parte del entendi-
miento. á los afectos desordenados por parte de la voluntad, y á in-
finitas penalidades por parte del cuerpo. Que el deseo del bien no 
podemos saciarle en esta vida, en la que nada hay estable ni perma-
nente, y todo está sujeto á la corrupción y la muerte: pero es preciso 
convenir en que si hay ó puede haber alguna felicidad aunque im-
perfecta en esta vida, como admite el mismo santo Doctor; si el hom-
bre es capaz de gozar en esta vida las primicias de la paz y del con-
tento interior, las hallará ciertamente, no en las riquezas, en los 



honores, en la fama, en la potestad, en los deleites, sino en el amor 
y correspondencia á ese divino corazón de Jesús. 

El homhre que ama con sinceridad y hace depositario de su cora-
zón á Jesús, su Dios y Señor, conoce y confiesa sn poder, sn bon-
dad, su providencia, su justicia y todas sus infinitas perfecciones y 
atributos. ¿Qué le fallará, pues, para vivir en la dulce calma que ca-
racteriza al corazón del justo? ¿Qué podrá perturbar su alegría y su 
reposo? ¿Qué males le pueden afligir? ¿Qué bienes no puede espe-
rar? AI verse bajo la protección poderosa de un Dios justo, se gloriará 
en el Señor, en la prosperidad y en la desgracia: si sus enemigos se 
levantan contra él, no temerá, porque está firmemente persuadido 
de que está de su parte el Señor. Si desaparecen sus bienes, no por 
eso desaparecerá la tranquilidad de su corazón, porque cree que el 
I'adre celestial apacienta á los animales y las aves que ni siembran 
ni recogen, y viste y adorna majestuosamente á las llores del campo. 
Cuando llegue á verse próximo á concluir su carrera y exhalar el úl-
timo suspiro, crecerá su gozo y consolación contemplándose más in-
mediato á gozar del complemento de sus ansias y deseos, y dirá como 
el Apóstol: Cupio dissolvi et esse cum Christo. Al hombre que ama á su 
Dios ni le abalen las desgracias, ni le ensoberbecen las honras, ni 
los enemigos le, arredran, ni los aplausos, ni los insultos y despre-
cios, ni la vida ni la muerte arrancan de su corazón el sosiego y la 
quietud en que rebosa; ¿qué más puede desear para ser feliz en esta 
vida? 

Esta es la doctrina que inculcaba con más energía el Apóstol á 
los primeros fieles: No os fatiguéis, hermanos míos, les decía, no os 
fatiguéis en buscar sendas y caminos para llegar á ser perfectos; sea 
lodo vuestro estudio y cuidado el echar hondas raices en el amor de 
Dios, y aquí lo encontraréis lodo. Charitotem habele, quod est vine»-
iumperfectionis. El cristiano que ama de veras á su Dios, no carecerá 
de ningún género de virtudes. Será celoso para ofrecer á Dios el 
holocausto de su corazón, porque es imposible amarle y no entregár-
selo todo; hallará gusto en los rigores de la penitencia, porque es-
imposible amar á un Dios crucificado, sin amar su cruz; perdonará 
á sus más injustos perseguidores, porque en los enemigos que le abo-
rrecen no vera sino la mano vengadora, aunque de padre piadoso, 
de un Dios á quien ama; será manso y pacifico, porque nuestros an-
tojos y desabrimientos proceden del amor propio á quien reprime y 
destruye el amor de Dios; será amparo de pobres, porque no tendrá 
corazón para ver correr las lágrimas de aquellos por quienes Jesu-
cristo derramó su sangre; será hombre de retiro V oración fervorosa, 

porque cuando se ama á Dios se le habla con guslo, y se le oye con 
deleite. En una palabra: para tener todas las demás virtudes, sola-
mente le faltará la ocasión de practicarlas, y si no las tiene, procu-
rará tener este mérito por medio del deseo y de la voluntad. Todo lo 
hallará en el amor á su Dios. I.uego eu este amor se encuentra la fe-
licidad de esta vida. Et inventáis requiem animabus vestris. 

Lna aña frágil que está para caer y derribarse en tierra, una hoja 
que se deja arrebatar de todo viento es la imagen del corazón del 
hombre considerado en sí mismo. ¿En dónde hallará el apoyo y guía 
que le sostenga y conduzca á la quietud y descanso? ¿Acaso en 
el bullicio, en el estrépito y en los desahogos y diversiones del 
mundo? Pero para un gusto momentáneo ¿cuántos días hay tristes y 
desasosegados? |Deleites vanos que sólo llegan á la superficie del 
alma, y que por vivos y activos que sean, no pendran hasta sus pro-
fundos senos! ¿Los penetrará acaso el halagüeño gusto de la amistad? 
¡Ay, amados míos! Quiera la Providencia preservar milagrosamente 
vuestro corazón de tantas falsas y aparentes amistades que son la 
hurla del alma y el velo de la traición; de tantas amistades interesa-
das que se terminan en la fortuna sin llegar hasta la persona. Desen-
gañaos, os diré con San Agustín; por más escollos que evite vuestro 
corazón, no se verá libre de tempestades, ni dejarán de oprimirle pe-
sadumbres;' desabrimientos hasta que descanse en el amor de su 
Dios: Irrequietum est cor nostrum doñee reqiíiescat in te. Si, sólo este 
amor divino puede dar la paz á vuestras almas, porque en él sólo ha-
llaréis la dulzura de la más grata y sincera correspondencia. El po-
bre y el rico, el subdito y el monarca, el grande y el pequeño, el sa-
bio y el ignorante, el hombre más defectuoso y el de mayores pren-
das, hombres de todos caracteres, de todos estados, de todas condi-
ciones, á ti, hermano mío, quien quiera que seas, á ti te ama Dios 
con toda la efusión de su corazón; auu no le conocías, y él te ama-
ba: Prior ditexit nos. No pensabas en él, y él le escogió para si.-Aun-
que es tu Criador, no quiere ser ni llamarse tu dueño, sino tu amigo: 
Jam non dicam vos servos, vos autem dixi vos árnicas; y ansioso por 
mostrarte el amor más fino, te brinda generosamente con todos sus 
tesoros. No, no temas aspirar á la conquista del corazón de tu Dios: 
tuyo es si le quieres, y todo él está á tu disposición; él mismo se anti-
cipa á tus deseos, él te llama, te convida: Venite ad me mimes; él te pide 
tu corazón para obligarte á que le pidas el suyo: Fili, probé mihi cor 
tuum. Su amor es inmutable y constante; jamás se apartará de ti si tú 
no te resuelves temerariamente á apartarle de él, y ¡oh bondad infinita 
de tan amante corazón!: aun después de haberle ofendido, injuriad» 



y perdido so amistad, puedes fácilmente recobrarla. Una palabra, una 
lágrima, un suspiro que salga de un corazón verdaderamente con-
trito, no es menester más para que este Dios amorosísimo nos admi-
ta oirá vez á su gracia, olvidándose de la traición que le hicimos y 
del ultraje con que tratamos á su amor. 

El sepulcro, tan funesto para los amigos del mundo, ¿de qué te 
privará á ti? O por mejor decir, ¿qué es lo que no te dará? En él fe-
necen los gustos y deleites de las felicidades humanas; pero en él 
empiezan las prosperidades, el reino, el triunfo del amor divino. 
Dios estará con nosotros y nosotros con él por toda una eternidad. 
Inventáis requiem animaius vestris. 

Si en sentir del Padre San Bernardo, el desenfreno de las pasio-
nes reduce al hombre á una servidumbre vergonzosa, no así el amor 
del Señor. No os alucinéis creyendo que su yugo es áspero é inso-
portable y su carga es pesada, no; no creáis que no es dable amar 
á Dios sin estar sujetos á una rigurosa esclavitud; al contrario, en 
su amor hallaréis la verdadera libertad y la más suave independen-
cia. El Apóstol os la ofrece, ella os espera y os convida: Amad á Dios, 
añade San Agustín, y al momento pondrá en vuestras manos el ce-
tro y sus derechos. Ama, et fac quod vis. Amad á vuestro Dios y 
obrad luego según las leyes de vuestro antojo y de vuestro gusto, 
porque entonces ya no querréis sino lo que Dios quiere, ni apetece-
réis sino lo que Dios apetece, ni desearéis sino lo que Dios desea, y 
aunque no hubiera ley de Dios que os mandara, solamente por agra-
darle y complacerle cumpliríais toda su voluntad. Nada, pues, pue-
de dar el descanso y felicidad á nuestras almas sino el amor de Dios. 

Voy á manifestaros lo que á primera vista os parecerá una para-
doja. El mundo busca toda su felicidad en la satisfacción de las pa-
siones: pues yo no quiero que viváis sin ellas, quiero que las deis la 
más completa y debida satisfacción, y en el amor á Jesús las satisfa-
réis todas. Concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y 
soberbia de la vida; ó lo que es lo mismo, amor, interés y deseo de 
gloria son las pasiones del hombre, de donde se derivan todas las de-
más. Amad á ese divino corazón, os repito, y las saciaréis todas. 
¿Deseáis emplear vuestro corazón en amar? Pues buscad un objeto 
á quien podáis entregaros con una total confianza y completa satis-
facción, sin sustos, sin sobresaltos; un objeto que sea digno de vues-
tro afecto, y abandonaos entonces al júbilo y al gozo inlcrior en que 
se verá anegada vuestra alma. ¡Y qué! ¿Vuestro corazón espera, pide, 
busca todavía este objeto? ¿Con que no conoceréis, ni querréis cono-
cer todavía á vuestro Dios? Sólo él es el objeto más noble, el más ex-

relente; su grandeza, su majestad, sus perfecciones le hacen amable 
en sí mismo y por si mismo. Todos los demás objetos ¿qué variacio-
nes no sufren? Mudanzas de fortuna que los levanta y abate sin mo-
tivo; mudanzas que el tiempo introduce por el orden incontrastable 
de la naturaleza; mudanzas de la voluntad, que á pesar de las pro-
mesas y de los más firmes y sólidos juramentos, es más voluble que 
una hoja de árbol expuesta á los vientos. Si no podéis fijar vuestra 
misma voluntad y ser señores de ella como quisierais, ¿qué esperan-
za podéis tener de asegurar la voluntad ajena? 

¿Ansiáis por satisfacer vuestro interés y vuestra vanidad? Pues no 
os entreguéis á unos bienes caducos y perecederos; no os contentéis 
con el humo de unos inciensos corruptibles que hoy tenéis y mañana 
os faltarán; no mendiguéis vilmente los intereses y las honras; en-
tregad vuestro corazón á Jesús, y vuestra ambición y soberbia que-
darán más que sobradamente satisfechas y contentas. ¿Quién podrá 
daros más que un Omnipotente Señor, ciego de amor por vos-
otros, si es lícito explicar así lo inmenso de sus cariños? Todo es 
suvo, de todo puede disponer á su arbitrio; los límites de su po-
der es su voluntad; la masa de donde extrae las criaturas, la nada; 
su imperio todo lo que existe; el cielo y los astros, dice la Escritura, 
son el lecho donde reposa; la tierra V los mares la base de su trono; 
las alas de los vientos y las impetuosas olas, el apoyo y descanso de 
sus pies; las luces del sol y de las estrellas, un destello amortiguado 
de su resplandor; las prosperidades y la decadencia de las monar-
quías, una risa de su providencia; lo pasado, lo presente y lo futuro, 
un instante indivisible que registra con una simple mirada; él es el 
autor de todo, él no depende de nadie, él sólo es feliz, porque nada 
puede aumentar ó acelerar su felicidad, y porque ninguna cosa de 
cuantas son capaces de felicidad puede ser feliz sino por él. Él sólo 
es justo, santo, perfecto, libre... Y á pesar de tanta grandeza, gloria, 
majestad, santidad y perfección, se digna por su amor ser nuestra 
comida, nuestra bebida, nuestro alimento en la sagrada eucaristía, 
pudiendo así unirnos, estrecharnos y hacernos una misma cosa con 
él. Indagad, pues, hermanos mios, si hay en el mundo ó fuera de él 
objeto alguno que pueda llenar más cumplidamente la medida de 
vuestro corazón; si hay bienes semejantes á estos bienes, si hay hon-
ras que se parezcan á estas honras, y si fuera de aquí hallaréis una 
vida y felicidad eterna. 

Dejaré de hablar para que podáis oir á los que, alucinados 
como vosotros, se dejaron arrastrar por algún tiempo de los encantos 
del mundo y después se volvieron á Dios; y su ejemplo y sus pala-



bras os persuadirán mejor que yo, que en el amor de Dios encontra-
ron, no una felicidad imaginaria, una felicidad equívoca y falaz, una 
felicidad transitoria y sembrada de sinsabores y disgustos, sino la fe-
licidad verdadera, permanente, inalterable, ajena de todo remordi-
miento, la paz y el descanso de sus almas, que no pudieron hallar 
entre los placeres del mundo, l'n David se aflige y entristece en me-
dio de los deleites y riquezas, y repite mil veces que sólo es feliz el 
que entrega su corazón al Señor. Un Pablo, después que gusta las 
dulzuras del amor de Dios, no acierta sino á aborrecer y renunciar 
las del inundo: Mihi mundus cnicifixus est, et ego mundo. Preguntad á 
la .Magdalena qué se han hecho sus amadores, dónde fueron á parar 
sus adornos V sus galas, cuándo volverá á sus antiguas amistades y 
diversiones, y os dirá con su ejemplo que ya no acierta en otra cosa 
sino en amar mucho á Jesús y buscarle hasta en el sepulcro. 

Oíd á la Samaritana suspirar cou más ansia por las dulzuras de la 
virtud y la gracia que por los deleites del vicio. Domine, da mihi hane 
aquam. Á un San Agustín confesar que su corazón estuvo inquieto, 
aun en medio de los encantos más halagüeños del placer y del des-
enfreno, hasta que descansó en el amor de su Dios. Veréis reyes á 
quienes el amor y celo por la honra y gloria de su Dios, llenó más su 
corazón que la magnilicencia y aparato de sus tronos. Veréis peca-
dores convertidos en mártires saltando de alegría en medio de los 
más acerbos tormentos, porque en el amor á Dios hallan todo su pla-
cer. Veréis vírgenes en la primavera de sus años huir y detestar los 
deleites que las solicitan, por entregar todo su corazón al Esposo di-
vino de sus almas. Veréis enfermos y moribundos que esperan con 
una santa resignación el término de sus días, porque en el amor al 
Señor hallan todos los socorros de sus almas: El iiwenietis réquiem 
animabas vestris. 

Digamos, pues, que si hay felicidad en esta vida, solamente se 
encuentra en el amor del Señor; que ni el mundo, ni los deleites, ni 
las riquezas, ni los aplausos pueden aquietar nuestro corazón, y que 
para aprender á ser feliz no hay otra escuela que la del Sagrado Co-
razón de Jesús. 

No pretendo decir con esto, que sea preciso ser individuo de al-
guna esclavitud ó corporación destinada á dar culto especial al Co-
razón de Jesús. Bueno es unirse los líeles con un objeto tan piadoso 
y cultivar una devoción tan útil y que tantos beneficios reporta, y 
tan enriquecida está de los bienes del tesoro de la Iglesia; pero no es 
necesario, ni yo exijo tanto de todos. Lo que Jesucristo nos manda 
es: Que vengamos á él todos: Venite ai me omnes. Que cumplamos su 

ley santa: Tollile jugum meum super vos. Que sigamos su ejemplo y 
seamos humildes y mansos de corazón: Discile á me, quia milis sum 
et humilis corde. Esto es lo que podemos hacer todos en cualquier es-
tado y condición. Pues ¿qué delirio enemigo de nuestra paz nos agita 
cuando le robamos á Dios nuestro corazón V le sometemos á la servi-
dumbre vergonzosa del mundo? Hombres engañados, ¡qué, mal os 
queréis cuando inclináis vuestro corazón á las cosas de la tierra! ¿Es 
posible que hayáis de sujetar ese corazón tan tierno, tan compasivo, 
tan fácil, tan pronto en recibir las impresiones del temor, de la in-
quietud; ese corazón centro del amor, que sabe, amar con tanta fine-
za, que con tanta dificultad se desprende de lo que ama; es posible, 
digo, que le habéis de sujetar al yugo pesado del mundo, de ese 
mundo extravagante y antojadizo, de ese mundo altanero y soberbio, 
de ese mundo inconstante y mudable, de ese mundo ingrato y des-
leal? ¡Infelices sois ciertamente si le amáis, y más todavía si sois 
amados! Desengañaos ya, que no gozará vuestro corazón de tranqui-
lidad y reposo basta que descanse en el amor de aquel Dios inmuta-
ble y eterno. Venid á él lodos, y en él hallaréis el descanso de vues-
tras almas. Jesús mismo nos llama, nos convida, nos aguarda; acer-
quémonos á él y hagámosle la entrega de nuestro corazón; postré-
monos en su presencia y anhelemos que todos alaben, bendigan y 
glorifiquen al Santísimo Corazón de Jesús, que todos le amen para 
ser felices en esta vida y después en la eterna. Amén. 



SAGRADO CORAZÓS DE J E S U C R I S T O 
AMOR D E ESTE DIVINO CORAZÓN 

Y AGRADECIMIENTO QUE EXIGE DE NOSOTROS 

Sicutdilexit me Pater, et ego dilexivM1 

manete vi deleetione mea. 
C o m o el P a d r e m e a m ó , as í os h e 

a m a d o y o ; p e r m a n e c e d en m i a m o r . 

{S , J U A N , C. 15, v . 9) . 

Para liablar dignamente, hermanos míos, del amor de Jesucristo 
y de la terneza de su corazón para con el hombre, debía yo estar, 
cristianos, inflamado de aquellos santos ardores que abrasaban el co-
razón del amado discípulo, cuando en la noche de la Cena estaba re-
costado sobre el pecho de su divino Maestro, ó con el fuego de cari-
dad que animaba al apóstol de las gentes San Pablo, cuyo corazón 
era el de Cristo, según el Crisóstomo: cor Pauli, cor eral Chrisli. Pero 
sumergido en las tinieblas de mi propia ignorancia y cubierto con la 
asquerosa lepra del pecado, ¿.qué podré deciros que satisfaga vuestra 
piedad é inflame vuestro espíritu en el amor de nuestro Salvador, 
para corresponder en el modo posible á la fineza de su corazón? 

Conociendo mi insuficiencia, enmudecería ciertamente, sin osar 
acercarme al trono de la caridad de Jesucristo, si no me sirviesen de 
apoyo las palabras de mi tema, capaces por sí solas de encender vues-
tro espíritu en el amor de Dios y de alentar vuestra confianza en el 
Señor, Como el Padre me amó, nos dice Jesucristo, asi os he amado yo; 
permaneced en mi amor. De aquí, concluye San Agustín, que para 
honrar á Dios es necesario amarle. No puede, pues, formarse justa 
idea del amor del Sagrado Corazón de Jesús para con el hombre, sin 
que éste le haga una total entrega del suyo: dilexi vos; manete in dileo 
time mea. lie aquí, hermanos mios, el asunto que dividiré en dos re-
flexiones. En la primera os haré ver el amor que os tiene el corazón 
de Jesús, y en la segunda el que exige de vosotros. La materia no pue" 

de ser más interesante; pide toda vuestra atención y todo mi celo por 
vuestra salud espiritual. Para sacar todos el deseado fruto, poslrémo-
nos con sumisión ante aquel augusto y adorable Señor Sacramentado, 
principio, fuente y origen de toda gracia. Ave Haría. 

La Iglesia, esta columna y firmamento de la verdad, ha mirado 
siempre como privilegio de ciertas almas perfectas, penetrar la ter-
neza del sagrado corazón de Jesucristo en orden al hombre. Parece, 
dice un sabio, que reservó Dios á los Bernardos, Buenaventuras, 
Franciscos de Sales, Juanes de la Cruz y Teresas de Jesús, hablar 
dignamente del amor de nuestro Salvador. Su corazón amante, que 
veia sin cesar sobre la eterna felicidad del linaje humano, se dignó 
durante su vida mortal manifestarnos ciertos rasgos de su infinita 
bondad, como otros tantos irrefragables monumentos de su inefable 
caridad. La Judea, el Calvario y el Altar serán siempre mirados por 
los fieles como augusto teatro de su amor. Allí su tierno corazón bus-
ca solícito al pecador, instruye misericordioso al ignorante, cura com-
pasivo al enfermo. En la cruz ofrece el sacrificio cruento de su pre-
ciosa sangre por todo el género humano, y sobre el altar se inmola 
diariamente por todos los hijos de la iglesia, en tóila la redondez de 
la lierra, conforme al oráculo de un profeta. ¡Qué caridad, qué amor, 
qué terneza de corazón! ¡qué lugar tan distinguido ocupa el hombre 
en él! 

Consultemos los Evangelios, monumentos eternos de las bonda-
des de Jesucristo y de los sentimientos de su corazón para con los pe-
cadores, acerca este grande objeto de su misión divina. Allí notaremos 
con admiración sus fatigas por buscarlos, sus tiernas lágrimas á causa 
de su obstinación, su prodigalidad con el arrepentido que le busca é 
invoca, su paciencia en esperar al delincuente, su alegría al verle 
dócil á su gracia. ¡Samaritanas, Magdalenas, Lázaros, Pablos. Hijos 
pródigos, presentaos aquí por un momento á darme testimonio de la 
terneza del corazón de Jesucristo con vosotros! Tranquilo en orden á 
los justos, á quienes anima con su gracia, protesta que 110 viene á lla-
mar á éstos, sino á los pecadores, porque los sanos, dice, no necesi-
tan de médico, sino los enfermos. 

¡Qué confianza, cristianos, no deben inspirar al pecador estas bon-
dades v la ternura con que le llama sin cesar el Sagrado Corazón de 
Jesús! No le consideréis ya como un Dios de las venganzas, que ame-
naza al pecador por sus profetas, sino como un Dios de misericordia 
y de todo consuelo, que le ama y excita por medio de su gracia, para 
que le invoque, á fin de perdonarle. ¡Qué adorables lentitudes no em-



plea de ordinario con el pecador antes de castigarle! Con frecuencia 
le da tiempo para la penitencia, acreditando por este medio que le 
castiga como violentado por su justicia y en pena de su obstinación. 

¿Pero qué mucho? ¿Habéis olvidado por ventura que para des-
ahogo del inmenso amor de su corazón, se ofreció voluntariamente á 
su Padre celestial sobre el Calvario por víctima de los pecados de 
todo el mundo? ¿No satisfizo con su sangre preciosísima á la justicia 
divina? ¿No manifestó su voluntad sincera de salvarlos á todos, sin 
querer que ninguno se pierda, sino por la rebeldía de su corazón y 
el abuso de la gracia? Cuando considero, pues, que esta adorable 
sangre es de un precio inestimable é infinito, y que todos pueden 
aprovecharse de ella, no puedo dejar de exclamar: ¡oh inmensa bon-
dad de Dios! ¡oh amabilísimo Corazón de Jesucristo, que en el gran 
sacrificio de nuestra reconciliación comprendiste á todo el género 
humano, sin querer que nadie perezca! El pérfido discípulo, que por 
un precio vil le ha de vender y entregar á los judíos; éstos, que le 
cubren de injurias y derramaron sobre el Calvario su preciosa san-
gre; el ladrón que á su lado le blasfema; los que se burlaron de sus 
últimas palabras sobre la cruz, ninguno, hermanos míos, estaba ex-
cluido de su amante Corazón; por todos ruega á su eterno Padre; á 
todos los disculpa; ninguno quiere que perezca. 

¿Qué prueba más auténtica del inefable amor de su Corazón para 
con el hombre? ¡Avergonzaos aquí. miserables hijos de Adán, en pre-
sencia de la mansedumbre é inmensa caridad de este Dios-Hombre en 
medio de las más atroces injurias y calumnias!¿Qué hombre ó qué pro-
feta llevó tan lejos el amor y la dulzura? Job, en el exceso de su aflic-
ción, maldijo el dia de su nacimiento y respondió con dureza álos ami-
gos cpie censuraban su conducta. David, próximo á la muerte, mandó 
á Salomón que no dejase sin castigo los atentados de Joab y los ultra-
jes que le había hecho Semeí. Isaías, perseguido de muerte por sus 
enemigos, pide que Dios sea el testigo y el vengador de ella. Jeremías, 
oprimido bajo un promontorio de piedras, cubre de maldiciones á los 
judíos, y concluye con estas terribles palabras: Señor, no ksperdo-
néis, ni falte jamás su pecado delante de sus ojos. ¡Pero qué distinto 
lenguaje el de Jesucristo sobre la cruz! Padre mió, perdonadlos, que 
no saben lo que hacen. Convenía ¡oh amabilísimo Jesús! que fueseis 
vos más caritativo que todos los justos del mundo, como fuente que 
sois inagotable de amor v santidad. 

Mas para acabar de conocer la ardiente caridad de este inflamado 
corazón, acerquémonos al altar, teatro augusto y eterno monumento 
de su amor. ¡Quién tuviera, hermanos mios, el ardor de los serafines 

y la elocuencia de los Naziancenos y Crisóstomos, para describir dig-
namente este compendio de las maravillas del Señor! Sólo el Discí-
pulo amado, que en la noche de la Cena se recostó sobre el pecho de 
nuestro Salvador, puede darnos idea de los adorables secretos que le 
reveló Jesucristo. Sólo este apóstol nos descubrió en breves palabras 
la fineza, la magnificencia, la prodigalidad y duración del tierno 
amor del Sagrado Corazón de Jesús á los hombres. Sabiendo, dice, 
que era llegada su hora (esto es, la de ser entregado en manos de los 
pecadores, para consumar el sacrificio de la cruz y redención del gé-
nero humano), habiendo amado á los suyos, los anuí hasta el fin, deján-
doles un monumento eterno de su amor. 

Tal es el Sacramento de nuestros altares, donde adoramos su 
cuerpo, su sangre, su divinidad, sus perfecciones y atributos: sacrifi-
cio inefable y monumento auténtico de su amante Corazón; sacrificio 
universal, que se ofrece en todos los lugares del mundo, todos los 
días y casi en todos los instantes; sacrificio constante, que debe du-
rar hasta la consumación de los siglos para memoria de las maravi-
llas del Salvador y eterno monumento de su amor al hombre. Sacra-
mento inefable, en que se nos da por alimento para deificarnos y ha-
cemos una misma cosa con él, como proporcionalmente hablando 
lo es nuestro adorable Salvador con su Padre celestial. 

•Oh amor incomprensible del Corazón de Jesucristo, que mira 
como sus delicias habitar entre los hijos de los hombres! ¡Oh amor 
inefable, que espera con paciencia las adoraciones de algunas almas 
justas, sufriendo al mismo tiempo el desprecio de infinito número de 
herejes, incrédulos, libertinos y malos cristianos! ¡Oh amor incom-
parable, que sin cansarse de la ingratitud del hombre va á buscarle, 
como el buen pastor á la oveja descarriada, en las cercanías de la 
muerte, para servirle de viático en su partida á la eternidad, llamán-
dole como padre amoroso á su rebaño, antes de sentenciarle como 
juez inexorable! Todo, hermanos míos, conspira á manifestamos el 
inexplicable amor de Jesucristo á los hombres, y que por más crimi-
nales que sean, ocupan, mientras viven, un lugar en su corazón; es 
decir, que desea sinceramente la salvación de todos, con tal que co-
rrespondan á su gracia. Ninguno quiere que se pierda: nolens aligaos 
perire: pero exige, al mismo tiempo, que como nos ha amado le ame-
mos: Dilexi vos¡ manele in dilectione mea. Segunda reflexión que paso 
á exponeros con brevedad. 

Jesucristo que, por un efecto de su inmensa bondad e infinita 
misericordia, so dignó amarnos hasta el fin, dándonos lugar en su 
Corazón, y quedándose sacramentado entre nosotros hasta la consu-



marión de los siglos, para servimos de alimento espiritual en el de-
sierto 'de esta vida y hacemos coherederos de su gloria, sólo nos pide 
el corazón en recompensa: pmbe.filimi, cor iuam mihi; y esto con el 
lio de hacer en él ostentación de su magnificencia é inmensa caridad. 
¿Habrá, pues, entre nosotros quien rehuse tal ventaja? ¿Habrá quien 
se niegue á tan interesante petición? 

¡Ahí reconoced, hermanos míos, que nuestra verdadera felicidad 
consiste en amar á Jesucristo, para tener lugar en su Corazón. Esta 
es el áncora de nuestra esperanza; y nuestra mayor gloria estriba en 
que nuestro Salvador quiera recibir nuestro corazón y tener lugar en 
él. ¡Oh amabilísimo Jesús! ¿quién es el hombre, ó qué has visto en 
él, que tanto le engrandeces? ¿Necesitáis acaso de su amor para ser 
feliz por toda la eternidad? ¿Puede él añadir algo á vuestra gloria 
esencial? Nada de eso. Cuando nos pide pues el corazón, es decir, el 
amor, maneto in dilectione mea, es un puro efecto de su infinita bon-
dad, que mira á nuestro propio interés. Ni juzguéis con error que 
esta petición que nos hace del amor, sea un mero consejo ó una obra 
de superrogación: es un riguroso precepto que incluye la caridad, 
en que estriba toda la ley que nos impuso para ser salvos. Es, pues, 
necesario este amor, para permanecer en Jesucristo, y para que el Se-
ñor permanezca en nosotros: dilexi ros; manele in dilectione mea. A 
este íin nos pide el corazón: probé, fili mi, cor trnm rniln. 

Mas nos lo pide todo entero, segregado de los objetos seductores 
del siglo, de los placeres culpables que embriagan á los mundanos, 
de la soberbia, ira, lujuria y demás vicios capitales que deshonran 
nuestra profesión de cristianos, y que nos han atraído más de una 
vez la indignación de Dios. Exige, pues, de justicia corazones genero-
sos, fervorosos y constantes en su amor; corazones que le amen con 
ternura como á Padre y Redentor; corazones que lo desprecien todo 
por Jesucristo, que celen su honra y gloria; corazones que estén pre-
parados y resueltos á defender sus inviolables derechos, á sostener 
el sagrado vinculo de caridad que nos debe unir en el Señor: corazo-
nes que sufran con paciencia las persecuciones por defender el de-
pósito de la fe y verdadera religión de nuestros padres, hasta agoni-
zar por la justicia; corazones benéficos á sus prójimos, llenos de 
piedad con el desnudo, de conmiseración con el afligido y de mise-
ricordia con el pobre. 

¿Mas dónde están, os ruego, estos corazones tiernos, generosos y 
constantes, que ardan inflamados en el amor de Dios y de su pró-
jimo? ¿Dónde cutre vosotros aquel sagrado fuego, que su corazón 
amante vino á traer sobre la tierra, con el lin que ardiese en todos 

sin cesar su inefable caridad? ¡Ah! permitidme, hermanos mios, la-
mente la falta casi universal de este precioso gaje de la felicidad 
eterna. A excepción de ciertos corazones puros é inocentes, de cier-
tas almas solícitas, que velan sinceramente sobre el negocio arduo 
de su salvación; que meditan de día y de noche en la ley santa de 
Dios, siguiendo las inspiraciones de su gracia, ¿qué otra |cosa se ve 
en el mundo que aquella olla encendida que se presentó al Profeta, 
arrojando llamas de lujuria, de odio, de venganza, de orgullo, de 
amor propio y afecto á lo terreno? Se ven corazones tiernos y sensi-
bles, no para llorar sus pecados y tributar á Dios los debidos home-
najes, sino para sentir la pérdida del oro, de una belleza frágil, de 
una vil criatura ú otros miserables objetos de esta naturaleza, á quie-
nes tienen erigida ara é idolatran. Corazones tiernos, á quienes con-
mueve en la escena la desgracia de un héroe fingido, quedando in-
dolentes é insensibles al oir pronunciar de parte de Dios la terrible 
sentencia de su condenación, si no se enmiendan: Si pmitenliam 
non egeritis, omnes simüiter peribitis. 

¿Es éste por ventura el corazón contrito y humillado que el Se-
ñor nos pide? ¡Ah! yo, hermanos míos, me estremezco cuando oigo 
á San Pablo cubrir de anatemas al que no ama á Jesucristo: Qui non 
ama/ Dominum Jesiim Chrístum, anathema sil. ¿ Y qué podremos ale-
gar para no amarle con ternura y generosidad? ¿Cómo no ofrecerle 
todo nuestro corazón? Pero advertid, hermanos míos, que para serle 
agradable esta oferta, es necesario que nuestro corazón sacrifique ge-
nerosamente todo lo que se opone á la ley de Jesucristo; es decir, 
las bajas y criminales pasiones, por 110 ser dignas, según el Após-
tol, de la gloria que Dios nos tiene prometida, y de los designios 
del corazón de su Unigénito, que consisten en que le amemos sin re-
serva sobre todas las cosas. Este fué el sistema de religión que si-
guieron los patriarcas, los profetas, los apóstoles, los mártires, los 
confesores, las vírgenes y demás justos, que alaban sin cesar al Cor-
dero sin mancha. Este desprendimiento de todo lo terreno, esta po-
breza de espíritu por amor á Jesucristo, esta generosa y lirine reso-
lución de adorarle en espíritu y verdad con preferencia á todo, es la 
única senda que la religión nos propone para dar á nuestro adorable 
Salvador el debido lugar cu nuestro corazón y obtener por este me-
dio la eterna felicidad. 

Yo bien sé que en esta senda se experimentan tribulaciones y tra-
bajos. No ignoro que la concupiscencia, este ángel de Satanás, de que 
tanto se lamentaba San Pablo, se rebela con frecuencia contra el es-
píritu: que nos solicita, nos atrae, nos arrastra hacia el mal, y que 
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pretende hacernos fuerza. Pero el reino de Dios, dice Jesucristo, pa-
dece violencia, y sólo con violencia se arrebata. Es necesario, pues, para 
salvarse, hacer frente con firmeza al torrente de las pasiones y ene-
migos del alma. Y pues nuestra vida no es otra cosa, según el Espí-
ritu santo, que una cruda guerra y continua lucha contra ellos, 
para conservar el precioso depósito de nuestra fe, informada por la 
caridad, peleemos con esfuerzo y generosa constancia, para dar á 
Jesucristo en nuestro corazón el lugar que de justicia nos exige, 
cuando dice; permaneced en mi amor: manete ín dilectioM mea. 

En efecto, hermanos míos, no son ardores pasajeros, que i ma-
nera de fuegos fatuos se extinguen prontamente: ni movimientos de 
fervor, que ahogan al momento los objetos seductores del siglo, los 
que Jesucristo exige de nosotros. Un corazón voluble, dice un sabio, 
un corazón errante, un corazón que se abre al amor y se cierra con 
frecuencia; un corazón hoy de fuego y mañana de hielo, no es digna 
habitación de Jesucristo. Su reino inmortal sólo está prometido al 
que perseverare hasta el fin. Prescindiendo en efecto, por ahora, de 
los Tertulianos, Origencs y Julianos, ¿cuántos brillantes astros de la 
Iglesia no se eclipsaron, por no haber perseverado en el amor del 
Salvador"? ¿Cuántos, después de haberle servido muchos años, le han 
arrojado de su corazón, para colocar en él el abominable ídolo del 
pecado"? ¡Ah! sus corazones volubles é inconstantes mudaron de ob-
jeto, y, por consiguiente, mudó su destino. 

¡Temblad, justos, y estremeceos! El que está enpie, dice el Após-
tol, cuide de no caer. Armaos del escudo de la fe, sin perder jamás de 
vista la caridad, alma y nervio del cristianismo. Esta virtud será co-
ronada en el ciclo, al paso que el amor criminal á las criaturas será 
castigado en los abismos. Vosotros, pues, que tanto os preciáis de ser 
constantes en vuestros propósitos, no siendo á veces los más inocen-
tes, y que miraríais como un deshonor faltar á vuestra palabra, cum-
plid con exactitud la que disteis al Señor en el sacro bautismo, 
cuando fuisteis reengendrados cu Jesucristo, para amarle en vida y go-
zarle en la eternidad. Entonces renunciasteis solemnemente de Sata-
nás y de todas sus obras; entonces os revestísteis de Jesucristo, despo-
jándoos del viejo Adán y de todas las pompas y vanidades del mun-
do; entonces os constituyó Dios templos vivos del Espíritu Santo, y 
su amor ocupó vuestro corazón, encendiendo en el el fuego de la ca-
ridad, que vino á traer sobre la tierra, para que ardiese sin cesar en 
el corazón de todos. Entonces fuisteis alistados bajo las banderas de 
Jesucristo para defender su honra y gloria, su religión santa, su di-
vinidad, sus atributos y misterios, contra todos sus enemigos, lle-

vando por escudos inexpugnables su fe, su esperanza y su caridad 
en el fondo de vuestro corazón. Con tales armas tenéis segura la vic-
toria de vuestros enemigos, porque Dios, que es liel en sus promesas, 
sólo nos pide el corazón: priebe, fili mi,cor tuum mki. 

¿Cómo podremos, pues, rehusar la entrega de nuestro corazón á 
Jesucristo, siendo este amor tan puro, y que tanto nos interesa"? No 
despreciéis, os ruego, las voces de su corazón benéfico, que os ha 
dado muestras nada equivocas de su inefable amor, no sólo durante 
su vida, sino sobre el árbol de la cruz y en el augusto Sacramento de 
nuestros altares. Y pues sin mérito de nuestra parle nos dió lugar 
en su Corazón, erigiendo entre nosotros un monumento eterno de su 
amor, correspondamos fieles á tanto beneficio, entregándole el nues-
tro por medio de un amor lierno, fervoroso, sin reserva y constante, 
para acreditar que somos católicos y verdaderos hijos de la Iglesia: 
dilexi vos; mande in dilectione mea. Jesucristo os amó hasta el fin; 
permaneced, pues, constantes en su amor; que digno es su corazón 
amante de recibir el honor, la gloria y la acción de gracias por los 
siglos de los siglos. Amén. 



NOVENARIO 
EN SUFRAGIO 

d e l a s b e n d i t a s a l m a s d e l p u r g a t o r i o 

D I A P R I M E R O 

EX ISTENCIA DEL PURGATOR IO 

Miseremini mei,misereminimei, suílem 
vos, amici mei. 

Compadeceos de m í . á lo menos vos-
otros que sois iois amigos, compadeceos 
de mí. 

( J O B . 19, 2 1 . ) 

('.ortos son, hermanos mios, los días del hombre sobre la (ierra. 
Nuestra vida en el presente siglo se parece á un sueño veloz, á una 
sombra que pasa, á una flor que se marchita, á una nube que se di-
sipa tocada por los rayos del sol. Sin embargo, hay algo mis allá del 
sepulcro. E l hombre es un compuesto de alma y cuerpo. S i el cuerpo 
se desorganiza en calidad de materia organizada, el alma espiritual 
es de su naturaleza incorruptible, y en virtud de disposición divina, 
jamás se aniquila. Aun hay más. Alma y cuerpo en este mundo han 
sido compañeros inseparables. Despuós del juicio universal habrán 
de juntarse de nuevo para recibir ambos la retribución competente, 
según que en esta vida hayan sido obedientes ó rebeldes á las leyes 
de la justicia divina. Mientras se aguarda este juicio, el alma queda 
aislada en la otra vida, participando ella sola del premio ó castigo que 
haya merecido. No obstante, muchas se hallan en un estado en que 
son impedidas de gozar del premio final á que se han hecho acreedo-
ras, y desde allí dirigen sus gemidos á nosotros, para que nos com-
padezcamos de sus tormentos. 



Este estado en que se hallan detenidas tales almas, se llama lu-
gar de purgación ó purgatorio, porque allí quedan purificadas desús 
manchas. Contra la existencia del purgatorio han clamado los Aerios 
los Petrobrusianos, Albigcnses, Valdenses y los Novadores protestan-
tes. A pesar de esto, la Iglesia santa establece como dogma de fe la 
existencia del purgatorio. En este primer día, pues, del presente no-
venario, consagrado al alivio de esas almas, vengo á convenceros de 
la existencia de ese lugar. 

Virgen Santa, Vos que sois toda compasión y ternura, dad unción 
á mis palabras para poder dar un remedio á nuestros hermanos di-
funtos, que nos lo piden desde aquella mansión de tormentos, mien-
tras os saludamos con el Angel. Ave María. 

El purgatorio no viene á ser otra cosa que aquel lugar de expia-
ción, en donde, para satisfacer á la Divina Justicia; se hallan dete-
nidas las almas de los difuntos, hasta que hayan pagado las deudas 
que habían contraído al partir de este mundo, f.a fe y la razón de 
consuno nos convencen de la existencia de este lugar. 

En la profesión de fe mandada por Pió IV. encontramos estas pa-
labras: «Creo firmemente la existencia del purgatorio y que las al: 
mas allí detenidas son socorridas con los sufragios de los fieles.» Se-
mejantes palabras se hallan en el Concilio de Trcnto, quien además 
exhorta y manda á los obispos que procuren con todo cuidado predi-
car, enseñar y hacer creer á los fieles lasaña doctrina del purgatorio 
que nos han dejado los Santos Padres y Concilios, Finalmente, ful-
mina un anatema contra aquellos que enseñan, que, después de per-
donada la culpa, 110 queda reato alguno de pena que se haya de sa-
tisfacer en esta ó en la otra vida. 

Penetrémonos bien, hermanos míos, de lo que importa el pecado, 
¿Qué hace el hombre cuando peca? El hombre, pecando, se aparta 
de Dios, bien infinito é inmutable, convirtiéndose á una criatura 
bien transitoria y aparente. Va sea mortal, ya sea venial el pecado, 
siempre entraña estas dos cosas, ó en su totalidad ó en parte. De esto 
se desprende que, exigiendo la justicia la reparación del pecado por 
medio de la pena correspondiente, debe de haber dos penas. ¿Cómo 
se pagan éstas? Per quee quis peccat per hixc el ptmiclur. El hombre, 
pecando, ¿se aparta de Dios? Debe ser, pues, castigado con la priva-
ción de Dios. Pecando, ¿ha pospuesto á Dios prefiriendo una cria-
tura? Debe, pues, una criatura ser también su suplicio. I,a Justicia 
Divina exige estos dos castigos, y éstos subsistirán mientras perma-
nezca la culpa, asi como ésta no se borrará del todo hasta que se ha-
yan sufrido aquéllos. 

Para el hombre que tenga la desgracia de morir en pecado mor-
tal, el apartamiento de Dios debe ser perpetuo, del mismo modo que 
la pena sensible producida por una criatura ha de ser interminable: 
porque subsistiendo eternamente la causa, debe durar siempre el 
efecto. Como sin embargo Dios es tan misericordioso como justo, 
mientras el hombre viva en el destierro de este mundo, puede her-
manar estos dos atributos divinos, impetrando la misericordia divina 
sin menoscabo de sn justicia. En la culpa tuvo el hombre un verda-
dero placer, apartándose de Dios; siguiendo, pues, un camino con-
trario, por medio de la verdadera contrición puede obtener el perdón 
de la culpa, porque Dios no quiere la muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva. No obstante, para quitar el desequilibrio entre 
Dios y el hombre que había ocasionado la culpa; es preciso que, des-
pués "del dolor, se pague aquella adhesión é. las criaturas por medio 
de penas satisfactorias que restablezcan una especie de igualdad en-
tre Dios y el hombre. Cuando un sujeto roba á otro una cantidad de 
dinero, no hasta la humillación y sentimiento del delito para reparar 
la injuria irrogada, sino que es preciso devolver al menos la cantidad 
usurpada, exigiendo á veces nuevas satisfacciones. Pues bien; el 
hombre cuando peca, comete un verdadero robo á Dios, y es necesa-
rio que le tribute no sólo el arrepentimiento para obtener el perdón, 
si que también le pague aquella adhesión indebida á la criatura, y 
que de justicia pertenecía exclusivamente á él. 

¿ I hasta qué punto llega tal satisfacción debida al Señor? No lo 
sabemos. Sólo nos consta que el hombre por el pecado mortal se ha-
bía hecho reo de una pena eterna, y que ésta se convierte en tem-
poral después de la absolución. De esto se desprende, cuan grande 
debe ser esta satisfacción, así como la que corresponde por el peca-
do venial; que, después del mortal, es el mayor de todos los males. 
Esta satisfacción la da el hombre en esta vida sufriendo con pacien-
cia cristiana las tribulaciones que Dios le envíe, é imponiéndose vo-
luntariamente penas que moderen sus pasiones. Pero si el hombre 
muere poco después de perdonados sus pecados mortales, ó con al-
gún afecto á los veniales, sin haber tenido tiempo de pagar el reato 
de la pena, ¿debe aquel hombre quedar sumergido en un infierno de 
dolores? No, hermanos míos, porque muere amigo de Dios, y esa 
amistad no puede consentir un divorcio perpetuo entre el Criador y 
la criatura. No obstante, tampoco puede gozar inmediatamente de la 
mansión de los justos; porque Dios es santo en grado infinito, y esa 
santidad no puede avenirse con la más ligera sombra de pecado. 
Preciso es, pues, que el hombre expíe en este caso en el otro mundo 



la falla que cometió, ya que no lo hizo en el presente. Ved ahí, her-
manos míos, tan elara como la luz del día la existencia del purga-
torio. 

Registrando las sagradas páginas, encontramos en el libro de los 
Macabeos eslas incontestables expresiones. Santo y saludable es el 
pensamiento de orar por los difuntos, á lin de que sean absueltos de 
sus pecados: Sancta et salitbris est cogitatio pro defunctis exorare, tií fr. 
peccatis solvaiitur. Luego, según este libro inspirado por el mismo 
Dios, no sólo nada tiene de vanidad el orar por los difuntos, sino 
que es del todo saludable. Luego hay difuntos que padecen, pero cu-
yas penas pueden mitigarse por medio de la oración de los vivien-
tes. Si esos muertes no sufrieran, y sus quebrantos no pudieran dul-
cificarse, ¿cómo conservaría Dios la oración de los vivos en favor de 
las almas? Esto nos demuestra, hermanos míos, que hay una comu-
nicación íntima entre nosotros y los difuntos que padecen: que hay 
verdaderas relaciones entre unos y otros; y que esta amistad no sólo 
reina entre nosotros y Dios que nos oye, sino también entre los di-
funtos que padecen y Dios que se compadece de sus miserias por el 
santo olor de nuestras oraciones. No se acaban, pues, en este mundo 
las penas de los hombres, sino que hay también en el otro un lugar 
de tormentos, l'ero entendamos que este lugar, del que nos habla 
la Escritura Santa, no es el infierno eterno de los condenados. Jamás 
podrá haber amistad entre Dios y los réprobos, de quienes dice el 
Señor: Nonpoptdus metts, non ero vester. Jamás podrá Dios tener mise-
ricordia de los condenados, cuyo orgullo y odio contra Dios van siem-
pre en aumento: Superbia eorum gui le oderunl, ascendit semper. Cuan-
do, pues, nos excita Dios á que oremos por los difuntos, nos revela 
por esto mismo: que existen almas, que padecen después de esta 
vida, y cuyas penas no habrán de ser perpetuas; pues es santo el 
pensamiento de orar por tales difuntos, para que sean absueltos de 
sus pecados. Ut a peccatis solvantur. 

De esto se infiere, que hay pecados cuya absolución se obtiene en 
la otra vida. Fácil es esto de concebir, recordando que todo pecado 
trae en sí el realo de pena; y aunque la absolución de la culpa se ve-
rifique en este valle de lágrimas por medio de la contrición, puede 
alcanzar y alcanza realmente á algunos después de la muerte el rea-
lo de pena. No sólo esto, sino que además, muriendo el hombre sin 
arrepentimiento del pecado venial, no pudiendo ser perpetua la pena 
de éste, y siendo preciso que permanezca la pena, mientras dure la 
culpa; esta culpa debe absolverse en la otra vida, lo más tarde en el 
momento que se acabe la pena. 

Si hay pecados, pues, de los que el hombre queda desatado en la 
otra vida, ¿de quiénes serán esos pecados? ¿serán de los condenados? 
No, hermanos míos. Los condenados lo son únicamente por pecados 
mortales que acompañaron al hombre hasta el sepulcro, y tan luego 
como cierre el hombre sus ojos á la luz del día contaminado de pe-
cado mortal, renuncia para siempre el perdón de Dios. No puede ha-
ber perdón sin arrepentimiento, y éste no tiene lugar después de la 
muerte. En donde caiga el árbol, allí se quedará. Si el hombre mue-
re en odio de Dios, este odio será eterno; y sí el hombre mucre en 
caridad, jamás ésta se apagará. Sin libertad no tiene la criatura mé-
rito ni desmérito, y la libertad se acaba, cuando acaban los dias so-
bre la tierra. El arrepentimiento del condenado es un arrepetimien-
to rabioso y desesperado, pero sin fruto: tal arrepentimiento no 
merece la misericordia divina. El arrepentimiento verdadero va pre-
cedido de la gracia de Dios que 110 llueve sobre el condenado. De-
lante del hombre se había colocado la vida y la muerlc: lo que más 
le acomode, esto se le dará. ¿El condenado ha escogido el infierno 
muriendo sin arrepentimiento? El infierno, pues, será su mansión 
perpetua; porque, después de su muerte, no le ha quedado la liber-
tad de volver atrás. 

No podemos pues, hermanos míos, orar por los difuntos que ra-
bian en el infierno, siendo así que sus pecados son imperdonables; 
ni seria tampoco laudable el pensamiento de hacerlo por los que es-
tán en el cielo, porque ni allí tienen pecados que llorar, ni necesitan 
de nosotros, bastándoles sólo á Dios. Los difuntos en favor de los 
cuales podemos interceder y quede una ú otra manera están ligados 
con pecado, son difuntos que viven unidos con Dios por la caridad; 
pero que no pueden entrar en los Cielos, hasta que hayan satisfecho 
el último cuadrante; pues que en el cielo no puede entrar mancha 
ni arruga. Tenemos por consiguiente, que hay difuntos amigos de 
Dios, y que purifican sus manchas en un lugar de purgación deno-
minado purgatorio, desde donde claman á nosotros que nos com-
padezcamos de sus miserias. Miseremini mei, miseremini mei, saltem 
vos, amia mei. 

Deber nuestro es, pues, hermanos mios, creer con la Iglesia cató-
lica la existencia del purgatorio. Es un dogma de fe tan lejos de estar 
opuesto á la razón, que esto misma nos convence de su realidad. 
Oremos por lo tanto en favor de esas benditas almas con las que es-
tamos unidos por el vínculo de la caridad. Si en este mundo no nos 
hacemos sordos al llanto do nuestros compatricios y hasta extraños, 
mucho menos debemos ser insensibles á los gemidos de nuestros 
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deudos y amigos que padecen atroces tormentos. Si con nuestras ora-
ciones y penalidades apresuramos su entrada en los Cielos, podemos 
creer que desde alli se interesarán por nuestra suerte. Al propio tiem-
po suframos también con resignación cristiana las adversidades de 
la vida, con las que satisfaremos á Dios por las fallas en que incurra-
mos cada dia. Apliquemos igualmente nuestras penalidades en favor 
de nuestros hermanos difuntos, y de este modo ellos y nosotros po-
damos eternamente ser compañeros en la gloria de los Cielos. Amén. 

D I A S E G U N D O 

PENA DE DAÑO 

Quanfersequimmi me sicut Tleus.f 
P o r qué m e perseguís como Dios? 

( JOB. 1 9 , 2 2 . ; 

Al oir las palabras que acabo de pronunciar, pensaréis acaso, her-
manos míos, que vengo á hablaros de aquel héroe insigne de la Es-
critura Santa, de aquel prodigio de paciencia, del incomparable y 
afligidísimo Job. El era quien con ánimo sereno y tranquilo oyó las 
tristes nuevas de la irrupción de los Sábeos sobre sus bienes, de ha-
ber caido fuego del cielo y haber consumido todas sus ovejas y 
pastores, y del destrozo causado por los Caldeos en sus camellos y 
criados. El era quien en un mismo instante recibió la noticia de la 
muerte de sus siete hijos y tres hijas. El era quien fué atormentado 
sin compasión por el mismo demonio que le cubrió de pies á cabeza 
con una llaga cruel y vergonzosa; sin que en tan horribles subimien-
tos le fuese dado encontrar alivio alguno ni en su misma esposa, ni 
en sus amigos que para nada le servían, como no fuera para hacerle 
más insoportable su dolor. El era quien, no teniendo otra habitación 
que un lugar inmundo y viéndose obligado á limpiar su lepra con uu 
canto de teja, se vió en el estado más aflictivo en que puede hallarse 
constituido un hombre viador; y afligido más por sus amigos que por 
sus llagas, exclama con estas palabras: ¿Por qué me atormentáis con 
un rigor igual á aquel con que me atormenta Dios? ¿Quare perseguí-
tnini me sicut Deust 

Job es una imagen de aquellas tristes almas que están padecien-

do en las obscuras cárceles del purgatorio, de las cuales boy me pro-
pongo haceros conmemoración. Todos los tiranos juntos, amados 
hermanos mios, no son capaces de idear tormentos tan atroces, que 
puedan compararse á los que están sufriendo las pobres almas en 
el purgatorio. Reducidas al más miserable estado, se encuentran cir-
cuidas de un fuego tan activo como el del infierno, según opinión 
de San Agustín. Sujetas á una perpetua vigilia no tienen otro lecho 
que los dolores, otro desahogo que los gemidos, otro refrigerio que 
las ascuas, otra luz que las tinieblas, otro alivio que la débil espe-
ranza fundada en la piedad de los parientes y amigos. 

Afortunadas, si como Job pudiesen á lo menos dar un grito tan 
fuerte que pudiera ser oído por lodos los moradores de la tierra; si 
pudiesen ser oidas cuando claman ¿Quare perseguimim me sicut Deus? 
De seguro encontrarían entonces alivio en sus penas, ¿Cómo podría 
encontrarse corazón tan cruel que se negara á procurarlas este alivio, 
sabiendo la necesidad extrema en que se hallan? Pero ya que ellas no 
pueden presentarse á la vista desús parientes)" amigos para repren-
der la dureza de su corazón con las palabras de Job; yo, revestido del 
carácter de embajador suyo, en expresión de San Juan Crisóslomo, 
me presento ante x'osotros para informaros de su triste estado: y se-
guro que os senliréis movidos á compasión. No creáis empero que 
venga hoy á tratar del lugar en que padecen las almas, ni de lo pe-
netrante de aquel fuego intolerable. Otra cosa lia de ocupar vuestra 
atención, á saber: lo muy atormentadas que se hallan por verse pri-
vadas de la vista de Dios; y de aquí podréis deducir, cuanto más ator-
mentadas se hallan por esta misma privación las almas de los que 
padecen en el infierno. El objeto es interesante, y reclama toda 
vuestra atención, ya para no diferir los sufragios de las almas que 
están padeciendo, ya para no caer eternamente en las manos de la 
justicia de un Dios vengador. 

Virgen Santísima: Vos, que no os interesáis menos en la reden-
ción de las almas del purgatorio que en la salvación de las nuestras, 
poned en mis labios palabras dignas de la atención de mis oyentes. 
Para el bien de los mismos igualmente que para un feliz acierto, os 
pido, que me alcancéis las luces de la gracia divina. Ave María. 

Al decir que las almas del purgatorio son atormentadas por Dios, 
no penséis, hermanos mios, que quiera hablar de Dios como á justo 
vengador de sus delitos y exactor severo de sus deudas. Para esto 
seria menester hablar de los atroces castigos á que su divina justicia 
las tiene por un determinado tiempo condenadas. Al hablar de Dios 



(»rao amor do este tormento que quiero ahora ponderar en las almas, 
hablo de Dios como á centro deseado, al cual se dirigen constante-
mente las almas, v que constituye para ellas un martirio, mientras 
lio les es permitido alcanzarlo. Hablo de Dios, amados hermanos 
mios, como infinitamente bueno y amable; y por lo mismo de un 
noble atormentador de aquel que anhela echarse á sus brazos y no lo 
consigue. Este Dios, pues, de cuya amistad están eiertisimas las al-
mas, cuvo rostro ansian mirar, cuya posesión les está prometida, y 
de cuya bondad tienen imperfecto conocimiento, es el tirano que 
dulcemente las atormenta y aflige. Desean ardentísimamente gozar 
de su presencia, y la dilación que sufre el cumplimiento de sus espe-
ranzas es para ellas un cruel martirio. I.os ardientes deseos de llegar 
á un bien prometido, forman un equivalente de todos los suplicios 
capaces de atormentar el corazón. Un deseo, si es grande, aflige al 
que lo tiene mucho más que todos los tormentos reunidos. San Gre-
gorio Nieeno le da el nombre de dulce tirano, que con los lazos de 
finezas tiene siempre en tortura á la libertad. San Basilio de Scleu-
cia le apellida, pasión de todas las pasiones más crueles. Las rique-
zas no poscidas atormentan, porque son descadas: el agravio recibi-
do nos aflige, mientras deseamos la venganza: y un objeto ausente 
tiene en congoja á nuestro corazón, sólo porque deseamos su presen-
cia. l'enas son estas que, no por ser menos ruidosas, dejan de ser 
por esto más aflictivas: semejantes en esto á un rio cuyas aguas mi-
den mayor profundidad precisamente en aquella parte en que corren 
más silenciosas y modestas. 

La Esposa de los Cantares recorre las calles y plazas, buscan-
do bálsamo con que curar la herida que la ausencia de su Esposo 
amado ha abierto en su corazón. Absalón, en medio de las delicias 
con que le brinda una corte floreciente, se tiene por infeliz, sólo por-
que ve dilatársele la vista del rostro de su padre David. Se le con-
mueven las entrañas á José, porque se le retarda el momento en que 
pueda abrazar afectuosamente á su hermano Benjamin. Pero ¿qué 
son, amados hermanos míos, todos estos deseos en comparación de 
aquellos con que las almas del purgatorio ansian ver á Dios? Aqué-
llos eran unos deseos sin fuerza, como que eran concebidos por unas 
almas encerradas aún en la cárcel del cuerpo; los vuestros empero, 
vivísimos espíritus del purgatorio, como que la materia no os sirve 
de obstáculo, os tienen siempre condenados á una dolorosavigilia. ¡Olí 
deseos más grandes que todos los deseos! ¡Oh tormentos superiores 
á todos los tormentos! Desterradas las almas de la Jerusalén celestial, 
detenidas en una cárcel tenebrosa, me hallo colocada, dice cada una 

de vosotras, en un lugar lleno de tinieblas como los muertos sempi-
ternos. Vivís seguras de que seréis admitidas á la posesión del sumo 
bien; sabéis que algún día habéis de entrar á contemplar su bellísi-
mo rostro: mas no sabéis por otra parte, cuando empezaréis á gozar 
de dicha tan inefable. La misma esperanza de poseerla es para vos-
otras el verdugo más cruel. 

Al modo que se lamentaban los israelitas sentados sobre las ribe-
ras de Babilonia, acordándose de Sión; al modo como exclamaba el 
real Profeta: ¡Cuándo podré comparecer, Señor, ante vuestra presencia?, 
asi se lamentan también y exclaman las almas santas del purgatorio. 
Cuando salieron de la cárcel de su cuerpo, emprendieron su viaje á 
la gloria: mas cuando estaban ya para entrar en ella, fueron deteni-
das en su camino para ser purificadas en el purgatorio por el espíritu 
de ardor, por el espíritu de incendio, por el espírilu de combustión, 
como dice Isaías. Estaban ya á punto de poner su pie en el empíreo, 
v á la misma puerta fueron hechas prisioneras por la Justicia divina: 
que las encerró en la cárcel del purgatorio para hacerlas padecer. 
Dios, á quien se representan ellas en su imaginación con toda su 
bondad y rodeado de toda su gloria, les sirve de un tormento inex-
plicable, aumentando sus ansias y deseos de gozar de su divina pre-
sencia. ¡Cuánto más ardiente y más penoso es el deseo de la felicidad 
para aquel que está más cercano á su posesión! 

Tal es, hermanos míos, la pena de aquellas almas escogidas para 
la posesión de 1111 reino incomparablemente más apreciable que todos 
los reinos de la tierra. Estando en camino para la Jerusalén de la 
gloria, á vista de aquella ciudad majestuosísima que las aguarda para 
honrar su mérito con una corona; detenidas en su camino y cargadas 
de cadenas en la espantosa cárcel del purgatorio; reconociendo á Dios 
como objeto de su amor y de sus ansias; sabiendo con que ternura 
las ama su Majestad... ¡Ah!... ¿Quién podrá decir lo mucho que las 
atormenta el deseo de llegar el momento de arrojarse en sus amorosí-
simos brazos? Va no tienen cuerpo que las estorbe, ni objetos de la 
tierra que las distraigan; ya no hay bellezas mundanas que las hala-
guen, ni intereses caducos que les arrebaten su amor. Absortas en 
Dios, la majestad del mismo es el único objeto de sus deseos y de su 
cariño. Un vehemente impulso las arrebata hacia el centro amado de 
la bondad divina. Claman desde lo intimo de sus corazones; mas no 
son oidas: el ciclo se ha hecho de bronce para ellas, v nadie hay que 
enjugue sus lágrimas. Mártires del amor, os buscan á vos, oh Dios 
mió, y Vos huís de ellas; se ofrecen á Vos, y Vos os ocultáis; ruegan 
á Vos, y Vos las repeléis; se acercan á Vos, y Vos os alejáis; se ele-



van hasta Vos, y Vos las precipitáis. En tan miserable estado de 
abandono, exclaman ellas, ¿quién nos proporcionará la dicha de po-
nernos á cubierto de los azotes de la Divina Justicia en este lugar 
subterráneo? Para mitigar algún tanto nuestro sufrimiento, decidnos 
á lo menos: ¿cuándo llegará la ocasión de poseeros? 

Tan cierta cosa es, que el deseo de un bien que se mira cercano y 
no puede llegar á poseerse, es un tirano que va insensiblemente de-
sangrando al alma, causándole una profunda herida. El que se halla-
ra acosado de una sed ardiente, ¿cuánto más tendría que sufrir si, 
teniendo cerca de si una fuente cristalina, se hallara imposibilitado 
de aplicar á ella sus labios? Llorosa la Magdalena junto ai sepulcro 
de su Señor; fija su mirada en la lápida del mismo, y evocando tris-
tes recuerdos, me parece que exclamaría sin duda de este modo: 
«Los verdugos me lo arrebataron; pero lisonjeábame la esperanza de 
poderle ver despedazado y muerto; mas ahora me encuentro sin el 
débil consuelo de poder desahogar algún tanto mi pena. ¡Miserable 
de mí! que ni puedo saber siquiera hacia donde debo dirigir mis sus-
piros. Me han quitado á mi Maestro, y no sé en donde lo han colo-
cado. Yo inundaré en lágrimas su sepulcro durante todo el día, si tal 
puede ser llamado aquel en que no amanece el divino Sol.» 

Verdadera imagen por cierto de aquellas tristes almas que, ha-
llándose aún más próximas al centro de su amor, ignoran sin em-
bargo el día en que deberá disipárseles el velo sutil que las impide 
la vista de su hermosísimo rostro. ¡Oh terrible martirio! Habitar en 
uu lugar de tormentos insufribles, en donde sólo se suspira por 
la vista de Dios, y en donde ningún otro objeto está más próximo 
á ser poseído que Dios mismo. Ellas saben de. cierto que con un 
ligerisimo vuelo que las fuera permitido dar hacia Dios quedarían 
trocadas en coronas de príncipe sus cadenas de esclavo; los negros 
carbones en bellísimos diamantes, y sus tristes aves y lamentos en 
cánticos de alegría. Esta es indudablemente la mayor pena que en el 
purgatorio sufren las almas: vivir heridas de un deseo ardentísimo 
de ver á Dios, y no llegar á verlo; conocer perfectamente su bondad, 
y 110 gozar de ella; tener cerca de sí mismas aquel adorado centró 
hacia el cual son arrebatadas con todo el ímpetu, y 110 llegar jamás 
el momento de descansar en él. Pero menos sensible fuera paradlas 
esta pena, si los que vivimos en este mundo fijáramos más su aten-
ción en ella. ¿Será posible que aquellas almas tan hondamente afli-
gidas no hayan de merecer nuestra piedad? Para remediar su nece-
sidad extrema, ¿se necesita por ventura tanto como para rescatar un 
esclavo? ¿Quién sabe, si con sólo visitar una iglesia, con aplicar una 

misa, con un ayuno, con una indulgencia, con una limosna, podríais 
tal vez abrir las puertas del paraíso á una de estas almas? ¿Y nos cs-
cusaremos aún, amados hermanos míos, si tan fácil nos es redimirlas 
de la durísima esclavitud que están padeciendo en el purgatorio? 
Ellas os avisan de lo mucho que sufren por la privación de Dios, y 
de cuán incomparablemente mayor es la pena que por esta misma 
privación aflige á los condenados en el infierno. 

El primer castigo del pecador en el infierno será el estar eterna-
mente separado de Dios. ¡Separación cruel! ¡separación horrible! 
¿Quién podrá debidamente ponderarla, fuera del reprobo que, la ex-
perimenta, ó el Santo que está ya para siempre preservado de ella? 
Probemos, no obstante, decir de ella alguna cosa; y á este fin consi-
deremos la perpetua separación de Dios cu su objeto y en si misma, 
en la pena que causa y en el condenado. En su objeto es infinita; 
perder á Dios es perderlo todo: en la pena que causa es terrible; nada 
hay que atormente más al condenado que este pensamiento: yo he 
perdido á Dios. Señor, poned en mi boca palabras dignas de vuestra 
cólera, y en el corazón de mis oyentes el horror que inspiran tan 
terribles verdades. 

Pérdida de Dios: pérdida infinita en su objeto. ¿Quién es capaz 
de explicarla dignamente? Cuando San Pablo dijo á los fieles de Mi-
leto: Hijos míos muy amados, á quienes he engendrado yo para la 
Iglesia y á quienes tengo en mi corazón; preciso es que me separe 
de vosotros. Ya no escucharéis más esta voz que os anuncia el Evan-
gelio; ya no veréis más esta frente tantas veces regada con el sudor; 
estas manos que con tanta frecuencia os han distribuido el pan de la 
vida, y estos pies que os han llevado la buena nueva de la paz, serán 
cuanto antes cargados de cadenas; dentro breve tiempo esta lengua 
estará muerta; y Pablo, vuestro padre, vuestro maestro, vuestro amigo 
se hallará bien pronto bajo la espada del verdugo y en los horrores 
del sepulcro. Al oir estas palabras, dice el Sagrado Texto, la conster-
nación fué general, todos exhalaban sentidos ayes, y las lágrimas 
corrían abundantes por las mejillas de lodos. Magnus fletus factus est 
ommum. Hasta entonces, dice San Juan Crisóstomo, habían escuchado 
sin conmoverse las terribles predicaciones del Apóstol. Cuando les 
anunciaba que unos lobos crueles habían de entrar en el aprisco para 
despedazar su rebaño reunido por última vez bajo sus alas, sin ein 
bargo estaban tranquilos; estas fieles ovejas nada temían á la sombra 
de un tal pastor. Pero cuando llegó á esta parte de su discurso en 
que se despedía de ellos, el dolor se desahogaba con suspiros y se 
manifestaba por las lágrimas. Magnus fletus factus est ommum. Y vié-



ronse venir á tropel para echarse en sus brazos y besar aquella cara 
que no debían ver ya más. Acompañáronle hasta la ribera con 
fúnebre aparato: sus miradas cariñosas hubieran querido detener la 
embarcación, si posible les fuera. Volviéronse silenciosos, víctimas 
del amor, y preocupados siempre por aquellas tristes y melancólicas 
palabras, de que no verían ya más á su Apóstol. 

Si la pérdida de un San Pablo apareció de tanta monta á los pri-
meros cristianos, ¿cuánto lo será para los réprohos la pérdida de 
Dios? Aquéllos sabían muy bien que, á la vuelta de algunos años de 
separación, le encontrarían en la gloria, sin temor de perderlo ya 
otra vez; mas en el infierno, después que el Señor habrá hecho reso-
nar en los oídos de los condenados aquellas terribles palabras: «Yo 
no quiero tener más sociedad con vosotros, ni yo seré vuestro Dios, 
ni vosotros seréis mi pueblo; os privo ahora de mi herencia, como 
vosotros me habéis negado vuestro amor; no quiero veros más, ni 
vosotros gozaréis tampoco demi vista»; ¿quién será entonces capaz 
de obligarle á que revoque esta sentencia? En vano, sepultados aque-
llos infelices en el fondo del abismo exclamarán diciendo: Señor, 
manifestadnos vuestro hermoso rostro; ese rostro al cual los ángeles 
nunca se cansan de contemplar; ese rostro al cual los querubines no 
se atreven á mirar de frente sin cubrirse con sus alas; ese rostro 
cuya hermosura siempre nueva y siempre bella nada pierde jamás 
de su brillantez; ese bellísimo rostro al cual, si una vez siquiera 
nos es dado contemplar, sea cual fuere el término de nuestras penas, 
nos tendremos ya por felices y salvados. Ostendefmem tuam ci salvi 
erimus. En vano, digo, hermanos mios, exclamarán, pues no obten-
drán del Señor otra respuesta que aquel trueno horrible que resonará 
por toda la eternidad en el infierno: Ite, maledica. Alejaos, malditos. 
Un velo eterno robará á vuestros ojos la vista de mi esplendor: Nos 
videbitis faciem mam. ¡Qué palabras! ¡Qué pérdida, hermanos mios! 
Pérdida de amigos, pérdida de parientes, pérdida de honor, de salud, 
¿qué son en comparación de la pérdida de Dios? Aun cuando nada 
tengáis, todo lo tenéis, si tenéis á Dios; más si perdéis á Dios, ¿qué 
os queda? Despojados de todos los bienes de naturaleza, de gracia y 
de gloria, sois unos hijos sin padre, un rey sin corona, un ciudadano 
sin patria. Culpable de un doble crimen, me excluirá de su reino este 
Dios vengador, decía un rey penitente. Que me quite mi corona; 
pero que me reserve la de los Santos: que me arroje de mi trono; 
mas no de su presencia. En cuanto á mi, dice el Crisòstomo, la sola 
pérdida de Dios la tengo por más insoportable que mil infiernos. 

¿Y mira del mismo modo el condenado esta pérdida? Si, herma-

nos míos. Nosotros, no viendo á Dios sino al través de los sentidos, 
no sabemos concebir como Dios sea tan duro que quiera que los con-
denados no lleguen a poseerle jamás. Pero cuando, rasgado el velo 
de la carne, conducidos hasta las puertas del cielo se nos dará á co-
nocer aquella majestad que derrama la luz como el polvo, y que sos-
tiene sobre tres dedos la máquina entera del universo; aquella majes-
tad cariñosa que nadaba escaseado áfin deganarnos para sí, promesas, 
amenazas, instrucciones, lágrimas, sangre, Calvario; aquella majestad 
paciente que ha suspendido por tanto tiempo el rayo con que debia 
herirnos; aquella majestad á la que basta ver sólo una vez para ser 
eternamente feliz; cuando se nos habrá permitido dirigir una mirada 
á aquel lugar lleno de delicias, de un modo semejante á los Israelitas, 
á quienes, para que sintieran más su desgracia, se les hacia dar una 
mirada al sol antes de privarles de su luz; cuando se nos habrá dicho: 
mirad bien esta Sión santa, en la cual no entra ni la muerte ni el do-
lor, en la que corren incesantemente ríos de paz, y cuyos moradores 
son reyes y príncipes; contemplad bien esta morada celestial. ¿Os ad-
mira semejante espectáculo? Pues entended que no es para vosotros. 
Entonces bisojos se derritirán eu lágrimas; los corazones se abismarán 
en la más profunda tristeza y se consumirán en inútiles remordimien-
tos. Magnus fletas eritomnium. 

¿Podrá tal vez el condenado apartar su espíritu de la considera-
ción de tan desoladora pérdida? .No, hermanos mios. El Señor man-
tendrá fija su atención. Abandonado el pecador á sí mismo, atravesará 
de una sola ojeada los espacios inmensos que le separan de los 
cielos. Vuelto eu si, abrirá los ojos y verá... ¡oh! qué triste espec-
táculo!... verá á aquellos hombres á quieues ponía debajo sus pies 
y á los que miraba con desdén; á aquella mujer sencilla, á aquel po-
bre jornalero, á aquel Lázaro despreciado, á aquellas almas devotas, 
de las cuales se mofaba, los verá entonces colocados en el seno de 
Abraham, inundados en torrentes de delicias y coronados con la glo-
ria de Dios; mientras que él, con todo su valor, con todas sus rique-
zas y con todos sus títulos será abismado en un mar de desdichas, no 
teniendo á Abraham por padre, no; sino á los demonios por verdu-
gos. A la vista de este espectáculo, que se le representará sin cesar, 
se irritará contra sí mismo, bramará de desesperación, concebirá de-
seos estériles de conseguir aquella bienaventuranza, que comenzará 
entonces á conocer, forcejará para elevarse con el fin de arrebatar al-
guna de aquellas coronas con que mirará adornadas las sienes de los 
bienaventurados; pero abismado en el infierno por el peso de sus pro-
pios pecados, conocerá que no es posible ya encontrar remedio 
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á su desgracia. Ved ahi porque los Padres de la Iglesia nos dicen 
que el Paraíso de los Sanios es el infierno de los condenados. De aquí 
aquel odio implacable mezclado con un amor necesario; amarán á 
Dios como á su centro, y le aborrecerán como á su enemigo; le ama-
rán como el objeto único capaz de llenar cumplidamente sus deseos, 
y le aborrecerán al mismo tiempo como autor de sus penas. Quisie-
ran por una parte aniquilarle y por otra desearían ser admitidos en su 
reino celestial. ¡Oh amor! tú serás su martirio. Su delito consistió en 
querer extinguirte aquí en la tierra; su tormento será no poderte aca-
llar en el infierno. ¡Oh aborrecimiento! tú constituirás el suplicio de 
los mismos, puesto que jamás les será permitido darte cabal satisfac-
ción. ¡Oh aborrecimiento! ¡Oh amor! ¡Oh imperiosas pasiones! Vos-
otras desgarraréis alternativamente sus corazones en guerra encarni-
zada, guerra en la que el condenado será siempre el vencedor y el 
vencido. 

Espantosa infelicidad, hermanos míos. Pecadores, que quisierais 
ser inmortales sobre la tierra; esclavos miserables, á quienes la me-
moria de la celestial Jerusalén no arranca un solo suspiro; vosotros 
que vivís con tal glacial indeferencia separados de la sociedad de Is-
rael, como dice el Apóstol, y sin Dios en este mundo: temed que el 
Señor borre vuestros nombres del libro de la vida, y os arroje 
de su presencia, si vosotros horráis al Señor de vuestros corazones. 
Salvad vuestra alma, os dice mudamente el infierno mismo: no aguar-
déis por más tiempo: el peligro se acerca por momentos: 110 falta más 
que un instante para que caiga el árbol, y nada más que un día para 
que el sarmiento inútil sea arrojado á las llamas. ¿No veis el incen-
dio que os amenaza? ¿el humo de aquel fuego que sube hasta vos-
otros? El infierno va á envolveros. Huid pues: ¿Pero á dónde? ¿A 
dónde, Salvador mío, sino á vuestras llagas? Ellas están abiertas aún 
al arrepentimiento, y los demonios no pueden perseguirnos hasta 
allá. Si, Señor: á la sombra de ellas venimos á esperar. Queremos sal-
var una alma á la que Vos también queréis salvar. Bien sabemos que 
nuestros pecados nos hacen reos de un suplicio eterno y de un total 
abandono vuestro, liemos huido tantas veces de Vos, que somos indig-
nos de vuestra presencia. Pero, ¡qué sería de nosotros si por una eter-
nidad hubiéramos de estar privados de vuestra cara! ¡Desgraciados de 
nosotros! ¡tantas miserias sufridas en este valle de lágrimas!... No 
añadáis á éstas la más cruel de lodas. Vos sois nuestro amantisimo 
Padre. Castigadnos en esta vida, mientras nos salvéis en la otra. Sic 
ure, hic seea, liie non parcas, ut in mternumparcas. Amén. 

D I A T E R C E R O 

PENA DE SENTIDO 

Alluí/. Dominas sordes filianm Hion 
in spiritu ardorís. 

El S e ñ o r purif icará las m a r c h a s d é l a s 
hi jas de Sion con espír i tu de fuego. 

(ISAT. CAP, 4. VERS. 4 . ) 

¡Cuán agradecidos debemos estar al Señor por habernos separado 
del gremio de aquellos espíritus fuertes, que se atreven á negar la 
realidad del purgatorio! Perfectamente convencidos de la verdad de 
este dogma, inútil fuera el proponernos atacar á la incredulidad, á 
la heregía, á la obstinación. En vano os recordaríamos las decisiones 
de la Escritura Santa, los oráculos de la tradición, los principios de 
la fe y la evidencia de la razón: en vano ofreceríamos á vuestra con-
sideración la piadosa ceremonia de un Judas Macabco; las resolucio-
nes de un San Antonin? en el siglo tercero y de un San Agustín en 
el cuarto; las verdades que la fe nos propone en orden á su existen-
cia, y la evidencia que de la verdad de ésta nos ofrece la misma ra-
zón natural. Dejemos, pues, hermanos míos, para los ministros de 
los paises inundados por la heregía el empeño de refutar estos erro-
res. Vos, Dios mío, nos habéis mirado con ojos más propicios, do-
tándonos de un espíritu más dócil á la fe de vuestros dogmas: habéis 
desterrado de nuestros países aquellos espíritus de discordia que, 
engreídos con la posesión de una ciencia que envanece, no hacen 
más que arrebataros á vuestros adoradores en espíritu y en verdad: 
nos habéis solidado en las ¡deas incontrastables de vuestra justicia, 
á fin de que, temiéndola, aprendamos á hacernos dignos de vuestra 
misericordia: nos habéis anunciado por boca del profeta Isaías, que 
tenéis preparado un lugar, en donde lavaréis las manchas de las hi-
jas de Sión con el espíritu del fuego. Ablnet Dominas sordes filianm 
Sion in spirilu ardoris. 

Existe, según enseñan el angélico maestro Santo Tomás y San 
Agustín, un lugar subterráneo en que las almas de los fieles difuntos, 
deudores aún á la Divina Justicia, se desquitan de las penas que me-
recen por sus pecados, perdonados sí, en cuanto ala culpa y á la 



pena eterna: por los cuales empero, antes de morir, no dieron satis-
facción cumplida á la justicia de Dios. Allí es, en donde Dios las tie-
ne impedidas de gozar de su presencia amable por un tiempo determi-
nado: allí es, donde las tiene condenadas á experimentar todo el ri-
gor de su justicia hasta que hayan cumplidamente satisfecho por sus 
culpas: allí e=. donde se hallan imposibilitadas de abreviar por si 
mismas la duración de sus sufrimientos: allí están aguardando que 
los que en este mundo vivimos, haciéndonos sensibles á sus ajes 
lastimeros, borremos con sufragios las deudas que para con Dios tie-
nen contraidas. A aquel lugar es á donde pretendo yo, hermanos 
míos amados, llevaros con la consideración; para que, siendo testi-
gos de sus penas, no dilatéis un momento siquiera el proporcio-
narlas los recursos que están ellas esperando de vuestra pie-
dad. Pero. ;ab! que el expliear exactamente lo que en el purgatorio 
se sufre, sólo puede hacerlo ó el Autor de aquellas penas, ó una de 
aquellas aüiadas almas que las están padeciendo. Yo no puedo ha-
cer más que bosquejarlas, limitándome á las penas sensibles y muy 
especialmente á la del fuego. Esto os moverá sin duda á aliviarlas;)' 
á temer la pena de sentido que en el infierno sufren los condenados, 
que últimamente ponderaré. Abluet Domrns sordes filiarum Sionin 
spirihi arioris. Dos serán las partes en que lo dividiré. Ojalá sea ma-
yor el número de los que se muevan á aliviar á aquellas pobres almas! 
Para conseguirlo á medida de mis deseos y de sus necesidades, obli-
guemos el l'avor de la purísima Virgen, saludándola con el Angel. 
Ave María. 

Verdad es. hermanos míos, que el modo como Dios purifica á las 
almas predestinadas, y el tiempo que deben padecer, son para nos-
otros cuestiones que no nos es dado conocer. Pero, aun cuando no 
pueda decir exactamente hasta que punto llegan sus penas, diré sin 
temor alguno de extralimitarme, que sus tormentos exceden á todos 
los tormentos que en este mundo han podido sufrir todos los hom-
bres. Dad a Tuestra imaginación la libertad de reunir en un solo tor-
mento las pcuas y los dolores de todos los demás: débil bosquejo será, 
imperfecta ¡magen de los, agudos dolores que en el purgatorio sufren 
las almas de los fieles. Umbral sunl ad tua tormenta, dice San Agustín. 

¿Hablaré yo, hermanos mios, de las penas sensibles"? También 
éstas tienen lugar en el purgatorio. En esto están conformes todas las 
escuelas. E pecador, cuando pcca, no se contenta en apartarse del 
sumo bien. >ino que al mismo tiempo se adhiere también á los bie-
nes sensib:-.-. Debe por consiguiente ser castigado el pecador no sólo 

con la privación del bien supremo, sino que debe serlo también con 
males sensibles. ¿Diré con los teólogos que hay en el purgatorio un 
fuego que atormenta á las infelices almas de un modo que no puede 
nuestro entendimiento concebir? ¿Diré con San Agustín que las pe-
nas del purgatorio son mayores que todo lo más formidable que nos 
sea posible imaginar? ¿Diré con Santo Tomás que la pena más leve 
que se sufre en aquel lugar de destierro es superior á los mayores su-
plicios que pueden padecerse cu este mundo? ¡Quién pudiera repre-
sentaros ahora aquellos profundos abismos, aquellas cárceles formi-
dables, aquellas ascuas encendidas, aquellos torrentes de fuego!... 
¡Ay de mí! exclama al tratar de esto San Jerónimo; ¡cuán insensato 
es el pecador! ¡El mismo se prepara los acerbos tormentos que algún 
dia ha de padecer en el otro mundo! ¿No es necesario, hermanos 
míos, ser muy enemigos de nosotros mismos para exponernos á tan-
tas desgracias y miserias? 

Abrios cárceles tenebrosas: presentad á nuestra vista el rigor de 
vuestros suplicios y la actividad de vuestras llamas. Y vosotros espí-
ritus celestiales que las visitáis con tanta frecuencia, iluminad aque-
llas obscuras regiones para descubrirnos el horror de aquel clima y 
las miserias de aquella infeliz morada. El abismo está abierto ya: 
¿qué es lo que miro en él?... ¡ay de mí! ¡qué espantosa noche!... 
¡cuántos infelices cautivos sumergidos en horrorosas llamas nos alar-
gan sus manos á fin de mover nuestra caridad y ablandar nuestro co-
razón! ¡Qué no pueda yo manifestaros, tan vivamente como los 
experimentan las almas, los dolores agudos que las penetran! Es opi-

. nión comúnmente admitida por los Padres de la Iglesia, que las al-
mas en el purgatorio son purificadas con los ardores del fuego: y San 
Agustín lo dice claramente exponiendo aquellas palabras de David: 
«No nos reprehendáis en vuestro furor, ni nos castiguéis en vuestra 
ira.» 

Haced, ó Dios mío, dice el Santo Doctor, que 110 sea yo del nu-
mero de aquellos á quienes Vos diréis algún día: «Id, malditos, al 
fuego eterno.» No me castiguéis con vuestra cólera; pero pnrificad-
mc de todos mis pecados en esta vida, de modo que pueda salvarme 
sin necesidad di: pasar por el fuego, según expresión del apóstol San 
Pablo. En el purgatorio es, en donde la divina venganza ha encen-
dido aquel fuego; en él serán bautizados los que allí están. El bau-
tismo del agua nos lava de las primeras manchas contraídas por el 
pecado original; el del fuego nos purifica de nuestras últimas fragili-
dades: y asi como el primero fué necesario para hacernos miembros 
de la Iglesia de la tierra, así lo es el segundo para hacernos entrar 



en la Iglesia del cielo: Igne sito baptizabuntur, dice San Gregorio. 
¡Qué fuego aquél, hermanos míos, con el cual son atormentadas 

las almas santas! No es eterno como aquel que la Justicia Divina tie-
ne encendido en los infiernos para castigo de los réprobos; pero su 
acción sohre las almas afligidas es tan fuerte y tan viva que San Gre-
gorio el Grande no le teme menos que el del infierno; y para juzgar 
de su rigor hasta saber, que la mano misma de Dios es quien lo en-
ciende. Es un luego al cual Dios eleva á aquellos efectos que son so-
hre la naturaleza: un fuego del cual se vale Dios para vengar las in-
jurias y ejecutar sus juicios, y la actividad del cual debe por lo mismo 
corresponder á la gravedad de la injuria que por su medio es casti-
gada: un fuego que obra inmediatamente contra el alma que, estando 
separada del cuerpo, tiene los sentidos más delicados que cuando es-
taba unida á él: un fuego en el que están sepultadas y sumergi-
das las afligidas almas, como dice San Agustín. ¡Qué estado tan 
deplorable, oh gran Dios, el de estas almas! En cuanto al tiempo son 
atormentadas no por espacio de una hora ni por espacio de un dia, 
sino tal vez por siglos enteros. En cuanto al modo, obrando aquel 
fuego como instrumento de la Divina Justicia y destinado á purificar 
á aquellas almas, les causa un dolor que penetra toda la substancia 
de las mismas. 

¡Oh Dios! ¡qué formidable suplicio! Aqui se pierde la imaginación. 
Si, dice Tertuliano: en este fuego, como en un tesoro de indignación, 
se juntan todas las penas que pudo inventar la malicia de los tiranos 
y sufrir la magnanimidad de los mártires. La pena menor que en el 
purgatorio se padece excede á las mayores que se padecen en esta, 
vida; y las mayores que pueden sufrirse en este mundo, comparadas 
con aquéllas, son alivios, relrigerio y consuelos: Velul solalio ermt, 
dicen San Cirilo y Santo Tomás. Ved ahí, amados hermanos míos, 
porque exclaman con aquellas palabras de David: Los dolores de la 

•muerte y del infierno nos rodean por todos lados. ¿Porqué, pues, olí 
Dios de las justicias, por qué despreciáis nuestros suspiros? ¿Cuándo 
llegará el dia en que pondréis fin á nuestros intolerables dolores? 
¿Cuándo nos será concedido romper estas cadenas que nos tienen tan 
fuertemente atadas? ¿Cuándo se nos dará libre entrada en la celestial 
Jerusalén? ¿Por qué agraváis más nuestros sufrimientos alejando de 
nosotros á nuestros parientes, á nuestros amigos, que nos miran al 
parecer como objetos de abominación y de horror? Padecer mucho, 
padecer por largo tiempo, y no poder de modo alguno templar tales 
padecimientos; ¡terrible situación! Vosotros á lo menos que podéis 
aliviarla, ¿vosotros nos olvidaréis también? Si algún resto de amor 

os ha quedado, acordaos de nosotras; y si os aeordáis, tened lástima 
y compasión de nuestro estado. La mano de Dios nos tiene abatidas; 
pero la vuestra puede levantarnos. La Justicia Divina nos aflige; pero 
vuestra caridad puede consolarnos. Nosotros pagamos la pena que 
tenemos merecida por nuestros pecados; aligeradla vosotros con li-
mosnas, ó á lo menos con oraciones y sufragios. ¿Queréis acaso per-
seguirnos como Dios, y alegraros de nuestra aflicción? Dios nos per-
sigue con su justicia, y vosotros nos perseguís con la dureza de 
vuestro corazón. Dios con sus justos castigos, y vosotros con vuestro 
olvido y con vuestra ingratitud. Estas son las quejas amargas, her-
manos míos, que los fieles difuntos dirigen contra aquellos de vos-
otros que las olvidan y pasan tal vez con frecuencia delante de sus 
sepulcros, sin pensar siquiera en dirigirles estas palabras: «La ben-
dición del Señor sea con vosotros: nosotros os bendecimos en el nom-
bre del Señor.» ¿1' no les alargaremos algún socorro que les acorte 
la duración de aquellas intolerables penas? ¿No les aliviaremos con 
nuestras limosnas? ¿No rogaremos por ellos, movidos por la compa-
sión que nos causan las cadenas de su esclavitud? ¿No procuraremos 
que otros rueguen también por ellos á fin de alcanzar su libertad? 
A esto nos obligan sus penas sensibles: así como á temer las del in-
fierno. 

Aun cuando son muchas las criaturas destinadas por Dios para 
ser ejecutoras de su justicia en el infierno, sin embargo, lo es de un 
modo especial el fuego, según la sentencia fulminada por el mismo 
Jesucristo contra los pecadores: Ite in ignem mtermtm. Yo considero al 
fuego bajo dos respectos, á saber: en si mismo, y en la mano de Dios. 
En sí mismo es un fuego real; en la mano de Dios es un fuego mila-
groso. Yo sé, hermanos mios, que las pasiones no quieren amoldarse 
á semejante doctrina, y las pasiones se declaran abiertamente contra 
la existencia de ese fuego; pero la palabra de Jesucristo es terminan-
te. Es un Juez el que habla. ¿Y no es justo por otra parte que un 
fuego sea castigado por otro fuego, y que las llamas impuras en que 
los cuerpos voluptuosos se abrasaron, sean extinguidas por otras lla-
mas aun más devoradoras que las del placer? Así hablaba Tertuliano. 
¡Qué funesta la actividad de ese elemento terrible! Es el mismo que, 
cayendo sobre aquellas abominables ciudades, de que nos habla la 
Escritura Santa, convirtió en un momento un vasto pais en un bra-
sero encendido, é hizo de aquellas regiones malditas una especie de 
imagen del fuego del otro mundo, dice San Judas. Es el mismo 
que en el fin de los siglos ha de consumir los cielos, secar los mares, 
reducir á cenizas á todo el universo, sepultar al mundo dentro del 



mundo mismo, y caminar delante del Señor para anunciar á sus ene-
migos sus terribles juicios, como dice el Profeta. 

Entrad con la consideración en aquellas cárceles llenas de fuego: 
Veiii el t-íife. Mirad allí á los infelices cautivos que lloran, cargados 

de cadenas encendidas. El fuego no les rodea solamente, sino que, 
dice Jesucristo, están abismados en el fuego, sepultados en él, de un 
modo semejante hermanos mios, como un muerto está en su sepul-
tura. ¡Justicia de mi Dios, qué terrible eres! ¿No podrán á lo menos 
estas almas templar el rigor del fuego que las devora"? ¡Ali! yo no veo 
dice el rico avariento, yo no toco más que fuego; yo mismo no soy 
otra cosa que fuego, ¡Ah! padre Ahraham! si á lo menos Lázaro con la 
punta del dedo mojado en agua viniera á mi para refrescar mi 
abrasada lengua, esto serviría de lenitivo á mis males. ¡Qué alivio 
una gota de agua para un mar inmenso de llamas! Sin embargo; ni 
esto se le concede. Todo se ha cambiado ya, hijo mío, le responde 
Abraham. Tú gozaste en la tierra de todos los placeres; justo es que 
apures ahora hasta la última gota el cáliz de fuego con que el Señor 
te había amenazado en sus Escrituras. Tal es en el ejemplo de uno 
solo el castigo de todos, hermanos míos. En vano reclaman una gota 
de agua al Dios que por ellos derramó toda su sangre. Ha pasado ya 
el tiempo de la misericordia; el Cordero de Dios se convierte para 
ellos en león; y ahora tiene todo el furor de éste, así como antes tenia 
toda la mansedumbre de aquél. 

¿Quién de vosotros, me atrevo á preguntaros, como en otro tiem-
po el profeta Isaías, quién de vosotros podrá habitar en medio de 
aquel fuego devorador'í ¿Quis ex vobis poterit habitare cum igne deco-
rante? 

Fuego verdadero; pero fuego sobrenatural en manos de Dios. Dios 
es quien lo enciende, quien lo aplica, quien abrasa con él á las almas 
de los condenados, dice Zacarías. ¡Qué diferencia entre el fuego de 
la tierra, verdadero don de la bondad de Dios, y el fuego del infierno, 
ejecutor de la justicia del mismo! Aquél va perdiendo por grados y 
por intervalos su intensidad; su acción es siempre sucesiva y mesu-
rada; el del infierno acomete de golpe, y en un instante mismo hace 
sentir toda su actividad. Reunid todos los hombres de pecado, dirá 
Dios á los ministros de su ira; atad sus manos profanadas con mil vi-
cios, sus pies siempre dispuestos á correr por los caminos de la ini-
quidad, su lengua que ha destilado la hiél de una maligna murmura-
ción, todos sus sentidos mancillados con secretas libertades; alad á 
esa alma criminal con su cuerpo degradado; estos pérfidos amigos 
que reciprocamente se han pervertido; estos esposos y esposas que 

por sus detestables complacencias se han condenado mutuamente; 
estos enemigos irreconciliables que se han odiado y perseguido sin 
cesar; reunid todas estas victimas de mi justicia irritada, y sufran to-
dos los rigores del fuego eterno. La orden es al punto ejecutada, y 
vedles ya como están ardiendo. Coüigeni eum, in ignem mittent, et ar-
del. Nuestro fuego con su misma actividad abrevia los males que cau-
sa con sus rigores; destruye los cuerpos al propio tiempo que los ator-
menta; su vivacidad es extremada; pero los dolores que causa son de 
corta duración. El fuego del infierno conserva al cuerpo al mismo 
tiempo que le abrasa: le da igual fuerza para sufrir, que la que tiene 
él para atormentar; es como una sal que, preservando de la corrup-
ción la víctima, le da una triste inmortalidad mil veces más funesta 
que la misma muerte. Nuestro fuego causa solamente un dolor: el del 
infierno los produce todos al mismo tiempo. 

¿Qué son todos los males de la tierra, amados hermanos míos, 
sino una sombra en comparación de los del infierno"? Risas sani, dice 
San Juan Crisòstomo. Vosotros os compadecéis de aquellos infelices 
á quienes una penosa enfermedad obliga á exhalar los más amargos 
gemidos; prodigáis las lágrimas á la vista de un miserable que está 
próximo á morir de hambre, á quien por otra parte no es posible ali-
viar; suspiráis á la vista de los esclavos que están llorando dentro de 
obscuras cárceles. ¡Qué suplicios! exclamáis. Comparadlos, sin em-
bargo con los del infierno, y veréis quenada son. Cuando Dios permite 
que la muerte acabe con vuestras familias, que las tempestades aso-
lcn vuestras cosechas, que la guerra ponga fin á la vida de tantos de 
vuestros compatricios, decís: ¡cuán irritado está el Señor! Pero por 
mucho que lo esté, no hace más que destilar sobre nosotros algunas 
gotas del cáliz, que los réprobros se ven obligados á beber hasta las 

beces. _ 
¿V habrá todavía quien no tema la justa venganza del Seuorf 

¿Habrá quien persevere en el pecado después de haber visto el rigor 
con que Dios lo castiga en el fuego eterno"? ¿Habrá quien prefiera 
gastar toda su vida en la iniquidad, que librarse de aquellas devora-
doras llamas preparadas para Satanás y sus secuaces"? ¿Como sera 
posible que, conociendo cuán grande sería nuestra desdicha, perma-
nezcamos en el pecado por un solo instante"? ¿No tememos que el 
Señor descargue sobre nosotros el brazo indignado de su justicia? 
¡Av. Padre mio amantísimo! No me reprendáis en vuestro furor, ni 
me castiguéis en vuestra ira. Domine ne in furore tuo arguas me, ñeque 
in ira tua corripias me. ¿Serían acaso bastantes lodos vue-slros rayos 
para castigar á este pecador cubierto de culpas y delitos"? Aun cuando 



descargaréis sobre mí lodo el furor de vuestro brazo, ¿bastaría por 
ventura toda la severidad de vuestros castigos para unos desórdenes, 
cuyo recuerdo me confunde y me oprime? No queráis, Dios mió, 
atender á lo que de mi reclaman vuestra ira y vuestra justicia. Ya 
que 110 os es posible castigarme como merezco, dejad caer de vues-
tras manos la espada que me está amenazando; miradme con ojos de 
piedad y misericordia; y no cerréis, no, vuestras paternales entrañas 
á mis súplicas v á mi dolor: Miserere mei, Domine, quoniam infirmas 
sum, sana me, Domine. Recordad, Padre misericordiosísimo, que he 
nacido con un corazón frágil que, seducido por el mal ejemplo, se ha 
rendido fácilmente á las ocasiones... Pero Vos que lo conocéis, tened 
misericordia de mi: Miserere mei, Domine, quoniam infirmas sum, sana 
me, Domine. Haceos cargo de mi flaqueza, y dadme el valor necesario 
para resistir á lodos los peligros y ocasiones, mereciendo estar con 
Vos algún día en la gloria. Amén. 

D I A C U A R T O 

T O R M E N T O Q U E P A D E C E N L A S A L M A S D E L P U R G A T O R I O 

P R O D U C I D O P O R L A C L A R I D A D Y L U Z 

D E S U E N T E N D I M I E N T O 

Inlelleclum tibi dabo, el instruam le in 
r i a hae una gradieris. 

T e daré e i i tendimientoé instrucciones 
sobre el camino q u e andas . 

(PSALM. 81, v . 8 . ) 

David, reconvenido por Natán, hermanos míos, á causa de los 
delitos que perpetró contra el honor y la vida del religioso y valiente 
L'rias, lloraba su pecado; pero gloriábase del perdón, según la pro-
mesa del Profeta. El Señor le declara que deberá expiarlo, sufriendo 
toda su vida en la familia la severidad de su justicia: promete darle 
entendimiento y enseñanza. Ya le habia dicho por medio de Natán 
que dejaría descansar sobre él su brazo, y con prometerle entendi-
miento y enseñanza cumplió su palabra de afligirle: Intellectum tibi 
dabo, el instruam te in via hae qua gradieris. ¿Puede imponerse mayor 
pena á un infeliz que el que conozca claramente su miseria, que una 

ilustración de las cosas que le indujeron á hacerse reo, que una luz 
que le descubra la cualidad de su castigo y la ocasión que perdió de 
evitarlo? David hubiera sentido menos la severidad de Dios, sintién-
dola sólo mientras padecía; mas este entendimiento y estas luces le 
hacían seutir con anticipación las aflicciones, y cuando éstas llega-
ban, se le hacían intolerables. 

Semejante á éstas es, amados hermanos míos, el tormento que 
padecen las almas del purgatorio. Si una nube ofuscase su entendi-
miento, y no tuviesen oído para percibir las tristes nuevas que se les 
comunican, sufrirían sólo la acción del fuego y demás tormentos; 
mas la perspicacia de su entendimiento y el conocimiento que adquie-
ren, todo eso las hace sufrir cruelísimas penas, como os lo voy á mani-
festar, esperando que me escucharéis con atención. Veréis cuán in-
tenso tormento les causa la claridad y luz de su entendimiento, y 
descubriréis en ese tormento el olvido en que vivís de vuestra salva-
ción. Intellectum tibi dalo, el instruam le in via hac qua gradieris. Antes 
de aducir pruebas, imploremos la asistencia de María Santísima, sa-
ludándola con el Ave Moría. 

Nuestro entendimiento suele ser tardío en sus conocimientos, 
porque sus actos dependen totalmente de los sentidos. Aunque es de 
si perspicaz y capaz de conocer cualquier objeto, como para estar en 
ejercicio debe valerse de las facultades exteriores, informado por 
éstas, que no siempre le son fieles, incurre muchas veces en error, 
aprobando lo que no debiera; se distrae del objeto que le conviene; 
no tiene consistencia en sus juicios; y según las varias especies que 
le presentan los sentidos, no fija atención en lo que le causa moles-
tia ó agrado. Mas no sucede de esta manera cuando no depende de 
la carne ni de la materia. Entonces vuela con libertad á considerar 
los objetos tales como son, sin que le detenga la perezosa desidia de 
los sentidos, ni le sujeten sus ilusiones y mudanzas, ni espera sus 
informes para ponerse en ejercicio. Si se le presenta un objeto que 
le plazca, está siempre contemplándolo; y si se le pone ante la vista 
otro que le lastime, lo tolera sin que se distraiga en otra conside-
ración. 

Tal es el modo, amados hermanos míos, con que obra el entendi-
miento de las pobres almas del purgatorio. Independientes ya de la 
materia, conocen á fondo la intensidad de sus sufrimientos, el moti-
vo porque los padecen, las ocasiones que han tenido para evitarlos, 
y no pueden distraerse de estos pensamientos que les causan más 
tormentos que el fuego. ¡Cuán amargos les han de ser, pues, estos 



recuerdos! Hubo saeta que más hondamente hiriese el corazón del 
rico avariento, que las siguientes palabras que le dijo Abraham: 
«Acuérdate, hijo, de que recibiste bienes en tus dias» ¡Ah! ¡y cómo 
es verdad, diría el infeliz, que en mi vida recibí muchos bienes de 
la naturaleza y de la gracia! Pude valermc de ellos para evitar que 
cávese en este lugar de suplicios. Pude adquirir el cielo con mis ri-
quezas, cediéndolas para remedio de las miserias ajenas. Hice el 
sordo á tantas inspiraciones como el Señor dispensaba á mi corazón. 
Veo á pesar mío que recibí muchos bienes y que abusé de ellos. ¡Ojalá 
se borrasen de mi memoria tantas ocasiones oportunas como tuve de 
salvarme! Más cruelmente me aflige este pensamento, que todos los 
demás tormentos. 

Con igual proporción atormenta también á las almas del purgato-
rio la claridad con que ven las cosas que fueron la causa de que se 
vean tratadas con tanta severidad en aquella espantosísima prisión. 
Ahora nosotros no conocemos bastantemente lo que importa una ofen-
sa inferida á Dios; pero á la luz que despiden aquellas llamas del pur 
gatorio, lo conocen bien las afligidas almas, y penetrado su corazón 
de amargura, lloran los pasados descuidos que no cesan de represen-
társeles. Por una parte tienen conocimiento de la infinita amabilidad 
de Dios, y por otra de su tibieza en servirle mientras vivieron. Aquí 
ven juntos todos los trabajos que sufren y les esperan; allí otras al-
mas más afortunadas y sabias que. padeciendo con santa resignación 
los pesares durante su vida, hicieron de ellos un equivalente de las 
penas del purgatorio. Ahora su imaginación les reproduce con la ma-
yor viveza las delicias de que gozan los bienaventurados en la gloria: 
luego piensan eu el criminal olvido que tuvieron en el mundo de 
las prácticas de mortificación y de piedad, con que pudieron en lodo 
ó en parte haber satisfecho por el reato de sus pecados; después ex-
tienden la mirada á la inmensidad de los tormentos que padecen por 
culpa suya; y no hallando razón para disculparse, maravillanse desí 
mismas, y derraman lágrimas á proporción de su dolor y de sus tor-
mentos. .Ningún pensamiento cruza por su imaginación que no las 
martirice. Cada acto de su memoria es un tirano, cada recuerdo una 
lanza; y una lanza que abre á cada golpe una profunda herida, qui-
tándoles todo consuelo, alegría y goce. 

Las sanias almas del purgatorio claman de la misma manera que 
Antioco exclamaba en la hora de su muerte: «Ahora me acuerdo de 
mis maldades, y las conozco como origen de todas las miserias á que 
estoy sujeto.» Acostadas en aquel doloroso lecho de llamas, y consu-
midas de tristeza, recorren con la imaginación toda su pasada vida, 

y arrancando de sus corazones suspiros que movieran las piedras á 
compasión, exclaman también con las palabras de Antioco: Nunc re-
miniscor. Ahora me acuerdo, dirá cada una, de aquellos delitos que, 
aunque lavados con el agua santa de. la compunción, debo expiarlos 
atormentada por estos ardores temporales en que se me ha conmuta-
do la pena eterna; ahora recuerdo aquella mentira oficiosa, aquella 
negligencia con que asistía al Santo Sacrificio, aquella libertad que 
manifestaba delante los altares, aquel olvido en que viví de quien 
padecía estos ardores. Nunc reminiscor. ¡V cómo se presentan á mi 
vista tantas lentitudes, tantos descuidos, tantas faltas en la vida cris-
tiana! ¡Ahora me acuerdo con insufrible dolor de aquella indiferencia 
con que oía hablar en el mundo de estos tormentos, teniéndolos por 
estudiadas hipérboles de los oradores! Nuncreminisair. ¡Ah! ¡V cómo 
conozco, bien que ya larde para remediarlo, que todas estas cosas 
reputadas en aquel tiempo por ligerezas, me han conducido á este 
lugar de tormentos á experimentar la severidad de la Justicia divina! 
Justo sois. Señor, pero severo; misericordioso, pero recto. No me 
quejo de la severidad con que me tratáis; pero el recuerdo de que 
pude fácilmente haberme portado en el mundo de modo que evitase 
estos tormentos, es para mi un martirio. Nunc reminiscor. 

Cuando el iijfeliz Creso miraba arder la pira al momento en que 
los verdugos iban á echarle en ella, empezó ágrilar en alta voz: ¡Ay, 
Solón, Solón! ¡Ay maestro mío,' comenta Herodoro! ¡cuántas veces me 
advertías de este lance, más Como á profeta que como á maestro! Si 
vo me hubiese rendido á tus persuasiones, no me encontraría ahora 
en esta angustia, fin verdad que me predicabas y prevenías; mas yo 
110 te escuchaba. Solón, Solón, ¡cuán amarga me es la memoria de 
aquellas sabias lecciones que despreciaba! ¿Y no son esos mismos, 
amados hermanos míos, los lamentos de aquellas benditas almas del 
purgatorio? Rodeadas de un fuego tan penetrante que las consume, 
y de un humo tan espeso que las obliga á derramar continuas lagri-
mas, claman desde aquella prisión: Olí predicadores, oh predicado-
res; ¡cuántos avisos no nos disteis acerca la acrimonia de este fuego, 
y no dábamos créditos á vuestras palabras! ¡cuántos medios no nos 
enseñasteis para evitar que cayésemos en él! ¡qué empeño no pusis-
teis en aterrarnos con el temor de. estos tormentos! ¡Oh indulgencias 
tan liberalmente concedidas por el Vicario de Jesucristo, y desprecia-
das por nosotras! ¡oh necias, cuan fácil nos era gauar una con la que 
pudiésemos librarnos de eslas penas! ¡Olí ejercicios de piedad y de 
devoción practicados con tanta tibieza! ¡Oh vanidades, oh pasatiem-
pos, oh chanzas, oh lisonjas que erais nuestro alimento mientras vi-



víamos, y ahora vuestro recuerdo nos sirve de tirano! ¡Qué locura la 
nuestra, no creyendo que con la penitencia y piedad podíamos antici-
padamente y de un modo menos sensible satisfacer en el mundo por 
el reato de nuestros pecados, evitando así el padecer en este lugar de 
purgación! Así es, que sin reposo, clamaremos día y noche sin más 
lenitivo de nuestro dolor que las llamas, y sin más fruto que la amar-
gura que nos causa el recuerdo de aquellas ocasiones oportunas que 
perdimos. 

No dudéis, no, de que la perspicacia de su entendimiento y la 
tenacidad de su memoria son los más crueles tiranos que las marti-
rizan. Cuán afortunadas serían sí sobre ellas cayese una densa nube, 
que. robándoles toda su luz natural, quedasen sus potencias en la 
más tenebrosa obscuridad. Menos molestas les serían entonces todas 
las demás penas juntas, que el dolor que les causa ahora el vivo co-
nocimiento de la bondad de Dios de que son privadas, y el recuerdo 
de aquellos delitos de que hicieron tan poco caso mientras vivieron. 
Tal es el tormento que les hace sufrir la perspicacia de su entendi-
miento: Melledum til/i dabo; tormento que declama contra el olvido 
en que vivimos de nuestra salvación: el inslrmm le in vía hac qua gra-
dieris. 

Ningún negocio descuidamos tanto como el de la,salvación, su-
puesto que no trabajamos en él con la eficacia que nos incumbe. No 
hay más que dos medios para salir bien de él: ó conservar la primi-
tiva inocencia del bautismo, ó reparar los desórdenes de una juven-
tud descuidada y peligrosa, l'ero esta inocencia ¿quién puede glo-
riarse de poseerla, amados hermanos mios? ¡Oh gracia que se me 
otorgó cuando se imprimió en mi alma el sello de adopción! ¡Oh 
gracia que me elevaste á la dignidad de Hijo de Dios, dignidad mil 
veces más alta que la de los reyes de la tierra; ¿cuántas veces no te 
he expuesto en ocasiones delicadas, en qué la virtud no siempre sale 
victoriosa y resplandeciente? ¿Cuántas no te he sacrificado a mis 
resentimientos, á'mi orgullo, á mis calumnias, á mi injusticia? ¡Oh 
vestido del Cordero que el Pontífice santo, al imponerme el Evan-
gelio sobre mi cabeza, me encargó lo presentase á mi Juez sin 
mancha vcon toda su hermosura! ¿No puedo decir de ti lo que los 
hijos de Jacob de la túnica de su hermano José, que había sido pasto 
de un hambriento lobo: Fera pessima devoravit? Votos de mi bautis-
mo, solemnes juramentos, ¡cuántas veces no os he violado! Un solo 
pecado mortal hasta para perder la inocencia; y ¡cuántos he yo come-
tido en una tierna edad en que el demonio cuenta casi tantas conquis-
tas como tentaciones sugiere, tantas victorias como combates libra: 

en una edad en que todo arrastra al pecado, un espíritu voluble, una 
imaginación delicada, unos sentidos más vivos, un corazón más sen-
sible! A vuestras conciencias apelo: ¿no habéis ofendido nunca á 
vuestro Dios en aquellos días malos y tenebrosos que deben ser 
siempre el objeto de vuestras lágrimas, y que no podéis reparar más 
que con una seria penitencia? lie aquí vuestro carácter. 

¿Qué viene á ser un penitente? Tertuliano os lo dice: Un peni-
tente es un hombre que trae en todas las partes el remordimiento de 
su conciencia y la imagen de su pecado; un hombre que, como David, 
por una sola flaqueza se condena á descansar sobre ceniza y mezclar 
el pan con sus lágrimas; un hombre que imprime el fuego de la mor-
tificación sobre una carne sellada con el vergonzoso carácter del pe-
cado, privándole de todos los gustos á ella permitidos para castigar 
uno que era ilícito. ¿Puedo vivir en las delicias de la tierra yo que 
he ofendido al Dios del cielo, decía un antiguo penitente? Un peni-
tente es un hombre armado contra sí mismo para vengar los intere-
ses de lajusticia de su Dios; un hombre crucificado al mundo, extra-
ño en la tierra, y siempre ocupado en las cosas eternas; un hombre, 
en fin, que en todas partes ve incierta y fugitiva la salud, y que tra-
baja en conseguirla temiendo y temblando. Tal es el retrato del 
penitente verdadero. ¿Es este el vuestro? ¿Venís vosotros compren-
didos en esta pintura? Mientras le delineaba, ¿habéis podido decir: 
Yo soy éste? ¿.Vuestra penitencia, es sincera y universal? Habéis sa-
crificado una inclinación, pero ¿habéis sacrificado todas vuestras pa-
siones? Habéis combatido á un enemigo; ¿no hay aun otro con quien 
contemporizáis? Vuestra penitencia ¿es sincera y sin contemplación? 
El Apóstol castiga su cuerpo con dolorosas maeraciones, temeroso 
de ser reprobado. Era un San Pablo, y vosotros sois uuos pecadores, 
é idolatráis vuestro cuerpo: este ha sido el origen de vuestros desór-
denes, y vosotros habéis fomentado sus inclinaciones. ¿Es constanle 
vuestra penitencia? Hoy lloráis; mañana os divertís: hoy servís á Je-
sucristo; mañana asistís á las fiestas mundanas. ¿En dónde están las 
señales de vuestro cambio de vida; en dónde los frutos de vuestra 
conversión? ¿Está vuestra salvación cu mejor estado que antes? ¿po-
déis presentar más obras meritorias á vuestro Juez? ¡Cuán exacto es lo 
que dice San Ambrosio, al asegurarnos que es muy raro hallar ver-
daderos penitentes! 

¡Los apologistas del mundo dicen que la salvación no está tan des-
cuidada como decimos; aunque uno 110 sea cristiano perfecto, no por 
eso deja de hacer obras buenas! Pero á los que tal dicen, les pre-
guntaré: ¿Trabajan ellos para su salvación? Hacen obras para salvar-



se; pero, ¡cuántos las practican con miras del lodo diferentes'. Estos 
frutos, hermosos cu la apariencia, ¿no son devorados por el gusano 
del orgullo, de la vanidad, del amor propio? ¿Aseguraréis que sólo 
Dios tiene parle en vuestras acciones? Obras asi estériles, gastadas 
por motivos extraños, estas injusticias del hombre que un día serán 
pesadas con el peso del Santuario; serán reprobadas, dice Jesucristo, 
tendrán tan vana recompensa como vanas son ellas: es decir, serán 
aplaudidas por el mundo, y reprobadas por el ciclo. 

Practican obras para salvarse, es verdad; pero ¿las practican es-
tando en gracia? Sin la caridad, d i« el Apóstol, yo liada soy; aunque 
repartiese todos mis bienes entre los pobres, si lo verifico estando en 
pecado, los bienes del eielo no son para mí. Aunque derramase tan-
tas lágrimas como los anacoretas de la Tebaida, si estuviese en peca-
do, aun seria condenado á crujir de dientes y á llorar eternamente. 
Aunque me echase sobre las llamas, en estado de culpa, no dejaría 
de ser mi alma el blanco del fuego devorador del infierno. Practican 
obras para salvarse; pero ¿las practican en el número indispensable 
para conseguirlo? ¡Qué! ¿Creéis que derlas horas del día, determina-
dos dias de la semana consagrados á la devoción; prodigando sin re-
serva el tiempo restante á la vanidad, á cosas inútiles, al deleite: ya 
os bastarán para merecer el cielo? Si asi fuese, el eielo ya dejaría de 
ser la corona de la inmortalidad; que no puede conseguirse sin com-
batir, sin vencer, sin morir con las armas en la mano; ya 110 seria la 
ciudad sania edificada sobre la cima de las más altas montañas; á la 
que 110 se puede llegar sino caminando sobre rocas y precipicios. 
Los santos se hubieran engañado trepando por sendas tan escabrosas. 
Si con tanta facilidad se pudiese conseguir la salvación, si cuesta tan 
poco el salvarse, dejad ya los cilicios, penitentes; enjugad vuestras 
lágrimas, anacoretas; renunciad á vuestros votos, religiosos; y á 
vuestros velos, vírgenes sanias que os habéis sacrificado al claustro; 
¡cuáu ignorantes sois en querer salvaros á lauta costa! 

Desengañaos, hermanos mios; infinidad de almas hay en el in-
fierno que han hecho mucho más que vosotros, y no obstante han 
sido condenadas por no haber hecho lo bastante. Sin embargo, no 
desesperéis. Dios es testigo de que yo no quiero infundiros un temor 
vano. Verdad es que todo lo habéis de temer; pero todo lo podéis evi-
tar. Podéis salvaros: es verdad de fe, y ésta es la voluntad de Dios. 
Vos lo queréis, Señor. S i vuestro Hijo expira tendido en la cruz, es 
para borrar el decreto de mi condenación; si su sangre corre por el 
Calvario, es para apagar las llamas de mi suplicio; si yo no me salvo, 
sólo á mi debo culpar. E l Señor lodo lo ha puesto en obra para sal-

varme: sus luces, sus inspiraciones, sus gracias, susSacramentos, su 
Evangelio; nada ha escaseado. Aun el mismo infierno sirve para 
nuestra salvación: el atemoriza á las almas duras que el amor de 
Dios no ha podido ganar. No puede caberos la menor duda de que 
Dios quiere salvaros; y ¿lo queréis vosotros? ¡Qué locura la vuestra, 
sino lo quisierais! ¿Tendría Dios menos gloria, si fueseis réprobos? 
Salvad, pues, vuestra alma; .es lo único que me resla deciros: Salva, 
animam tuam. Puede que ya estéis á las puertas de la muerte. Si Dios 
os la enviase en este momento, ¿qué alma le presentaríais? ¿Esle 
pensamiento os causa alarma; experimentáis disgusto en que os per-
turbe con una memoria tan importuna? Vo siento que os disguste: 
pero ¿puedo disimular? Salvad, pues, vuestra alma: Salva animam 
tuam. Quizás es preciso sondear los abismos, repasar con amargura 
la vida que llevasteis durante vuestros primeros años. ¿Á qué aguar-
dáis? Arreglad vuestras conciencias. Si lo diferís, lodo está perdido 
para vosotros: abierto está el abismo y de par en par sus puertas, dice 
Isaías; el bunio se eleva hasta vosotros; las vengadoras llamas em-
piezan á rodearos: huid, pues, y salvaos. Salvaos; yo os conjuro por 
aquella sangre que os ha rescatado: si mi conocimiento acertara en-
contrar otro medio más poderoso, me valdría de él para conjuraros 
Salva animam tuam. 

Con tal que me deis almas, ¡oh gran Dios! quedaos con lodo lo 
demás, decía el apóstol San Pablo, cuando estando en un bajel com-
batido por las olas, conjuraba al Dios que gobierna los vientos y los 
mares, que salvase la vida á los que le acompañaban en su viaje. 
Respondióle el ángel que, habida consideración á sus méritos, habia 
Dios dado la vida á lodos los que con él estaban en la embarcación. 
La misma súplica me atrevo á haceros ¡oh Dios mío! Vos veis los pe-
ligros que nos amenazan; estamos al borde de mil precipicios: los 
vientos nos combaten en todas direcciones; estamos siempre á puulo 
de naufragar. Verdad es que no soy un San Pablo: no soy más que 
un siervo inútil; ningún mérito tengo para presentaros, sino peca-
dos que me hacen temblar. Pero, Señor, el Apóstol os pedía socorro 
para infieles; yo os lo pido para cristianos: él no os pedía más que 
una vida mortal y pasajera; yo os pido almas inmortales y nacidas 
para el ciclo: acceded á mi súplica, ¡olí mi Dios! Acordaos de que no 
habéis venido á la tierra para ir en busca de justos, sino de pecado-
res: por ellos fuisleis clavado en esta cruz, en la que nosotros tene-
mos fundada toda nuestra confianza. ¿V ahora nos echarías de vues-
tra presencia, para sacrificarnos al rigor de vuestra justicia? No, 
Padre mío; no cerréis vuestro oído á nuestros compasivos clamores: 
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aparlad vuestra vista de nuestras iniquidades: Averie faáem tuam <í 
peccalis meis. Baste para aplacar vuestra cólera el dolor con que os 
decimos que nos pesa de haber pecado. Amén. 

D I A Q U I N T O 

P E N A S Q U E S I E N T E N L A S A L M A S D E L P U R G A T O R I O 

P R O D U C I D A S P O R E L A M O R 

Q U E E L L A S T I E N E N A D I O S Y A L O S H O M B R E S 

Panem luum et vinum tuum aufitr se-
pvUuram justi constituí. 

Coloca tu p a n y TÍDO sobre la sepultu-
ra del j u s t o . . . 

ITUBIAE CAP. 4. v . t í ; . 

Asi hablaba el anciano Tobias á su hijo, recomendándole t omo 
una de sus más esenciales obligaciones la piedad con los difuntos. 
El crimen más odioso en la moral de los paganos era el de faltar á 
los deberes, que la costumbre prescribía para con los muertos. Des-
pués de los templos nada les parecía más sagrado, que los sepulcros 
de los hombres. Tenían por virtud, perseguir al enemigo hasta la 
muerte; pero tenían por sacrilegio, negarle los honores fúnebres. Este 
sentimiento grabado tan generalmente en los corazones no puede 
provenir sino del Autor de la naturaleza. Cuando quiso perfeccio-
narla con la gracia, no destruyó este sentimiento; le dió más fuerza 
y más extensión. Los paganos no pasaban los limites de la sepultura: 
él quiso que los cristianos llevasen sus sentimientos hasta los secre-
tos de la otra vida; que. los muertos y los vivos separados por la na-
turaleza viviesen unidos cou el invisible comercio de la fe y de la 
caridad. Tal es la comunión de los santos: comunión, que observa-
mos como otra de las mayores ventajas de la religión del verdadero 
Dios: comunión, que se extiende á los santos triunfantes en el cielo, 
á los justos vivientes sobre la tierra, á los pacientes en el purgato-
rio. Todo cuanto es venerado bajo el nombre de liel y de santo, va 
comprendido en esta mística unión. Así como lodas las potestades 
del cielo, tierra é infierno están sometidas á Jesucristo y le doblan la 
rodilla; todos los santos detenidos en estas tres diferentes moradas le 

están unidos como á origen de toda santidad, como los miembros á 
la cabeza, y con la fuerza de sus méritos tienen entre ellos las rela-
ciones convenientes á su estado. Nosotros vivimos en medio de los 
difuntos; entre los que están en el cielo, y los que se hallan en el 
purgatorio. Ante la idea de los sufrimientos de nuestros hermanos 
debemos, presentar al trono de Dios, como poderosos medianeros, 
los clamores que nos suben del purgatorio. Purgatorio he dicho; no 
puedo menos de introducirme en aquellas obscuras cavernas, en que 
gimen nuestros antepasados, para reanimar vuestros eficaces deseos 
de aligerar sus penas. 

Abramos la cárcel del purgatorio, y representémonos las almas 
de los hijos, de los padres, de los maridos, de los prójimos; para que 
la vista de. sus penas nos merezca la merced por la que suspiran. Pero 
¿por dónde podrá divagar mi imaginación, que pueda formar un dise-
ño de aquel infeliz estado? El amor, el más dulce de todos los afectos, 
es el verdugo más desapiadado de estas almas benditas. Engañado en 
sus transportes, rechazado de los inocentes objetos de sus ansias, 
ocasiona en ellas el característico é imperceptible dolor que las devo-
ra. Aman á Dios como á su dulcísimo esposo: aman á los hombres 
como unidos á ellas con los vínculos de caridad y naturaleza, como 
aquellos de quienes pueden esperar el socorro. Su amor á Dios en-
cuentra un juez que las rechaza, las azota: su amor á los hombres en-
cuentra unos corazones de enemigos, que por exceso de desconoci-
miento las olvidan, las abandonan. Ved aqui los dos amores, que 
forman sus más sensibles penas, y que yo me esforzaré en avivaros 
para excitar vuestra compasión en su favor. 

Almas elegidas, tal es la-espada de dos puntas que penetra hasta 
vuestro espíritu, y que os hace probar dentro de vosotras mismas las 
angustias en que gemis. Ojalá que sepa yo dar de ella alguna leve 
idea á este devoto auditorio; para que, movidos todos á compasión á 
favor vuestro, os den una prueba y un testimonio de que no son ene-
migos que os abandonen, sino amigos que os socorran; y logren así, 
que vuestro Dios, por quien tanto suspiráis, no sea un juez que os 
castigue, sino un esposo dulcísimo que os reciba, dándoos el premio 
de la gracia. Ave Marta. 

Sale el alma justa de los lazos de la carne con ímpetu más veloz, 
que el del río cuando corre al mar, y el del cuerpo grave al dirigir-
se á su centro: siéntese arrebatada hacia aquel Dios de cuyas manos 
salió. Dos vehementísimos afectos la dan las alas; uno natural con 
que vuela á Ilios su último fin y centro nativo de todo bien; otro de 



aparlad vuestra vista de nuestras iniquidades: Averie faáem luam <í 
peccatis meis. Baste para aplacar vuestra cólera el dolor con que os 
decimos que nos pesa de haber pecado. Amén. 

D I A Q U I N T O 

P E N A S Q U E S I E N T E N L A S A L M A S D E L P U R G A T O R I O 

P R O D U C I D A S P O R E L A M O R 

Q U E E L L A S T I E N E N A D I O S Y A L O S H O M B R E S 

Panem tuum et vinum tuum aufitr se-
pulturam justi Cünstitue. 

Coloca tu p a n y Tino sobre la sepultu-
ra del j u s t o . . . 

;TUBIAE CAP. 4. v . t í ; . 

Asi hablaba el anciano Tobias á su hijo, recomendándole como 
una de sus más esenciales obligaciones la piedad con los difuntos. 
El crimen más odioso en la moral de los paganos era el de faltar á 
los deberes, que la costumbre prescribía para con los muertos. Des-
pués de los templos nada les parecía más sagrado, que los sepulcros 
de los hombres. Tenían por virtud, perseguir al enemigo hasta la 
muerte; pero tenían por sacrilegio, negarle los honores fúnebres. Este 
sentimiento grabado tan generalmente en los corazones no puede 
provenir sino del Autor de la naturaleza. Cuando quiso perfeccio-
narla con la gracia, no destruyó este sentimiento; le dió más fuerza 
y más extensión. Los paganos no pasaban los limites de la sepultura: 
él quiso que los cristianos llevasen sus sentimientos hasta los secre-
tos de la otra vida; que. los muertos y los vivos separados por la na-
turaleza viviesen unidos cou el invisible comercio de la fe y de la 
caridad. Tal es la comunión de los santos: comunión, que observa-
mos como otra de las mayores ventajas de la religión del verdadero 
Dios: comunión, que se extiende á los santos triunfantes en el cielo, 
á los justos vivientes sobre la tierra, á los pacientes en el purgato-
rio. Todo cuanto es venerado bajo el nombre de fiel y de santo, va 
comprendido en esta mística unión. Así como todas las potestades 
del cielo, tierra é infierno están sometidas á Jesucristo y le doblan la 
rodilla; todos los santos detenidos en estas Ires diferentes moradas le 

están unidos como á origen de toda santidad, como los miembros á 
la cabeza, y con la fuerza de sus méritos tienen entre ellos las rela-
ciones convenientes á su estado. Nosotros vivimos en medio de los 
difuntos; entre los que están en el cielo, y los que se hallan en el 
purgatorio. Ante la idea de los sufrimientos de nuestros hermanos 
debemos, presentar al trono de Dios, como poderosos medianeros, 
los clamores que nos suben del purgatorio. Purgatorio he dicho; no 
puedo menos de introducirme en aquellas obscuras cavernas, en que 
gimen nuestros antepasados, para reanimar vuestros eficaces deseos 
de aligerar sus penas. 

Abramos la cárcel del purgatorio, y representémonos las almas 
de los hijos, de los padres, de los maridos, de los prójimos; para que 
la vista de sus penas nos merezca la merced por la que suspiran. Pero 
¿por dónde podrá divagar mi imaginación, que pueda formar un dise-
ño de aquel infeliz estado? El amor, el más dulce de todos los afectos, 
es el verdugo más desapiadado de estas almas benditas. Engañado en 
sus transportes, rechazado de los inocentes objetos de sus ansias, 
ocasiona en ellas el característico é imperceptible dolor que las devo-
ra. Aman á Dios como á su dulcísimo esposo: aman á los hombres 
como unidos á ellas con los vínculos de caridad y naturaleza, como 
aquellos de quienes pueden esperar el socorro. Su amor á Dios en-
cuentra un juez que las rechaza, las azota: sn amor á los hombres en-
cuentra unos corazones de enemigos, que por exceso de desconoci-
miento las olvidan, las abandonan. Ved aqui los dos amores, que 
forman sus más sensibles penas, y que yo me esforzaré en avivaros 
para excitar vuestra compasión en su favor. 

Almas elegidas, tal es la-espada de dos puntas que penetra hasla 
vuestro espíritu, y que os hace probar dentro de vosotras mismas las 
angustias en que gemís. Ojalá que sepa yo dar de ella alguna leve 
idea á este devoto auditorio; para que, movidos todos á compasión á 
favor vuestro, os den una prueba y un testimonio de que no son ene-
migos que os abandonen, sino amigos que os socorran; y logren así, 
que vuestro Dios, por quien tanto suspiráis, no sea un juez que os 
castigue, sino un esposo dulcísimo que os reciba, dándoos el premio 
de la gracia, Ave Marín. 

Sale el alma jusla de los lazos de la carne con ímpetu más veloz, 
que el del río cuando corre al mar, y el del cuerpo grave al dirigir-
se á su centro: siéntese arrebatada hacia aquel Dios de cuyas manos 
salió. Dos vehementísimos afectos la dan las alas; uno natural con 
que vuela á Dios su último fin y centro nativo de todo bien; otro de 



caridad, con que se levanta hacia Dios como soberano esposo y sobe-
ranamente amado de todo su corazón. Se alegra al verse libre de este 
valle de lágrimas, se siente aligerada de la terrena mole del cuerpo, 
está cierta de que es predestinada para la gloria, mira preparado el 
tálamo de las eternas bodas y la silla dichosa de su perenne gloria. 
Se apresura, se levanta para encontrar al esposo, para gozar de sus 
abrazos, para ver descubierto su rostro, y recibir los eternos ósculos 
de sus labios: clama con la Esposa de los Cantares: ¿en dónde podré 
encontrarte, y darte un ósculo de paz? ¿Pero qué? Ordenan las in-
mutables leyes de la Justicia divina, que no entre mancha alguna en 
aquel reino de pureza, y que 110 pase á la posesión de la herencia 
inamisible el que, deudor de alguna falta, no la baya satisfecho to-
davía. Las almas del purgatorio, manchadas por pecados veniales, ó 
reas de algunas faltas, por la gracia santificante avanzan con estos 
movimientos poderosísimos hacia su Dios; llegan á él... Mas ¡ay! El 
las descubre su rostro; mas 110 aquél, con que en otro tiempo pro-
metió á Moisés todos los bienes; rostro de severísimo juez, que lleno 
de majestad centellea y despide rayos: que amenazador y airado no 
desplega otras divisas que las de su rigor. ¡Cuál será la confusión, el 
dolor, las angustias de estas almas, cuando vean un enemigo en 
aquel rostro, donde anhelaban un esposo'. lAmenazas donde busca-
ban caricias', ¡en ademán de castigar aquel Dios, que aman como su 
dulce amigo, y cuya unión beatificante desean con imperceptibles 
ímpetus de un ardiente afecto! ¡Cielos! ¡Qué tormentos, qué desola-
ciones capaces de abatir los más generosos corazones! 

Ester, aquella privada de Asuero, quebranta las órdenes reales, 
entra en el palacio, ve al Rey en su trono; mírala éste con seriedad: 
y ved ahí que, penetrada de temor, sofocada de vergüenza, cae en 
1111 mortal deliquio. ¡Dios mío! ¿Qué tiene que ver la vista enojada 
de un hombre con la vuestra? ¿Qué proporción hay entre los aprietos 
de Ester para obtener una gracia de Asuero con los ímpetus de las 
almas separadas y justas para poseer su bien amado? ¡Ali! Mirad, 
dicc el angélico maestro Santo Tomás, un rio que, dividido primero 
en muchos arroyos, se une por lin con todos en 1111 solo lugar: y su-
perando los reparos, formado de toda la fuerza de las aguas, corre 
con rapidez hacia al mar. Las almas justas oprimidas con el peso de 
su cuerpo, no podían libremente correr al amor de Dios: por condi-
ción del cuerpo, por apego de la voluntad tenían esparcidos los afec-
tos entre tantos objetos terrenos, que amaban, entre parientes, como-
didades de la vida, estudios, honores, divertimientos, salud: cortados, 
por fin, todos estos objetos, unidos los afectos eu el solo amor de 

Dios, excitados con vehemencia, quitado el obstáculo del cuerpo, se 
apresuran para sumergirse todas en Dios, como en su todo, como en 
su único y universal contento. Pero Dios, este mar inmenso de bie-
nes, lejos de acogerlas, las rechaza; antes de darles la paz, las prue-
ba en la tempestad; lejos de recibirlas en su inmenso seno, las agita 
y las trastorna. N'o pueden dejar de buscar su vista, mas él se la es-
conde: le dirigen sus afectos, mas él los rechaza; no pueden tener 
otro reposo, mas él no se lo concede. Si en vida les faltaba algún 
bien, podían poner los ojos en otro, ó á lo menos dejar de desearlo; 
mas separadas del cuerpo no pueden vivir un instante sin pensar 
en su Dios, no pueden dejar de desear á Dios, y este Dios que tan 
intensamente desean, se les oculta entonces. Dadme, un amante, y 
un amante de esta suerte, os diré con San Agustín, y entenderá esta 
pena. Estén seguras cuanto quieran, que por fin este Dios que las 
repele, se les aplacará, y que poseerán el bien que ahora les es ne-
gado. Esta confianza no tranquilizará sus corazones, liará más dolo-
rosa la privación de su amado. Esta confianza inflamará sus afectos 
por la proximidad de la eterna patria; pero estos deseos despedazarán 
sus corazones al verse diferidos, según palabras del Espíritu Santo. 
Esta confianza avivará el fuego de su amor; pero este amor inocente 
será la ocasión de su mayor martirio. Almas benditas, que salidas de 
esta tierra con la gracia santificante os halláis debajo el lindar del 
Paraíso, y en las cercanías de aquel Dios, que deseáis como Padre, 
como esposo, y como vuestro único bien; y á quien no podéis ver: 
¡qué violentas son vuestras angustias, vuestras conmociones! 

¿Qué? ¿Esperan acaso como Jacob en una región amena la suspi-
rada compañía de su amante? ¡Ah! ¡Justicia de Dios, despreciada de 
los hombres, qué formidable te manifiestas! Están abismadas en una 
caverna de llamas, en un abismo de tinieblas, en una región de tor-
mentos: en el mismo fuego, dice San Agustín, que abrasa la paja y 
purifica el oro. Aquí están detenidas estas almas santas, aquí son pu-
rificadas estas esposas del Cordero, circuidas del fuego que las pe-
netra. angustiadas del fuego que las hace probar todo género de tor-
mentos, más acerbos que los que inventaron los tiranos, y los que 
puede padecer un mortal eu la tierra. 

En esta tenebrosa concavidad de penas esperan las almas de 
nuestros amados la venida de su bien. Vos, Dios eterno, las miráis 
como vuestras carísimas esposas, como que entre aquellas llamas 
conservan el carácter de reinas. No, no queréis, que los verdugos 
del infierno sean los ministros de vuestra justicia. Vos mismo sois el 
que con vuestras manos las atormentáis, dice el Angélico Doctor. Ved 



ahí otra de las penas, que por este medio eausa en ellas el amor. F.l 
no ser atormentadas de los demonios lo miran como un privilegio: el 
serlo de su esposo, lo sieuten como el pesar más terrible. ¿Miran 
la acerbidad de las penas? Experimentan el mayor aborrecimiento. 
¿Miran la mano que las aflige? La bendicen con entera resignación. 
Es un Juez el que las castiga; pero es un esposo que las purilica: es 
un Padre; pero riguroso: es un castigador; pero amante: no pueden 
sosegar, porque se lo prohibe el dolor: no puedeu enojarse, porque el 
amor se lo impide: penetradas de amargura, sienten el más vivo de 
los tormentos; pero sometidas sin hablar palabra, besan la diestra que 
las oprime. No puedo dejar de exclamar aquí con San León Papa: ;Oh 
tormenta misericordia: cruciat Deus el amat! Qué terrible combate 
entre el amor y las penas de estas almas atormentadas! ¡Qué lanzas, 
que por todas partes atraviesan sus corazones! ¡Oh Juez, pero Juez 
amantísimo! ¡Oh esposo, pero esposo justo! ¡Oh angustias, oh penas, 
oh tormentos! 

(iimen sin intermisión, y ¿quién hay que las consuele? Levantan 
sus compasivas voces, y ¿quién hay que las escuche? Despiden sus 
lastimosos ayes, y ¿quién hay que las libre? Lloran, suspiran, gritan, 
y ¿quién hay que tenga piedad de ellas? ¡Alternativa penetrante de 
amor! Han de bendecir continuamente la severidad de aquella justi-
cia, que las detiene en aquella profundidad de tormentos. Tomad 
satisfacción de nosotras, exclaman, cual la exijen nuestras imperfec-
ciones. Justo es que os volvamos con nuestras penas la gloria que os 
quitamos con nuestros desvíos. Que se aumentan aún nuestras penas, 
llamas encendidas glorificad á nuestro Criador, traspasad nuestros 
corazones: tal es el castigo que merecen nuestros yerros. Somos aque-
llos padres tan cuidadosos de la fortuna de nuestros hijos, y tan omi-
sos-en su salvación; tan ambiciosos de verlos ricos, y tan poco de 
verlos cristianos. Somos aquellos hijos tan fáciles en dejarnos arras-
trar del calor de la juventud, y tan descuidados en seguir las huellas 
de nuestros padres. Somos aquellas mujeres tan temerosas de disgus-
tar al mundo, y tan poco de omitir los ejercicios de devoción. Somos 
aquellos sacerdotes tan tibios en el cumplimiento de nuestras obli-
gaciones, tan omisos en la reforma de un mundo corrompido. Satis-
faced en nosotras las omisiones, las flojedades, los vanos temores, 
los descuidos. Pero ¡ah! ¿cuándo, á lo menos, se acelerará el plazo 
determinado? ¿Cuándo fenecerán nuestras angustias, y nuestro amor 
podrá veros cara á cara? Olvidad un instante vuestras aflicciones, 
almas dichosas. Por leyes invariables de la justicia eterna os detiene 
vuestro Dios en esa abrasada hoguera; pero por exceso de miseri-

cordia pone en las manos de los vivos las llaves de vuestra prisión. 
Estas llaves, amados hermanos mios, las tienen los hombres sobre 

la tierra; los hombres sus hermanos por religión, unidos á ellas por 
amistad y por la sangre. Las de la prisión del afligido esposo están 
en poder de la esposa que tanto amó: las de la del padre se consig-
naron al hijo; las del amigo las tiene el otro que le sobrevivió. Al ar-
bitrio de éstos dejó el Juez que las castiga el abrir las puertas y ha-
cerlas entrar triunfantes al cielo. Á un objeto tan consolador, ¿no 
menguarán sus tormentos? ¿No enjugarán sus lágrimas? ¿No rebosa-
rán de confianza? ¡Ah! estas mismas reflexiones las arrancarán los 
más profundos suspiros. Ven su libertad en las manos de los vivos, 
colocan en ellos su confianza; pero sus esperanzas cada día se les 
frustran de nuevo. Su amor ha encontrado en un Dios amante, un 
Juez severo por el rigor de su justicia: ese mismo halla á los hombres 
más amados, trocados en crueles por exceso de desconocimiento. 
¡Qué extraña mutación! ¡Qué colmo de ingratitud! Soberbios morta-
les despojados de toda humanidad: ¿es esta la gratitud que las debéis 
á las que por vosotros se desentrañaron? ¿Es esta la correspondencia 
al amor que todavia os profesan? Vosotros creéis desempeñar esta 
obligación con ofrecer al difunto cadáver una pompa funeraria, esta-
blecida más para consuelo de los vivos, que para alivio de los difun-
tos. ¡Sentimientos laudables, pero frivolos é insuficientes! ¿Qué se 
le da á este cuerpo; incapaz de sentimiento, de ser conducido con 
ostentación al sepulcro, ó de ser echado en la tierra? El alma afligida 
en sus miserias, insensible á las honras que se hacen al cuerpo, es 
tristemente abandonada á los rigores de su juicio. Vosotros hacéis 
brillar vuestra liberalidad para con el cuerpo, y el alma experimenta 
vuestra avaricia. Dejad el fausto, cercenad los gastos, moderad el 
aparato. Sea vuestro cuidado pagar á los difuntos el tributo de vues-
tras limosnas, y 110 el de vuestro llanto. ¿Pensáis que ignoran, que 
de vosotros depende su libertad? ¿No conocen que con los sufragios, 
con las oraciones, buenas obras, sacrificio incruento de infinito precio 
queda satisfecha la justicia divina? ¿De qué las sirve que vuelvan 
hacia vosotros sus compasivos ojos, si ven que las volvéis las espal-
das, y que quedau burladas en aquellas atrocísimas esperanzas? ¡Oh 
desconsuelo! ¡Oh tormento el más penetrante de sus miserias! 

Miradlas, hermanos mios, combatidas por justo juicio de Dios 
entre las olas de un mar borrascoso de amor, en expresión del Pro-
feta. sin fuerza para superar su vehemencia. Miradlas como llenas de 
confianza os tienden sus afectuosos brazos, os envían sus continuas 
súplicas. ¿Y vosotros insensibles, 110 las compadecéis; inhumanos, 



no las compadecéis? En todo pensáis, menos en aliviarlas. ¡Qué an-
gustia, qué amargura tan cruel es esta, que las traspasa! Estar agi-
tadas entre tantas penas, es un extremado mal, pero tolerable; mas 
ser combatidas á los ojos de sus más amados que pueden socorrerlas 
y no lo quieren, es el tormento más aflictivo de sus corazones. ¡Qué 
sentimiento para ellas ver el empleo que hacen los mortales de sus 
bienes! ¡Ver que emplean el fruto de sus sudores en vanas superflui-
dades, en fomentar tanto lujo, en alimentar tantas modas, en juegos 
y pasatiempos excesivos! ¡Ver que han substituido la alegria á las lá-
grimas de su entierro; que todo lo prodigaron para asegurarse en el 
inundo estado, comodidad, y que todo lo escaseron para adelantarlas 
el reposo celestial! ¡Aflicciones insoportables! ¡Angustias insufribles! 
Alentadlas, ángeles del Señor; fortaleced su espíritu; avivad su con-
fianza; consoladlas en medio de tantos afanes. 

Pero ¿quién podrá describir el pesar de aquellas almas, cuando, 
arrebatadas del amor á los hombres, se acuerdan que son acreedoras 
á los más generosos rasgos de caridad; cuando, si bien desposeídas 
de los bienes terrenos, piensan que tienen aún derecho á que se las 
socorra de lo que fué suyo? ¡Oh! l.as almas suspirarán en el purga-
torio, y los mercaderes gozarán de sus capitales, y los hijos de sus po-
sesiones: ellas les traerán á la memoria la más justa obligación de 
gratitud; ellas se revestirán de la crueldad de fiera, se volverán 
otros tantos crueles parricidas, en frase de San Cipriano: ellas les 
recordarán los píos legados con que los gravaron en la cesión de sus 
bienes; ellos pretextarán mil escusas para no cumplir sus últimas 
voluntades: se envanecerán de sus títulos, de sus riquezas, sí; pero 
las penas de sus hermanos no tendrán parte en sus corazones: Obli-
vioni dalas sum lamquam mortuus h carde. Desengañémonos de una 
vez; la piedad de la mayor parte de los cristianos para con los difun-
tos, es una piedad ineficaz, falsa, insuficiente, hipócrita. Siglo de 
apariencia, siglo ilustrado en el arte de aparentar lo que no es, qui-
late la máscara, no te desdeñes de manifestar alguno de los modelos 
que ocultas de una piedad falsa y fingida, ¡Dios eterno! ¿En cuatro 
lágrimas exteriores ha de parar toda la piedad de los hombres para 
con los difuntos? ¿V cuándo se persuadirán, que otro de los mayores 
martirios que atormentan las santas almas, es el amor que les pro-
fesan como á sus más íntimos amigos y parientes? 

No seamos sordos á sus compasivos lamentos: mirémoslas á las 
puertas del purgatorio, anhelantes por el Paraíso, exclamar viva-
mente: Aperite mihi portas justitia, y á los ángeles que les responden 
que no es todavía tiempo. Traigamos á la memoria los lazos que nos 

unen á ellas. Nosotros poseemos sus bienes, llevamos su nombre; de 
ellos recibimos las riquezas, la fortuna, la elevación; ellos nos impri-
mieron sus gracias, beneficios y afectos: mientras vivían les debía-
mos el alimento en la vida, el consuelo en la vejez, el auxilio en la 
enfermedad, el ánimo en la adversidad, el sustento hasta el último 
aliento de su vida. ¿V ahora todo habrá muerto para nosotros junto 
con ellas? ¿Habrán cesado sus necesidades? ¿Va no son nuestros ami-
gos ni parientes? ¿Va no hay entre ellos y nosotros relación alguna 
ni alianza? ¿ la no tenemos para ellos ni bienes, ni sentimientos, ni 
terneza, ni reconocimiento, ni corazón? ¿Ya para nada les conoce-
mos? ¿Et tarnn succedentibus prospera, oblituses? ¿Dónde está nuestra 
fe, dónde nuestros sentidos, dónde nuestra memoria? ¿Será posible 
que nos gloriemos de ser sus descendientes, de ser sus herederos, 
de ser de su linaje; y que seamos insensibles á los clamores que nos 
dirigen por nuestra común .Madre la Iglesia, que olvidemos los al-
tares y los templos de Dios, que miremos con ojos enjutos las penas 
de nuestros allegados? 

Padre de misericordia: ya que no nos enternecen las penas de 
nuestros antepasados, imprimidnos un claro conocimiento de la recom-
pensa que nos aguarda el aliviarlas. Vos habéis dicho, que pondréis 
en cuenta á favor nuestro un vaso de agua dado en vuestro nombre. 
Con esta confianza trocamos ya nuestra insensibilidad cu la más ge-
nerosa beneficencia para con las santas almas. Aliviadlas, Señor; 
atended á las fervorosas súplicas con que os lo pide la Iglesia. Sus 
deseos son de unirse á Vos como término de su amor; no prolonguéis 
sus ansias: admitidlas en vuestros brazos, entradlas en vuestra pa-
tria eterna, donde requiescant in pace. Amén. 



D I A S E X T O 

M A R T I R I O E N E L P U R G A T O R I O E N C E N D I D O P O R E L A M O R 

Y P R O L O N G A D O P O R L A E S P E R A N Z A 

Quii mihi tribual auditorem. ut deside-
rium meum audiat Omnipotens. 

Quien me diera uno que desapasiona-
damente me oyese, y que el Todopode-
roso otorgase mi petición. 

( J O B . C . 3 1 . V . 3 6 ) . 

¡Que preciosa es á los ojos de l)ios la muerte del justo, dice el 
Profeta! ¡Dichoso el que muere en el Señor, exclama San Juan en 
el Apocalipsis! ¡Bienaventurado aquel, á quien el espíritu dice que 
descanse después de sus trabajos! Ya no tiene riesgos que evitar, ene-
migos que temer, desgracias que recelar. Tocó dichosamente al puer-
to donde no se temen ni vientos, ni piratas, ni tempestades. Dolores, 
tristezas, enfermedades, inquieludes, pesadumbres, sobresaltos, todo 
está desterrado para siempre de su mansión. Una alegría pura y llena, 
una paz duradera, una calma inalterable, una gloria real y sobre-
abundante, es lo que reina en aquella patria, en cuya posesión se en-
tra por medio de una preciosa muerte. ¡Qué acendrado es el oro de 
sus murallas, en frase de San Juan! ¡Qué exquisito el valor de sus 
puertas! ¡Qué amenos los ríos de delicias que la bañan! ¡Qué con-
tentos los Príncipes que la habitan! El imperio de la muerte destrui-
do, los funestos efectos del pecado desterrados, la concupiscencia 
cambiada en virtudes, las pasiones transformadas en otros tanlos im-
pulsos santos: ¡Oh! ¡Qué consuelo para el justo que muere en el Se-
ñor! Su muerte es el origen de una nobleza la más augusta, de una 
grandeza la más respetable, de una felicidad eterna, que ni el tiem-
po puede consumir, ni las revoluciones alterar, ni el mismo Dios, 
como inmutable en sus decretos, puede turbar su posesión. Rotos los 
lazos de la mortalidad, disipadas todas las sombras, rasgados todos 
los velos, descifrados todos los enigmas, entrará en el gozo de aquel 
Dios grande é inmenso, en el trono de su gloria, en el esplendor de 
su substancia, en el piélago de sus infinitas perfecciones: de aquel 

Dios que reveló su gloria á Abraham y sus leyes á Moisés: de aquel 
Dios que después de haber hablado por los Profetas, nos habló por su 
propio hijo: de aquel Dios que truena en los cielos, y conmueve la 
lierra hasta en sus fundamentos: de aquel Dios que recibe á los santos 
en los eternos tabernáculos, y los embriaga en torrentes de alegrías. 
¡Feliz tránsito á la inmortalidad! 

Pero ¡ah! amados hermanos míos. ¿Cuántas son esas almas privi-
legiadas, para quienes el momento de la disolución de su cuerpo, sea 
el de su reposo eterno? ¿Cuántas son esas almas justas, cuya inocen-
cia les dé el derecho de presentarse enteramente justificadas en el 
tribunal de un Dios justiciero? Pálido, enlutado altar, fúnebre monu-
mento. negros ornamentos, tristes trofeos de la muerte, vosotros me 
recordáis en este dia, que están en cautiverio algunas almas justas 
que quedaron deudoras á la divina Justicia: algunos hermanos nues-
tros que, según lo expresión de la Esposa de los Cantares, maltrata-
dos y heridos, claman por el alivio de sus penas: algunos hermanos 
nuestros, que nos reconvienen para que digamos á su amado el tra-
bajo en que se hallan, los dolores que sufren, la desnudez que pasan, 
la enfermedad en que las tiene el amor con que suspiran por su dul-
ce adorado dueño Quis mihi tribual auditorem, vi desiderium meum 
audiat Omnipotens. No: no son tan felices todas las almas santas, á 
quienes se les perdonaron sus pecados, que desde el lecho de la muer-
te vuelen á la región de la inmortalidad. Todavía les queda el reato 
de la pena temporal que reprime la rapidez de su vuelo. Salieron de 
la cárcel de su cuerpo con el perdón de sus pecados; pero aun se ha-
llaron en descubierto. Quedaron destinadas para ser el objeto de las 
complacencias de Dios; pero lian de sufrir al presente todo el peso 
de su justicia en las cárceles del purgatorio, lian de sufrir un marti-
rio doloroso. Y ved aquí toda la idea de este discurso. I n martirio 
encendido por el amor, primera parte: un martirio prolongado por la 
esperanza, segunda parte. Martirio que puede finalizar con los sufra-
gios de los vivos. Martirio que las obliga á exclamar: Haced, Señor, 
que alguno de nuestros parientes ó de vuestros ministros interceda 
por nosotros, y nos obtenga una mirada favorable de vuestra mise-
ricordia: Quis mihi tribual auditorem, ut desiderinm meum audiat Om-
nipotens. 

Virgen adolorida: Vos tenéis un dominio pleno sobre el purgato-
rio, escribe San Bernardino de Sena. Os abrasa un amor de madre 
para con las almas atormentadas. Echad sobre ellas el manto de 
vuestra protección: escuchad los clamores con que piden que se las 
aplique la sangre del cordero sin mancha, y se las cubra la desnu-



dez con el manto de vuestro favor. Entre tanto que yo, débil intérpre-
te de sus sentimientos para reanimar la piedad de los vivos, voy á 
bosquejar un retrato de su martirio, si me alcanzáis los auxilios de 
la gracia. Ave María. 

No hay martirio igual al que se padece por el amor. ¿Qué supli-
cio hay tan grande como el amar, conocer y suspirar por el objeto 
amado? El mismo efecto que hace la muerte sobre los sentidos del 
cuerpo, tiene el amor respecto las pasiones del alma, dice San Gre-
gorio. Nada es capaz de moderar el ardor del amor, l'n corazón que 
ama, 110 puede hallar reposo sino cuando posee su deseado bien. El 
amor es un fuego ardiente, dice San Ambrosio, que se derrama en 
el corazón de los santos, consume todo lo que hay en él de terreno, 
y purifica todo lo que loca. Dadme, decia en otro tiempo San Agus-
tín, un corazón que ame, y se hallará en estado de comprender lo 
que digo. Fuego santo, fuego abrasador que enciende, el martirio de 
las almas del purgatorio. Las claras y señaladas ideas que tienen de 
Dios, lo animan; el conocimiento que tienen de la felicidad, que es 
poseerle, lo aumentan; y las pasiones que enfrian en nosotros la ca-
ridad, no lo disminuyen. 

¡Cuán en vano nos esforzamos por ver abiertas en esta vida las 
puertas de la divinidad y de sus perfecciones! Un cuerpo corrupti-
ble, dice el sabio, es gravoso para nuestras almas. Acá, todo son de-
lirios ipie nos cnagenan, acasos que nos sorprenden, ilusiones que 
nos seducen, gustos que nos embelesan, empeños que nos arrastran, 
engaños que nos roban las noticias claras de Dios. ¡Vanos empeños 
de un cuerpo deleznable! Nada pueden contra el conocimiento de 
Dios que tienen las almas del purgatorio. ¡Ah! Libres ya de los lazos 
de la carne y sangre, no agitadas por los objetos sensibles que nos 
rodean no se dirigen ya sino á Dios, su soberano bien, al que conocen 
distintamente. Conocen entonces aquellos secretos impulsos con que 
las guió insensiblemente por los caminos de la santa Sión: aquellos 
imperceptibles desazones con que las hizo aborrecer los ajos y cebo-
llas del Egipto: aquella dulce violencia con que las separó de la co-
rrupción de Babilonia: aquella esforzada valentía con que redujeron 
como el Apóstol el cuerpo á servidumbre: aquella sensible com-
placencia en vestir el saco y cilicio: aquel dolor que se insiuuó en su 
alma: aquel amor con que las vistió la estola de la gracia. Lo cono-
cen derivado todo del perenne raudal de beneficios que derramó so-
bre ellas la fuente de la bondad misma por esencia. Ni los desvíos 
casi inevitables, ni las disipaciones inadvertidas, ni las flojedades 

imprevistas, ni los movimientos inopinados, ni las inclinaciones me-
nos rectas son capaces de separarlas de la idea distinta de Dios y de 
su bondad. Idea viva, idea encantadora, ella inflama el amor que las 
arrastra hacia el único bien de que han de quedar privadas. El co-
nocimiento, en sentencia del Angel maestro Santo Tomás, es la me-
dida de la caridad. A proporción que él se aumenta, crece el deseo 
de unirse con el suspirado objeto. Una alma separada, ilustrada con 
el superior conocimiento de un Dios infinito y de su bondad, pa-
dece casi todo loque hay de más cruel en el infierno, según el idio-
ma del más sabio de los monarcas. 

Almas santas y atormentadas: vosotras, al través de esos destellos 
de luz que alumbran vuestro entendimiento, penetráis por entre las 
regiones de los bienaventurados: y veis allí (¡qué suplicio tan amar-
go!) á vuestros compañeros nadando en torrentes de alegrías, cogien-
do el fruto de sus fatigas, poblando la ciudad de los escogidos, reci-
biendo los tiernos ósculos del esposo celestial, reclinándose sobre los 
brazos de su amor. Entrevéis la felicidad de gozar á un Dios sin temor 
de perderlo jamás, el gozo de recostarse sobre su pecho, el descanso 
de sentarse á su lado, la alegria de gozar sus puras é inamisibles deli-
cias. ¡Mas ay! Desconsoladas almas. Esc mismo espectáculo aumenta 
más vuestro martirio. Vuestras naturales inclinaciones, vuestros amo-
rosos impulsos os arrebatan hacia vuestro último fin y centro nativo 
de todo bien; hacia vuestro esposo soberanamente amado y conocido. 
Desprendidas de las ligaduras del cuerpo, ¡con qué claridad conocéis 
que sólo Dios es capaz de llenar toda la extensión de vuestros deseos 
y hacer vuestra felicidad! ¡Con qué empeño no os ocupáis en otro 
objeto que en Dios, sin poder descubrir al que buscáis como centro 
de vuestra dicha! ¡Con qué impetuosidad corréis á él con la inclina-
ción más violenta, sin hallaros, no obstante, en estado de gustar in-
mediatamente de sus delicias! En efecto, ¡qué dolor! Vuestros rápi-
dos y dulces movimientos se encuentran con un obstáculo que vos-
otras querríais y no acertais á vencer: os sentís rechazadas por una 
mano poderosa que os detieue y aparta. Amar á Dios, ser amado de 
Dios, y verse apartado de él; ¡qué terrible suplicio! Tan cierto es 
que el amor es uu martirio para las almas del purgatorio. El no se 
da por contento del afecto, dice el Augel de las Escuelas; busca, sus-
pira por la unión. Ni los amigos se contentan con quererse bien; 
procuran, anhelan el verse, y su mayor gusto es su recíproca unión. 
Venga, si es posible, una alma que más intensamente ame á Dios, 
que más solicita lo busque, que más ardientemente lo suspire, que 
las del purgatorio, y conocerá el martirio que las irroga la privación 



de Dios. ¡Oh! ¡Y cuán acelerados son sus pasos! cuan inflamados sus 
deseos! cuan rápido su vuelo! cnán ardientes sus suspiros! cuan in-
cesantes sus clamores! Pero, ¡cuan infructuosos sus movimientos 
para unirseá su esposo entrañablemente adorado! Hombres decante 
y sangre, juguete de vuestras pasiones, árboles movedizos al arbitrio 
de vuestros apetitos, ¿qué dirán vuestros amores profanos en vista de 
los castos impulsos de las almas del purgatorio? Ellas se dejan llevar 
de una amorosa natural inclinación hacia un Dios que ha de formar 
su felicidad. Desengañaos de una vez: los afectos del corazón sólo 
se deben á aquel de quien tiene el ser y la existencia. 

Vuestros mismos hermanos encerrados en las cárceles del purga-
torio con elocuentes voces os gritan: que por más que amaron á Dios, 
no le amaron con la pureza de amor con que él les amó; que las im-
perfecciones de su amor cuando vivían, les retardan ahora la suspi-
rada unión con Dios: que no hay que confiar demasiado de la vehe-
mencia del amor: que delante de aquel Dios de pureza, ni aun los 
cielos parecen bastante puros: que en aquella ciudad augusta que él 
habita, no entra mancha alguna, en expresión del Eclesiástico. Ellos 
os manifiestan que sus faltas no rompieron los vínculos del amor con 
que vivieron enlazados con Dios. Ellos, es verdad, no le amaron con 
todo el fervor de su corazón; pero no arrastraron las cadenas de la cul-
pa. Se hallaron alguna vez en las asambleas del mundo; pero se postra-
ron también ante el altar de Jesucristo. Buscaron las comodidades; 
pero socorrieron á los necesitados. No vivieron sin defectos; pero no 
tuvieron vicios notables. Entraron á veces en su corazón las chispas 
del amor propio; pero no dejaron de arder en el de la caridad. Más 
dignas de lástima qne un Jacob, lloran la separación de un Dios, de 
un Rey, de un Padre que las hace probar todas las amarguras de su 
ausencia. E l amor pone en movimiento todos sus resortes y sus 
impulsos vehementes. ¡Ay de nosotros! me parece que exclaman. 
¡Cuán ineficaces son nuestros suspiros, cuán vanas nuestras súplicas, 
cuán inútiles nuestros clamores! E l cielo es de bronce para nosotros, 
y nadie enjuga nuestras lágrimas. A vos os buscamos, Dios mío. y 
Vos huís de nosotros. ¿Cuándo, amor nuestro, nos será concedido 
ver vuestro hermoso rostro? ¿Cuándo llegará el día...? Mas, ¡ay de 
nosotros! La misma esperanza de poseeros prolonga el martirio qne 
encendió en nosotros el amor con que os adoramos. 

Un solo dia que padezca el amante ausente de su bien amado, 
sufre como una eterna duración de tormentos, pondera el Santo obis-
po de Nacianzo. Cual otra paloma afligida, levanta su lúgubre vuelo, 
anda de árbol eu árbol, de peña en peña, en busca de su amado. 

Pregunta como la Esposa de los Cantares á las hijas de Jerusalén, si 
han visto al amado de su alma, por qué está impaciente, por qué no 
puede sufrir más tardanza, por qué desfallece de puro amor. Siglos le 
parecen los instautes que tarda en estrecharse entre sus brazos, y 
darle mil ósculos de paz. Se le conmueven las entrañas á José, por-
que se le difiere la libertad de abrazar á su adorado Benjamín, dice 
San Ambrosio. Tobías y Ana no sosiegan con la esperanza del regre-
so de su hijo. Magdalena acusa de tardanza á los primeros albores 
del dia, porqué le difieren el encuentro de su Maestro. Tanta verdad 
es que uno de los mayores tormentos que pueden afligir á un alma 
amante es la prolongada esperanza de unirse á su objeto estimado. 

No queráis, amados hermanos míos, que yo afiance la certeza de 
estas verdades en otros testimonios que en los mismos de las almas 
de vuestros hermanos encerrados en el purgatorio. Deducid el ¡marti-
rio de su esperanza de los santos impulsos de su amor. Contraponed 
sus ardientes ansias á las del corazón enamorado de David, á las de 
la ilustrada Seráfica Doctora: las veréis como el primero, correr apre-
suradas á su Dios, á la manera que corre el siervo sediento á la fuen-
te de las aguas; las oiréis exclamar como la segunda, que no pueden 
tolerar la pena que les acarrea el deseo de ver á Dios. Nivelad su 
amor al de los Santos más enamorados del Señor, y observaréis que 
lo superan con ventaja increíble. Ansias tan ardientes, impulsos tan 
santos, amores tan puros, movimientos tan arrebatados, pero priva-
dos de tocar al término, ¿qué podéis engendrar en el corazón de 
aquellas almas, sino tristeza y dolores por la tardanza de unirse á su 
dueño? No dirige con más vehemencia el fuego su vuelo hacía su 
esfera: no sale con más ímpetu la saeta del arco, de lo que vuelan 
aquellas almas en alas de la más ardiente caridad á apoyarse sobre el 
soberano bien. No suspira con más ansia Job por ver la cara de Dios, 
que ellas por entrar en su patria. No anhela con más lágrimas Absa-
lón por la cara de su Padre, que ellas por la del Señor. No lloran 
tanto los Israelitas sentados en las riberas de Babilonia al acordarse 
de Sión, como ellas sumergidas en un océano de penas al acordarse 
de la celestial Jerusalén. No siente más David su detención entre los 
habitantes de Cedar, que ellas la del purgatorio. No desea con más 
anhelo el Apóstol romper las ligaduras de su cuerpo, que ellas locar 
al término de su destierro y unirse con Dios. ¿Qué objetos humanos 
hay que las distraigan? ¿Qué aficiones terrenas que las desvíen? ¿Qué 
inclinaciones torcidas que las arrastren? ¿Qué deseos menos puros 
que las sorprendan? ¿Qué indolencia que las entorpezca? ¿Qué acti-
vidad que las arrebate? ¿Qué tibieza que las debilite? ¿Qué ligereza 



que las enagene? Tan puros sus deseos como recias sus aficiones; tan 
juslamenlc enamoradas como legítimamente atormentadas, no se 
quejan de la mano que las hiere; sólo imploran el favor de un Dios 
airado; no se levantan contra un Dios que las castiga; sólo apelan á 
la misericordia que las sostiene, no se envanecen de su inocencia; 
sólo se echan en los brazos de una clemencia que olvide las ofensas. 
No reprueban los juicios de Dios; sólo sus deseos impacientes no pue-
den sufrir más la dilación de ver á Dios cara á cara: Spes qum difer-
tur, afiigit animam; según el oráculo del Espíritu Santo. 

Una ausencia breve es para un amante un manantial de un dolor 
sumo, dice San Bernardo. Alienten cuanto quierau las almas del pur-
gatorio sus vivas esperanzas: afiancen más la certeza de que algún 
día han de ver á.su Dios; inflamen más las llamas de su caridad; ins-
ten más importunamente, para que se las acorte el plazo de tan dolo-
rosa ausencia; pídanle con el Profeta al Principe de la santa Sión, 
que las franquee sus puertas eternas. ¡Esfuerzos inútiles, empeños 
infructuosos! No por eso será menos duradera su separación: 110 por 
eso ablandarán la dureza del Dios que las castiga: no por eso serán 
admitidas más pronto á las bodas del celestial esposo. Para 1111 alma 
que de veras aína, cada momento que tarda en descansar en el centro 
de sus esperanzas, es un siglo de martirio, ¡Qué tormento para el en-
fermo sediento cada instante que le retardan la bebida que apetece! 
¡Qué pena para el moribundo entre dolores de entrañas la dilación 
del bálsamo que lo alivie! ¡Qué inquietud para vosotros, esclavos de 
un amor profano, la prolongada esperanza de poseer vuestros ídolos 
animados! ¡Y para vosotras, almas afligidas, la misma esperanza que 
debiera alentaros, qué nuevo realce da á vuestro martirio! Ni un ins-
tante siquiera calma vuestros deseos. Es el dolor prolongado, por lo 
mismo que es tan esperado el sumo bien. ¡Oh recio combate entre 
su amor y su esperanza! Yo las veo volar por el amor con rapidísimo 
vuelo á la unión con Dios; y por la esperanza haber de encoger las 
alas; por el amor soltar las riendas á sus suspiros cariñosos; por la 
esperanza haber de poner un candado á sus labios; por el amor en-
trar sus ojos en las regiones de aquella paz inalterable; por la espe-
ranza haber de echar una venda sobre ellos. Yo veo que cuanto el 
amor las alienta, tanto las abale la esperanza; que cuanto aquél las 
arrastra, tanto ésta las detiene: que cuanto el primero las martiriza, 
tanto la segunda prolonga más su martirio. ¡Si á lo menos á medida 
de sus deseos castos pudieran volar á los brazos de su Padre! Mas 
¡ay de mi! ¡Qué importa que tengan el nombre de santas, que me-
rezcan las coronas inmortales, que sean predestinadas para la gloria! 

lian de satisfacer primero la justicia de un Dios vengador, han de 
gemir entre los grillos, han de esperar que quede desagraviado el 
Juez que las aflige. Noii exies hinc doñee reddas novissinmm quadran-
tem: dice San Mateo. 

Tal es la doloroso situación de las almas del purgatorio. Ellas 
pueden, es verdad, dar lo que deben á la Divina justicia. Son del 
número de aquellas ovejas que oyeron la voz del Pastor; de aquellas 
esposas por quienes el divino Jacob sufrió tanto en la tierra; de 
aquellos hijos fruto de los dolores y tormentos de la redención. 
Pero no tienen libertad para adquirir mérito alguno, ni para si, ni 
para otros, en sentencia del Doctor angélico. El día de la gracia 
finalizó para ellas, con el último de su vida. El Señor dice el Pro-
feta, ha derribado las murallas de esta Sión; no halla en sus vir-
tudes apoyo, ni socorro el más leve. Ya sus solemnidades 110 
enternecerán al Altísimo. Es en vano que solicite obligarle con ofren-
das y sacrificios. Ellas están, si, en una impotencia absoluta de acele-
rar el principio de sus dichas. Está al arbitrio de ios vivos el procu-
rarles el término de sus martirios. Lo esperan de los parientes, de los 
amigos, de los allegados. Es el único apoyo sobre que afianzan su 
pronta libertad. Mas, ¡apoyo débil, apoyo vano, apoyo movedizo! 
¡Cuántas veces quedan frustradas sus esperanzas! ¡Qué ansiedades 
entre la esperanza y el temor de si será breve ó largo su cautiverio! 
¡Qué. recelos de que los vivos que debieran ser sus libertadores, como 
dice San Agustín, se truequen en endurecidos! !Qué sospechas de 
que los amigos no las abandonen á un total olvido! ¡Qué dudas de si 
se les aplicará á su favor todo el mérito de los vivientes! ¡Qué temo-
res de que por la dureza de sus hermanos se les difiera más el mo-
mento feliz de abrazar al divino esposo por quien tan ardientemente 
suspiran! Con cuánta razón el martirio que enciende en ellas el 
amor y que prolonga la esperanza las obliga á exclamar: ¿Cuándo al-
guno de nuestros parientes, ó de los ministros del Señor intercederá 
por nosotras, y nos obtendrá 1111a mirada favorable de la divina mi-
sericordia? ¿Quis mihi tribual auditorem, ut desiderium meum audiet om-
nipotens? 

Pero consolaos hoy, hermanos nuestros, que gemís en el purga-
torio. Este pueblo feliz enternecido de vuestro martirio, estos compa-
sivos devotos agotan toda su piedad en favor vuestro. Estos son los 
que invocan por vosotros á su Divina majestad con oraciones, con li-
mosnas, con el sacrificio del altar. Ellos los que excitan la piedad 
pública con estas fúnebres demostraciones. Ellos los que mueven 
los oidos y el corazón de Dios con místicas y acordes voces. Ellos los 
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que costean generosos la magnificencia de esta piadosa conmemora-
ción. Ellos los que ofrecen por vosotros la preciosísima sangre de Je-
sucristo crucificado. Animaos, pues, ó almas santas, y esperad que el 
Señor oirá sus clamores, aliviará vuestras penas, y os acortará el 
tiempo del purgatorio. La sangre derramada en la cruz y nuevamen-
te ofrecida en el cáliz, ella romperá los hierros de esa cárcel; y os 
dará el último baño; para que salgáis purificadas ya de esas penas. 

Ea pues, hermanos caritativos, perseverad constantes en rogar 
por las almas de vuestros compañeros difuntos. Vivid asegurados de 
lo mucho que Dios se interesa en que vosotros les aliviéis. El los 
ama, v ellos por medio de los mismos ejercicios que vosotros practi-
cáis, se grangearon su amor. Mas él no los admitirá en su reino, 
hasta que hayan satisfecho sus deudas. Vosotros podéis satisfacer por 
ellos, v acelerarles el suspirado dia. Conmuévanse vuestras entrañas 
al considerar sus penas. Continuad para con ellos vuestra caridad, 
v encendedla en los corazones menos piadosos. Abridles las puertas 
dé la celestial Jcrusalén, donde sean vuestros medianeros. 

Divino Jesús crucificado: recibid el holocausto que os ofrecemos 
por las almas de nuestros hermanos difuntos. No desechéis los rue-
gos de estos devotos que tan encarecidamente se interesan por estas 
almas, «evocad, Señor, el terrible decreto que firmasteis contra ellas: 
suspended vuestros golpes. Si la justicia arma vuestro brazo, desár-
melo vuestra bondad; si sus faltas os han irritado, os enternezcan 
nuestras lágrimas. Nosotros somos vuestros hijos, y aquellos á quie-
nes persigue vuestra venganza, son nuestros hermanos. Si ellos os 
son deudores, aquí estamos nosotros para prestar caución por ellos; 
aquí estamos para cargarnos de sus deudas: aquí estamos para ape-
lar al tesoro de vuestros merecimientos; aqui estamos para pagaros 
con vuestros propios dones. Oid, Dios mío, nuestros gemidos; dejaos 
vencer en favor de esas almas abrasadas de la sed de vuestra presen-
cia. Dadles el reposo eterno por el que suspiran con tanto ardor. In-
trodúzcalas vuestra majestad para siempre eu la morada de la luz 
eterna. Lux perpetua lueeateis. Amén. 

D I A S É P T I M O 

C A U S A D E L A S P E N A S D E L P U R G A T O R I O Y M O T I V O S 

P A R A E M P R E N D E R L A P E N I T E N C I A 

Justas es, Domine, d rectum judicium 
tuum. 

V o s sois j u s t o . Señor , y vuestros j i n 
cios son rectos. 

(PSALM. 118, v . 187 . ) 

Entre las adorables grandezas de Dios, su misericordia y su justi-
cia lian sido siempre los principales objetos que la religión nos ha 
propuesto. Con estas dos soberanas perfecciones regula Diosen todos 
tiempos su conducta con respecto á los hombres: con la primera, para 
ganar nuestro corazón por medio de los atractivos de su benignidad 
y con el halago de la recompensa; con la segunda, para que refrene-
mos nuestras pasiones ante el temor del castigo. ¿Era posible que su 
sabiduría adoptase medios más poderosos para movernos y obligarnos 
á obedecer? Sin embargo, sucede con frecuencia que el hombre, para 
desgracia suya, hace inútiles estos dos medios y se separa de Dios. 
¡Hasta dónde llega su desorden! Si el modo como se anticipa Dios 
por un misericordioso efecto de su bondad, no es bastante poderoso 
para atraernos á él, al menos el fijar la vista en sus venganzas, de-
bería alguna vez valemos; y ya que el atractivo de una dulce espe 
ranza no nos hace más líeles, el sentimiento de un justo temor debiera 
hacernos más ateutos. ¿De dónde proviene que el temor cause tan 
poca impresión en nosotros? Es porque conformándose mejor la mi-
sericordia con los intereses de nuestro amor propio, todos se inclinan 
á ella con una secreta complacencia; al paso que no viendo en la 
justicia más que terror y castigo, cada cual procura apartar de ella 
el pensamiento y la memoria. Nosotros decimos como los hijos de 
Israel: «No nos hable el Señor, no sea caso que muramos.» La ex-
tensión que damos á esta bondad mal entendida, disminuye de tal 
modo la idea de la justicia, que ya uo deja de sí más que una ligera 
impresión; y he ahí el fecundo origen no sólo del desorden de los 
pecadores, sino también de la relajación de los justos en los caminos 
de la salvación. 



¿Queremos, amados hermanos míos, procediendo con buena fe. 
reformar nuestros juicios con respecto á la justicia de Dios? Bajemos 
mentalmente á las tenebrosas prisiones, en donde su poderosa y te-
rrible mano tiene encadenadas á las almas de nuestros difuntos her-
manos. En este lugar conoceremos que el Señor es justo, y que son 
rectos sus juicios: Justus es, Domine, ct rectum jutKémm tuum. ¿Qué 
veremos en tal lugar de suplicios, sino almas justas, objeto de mucha 
complacencia por parte de Dios, ya que llevan impreso el sello de la 
gracia y de la adopción; almas destinadas á ser vivas piedras del 
templo en que Dios habita, y ornamento sempiterno de la celestial 
Jerusalén? .No obstante, las veremos condenadas á ser purificadas en 
el fuego por el mismo Dios, que las ama con el mayor cariño. Ante 
tan horrible espectáculo, ¿podremos dejar de exclamar con San Agus-
tín: ¡Ay, Señor! en dónde está aquella misericordia cuya idea lia 
conservado hasta ahora en nuestros corazones la presunción? ¡Ah! 
Es que nuestro Dios la ha atemperado á aquella adorable equidad, á 
aquella justicia que nunca comprendemos bien mientras v ¡vimos. Es 
que. aquel Dios que las castiga sin olvidar que es bueno, las hace 
experimentar ahora que es justo. Justases, Domine, etrectumjudicitim 
tuum. 

¡Deplorable ceguera la de aquellos que difieren la penitencia para 
el purgatorio! Aunque fuese cierto, que Dios deja en libertad de ha-
cerla en él; ¡qué error practicarla en un lugar en donde será tan ri-
gurosa y de tan larga duración! Para desengaño de éstos y para 
alivio de los que padecen en el purgatorio, no toméis á mal que me 
proponga evidenciaros las causas porque son atormentadas aque-
llas almas: esta evidencia naturalmente os moverá á expiar en vida 
vuestras culpas por medio de la penitencia. Causas de las penas del 
purgatorio: motivos para emprender la penitencia; he ahi dos refle-
xiones que os convencerán de la justicia de Dios. Justus es, Domine, 
et rectum judiáum tuum. Virgen Santísima, dispensadme los auxilios 
de la gracia, á fin de que tenga acierto en las pruebas. Ave Mari». 

¿Quiénes son las almas detenidas en el purgatorio? V ¿quién es 
el Dios que allí las castiga? La respuesta á estas dos preguntas es el 
medio para entrar en conocimiento de las causas porque padecen. 
¿Qué han hecho ellas para que sean tan rigurosamente atormenta-
das? ¿Son por ventura pecadores obstinados, asidos tenazmente á sus 
desórdenes, y que han muerto impenitentes? No, amados hermanos; 
son pecadores penitentes que. si bien ofendieron en otro tiempo á 
Dios, se arrepintieron luego y dieron señales de sincera conversión, 

recobrando el reposo de su alma; mas les faltó tiempo para que sus 
cuerpos pagasen toda la pena debida á sus deleites y desobediencia; 
ó bien son justos cuya alma 110 ha sido jamás inficionada, y cuya 
inocencia nunca ha sido empañada por pecado mortal; pero que, vic-
timas de la humana fragilidad, incurrieron en leves culpas, cuya sa-
tisfacción no exigiría quizás el tribunal humano, que juzga de dis-
tinto modo que el del Santuario. V ¿quién es el Dios que con tanta 
severidad las castiga? ¡Ah! ¡qué extraña violencia para un corazón 
tan tierno y amoroso como el suyo, verse precisado á destinar en 
aquel lugar de tormentos unas almas á quienes ama y de las que es 
amado con ardor; á separarlas de su bondad para inmolarlas á su 
justicia! ¡Qué vivo dolor tener que herir y castigar unas almas que 
por especial predilección él ha sacado de la masa corrompida, unas 
almas á cuya vista ha de ostentar toda la magnificencia de su gloria; 
unas almas que un dia han de reinar con él por perpetuas eternida-
des! ; Ay Señor, qué terrible lucha entre vuestra misericordia y vues-
tra justicia! Vos amáis y castigáis: esas almas que sufren, son á la 
vez objetos dichosos y desgraciados de vuestro amor y de vuestra 
justicia. Sí; como á justas y mateadas con el sello de la gracia y de 
la adopción, él las llama; pero como á deudoras á la Divina justicia 
de algunas ligeras faltas, las repele. Aunque todo lo puede, no cabe 
franquearles la entrada en la posesión de su gloria, mientras no es-
tén purificadas con el fuego del purgatorio. ¿Puede darse más vio-
lenta situación? Quisiera ejercer los oficios de Padre, y de Padre 
tierno; v no puede ejercer más que los de Juez, y de Juez severo. 
En resumen: él las atormenta, dicc San León, y las ama: druciat el 
amat. 

¿Cuáles serán, pues, las causas porque son atormentadas unas 
almas justas, á las que Dios ama con entrañable cariño? iCuán leves 
me parecen en el mundo las fallas que las almas expían en el pur-
gatorio: Padecen á causa de muchas faltas que falsamente nos pare-
cen ligeras, v cuya individualidad V circunstancias puede cada cual 
conocer fácilmente, si examina su corazón; padecen á causa de algu-
nos desacertados pasos que dieron en el servicio de Dios; de algunos 
leves extravíos que más bien fueron efecto de su débil y frágil natu-
raleza. que de voluntad maligna; de mil pensamientos volátiles que 
una piedad demasiado lenta y menos recelosa no repelió con bastante 
prontitud v fidelidad; de muchas expresiones indiscretas; de muchas 
leves vehemencias engendradas por el orgullo; de muchos movi-
mientos de las demás pasiones que no fueron reprimidos inmediata-
mente por una fe atenta; de muchas inconstancias lujas del amor 



propio, origen funesto y general de todos los males; de la flojedad ó 
negligencia en el cumplimiento de algunas obligaciones; de la vana 
complacencia en algunos defectos y descuidos habidos en la oración 
ó en otras prácticas de piedad; de alguna demasiada energia en de-
fender sus propios intereses; ¿qué digo"? Estas materias son delica-
das, y no nos internemos tan adentro, pues corremos el riesgo de 
padecer equivocaciones. In transitorio igne. dice San Agustín,*»« 
capitolio, sed mínima purgantur. 

¿Qué dirán en vista de lo que antecede aquellos cristianos que 
tan indiferentes se muestran en la multiplicación de sus leves caí-
das? ¿Cuántos hay en los tiempos que corremos que se engañan á sí 
mismos en detrimento suyo? ¿cuántos que disputan con Dios sobre 
lo venial ó mortal del precepto ó del consejo, confundiendo éste con 
aquél; justificando por sí mismos lo que la ley califica de crimen; y 
llevando algún fondo de reprobación bajo alguna apariencia de pro-
bidad? Sea como fuere, lo cierto es que hay una infinidad de caídas 
leves, ó que al menos se reputan por tales, que sin embargo deben 
ser purificadas con inexplicables tormentos, lie aquí, concluye San 
Agustín, lo que alimenta las devoradoras llamas del purgatorio: Non 
capitalia, sed mínima purgantur. ¡Pobres almas, separadas de Dios por 
estas faltas; cómo se reprende cada una de ellas en medio de tantas 
penas, á la manera que lo hacía en otro tiempo el profeta David! ¿En 
dónde está tu Dios á quien debías poseer á estas horas? ¿Ubi et Deus 
tuus? Tú te has privado de su vista por un placer momentáneo, por 
algunas palabras indiscretas que rechaza la. prudencia cristiana, ó 
que no podía suportar la delicadeza de la caridad; por algunas pron-
titudes de orgullo que la religión no pudo reprimir instantáneamen-
te. ¿En dónde está tu Dios? ¿Es posible que yo haya adquirido un 
derecho á la herencia eterna, que esta rica posesión me haya locado 
en suerte, y que el reino de Dios me pertenezca: ¡v qué 110 obslanle 
me vea precipitada en estas lúgubres prisiones! ¡Oh desgraciados 
placeres, qué alegrías tan grandes me habéis robado! ¡Oh ¡Ociosida-
des, diversiones, cuántas penas no me habéis engendrado! ¡Alegres 
recuerdos, de cuan penetrantes dolores no habéis sido causa! ¡Inúti-
les discursos, afectos extremadamente humanos, pasatiempos funes-
tos, á qué precio os he comprado, supuesto que me costáis si no la 
pérdida, al menos la privación de mi Dios! Tales son los vivos pesa-
res y los importunos recuerdos de aquellas almas, en algún modo 
desheredadas, y que son purificadas por el fuego como el oro en el 
crisol. ¿Y no nos persuadiremos de que las causas de sus penas sólo 
son faltas leves? La consideración de los tormentos que padecen por 

faltas de que nosotros no hacemos caso; ¿no nos inducirá a que em-
pleemos todos nuestros recursos para librarlas de aquellas penas! 
I liaremos el sordo y no prestaremos oído á las lecciones de precaución 
que ellas nos dan desde aquellas prisiones, á fin de que no caigamos 
en las miserias en que ellas se encuentran envueltas? ¿Diferire-
mos |iara expiar en el purgatorio los pecados, que en este mundo po-
demos expiar con la penitencia? He aqui algunas lecciones muy pro-
vechosas. 

Después de la remisión del pecado, que es efecto de la penitencia 
del corazón, el Concilio de Tremo ha decidido, contra Lulero y Cal-
vino, que aun queda de ordinario el padecer la pena del pecado en 
esla ó en la otra vida. En este principio de fe está fundada la obli-
gación de satisfacer á la Justicia Divina con ohras penales. Esta obli-
gación disminuve á proporción de la penitencia interior, y puede ser 
la contrición ta'11 grande y perfecta que satisfaga por toda la pena, y 
traiga consigo la entera extinción del pecado en si mismo y en sus 
efectos. Pero, á más de que se ignora absolutamente á que grado ha 
de alcanzar la contrición para producir este feliz efecto; a mas de que 
el penitente, lejos de poder venir cu conocimiento de si ha consegui-
do este grado de contrición, ni siquiera puede, sin que se le revele, 
estar positiva é infaliblemente cierto de que tiene contrición: e*ta 
disposición es un milagro tan grande y por consiguiente tan rara 
que no cabe temer el sentar por regla general y universal; que de-
bemos satisfacer á Dios con penitencia exterior aun después de al-
canzado el perdón de los pecados. Profundicemos esta verdad. No 
acojáis con prevención lo que os aseguro, y sedme atentos hasta con-

U " E < una verdad, y lo ha dicho el mismo Salvador, que todos los 
pecados proceden del corazón: luego éste debe hacer penitencia de 
ellos. Pero el cuerpo, dice Tertuliano, es el motivo principal y la mas 
ordinaria tentación del pecado. En el cuerpo casi siempre se cumple 
la obra del pecado. ¿No es justo, pues, y puesto en razón que tenga 
parte en la pena del pecado? El pecado es común al cuerpo y al alma, 
v no seria igualmente común á los dos la penitencia? Los dos ana-

de San Agustín, han querido complacerse á despecho de la justicia^ 
.-y „0 han de ser los dos justamente afligidos para que a !a vez sean 
misericordiosamente purificados? Tales son los primeros pensamien-
tos v pasos de un alma verdaderamente arrepentida. No hay señales 
más ciertas, ni efecto más seguro de la verdadera P ^ t e n c i a del co-
razón, que este espíritu de penitencia corporal. La «pertgma que 
tiene el pecador de la infinita misericordia que con tanla ternura le 



recibe, le impulsa á no omitir por su parte cosa alguna para dar tes-
timonio de todo su agradecimiento. I.a confusión en que se encuentra 
con motivo de verse cargado de tantas deudas, le induce á valerse de 
todos los medios imaginables para pagarlas; el odio que concibe con-
tra su carne enemiga que le ba arrastrado al desorden, le obliga á 
vengar á Dios en si mismo, y á hacer expiar á un cuerpo de pecado 
las desgraciadas satisfacciones en pos de las cuales ha corrido. ¡Qué 
sensibles pero asombrosos ejemplos de esta verdad nos da la Historia 
Eclesiástica! Abandonar al mundo; renunciar á las más inocentes di-
versiones; sacrificar la voluntad y la libertad; sepultarse vivos en un 
claustro ó en un desierto; hacer guerra á todas las vigencias de la 
naturaleza con rigurosas penitencias y con incesantes ayunos; em-
plear los dias en un trabajo humilde y penoso; pasar las noches en 
vigilia y oración; tomar sobre el suelo ó sobre una estera algunos mo-
mentos de descanso porque el sueño vence, y por obligar á ello el 
cansancio y la debilidad de fuerzas; despedazar cruelmente la carne 
con disciplinas de sangre; armarse con cilicios, con cadenas de hie-
rro: y con todo eso creer que 110 hacen lo bastante... Pero, ¿en dónde 
estoy? ¿con quienes pienso estoy hablando? Detengámonos, y no 
llevemos más adelante una relación, cuya sola ¡dea puede causar ho-
rror á vuestra delicadeza. 

Sin duda me habéis prevenido, y ya interiormente me habéis con-
testado, que no son para vosotros tantas austeridades como os acabo 
de enumerar. Os lo concederé en parte, hermanos míos. I'ero decid-
me: los pecados que habéis cometido ¿no os imponen la obligación 
de satisfacer á la Divina justicia? ¿Se os ba dispensado de la ley ge-
neral del Evangelio, que manda á todos aborrecer al mundo y á sí 
mismos, tomar la cruz y llevarla todos los días? ¿No hablaba para 
vosotros San Pablo cuando en términos formales daba á los Coloscn-
ses la orden de que mortificasen su carne; cuando declaraba positi-
vamente á los mismos que los que pertenecían al Señor habían mor-
tificado su carne? ¿Os ha exceptuado á vosotros Jesucristo cuando ha 
amenazado en general á todos los pecadores que se perderían sin re-
medio, si no hacían frutos dignos de penitencia? Dícesc vulgarmente 
que las mortificaciones corporales son buenas para aquellas almas 
que viven retiradas en los claustros; pero que no son convenientes ni 
ocupan bien su lugar en el mundo. Son buenas para los religiosos, 
es verdad: realmente las practican; pero más bien se adoptarían aún 
á las personas de mundo, que son mucho más frágiles, que corren 
mas riesgo, y que por lo mismo lienen necesidad de más poderosos 
preservativos. 

¿En virtud de qué regla, pregunta San Bernardo, un alma crimi-
nal y licúa de abominaciones se creerá ron derecho para excusar de 
mortificación á un cuerpo que lia tratado siempre como su divinidad: 
y al mismo tiempo juzgará, que todos los rigores de la penitencia 
son propios para un alma inocente, cuyo cuerpo nunca ha sido con-
templado por ella? ¿Desde cuándo son menos necesarios los remedios 
á los enfermos, que á aquellos que gozan cabal salud? ¿Pues qué, 
continúa Eusebio Emiseno: personas sanas, que no tienen que temer 
el contagio, loman, sin embargo, extremas precauciones, prívanse de 
todo, despréndensc de lodo, condénanse al más molesto y duro régi-
men; ¿y almas y corazones llenos del contagio del pecado creerán no 
estar obligados á cosa alguna para curarse, para purificarse? ¿Será 
que uno puede salvarse sin mortificar el cuerpo? Es de lodo punto 
imposible al hombre inocente que observe la ley de Dios, si no está 
resuelto á negar á su carne en determinadas ocasiones mil cosas que 
desea; si no está resuello á oponerse, á hacer guerra á su carne, á liu 
de que eslé sujeta al espíritu y éste á Dios. Si el precaverse con esta 
mortificación es necesario al justo, ¿cuánto más necesaria será al pe-
cador tomada como remedio? En vano espera el pecador salvarse sin 
hacer penitencia; bien la practique con el ejercicio de la oración, en 
el cual están contenidos lodos los actos de religión en orden á Dios: 
bien con el de la limosna, en el cual se comprenden todos los de mi-
sericordia en orden al prójimo; bien con el de ayuno, en el cual ra-
dican todas las prácticas de austeridad que uno puede ejercer en 
orden á si mismo. 

Desvanecidos, por consiguiente, tales pretextos, ¿habrá quién 
pueda dispensarse de hacer penitencia, amados hermanos míos? Es 
preciso que no haya pecado el que no se crea en el deber de hacerla: 
pero, una vez cometido el pecado, ¿queda otro remedio que exima de 
abrazarla, si se quiere que sea perdonado? Ella es difícil; pero para 
los pecadores. Nosotros lo somos, lo confesamos, y con todo no qui-
siéramos oir hablar de penitencia, Pero, ¿podemos expiar los peca-
dos, si 110 la emprendemos? ¿Qué viene á ser una confesión ó declara-
ción de los pecados, si no va acompañada de dolor, que es la virtud 
de la penitencia y la penitencia del corazón; si 110 la siguen las prác-
ticas de penitencia, que sou la penitencia del cuerpo? Jesucristo, 
nuestro Padre y uuestro Salvador, despedazado su cuerpo con llagas, 
lleva la cruz á "cuestas y sube al Calvario para ser crucificado: ¿y nos-
otros, hijos ingratos é inhumanos, nos mostraremos insensibles á 
sus penas y nos negaremos á tomar parte con él en la penitencia que 
por nosotros practica? Esta dolorosa cruz eu que os vemos clavado, 



nos la predica. Vos nos decisdcsdeella que nos apresuremos alomar 
parte en vuestras penas. Aqui nos tenéis, pues, dispuestos á partici-
par de vuestra cruz. Ecce ven¡a. Si Vos, sin conocer la culpa, habéis 
expirado en una cruz, lan sólo porque habíais cargado sobre vuestros 
hombros nuestros pecados, ¿cómo podremos nosotros rehusar la 
que Vos nos deparéis? No, Dios mío, no queremos gloriarnos sino eu 
vuestra cruz. Por amargo quesea el cáliz que nos presentéis, lo be-
beremos con toda resignación, para que siendo penitentes en esta 
vida, podamos ser gloriosos en la otra. Amén. 

D I A O C T A V O 

I N T E R É S D E D I O S Y N U E S T R O E N R O G A R 

P O R L O S D I F U N T O S 

Y M E D I O P A R A A L I V I A R S U S P E N A S 

Sonda el salubris fst cogiltUia pro de-
functis exoraro. ut dpícca/ifl ftoleantur. 

Es un pensamiento santo y saludable 
el ropar por los difuntos para que queden 
libres de las penas que merecen sus pe-
cados. 

(LIB . 2 . JIACB. 12). 

Cierre su boca la ignorancia, que ha tenido la osadía de calificar 
de superstición el rogar por los difuntos. Para juzarlo asi, ¿no 
seria preciso sofocar los sentimientos de la naturaleza, que nunca 
despierta en nosotros el recuerdo de nuestros parientes sin acompa-
ñarlo de tan respetuosa inquietud que nos mueve á desear su des-
canso? ¿no sería preciso dar un grito de condenación contra todas 
las naciones del mundo, en algunas de las que ni la barbarie ba po-
dido impedir que reverenciasen las cenizas de sus padres? ¿no seria 
preciso desacreditar la conducta de los antiguos patriarcas, que da-
ban limosna á los pobres sobre los sepulcros? ¿Hay algún rincón cu 
la tierra hasta dónde se. haya extendido la Iglesia desde el siglo ter-
cero, en el cual no se hayan ofrecido sacrificios y oraciones á favor 
de los difuntos? 

Detengámonos, hermanos mios, en los siglos de la piedad y de la 
ciencia. Veremos en Ualia á un San Ambrosio tan fiel en orar como 

en ofrecer sacrificios por su hermano Sátiro, y á Santa Ménica solici-
tar con insistencia oraciones para su alma, y rogar á su hijo que se 
acordase de ella en el altar; eu Africa, á un San Agustín que indica 
los medios para aliviar á los difuntos, y que él mismo practica, di-
ciendo á su pueblo que si valen los sacrificios para honrar á los már-
tires, sirven también para amenguar las penas de los que no vivie-
ron con la debida santidad; en la Palestina, á un San Jerónimo 
conducir las Paulas al sepulcro con las mismas ceremonias que prac-
ticamos en nuestros días: en Ponto y eu Capadocia, á los Gregorios 
Nicenos y Naciancenos y á los Pedros de Sebasle reunirse alrededor 
del sepulcro de sus padres, para celebrar allí sus pompas fúnebres 
con oraciones, sacrificios y limosnas; en Mesopotamia, al santo diá-
cono Iifrén ordenar en su última disposición ofrendas y sacrificios; 
en la Tebaida, á un Arsenio que muere inquieto y sin sosiego, pen-
sando en su alma y encargando á sus discípulos que la favorezcan 
con sus oraciones; en Chipre, á un Sanlipifanio haciendo mención de 
la disciplina del siglo quinto, que dice así: «Se hace conmemoración 
de los difuntos, nombrándolos y ofreciendo á favor suyo el sacrificio 
y otras oraciones.» 

Ante el testimonio de hombres de tan elevada jerarquía, ¿podre-
mos dejar de afirmar con el libro segundo de los Macabeos, que es 
santo y saludable el pensamiento de rogar por los difuntos para que 
quedeii libres de sus pecados? Sanda el salubris est cogitatio pro di-
fundís exorare ul á peccatis solvantur. En todos tiempos ha sido teni-
da la oración por los difuntos como una obligación esencial; pues 
atrae sobre ellos el saludable refrigerio por el que suspiran. Supli-
cóos, Dios mío, decía en otro tiempo un Santo Pontífice celebrando 
las exequias del emperador Teodosio, que concedáis el eterno des-
canso al alma de vuestro siervo Teodosio; sus virtudes lían mere-
cido mi aprecio, v su muerte no lia menguado el ardor con que le 
amaba. Señor, no me olvidaré de él hasta que vuestra divina bondad 
le haya franqueado la entrada á la patria celestial: no omitiré votos 
ni oraciones para conseguir esla gracia. A imitación suya, debemos 
rogar por las almas del purgatorio y 110 cesar de hacerlo hasla que 
descansen en el seno de Abraham. I.as ventajas de tales oraciones 
son las que lie determinado manifestaros en este discurso, Es inte-
rés de Dios, v nuestro, el rogar por los difuntos: primera reflexion: 
tenemos medios para aliviar sus penas; segunda reflexión: obligación 
pues de rogar por las ánimas, y modo de hacerlo. Virgen soberana, 
interceded para que mis palabras cooperen al bien de las almas del 
purgatorio, enseñando bien el modo de rogar por ellas. Ave María. 



El estado de una alma en el purgatorio es como violento por par-
te de Dios. Y be ahí por qué el interés de Dios no nos permite mi-
rarlo con indiferencia. En el purgatorio ve Dios unas almas que ama 
con ardor, con tierno y paternal cariño; y á las que, no obstante, no 
puede aliviar; almas llenas de mérito, de santidad, de virtud; y á las 
que, sin embargo, no puede recompensar á causa de su justicia; al-
mas que son sus elegidas y sus esposas; y á las que no puede dejar 
de herir y castigar. ¿Hay algo que se oponga tanto á las inclinacio-
nes de un Dios tan misericordioso y caritativo? No, no se complace 
el Señor, dice Isaías, en castigar á los culpables. No, no se satisface 
con su miseria. Siente aquel Padre, el mejor de todos, el castigo de 
sus hijos, y 110 lo ejecuta sino cuando se ve precisado á hacerlo. La 
justicia que ejerce sobre las santas almas, 110 es, digámoslo asi, más 
que una justicia forzada; una justicia que fácilmente queda satisfe-
cha, y que no quiere sino que un intercesor la apacigüe. A nosotros 
toca librarle de la necesidad á que le obligan en algún modo, á pe-
sar del cariño con que las ama, su justicia y su santidad. Quiere en 
este caso dividir con nosotros su autoridad. Reserva el infierno á su 
justicia, y el purgatorio á nuestra caridad. Haced pedazos sus cade-
nas, romped sus nudos: parece que nos dice. Vosotros aumentaréis 
mi gloria, haréis que mi bondad triunfe, y os conformaréis con las 
secretas disposiciones de mi justicia. Está dispuesto á ponerse de 
acuerdo con nosotros, si se lo pedimos; y nos precisa á que apartemos 
los obstáculos que le impiden el derramar sus más dulces consuelos 
sobre las desventuradas almas. No nos dice como á Moisés: «Deja 
que manifieste mi resentimiento; deja que obre ini furor con liber-
tad; mi pueblo es delincuente: se ha sublevado contra mí; es preciso 
que experimente qué cosa es estar su Dios irritado.» No por cierto; 
habla otro lenguaje. «Oponeos á mi venganza, nos dice, no queráis 
que atormente por más tiempo a unas almas que amo y que vosotros 
debéis también amar. Cueste lo que cueste á mi justicia, sed sus li-
vertadores; apresurando su triunfo, aumentaréis mi gloria.» ¿Habrá 
corazones tan endurecidos que opongan resistencia á tan tierno com-
bate? 

Hace Dios á corta diferencia cu favor de las almas en particular, 
lo que hace para todos los hombres en general; y no exige de nos-
otros para su libertad más que lo que pidió á su muy querido Hijo 
para nuestra salvación. Los pecados de los hombres y su bajeza, la 
justicia de Dios y sus imprescriptibles derechos impedían, al pare-
cer, los pasos para nuestra reconciliación: su santidad tenía horror á 
nuestros crímenes: su justicia pronunciaba decretos y anatemas con-

tra nosotros; mas su misericordia se oponía incesantemente á la eje-
cución. Para conciliar tan encontrados intereses, envió Dios á su 
Hijo par? qne fuese nuestro mediador, nuestro fiador y nuestra vic-
tima; y con este invento de su sabiduría y amor concilio la paz con 
la justicia: Jmtitia et pax osculata sunt. Lo mismo hace para que 
sean trasladadas al lugar de refrigerio las almas del purgatorio. Por-
que son culpables de algunas ligeras faltas, el orden exige que Dios 
reciba de ellas una conveniente satisfacción; mas, porque la gracia 
final ha coronado su predestinación, les profesa un amor paternal, y 
nos ha elegido á nosotros para que concilicmos su justicia con su 
misericordia, como ha ideado su sabiduría. Sí, nosotros somos, ¡olí 
Dios mío! en estaparte los coadjutores de vuestra justicia. Supuesto 
que las almas del purgatorio no pueden satisfacer vuestra justicia, 
nosotros debemos, á imitación del Apóstol, castigar nuestra carne; 
padeciendo de este modo por las almas predestinadas, dignos miem-
bros de vuestro cuerpo místico, que es la Iglesia. Vos hacéis respec-
to de las almas que sufren, lo que hace el mejor de los padres res-
pecto de sus hijos. Queréis perdonarles sus transgresiones; pero que-
réis que se os ruegue, dice San Ambrosio. Queréis que alguien se 
interponga entre Vos y ellas en calidad de mediador. Queréis usar 
de misericordia; pero queréis que nosotros satisfagamos los derechos 
de vuestra justicia. Queréis perdonarles la deuda; pero que nos-
otros seamos sus fiadores. Tales son vuestros designios con respec-
to á aquellas almas, y tales los medios que habéis elegido para su 
realización. No queréis de nosotros en favor de ellas más que lo 
mismo que habéis hecho vos en favor nuestro: y, si nos gloriamos 
de amaros, ¿no las socorreremos? 

Mas no penséis, hermanos mios, que pretenda hacer depender de 
la criatura la felicidad del ser Supremo: sé que es soberanamente 
dichoso y que él sólo se basta para su felicidad. Pero sé también que 
siendo Dios la bondad por esencia y poseyendo un inagotable cau-
dal de riquezas, desea v solicita comunicarse y difundirse. Sus deli-
cias son estar con los hijos ¿e los hombres. Habiendo en algún modo 
confundido sus intereses con los nuestros, toma como a propio el 
agravio que les hacemos, y se venga. Sé también que si Dios se in-
teresa por todo lo que pertenece al hombre en general, mucho mas 
se, interesa por las almas del purgatorio en particular. Si especial-
mente por ellas bajó del cielo y se revistió de nuestras flaquezas y 
miserias: si las almas que padecen son del número de las queridas 
ovejas que oven su voz; de las esposas predilectas para quienes el 
verdadero Jacob tanto ha padecido en la tierra; de los hijos tan esti-



Diados que engendró entre crueles dolores y tormentos en la cruz; 
si Jesucristo es la cabeza de las almas del purgatorio, y ellas sus 
miembros; si los trabajos de éstas le mueven á compasión y se alegra 
de su dicha, ¿no será de todo punto verdadero que se interesa por 
ellas? Y si nosotros estamos bien persuadidos de esta verdad, ¿titu-
bearemos siquiera un instante en rogar por ellas? 

Cuando el interés que Dios se toma en favor de las santas almas, 
hermanos míos, no bastase á impulsarnos á rogar por ellas, ¿podría 
dejar de ser sulicientc para que lo hicierais, la consideración del fruto 
que nos reportará su alivio? ¿Qué premio no deberéis esperar de 
Dios, á quien prestáis tan agradable servicio, inclinándole á dar 
parte de su gloria á unas almas que tanto ama, y de las cuales es 
tan amado? ¿Qué no deberéis esperar, y cuán grande no será el agra-
decimiento de las almas á las que habréis sacado de sus prisiones, 
abriéndoles con vuestras oraciones las puertas del cielo? F.I eopero 
de Faraón, libre de sus pesadas cadenas, se olvida de José, quien 
tan favorablemente interpretó su sueño. El esplendor y la felicidad 
pueden alucinar á los hombres, y fácil es que se olvide de los des-
graciados el que deja de serlo. Mas ¿podrá formarse la misma idea 
de las almas del purgatorio? Dios las hará conocer á sus benefacto-
res: y ¿con qué celo no solicitarán ellas la salvación de los que ha-
brán apresurado su dicha? Y aun cuando, suponiendo un imposible, 
aquellas almas se olvidasen de vosotros, ¿seríais por ventura olvi-
dados de Dios? l.ejosde nosotros, Señor, sospechas tan injuriosas á 
vuestra infinita misericordia. Vos lo habéis dicho (y vuestras pala-
bras son otros tantos oráculos infalibles),que os apiadaréis de los que 
se habrán apiadado del prójimo. ¿Podréis ver terminadas las mise-
rias de nuestros hermanos diluntos, hechas pedazos sus cadenas, ase-
gurada su grandeza, sin darnos la recompensa? Ciertamente que no. 
Si él ha prometido que no quedará sin recompensa á favor nuestro, un 
vaso de agua fría dado en nombre suyo; si es prestarle á usura el es-
parcir nuestras dádivas por el campo del prójimo, ¿qué no deberemos 
esperar, si después de nuestra muerte, nos encontramos sepultados, 
como aquellos por cuya caúsanos interesamos tanto, en las terribles 
llamas del purgatorio? Movido el Señor por su bondad infinita, nos 
aplicará los infinitos tesoros de su Iglesia; hará que desciendan sobre 
nosotros tantos votos, tantas oraciones y tantos sacrificios ofrecidos, 
pero inútilmente, por un sin numero de réprobos.La misericordia que 
habréis ejercido sobre ellos, dice la Escritura Santa, será la medida 
de la que Dios usará con vosotros. Pero ¿por qué fatal desgracia ol-
vidamos tanto el rogar á favor de unas almas, cuyo alivio tanto inte-
resa á Dios y á nosotros? 

La memoria de los difuntos, hermanos míos, perece de ordinario 
con el sonido, según la expresión del salmo; y á excepción de algu-
nas lágrimas superficiales, de algunos aparatos fúnebres, fruto las 
más veces de la ceremonia, de la costumbre y razón de estado, nin-
guna oración, ningún sacrificio, ninguna limosna por los muertos; 
como si exterioridades fueran capaces por si mismos de acelerar-
les su eterno descanso; ó como si nuestros difuntos no tuvieran dere-
cho á otros sufragios que á ceremonias puramente externas. 

No es mi ánimo reprobar aqui el honor que se les hace. Yo sé 
bien que Jesucristo lloró sobre el sepulcro de Lázaro; sé que permi-
tió que con el precio en que fué vendido se comprase un campo para 
sepultura de los peregrinos; sé que San Miguel enterró el cuerpo de 
de Moisés; sé que San Rafael presentó á Dios la piedad de Tobías con 
los muertos; sé la solicitud de Abraham en prevenir á su esposa su 
enterramiento; sé en fin, que en todos tiempos ha mirado la Iglesia 
como un acto de piedad los funerales. Mas esto no basta, hermanos 
míos, son menester limosnas para acelerarles su felicidad. 

Nosotros no podemos darlas, oigo decir á algunos. ¡Ah! acaso po-
dríais ahorrando de vanidad, de lujo de vestido, de juego y de mesa, 
con algunos otros gastos superfinos, por no decir criminales, que os 
ponen de ordinario en imposibilidad de cumplir tan estrechas obli-
gaciones. Examinad sin indulgencia vuestro interior, hijos del siglo, 
disipados cu la gula y diversiones teatrales, y hallaréis un testimo-
nio auténtico de esta verdad. ¡Ah! ¿cuanto os pesará ella el día de 
la ira? 

Mas yo quiero ser indulgente en esta parte con algunos de vos-
otros. Concedo que no podáis dar limosnas para alivio de las almas; 
pero podéis y debéis orar por ellas. Podéis bautizaros por los muer-
tos según la" práctica de la Iglesia, que nos enseña San Pablo; es de-
cir. podéis avunar v mortificaros por ellos, para sufrir en vuestra 
carne las pasiones ó mortificaciones que á ellos faltan, y que no pue-
den satisfacer por no haber va lugar; podéis y debéis ofrecerles el san-
to sacrificio del altar, esta hostia inmaculada, que la Iglesia ofrece 
cada día por los vivos y los muertos: este Cordero de Dios, que quita 
los pecados del mundo; este abogado de los hombres, que ruega sin 
cesar por ellos ante su Padre celestial, de quien siempre es oído, por 
la reverencia que le es debida; esta inefable victima de todos los si-
glos. precio infinito de vuestra redención; cuya sangre clama siem-
pre aute el trono de Dios, no ya venganza como la de Abel, sino in-
dulto, perdón, misericordia, 

¿Qué pediremos pues á este soberano mediador, que no conceda 



en beneficio de sus afligidas esposas? Pedid y conseguiréis, nos dice 
Jesucristo; todo el que pide recibe; el que busca baila; el que llama 
á las puertas de su misericordia, se le abren; y si aun dudáis con los 
incrédulos y libertinos de nuestro siglo de tinieblas del fruto de la 
oración fervorosa al Dios de las bondades, para alivio de vuestras 
aflicciones ó las de vuestros hermanos, arrojad por un momento la 
vista sobre la historia de nuestra religión, y hallaréis monumentos 
auténticos de estas verdades. Oró Moisés á favor de su pueblo, per-
seguido por los egipcios, y se dividieron las aguas del mar Rojo para 
que pasasen á pie enjuto. Oraron los jóvenes en el horno de Babilonia, 
bendijeron á Dios en medio de las llamas, y salieron ilesos. Oró Jo-
sué, y detuvo el sol en su carrera para concluir la derrota del amo-
rreo. Pidieron Mardoqueo, Ester y Judit. y obtuvieron la libertad de 
su pueblo. Pidieron Elias y Eliseo, y siempre con fruto. Pidió Da-
niel. y salió libre del lago de los Icones. Pidieron Manasés, David y 
el Publicano, y obtuvieron el perdón de sus culpas. ¿Por qué no con 
seguiremos nosotros? ¿Está por ventura abreviada la mano del Señor? 
¿Se ha disminuido ya su misericordia? ¿O podrá contenerla en medio 
de su ira? 

Pedimos, decis, y no recibimos. ¿Sabéis por qué, hermanos mios? 
Porque no pedis bien, dice Santiago. Pedid lo que conduzca á honra 
y gloria de Dios, al bien de vuestra alma y al de vuestros hermanos, 
y conseguiréis vuestra petición. Pedid con viva fe, y trasladaréis los 
montes en caso necesario. Purilicad, os ruego, vuestras conciencias, y 
hallaréis á Dios propicio, no sólo para vosotros, sino á favor de vues-
tros hermanos como lo tiene prometido, Oid el triste lamento de vues-
tros padres, de vuestras madres, de vuestros hijos, de vuestros ami-
gos, que imploran vuestra misericordia desde aquella terrible cárcel 
de la justicia de Dios, y movidos á piedad por las atroces penas que 
padecen, privadas sus almas santas de la presencia del Señor, y en 
medio de un vivísimo fuego que las devora sin consumirlas; orad por 
ellas y ofrecedles el santo sacrificio de la misa, limosnas é indulgen-
cias, en desempeño de la estrecha comisión que Dios os ha dado de 
acelerarles su eterna felicidad, y en cumplimiento de las leyes invio-
lables de la caridad. 

Apresuraos, pues, entretanto á socorrer á estas almas; postraos á 
los pies de los santos altares; humillaos en presencia del Señor: pro-
adamas ante Deum: levantemos nuestra voz hasta los cielos, lloremos: 
ploremus coram Domino: recordémosle sus antiguas misericordias, por-
que tenemos un Dios misericordioso y compasivo: misericors et mise-
ralor Dominas. 

Vos, Señor. ¡Sacerdote santo! inmaculada victima, recibid, en 
esta hora nuestras oraciones como un sacrificio agradable en vuestra 
presencia. Tened misericordia de estas almas. ¡Padre benéfico! no 
atormentéis más á vuestros hijos. ¡Pastor benigno! no inmoléis ya 
vuestras ovejas. ¡Esposo easto! no mortifiquéis más á vuestras espo-
sas. Si la justicia ha armado hasta aqui vuestro brazo, que lo desar-
me ya vuestra bondad. Si el vicio os ha irritado, que os enternezcan 
nuestras lágrimas. Nosotros somos hijos vuestros, y los que padecen 
son nuestros hermanos: nosotros intercedemos por ellos y les servi-
remos de caución, mandándoles aplicar el tesoro infinito de vuestros 
méritos. Aceptad, Señor, por sufragio de estas almas los gemidos de 
la Iglesia y los ardientes deseos de estos mis hermanos y de este de-
voto pueblo, que con la fe más viva os pide que os dignéis recibir y 
coronar de gloria las almas de nuestros hermanos. Amén. 

D I A N O V E N O 

L A H U M A N I D A D P R A C T I C A D A A F A V O R 

D E L A S A L M A S D E L P U R G A T O R I O 

A U M E N T A L O S I N T E R E S E S D E L A R E L I G I Ó N 

Oh vos omites qui IransUisper vútni. at-
tendits. tí videle si esí dolor siatt dolor 

()h vosotros todos los que pasáis por 
el camino, atended, y mirad, si hay do-
lor como mi dolor. 

( T U R E N , C. 1 , V . 1 2 . ) 

;De quién proceden estos penetrantes lamentos, bastantes para 
ablandar la dureza de los corazones más empedernidos? ¿De quién 
es e'ta voz fúnebre y melancólica que despierta nuestra atención y 
vigilancia? ¿Es acaso" la voz de un Profeta que á la visto de las des-
gracias ocurridas en la infeliz Jcrusalén, de la cautividad a que la 
redujeron sus enemigos, de la profanación que ejercitaron sobre sus 
vírgenes, sacerdotes y su templo, invita á todos los hombres a 
que consideren que no hay aflicción que pueda compararse con la de 
aquella ciudad sumergida en un mar de dolor? ¿Es quizas la voz de, 
un Dios hecho hombre que, entregado al poder de las tinieblas, cu-
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en beneficio de sus afligidas esposas? Pedid y conseguiréis, nos dice 
Jesucristo; lodo el que pide recibe; el que busca baila; el que llama 
á las puertas de su misericordia, se le abren; y si aun dudáis con los 
incrédulos y libertinos de nuestro siglo de tinieblas del fruto de la 
oración fervorosa al Dios de las bondades, para alivio de vuestras 
aflicciones ó las de vuestros hermanos, arrojad por un momento la 
vista sobre la historia de nuestra religión, y hallaréis monumentos 
auténticos de estas verdades. Oró Moisés á favor de su pueblo, per-
seguido por los egipcios, y se dividieron las aguas del mar Rojo para 
que pasasen á pie enjuto. Oraron los jóvenes en el horno de Babilonia, 
bendijeron á Dios en medio de las llamas, y salieron ilesos. Oró Jo-
sué, y detuvo el sol en su carrera para concluir la derrota del amo-
rreo. Pidieron Mardoqueo, Ester y Judit. y obtuvieron la libertad de 
su pueblo. Pidieron Elias y Elíseo, y siempre con fruto. Pidió Da-
niel. y salió libre del lago de los Icones. Pidieron Manasés, David y 
el Publicano, y obtuvieron el perdón de sus culpas. ¿Por qué no con 
seguiremos nosotros? ¿Está por ventura abreviada la mano del Señor? 
¿Se ha disminuido ya su misericordia? ¿O podrá contenerla en medio 
de su ira? 

Pedimos, decís, y no recibimos. ¿Sabéis por qué, hermanos mios? 
Porque no pedís bien, dice Santiago. Pedid lo que conduzca á honra 
y gloria de Dios, al bien de vuestra alma y al de vuestros hermanos, 
y conseguiréis vuestra petición. Pedid con viva fe, y trasladaréis los 
montes en caso necesario. Purilicad, os ruego, vuestras conciencias, y 
hallaréis á Dios propicio, no sólo para vosotros, sino á favor de vues-
tros hermanos como lo tiene prometido, Oid el triste lamento de vues-
tros padres, de vuestras madres, de vuestros hijos, de vuestros ami-
gos, que imploran vuestra misericordia desde aquella terrible cárcel 
de la justicia de Dios, y movidos á piedad por las atroces penas que 
padecen, privadas sus almas santas de la presencia del Señor, y en 
medio de un vivísimo fuego que las devora sin consumirlas; orad por 
ellas y ofrecedles el santo sacrificio de la misa, limosnas é indulgen-
cias, en desempeño de la estrecha comisión que Dios os ha dado de 
acelerarles su eterna felicidad, y en cumplimiento de las leyes invio-
lables de la caridad. 

Apresuraos, pues, entretanto á socorrer á estas almas; postraos á 
los pies de los santos altares; humillaos en presencia del Señor: pro-
adamas anle Deum: levantemos nuestra voz hasta los cielos, lloremos: 
ploremus coram Domino: recordémosle sus antiguas misericordias, por-
que tenemos un Dios misericordioso y compasivo: miserícors et mise-
rator Dominas. 

Vos, Señor. ¡Sacerdote santo! inmaculada victima, recibid, en 
esta hora nuestras oraciones como un sacrilicio agradable en vuestra 
presencia. Tened misericordia de estas almas. ¡Padre benéfico! no 
atormentéis más á vuestros hijos. ¡Pastor benigno! no inmoléis ya 
vuestras ovejas. ¡Esposo casto! no mortifiquéis más á vuestras espo-
sas. Si la justicia lia armado hasta aquí vuestro brazo, que lo desar-
me ya vuestra bondad. Si el vicio os ha irritado, que os enternezcan 
nuestras lágrimas. Nosotros somos hijos vuestros, y los que padecen 
son nuestros hermanos: nosotros intercedemos por ellos y les servi-
remos de caución, mandándoles aplicar el tesoro infinito de vuestros 
méritos. Aceptad, Señor, por sufragio de estas almas los gemidos de 
la Iglesia y los ardientes deseos de estos mis hermanos y de este de-
voto pueblo, que con la fe más viva os pide que os dignéis recibir y 
coronar de gloria las almas de nuestros hermanos. Amén. 

D I A N O V E N O 

L A H U M A N I D A D P R A C T I C A D A Á F A V O R 

D E L A S A L M A S D E L P U R G A T O R I O 

A U M E N T A L O S I N T E R E S E S D E L A R E L I G I Ó N 

Oh vos omites qui Iransiíisper vUim. al-
tendite, tí videte si est dolor siatt dolor 

()h vosotros todos los que pasáis por 
el camino, atended, y mirad, si hay do-
lor como mi dolor. 

( T U R E N , C. 1 , V . 1 2 . ) 

;De quién proceden estos penetrantes lamentos, bastantes para 
ablandar la dureza de los corazones más empedernidos? ¿De quién 
es cta voz fúnebre y melancólica que despierta nuestra atención y 
vigilancia? ¿Es acaso" la voz de un Profeta que á la visto de las des-
gracias ocurridas en la infeliz Jcrusalén, de la cautividad a que la 
redujeron sus enemigos, de la profanación que ejercitaron sobre sus 
vírgenes, sacerdotes y su templo, invita á todos los hombres a 
que consideren que no hay aflicción que pueda compararse con la de 
aquella ciudad sumergida en un mar de dolor? ¿Es quizas la voz de 
,,„ Dios hecho hombre que, entregado al poder de las tinieblas, cu-
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bicrto (lo oprobios y desamparado de su Padre, tendría más derecho 
que ningún otro a preguntar si ha habido nunca humillaciones que 
pudieran tener alguna proporción con todo lo que el tuvo que sufrir? 
¿lis por ventura la voz de los mártires que, abandonados al furor de 
los tiranos, experimentan, cuánto de más atroz cabe en la crueldad, 
cuánto de más furioso puede caber en la muerte, y que en la excesi-
va intensidad de sus penas pueden decir con harta razón que ningún 
hombre sin auxilio extraordinario podría sufrir padecimientos tan 
reiterados, ni soportar suplicios tan atroces? Esta voz compasiva es 
de aquellas almas que son atormentadas, por disposición del Altísi-
mo, en las obscuras prisiones del purgatorio; y solicitan con sus ecos 
lastimeros mover a compasión y ternura á los mortales: Attendite 
el videte si est dolor sicul dolor mus. 

¡Qué gloria, pues, para nosotros, qué dicha, amados oyentes míos, 
romper las cadenas del Israel cautivo; enjugar las lágrimas de Judá, 
que, desterrado á lejanas tierras, suspira por las fiestas y solemnida-
des de Siónl Tales son las almas de nuestros antepasados que. entre 
los rigores que las hace experimentar la Divina justicia, esperan, de 
nuestra Religión y de nuestra humanidad el alivio de aquellas insu-
fribles angustias. Attendite et videte si est dolor sicut dolor meas. Lr> 
iglesia santa nos congrega el día de hoy en este santo templo a fiu 
de que la acompañemos en tan santa y cristiana obra; os conduce 
como á Ezcquiel á los campos llenos de despojos humanos, para que, 
pronunciando sobre los huesos áridos palabras de bendición, les al-
cancéis la dicha de oir la voz del Criador; os conduce como al Rey 
de Babilonia al borde de aquella fosa en donde estaba el justo Daniel, 
á lin de que, penetrados de sus gemidos, levantéis la losa que los 
tiene encerrados; ó á lo menos, á imitación del proleta Abacue. les 
alarguéis algún socorro para alivio de sus trabajos. Attendite et videte 
si est dolor sicut dolor meas. Penetrémonos de los religiosos sentimien-
tos de la esposa de Jesucristo á favor de los difuntos, y aprendamos 
á compadecernos cristianamente de ellos. La Religión nos lo pide; 
la humanidad lo exige, lie ahí el fundamento del auxilio que debéis 
dar a las almas del purgatorio, y que yo os descubriré con esta pro-
posición: que el alivio que los líeles procuran á favor de las almas 
del purgatorio, da esplendor á la Religión, adquiriendo sus intere-
ses; v á la humanidad, recobrando sus derechos. Más claro: la huma-
nidad practicada á favor de las almas del purgatorio, aumenta los 
intereses de la Religión. Preparad vuestros sentimientos para tomar 
alguna parte en los vehementísimos dolores de las almas del purga-
torio, que os hará ver el discurso que voy á comenzar. Ave María. 

lino de los caracteres de nuestra sacrosanta Religión es la pres-
cripción de todas las obras, que tienden á ser de interés para Dios, 
para el prójimo y para nosotros mismos. Lo que caracteriza á la hu-
manidad es el ejercicio de la piedad con tanto mayor fervor, cuanto 
más intimamente uos están unidos los que son acreedores á ella. 
Condoliérase la Religión, defraudados sus intereses, cuando viese 
abandonados los de Dios, los del prójimo y los nuestros. Experimen-
tarían opresión los derechos de la humanidad, si los infelices dignosde 
compasión permaneciesen en sus penas sin recibir socorro alguno. 
¿T no quedan removidos estos obstáculos, cuando los líeles practican 
la humanidad en favor de las almas del purgatorio? ¿No recobra la 
humanidad sus derechos y la Religión sus intereses? Permitidme, 
pues, que yo me extienda en ponderaros cuán acreedoras son estas 
almas á que se ejerza sobre ellas la humanidad, á lin de que en vista 
de su práctica resalte más y más el interés que redunda en pro de la 
Religión, aliviándolas. Almas desamparadas... mas, ¿qué digo! al-
mas predilectas del Padre délas misericordias, icnán lastimosa es 
vuestra situación! ¿Queridas de Dios, y destinadas á sufrir la prisión 
de unas llamas devoradoras? ¿Objetos de su misericordia, y trofeos 
de su justicia? ¿Acreedoras al premio, y sacriíicadas al castigo? ¡Qué 
violencia! El Señor, dice Isaias, no se complace en el suplicio de los 
delincuentes. Disgusta á este Padre el castigar á los fieles, y no lo 
ejecuta sino cuando se ve precisado á hacerlo. ¡Qué extraña violen-
cia para un corazón tierno y amoroso como el de este Padre el dete-
ner en aquel lugar de tormentos á unas almas, que él ama y de las 
que es ardentisimamente amado; el separarlas de su bondad para in-
molarlas á su justicia! ;Qué dolor tan vivo verse forzado a herir a 
unas almas que por especial predilección ha sacado de la masa de la 
perdición; almas á cuyos ojos ha de manifestar toda la magn.ficeii-
cia de su gloria; almas que un día han de reinar en su compañía por 
perpetuas eternidades! ;Ah, Señor, qué terrible lucha entre vuestra 
misericordia v vuestra justicia! Vos amáis y castigais; esas a mas que 
sufren, son á'la vez objetos dichosos y desgraciados de vuestro amo 
v de vuestra justicia. Sí. católicos; como á justas y marcadas con el 
sello de. la gracia v de la adopción, él las atrae; como deudora la 
Divina justicia de'algunas ligeras faltas, las repele; aunque dueño x 
todopoderoso, no puede franquearles la entrada en la posesión de su 
gloria hasta que estén purificadas con el fuego del p u ^ j i o . 

Figuróme más dignas de compasión estas almas que Jacob,11o-
rando no la pérdida de un hijo, sino la de un Dios que tei ta» 
sentir á un mismo tiempo las amarguras de su separación y los rigo-



res de su justicia. Represéntemelas tan desgraciadas en tener á Dios 
presente como en tenerlo ausente; desgraciadas en el primer caso, 
porque las hace experimentar el peso de su brazo formidable, los 
efectos sensibles de su indignación, los terribles azotes de su ven-
ganza; desgraciadas en el segundo, porque les parece que no tiene 
entrañas de misericordia, ni sentimientos de amor, ni conmociones 
de lástima con respecto á ellas; desgraciadas en tener á Dios presen-
te, porque las hace padecer los más penetrantes remordimientos, las 
más insufribles amarguras, las más dolorosas perplejidades; desgra-
ciadas en tenerlo ausente, porque las priva de todo consuelo, de todo 
alivio, de toda dulzura. ;Cuáu vanamente claman, suspiran, supli-
can! Los suspiros carecen de eficacia, son vanas las súplicas, los cla-
mores inútiles. I'ara ellas e! cielo se muestra intransigente, y nadie 
enjuga sus lágrimas. Buscan á Dios, y Dios huye de su presencia; 
(¡frécense á Dios, y él se les oculta; suplican á Dios, y éste las repele; 
acércansc á Dios, y él se aleja de ellas; elévanse á Dios, y Dios las 
precipita. E n estado tan deplorable, exclaman vivamente con las pa-
labras de Job: ¡Alt, Señor! quién nos pondrá á cubierto de los formi-
dables dardos de vuestra justicia en este tenebroso lugar! Para lijar á 
lo menos alguna moderación á nuestras penas, señaladnos el tiempo 
en que podremos poseeros. Esta, ésta privación de Dios es para las 
almas detenidas en aquel lugar de suplicios el más insoportable de 
todos los tormentos. ¡Qué dolor sentirse impelidas hacia Dios por la 
violencia de su amor, y verse repelidas por la severidad de su justi-
cia! ¡Qué tormento estar unidas con Dios y separadas de Dios! Uni-
das por la caridad, y separadas por el pecado, del cual fueron per-
donadas, y del qué. no obstante, sufren la pena! 

¿Pero qué? ¿Son acaso la causa de sus penas algunas faltás graves, 
algunos notables delitos con los que se hayan acarreado la indigna-
ción de Dios? ¡Oh! ¡qné confusión para los cobardes en el servicio de 
Dios, para los infieles á las obligaciones que les parecen de poca 
trascendencia, para los tibios en el cumplimiento de la ley, para los 
poco escrupulosos cu el arreglo de sus costumbres, al ver á las santas 
almas tan atormentadas! Afectos pecaminosos, respetos humanos, 
venganza, maledicencia, indocilidad, soberbia, desarreglo, olvido de 
las obligaciones esenciales, pecados graves... ¡oh!... quitad: no. no 
sois vosotros los que habéis excitado la Justicia Divina contra estas 
afligidas almas. No, no pagan tributo como los que, embriagados con 
el mortal veneno que era el deleite de su vida, son funestas, y eternas 
victimas de todo un Dios airado en las regiones del horror y del es-
panto. No penséis que las hayan arrastrado á aquel lugar de suplicios 

unas aficiones vehementes y pecaminosas, sino unas amistades dema-
siadamente afectuosas y tiernas: no el orgullo que exige adoraciones, 
sino la delicadeza que se resiente de una ofensa; no la avaricia que 
ninguna opulencia puede saciar, sino el empeño en no cercenar bas-
tante. el fausto y los caprichos del siglo; no la calumnia qnc desacre-
dita al prójimo, sino la sátira que le contrista un instante; no la 
rebeldía que resiste á la gracia,.sino la inaplicación que cede á los 
impulsos de la naturaleza; no el olvido de las obligaciones hasta el 
punto de abandonar las virtudes cristianas, sino las imperfecciones 
de las más heroicas virtudes que alteran su mérito; el demasiado 
ardor del celo, la excesiva complacencia en el ejercicio de la caridad, 
la demasiada política en la circunspección, el demasiado recato en la 
afabilidad, la excesiva franqueza en la sinceridad, la excesiva auste-
ridad en la rectitud, la demasiada entereza en la constancia, la de-
masiada humillación en la humildad, la demasía de exceso en la 
devoción; en dos palabras, virtudes que, ó no se practicaron hasta el 
punto fijado por Dios, ó salvaron la valla que las constituía en sus 
verdaderos límites. Son pecados, es verdad; pero son pecados de 
inadvertencia, pecados momentáneos, pecados de fragilidad, pecados 
que al cometerlos no se perciben perfectamente, y que luego de 
cometidos apenas queda recuerdo de ellos. ¡Oh Dios de infinita justi-
cia! ¿quién podrá presentarse justificado á vuestros divinos ojos, si 
estas almas que parecían inocentes y puras, sufren ahora los más ho-
rrorosos tormentos en las prisiones del purgatorio? ¡Qué abismo de 
tormentos! 

Abrid vuestras puertas, calabozos en los que hay espesísimas ti-
nieblas: presentad á nuestra vista el rigor de vuestros suplicios y la 
actividad de vuestro fuego. Y vosotros, espíritus celestiales, que gi-
ráis visitas á esas obscuras cárceles, iluminad esas tenebrosas regiones 
á fin de que veamos de manifiesto el horror de ese clima y las mise-
rias de esa infeliz habitación. E l abismo está ya abierto. ¿Qué es lo 
que veo en él? ¡Ay de mí, qué espantosa noche! ¡Cuántos mlortuna-
dos cautivos sumergidos en las horrorosas llamas tienden hacia nos-
otros las manos para movernos á caridad y ablandar la dureza de 
nuestros corazones! ¡Qué no pueda yo manifestaros tai, sensible-
mente como los experimentan las almas, los agudos dolores que pe-
netran su corazón! Desde este lugar os diría con los teologos que un 
fuego vengador atormenta á estas almas de un modo tan verdadero, 
que su concepción no'está en nuestros alcances; os dina con San 
Agustín que las penas sensibles que padecen son mas acerbas que 
•todo lo más cruel que nos es dado imaginarnos; os dina con el au-



gélico maestro Santo Tomás que la más ligera pena que se padece 
en aquel lugar de destierro excede á los más intensos suplicios que 
se pueden sufrir en este mundo... Pero, corramos un velo á la enu-
meración de lantas penas, á vista de las cuales si vuestros corazones 
no se excitan á compasión, no sabré que nombre dar á vuestra dure-
za é insensibilidad. 

Prestemos, no obstante, oido á las reprensiones que se dirigen á 
si propias, como lo bacía en otro tiempo el real Profeta. ¿En dónde 
está nuestro Dios, exclaman, á quien deberíamos ya poseer en la 
hora presente? Nosotras nos hemos privado de su vista por un placer 
momentáneo: á causa de algunas indiscretas palabras que la pruden-
cia cristiana 110 permite proferir, ó que no puede sufrir la delicadeza 
de la caridad: de algunas prontitudes hijas del orgullo que la religión 
no alcanzó á reprimir instantáneamente, ¿En dónde está nuestro 
Dios? ¿Es asi que nosotras nos hayamos conquistado un derecho á 
heredar la eternidad bienaventurada; y que nos veamos forzadas á 
permanecer por ahora en estas obscuras tinieblas? ¡Infelices place-
res, qué alegrías tan grandes nos habéis robado! ¡burlescas ociosida-
des, cuántas penas nos habéis ocasionado! ¡inútiles discursos, funes-
tos pasatiempos, á cuán subido precio os hemos comprado, puesto 
que nos costáis no la pérdida, mas sí la privación de nuestro Dios! 
¡Av de nosotras! ¿No habrá quien rompa estas cadenas que nos tie-
nen aprisionadas? ¿Pueden darse idénticos tormentos á los que nos-
otras padecemos? Attendite et videle siest dolor sicul dolor meas. Mun-
danos, no emitáis juicio sobre la amargura de estas almas movidos 
por la inclinación de vuestros carnales sentimientos: vosotros, ocu-
pados en los objetos del amor profano, no sabéis cuan grande es la 
pena producida por la privación de las castas caricias del celestial es-
poso: pero comprendedla por medio de la inquietud que experimen-
táis, al estar privados por algún momento del objeto que idolatráis 
arrastrados por una pasión delincuente. 

A estas almas no les es dado poder por si propias acelerar el mo-
mento de su eterna felicidad. Sumergidas en aquella noche de tinie-
blas, en la que, según oráculo del Hijo de Dios, nadie puede obrar 
ni contraer méritos, esperan, como el paralítico del Evangelio, que 
una mano caritativa las ayude á entrar en la piscina al instante en 
que descienda el Angel libertador. Dirigiéndose á nosotros, nos di-
cen que nos compadezcamos de sus tormentos; que son hermanos 
nuestros; que son cristianos como nosotros; cpie la mano del Todo-
poderoso las oprime y las hace sufrir penas tan formidables. ¿Y nos-
otros nos negaremos á derramar algunas gotas de agua sobre aque-

líos braseros que las devoran, y á procurarlas algún refrigerio en la 
sed que las ahoga? ¿De quién son las ardientes súplicas con que se 
nos da á entender que lo hagamos? ¿De quién es aquella voz cuyos 
ecos se perciben por entre aquellas penas? Será la voz de aquellos 
sacerdotes, de aquellos pontífices que fueron los doctores de nuestra 
fe y los maestros de nuestras costumbres. Será la voz de aquellos 
generosos protectores que nos dirigieron con sus consejos, que nos-
patrocinaron con su autoridad, que nos abrieron las puertas de la 
fortuna. Hijos desnaturalizados, esta voz que percibís es la de vues-
tro padre, de aquel padre á quien debéis la vida y la educación, de, 
aquel que tanto hizo por vosotros, y cuyos bienes poseéis en la ac-
tualidad. Padres insensibles, la voz que escucháis, es la de vuestros 
hijos que ahora se encuentran atormentados á causa de vuestros des-
cuidos: vosotros sois los autores de sus males; y vuestra excesiva ce-
guedad y necia ternura los ha precipitado en el abismo de dolor; y 
vuestra inflexible dureza los detiene allí. Esposos siu corazón, lavo?, 
que OÍS, CS la de vuestras esposas. ¿No percibís sus lamentables cla-
mores? ¿os habéis olvidado de lo que les debéis? ¿habéis dado al ol-
vido el juramento hecho al pie de los altares de amarlas con eterno 
amor? ¿Pensáis que, por habéroslas arrebatado la muerte de vuestros 
brazos, no merecen ya vuestra ternura? ¿Qué no son acreedoras á 
ninguna especie de afecto después de la muerte? Cristianos crueles, 
ese clamor que sentís, procede de aquellos amigos tan amados de 
vosotros en otro tiempo; de aquellos que fueron reengendrados en 
las mismas aguas del Bautismo. ¿Y os mostraréis insensibles á los 
reiterados gemidos y amargas lágrimas que os dirigen ai objeto de 
excitar vuestra caridad? ¡Qué endurecimiento! ¡qué crueldad! ¡qué 
barbaridad! exclama San Agustín, Un enfermo tendido en el lecho 
del dolor hablandará vuestro corazón, moverá vuestras entrañas y ex-
citará vuestra compasión: ¿y miraréis con sangre fria y sin lágrimas 
en los ojos á unos ilustres desgraciados; que por sus culpas ó faltas 
personales, aunque leves, y tal vez por las vuestras, suspiran en las 
voraces llamas? ¡Ali! temblad, temed: que vuestro endurecimiento 
se levantará contra vosotros mismos, y seréis asimismo objeto de ol-
vido por parte de vuestros mejores amigos! Mas no: ¿Que es lo que 
vaticino? Un celo indiscreto en favor de las almas del purgatorio me 
arrebataba. 

Socorredlas. pues, hermanos mios, y recordad lo que ya os tengo 
dicho acerca del premio, que debéis esperar de Dios, a quien pres-
táis tan agradable servicio, induciéndole a hacer participes de su 
gloria aunas almas que tanto ama y de las que él es tan amado; 



como también respecto al reconocimiento que tenéis derecho á es-
perar de aquellas almas, las que solicitarán con gran celo la salva-
ción de todos los que habrán acelerado su felicidad; y finalmente, 
tocante á la imposibilidad del olvido de vosotros por parte de dichas 
almas y aún mas de Dios mismo. 

¿Qué más esperáis que os diga á lin de que pongáis en ejercicio 
vuestra humanidad en favor de las almas del purgatorio"? Todo con-
tribuye á mover vuestra compasión hacia'cllas. Son unas almas (como 
habéis visto), predilectas de Dios, libres de toda culpa mortal, y no 
obstante, atormentadas por la privación de Dios, por el fuego y por 
Otras sensibles penas. Están unidas á vosotros con los más perfectos y 
estrechos vínculos. Libres de las penas, serán en el ciclo sin dúdalas 
más poderosas intercesoras para con vosotros. ¿Y no son poderosos 
estos motivos para que practiquéis la humanidad en su favor"? He aquí 
cómo, aliviando los fieles á las almas del purgatorio, procuran el in-
terés de Dios, quién para gloria suya desea su libertad; el interés 
del prójimo, sacándolas de unos dolores que exceden á toda ponde-
ración; el interés propio, supuesto que todas las almas libertadas son 
otras tantas protectoras en la presencia de Dios de los que han hecho 
pedazos de sus cadenas. En breves palabras: con el alivio que los 
fieles procuran á las almas del purgatorio, se da esplendor á la Reli-
gión, adquiriendo sus intereses, y la humanidad, recobrando sus de-
rechos, ó bien: la humanidad practicada á favor de las almas del 
purgatorio, aumenta ios intereses de la Religión. 

Ea, pues, cristianos, si las penas de las almas del purgatorio han 
hallado eco en vuestro corazón, ya sea por un sentimiento de cari-
dad, ya por un sentimiento de justicia, no les neguéis los socorros 
que está en vuestra mano darles. Sedles de ayuda con vuestras limos-
nas, con vuestros sufragios y con vuestras oraciones; rogad y procu-
rad que otros rueguen á favor suyo. Dirigios á Dios, y decidle fre-
cuentemente con toda la Iglesia: Lux perpetua iuceat eis. Manifestaos, 
Señor, á las almas que sólo suspiran por vos; franqueadles la entrada 
en la gloria, á aquella eterna gloria que constituye la felicidad de los 
bienaventurados, y en donde Vos brilláis con el resplandor de los 
santos: Lux perpetua Iuceat eis. Os lo pedimos, Dios mió, no porque 
ellas sean almas inocentes, sino porque Vos sois un Dios misericor-
dioso: Quia pius es. Os lo suplicamos, no por sus méritos, ni por los 
nuestros, sino por ios infinitos de vuestro Hijo, por la sangre de aque-
lla victima sin mácula que se os ha inmolado sobre los altares, y la 
que por si misma es el más rico don que nosotros hemos recibido de 
vuestra benéfica mano: Quia pius es. Pensad, Señor, en nosotros al 

propio tiempo que pensáis en ellas. Ayudadnos y favorecednos á fin 
de que practiquemos los medios para entrar en vuestra santa gloria 
en el mismo momento en que el espíritu se separe del cuerpo que 
nos agobia en este valle de lágrimas. Asi sea. 

d í a e n a c c i ó n d e g r a c i a s d e l n o v e n a r i o 
EL SOCORRO Á LAS ALMAS DEL PURGATORIO 

ASEGURA LA SALVACIÓN DE NUESTRAS ALMAS 

Miseremini mei; miseremini mei; saltem 
eoe amici mei: quia meinas Domini tetù/it 

Teneíl piedad de mi; liabcd de mi coni 
pasión, ai menos vosotros mis amigos; 
porque me ha tocado la poderosa mano 
de Dios. 

(JOB, C 19, v. 211. 

No hallamos en las sagradas páginas de la Escritura ni en los 
fastos de la Iglesia católica, un hecho más autorizado ni más sólida-
mente establecido, que la piadosa devoción de rogar por los fieles di-
funtos, á fin de que Dios les perdone en la otra vida las deudas en que 
los alcanzara la Divina justicia, cuando salieron de este mundo. Doce 
mil dracmas de plata, dicen los libros santos, envió Judas Macabeo 
á Jernsalén, que son novecientos veinte pesos, para ofrecer un sacri-
ficio en favor de los difuntos; práctica religiosa, no menos introdu-
cida enlre los judios de la antigüedad, que autorizada por los profe-
tas y santos varones de la ley. La existencia del purgatorio, de 
aquel lugar de expiación donde se purifican las almas, como el oro 
en el crisol, antes de subir al gozo y alegría del Señor en la mansión 
de la gloria, es un dogma de fe católica, sostenido por los santos 
Doctores de la Iglesia y conocido hasta por los filósofos y sabios de 
la gentilidad, Según el oráeulo del divino Salvador, hay ciertos pe-



como también respecto al reconocimiento que tenéis derecho ¡i es-
perar de aquellas almas, las que solicitarán con gran celo la salva-
ción de todos los que habrán acelerado su felicidad; y finalmente, 
tocante á la imposibilidad del olvido de vosotros por parte de dichas 
almas y aún mas de Dios mismo. 

¿Qué más esperáis que os diga á lin de que pongáis en ejercicio 
vuestra humanidad en favor de las almas del purgatorio"? Todo con-
tribuye á mover vuestra compasión hacia'cllas. Son unas almas (como 
habéis visto), predilectas de Dios, libres de toda culpa mortal, y no 
obstante, atormentadas por la privación de Dios, por el fuego y por 
otras sensibles penas. Están unidas á vosotros con los más perfectos y 
estrechos vínculos. Libres de las penas, serán en el cielo sin dúdalas 
más poderosas intercesoras para con vosotros. ¿Y no son poderosos 
estos motivos para que practiquéis la humanidad en su favor? He aquí 
cómo, aliviando los fieles á las almas del purgatorio, procuran el in-
terés de Dios, quién para gloria suya desea su libertad; el interés 
del prójimo, sacándolas de unos dolores que exceden á toda ponde-
ración; el interés propio, supuesto que todas las almas libertadas son 
otras tantas protectoras en la presencia de Dios de los que han hecho 
pedazos de sus cadenas. En breves palabras: con el alivio que los 
fieles procuran á las almas del purgatorio, se da esplendor á la Reli-
gión, adquiriendo sus intereses, y la humanidad, recobrando sus de-
rechos, ó bien: la humanidad practicada á favor de las almas del 
purgatorio, aumenta ios intereses de la Religión. 

Ea, pues, cristianos, si las penas de las almas del purgatorio han 
hallado eco en vuestro corazón, ya sea por un sentimiento de cari-
dad, ya por un sentimiento de justicia, no les neguéis los socorros 
que está en vuestra mano darles. Sedlés de ayuda con vuestras limos-
nas, con vuestros sufragios y con vuestras oraciones; rogad y procu-
rad que otros rueguen á favor suyo. Dirigios á Dios, y decidle fre-
cuentemente con toda la Iglesia: Lux perpetua laceai eis. Manifestaos, 
Señor, á las almas que sólo suspiran por vos; franqueadles la entrada 
en la gloria, á aquella eterna gloria que constituye la felicidad de los 
bienaventurados, y en donde Vos brilláis con el resplandor de los 
santos: Lux perpetua luceat eis. Os lo pedimos, Dios mió, no porque 
ellas sean almas inocentes, sino porque Vos sois un Dios misericor-
dioso: (¡»»¡a pius es. Os lo suplicamos, no por sus méritos, ni por los 
nuestros, sino por los infinitos de vuestro Hijo, por la sangre de aque-
lla victima sin mácula que se os ha inmolado sobre los altares, y la 
que por si misma es el más rico don que nosotros liemos recibido de 
vuestra benéfica mano: Quia pius es. Pensad, Señor, en nosotros al 

propio tiempo que pensáis en ellas. Ayudadnos y favorecednos á fin 
de que practiquemos los medios para entrar en vuestra santa gloria 
en el mismo momento en que el espíritu se separe del cuerpo que 
nos agobia en este valle de lágrimas. Así sea. 

d í a e n a c c i ó n d e g r a c i a s d e l n o v e n a r i o 
EL SOCORRO Á LAS ALMAS DEL PURGATORIO 

ASEGURA LA SALVACIÓN DE NUESTRAS ALMAS 

Miseremini mei; miseremini mei; miteni 
eos amici mei: quia meina* Domini tetù/it 

Tened piedad de mi; liabcd de mi coni 
pasión, al menos vosotros mis amigos; 
porque me ha tocado la poderosa mano 
de Dios. 

(JOB. C 19, v. 211. 

No hallamos en las sagradas páginas de la Escritura ni en los 
fastos de la Iglesia católica, un hecho más autorizado ni más sólida-
mente establecido, que la piadosa devoción de rogar por los fieles di-
funtos, á fin de que Dios les perdone en la otra vida las deudas en que 
los alcanzara la Divina justicia, cuando salieron de este mundo. Doce 
mil dracmas de plata, dicen los libros santos, envió Judas Macabeo 
á Jerusalén, que son novecientos veinte pesos, para ofrecer un sacri-
ficio en favor de los difuntos; práctica religiosa, no menos introdu-
cida entre los judios de la antigüedad, que autorizada por los profe-
tas y santos varones de la ley. La existencia del purgatorio, de 
aquel lugar de expiación donde se purifican las almas, como el oro 
en el crisol, antes de subir al gozo y alegría del Señor en la mansión 
de la gloria, es un dogma de fe católica, sostenido por los santos 
Doctores de la Iglesia y conocido hasta por los filósofos y sabios de 
la gentilidad. Según el oráeulo del divino Salvador, hay ciertos pe-



cados que no se perdonan en esle mundo ni en el otro; luego hay al-
gunos que en el otro se perdonan. Son éstos linos defectos que, si 
bien ligeros á la verdad, no dejan de manchar las almas justas de 
los que mueren sin haber satisfecho por ellos. 

Hasta el oro, dice San Pablo, tendrá necesidad de ser purificado 
por el fuego. En efecto, cristianos, pocas virtudes aparecen ejercita-
das sin mezcla alguna de imperfección; razón por la cual las buenas 
obras, si bien hechas en gracia de Dios, son cortas en número las 
que no van acompañadas de muchos defectos. El fuego de la otra 
vida, dice el Apóstol a los fieles de Corinto, consumirá este orín, 
quemará esta leña, abrasará esta paja y purificará este oro, uniusen-
jitsque opera, ignis probabit, para que las almas de los que mueren en 
gracia puedan entrar en las mansiones de la gloria, donde no se da 
entrada ni á la mancha más ligera, según el profeta de Palmos. 

Por aquí conoceremos, hermanos míos, cuán pocos son los líeles 
que hayan satisfecho plenamente á la Divina justicia antes de su 
muerte, y cuán corto es el número de los que después de morir no 
tengan necesidad de purilicar las ligeras faltas con que salieron de 
este mundo. ¡Es preciso satisfacer con las penas, loque no es posible 
con los méritos, ¡Oh santo cielo! pues a qué penas, y por cuánto 
tiempo serán condenadas las infelices almas que salen de esta vida 
cargadas de deudas! Si los santos y los justos pasaron algunos de 
ellos por el purgatorio, ¿qué será de los que no fueron tan santos, ó 
de los que fueron pecadores? Es indecible, sin embargo, es grande 
y poderoso el recurso que Dios ha dejado á aquellas afligidas almas, 
en los tesoros de la Iglesia y en la caridad de los fieles, 'firande por 
tanto sería nuestra dureza y crueldad humana, oyentes míos, si los 
que aun estamos vivos, por la misericordia de Dios, y muchos de 
nosotros ligados con aquellas almas angustiadas por los lazos de pa-
rentesco, interés y amistad; unidos todos con los sagrados vínculos 
de la Religión, todos miembros del,cuerpo místico de la Iglesia, sería 
la más inaudita crueldad, vuelvo á decir, el negar nosotros á nues-
tros amigos, á nuestros padres, á nuestros hermanos, á nuestros bien-
hechores el alivio y sufragios de nuestros sacrificios y oraciones, que 
lan fácilmente pueden sacarlos de aquellos atrocísimos tormentos. 
Ved aquí, porque viendo nuestra ingratitud, exclaman las tristes 
almas del purgatorio, dirigiéndose á los extraños: tened piedad de 
mi, habed de mí compasión, ó vosotros, amigos míos, porque la |io-
derosa mano del Señor me ha herido; siquiera vosotros, que nada 
tenéis conmigo, acordaos de mi con algún sufragio, para que resalte 
más el heroísmo de vuestra caridad, sobre la negra ingratitud y ol-
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vido criminal de los que un día eran mis amigos, mis hijos, mis pa-
rientes, mi favorecidos, y que hoy deben lo que son y lo que valen 
al rico patrimonio de mis haciendas y caudales, piadoso legado que 
yo les dejé en mi favor, y que sin acordarse de mí, violando los sa-
grados fueros de la justicia, le lian convertido en fomento de vicios 
y en tristes instrumentos de su perdición. 

¿Cae, por ejemplo, un hombre en un precipicio, en un río, en el 
mar? Todos compadecidos le alargan la mano por un impulso natu-
ral, y se reputa al que no lo hace por un bárbaro, y un hombre sin 
corazon. Y ¿qué diríamos del que negase tal socorro al amigo, al 
bienhechor, al hermano, á la hermana, á sus padres? Que sería un 
ingrato, un infame, un criminal. Ahora bien, católicos; considerad 
si hay frases bastantes para condenar la ingratitud y olvido del que 
se hace sordo á los lamemos de aquellas almas que gimen en el lu-
gar de expiación. Yo en estos momentos para moveros en favor 
délas mismas, sólo os diré, que el tal es enemigo de Dios y de si 
mismo, al paso que, él que con limosnas, buenas obras, oraciones y 
lodo género de sufragios, procura socorrer las almas del purgatorio, 
asegura la salvación de su alma, satisfaciendo á Dios por sus peca-
dos en esta vida. He aquí el principal objeto de mi discurso. Ave 
María. 

Sólo Dios, que pesa las acciones del hombre en la balanza del 
santuario, podrá graduar el peso de satisfacción y mérito y el inefa-
ble tesoro de salud y santidad que encierra el pensamiento práctico 
de orar por los difuntos. Acción la más heroica que pudiera inspirar 
el Espíritu Santo, porque la caridad y la misericordia no reconocen 
otra más agradable á los divinos ojos. Si los paganos entre las nieblas 
del error, sin los rayos luminosos de la fe, siempre sentados á las 
sombras de la muerle, apreciaron tan justamente la imponderable 
acción de Eneas sacando á su padre de las llamas de Troya, y los 
consuelos del anciano Anquises cuando su hijo le visitó en los in-
fiernos, ¿quién apreciaría dignamente la acción de un cristiano, que 
por todos los medios posibles libertase á sus padres, hermanos, ó 
bienhechores oprimidos con cadenas de fuego en los espantables 
hornos del purgatorio? Esto excede los estrechos límites del entendi-
miento humano: y ¿cuál sería el mérito y recompensa del que ejer-
ciera la mencionada acción con el mismo Jesucristo? Eslo es incom-
prensible á la penetración de los ángeles. Pues esta sublime ac-
ción la recibe Dios como hecha con su persona divina, cuando se le 
envían por los vivos sufragios de lodo género en favor de unas almas 
tan amadas del Señor. 



Las almas que padecen en los ardientes calabozos del purgatorio 
son las herederas del cielo, cuya eterna posesión tienen asegurada, y 
sus nombres están escritos entre el de los príncipes de aquel reino; 
Dios las ama tiernamente como á sus esposas; las enriquece con sus 
preciosos dones y con los ornamentos de su gracia; desea derramar 
sobre ellas el torrente de sus delicias, descubriéndolas la luz inefable 
de su gloria. Sólo su justicia se opone y le detiene, para no sacarlas 
tan pronto de aquel terrible destierro, como desea su divino amor: 
por lo cual son detenidas en la mansión del tormento hasta que ha-
yan satisfecho completamente sus deudas. Tal es, amados hermanos 
míos, el odio de Dios á la más leve mancha de pecado, y la oposición 
que hace á su infinita misericordia la culpa más pequeña. 

Su tierno amor, no obstante, las recomienda á los sufragios y so-
corros que nosotros debemos y podemos darles, como miembros que 
somos de un mismo cuerpo, cuya cabeza es Jesucristo, el cual nos 
convida á aplacar su justa ira, con la mediación de nuestras oracio-
nes, á fin de aliviar aquellas afligidísimas almas del peso de Divina 
justicia. Si las obras de caridad ejercitadas aún en la persona del 
malvado; si una leve limosna dada á un pobre tiene su galardón ase-
gurado en las divinas promesas, y son el verdadero carácter del cris-
tianismo, y el alma de la lteligión católica, ¿cuál será la corona que 
recibirán del supremo dispensador los que ejerciten una caridad tan 
grande con los amigos y los hijos de Dios, que padecen la necesidad 
más dolorosa y estreñía? Todas las buenas obras del cristiano pene-
tran los ciclos, como la oración del justo, y hacen descender sobre la 
tierra una copiosa y fecunda lluvia de gracias y bendiciones; empero 
la virtud de la misericordia ceñirá en el último dia de los siglos una 
corona inmortal á los que la ejercitan. Esta caridad, hecha en favor 
de aquellas tristes almas, aparece no menos provechosa á ellas que 
útil á nosotros, y tan piadosa en sí misma, como gloriosa para Dios. 

Si considera un cristiano lo que son aquellas santas cautivas y lo 
que sufren, no necesita más estimulo para ejercer con ellas esta obra 
de misericordia, en que cifran su deseada libertad. Los santos que go-
zan ya de Dios, las almas del purgatorio, y nosotros, todos somos 
miembros del cuerpo místico, cuya cabeza es Jesucristo, formando 
aquéllos la Iglesia triunfante, éstas la paciente y nosotros la militante, 
de las cuales se compone la Iglesia universal, que al lili de los siglos 
será única y todas formarán la Iglesia triunfante de la celestial Jeru-
salén. De consiguiente, vivimos unidos con las almas del purgato-
rio, que son la Iglesia paciente, por los vínculos de la caridad y de 
la comunión de los santos. Si eu frase del Apóstol, sucede con los 

miembros de un mismo cuerpo, que cuando es herido uno. el otro se 
compadece, ó se alegra de sus bienes, seria una cosa impia y cruel 
ver á un hermano en las llamas y no darle la mano para sacarle ó no 
prestarle todos los auxilios posibles, y tan fácilmente como nosotros 
podemos. Su alta dignidad es un nuevo estimulo de nuestra fraternal 
compasión. Aunque al presente viven distantes de Dios, sepultadas 
en ardientes y horribles calabozos, entre onda de líquidos fuegos, 
sin embargo, son del número feliz de sus escogidos. Están unidas á 
Dios por gracia, ámanle sobre todas la cosas, y en medio de sus tor-
mentos no cesan un instante de bendecir y alabar al Supremo juez, 
adorando la severidad de su justicia con santa resignación y amor. 

Estas almas no son las de los condenados, enemigos de Dios, y 
destinadas al rigor de los fuegos inextinguibles; sino que son las al-
mas de los ilustres conquistadores del demonio, del mundo y del in-
fierno; son unos espíritus llenos de méritos y gracias, que llevan la 
prenda de su dignidad y honor en la vestidura nupcial del cordero 
con que van adornadas. Son santas y son hijas de Dios y herederas 
de su gloria. Están al presente en un estado de tormentos, padecién-
dolos mayores que cuanto se pueda imaginar capaz de sufrirse en esta 
vida mortal. Padecen la privación de Dios, dice el Concilio florenti-
no, que es el más terrible de todos los tormentos, No hay lengua que 
pueda expresar la pena qne es esta para un alma separada de su cuer-
po, y que desea con ansia llegar al descanso de su centro, que es 
Dios. Atraídas las almas del purgatorio de los divinos encantos del 
Señor, y propensas á él por una inclinación, cuya fuerza es inconce-
bible, siéntense al mismo tiempo violentamente apartadas y como re-
pelidas de una fuerza superior, de donde las viene la indecible ago-
nía y tormento que padecen. 

Si podemos satisfacer por ellas á la Divina justicia, podemos de 
consiguiente consolarlas y disminuir las penas que padecen, hasta 
libertarlas absolutamente; ahora bien: es una verdad reconocida por 
la Iglesia en todos los siglos, que nuestras buenas obras son medios 
establecidos por el mismo Dios, para esta satisfacción, y para ejerci-
tar esta caridad con los líeles difuntos, nuestros hermanos. Las bue-
nas obras toman de la sangre y méritos de Jesucristo la virtud que 
necesitan para impetrar de la divina misericordia algún favor espe-
cial, ya para nosotros ó para otros, ya en satisfacción de nuestros pe-
cados". ó ya para pagar el reato de los ajenos. Ved aquí, hermanos 
míos, la satisfacción que debemos en caridad y en justicia á las al-
mas del purgatorio, lo primero por ser natural acción de un cristia-
no santificada por el mismo Dios, lo segundo porque las obras de, 



misericordia, dejando á un lado los motivos ordinarios que nos li-
gan á ellas, obligan de justicia en necesidades que según juicio 
prudente sean graves, luego con más razón en necesidades graví-
simas como ésta; porque ya no están las infelices en estado de me-
recer. ni satisfacer con buenas obras, las deudas que contrajeron en 
esta vida, de las que tienen que dar cuenta en la otra, no pueden te-
ner parte en el tesoro común, sino por la cesión y comunicación que 
nosotros les dispensemos. 

Queda pues, en último resultado, que así como nosotros podemos 
rescatar nuestras almas con limosnas, oraciones, ayunos y santas 
obras, con las mismas podemos rescatar las de nuestros hermanos 
difuntos, á quienes las aplicamos. Aun hay otro motivo no menos in-
teresante y provechoso, que ostenta lo grande y pasmoso de la mise-
ricordia del Señor. Asi como Dios se contenta con poco, para perdo-
narnos mucho, cuando en este mundo queremos satisfacer por nues-
tros propios pecados, asi mismo cuando queremos satisfacer por 
aquellas almas cautivas en los hornos abrasadores del purgatorio, 
una penitencia de pocas horas ó de pocos dias, una corta limosna, 
uua sola misa, puede acaso bastar para que la Divina justicia las li-
bre de aquellos suplicios terribles, á que justamente podia tenerlas 
condenadas muchos años y aún muchos siglos. Pues bien, her-
manos míos, estas ligeras obras de caridad que nada nos cuestan, 
esta cosa levísima, es lo que nos piden, en la viveza y la inmensidad 
de sus tormentos aquellas santas almas; ellas nos conjuran por nues-
tra antigua amistad, por los vínculos de la sangre, por los más fuer-
tes motivos de la caridad cristiana, que las tendamos siquiera una 
mirada de compasión, que pagando sus deudas prestemos algún ali-
vio á sus crueles tormentos. Por otra parle, mayor es aun nuestro in-
terés pues ellas están ya seguras, podemos exclamar con el Padre San 
Bernardo. La misma caridad que las dispensamos las empeñara en 
un generoso reconocimiento hacia nosotros. 

Llegará un día. hermanos mios, en (píe nos veremos nosotros en 
la misma necesidad, nos hallaremos padeciendo las mismas penas. \ 
no creamos que aquellas dichosas almas olviden nunca, los benefi-
cios que hayan merecido de nuestra caridad. Aunque nuestros su-
fragios no las hubiesen anticipado la posesión de la gloria, sino un 
solo instante, ellas algún dia emplearán con Dios todo su valí-
mento, en nuestro favor, para libertarnos de aquellos suplicios 
espantosos. Desventurados aquellos que cierren los oidos á los sen-
tidos clamores, á los gritos lastimosos de las benditas almas, y que 
á vista de sus horribles tormentos oslcntau una estéril compasión. 

Pues de seguro pueden contar con lo contestación del patriarca 
Abraham al rico soberbio que negaba al pobre Lázaro los desper-

, dicios de su mesa; y que les dirá el discípulo amado de Jesús: 
¿cómo es posible que tenga amor á Dios el hombre abastecido de 
bienes, que ve la extrema necesidad de su hermano v no le socorre? 
Si esto presenta como imposible la salvación de los ricos qnc no re-
median las necesidades de los pobres, ¿qué será de los cristianos que 
desoyen los gritos del purgatorio? No hay que temer, amados fieles 
mios, que por pagar las deudas ajenas nos falte para cubrir las núes-
Iras, como dijo el demonio á Sania Gertrudis. Es verdad que apare-
ciéndoselc la dijo: ¡olí qué soberbia eres, temeraria y contigo mismo 
cruel! ¿Qué mayor soberbia, que los caudales con que podias pagar 
por ti. darlos á otros? Va, ya nos veremos en el día de tu muerte. 
Tu lo pagarás ardiendo en el fuego del purgatorio, y entonces me 
reiré de tu locura, cuando tú llores tu desatino. Empero 110 es me-
nos verdad, que aparcciéndosele Jesucristo su divino esposo, en se-
guida la consoló diciéndola: «para que entiendas cuán grata me ha 
sido la caridad que has usado con las almas del purgatorio, desde 
ahora te perdono todas las penas que debías pagar en él; y porque 
prometí dar ciento por uno, además de perdonarle, aumentaré con 
liberalidad tu gloria, en premio de la caridad con que has hecho la 
cesión universal de tus buenas obras satisfactorias, á mis amigas las 
almas del purgatorio.» 

\s¡ premia Jesucristo, oyentes míos, a los fieles devotos de las 
almas que, encendidos en caridad, hacen la total donación de sus 
obras, para imitar á su redentor Jesús;, pnes cierto es, que el que so-
corre á las almas es honrado con el glorioso renombre de Redentor. 
Esta caridad es la más fácil y heroica que pueden hacer todos los 
fieles, y tanto más agradable á Dios, más útil á las almas del purga-
lorio, y más provechosa para nosotros, cnanto más procuremos mul-
tiplicar nuestras buenas obras. 

No faltamos por esto al deber justo y sagrado que tenemos de 
rogar por nuestros padres, amigos, hermanos y bienhechores, pues 
que la Virgen santísima sabe mejor que nosotros cuáles son nuestras 
obligaciones, y quiénes han mayor necesidad de nuestros sufragios, 
y de su cuenta corre la distribución. Cuando libramos á cualquier 
alma del purgatorio con nuestros sufragios, dice Santa Brigida, una 
acción es esta tan agradable á Jesucristo su divino esposo, como si él 
mismo fuera redimido de aquellas ardientes prisiones, y á su tiempo 
nos volverá el bien que hacemos. Una voz oyó la misma santa, que 
en aquellos encendidos senos decía: sea dada la paga y remuneración 



á lodos cuantos nos remedian en nuestras necesidades, y otra voz 
más sonora que asi exclamaba: ¡Oh Dios y Señor! Usando de lu po-
testad incomprensible, remunera con ciento por uno á cuantos vi-
vientes nos socorren con sufragios, y nos elevan á luz de la deidad; 
y oyó también la voz de un ángel que decía; bendito sea en el mundo 
el que socorre aquellas pobres almas con sus oraciones, buenas obras, 
y penas corporales. Cuanto por motivo de piedad demos en favor de 
las almas de los difuntos, dice San Ambrosio, todo se conmuta en 
nuestros merecimientos, y después de la muerte lo recibirá el justo 
cien veces duplicado. Plenamente convencido de esta verdad el papa 
benedicto X I I I , en uno de los sesenta sermones que predicó del pur-
gatorio, \ mandó imprimir, hizo y ratificó en beneficio de las almas 
de los difuntos, la total donación de sus obras satisfactorias. 

Esta caridad heroica, de renunciar todas las buenas obras; este 
acto nobilísimo de favorecer y aliviar las almas del purgatorio, con 
todos los medios posibles y fáciles de nn cristiano, consta en un 
documento público impreso en las principales poblaciones del mundo 
católico; ha sido fervorosamente practicado por innumerables perso-
nas de todos estados y dignidades: por muchos varones doctos y san-
tos, por muchas comunidades religiosas; defendido de insignes teó-
logos, confirmado y privilegiado por muchos soberanos pontífices, 
incluso el santo y grande papa Pío VI en decreto del año I78S. Las 
gracias, dones, bienes y provechos espirituales y temporales que 
gana el cristiano por una acción tan generosa, sólo podrá saberlo 
enteramente con sumo gozo y consuelo de su alma, en la tremenda 
hora de su muerte. Más importante y meritorio puede ser este acto 
para nosotros, que todas las penitencias, oraciones, ayunos y buenas 
obras que hacemos. El apóstol San Pablo llamaba su gozo y su corona, 
á aquellos gentiles que bahía sacado de las tinieblas de la idolatría, 
á la luz de la verdad, convirtiéndolos á la fe y ganándolos para Je-
sucristo, gaudium meum el corona mea. Pues bien, fiel y caritativo 
cristiano: las almas que tú librares de aquellas horrorosas prisiones, 
serán también tu gozo, tu corona y lu gloria, eternamente publicarán 
que deben su rescate al heroísmo de tu caridad, y que su gloria en 
parte ha sido fruto de lus oraciones y buenas ohras. 'fe aclamarán 
delante de Dios y de los ángeles por su libertador y redentor. La gran-
deza de esta acción resalta más comparada con los lormenlos que su-
fren las almas santas cautivas en aquella cárcel horrible. Según San 
Agustín y otros santos doctores y prelados de la Iglesia, funda-
dos en las palabras de San Pablo, las almas en el purgatorio pade-
cen un fuego material como las del infierno, que las penetra y mar-

tiriza con la mayor actividad. El mismo fuego tal vez atormenta á los 
condenados en el infierno, y á los justos en el purgatorio, por lo cual 
estas penas son superiores á lodos los suplicios de los malhechores, y 
todos los tormentos de los mártires, que se pueden padecer y aun 
imaginar en esta vida; asi lo siente San Agustín, el venerable Beda 
y Santo Tomás, con oíros sabios y santos doctores. Aquellas infelices, 
como ya no tienen voz propia que les adquiera consuelo alguno, to-
man prestada la de la Iglesia, y la de sus ministros sagrados, que 
para expresar sus lamentos y excitar nuestra compasión, gritan ex-
clamando por ellas, con las palabras de Job: Tened piedad de mi, 
habed de mí compasión, al menos vosotros mis amigos, porque nos-
otros nada podemos ya en nuestro favor. Vosotros podéis darnos 
vuestro auxilio y sufragios. 

V vosotros que nos habéis conocido en la tierra; vosotros que nos 
habéis amado, ¿cómo nos abandonáis así? El amigo se prueba en la 
necesidad: pues, ¿hay alguna comparable con la nuestra? Acaso las 
almas de algunos amigos nuestros, estarán padeciendo por nuestra 
causa, por nuestra culpa, por el amor que nos profesaron, ó por los 
pecados á que nosotros dimos ocasión con nuestros escándalos; por 
lo cual 110 sólo la caridad en tal caso, sino la justicia, están exigiendo 
de nuestra gratitud todos los sufragios posibles. Ya que todos los 
motivos expresados pesaran poco para nosotros, no pudiera dejar de 
movernos al ejercicio de una acción tan heroica, el interés, el honor, 
la satisfacción y gloria que nos resulta. Bienaventurados, dice Dios, 
los misericordiosos, porque ellos hallarán misericordia. Sí, hermanos, 
nuestra compasión practicada en favor deaquellasalligidísimas almas, 
nos merecerá la herencia celestial, en nuestro temible tránsito del 
tiempo á la eternidad; juntemos, pues, nuestras oraciones y santas 
ohras á los sufragios que dispensa la Iglesia por las almas de los que 
murieron en el Señor. Segv.iesc.mt in pace. 

M I S T E M O S . TOMO N 



TRIDUO DE ÁNIMAS 
EL DOGMA DEL PURGATORIO 

Memento mei... et facías mecwn misen-
cordial», ut sitggeras Pharaoni, uteducat 
me de üto carcere. 

Acuérdate (ie mí y usa conmigo de mi-
sericordia. y sugiere á Faraón que :ue 
saque de esta cárcel. 

( G Í K Í S I S , c . 40. v . 14.) 

Con oslas palabras se explicó el antiguo y caslo José en ocasión 
de haber anunciado su próxima libertad al coperode Faraón, quede 
su orden estaba encarcelado con él; y con las mismas, no dudo yo re-
conveniros á nombre de nueslros hermanos difuntos, solicitando 
vuestra piedad, a fin de que Dios los saque de la terrible cárcel del 
purgatorio, y les conceda la bienaventuranza que con lan vivas an-
sias desean. Esta no es una fábula inventada á placer, como osan 
blasfemar los herejes y filósofos libertinos, deístas y materialistas de 
nuestros días. Es un dogma de nuestra Religión, sostenido sin inte-
rrupción por la Iglesia desde los tiempos primitivos. I'ara cuya inte-
ligencia oíd lo que esta infalible madre nos enseña acerca de la ma-
teria. 

Como es de IV que todos han de morir, lo es también que han de 
ser juzgados por obras, no solamente en el juicio universal, en 
que debemos todos comparecer en cuerpo y alma ante el tribunal de 
Jesucristo, en el cual serán manifiestas á lodo el mundo nuestras 
obras buenas ó malas, y por ellas recibirán lodos el premio ó castigo 
eterno que hayan merecido; sino que también tenemos que sufrir un 
juicio particular, el cual ejerce el Señor en el momento de apartarse 
el alma del cuerpo. Entonces el infeliz que muere sin la fe ó en cul-
pa mortal, va so alma al infierno por una eternidad; y su desgracia-
do cuerpo, que desde la hora de su muerte va á ser presa de gusa-
nos, se le unirá ea la resurrección universal á experimentar para 

siempre iguales tormentos, privado de la vista de Dios, y envuelto 
con su alma en un fuego inestinguible. S i el que. muere se halla en 
gracia, y ha expiado plenamente en vida el reato de pena temporal 
que á cada culpa grave ó leve corresponde, su alma es inmediata-
mente recibida en la bienaventuranza v coronada de gloria según sus 
méritos; su cuerpo recibirá igual galardón en el último día. Pero si 
aunque muera el hombre en gracia no ha expiado totalmente la pena 
temporal que corresponde á sus delitos é imperfecciones leves, su 
alma carecerá de la vista de Dios y será abrasada de un vivísimo fue-
go; ¡cárcel terrible! de donde no saldrá basta pagar el último cuadran-
te, porque nado manchado es digno de la presencia del Señor. He 
aquí lo que se llama purgatorio, cuya materia pretendo ilustrar en 
estos tres dias. A cuyo fin en el primero Irataré del dogma. E11 el se-
gundo de las terribles penas que padecen las almas de nuestros her-
manos en este lugar de tormentos. Y en el tercero os liaré ver la es-
trecha obligación que la religión nos impone de trabajar por su ali-
vio. Mas para proceder con acierto, pidamos la gracia. Ave María. 

En vano, hermanos míos, me cansaría yo en manifestaros ei dog-
ma del purgatorio, disertando sobre su existencia, si viviéramos en 
un siglo menos corrompido. Mas como por desgracia alcanzamos 
unos tiempos, en que bajo el velo de ilustración y de crítica, ya 
oculta, ya abiertamente se combate la religión, se hace irrisión de 
sus misterios y ministros, se ridiculizan sus dogmas y sus más augus-
tos sacramentos, he creído ser de mi obligación disertar brevemente, 
para preservaros de error, sobre la existencia del purgatorio; esta 
verdad católica, que la Escrilura, la tradición y la razón misma cou-
currcn á demostrar. 

Abrid, os ruego, esos libros santos, inspirados por el Espíritu de 
Dios, y sagrado depósito de su divina palabra, y hallaréis irrefraga-
bles testimonios de la existencia de un lugar de tormentos, que la 
Iglesia llama purgatorio, donde las almas de nuestros hermanos que 
murieron en gracia, pero sin haber ido purificadas de sus manchas, 
como el oro en el crisol, padecen gravísimas penas, y esperan nues-
tros sufragios, que son los que únicamente pueden acelerarles su 
eterna felicidad. Aquí veréis á un Judas Macaheo, este hombre sus-
citado por Dios para conducir su pueblo y sostener sus derechos con-
tra los enemigos de su nombre, que movido de piedad por los que 
habían fallecido en una justa guerra, recoge hasta doce mil dracmas 
de plata, v las remite á Jerusalén para que ofrezcan sacrificios por 
los que habían muerto en la piedad; afirmando que era pensamiento 



santo y saludable orar por los difuntos, para que se les perdonen sus 
pecados. 

Testimonio verdaderamente ilustre, y que nos manifiesta abier-
tamente la disciplina de la sinagoga, depósito en aquel tiempo de la 
verdadera religión y su piedad con los muertos. Testimonio, repito, 
tan expreso, que no pudiendo eludir su fuerza los herejes y libertinos 
de los últimos siglos, han tomado el necio partido, de mirarlo como 
intruso y espurio. ¡Recurso miserable y ordinario de los que cierran 
de propósito los ojos á la luz de la fe. Si no estuvieran obstinados, 
mirarían como auténtico un testimonio universal mente recibido en 
tiempo de San Agustín, no sólo por los judíos, como él mismo se ex-
plica, sino por la Iglesia católica. Verían que el libro de los maca-
heos se tenía por canónico en tiempo del concilio 111, cartaginense, 
y que además de San Agustín, Inocencio I en su carta á Exuperio. 
tielasio en el decreto de los libros canónicos y otros padres lo nume-
ran en el canon de los libros santos. 

Si no estuvieran obstinados, repito, verían con Isaías que Dios 
purificaba las manchas de las hijas de Sión (esto es, de las almasjus-
tas), por medio de un espíritu de juicio y de ardor. Verían con Mi-
queas sentarse las almas en tinieblas para levantarse después á ver 
su luz, que es Dios; las verían con el mismo sosteniendo la ira del 
Señor en castigo de sus pecados, hasta que juzgada su causa y cele-
brado su juicio, salgan á nueva luz y vean su justicia. Verían con 
Malaquías que sentado el Señor de propósito, encendía y limpiaba la 
plata, purgando á los hijos de Levi, y colándolos como al oro y la 
plata. 

¿Qué más? Oirían al santo Tobías intimar ásu hijo aquel precep-
to: pon tu pan y tu vino sobre la sepultura del justo, donde los ex-
positores entienden el sacrificio que se ofrece por las almas. Oirían 
al rey Profeta que en nombre de las mismas clama: pasamos por 
el fuego y por el agua (de la tribulación), y nos has concedido el re-
frigerio. Oirían á Zacarías que hablando de Jesucristo dice: tú, Se-
ñor, con la sangre de tu testamento has sacado á tus prisioneros del 
lago en que no hay agua. Verían á los habitantes de Jabes, Galaad y 
el rey David ay unar por la muerte de Saúl, por la de .lonatás y Abe-
ner. Verían con san Mateo una terrible cárcel, de donde no saldrá 
el alma hasta pagar el último cuadrante. Verian con san Pablo que 
las obras de cada uno se revelarán algún día, y que el que fuere sal-
vo lo será como por medio del fuego. Verían finalmente que el mis-
mo Apóstol, hablando de la verdad de la resurrección, hace un in-
vencible argumento en comprobación de este dogma, de la inviola-

ble práctica de los fieles en bautizarse por los muertos: es decir, en 
orar y mortificarse por su alivio. ¿A qué fin, dice, bautizarse por los 
muertos, si estos no resucitan del todo? 

A unos testimonios tan expresos, ¿qué tendrán que reponer los 
miserables discípulos de los valdenses, husitas, albigenses y vicie-
listas? ¿Dirán por ventura con Calvino y su escuela, que el dogma 
del purgatorio es una detestable ficción de Satanás, injuriosa á la 
cruz de Cristo, á su misericordia y á nuestra fe, como osa blasfemar 
este impío? ¿O dirán con el sacrilego Lutero y los suyos, que el san-
to sacrificio de la misa es invento detestable de la avaricia de los sa-
cerdotes. que pretenden saciar su codicia bajo el velo especioso de 
aliviar á las almas? ¿Pueden oirsc sin indignación semejantes delirios 
y blasfemias? ¿O podremos mirar sin desprecio unos errores opues-
tos abiertamente á las Santas Escrituras? 

Mas aun cuando sus oráculos 110 fueran tan expresos, ¿no basta-
ría la tradición constante de la Iglesia católica para autorizar la ver-
dad de este dogma? 

No es, hermanos mios, mi ánimo presentaros aquí todos los testi-
monios que acreditan esta tradición entre los padres griegos y latinos. 
Rastará insinuar algún otro para que á primera vista conozcáis la 
furiosa obstinación de nuestros enemigos contra este dogma. «Acer-
cándose el venerable obispo, dice el grande Areopagita, hace oración 
sobre el difunto é invoca la divina clemencia, para que le remita sus 
pecados, colocándole en la luz y región de los vivos.» E l Naciance-
110 exhorta á su pueblo á que oren por los vivos y los muertos. San 
Atanasio dice, que las almas de los difuntos perciben grande utilidad 
de las oraciones de los vivos. El Crisòstomo afirma, que les apósto-
les establecieron la costumbre de orar por los difuntos, en la ciencia 
cierta que les servia de grande utilidad esta memoria: omito á san 
Efrén. san Cirilo y san Epifanio, que testifican esta verdad. 

Ni es inferior el testimonio de los padres latinos. Tertuliano nu-
mera entre las tradiciones apostólicas los sufragios por los muertos. 
San Cipriano testifica esta inviolable costumbre en la iglesia de Áfri-
ca. San Ambrosio consolando á Faustino por la muerte de su herma-
na. le aconseja no emplee tanto tiempo cu llorarla como en pedir á 
Dios por su alma. San Gerónimo consolando á Panmaquio por la 
muerte de Paulina, dice: «los demás maridos rocían sobre el túmulo 
de sus mujeres violetas, rosas, lirios y otras llores: pero nuestro 
Panmaquio riega los huesos de la suya con el bálsamo de la limos-
na, sabiendo que como el agua extingue el fuego, así la limosna el 
pecado.» San Paulino, san Agustin, san Gregorio; en una palabra, 
los padres todos confirman esta verdad. 



Tradición tan constante y no interrumpida, que no se atrevió á 
negar Calvino. Hace mil trescientos años, dice, que está en uso orar 
por los difuntos. ¡Tanla es, hermanos míos, la fuerza de la verdad! 
Dios que supo arrancarla de la boca de Caifas, haciéndole profetizar; 
y aun de la de los mismos demonios, obligándolos á confesar la di-
vinidad de Jesucristo, dispuso que este impío confesase abiertamente 
la verdad del purgatorio. ¿Pero qué infiere de aquí este infame v de-
lirante heresiarca? (lidio (110 sin escándalo). Que lodos hasta sn tiem-
po se habían engañado con un error grosero. 

;Santo Dios! ¿Es este el héroe tan decantado por los protestantes? 
¿Que, sólo Calvino, este genio violento, audaz, desenvuelto y es-
clavo de las más vergonzosas pasiones, deberá prevalecer contra el 
testimonio auténtico de l.as Escrituras y de la Iglesia toda, hasta su 
tiempo? ¡Ah, Jerusalén augusta! ¿Asi os abandonó por espacio de mil 
trescientos años vuestro esposo, sin embargo de la promesa que os 
hizo de estar con vos hasta la consumación de los siglos? ¿Tan pro-
fundo letargo ¡oh hija de Sión! ha sorprendido al Custodio de Israel? 
¿Qué. todo el coro de los padres no han enseñado más que errores 
hasta el tiempo de Calvino? ¿Qué, los concilios africanos, cartagi-
nenses, bracarenses. wormacicnses, lateranenses. florentinos y tri-
dentino, lian sido una asamblea de idiotas, y sólo estaba reservado 
á Calvino el conocimiento de la verdadera religión? Pero dejamos ya 
á este infeliz y sus secuaces delirar, y examinemos la verdad de este 
dogma á la luz de la misma razón. 

Reconciliado el hombre con Dios por medio de la confesión (de 
la confesión digo fructuosa), y remitida la culpa y pena eterna por 
medio de este sacramento, le queda aun por expiar el reato de pena 
temporal que corresponde á cada crimen. A este lin se imponen por 
el ministro las obras de satisfacción; y de este misino origen dimanó 
el rigor de los cánones penitenciales. Por esta causa están de acuer-
do los teólogos, que aunque el pecado se remita por la confesión en 
cuanto á la culpa. 110 se remite enteramente en cuanto á la pena, 
cuyo resto debe expiarse por las obras penales, limosnas, oraciones 
é indulgencias, ó en el fuego del purgatorio. Esta ha sido siempre la 
práctica y espíritu de la Iglesia, sin que nadie hasta los últimos si-
glos haya osado negarla. 

La sagrada historia nos provee innumerables ejemplos de esta 
disciplina de la Iglesia. Prescindiendo, en efecto, por ahora del rigor 
de los cánones penitenciales, impuestos por la primitiva iglesia sobre 
cada crimen y su satisfacción temporal, vemos á un David que, aun-
que perdonado por Dios de aquel execrable adulterio y homicidio, cm-

prende un género de vida austera, mortificada y penitente, pidiendo 
al Señor con instancias le perdonase y lavase aún más de su pecado. 
Le vemos mezclar su pan con lágrimas, y servirle éstas de sustento al 
acordarse de la ofensa hecha á su Dios. Le vemos cubrirse de un saco 
y de ceniza, y traer siempre delante de los ojos su pecado. Le vemos 
humillado y debilitado á fuerza de ay unos y mortificaciones, levan-
tarse de madrugada para meditar en el Señor. Vemos al príncipe de 
los apóstoles que, convertido á la gracia de Jesucristo, lloró el resto 
desu vida el haber negado á su Maestro. Vemos á una Magdalena que, 
perdonada por el Salvador en fuerza de su amor, llora toda su vida 
sus profanidades. Vemos a un Saulo que, convertido por Jesucristo 
v hecho vaso de elección, con lodas las gracias de su apostolado 
para llevar y sostener su santo y adorable nombre delante de ios 
principes v magistrados, castiga su cuerpo y lo reduce á servidum-
bre. creyéndose el menor é indigno de'ser llamado apóstol por haber 
perseguido en algún tiempo la iglesia de Dios. Vemos una infinidad 
de victimas de penitencia, esqueletos animados de mortificación, ha-
bitando las malezas y entrañas de la tierra. 

¿A qué fin, os ruego, esta dureza con sus miembros? Para satisfa-
cer en vida el reato de pena temporal que correspondía á sus delitos: 
altamente persuadidos de que siendo Dios infinitamente justo, y no 
pudiendo entrar cosa alguna manchada en su reino, si no expiaban 
bastantemente en vida sus pecados, debían ser purificados después 
de su muerte en el fuego del purgatorio para satisfacer á la divina jus-
ticia; pues no en vano dice el Espíritu Santo: no dejes de temer aún 
la culpa que se te ha perdonado. 

V ¿qué diremos de los pecados veniales é imperfecciones leves, 
que aunque no nos priven de la vida espiritual, afean el alma? Dios, 
la pureza por esencia, y que descubre manchas en los ángeles, no 
ejercerá su juicio en nuestra muerte, ó no nos purificará en el espí-
ritu de ardor que nos ha intimado por sn profeta? ¿Ha prescrito la di-
vina palabra con el tiempo? Avergonzaos aquí, filósofos delirantes, 
hijos del siglo y de tinieblas, y confesad de buena fe un dogma que 
la Escritura, la tradición y la razón misma autorizan; un purgatorio, 
digo, que confiesan abiertamente los judíos, los gentiles y aun los 
mahometanos, cuyos testimonios pudieran ver nuestros presuntuosos 
críticos en Josefo, en Platón, en el Corán, en Cicerón y en Clau-
diano: un lugar, finalmente, de tormentos, donde las almas de nues-
tros hermanos que murieron en gracia, pero sin acabar de satisfacer 
en vida por sus pecados, padecen gravísimas é incomparables pe-
nas. Pero de esta materia debo tratar mañana. Entretanto rogad al 



Señor que por su infinita misericordia les conceda sn eterno descau-
so, Amén. 

p e n a s q u e p a d e c e n l a s a l m a s 
EN EL PURGATORIO 

Jliser'inim met. miseretnini mti, gallan 
v¿3 arnici mei, (jura manu» Itomini letigil 

Tened misericordia de mi. tened mise-
ricordia de mi, vosotros á lo menos mis 
amigos, porque me ha gravado la mano 
del Señor . 

( J O B . c . 19. v. 21). 

Asi se explica el sauto Job, este varón justo, recto, temeroso de 
Dios, y sin semejante sobre la lierra, roducido en un momento de la 
fortuna más brillante y halagüeña á tener por lecho un inmundo es-
tercolero, cubierto de una vasta llaga. Asi se queja de la crueldad é 
inhumanidad de sus amigos, que viéndole afligido por la mano de 
Dios, lejos de consolarle en tanta desolación, después de haber ob-
servado siete dias con sus noches un profundo silencio, sólo abrieron 
sus labios para cubrirle de oprobios. \ adoptando yo en este momento 
sus mismas palabras, en nombre de nuestros hermanos difuntos, no 
dudo reconveniros con ellas para solicitar de vosotros su alivio. Avi-
vad. pues, vuestra fe y piedad, para oir los tristes gemidos de estos 
ilustres prisioneros, que reclaman vuestra beneficencia, rodeados de 
las más terribles penas. Paso á exponerlas con la gracia divina, que 
humildemente imploro. Ave María. 

Lulero, este infame apóstata de la Religión y fe de sus mayores, 
enumera entre las penas de estas almas la desesperación y el temor 
del infierno. ¡Error grosero! justamente condenado por la Iglesia, y 
refutado por lodos los teólogos, que sólo distinguen dos penas, am-

bas gravísimas: la de daño y la de sentido; la primera, en castigo 
del menosprecio de Dios que lleva consigo el pecado; y la de sentido, 
en pena de la preferencia que damos á las criaturas respecto de Dios 
cuando pecamos. Reflexionad sobre una y otra pena, para dilatar 
vuestra caridad. 

¿Qué cosa es el alma? Es una imagen de Dios, capaz de verá 
Dios, criada para gozar de Dios, v que no tiene descanso ni saciedad 
sino en Dios. Es un ser espiritual, que separado de los vínculos de la 
carne, esta dura esclavitud que tanto afligía á San.Pablo, se lanza 
con sumo ardor hacia su centro que es Dios; y como no estar en la 
patria, si la patria se desea, es gran pena, y la' esperanza que se di-
fiere. aflige al alma, según el oráculo del Espíritu Santo; de aquí 
proviene su extrema é incomparable aflicción. Llámola incomparable 
después de San Agustín, San Gregorio, Reda, San Anselmo y San 
Bernardo. En efecto, ¿qué pena igual á la de un alma que ama á su 
Dios, que le desea gozar, que le busca con el mayor conato al mismo 
tiempo en que el Señor se le esconde, le oculta su divino rostro, y 
hace inútiles todos sus conatos? 

Vosotros, vanos amadores del siglo, vosotros sabéis bien lo que 
cuesta la ausencia del objeto amado. ¡Qué desolación! ¡qué tristeza 
en la privación de vuestros ídolos! Figuraos un valido á quien su 
fortuna ó sus méritos han elevado á la gracia del príncipe que le 
amaba y distinguía. Como las amistades humanas son tan incons-
tantes, el privado cayó en breve de la estimación del soberano, l'n 
decreto perentorio le aparta de la corte. Oprimido esle infeliz de su 
desgracia, se abandona á la violencia de su dolor. Entregado á las 
inquietudes de la ausencia, se sumerge en la soledad, é insoportable 
á sí mismo, nutre con sus funestas reflexiones el dolor que le ator-
menta, sin hallar cosa que le consuele sino la presencia de su prin-
cipe. La vísla de lo que se ama encierra en sí tan dulces placeres, 
que basta estar privado de ella para caer en la más profunda tris-
teza. 

La Escritura nos proporciona un ejemplo de esla verdad. Que-
riendo Absalón vengar la violencia hecha á su hermana Tamar, 
ocultó su funesto designio bajo el velo de amistad. El incestuoso Am-
nón fué asesinado por orden suya entre la alegría de un suntuoso 
convite. David, padre de los dos, lloró esta muerte; y Absalón se re-
tiró á Gesur para evitar las consecuencias del fratricidio, que podrían 
serle fatales. Desde su retiro solicitó por medio de Joab su regreso á 
.lerusalén. En fuerza de una parábola que este primer ministro puso 
en boca de una mujer prudente, logró inclinar el corazón de David. 



Permitió que Absalón volviese á la corte; pero con la prohibición de 
ver su rostro. Esta privación fue pena tan dura para Absalón. que 
juzgaba ser mayor que la muerte misma. ¿A qué fin, dijo un dia á 
Joab, a qué fin he vuelto de Gesur? Vea yo el rostro del rey. y si se 
acuerda aún de mi crimen, que mande quitarme la vida. 

¡Alt! ¿con cuánto más ardor que Absalón desearán estas almas ver 
el rostro de Dios su padre y criador? Meditad las gravísimas penas 
que han sufrido los mártires por Jesucristo. Mas todas ellas son nada 
si se comparan con la privación de ver á Dios. El fuego de su amor 
es su mayor tormento. ¿Quién es capaz de expresar las teriblcs penas 
que las hace sufrir la caridad? Digo la caridad, porque estas almas 
han muerto en la justicia; ellas dieron su último suspiro en el seno 
de su Esposo, sobre el corazón de sn muy amado, entre los brazos de 
su amor. Esta idea reanima su ardor, inflama sus deseos, se lanzan 
hacia su Dios, como un grave peso que busca naturalmente su cen-
tro. Paréceme oirías clamar; abrid, principes de la celestial Sión, 
abrid las puertas. ¡Esfuerzos vanos, conatos inútiles! lina mano po-
derosa las detiene, y oyen la voz de un principe irritado, que las 
dice: no saldréis de esa cárcel hasla pagar el último cuadrante. Con-
siderad, viadores, ¿si hay dolor semejante á este dolor? ¿Qué pena 
igual á la de ser del número de los santos, y no gozar aún la biena-
venturanza? ¿Haber merecido coronas, y gemir aún entre cadenas? 
¿Saber que están predestinadas para la gloria, y 110 ver aún al Dios 
de majestad? ¡Almas santas que me escucháis, vosotras comprendéis 
cuán incomparable es el martirio de la caridad! 

¿V es esta únicamente la pena que sufren estas almas? No, seño-
res: padecen además la pena de sentido en medio de un vivísimo 
fuego que las abrasa sin consumirlas: fuego lan activo, dice San 
Agustín, que les causa más dolor que todas las penas que se pueden 
ver, sentir ni meditar en este mundo. Prescindo por ahora de la na-
turaleza de este fuego, si es ó uo de la misma especie que el nuestro 
elemental, pues aunque esto último es muy probable, después de la 
autoridad de San Agustín, San Gregorio y el común de los doctores 
escolásticos, la Iglesia no ha hablado aún. y no es dogma de fe. 
Prescindo asimismo del modo con que este fuego, aun siendo corpó-
reo, como se cree comunmente, aflige á las almas incorpóreas. Cuan-
do nos sea revelado como el espíritu es forma del cuerpo, no habien-
do proporción entre uno y otro: ó corno el alma, siendo puro espíritu, 
se puede unir á la carne y comunicarle vida; entonces concebiremos 
como el espíritu puede unirse al fuego para que éste cause en él la 
sensación de dolor. Entretanto oigamos á San Gregorio describir el 
rigor de este fuego sobre las almas. 

En el fuego, dice este Padre, serán bautizadas. Este es el último 
bautismo. El bautismo de agua nos lava de nuestras primeras man-
chas; el de fuego nos purificará de nuestras últimas fragilidades: y 
asi como el primero fué indispensable para incorporarnos á la iglesia 
de la tierra; asi es también necesario el segundo para entrar en 
la iglesia del cielo. ¡Santo Dios, cuán terrible es vuestra justicia! 
¿Dónde están vuestras antiguas misericordias? ¿No vinisteis. Señor, 
á redimir con vuestra sangre á estos ilustres prisioneros? ¿No son es-
posas vuestras estas almas? ¿No las tenéis ya preparada una corona 
inmortal de gloria en premio de sus trabajos y victorias? ¿No sois su 
centro y su lin último? ¿Por qué no las desatáis del cautiverio de este 
fuego, de este lugar terrible de tormentos? ¿Dónde están, repito, 
vuestras misericordias antiguas? 

¡Ah! está el Señor como ligado, y padece, para decirlo asi, cierta 
especie de violencia al verse impedido por su propia justicia; pues 
siendo igualmente justo que misericordioso, no puede permitir que 
nada manchado entre en su reino, y por tanto las purifica como el 
oro en el crisol de toda mancha y escoria. Es pues la Divina justicia 
la que enciende y nutre este fuego, para vengar el reato de pena 
temporal que corresponde á cada crimen y á los pecados veniales, 
que tan poco cuidado nos dan en vida. 

Si meditáramos con reflexión las Escrituras, veríamos los gran-
des castigos que Dios ha aplicado á veces á las infidelidades que lla-
mamos leves. Tan cierto es que toda culpa es horrible á los ojos de! 
Señor, y que 110 puede dispensarla en su juicio. Permitidme una 
breve enumeración sobre esta verdad. Aquí una curiosidad temera-
ria fué castigada de muerte: los betsamitas perdieron en gran número 
la vida por haber osado mirar el Arca del testamento, cuando volvía 
libre de la cautividad de los filisteos. Allí la indiscreta vanidad de 
David numerando su pueblo, causó á Israel una terrible desolación. 
1.a peste arrebató desde Dan hasta Bersahée setenta mil personas. 
Aqui una inobediencia privó á Saúl de su trono; pues no quiso Dios 
reinase sobre Israel, por haber perdonado la vida al rey de los ama-
lecilas. Allí un movimiento de desconfianza privó á Moisés de la po-
sesión de la tierra prometida. 

¿Qué más? Ezcquias mostró á los embajadores de la Caldea los te-
soros que tenia en sn palacio, y en castigo de su vanidad le anunció 
el Señor por un profeta, que aquellos mismos lesoros serian trans-
portados algún dia á Babilonia. La mujer de Lot fué convertida en 
estatua de sal, por haber vuelto su rostro hacia la infame Sodoma, 
que ardía. (Iza murió repentinamente por haber querido sostener 



el arca del Testamento, ante el inminente peligro de eaer. La her-
mana de Moisés fué cubierta de lepra por haber murmurado con-
tra él. Zacarías quedó mudo por no haber creído al ángel que le 
anunciaba al precursor de Jesucristo. Ananias y Salira murieron de 
repente por haber dicho una mentira. Todas estas circunstancias, 
dice un sabio, nos enseñan que nos engañamos con frecuencia á nos-
otros mismos, j a sea mirando como leves, pecados que llevan consi-
go el carácter esencial de crimen, ya sea imaginando que los defec-
tos leves no nos deben causar temor alguno. E n atención, pues, á 
que el Señor los castiga á veces terriblemente sobre la tierra, que 
es para decirlo asi, el teatro de su clemencia y de su bondad, ¿cuá-
les serán los castigos en el purgatorio, donde el fuego ha de vengar 
su justicia, y donde la privación de su divino rostro debe aumentar 
estas penas hasta lo sumo, sin poder por si mismo dispensarlas, ni 
las almas dejar de padecerlas hasta estar purificadas? 

Nosotros sólo, hermanos míos, nosotros sólo podemos acelerarles 
su eterna felicidad. I esta es la importante comisión que Dios nos 
ha confiado bajo los más graves anatemas. ¿Cuáles son éstos, me di-
réis? E n la medida que midiereis, dice Jesucristo, seréis medidos. S i 
fuereis misericordiosos, añade, obtendréis misericordia. ¿Qué signifi-
ca esto en el sentido obvio de las Escrituras? S i tuviereis piedad con 
los vivos y los muertos, conseguiréis misericordia; pero si fuereis du-
ros, desapiadados é inhumanos, experimentaréis una suma dureza. 
;Tanto hay que temer de no hacer bien por estas almas afligidas! 

Temblad y estremeceos, hijos é hijas desnaturalizados; y vosotros 
albaceas desidiosos, por no decir crueles, intérpretes avarientos de 
las últimas voluntades, temblad, repito; vosotros caeréis en las ma-
nos de Dios v ivo, y rodaréis acaso á los pies del trono del Eterno por 
vuestra inhumanidad, indolencia y crueldad con vuestros hermanos. 
La voz de su aflicción clamará sin cesar contra vosotros, y entonces 
veréis con arrepentimiento inútil el mal uso que habéis hecho de los 
bienes de vuestros difuntos, destinando al lujo, á la vanidad, á la 
avaricia y al ¡dolo favorito de vuestras pasiones lo que debíais haber 
consagrado á su alivio. Meditad, os ruego, el espíritu de nuestra san-
ta Religión; y si conserváis algún resto de caridad, pedid al Dios de 
las misericordias libre á estas almas del fuego que las devora, y que 
les manifieste su divino rostro, coronándolas de gloria y de eterno 
descanso. Amén. 

o b l i g a c i ó n d e o f r e c e r l e s s u f r a g i o s 

iíortuo non prohibios gratiqm. 
No niegues el sufragio ó liberalidad al 

muerto. 

0EOCLL c. v . 87 . ) 

Después de haberos mostrado el dogma del purgatorio por irre-
fragables oráculos de la Escritura, de la tradición divina y apostólica 
por los cánones de la Iglesia en sus concilios, y por invencibles prue-
bas deducidas de la razón misma; después de haber refutado los de-
lirios de los herejes y libertinos sobre la materia; despufo de haberos 
instruido sobre las gravísimas penas que sufren las almas santas de 
nuestros hermanos en este lugar de tormentos, privadas de la pre-
sencia de Dios, á quien buscan cou conatos inútiles, y rodeadas de 
un fuego voracísimo que las abrasa sin consumirlas; después, en fin, 
de haberos insinuado que el Señor ha dejado á nuestro cargo el ali-
vio de estas almas, que por estar eu término nada pueden merecer, y 
sí sólo padecer; resta manifestaros que los sufragios por las benditas 
ánimas no son respecto de nosotros una obra de supererogación ó vo-
luntaria, sino de estrecha obligación y que nos interesa mucho. Oíd-
me atentos, y pidamos la gracia. Ave María. 

Cuando afirmo que los sufragios por los difuntos, ora por medio de 
la oración, ora por la limosna, ora por el santo sacrificio, ora por la 
mortificación, indulgencias, etc.. no son obra puramente voluntaria ó 
de mera piedad; no penséis, hermanos mios. que avanzo una para-
doja, hija de mi capricho y entusiasmo. Es, en efecto, uu deber cris-
tiano, derivado inmediatamente/,.de los principios de religión y de 
conciencia. Esta nos intima estrechamente el grau precepto de la ca-
ridad, alma, para decirlo así, y nervio del cristianismo. 

Si, hermanos míos, la caridad; esta virtud principal, la mayor de 
todas y que encierra toda la ley, no sólo debe unirnos con Dios y con 
los bienaventurados que le gozan, no sólo debe enlazarnos con espí-
ritu de unidad y de amor mutuo con los que viven boy sobre la lie-



rra. siiio también con los que padecen en el purgatorio, lugar te-
rrible de aflicción y de tormentos. I.a razón es, porque juntamente 
con nosotros forman un cuerpo mistico, cuya cabeza es Jesucristo, 
como la religión nos enseña. Si un miembro, pues, no puede padecer 
sin que se conduelan los demás, según el argumento de San Pablo 
v nuestra propia experiencia, ¿podremos nosotros en conciencia mi-
rar con apatia é indiferencia la dura aflicción é inexplicables tor-
mentos de estos miembros de Jesucristo y también miembros nuestros, 
que sufren bajo su mano poderosa basta haber expiado plenamente 
las reliquias de sus pecados y el reato de pena temporal que a ellos 
v á las imperfecciones leves corresponde en el juicio de Dios? 

Por otra parte, ¿no os obliga la caridad á socorrer al pobre en su 
miseria? ¿á consolar al triste? ¿á dar alimento al que padece ham-
bre? ¿á dar de beber al sediento? ¿a vestir al desnudo? ¿á vistar al 
encarcelado y enfermo? ¿Quién, os ruego, en más extrema necesidad, 
en más dura aflicción que estas almas santas? lillas no pueden mere-
cer, ni Dios mitigarles sus penas, porque en su reino inmortal nada 
puede entrar manchado; pero nos conlió la importante misión de 
aliviarlas y acelerarles su eterna felicidad, cuando por un precepto 
negativo nos dijo: no niegues el sufragio al muerto, como se explica 
por el Eclesiástico; y cuando alirmativamente nos dice por Tobías: 
pon tu pan y tu vino sobre la sepultura del justo; en cuyas palabras 
entienden los Padres y expositores los sufragios á favor de las almas. 
¿Con qué conciencia, pues, podremos desentendemos de este graví-
simo cargo que la caridad nos impone? ó ¿cómo ella que es benig-
na habitará en un corazón que se hace duro y sordo á estos cla-
mores? 

¿Quién sabe, hermanos míos, si el triste lamento de las almas que 
la fe nos anuncia será de nuestros padres, á quienes después de Dios 
debimos el ser, el honor, la colocación y subsistencia? Ellos no exis-
ten, Yo me engaño: han faltado de nuestra presencia: sus almas pa-
decen aún; pero vivirán eternamente en el ósculo del Señor, cuando 
acaben de satisfacer á la Divina justicia. Entretanto claman á sus 
hijos con el real Profeta: sacadnos de esta eárccl: Edur, de mstoiia 
aniimrn mea ra. ¿Quién sabe si estSs lamentos serán de una tierna 
madre que tanto sufrió por nosotros, que tanto se afanó porque uo 
nos faltase el alimento, que nos dió su sangre por vianda; que tanto 
se sobresaltaba por nuestro menor peligro, por nuestra más leve in-
comodidad, y que tal vez lo que padece sea por su demasiado cariño 
y condescendencia por nosotros? ¿Cómo podremos, pues, hacernos 
sordos á los gemidos de una madre, que nos manda el Espíritu Santo 

no olvidemos? Gemüm matris tuce «e aUimecam. ¿Quién sabe si será 
el grito de esta esposa liel, que amabais con tanto ardor, que formaba 
vuestras delicias, y que estrechándoos entre sus brazos moribundos 
os conjuro le conservarais después de su muerte una parte de su 
inocente ternura, pidiendo á Dios por su alma? ¿Perecerá su memoria 
con el sonido de las campanas que terminan su funeral? ¿El sepulcro 
que recibió su cuerpo sepultó también vuestra terneza? Porque la 
muerte rompió los vínculos de la naturaleza, ¿ha roto también los de 
la Religión? Porque terminóla carrera de su vida mortal, ¿se lia ex-
tinguido también vuestra caridad? ¿Quién sabe, finalmente si el que 
reclama vuestra piedad, es un amigo tan constante v fiel como Jona-
tás con David; un amigo que os confió sus secretos con candor, que 
enjugó vuestras lágrimas y consoló á veces vuestras penas; que os 
socorrió en vuestras necesidades con tanta generosidad? ¿Podrá 
vuestro corazón olvidar impunemente una persona tan benemérita, 
y negarle vuestros oficios de piedad, de gratitud, de caridad? 

¡Ah, hijos desnaturalizados! ¡esposos infieles! ¡amigos ingratos! 
¡albaceas desidiosos, duros, crueles, inhumanos! Si tanto debéis te-
mer en el día de la ira aquella voz fulminante: Id. malditos, al fuego 
eterno, por no haber desempeñado las obras de misericordia con vues-
tros hermanos, dando de comer á Jesucristo en el hambriento, de 
beber en el sediento, hospedándole en el peregrino, vistiéndole en 
el desnudo, visitándole en el enfermo, ¿qué juicio formaremos del 
fallo de vuestra suerte en aquel tremendo tribunal que no admite 
apelación, cuando se os haga cargo de no. haber cumplido estos ofi-
cios de caridad, que la Religión os impone á favor de unas almas 
encerradas en la más dura y estrccha prisión, sumergidas en las más 
graves penas, y constituidas en extrema necesidad? Lo cierto es. her-
manos míos, que en la medida que midiereis habéis de ser medidos, 
según el oráculo de Jesucristo. Lo que sembrareis, eso recogeréis-
caridad por caridad, dureza por dureza. Faltará el cielo v Atierra 
antes que falte ninguna de estas verdades. Grabadlas, os ruego, en 
vuestro corazón para cumplir en tiempo las leyes de la caridad, v 
evitar un arrepentimiento inútil en la hora de la muerte. Y si sois 
tan indolentes, que ésta 110 os ha movido hasta aquí, muévaos a lo 
menos vuestro propio interés. 

Yo os lie insinuado con San Pablo la práctica de la disciplina de 
la Iglesia desde los tiempos primitivos, de bautizarse los vivos por 
los muertos; donde los Padres y expositores entienden nuestras obras 
penales á favor de las almas del purgatorio, lie aquí el secreto de la 
Religión. ¡Feliz sociedad la del cristianismo! El ciclo se interesa por 
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la tierra, dice un sabio; la tierra por el purgatorio; los miembros vi-
vos por los miembros muertos. Esta es la comunión de los santos. En 
virtud de ella podemos aplicar á nuestros hermanos que padecen en 
el purgatorio las austeridades y penitencias que ejercemos; pues 
como San Pablo suplía en su carne lo que faltaba á la pasión de Je-
sucristo, por su cuerpo que es la iglesia; podemos nosotros cumplir en 
nuestra carne lo que faltaba á la penitencia de estas almas; es decir, 
que podemos aplicar ó las almas del purgatorio nuestras mortifica-
ciones, ayunos y oraciones, y que en virtud de esa cesión que el Se-
ñor acepta de buena voluntad, abreviamos sus penas, y aceleramos 
su felicidad eterna. 

Pero acaso me diréis que cediendo á favor de las almas todas es-
tas mortificaciones, el provecho es para ellas y el trabajo para vos-
otros; y que en esta hipótesis podréis lamentaros con el real Profeta. 
i[uc os mortificáis en vano: sine causa mortificamur. Os engañáis, her-
manos mios, porque si lográis la felicidad de librar una de estas al-
mas, ;qué protección no conseguis! ¿Juzgáis que os olvidarán en la 
gloria eslas almas bienaventuradas, á cuya eterna felicidad habéis 
contribuido"? ¡Ahí la ingratitud es el vicio de la tierra, y el reconoci-
miento es herencia de los santos. Si el copero de Faraón luego que 
salió de la prisión olvidó á José, éste cuando estuvo cerca del trono 
no olvidó á sus hermanos. Si sois pecadores, ellas clamarán: Señor, 
misericordia por misericordia, favor por favor; sacad del abismo de 
la iniquidad estas personas caritativas que nos sacaron un día de los 
abismos de vuestra justicia: romped sus cadenas como ellos han roto 
las nuestras: extinguid para ellos el fuego del infierno por medio de 
vuestra gracia victoriosa, como ellos extinguieron el fuego de nues-
tro purgatorio por medio de sus sacrificios y limosnas. Si sois justos, 
ellas pedirán á Dios auxilios para que consigáis la perseverancia final 
y la felicidad eterna. 

¿Pero, qué digo? ¿Habéis olvidado que Dios ha prometido su mi-
sericordia al que fuere caritativo con sus hermanos"? ¿Ignoráis que 
recibe como hecho á si mismo lo que hiciereis por cualquiera de sus 
pequeñuclos? ¿No sabéis que cu el desnudo le vestís, en el necesita-
do le socorréis, y le consoláis en el afligido? ¿No sabrá recompensar 
al céntuplo vuestra caridad con estas almas sus esposas? ¿Faltará 
con vosotros á su divina palabra? ¡Allí formad ideas más justas de la 
veracidad, bondad y liberalidad de vuestro Dios. Entrad, es ruego, 
en el espíritu de la Religión, y quedaréis intimamente convencidos 
que los sufragios por las almas de nuestros hermanos, que gimen por 
su libertad cu el purgatorio, tolerando penas gravísimas, es una obra 
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de estrecha obligación, de caridad y sumo interés para nosotros. Pro-
curemos pues, trabajar con tesón por acelerarles su eterna felicidad; 
ya sea por medio de la oración, ya por limosnas, ya por mortifica-
ciones, ya por medio del santo sacrificio de la misa, para que des-
atadas de los vínculos que las oprimen, vean la inaccesible luz, que 
es Dios, y descansen en paz. 

Señor, compadecidos desde este momento de nuestros hermanos 
difuntos, empezamos á orar con ellos y por ellos con uu profeta: de 
profundis elamavi ad ie Domine, Domine exaudí vocem meam: Señor, 
cuya terrible sentencia nos ha precipitado en este abismo, osamos di-
rigiros nuestros clamores: oíd nuestra oración. Arrojad los ojos de 
vuestra misericordia sobre este lugar de vuestra justicia. Escuchad, 
os rogamos, nuestros tristes clamores, y usad de misericordia cou 
nosotros haciéndonos entrar en vuestra gloria. ¡Ahí Señor, si pesáis 
nuestras iniquidades en la balanza de vuestra justicia, seremos opri-
midos, y 110 empezaremos á reinar con vos sino al fin de los siglos. 
Si vuestra misericordia no nos defiende, que largo será nuestro des-
tierro. Nuestros delitos son grandes y sin número: aquí de vuestra 
indulgencia. Vuestra bondad. Señor, es nuestra confianza, y á me-
dida de la multitud de nueslras fragilidades nos alientan y aseguran 
vuestras antiguas misericordias. La esperanza que tenemos, Señor, 
no será confundida, porque estriba sobre la infalibilidad de vuestra 
palabra, Israel afligido espera siempre en vas: desde el alba basta la 
noche medita sus tormentos, y en ellos halla los motivos de su espe-
ranza, persuadiéndose á cada momento que se le abren los cielos, 
porque no ignora, Señor, que la misericordia es inseparable de vues-
tro Ser. ¡Si, ó mi Dios! vos nos libraréis de todas nueslras iniquida-
des. Vos oiréis los clamores de nuestros hermanos, vos recibiréis por 
sufragios sus volos, sus oraciones, sus sacrificios y limosnas, para que 
nuestras almas descansen eu paz. Amén. 
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